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tallas de Estero Bellaco y Tuyutí, 390. — Siguen los grandes combates, 392, — La 


livisión oriental rinde honores al cadáver del coronel Palteja en medio de la bata- 
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lla, 393. — La guerra de trincheras, 394. — El presidente López inicia gestiones de 
vaz, 395. — Las disidencias entre los aliados, 397. — Continúan los combales, 399. — 
Las bajas de uno y otro lado, 399. — El general Flores se retira del teatro de la 
guerra, 399. — La campaña del Paraguay entra en un periodo de calma, 100. — Ei 
“Gobierno norteamericano ofrece su modiación para terminar la guerra, 100 -- Hon- 


rosísima actitud del Gobierno oriental, 403 


CAPITULO 11 


Fl Eruguny durante Ja guerra de la triple abíanza, página . ; de Ge a i 13 

Aplazamiento de la reorganización constitucional del pais. página diri =- Axi- 
tación política a «que da origen la elecelón de magistrados judiciales, 104 < Repftese 
el aplazamiento en novienvbreo de 1568, 4084. -— Tas edeccioner de Alcalde Ordinario 
on 1867, 31035. — Atentado contra el general Mores, La mina del Fuerte, 406. — Vi 
en aumento la intranquilidad, 407. — Los comicios generales de 1867, JOT. =- 
La liberta de la prensa, 10%, — Progresos de la prenasa, 1414, — Una amnistía tar- 
día, 310, — Piurante la guerra del Paraguas. Jneidentes con la hegación dle 
Ghile. 412. =- Il hombardeo de Valparaíso y el Callao, 113, — Loma el Gobierno 
otiental la inicialiva de un arreglo con Chile, 414. — Jdeas de solidaridad ameri- 
cana, 415. — Reeonstitución de Jos Estades del Plata. ha prédica del doctor Juan 
Carlos Gómez. 418. — Ios temores de absorción brasileña, 417. — Ei problema pre- 
sidencial. Proclamación oficial de candidatos gubernistas, 4158. — Dos movimientos 
revotlucinnarios estallan con acasión de la contienda presidencial, 4119, — Flores 
resigna el mando en el Presidente del Senado, 120. — Otros dos movimientos mili- 
tares que fracasan, 120, — ¿Quería Flores ser Presidento?, 421, — El Partido Blanco 
se lanza a lr revolución, 421. — Muerta de Flores y de Berro, 422. — Malanzas que 
“subsignen al movimiento revolucionario, 423, — Los autores do la muerte de Flo- 


res, 425, — En resumen. 427. — En la 1íspera de la elección presidencial, 425. 


CAPITULO JJI 


Movimiento económico, página . . Be Len Eo a e So x E A 130 


La población de la República, rágina 130 — La población de algunos departa- 
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mentos de campaña, 430. — Movimientos demográficos. Las defunciones, 431. — La 
inmigración, 432. — ¡Todavía la esclavitud!, 433. — La edificación, 434. — El comer- 
cio exterior, 434. — Las exportaciones, 135. — La carne tasajo, 436. — Las la- 
nas, 436. — Precios de los frutos, 437. — El tránsito con el Paraguay, 438. — Tra- 
tados internacionales, 438. El comercio interior, 439. — Cifras de un censo poli- 
cial, 439. — Puerto de Montevideo. Movimiento de navegación, 440. — El servicio de 
los ríos, 441. — Plan de obras en el puerto de Montevideo, 441. — Ferrocarriles, 
tranvías y caminos, 442. — El telégrafo eléctrico, 444. -— La existencia gana- 
dera, 444, — El valor de los ganados, 445. — Precios a que se vendía la carne, 145, — 
Va en aumento el consumo de ganados, 145. — Las grandes estancias, 446. -— Am- 
pliando la esfera de acción de nuestra industria ganadera, 446. - Marcas y seña- 
les, aaaf — La elaboración del tasajo, 447, — Otros sistemas de conservación de 
carnes, 448. — La agricultura, 449. — Otras industrias, 151. — La industria uruguaya 
en la Exposición de París, 452. — Los bancos de emisión. La inconversión de 
1865, 453. — Legislación de bancos, 155. — Vuelve a decretarse la inconversión, 455. — 
La gran crisis inglesa de 1866, 456. — Su repercusión en Montevideo, 457, -— Nuestra 
reserva de oro, 458. — Cálculo de la riqueza pública, 455. — Quedu restablecida 
la conversión de los billetes dentro del plazo del decreto, 459. — La inconversión 
por tercera vez, 459. — Algunas cifras de los balances bancarios, 159, — 121 peligro 
del papel moneda, 461. — Escasez de cambio menor, 462. — La tasa del interés, 462, — 
Valorización extraordinaria de la tierra, 462. — La Bolsa de Comercio. 464, — Lu 


tierra pública, 464. 


CAPITULO IVY 


Movimiento administrativo, página . a aa a eo. o. o. A ` j 466 

Rentas y gastos, página 166. — Las rentas aquende y allende el Plata, 467. — 
Rentas departamentales, 468, — 121 producto de 108 impuestos. La renta de Adua- 
na, 469. — La Contribución Directa, 471. -- Patentes de giro y papel sellado, 472, — 
El impuesto de timbres, 473. — Los derechos de abasto y tablada, 473, — Co- 
rreos, 473, — El Presupuesto General de Gastos, 474. — Deudas públicas, 175. — W) 
monto de la Deuda Consolidada al comenzar el Gobierno de Flores, 476. — Continúan 
las emisiones, 476. — Monto de las deudas reconocidas en 1866 y 1567, 477, — Ei 


crecimiento de la Deuda, 478. — Precio de las deudas, 47%. — La instrueción pública. 
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En los albores de la reforma escolar, 479. — Algunos datos acerca de la enseñanza 
primaria durante el colontaje, 480. — Las escuelas del departamento de Montevideo 
durante el Gobierno de Flores, 431. — Las escuelas públicas de campaña, 483. — La 


Escuela Normal, 484. — Conflictos de jurisdicción, 484. — La enseñanza particular 
en Montevideo, 484, — La población escolar de toda la República, 485, —- La ense- 
ñanza secundaria, 48%. — Reformas en la enseñanza nniversitarla, 485. — Sociedad 
de Observaciones Microscópicas, 487. — La Biblioteca Nacional, 487. — Administra- 
ción de Justicia. Los códigos promulgados por la dictadura, 487. — El matrimonio 
civil, 489. — La ley de hipotecas, 189. — Ley de expropiaciones, 190, — El Código 
de Minería, 190. — Reorganización de Tribunales, 190. — Un decreto anulatorio de 
las escrituras otorgadas por Oribe, 494, — las cárceles, 491, — Tratado de extra- 
dtelón con la Argentina, 491. — Registros departamentales de ventas, 191, — Servi- 
clos municipales. E] producto de las rentas, 492, — Obras de pavimentación, 493. - 

Provisión de aguas corrientes, 493. — El alumbrado a gas, 494 ~= El berrido de 
las calles, 494. — Instablecimiento de mercados, 445, — La estatua de la Libertad 
en la Plaza Cagancha, 495. — Los carruajes de alquiler, 445. — Baños públicos, 493. — 
Fl aspecto de Montevideo según un diario argentino, 49. — Higiene pública, BI có- 


lera hace irrupción en el campamento del ejército brasileño y so extiende luego a 


Buenos Aires, 496. — lua segunda invasión del cólera, 1971. — Hospitales, asilos y 
lazaretos, 498. — la vacuna, 199, — Reglamento de la prostitución, 499%. — Proscrip- 
ción de los establecimientos insalubres dentro del radio urbano, 500. — La Policia 
de Montevideo. Algunas de sus ordenanzas, 500. — Las polictas rurales. Los gran- 
(tes desórdenes de la campaña durante la dictadura, 500. — Tentativas de refor- 
ma, 502. — La vigencia del sistema métrico decimal, 503. — Espectáculos y diver- 
siones. 503, — TE] Goblerno de Fiares y la Tglesia Católica, 504, 
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IV 


GOBIERNO DEL GENERAL LORENZO BATLLE — 1868 - 1872 


CAPITULO I 


Movimiento polttico, página > . n n a à 36 


6l general Lorenzo Batlle es elegido Presidente de la Mepública el l.v de marzo 
Ne 1868, página 509. — Primeras manifestaciones de descontento, 501, — Alzamiento 
lol coronel Máximo Pérez, 510. — Actitud de la Asamblea Legislativa y de la Guar- 
dia Nacional ante el alzamiento del coronel Máximo Pérez, 511, — Los revolucio- 
narios se someten, 5411. — Pero la rebelión queda trinnfante, 5311. — Un paréntesis 
de tranquilidad, 512, — Vuelve a agitarse el ambiente político, 512. — Prosiguen las 
revolvetones y motines eli 1869, 513. — La revolución de Caraballo, 514. — Actos de 
Anarquía èn la campaña, 515. — Una nueva tentatlva de revolución, 515. — La revo- 
lución de Aparicio, 516. — Invade el general Medina, 5158. — Medidas «que dicta el 
Poder Ejecutivo, ante esta invasión, 520. — Aparicio llega frente a Monlevi- 
feo, 520. — Batalla de Severino, 520. — Batalla de Corralito, 521. — El generat Cara- 
balio renuncia. a la jefatura del Ejército del Norte, 523. — De nuevo se presentan 
los revolucionarios frente a las trincheras de Montevideo, 523. — Cae la Fortaleza 
Mel Cerro en poder de los revolucionarios, 524. — MFstablecimiento de una aduana 
en ja línea sitiadora, 525. — El jefe revolucionario ¡instala una Junia «de Co- 
bierno, 525. — Levantamiento del sitio, 526. --- La batalla del Sauce, 527. — Il 
"xtermiínlo de prisioneros en el Sauce, 527. — Ta oleada de exterminio a uno 
y otro lado del Plata, 528. — Decreto de indulto y leyes de amnistía, 321 — 
Prosigue la guerra civil durante todo el año de 181, 530. --- La batalla de Ma- 
nantiales, 530. — Actos de valor durante ta batalla, 332, — Se rehace el ejér- 


vito revolucionario, 532, - - La situación de la campaña. Medidas que adoptan el 
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Gobierno y la revolución, 533. — Bl caos en el ejército gubernista. Declaraciones 
que vota una asamblea colorada, 533. — La propaganda de confraternidad en 13764 
y 1871. No había disidencia de principios entre los combatientes, 534. — Gestiones 
de pacificación. Sus comienzos en 1871, 536. — La mediación del Goblerno argentino 
en 1871, 538. — Se arriba a un tratado con la mediación argentina que el Gobierno 
de Batlle rechaza en medio de una gran agitación política, 539. — Cómo se juzgaba 
en París nuestro permanente estado de guerra, 541. — La guerra de Aparicio del 
punto de vista internacional. Tentativas de alianza con el Gobierno argentino, 541. -- 
¿Pero era acaso efectiva la neutralidad argentina?, 544. — La neutralidad del lado 
del Brasil, 644. — Conflictos internacionales ocurridos durante el Gobierno de Batlle, 
Enculpaciones que dirige el Consulado británico a causa de la desorganización de 
nuestra Arlministración de Justicia, 345, — Reclamaciones llalianas por perjuicios 
de guerra, 516. — la guerra del Paraguay, 548. — Asalto a la escuadra hrasi- 
leña, 548. — Toma de Humaitá, 548. — Huye el Presidente López al interior de su 
pais, 549. — Después de las derrotas. Una nueva etapa de martirlo para la población 
paraguaya, 549, — Fusilamiento de orientales en el campamento paraguayo, 550, — 
Vuelve la División Oriental a Montevideo, 550. — Muerte «el Presidente 1.5- 


poz, 551. — Se renueva la protesta contra el Tratado de la Tripie Alianza, 552, — 


La prensa durante el Gobierno de Batlle, 5654. — Una acción diplomática contra la 
prensa, 556. — Lo que opinaban el coronel Máximo Pérez y el general Gregorio 
Suárez acerca de la prensa, 556. — Progresos de la prensa, 557. — Los comicios 


de la época, 557. 


CAPITULO YF 


Movimiento económico, página . . +... o. 561 
Población de la República, página 361. — Movimievto demográfico, 561. Movil- 
miento migratorio, 562, — La edificación de Montevideo, 563, — Comercio exte- 


rior, 563. --- Principales rubros de la exportación, 584, -— Exportación de lanas, ui. — 
Intercambio con el Brasil, 5686. — Bl comercio interno, 566 — Tratados interna- 
cionales, 567. —- Puerto de Montevideo, 567. — Siniestros maritimos en nuestras 
costas. El incendio del vapor «América», 361. — Limpieza y profundización del 
puerto de Monteviden, 563, — Bi dique de la Colonia, 569. — Faros, 569. — La libre 


navegación de nuestros ríos, 569. — Ferrocarriles, tranvías y telégrafos, 56% — 
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Construcción de puentes, 511. — Ganadería. El consumo de carne, 571. — Matanza 
saladeril, 572, — La fábrica Liebig, 572, — Exportación de ganado en ple, 573. — 
Exportación de carnes por el sistema frigorífico. El ingeniero francés Carlos Telller 


y gus auxiliares log señores Lecocg y Nin Reyes, 573. — Un período de grave crisis 


ganadera, 574. — Iniciativas de fomento ganadero, 175. — La agricultura, 576, -— 
Contra la tala de montes, 5768. — Diversas industrias, 5771, — El peso del pan, 578. — 
Privilegios industriales, 673. — Censo de industrias y profesiones, 578. — Cálculo 


e nuestra riqueza pública en 1370, 579. — Movimiento mutualista, 579, — El país 
reacciona contra la gran crisis económica e 1868, 579, — Reiniciación del perfodo 
próspero, 580, — Empiezan a actuar los factores adverros, 581, — La situación de 
los Bancos, 581. — El Gobierno pregunta a Jos Bancos si pueden reabrir la con- 
versión, 282. — La situación de Montevideo al vencer el plazo de la inconver- 
sión, 583. — Varios de los Bancos caen nuevamente en quiebra, 5833. -- Situación 
angustiosa de la campaña, 584. — Algunas opiniones acerca de las causas de la crisis 
bancaria, 584. — Leyes dictadas a raiz del desastre, 586. — Monto de la emisión 
garantida, 588. — Tras un breve paréntesis, caen nuevamente los Bancos, $58. — 
Pos tendencias en lucha, 539% —- La ley de Julio de 1569, 591 — La Comisión Fiscal 
Fija nuevamente el monto de la emisión garantida, 520. - Otros proyectos banca- 
ríos, 590, — Fórmulas de liquidación de la crisis bancaria propuestas en 1370, 592, —- 
La depreciación del billete de curso forzoso, 394. — Los fuctores de la crisis eco- 
nómica de 1868, 595. — El cambio menor. Acuñación de monedas de cobre, 597. -— 


fas tierras públicas, 598. 


CAPITULO IIJ 


“Movimiento administrativo, pÁáAglina ... +... o... 599 


Rentas, gastos y deudas. La situación financiera en el primer año del Gobierno 
Ae Batlle, página 599 — Se acentúa la crisis financiera en 1865, 601. — La silua- 
ción en 1$70, 602. — En el último año de la Administración Batlle, 604. — Lo que 
opinaba el Contador de la Nación acerca de la administración financiera del Presi- 
dente Batlle, 60%. — Las emisiones de deuda, 603, — Precio de las deudas públi- 
cas, 609. — Las reclamaciones italianas por perjuicios de guerra, 609, — J3l producto 
de los impuestos. La renta de Aduana, 610. — T-a Contribución Directa, 611. — Pape! 


sellado y patentes, 612. — Timbres, 612. — El Presupuesto Goneral de Gastos, 612. --- 
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Las islas de la República, 613. — Instrucción primaria. Preparando materiales para 
la Reforma Escolar. Varela y Sarmiento, 615. — Lo que trata Sarmienlo de Estados 
Unldos, 616. — Lo que trala José Pedro Varela, 618. — La propaganda periodls- 
tica, 620, — Fundación de la Escuela «Ilbio Fernández», 621. — Las escuelas pú- 
bllcas, 624. — Insuficiencia de los recursos escolares. El atraso considerable de 
los pagos, 625. — Los exámenes escolares, 628. — Cómo se mantenía la disciplina 
en una escuela de campaña, 827. — Empieza a senlirse la acción de la Escuela 
«Blbio Fernández» en la enseñanza pública, 627. -— La enseñanza universitaria, 627, — 
La misión del abogado, 628. — La enseñanza de la Medicina, 625, — Libertad de 
setudios secundarios, 628. — La PBihlinteca Nacional, 62%. —— El Ateneo y el Club 
Universitario, 62% — Administración de Justicia, 629. —- Los atentados contra Flo- 
res, 629. — Varios datos estadísticos. 630, — Keglamentación de los empleos pů- 
hticos, 631. — Honores a don Joaquín Suárez, 631. — Intereses municipales, Atri- 
buciones de las JHintas Bconómico - Administrativas, 631. -- Un incidente entre la 
Junta Económico - Administrativa y el Poder Ejecutivo, 631. — Obras de vialidad. 
Reglamentación del tránsito, 632. — Los servicios de alumbrado público y aguas 
corrientes, 633, -— Mercados, 6314, — Recolección de basuras, 634 — Los caños 
maestros, 634, — Higiene pública. La fiebre amarilla en 1574 635, — La viruela 
en Montevideo, 636. — Hospitales y Asilos, 638. ~- Ordenanza sobre la prostitu- 
«ción, 837. — Inspección de comestibles y bebidas, $37. — La organización policial, 
Sus deficiencias, 633. -— Los atentados policiales, 639. — Contra la vida callejera 
de los menores, 639, — El servicio de incendios, 640. -— Reglamentación del Carna- 
val, 640. — El ejército de línea. Su forma de remonta, 640, — El servicio de co- 
rreos, 641. — Espectáculos públicos. Los conciertos de Gottschalk y la Escuela 
«Elbio Fernández», $42. — Las corridas de toros, $43, — Las carreras de caba- 


llos, 643. — Conflictos religiosos, 844. 
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GOBIERNO DE DON TOMAS GOMENSORO — 1872 - 1873 


CAPITULO 1 


Movimiento político, Página, . .  ..  .. .  . o. o. o. ais n E E S AAT 


Ki presidente del Senado don Pomás Gomensoro astme el Joer Tjeentivo, på- 
gina 847. — Jteanudación de las gestiones de paz, 647. L El convenio de abil de 
1572, 647. — El programa de los nwevos Jefes Políticos, 648. — El Presidente Gomen- 
sora convoca ‘Al país a elecciones generales, 649, — Reorganización de los parti- 
fos, 650. — El Partido Nacionalista, 630, — El Partido Radical, 653. — El Partido 
Colorado Conservador, 631, — Alianzas políticas de hecho, 645. — Actitud del Pre- 
sidente Gomensoro durante la contienda electoral, $55. — Protesta del Partido Na- 
cionalista contra la integración del 'Fribunal y contra los fraudes electorales, 656. — 
hos nacionalistas y los radicales proclaman la abstención electoral, 657. — En el 
día de los comicios, 65$. — La política internacional durante el Gobierno de Gomen- 
soro. Incidente con el Gobierno inglés acerca de la administración de justícia, 659. — 
Sobre el servicio de «orreos. Can inas Legaciones dle Inglaterra y de Fran- 
cia, 880. — La jurisdicción naviona! y los reclamos diplomáticos, 662, — El reparto 


dei Paraguay. 66%, 


CADITU 21 


Movimiento económico, página 


è 
Población de la República, página 665. —- Movimiento de pasajeros, $63. — Nù- 
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mero de viviendas en Montevideo, 665. — El movimiento comercial en 1872, 665, — 
Movimiento de valorización que antecede a la crisis de 1874, 666. — En las plazas 
de frutos, 666. — El comercio mayorista y sus clientes de campaña. Expedición de 
conformes, 667. — Establecimientos de giro del Departamento de Montevideo en 
1872, 667, — Puerto de Montevideo, 667. — Ganadería. Número de animules vacunos 
en la República, 663. — Carne destinada al abasto de la población, 664, — Agricul- 
tura, 669, — Reglamentaciones industriales, 674, — Tierras públicas, 611. — Dos 


establecimientos banenrios en 1872, 671. -- La emisión a cargo del Estado, 672. 


CAPÍTULO HNI 


Movimiento administrativo, página . . A è ; $ A è A s x ` å N 473 


Estado de la Hacienda pública en los comienzos de la Administración Gomen- 
soro, página 673. — Los gastos de guerra, 6714 — Recursos para cubrir el dèfi- 
vit, 674. — Un informe de la Comisión de Cuentas del Cmerpo Legislativo, 6715. -- 
La Contribución Pirccta en 1872, 636. —- El Presupuesto, 676.-— Monto de la deuda 
pública, 676. — La enseñanza primaria, RTT. — La enseñanza universitaria, 673, — 
Ferrocarrites, tranvías y telégrafos, Jl vecindario se opona a la construcción «de 
líneas en las calles de la ciudad, 678. — Intereses municipales, 630. — Estadística 
Judicial, 680. — Higiene pública, 680. — Hospitales y Asilos, 831. — La cuestión 


religiosa. Profesión de fe del «Club Racionalista», 6831. 
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VI 


GOBIERNO DEL DOCTOR JOSE F. ELLAURI — 1873- 1875 


“CAPIÍLUDO 1 


Movimiento político, página . . š A z i A E j $ z á ; ; Ñ n S 645 


El doctor José E. Ellaurí es electo presidente del Senado y asumo el I'oder 


Ejecutivo, página 6335. — La elección de Presidente de la República, 6585. — Vacila- 


ciones del Presidente electo. Ante un principio de motín militar se inclina a la 


aceptación, 686. — Los partidos en lucha, 657, — En «defensa «de los derechos 
individuales, 689, -> Los comicios durante la Administración Iilauri, €91, — La 
Asamblea dicta una nueva ley de elecciones, 692. — Reglamentación de Ja cludadanía 
legal 693. Se inicia la reforma de la t“onstitución, 693, — Entre el Presidente 
Elauri y el Farlamento, 693, — stalla una revolución en la Argentína. Medidas 
de neutralidad dictadas por el Gobierno de Ellauri, 695. — Conflictos de jurisdicción 
a que da lugar la revolución argentina, 696, — Nueslros movimientos revolucio- 
narios, 691. — Prolegómenos del motín del 1% de enero de 1375. La elección de 
Alcalde Ordinario, 898. -- Movimiento cívico a que da lugar e} ulropello electa- 
val, 699. —- Las matanzas del 10 de enevo, 701. — Actitud que asume el Presidente 


Elauri frente a los sucesos del 10 de enero y a la complicidad del ejército, 703. — 


Estalla el motín. 705. — BI Presidente Elawrí se niega a encabezar una reacción, 706. 
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CAPITULO 11 


Movimiento económico, página E O E O 79S 


Población, página 108. -- ILa mortalidad en Montevideo, TOS. — #nmigta- 
ción, 710. — Cifras globales del comercia exterior, T11. — Ciasificación de nuestras 
importaciones y exportaciones, 7111, —- Principales mercaderías de importación, 712, -- 
Lana del ¡Río de la Plata, 7112 — Consimo de cada hubítanie, TIS, ec Comparando 
dos periodos prósperos: el de 1910 y el de 14373, TIL --- W] comercio econ el Irt- 
sil, 714, — Reglamentación del comercio de tránsito tst tornaguía para impedir 
vt contrabando, 7115. — Comercio interno, 715. -- Puerto de Montevideo, 716. —=- Ya 
bandera nacional, 716, — Obras de puerto, TIT --- Obras de canalización, TES. si 
niestros maritimos, 718. — Ferrocarriles, 773, -- Tranvías, 1146 — 1A Teléevafo a 
Luropa, 719 — La industria ganadera, 720. — Ml inejoramiento de los ganados y 
las epizootias, 722. — lia faena saladeril, 724. —- Ganado para el abasto de ta pobla- 
ción, 724. — La agricultura, 125. — Minería, 725. — Estímulos a la produceión 724 — 
legislación de tierras, 727. — Legislación bancaria, 712%, — La emisión menor, 728, — 
acuñación de monedas de níquel, 722 — El valor de las monedas de oro extriat- 


jevas, 712% — dos pagos a oro, 736, — la crisis económica de 1874, 324, 


CAPITULO 1I 


movimiento administrativo, página 
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CAPITULO I 
MOVIMIENTO POLÍTICO 
Don Bernardo P. Berro es elegido Presidente de la República. 


Desde los primeros días del año 1860 empezaron los trabajos políticos 
para la elección presidencial que debía tener lugar el 1,0 de marzo. 

Había cuatro candidatos: don Julio Pereyra, hijo del Presidente de la 
República, don don Bernardo P. Berro, el coronel Diego Lamas y el doctor Eduardo 
Acevedo que vivia gr Buenos Aires desde la caída del Gobierno de Girá, 

La candidatura de don Julio Pereyra encontró grandes resistencias y el 
mismo candidato tuvo que recurrir_a la prensa para decir-que-él-_no-había 
autorizado a nadie para que realizase. trabajos a su favor. Pero «La Repú- 
blica» que era el diario que lo había proclamado, siguió en su prédica y 
próximo ya el día de la elección presidencial publicó un artículo alarmista 
en que decía: 

«¿Sabéis dónde vemos el síutoma infalible de la anarquía del país? 
En la anarquía de las Cámaras... ¿Dónde está el candidato del país? Eso 
Dios lo sabe, Lo que es los representantes del pueblo, pasma decirlo, no lo 
conocen todavía. Pueblo oriental: he ahí la verdad de la situación; he ahí 
cómo responden los representantes del pueblo al sagrado mandato quae les 
confiasteis. ¡Dios salve al país! ¡Dios tenga cuenta de sus futuros destinos 
y distpe la anarquía y el caos que presentimos!» 

En otro artículo, escrito casi al mismo tiempo, anunciaba que una división 
de mil hombres reclutada en los departamentos de Minas y Maldonado avan- 
zaba sobre Montevideo bajo el mando del coronel Burgueño, y que de otros 
* departamentos babían empezado también a salir tropas. La Policía arrestó 
al director del diario, aumentando con ello las agitaciones del escenario político. 

En la víspera de la elección estaban así distribuidos los votos de los 
legisladores: Diego Lamas 19, Eduardo Acevedo 13, Bernardo P. Berro 12, 

La candidatura del doctor Acevedo levantaba grandes resistencias entre 
los cáudillos militares, que habriaú aceptado de buena gana al hijo del Presi- 
dente Pereyra ' qie aseguraba la permanencia del régimen en que ellos eran 
dienos Y Héñores de toda la campaña, y que eliminada esa candidatura sólo 
toleraban la de don Bernardo P. Berro. . 

«La Tribuna Nacional» que sostenía esta última candidatura acababa de 
detir; 

«Están interesados en su triunfo todos los hombres de acción y de pres- 
tigio que tiene la Repúbltca: los Olid, los Burgueño, los Crosa, los Muñoz, 
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gada de dictaminar en lds asuntos que le pasara el Ministerio y de proponer 
a la vez medidas encaminadas al fomentó de la industria y del comercio y al 
- mejoramiento del -régimen rentístico: 

Ya tendremos oportiinidad de señalar el resultado de esa intensa labor 
ministerial, que l4 prensa ajena al Gobierno aplaudía con una uniformidad y 
un entusiasmo. Jamás exteriorizados hasta entonces en esa forma, 


«La REFORMA PACÍFICA». 


Véase lo que decía en julio de 1860 «La Reforma Pacífica» de Buenos 
Aires que redactaba don Nicolás Calvo: ; 

- «Ci meses cuenta apenas de existencia la Administración Berro y en 
ese lapso de tiempo la fisonomía de el país ha cambiado completamente. La con- 
fizñza se ha arraigado. El crédito del país, que estaba muerto, ha revivido; 
el principio de autoridad se ha afianzado, no por el poder de las bayonetas, 
sino por la austeridad de principios de los hombres que dirigen la Adminis- 
tración; en una palabra, la ilustrada y progresista Administración del señor 
Berro ha sabido conquistar simpatías y respeto dentro y fuera del país. 
El estado del comercio y de la industria es próspero y el adelanto en todos 
los. departamentos es visible. En nuestra opinión pasaron para la República 
Oriental los tiempos de disturbios, para hacer lugar a la era de paz y de orden, 
bajo cuya influencia marcha a grandes pasos a su mejora y engrandecimiento. 
La fiebre de log partidos ha calmado y de ello da prueba relevante la mode- 
ración y buen sentido de la prensa oriental.» 

Al finalizar el año agregaba: 

«La Administración del señor Berro siempre bien inspirada continúa en 
su marcha liberal y progresista dando cada día mayores garantías de orden 
y de libertad; bajo su acertada dirección el comercio prospera y el crédito del 
país se ha elevado a una altura que asombra a los que conocían su postración 
y los escasos recursos de sus finanzas. El prodigio operado en la hacienda 
del Uruguay es el fruto de la moralidad que distingue a los ministros del se- 
ñor Berro, hombres verdaderamente probos, honrados e tnteligentes. Según 
datos tidedignos que tenemos de aquel país, no se advierte en él el menor 
síntoma de descontento, y la. Administración del señor Berro. ha ' tenido “el 
tacto de satisfacer las exigencias dë la opinión pública y de marchar tan de 
acuerdo con ella que ha desarmado aún a sus mismos enemigos políticos, que 
ho han tenido pretexto pará atacarla.» 

© Don Nicolás Calvo se trasladó a Montevideo a principios . de 1862 por 
efecto de los acontecimientos políficos que acababan de desenvolverse «en la 
Argentina, y se trasladó con su imprenta para continuar aquí la publicación 
de «La Reforma Pacífica». Y véase cómo se expresaba en esa oportunidad 
acerca del Gobierno de Berro: 

«La libertad en la ley parece imperar aquí y a su amparo prometemos. 
hacer uso de los derechos que acuerda la Constitución oriental a los qué la 
invocan. Nuestro propósito es de tomar parte en lag cuestiones orientales 
siempre que lo creamos oportuno, con el derecho que nos dan gus sabias leyes, 
con el mismo derecho con que la han tomado y la toman los emigrados orien- 
tales allf asilados, y debemos declarar que en el caso de hacerlo formaremos 
en las filas de los defensores de la actualidad, porque reina aquí. la libertad 
en la ley y porque estamos de perfecto acuerdo con la política dominante.» 

Varios: meses después volvía a hacer el elogio del Gobierno de' Berro en 
estos términos: 

«Inalterable es.la tranquilidad de que disfruta este país bajo el Gobierno 
actual. En todos los puntos del territorio rigen las instituciones y la libertad 
en la ley protege los actos de los ciudadanos en todas sua manifestaciones. 
Cualqutera que sea el ardor de los partidos en presencia y por grande y pode- 
rosa que pueda considerarse como en todos estos países la influencia personal 
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de sus hombres principales, es fuera de toda duda y confesado hasta por los 
más ardientes enemigos de la actualidad, que las libertades públicas se man- 
tienen incólumes, que la ley nivela todas las cabezas y los derechos más esen- 
ciales del hombre en sociedad se respetan por la autoridad verdaderamente 
liberal e ilustrada, cuya acción protectora no se deja sentir sino en la órbita 
más estricta de sus atribuciones legales. La perfecta independencia de los 
tres poderes en que se delega la soberanía del pueblo, asegura por su equí- 
librio la libertad de todos, a la vez que garante el derecho y hace práctico el 
deber de cada uno. Pueden presentarse hechos aislados, ya de autoridades 
subalternas o de agentes más o menos notables de la situación, que salgan del 
límite legal, pero son raros esos casos y como excepción prueban la regla 
general. No hay un país por quieto y tranquilo que sea, donde las pasiones, 
los intereses, la ignorancia misma de los agentes subalternos de la autoridad, 
no lleguen a comprometer la más alta y respetable voluntad aunque a veces 
impotente del jefe del Estado, porque está en la naturaleza humana el error; 
pero la responsabilidad de los jetes de gobierno se salva euasndo la represión 
sigue con prontitud a la falta. Dos homicidios perpetrados en el Departa- 
mento de Tacuarembó por un Comisario que alega motivos, han servido de 
tesis para interminables acusaciones a la administración. No conocemos nin- 
gún otro gobierno sin embargo desde la declaración de la independencia 
oriental que se haya mostrado más escrupuloso observador de la ley; y sean 
cuales fueren los cargos gratuitos que formula Ja pasión de partido, la opo- 
sición sistemada y las ambiciones personales, una verdad resalta con evidencia 
para todos, y es que el respeto a la ley es el rasgo más pronunciado del 
Ejecutivo de la República. Y sólo esta calidad, esta calidad suprema, de 
suprema importancia para el país, basta para considerar el Gobierno de Berro 
como uno de los mejores que hayan dirigido los destinos de la República.» 


«LA CONFEDERACIÓN. 


Otro órgano de la prensa argentina, «La Confederación», decía a princi- 
pios de 1861, luego de referirse al tren de progreso en que estaban nuestros 
departamentos de campaña: 

«La Banda Oriental parece que vuelve por el honor de las repúblicas del 
Plata... en su orden administrativo da saltos colosales, reivindica su crédito, 
arregla y redíme su crecida deuda, procura establecer la moral en todos los 
. ramos, paga con regularidad a sus empleados, y va de este modo ahondando ' 
el cimiento de su regeneración gubernativa... En su orden económico y 
comercial profesa las prácticas más liberales. y protectoras. Su riqueza a 
favor de la paz se esparce de una manera prodigiosa. La industria agrícola 
asombra por su desenvolvimiento. Su riqueza pastoril cubre millares de 
lefuas de una de las más ricas campañas de América. Después de cuarenta 
años de guerra, después de un sitio de diez años sobre su capital, el Estado 
Oriéntal reacciona en un sentido tan venturoso. Esto es verdaderamente hon- 
roso para los orientales. Su país es uno” de los ejemplos que puede citar 
hoy la América como una muestra de cordura, como un vengador de las inju- 
rias contra la organización republicana. Es envanecedor para los orientales 
que pueda decirse de su país después de tan largos infortunios que lo abru- 
maron — mirad esa joven República dando honrogos ejemplos de moral polí- 
tica y preparando con acierto sus brillantes destinos. ¡Ojalá que logren 
radicarse eternamente allí los nobles afanes de la sensatez y del patriotismo! 
- Algunos años de perseverancia y el pueblo oriental, bajo el impulso de la paz 
y del orden, será uno de los pueblos más remarcables del Nuevo Mundo.» 


«JORNAL DO' COMMERCIO», 


«con razón se regocijan los orientales de la creciente y notable prospe- 
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ridad de su pafs», decía este diario al trazar en su retrospecto de enero de 1361 
las grandes líneas politicas y económicas del Uruguay. 


«El, PUEBLO». 


Vamos a reproducir ahora la opinión de algunos de los periodistas nacio- 

pes eligiendo naturalmente los de credo político opuesto ai del Presidente 
erro. . 

El doctor Fermín Ferreira y Artigas se hizo cargo de la redacción de 
«El Pueblo» a principios de 1861. Luego de examinar la situación, decía 
esbozando su programa: 

«Pero la época de desquicio ha desaparecido para dar paso a otra de 
reorganización, y es preciso que cada uno de aquellos en cuyo corazón hay 
una fibra que late en nombre de la patria, llevemos una piedra para la cons- 
trucción del edificio del porvenir. Decimos que empieza la obra de reorgani- 
zación, porque comparando la marcha de la Administración presente con las 
pasadas, desenhrimos en ella la integridad e inteligencia, bases de la garantía 
que constituye la felicidad del pueblo.» 

Empiezan a circular rumores de revolución que al Gobierno le resultaría 
muy fácil combalir. «Depeuden sólo de que la autoridad no se ha colocado a 
bastante altura para salvar la barrera que le oponen las pretensiones de círculo 
y haciendo efectivos los derechos que la Constitución acuerda a todos los 
ciudadanos se rodee de esa aureola que se llama opinión pública y que es la 
verdadera fuerza de los gobiernos». 

Pero «si hubiera una tentativa armada contra la marcha constitucional del 
Gobierno, todos los hombres de orden y de principios rodeariamos su auto- 
ridad y hariamos impotentes las aspiraciones personales en perjuicio de los 
intereses bien entendidos del país». 


«EL COMERCIO DEL PLATA». 


f Este diario que reapareció a fines de 1881 bajo la dirección de don Fran- 
cisco J, Aguilar, decía caracterizando la situación del país en su primera revista 
para el exterior: i 

«No obstante su progreso es creciente. La idea de la paz está arraigada 
en todos los habitantes y la autoridad siguiendo una marcha templada y razo- 
nable, si no satisface todas las aspiraciones al menos garante y hace efectivos 
todos los derechos sociales.» . 

Comentando luego los rumores de revolución a que daba origen la incor- 
poración del general Flores y otros militares orientales al ejército argentino, 
decía: 

«Las revoluciones no se improvisan. Son más bien preparadas por los 
sucesos que por los hombres, y cuando no tienen por base una razón justa 
y un interés legítimo tienen que fracasar, porque les falta el apoyo de la 
opinión pública que no se subleva sino ante la violación de los derechos socia- 
les. Puede creérsenos porque nada nos liga con la política actual, ni acep- 
taríamos en ella la mínima posición o ingerencia; pero en honor de la verdad 
encontraríamos absurda cualquier tentativa contra un Gobferno moral y cir- 
cunspecto que mantiene la paz, fomenta el progreso y garante todas las 
inmunidades del ciudadano.» 

Pasados los primeros días ingresó en la redacción de «El Comercio del 
Plata» el doctor Fermín Ferreira y Artigas. 

«Queremos ser francos una vez por todas, escribía el nuevo redactor, 
no abjuramos nuestras creencias políticas en todo lo que ellas tengan de noble 
y elevado; hero no traemos a la arena del periodismo odios ni recriminaciones, 


porque la era que se abre es de reorganización y porque felizmente el Gobierno 
s 
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de la República marcha dentro de la esfera de la ley y hace prácticas las 
garantías constitucionales,» 

«Nuestro país, escribían el doctor Ferreira y el señor Agutlar en otro 
artículo, a pesar de la influencia de las cuestiones argentinas, sigue próspero 
y feliz, gozando la prensa, el pensamiento y la palabra de la libertad completa 
que es dla base de nuestro sistema republicano.» 

«Sigue pacífico y próspero, agregaban algunas semanas después, dando 
un ejemplo poco común en Ja América del Sur, de respeto a las instituciones, 
de una perfecta estabilidad y con todas las probabilidades de conquistar la 
importancia política y comercial que tuvo en algún tiempo.» 

Un tercer periodista de más marcada filiación colorada se incorporó a «El 
Comercio del Plata» en diciembre de 1861: don José Cándido Bustamante. 
Y bajo la firma de este ciudadano y del doctor Fermín Ferreira y Artigas. se 
comentaba así la reanudación de la corriente inmigratoria en el puerto de 
Montevideo: 

«Una prueba palpitante de la confianza que empieza a inspirar a las 
naciones europeas el estado de nuestro país ha sido el arribo a nuestras pla- 
yas de 1,200 inmigrantes que han ,venido en buques franceses, españoles e 
italianos fondeados ex un solo- día en nuestro puerto.» . 

Don José Cándido Bustamante se trabó a raíz de su incorporación a la 
prensa, en ardorosa polémica con el doctor Antonio de las Carreras acerca 
de los fusilamientos de Quinteros, y en el curso de esa polémica escribió bajo 
su firma un artículo en que decía hablando del Gobierno de Berro: 

«Pasaron ya las épocas calamitosas y con ellas las influencias de los 
círculos y las camarillas que. tanto influyeron sobre la triste suerte de las 
sociedades y de los pueblos, A las densas tinieblas del crimen, del“error y 
de la prevaricación, se sucedió la aurora de una época de ventura para la 
patria, .iluminada por el sol radiante de la libertad. La nave del Estado, 
próxima a zozobrar entre las inhábtles manos de imbéciles gobernantes, se 
ve merced al cielo libre de los perniciosos riesgos que la amenazaban, goher- 
nada hoy y dirigida por la senda de salvación. bajo el amparo del primer ma- 
gistrado de la República, que no debe dudar de la cooperación de los hombres 
de corazón, siempre que aliente en ellos la esperanza de arribar a puértos 
venturosos. de seguridad y bienandanza para todos. Nieguen esto los que 


-crean que cuando mojamos nuestra pluma en hiel para defender la verdad 


“contra la mentira, la inocencia contro la calumnia, lo hacemos puramente 
guiades por espíritu de partido. 

«Pero en una época de nera: de progreso, de libertad, de seguridad 
para tódo ciudadano que respete la ley y el orden: en que el Código Consti- 
tucional no es una quimera; en que la virtud administrativa esa uná práctica; 
en que todo ciudadano por deber, por patriotismo y hasta por gratitud debe 
empeñarse en sostener y hacer efectiva la estabilidad del actual Gobierno, ya 
sea por medio de la palabra, ya por medio de la acción, nadie, nadie tiene 
derecho ni fuerza para ahogar la vozale la razón en nuestra. garganta, para 
detener el pensamiento, para encadenar la idea.» 

No tardó don José Cándido Bustamante en asumir la dirección política 
del diario, quedando el doctor Fermín Ferreira y Artigas como redactor en 
jefe, don Juan Pedro Castro como encargado de la sección comercial, y el 
doctor Francisco Antonino Vidal como encargado de la sección científica. 

Hablando «El Comercio del Plata» en esta nueva etapa de su reorganiza- 
ción sobre la crisis argentina y su repercusión entre nosotros, decía - confir- 
mando sus apreciaciones acerca del Gobierno de Berro: 

«Ya que la República Oriental por el buen acierto de su Gobierno pro- 
clama el principio de neutralidad, nada tiene que temer del resultado de la 
cuestión argentina, porque ni Buenos Aires que ha regonocido tácitamente su 
honorable condtieta, ni nuestros propios amigos politicos aún cuando tuvieran 
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su apoyo, vendrían sin injusticia a turbar la tranquilidad de un país que mar- 
cha por la senda del progreso y cuyo Gobierno aún cuando no sea de nuestra 
afecciones políticas cumple. exactamente las disposiciones constitucionales.» 
f La polémica acerca de Quinteros pasó de la prensa al jurado popular y 
refiriéndose a las garantías plenas de que gozaba, escribió don José Cándido 
Bustamante un editorial en que decía: 

«Don Bernardo P. Berro es blanco; respeta la ley fundamental, permite 
la libre discusión de los hechos, da al ciudadano lo que de suyo le pertenece 
y ojalá đé a los demás lo que hasta ahora se les ha negado para poder decir: 
el partido que combatió al general Flores, colorado, porque erró, el partido 
que combatió a Pereyra, colorado, porque holló Ja ley santa, hoy ayuda a 
Berro, blanco, porque tiene en sí la convicción de que cumple con el deber 
sagrado del magistrado. 


«La PRENSA ORIENTAL?. 


Este diario, también de filiación eolorada, dirigido por don Isidoro De- 
María y don Juan Manuel de la Sierra, decía a principios de 1861: 

«Las brisas de la paz llevan por sereno mar.el bajel de la más joven de 
las repúblicas sudamericanas. Con la sonda en la mano, la fe en Dios y la 
mirada en la brújula, la conduce su inteligente piloto al prometido puerto de 
folicidad salvando los escollos del camino y entre los alegres cantares de sus 

` satisfechos tripulantes.» 

Y agregaba refiriéndose a los rumores de invasión, por la costa del Uru- 
guay, de algunos de los emigrados políticos asilados en Buenos Aires y de las 
medídás tomadas para repelerlos: 

«Para los hombres pensadores ningún temor fundado puede haber de una 
tentativa semejante, que se estrellaría en el ambiente pronunciado del país 
por la paz y contra las vías de hecho, que no han dado otro fruto en los 
pueblos de nuestra habla que empeorar su situación, recargarlos de deuda, 
aniquilar su industria y su comercio, desconceptuarlos ante el extranjero y 
condenarlos a la terrible disyuntiva de engendrar el despotismo del sable o 
la devorante anarquía. En honor de la verdad y de nuestros paisanos, cum- 
ple decir aquí que la emigración oriental asilada en la República Argentina 
se mantiene en una actitud tranquila e inofensiva, esperando de la razón 
ilustrada de los legisladores de su patria la sanción definitiva, de la ley pen- 
diente de amnistía, que ha de abrirles sus brazos y sus puertas sin vjolencia 
para retornar al regazo de la madre común, cerrando para siempre el vórtice 
de la revolución, afianzando la tranquilidad del país bajo la égida de las leyes 
y del gobierno liberal y prestigioso que todos respetan y quitando por fin todo 
asidero a los que han especulado. de ordinario con nuestras desgraciadas disen- 
siones intestinas,» 

Varias semanas después hablaba así de la labor realizada por el Gobierno: 

«Un año hace hoy que el ciudadano don Bernardo P. Berro ocupa la 
Presidencia de la República. Las esperanzas que concibió el país a su adye- 
nimiento al poder no han sido defraudadas. Por el contrario se han realizado 
hasta donde era humanamente posible, atendiendo al tiempo y a las dificul- 
tades que a fuerza de trabajo y perseverancia habrá tenido que ir venciendo 
la actual Administración para Megar al resultado satisfactorio que se prometía. 
Espfritu reposado, hombre probo e inteligente, moderado y modesto por carác- 
ter, liberal y progresista, amigo ardiente de la gloría y ventura de la patria, 
no ha desmentido a nuestro juicio el ungido del pueblo, la confianza que se ' 
depositó en su integridad y virtudes cívicas... Los hechos hablan y ante su 
luz resplandeciente, ante el poder de su elocuencia, no puede oscurecerse ni 
rebajarse el mérito sgbresaliente:de'la actual Administración presidida por 
sl señor Berro. No tenemos necesidad de relacionarlos. Son notorios, son 
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. Patentes a propios y extraños. Ha reconstruido, ha mejorado, ha organizado, 
_extirpando abusos,  moralizando. Ha echado las bases del crédito, ha redi- 
mido propiedades del Estado, ha atendido con regularidad el pago de las lista 
civil y militar, pensionistas, jubilados, etc., en la forma acordada, sin que haya- 
fallado un .sólo mes, un solo día de los prefijados para su abono. Ha reanu- 
dado lazos. de amistad, ba fortificado relaciones amigables y recíprocas con- 
los países o gobiernos extraños. Ha impulsado el progreso material, moral e 
intelectual del pais. Ha mantenido y consolidado la paz pública bajo el suave 
imperio de las instituciones líberales que nos rigen. Ha hecho sentir la acción” 
benéfica de su autoridad en todo sentido yen todo el país, Ha propendido 
a la calma tan necesaria de todos los espíritus agitados en el revuelto mar 
ae las pasiones que nos dividieron, que nos eusangrentaron, buscando en la 
reconciliación sincera, gradual y razonable de los hijos de esta tierra tan 
trabajada pór los infortunios, la tranquilidad, las garantías y la ventura de 
todos, Ha abierto con mano amiga las puertas de la patria a los que sucesos 
lamentables habían separado de ella, y propende dentro de la órbita de sus 
atribuciones a que se complemento su obra y sus deseos en esta parte. En una 
palabra: ha hecho el bien hasta donde lo han permitido sus fuerzas y basta. 
El país lo goza, lo experimenta y lo bendice.» 


La población italiana de Montevideo promovió en mayo de 1861 grandes 
manifestaciones de adhesión a la unidad de Italia que congregaron más de 
20,000 almas. No pudieron celebrarse en Buenos Aires manifestaciones aná- 
logas por haberlas prohtbido el Gobierno. Y he aquí lo que con tal motivo 
escribían los directores de «La Prensa Oriental»: 


` «Este contraste resaltante hablará con sobrada elocuencia a nuestros 
lectores de ultramar en favor de la actualidad Ce Montevideo, de los goces que 
encuentran en él los extranjeros y del liberalismo y confianza de un Gobierno 
de que darán testimonio la correspondencia particular y aún la de los agentes 
respectivos... Parece que algunos ultramontanos no miraban con gusto los 
festejos hechos on honor de la causa de la libertad y de la civilización en 
Italia, que envolvia la derrota del jesuitismo, y de ahí la divulgación de cier- 
tas especies alarmantes, que aunque el buen sentido público las botara al 
desdén pudieron inquietar a algunos espíritus aprensivos o timoratos.» 


«El país, insistía «La Prensa Oriental» en octubre, continúa gozando de 
paz y preocupado solamente del incremento de su prosperidad. No hay lucha 
de partidos. La acción de los poderes públicos sólo se hace sentir para el 
bien en la esfera de sus facultades y de conformidad con los recursos de que 

` dispone para realizarlo. Su anbelo es la paz pública y salvar al país de toda 
“complicación funesta con la lucha que devora y aniquila a los argentinos. 
Este propósito se armoniza perfectamente con el espíritu público que quiere 
ante todo paz inalterable, cómo la necesidad primordial de un. país ten honda- 
mente trabajado por las pasadas turbulencias y convulsiones políticas, porque 
comprende que es a su sombra donde las “naciones se robustecen, donde sge 
radican los hábitos de orden y de trabajo fecundante, donde son efectivas las 
garantías para la propiedad y para las personas y donde se fomenta la pros- 
peridad pública y particular, y no en las revoluciones. Dios ha querido que 
el pueblo oriental comprendiese al cabo de tantas tribulaciones por que pasó 
en su infancia, que para ser grande y feliz no necesita sino paz y libertad, y 
al interés supremo de la conservación de estos dones de que disfruta se 
subordinan sin violencia todas las aspiraciones y malquerencias que pudieran 
alterarlos o comprometerlos.» 


«La República Oriental del Uruguay, decía en su revista de fin de año 
para el exterior, continúa cosechando los benéficos frutos de la situación paci- 
fica en que se mantiene, enteramente confiada al trabajo fecundante que da 
honra, adelanto y prosperidad a las naciones. La política del buen sentido, 
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la tolerancia ilustrada, la moralidad administrativa y la práctica de las liber- 
tades en la ley y en el orden que las garante, han llegado a hácer de este 
pais republicano una excepción honorable entre los de nuestró continente, por 
“us tendencias pacíficas y mesuradas, refluyendó en honor de los orientales 
de todos los matices políticos por la sensatez que están acreditando ante la 
consideración del mundo que nos Observa,» 

A principios de 1862 escribió don Isidoro De-María un artículo para de- 
mostrar que las conquistas del Gobierno de Berro no se limitaban a Mobte- 
video, sino que se extendían a todos los departamentos. 

«En general todos los pueblos de nuestra campaña en más o menos gr. ado 
siguen en esta vía de adelanto material en que descuella nuestra linda Mon- 
tevideo, sede de los altos poderes del Estado. Consecuencia feliz, resultado 
natural de la época pacífica y floreciente en que se halla la República... : 
La moral administrativa se ha restablecido en el país, bien puede decirse. 
El Gobierno del señor Presidente Berro, cuya probidad es proverbial, la lleva 
con su ejemplo a sus subordinados y la administración de las rentas departa- 
mentales se señala por su integridad.» 


Como ejemplo notable destacaba De-María el caso de Paysandú, donde 
los ingresos que antes no alcanzaban para costear una pequeña guardia, per- 
mitían ahora al Jefe Político don Basilio Pinilla construir ur elegante edificio 
para la Jefatura, una cárcel cómoda, un hospital, un templo, un mercado y 
un muelle. 

Al terminar don Bernardo P. Berro su segundo año de presidencid, vol- 
vía a recapitular «La Prensa Oriental» en esta forma sus elogiosas aprecia- 
cjones: 

«Dos años que desemipeña con fortuna, acierto y prestigio las funciones 
anexas a su honroso cargo, Puede decirse con verdad que ha correspondido 
dignamente a las esperanzas del país, que ha realizado-en su gobierno más 
en bien de la República que lo que acaso pudo imaginarse. Lo juzgamos sin 
pasión. No puede cegarnos el espíritu del partidario. Miembro de una 
comunidad política distinta a la que hemos pertenecido en los amargos días 
de las luchas ardientes de los partidos, no podemos ser parciales, sino inge- 
nuos, francos, sinceros, reconociendo el mérito patente de su Administración... 
Ha conservado inalterable la paz pública y la buena y cordial inteligencia con 
todas las naciones amigas. Ha levantado alto el crédito de la República. 
Ha organizado y moralizado la administración pública. Ha dado vida al esque- 
leto que recibió en' sua manos. Ha restablecido los hábitos constitucionales. 
Ha hecho una verdad para todos las garantías individuales, el sagrado de la 
propiedad y las libertades públicas. Ha rescatado las propiedades públicas. 
Ha cubierto religiosamente los compromisos que: pesaban sobre el Tasoro, 
legados» por anteriores administraciones. Ha pagado y paga con puntualidad 
„ejemplar la parte de sueldos asignada a las diferentes clases que viven det- 
Estado dentro del presupuesto. Ha satisfecho con religiosidad. el pret de 
las tropas de línea de la guarnición, atendiendo a su equipo y manutención 
tan perfectamente que pueden presentarse nuestros cuerpos de línea con orgu- 
llo al lado de los mejores. Ya no se especula como en otros tiempos con la 
miseria, con el pan de la viuda, del huérfano, del inválido y del empleado... 
Las mejoras materiales lo mismo en la Capital que en los departamentos dèl 
interior, señalan la época actual como una de las más progresistas y espec- 
tables en esta línea... No se ha hecho verter una lágrima, no se ha derra- 
mado una sola gota de sangre, no hay proscriptos políticos... La acción del 
señor Berro ne se ha hecho sentir sino para el bien. “Tienen franco y leal 
acceso a él todos los habitantes del Estado. CGobierna con su inteligencia, 
con Su razón, eon la ley, sin circulos ni camarillas. Respeta todas las liber- 
tades legftimas y tolera todas las opiniones... Que el genio protector de los 
destinos del pueble oriental le acompañe y łe guíe próopiciamente hasta 'el 
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término felíz de su período constitucional para gloria y ventura de la patria!» 

Sólo una sombra señalaba «La Prensa Oriental». No hay proscriptos, 
políticos, repetía, pero falta reintegrar en sus grados y empleos a los militares. 
La ley de julio de 1861 no consignó en toda su amplitud la idea presidencial 
que era amplísima, debido a que los emigrados habían tomado servicio en el 
ejército argentino. Restablecida la paz en əl país vecino, como ya lo está, 
«la obra bendecida del Gobierno del señor Berro merece la gloria y la fortuna 
de complelarse». ; 


<Er SIGLO», 


Véase cómo se expresaba el doctor José Pedro Ramírez acerca del Go- 
bierno de Berro en 1863: . 

«Es preciso tener en consideración que diez años de anarquía y despotismo, 
de inmoralidad y corrupción, de injusticias y de erímenes, constituían el 
legado que se imponía al señor Berro a título de solidaridad política que le 
exigía su partido. Es preciso tener en consideración que la Presidencia del 
señor Berro venía sostenida y aún impuesta per la influencia fatal de cuatro 
caudillos omnipotentes en aquellos momentos aciagos en que dominaba la 
embriaguez del triunfo, de los odios y de Jas venganzas — y que sólo apar- 
tarse de aquellas tradiciones, desprenderse de esas influencias y sobreponerse 
a esos odios y a esas venganzas, ha sido un esíuerzo generoso y patriótico por 
parte del señor Berro, que el pais debe agradecerle sinceramente.» 


«DL PORYENIR». 


Este periódico redactado por don José Uriarte, decía en su revista de 
mediados de 13861: 

«La Administración actual... es preciso decirlo, es una de las más regu- 
lares que el país ha tenido desde su emancipación, por los principios tole- 
rantes que lleva por norma, por la pureza en el manejo de la Hacienda pública 
y por su firme decisión de mantener en el exterior una política decididamente 
pacifica, respetando todos los derechos legítimos y todas las garantías que un 
Gobierno liberai está en el deber de guardar.» 


«Tim DISCUSIÓN». 


Vamos a. cerrar estas apreciaciones de lá prensa desvinculada del Go- 
bierno, con las del diario del doctor Antonio de las Carreras, el ex Ministro 
de Gobierno y Relaciones Exteriores de la Administración de Pereyra al con- 
sumarse los fusilamientos de Quinteros. Hay que advertir que ese diario, 
aunque blanco, hacía fuerte oposición, a Berro, porque se había desviado consi- 
dorablemente de la ruta seguida por şu antecesor, El doctor Carreras acu- 
saba a Berro «por su política de miras estrechas y exclusivistas», la misma, 
— decía — ya aplicada con menguados resultados en 1853, «con descrédito de 
los que tanto entonces como ahora sólo han dado pruebas de que no saben. 
hacer otra cosa que perder situaciones que otros crearon para beneficiarlos»... 
«Fuera mejor, agregaba, que gobernara con la debida justicia hacia el mérito 
de todos los hombres capaces de servir al país, que fuera leal y caballeresco 
con los que le hicieron el servicio de llevarlo al poder». . 

Pues bien: en su revista para el exterior, decía el doctor José Vázquez 
Sagastume, corredactor del mismo diario, en noviembre de 1861: 

«La República Oriental continúa gozando los beneficios de la paz. Enca- 
rrilada en una vía de rápido engrandecimiento, desenvuelve ventajosamente 
todos los gérmenes de riqueza que contiene, El Gobierno del señor Berro, 
respetuoso de la ley, liberal por su ilustración y principista por convicciones, 
ha radicado la efectividad de las regalías que la Constitución acuerda a los 
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habitantes del Estado. Todas las opiniones, todos los derechos y todas las 
industrias, encuentran en la: verdad de nuestras instituciones liberales las 
garantías más amplias para ejercerse legítimamente. La inmigración afluye, 
los capitales crecen, el trabajo lucrativo se aumenta y la perspectiva halagiieña 
de una paz duradera va restableciendo la. confianza en el comercio, disminuída 
por la erisis monetaria y los desgraciados negocios que arruinaron algunas 
casas principales.» 


Igual optimismo reinaba en la Casa de Gobierno. 


El Presidente Berro, que veía al país resurgir a la vida después de largo 
paréntesis de estancamiento y de retroceso, decía a la Asamblea al abrir las 
sesiones ordinarias de 1861: 

«Después del receso de las Honorables Cúmaras ningún suceso desagra- 
dahle ha venido a turbar la quietud y retener la marcha de reparación y pro- 
greso en que ha entrado el país. Su estado presente es el más halagúeño. 
Convalecido de su pasada ruina y libre de disturbios domésticos, mientras se 
desenvuelven sus abundantes gérmenes de riqueza, las leyes afirman su impe- 
rio, el orden se consolida y las instituciones constitucionales se arraigan y 
aseguran. Las malas pasiones políticas, si no del todo extinguidas, hanse 
amortiguado en gran manera y en su lugar reina un espíritu de paz y se 
pronuncia en propios y extraños un empeño tal por sostenerlo que hará del 
todo impotente, ya que no imposible, cualquier conato de perturbación. 
Hay sin embargo todavía por desgracia quienes pretenden especular para fines 
deprayados con las viejas divisas de partido, empeñados en fundar una lucha 
perpetua de exterminio más que de dominación y en cuyo término sólo puede 
hallarse, con la aniquilación de todos, la postración y muerte de la patria. 
Espero que serán seguidos de pocos y que el vigor de las inteligencias y la 
energía de los sentimientos se contraerán a una competencia legítima más 
conforme con los intereses primordiales de la sociedad y más en armonía 
con los principios de nuestro sistema de gobierno.» 

Al abrir las sestones ordinarias de 1862, ecentuaba su optimismo. 

, «Otro año más, decía, de paz y de tranquilidad, de orden constitucional 
y de progreso ha tenido la República. Esto muestra que la estabilidad echa 
raíces y que vamos en camino de asegurar la suerte venturosa de la patria, 
al amparo de las libres instituciones que nos rigen. Razón hay, pues, para 
esperar confiadamente en la continuación de ese estado de cosás sin temor 
de que pueda ser trastornado por los resablos que aún quedan de los malos 
hábitos. pasados. Me combplazeo, honorables señores, considerando que la 
época convulsionaria, con sus odios feroces y su sangre y su ruina, ha termi- 
nado ya definitivamente para dar lugar a esta otra de progreso pacífico y de 
orden regular permanente en que estamos. La consideración y el crédito y 
los notables adelantos que. a causa de éste va alcanzando la República, nos ` 
hacen ver cuánto sería su valor y a qué grado de prosperidad y engrandeeci- 
- miento ascendería, conservándose como es de esperar firme en el terrerro con- 
quistado.» 

He aquí también lo que decía el Ministro de Gobierno doctor Eduardo 
Acevedo a la Asamblea en marzo de 1861: 

'<Cada día que pasa viene a dar nuevas garantías de orden y prosperidad. 
Los espíritus más prevenidos han llegado a convencerse de que los disturbios 
y trastornos políticos, sea cual fuere el fin que se propongan sus promotores, 
sólo sirven para entorpecer la marcha siempre progresiva del pafs. Si un Go- 
bierno no llena todas las aspiraciones de un individuo o de un círculo y sí una 
revuelta se trama yv se ejecuta, el Gobierno revolucionario que sucede no sólo 
tiene que luchar con todos los inconvenientes que encontraba su antecesor, 
sino con los nuevos que le ha creado la misma revolución. Esa verdad acre- 
ditada por nuestra propia experiencia desde que existe la República, es un 
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axioma para la casi totalidad de los habitantes nacionales o extranjeros. Todos 
están convencidos de que el progreso en todos los ramos se encierra en el 
rospeto leal y franco de la Constitución de la República, que garante todas las 
libertades que pugnan por consegulr la mayor parte de los pueblos, Estos paí- 
ses están tan maravillosamente dotados qne no es indispensable para ellos 
tener buenos gobiernos. Aún econ los malos prosperan siempre que haya 
tranquilidad y que no se pongan obstáculos a la prosperidad, ya que no se le 
dan facilidades. Todos los esfuerzos del Gohierno se han eontraído a dar 
garantías a las personas y a las propiedades, facilitar las vías de comunicación, 
introducir el orden y la economía en los diversos ramos de la Administración. 
Mucho más habría que hacer, pero se ha considerado que no pueden forzarse 
los tiempos y las circunstancias y que es indispensable tener en vista la si- 
tuación especial de nuestra sociedad. Tia: falta de hábitos constitucionales y 
administrativos constituye un obstáculo que sólo puede desaparecer merced al 
tiempo y a la difusión de las luces.» 


'"Panibién concordaba el eriterio del Parlamento con ol de la pronsa. 


AI finalizar el primer año de gobierno decía la Comisión Permanente a 
la Asamblea, en un informe que llevaba al pie la firma del doctor Ambrosio 
Velazco, ciudadano que no se distinguía ciertamente por la benevolencia, sino 
por la extrema rudeza de sus apreciaciones: 

<No ha tenido motivo para ejercer la censura constitucional reclamando 
de infracciones cometidas por parte del Poder Ejecutivo en el ejercicio legal 
de sus atribuciones.» 

«V, E. — decta en esos mismos momentos el Presidente de la Asamblea 
doctor Florentino Castellanos al Presidente Berro — ha sabido sostener los 
derechos de todos, regularizar una Administración que parecía dislocada y 
echar los fundamentos del crédito público que son la base del elemento en que 
se funda la prosperidad y bienestar de las naciones.» 

Al concluir el segundo año, la Comisión Permanente, presidida entonces 
por el propio doctor Castellanos, ratificaba así sus opiniones ante la Asamblea: 

<V. H., que conoce perfectamente que la misión constitucional confiada a 
esta Comisión por el artículo 56 de la Constitución es velar sobre la obser- 
vancia de la Constitución y de las leyes por el Poder Ejecutivo, quedará plena- 
mente satisfecha al saber que ninguna observación ha tenido que dirigir al 
Poder Ejecutivo, que inspirado por un sentimiento de acendrada rectitud y 
patriotismo ha observado fielmente la Constitución y las leyes de la República 
durante el receso constitucional de las Honorables Cámaras.» 


¿Qué es mejor, violar la Constitución o reformarla? 


El Presidente Berro, que había dicho y repetido al tomar posesión de 
su cargo y después, que respetaría la Constitución de la República, se man- 
tenía, pues, fiel al cumplimiento de su palabra, y sobre la base de ese respeto 
escrupuloso a la Ley fundamental promovía y estimulaba el desenvolvimiento 
del país en todas y cada una de sus manifestaciones, hasta destacarlo como 
un verdadero ejemplo en el escenario del Río de la Plata. 

Y nó es que él entendiera que la Constitución facilitaba su obra. Qonsi- 
deraba al contrario que sra fina traba para la acción del Poder Eijequtiyo. 


Pero en vez de violarlá a cada paso como había sido de práctica constante 
en az del pais, manie en Ta” necesidad de su reforma. E 
Tal es el origen de este parrafo de su Measaje de apertura de las sesiones 
ordinarias de 1863 que tanta polvareda levantara: - 
«La Constitución de la República contiene disposiciones que la experien- 


cia de los años transcurridos desde que fué puesta en vígor, ha mostrado ser 
muy inconvenientes. Contiene también otras que esa misma experiencia ha 
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«hecho ver que son impracticables. Para evitar lo: primero y suplir lo segundo 
šo ha hecho lo que la Constitución prohibe y no se ha practicadó lo que ella 
manda; es decir, se ha creído encontrar en su violación un bien y un deber, 
y en. su observancia un mal y una culpa. Excuso demostrar el desorden 
moral, el extravio de ideas que esto ha de producir y sus funestas consecuen- 
“cias, Me limito por lo tanto a proponer a vuestra honesta e ilustrada consi- 
deración la siguiente cuestión: ¿Qué es mejor: violar la Constitución para 
evitar el mal que de observafla viene, o corregirla para suprimir ese mal y 
esa violación?» 

Tres años después surgía en Buenos Aires otro problema de la misma 
índole. La Cámara de Senadores sesionaba con notables intermitencias, obs- 
taculizando en esa forma negativa la acción et Poder Ejecutivo. Al frente 
de la gobernación de la Provincia estaba el doctor Adolfo Alsina rodeado de 
ministros de la elevada talla del doctor Nicolás Avellaneda, Pues bien: Alsina 
y Avellaneda dirigieron al Senado en diciembre de 1866 un Mensaje en que 
luego de recordarle que la Legíslatura había sido convocada extraordinaria- 
mente pará ocuparse de asuntos graves y urgentes (leyes de conversión del 
papel moneda y de impuestos); que uno de las dos Cámaras no podía hacer 
fracasar la convocatoria hecha a toda la Asamblea; que los diputados sesiona- 
ban con regularidad; que el Poder Ejecutivo era colegislador y no podía acep- 
tar tampoco que le trabaran su acción, terminaba con estas amenazas: 

«Si tal esperanza no se realiza, sensible le es al Poder Bjecutivo anunciar 
desde ahora al país entero que fuerte en la conciencia de su derecho y «celoso 
en el cumplimiento de sus deberes, como jefe de la administración general 
del país, según el artículo 90 de la Constitución, tomará en la acefalía de 
hecho del Cuerpo Legislativo todas aquellas medidas y resoluciones que res- 
pondan eficazmente a las necesidades que se sienten, sometiéndolas oportuna- 
mente a las Cámaras venideras; y éstas tomando en cuenta que el abandono 
voluntario de derechos que son al mismo tiempo deberes, con perjuicto de la 
cosa pública, no puede ser invocado jamás como fuente de esos mismos dere- 
chos abandonados, aprobará la conducta del Poder Ejecutivo con el sello de 12 
ley, reparadora e inviolable.» 

Algunos meses después el doctor Alsína que seguia luchando con el 

ausentismo parlamentario, se dirigía no ya al Senado sino a toda la Legis- 
latura para señalarle la necesidad de dictar leyes, bajo esta formidable pre- 
vención a los senadores y diputados: 
r «Asi, pues, si a pesar de estar aleccionados por- la experiencia, no llenáis 
el vacío que acabo de indicar y la acefalfa de hecho del Cuerpo Legislativo se 
repite, una de dos: o me declaro -impotente para gobernar y el movimiento 
de la máquina administrativa se paraliza; o me apodero de las facultades que 
la índole del momento pone virtualmente entre mis manos. Lo primero con- 
duce al caos; lo segundo a la dictadura. He ¿reido de mí deber señalaros con 
“franqueza estos peligros. Está en vuestras manos evitarlos.» 

El doctor Manuel Quintana pidió en la Cámara de Diputados el nombra-. 
miento de una Comisión encargada de estudiar lo que el mocionante *concep- 
tuaba «una ofensa a la dignidad de la Legislatura». 

En cambio el doctor Juan Carlos Gómez escribió en «El Inválido Argen- 
tino» un artículo en que elogiaba así al gobernante: 

«Y sin embargo el doctor Alsina ha dicho una verdad que todos conoce- 

mos y que sólo ha impresionado cuando lo hemos vísto ponerse de pie delante 
de nosotros como un fantasma con todo su cortejo de vicisitudes... Sea siem- 
pre franco el doctor Alsina; hable a su país siempre la verdad, duela a quien 
duela, grite quien grite; levante en política esa grande escuela de la since- 
ridad; acabe con la mentira oficial, y no le faltará el hosanna de un coro de 
hombres de bien.» ` 

También el Presidente Berro tuve que luchar en su grande obra de 
saneamiento político y administrativo con la resistencia de la Legislatura 
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emanada de los errores y malas influencias de la Administración Pereyra. 
Nada lo demuestra tan conclnyentemente como la larga tramitación del de- 
creto de amnistía con que el nuevo mandatario quería consolidar su gobierno. 
Pero él lejos de amenazar con la dictadura como el gobernante argentino, se 
dirigía a la propia Asamblea para pedirle que iniciara la reforma de la tey 
fundamental y evitara asi las violaciones de esa ley. 


Luchas internas det Partido Blanco. 


Era formidable la lucha que se desenvolvía dentro del partido gober- 
nante, entre los que habían acompañado con su aplauso y su voto a don Gabriel 
Antonio Pereyra y los que deseaban echar una palada de tierra sobre Quin- 
teros, cimentar la unión nacional de blancos y colorados y dar un fuerte 
impulso a los progresos institucionales y económicos del pafs. 

A raíz de la elección de Berro, un grupo de vecinos de Mercedes encabe- 
zado por el respetable ciudadano don Joaquín Teodoro Egaña, se dirigió al 
ex Presidente Pereyra con un «voto de gracias» concebido en estos términos: 

«Vos, Señor, con brazo fuerte y corazón magnánimo, supisteis anonadar 
el horrendo impulso de la nefanđa anarquía avezada a enseñorearse en nuestra 
patria, Vos, señor, con prescindencia heroica de toda afección personal y 
política apartasteis los elementos del mal, asegurando así el supremo bien de 
la República, su paz interior... La aurora de gloria que os circunda al reti- - 
raros a la vida privada es el gaje más valioso para un republicano.» 

Tal era también la opinión de casí todos los miembros de la Legislatura 
elegida durante la Administración Pereyra. 

i „Desde los primeros instantes de la Presidencia de Berro empezó un movi- 
miento de concentración en torno dePnuevo mandatario, que fué suficiente 
para contener los desbordes de entusiasmo que denunciaba «el voto de gracias» 
del vecindario de Mercedes, aunque no para introducir un cambio fundamental 
de rumbos políticos en la mayoría de los legisladores. 

El Senado rechazó en 1860 un proyecto de la Cámara de Diputados gue 
confería a don Gabriel Antonio Pereyra, los despachos de brigadier general 
por su acción de Quinteros, i 

Al año siguiente, con ocasión del fallecimiento del ex mandatario, la 
Cámara de Diputados resolvió suspender sus sesiones por cuatro dias e invitó 
al Senado a realizar igual demostración, sin obtener otra cosa que un simple 
acuse de recibo por tratarse -— decía la Comistón dtetaminante — de un punto 
de orden interno de una de las Cámaras de que no tenfa para qué ocuparse 
la otra. La Cámara de Diputados sancionó en seguida otro proyecto con un 
programa más vasto; funerales públicos con honores de capitán general, Juto 
por cuatro días que llevarían las corporaciones civiles y militares y el Cuerpo 
Legislativo, traslado de los restos al panteón nacional] para ser colocados junto 
a la urna de Artigas (adviértase que el doctor Antonio de las Carreras aca- 
haba de recordar en el cementerio que Pereyra había actuado en las campañas 
de Artigas como sargento mayor del batallón de Libertos Orientales). El Se- 
nado suprimió el luto después del entíerro y la referencia a la urna de Artigas. 
La mayoría de la Cámara de Diputados que no se cansaba de prodigar honores, 
sancionó finalmente una nota de pésame a la viuda en que se decía: nuestro 
pueblo «ha alcanzado después de"*fatigosos días de desgracia sin cuento una 
época de paz, de libertad y pregreso, merced a los patrióticos esfuerzos de 
aquel ¡lustre ciudadano... lá muerte del señor. Gabriel Antonio Pereyra es 
una verdadera calamidad pública... el ciudadano don Gabriel Antonio Pereyra 
ha merecido bten de la patria.» Pues bien: el Senado desechó esa nota de 
acuerdo éon un dictamen de la Comisión de Legislación según el cual las 
demostraciones proyectadas excedian de las facultades de las Cámaras dentro 
de nuestro régimen constitucional. 
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La Asociación Nacional. 


Hasta se trató de formar una nueva agrupación política con los elementos 
del Partido Blanco que no simpatizaban con la marcha del Gobierno de Berro, 
o más bien dicho con el-cambio de rumbos iniciado por ese Gobierno. 

A mediados de 1861 se fundó la «Asociación Nacional» con el siguiente 
programa: 

«Procurar el afianzamiento de la paz por el cumplimiento de la ley y de 
la obediencia legitima al Gobierno y a los demás Poderes constitucionales; pro- 
pender a que se respete y acate por todos el principio de nuestra indepen- 
dencia y soberanía nacional, plena y absoluta; contribuir a que la República 
tenga una política propia, basada en los intereses nacionales; difundir entre 
los ciudadanos de los departamentos el espíritu de asociación sin exclusión 
alguna; manifestar las necesidades de los departamentos, indicar sus mejoras 
y propender a su realización: cuidar de que sean siempre prácticas la libertad 
del sufragio y de la imprenta, como también la garantía de la vida, derechos 
y propiedades de los habitantes de la República.» 

El nuevo grupo o partido nacionalista, como lo llamaba «El Pueblo», tenis 
un diario, «La Discusión», que al principio fué redactado por el doctor Ambro- 
sio Velazco y más adelante por los doctores Antonio de las Carreras y José 
Vázquez Sagastume. 


La amnistía obstaculizada por la Asamblea. 


Antes de concluir. gu primer mes de existencia adoptó el Gobierno de 
Berro fos mHédrtas -que significiban” una amplia reacción contra la política 
hasta etitónces” imperante. Digt „yp decróto por el que se derogaban todos 
los dEStIErreRSraemrados por la Adminifiración Pereyra y pasó al Cuerpo Legts- 


TatIVS- ii proyecto de ley por el que.se. acordaba amnistía a todos los que 
Mibieran intervenido ten-103 "movimientos subversivos de los afios anteriores», 


bajo la solá obligación impuesta a los jefes militares de residir èi la Capital 
Y ¿mo lo quisieran eù el departamento de campañá que les señalare-el Poder 


A ÓN 


i Explicando log motivos de esa restricción decía en el Senado el Ministro 
de Gobierno: ' 

<En estos momentos en que, digase lo que se quiera, las pasiones están 
todavía exacerbadas, habría peligro hasta para la seguridad persona! que cier- 
tos individuos fueran a departamentos determinados. El Poder Ejecutivo ha 
creido que Silveira y Carbajal en Minas, por ejemplo, serían un peligro grave 
para la tranquilidad pública, hasta para ellos mismos un peligro.» 

El decreto derogatorio de los destíerros dió lugar a una violenta inter- 

elación de la ATA” de Diputados, donde pródóminaban los glorificadores 

del sx Prestant Pereyra y de su actuación en Quinteros. El doctor Ehrique 
de Arrascaeta, áutor de la moción, dijo que el Poder Ejecutivo no podía ni 
debía dejar sin efecto medidas de seguridad que habían sido aprobadas por 
ld ”"Añamibléa. Agregó güe el decreto derogatorio de los destierrós y alpro- 
yétts “dé tey de amnistía parecían denunciar la existencia de distintas cate- 
j gorías de emigrados, cuando era una sola la que existía. Y terminó mani- 
festando que había peligro en facilitar el regreso «de hombres capaces de toda», 
de log «continuos perturbadores del orden público». Permitir, por ejemplo, 
«que vengan al país los antiguos redactores de «El Sol», de <La Estrellai, de 
«El Nacional», y los jefes que fueron alejados del país», equivaldría a conmo- 
ver la paz, a conculcar las instituciones que tantos sacrificios ha costado 
mantener». 

. Contestó el Ministro de Gobierno doctor Acevedo que había exactamente 
dos categorías de emigrados: los que habían tomado participación en los movi- 
mientos subversivos que sólo la Asamblea podía amnistiar, y los que sin haber 


GOBIERNO DE BERRO 23 


tenido ta! participación estaban sin embargo fuera del país por efecto de decre- 
tos que aunque hubieran sido aprobados por la Asamblea podían ser dero- 
gados. por la misma autoridad que los había dictado. Refiriéndose luego al 
peligro del regreso de los emigrados, agregó: 

«El ministerio no ha sido Hlamado todavía para dar sus ideas en cuanto 
a la amnistía: no podemos entrar en eso, porque no está en discusión; no pode- 
mos desde luego decir todo el bien que para el país resultará de que en el 
exterior se sepa que realmente tenemos confianza en nosotros mismos, que 
realmente sabemos que los pocos hombres que están en el exterior no pueden 
causarnos mal.» 

Las ideas y prevenciones del interpelante eran también-las de la casi 


T Poder | e ser en ugo, de las atribiciohes que le confiere él artlculo-S1 
si ¿asos graves e tmprenistos de conmotión” intériór o "de ¿táque' exterior, prócede 
a “Ia "prisión dë uno’ o "más: individuos. * Tiene entonces que dar cuenta a`la 
Asamblea. General estamdó” à Sü resolución. Hay necesidad de que la Asam- 
biéa General apruebe ta medida; pero cuando ër Põder Ejecutivo cree que 
la prisión débe cesar, no netesita pariTiMita”de la autorización de la Asamblea 
General. La razón es evidente: la autorización se necestta para salir del orden 
gai “para tomar medidas extraordinarias, pero es inútil par, volver a él, 
para entrar en el “estado dormar» “0” 

"Varios meses después juzgó necesario el Gobierno precisar el alcance del 
decrete derogatorio de los destierros, y a ese efecto declaró que lòs individuos 
que estaban autorizados para regresar al país eran los que no habían tomado 
parte en los movimientos subversivos, y que de los otros sólo la Asamblea 
podía ocuparse. 

_ Veamos ahora el recibimiento que tuvo en la Asamblea el proyecto de 
amnistía. 

Fué considerado en primer término por la Cámara de Senadores, que 
según hemos tenido ya oportunidad de demostrarlo ofrecía un ambiente más 
propicio que la de Diputados a la reacción contra las violencias del Gobierno 
de Pereyra. 

Para la Comisión dictaminante debía suprimirse el artículo que obligaba 
a los amnistiados a vivir en Montevideo. Uno de los senadores, el doctor Am- 
brosio Velazco, pidió además que los amnistiados fueran reintegrados en el 
goce de todos sus derechos civiles y políticos y que especialmente los jefes y 
oficiales dados de baja recuperaran la situación y empleos que tenían en el 
ejército. 

Al abrirse los debates en el Senado, caracterizó “ast el Ministro doctor 
Eduardo Aeevedo la orientación política del nuevo Gobierno: 

<«<Afianzados el orden y las instituciones, el Gobierno desea que el país 
entero entra en el orden normal y considera que para eso es Indispensable 
abrir las puertas de la patria a aquellos para. quienes están cerradas. Si_así* 
RO fuera $ ES consideraría que era un partido el qué gobernaba Y que pretendía 
ródúcir al otro partidoa la núlidad y máantenórlo en clase de paria, negándole 
el ejercicio de los derechos constitucionales. Esa política, señor Presidente, 
está juzgada. La política que consiste en quë unas par Tte del país someta a 

árte al envilecimiento y a la nulidad, es una política que no puedo 
llevar sino,a los trastornos y. a la revolución. Por éso; fijándose muy vspe- 
cialmente en la necesidad de que entren a funcionar normalmente todos los 
Poderes y queden todas las garantías en ejercicio, el Poder Ejecutivo ha 
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deseado que los hombres que están fuera del país vuelvan para ejercer en él 
gus derechos de ciudadanos, para ver si es posible que esa energía que hasta 
ahora han.demostrado para los trastornos y para las guerras, la empleen en 
las luchas pacíficas, en las luchas constitucionales.» 

En la primera discusión triunfó la enmienda propuesta por la Comisión 
de Legislación y en la segunda esta fórmula amplísima que fué votada afirma- 
tivamente por siete senadores y negativamente por cuatro: 

«Habrá olvido perpetuo sobre las conmociones políticas que han tenido 
lugar en los años anteriores. 

<Los individuos que tomaron parte en aquellos sucesos quedan amnis- 
. tiados y reintegrados al pleno goce de los derechos civiles y políticos. 

«Los jefes y oficiales del ejército de línea que se encuentren en el caso 
del artículo anterior, serán reconocidos en los grados y empleos que tenfan en 
el ejército de la República cuando fueron dados de haja.» 

La sanción del Senado se produjo en abril de 1860, es decir un mes justo 
después de presentado el proyecto por el Poder Ejecutivo. Había allí am- 
biente favorable, como hemos dicho, a la política de confraternidad y olvido 
que deseaba implantar el Gobierno de Berro, y el proyecto inicial lejos de 
sufrir retaceos era ampliado fuertemente con el aplauso del propio gobernante 
que sólo habia tratado de disminuir los motivos de oposición a sus patrióticos 
planes. 

La Cámara de Diputados se tomó en cambio un año largo para discutir 
el proyecto y, lo que era más grave, para truncarlo, 

Recién en mayo de 1861 empezó a figurar en la orden del dia esta 
fórmula sustitutiva de su Comisión de Legislación; 

«Quedan amnistiados todos los ciudadanos que han tomado parte en las 
coumociones políticas que agitaron al país en años anteriores.» 

Eso es lo único, decia la Comisión en su informe, que puede ser motivo 
de un acto legyistatico. Y ampliando su pensamiento agregaba el miembro infor- 
mante doctor Antonio de las Carreras; 

Los jefes y oficiales que fueron dados de baja, pueden presentarse ante 
ta justicia criminal y solicitar, mediante la prueba de su inculpabilidad, la 
reposición en sus empleos y grados, quedando sometidos en caso contrario a 
los castigos correspondientes, castigos que la ley de amnistía no puede dejar 
sin efecto. 

El Presidente Berro, que acababa de destituir a todos sus minístros, 
alarmado ante el salto atávico que significaba el proyecto de la Comisión en- 
vió a uno de sus oficiales mayores para pedir la incorporación de un segundo 
artículo por el cual se establecía que «los jefes y oficiales que regresaran al 
país entrarían al goce y prerrogativas que a su clase correspondiera», dando 
con ello margen para que los autores y partidarios del proyecto emprendieran 
la defensa del Gobierno de Pereyra, y especialmente la defensa de Quinterós, y 
atacaran a los emigrados que el Presidente Berro deseaba reintegrar al país 
con sus grados militares, 

El doctor Antonio de las Carreras, el influyente Ministro del Gobierno 
de Pereyra, luego de hablar de la necesidad «de santificar la justicia que 
entonces se hizo», agregó: 

«Si hoy se entra en rasgos de generosidad, generosidad que no puede 
admitirse politicamente porque la política no admíte sino las conveniencias 
públicas y ho las ideas dictadas por los impulsos del corazón; si hoy se quiere 
dar ensanche a ese sentimiento y atenuar algún tanto la justicia de esos actos, 
no se hace más que introducir uu principio de desmoralización, un principio 
de desaliento en los hombres que se sacrificaron por las instituciones y por 
otra parte un principio de aliento para los hombres que se lanzaron a la 
revolución contando que con tres o cuatro años de emigr ación volverían a da 
patria y recuperariían todos los derechos perdidos.» 
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El doctor Enrique de Arrascaeta, otro de los firmantes del dictamen de 
ta Comisión de Legislación, apoyando las ideas del doctor Carreras, dijo: 

«Están en el destierro, no vienen porque temen ser encausados y se les 
hace una gran gracia con decirles: vengan ustedes, nadie los inquietará; he- 
mos olvidado el delito que cometieron queriendo derrumbar la autoridad. 
Esto es todo lo que puede hacerse, más allá la Asamblea no podría ir sin 
abusar de las atribuciones que la Constitución le confirió... Los civiles po- 
drán pedir su rehabilitación, los militares también podrán gestionarla; y si 
como se ha dicho muy bien, por su respeto a la Constitución, a la paz, al 
progreso que el país lleva y a la autoridad; si por los hechos demostrados de 
amor a los intereses generales del pais se hacen acrecdores a la estimación 
pública, la Nación los tendrá en cuenta y los votverá al goce de los derechos 
que perdieron. ¡Pero nosotros revestirlos de sus derechos! No, señor, no 
podemos hacerlo.» 

Contra esa tentativa de santificación de Quinteros se alzó el diputado 
don Pedro Díaz. 

«Demasiado sangre se ha derramado en Quinteros, dijo, y creo que con 
eso es bastante para echar un velo sobre este negocio y concluir con esta ley 
de amnistía, sancionándola como fo ha propuesto el señor Ministro en nombre 
del Poder Ejecutivo... Aquí tratamos de orientales que se están muriendo 
de hambre en el extranjero y que tal vez mañana, por no perdonárseles como 
es debido, por no traerlos al seno de la patria, van a ser nuestros enemigos, 
pues eso les gervirá de pretexto para venir a hacer una revolución.» 

Cerrado el debate, fué sancionado el proyecto sustitutivo de la Comisión 
y rechazado el artículo propuesto por el Poder Ejecutivo que en concepto de 
los doctores Carreras y Arrascaeta era una simple variante de la fórmula del 
Senado. 

Había, pues, una discrepancia fundamental entre las dos Cámaras y el 
asunto fué pasado a la Asamblea General, donde la Comisión de Legislación, 
de la que formaba parte el doctor Carreras, asumió la defensa del proyecto de 
la Cámara de Diputados. 

«Si bien el Cuerpo Legislativo — decía. en su informe — en virtud de la 
disposición del artículo 17 de la Constitución puede y debe amnistiar en nom- 
bra del pueblo que representa, esto no quiere decir que pueda invadir atrlou- 
clones que están cometidas por ese Código a los otros poderes en que también 
está delegada la soberanía popular.» 

Ocupaba en esos momentos el Ministerio de Gobierno y Relaciones Exte- 
riores el doctor Enrique Arrascaeta, uno de los ardorosos defensores del pro- 
yecto restringido, y él declaró ante la Asamblea que el Poder Ejecutivo nunca 
había aceptado la fórmula amplia del Senado, afirmación no corroborada por 
la documentación de la época y hasta contradicha por el artículo aditivo pro- 
puesto por el Presiáente Berro al discutirse el asunto en la Cámara de Dipu- 
tados, artículo que probaba clara e inequívocamente que el criterio guberna- 
tivo coincidía en el fondo con el del Senado y que el Poder Ejecutivo deseaba 
oue la Asamblea reintegrara a los jefes y oficiales en el goce de sus grados 
militares. 

Puestos a votación los dos proyectos la Asamblea rechazó el del Senado 
y sancionó el de la Cámara de Diputados concebido, como hemos dicho, en 
estos términos: 

“Quedan amnistiados todos los» ciudadanos que han tomado parte en las 
conmociones políticas que agitaron al país en los últimos años.» 

Tal era lo único que declaraba la Asamblea en julio de 1861, a los 16 
meses de la presentación del proyecto por el Poder Ejecutivo. 


El Presidente Berro da toda su amplitud a la ley de amnistía, 


Ex octubre del mismo año 1861 el general Flores, que estaba al servicio 
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del Gobierno argentino, dirigió una carta al general Mitre en que le decía que 
asegurada la estabilidad de la paz con el triunfo de Pavón, quizás le sería dable 
iniciar alguna gestión para que a los emigrados orientales «les fueran abier- 
tas las puertas de la patria con altura y dignidad», dándoles «participación 
en los destinos públicos, a fin de encontrar una garantía positiva para sus 
personas». 

«Tan nobles palabras, contestó Mitre en el acto, tan moderadas aspira- 
ciones manifestadas con tanta dignidad como delicadeza, no pueden menos 
de encontrar simpatías en todo corazón generoso. Usted sabe, general, que 
el mío pertenece a usted y a sus compatriotas como antiguo compañero de 
armas y como correligionario politico.» 

Como consecuencia de estas gestiones don Jacobo Varela y don Juan Ma- 
dero fueron comisionados para entrevistarse con don Bernardo Berro, quien 
contestó expresando que sólo después de muchos esfuerzos había conseguido 
la ley de amnistía; que eran como 300 los jefes y oficiales dados de baja 
en 1858; que escaseaban de tal manera los recursos que había sido necesario 
reducir a la cuarta parte los sueldos de las clases pasivas; y que para resolver 
el punto había que convocar a la Asamblea, 

La carta de Berro fué comunicada a Flores por intermedio del general 
Gelly y Obes, Ministro de Guerra del Gobierno de Mitre, dándose con ello por 
fracasadas las tentativas de conciliación. 

Eso ocurría en julio de 1862, Pero dos meses después Berro dictaba un 
decreto en el que invocando el espíritu de la ley de amnistia, establecía que 
los jefes y oficiales dados de baja por causas políticas en 1857 y 58, serían 
reincorporados al Estado Mayor pasivo con sus antiguos grados «por el solo 
hecho de solicitarlo del Gobierno acompañando los justificativos necesarios». 
Agregaba el decreto que se gestionaría de la Asamblea autorización para cubrir 
los haberes atrasados anteriores a la baja. 

En el curso de los debates parlamentarios habíase dicho por los defen- 
sores de la fórmula restringida, que una cosa era la amnistia política, gue 
competía a la Asamblea, y otra el otorgamiento dce los grados militares, que 
correspondía al Poder Ejecutivo, Pero en el fondo lo que la mayoría quería 
evitar a toda costa era que los emigrados volvieran a incorporarse a las filas 
del ejército. 

Para triunfar de todas las resistencias fué necesarío que el ministerio 
constituído por don Jaime Estrázulas, don Junan P. Caravia, don Joaquín T. 
Egaña y don Plácido Laguna, inscribiera en su programa esta hase de la que 
emanó el decreto de que hemos hablado: 

«Cambiar la posición de los emigrados orientales en la Argentina, abrién- 
doles las puertas para regresar sin excepción, declarando, a los que sean mili- 
tares, repuestos en sus grados, desde que se sometan al Gobierno, pidiengo su 
reincorporación al Estado Mayor General.» i 

Apenas dictado el decreto empezaron a llegar de la Argentina algunos 
de los jefes y oficiales que se encontraban más apremiados por las circunstan- 
cias económicas. Otros, los de mayor volumen del punto de vista revolucio- 
narto, quedaron en la expatriación, afiliados al ejército argentino, firmes en 
su propósito de no solicitar su reincorporación y resueltos a esperar el resul- 
tado de alianzas o ayudas valiosas que ya esbozaban los acontecimientos. 


La libertad de la prensa. Un acucrdo gubernativo contra las controversias 
partidistas, 

A mediados de 1860 apareció «El Pueblo», como órgano del Partido Colo- 
rado. Alarmado ante la reanudación de las polémicas entre blancos y colo- 
rados, el Presidente Berro dietó, con la firma de sus ministros Acevedo, Vi- 
llalba y Lamas, un acuerdo que decía así: 

«El Presidente de la República, a quien está especialmente cometido por 
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la ley fundamental la' conservación del orden y de la tranquilidad en lo interfor, 
no puede tolerar que se pongan en práctica los medios que más de una vez 
han servido por desgracia entre nosotros para trastornar el orden y las insti- 
tuciones. Amigo ardiente de la libertad de la prensa garantida por la Cons- 
titución de la República, no puede aceptar que bajo el pretexto de esa libertad 
se cometan verdaderos crimenes contra la seguridad del Estado. En la tenta- 
tiva de resurrección de los viejos partidos con sus banderas do sangre y de 
exterminio, no ve sino la excitación a la guerra civil y a la anarquía. Un hom- 
bre que saliera a la calle pública levantando la bandera blanca o la bandera 
colorada y evocando dos viejos odios y rencores sería considerado como un 
perturbador del sosiego público, nuesto inmediatamente en prisión y sometido 
a los jueces competentes. El hecho de que esa excitación a la anarquía se 
haga por la prensa, lejos de debilitar la gravedad del delito, la anmenta. 
El Presidente de la República, decidido a cumplir lealmente el juramento 
prestado de observar la Constitución de la República, respetando todas las 
libertades que ella garante, no encuentra entre éstas la libertad de delinquir, 
la libertad de envolver de nuevo al país en la ruina y en la sangre. El Presi- 
dente de la República tiene la firme resolución de no permitir Que se enar- 
bolen de nuevo con ningún motivo ni pretexto las viejas banderas de partidos 
personales que nada representan ni pueden representar en principio, y consi- 
dera cualquier tentativa de ese género como una excitación a la anarquía y 
a la guerra civíl.» ' 

Concluía el acuerdo ordenando a la Policía que llamara al redactor de 
«El Pueblo» y le dijera lo siguiente: 

«El Gobierno está dispuesto a valerse de todos los medios legítimos a su 
alcance para que el orden no sea alterado, y no tolerará la excitación a la 
guerra civil y a la anarquía, sea cual fuere la forma en que se presente, sín 
que esto importe en manera alguna la prohibición del libre examen de los 
actos del Gobierno, garantido por la Constitución de la República.» 

No se trataba ciertamente de una novedad. A raíz de la revolución del 
18 de julio de 1853, el Presidente Giró, con las firmas de sus ministros don 
Bernardo P, Berro, don Manuel Herrera y Obes y eoronel Venancio Flores, 
había declarado «que toda recriminación sobre opiniones y actos referentes a 
la guerra» terminada en octubre de 1851, constituía «una violación flagrante 
de los pactos que precedieron a la pacificación de la República»; que la obser- 
vancia de esos pactos interesaba «<a la conservación de la paz pública»; que en 
consecuencia quedaba <de todo punto prohibido a la prensa periódica el traer 
a juicio los actos y opiniones referidos»; y que las trasgresiones «serían cali- 
ficadas y penadas como una concitación al desorden y a la anarquía». 


La rememoración de Quinteros da origen a la primera sanción de ese acuerdo. 


«El Pueblo» hizo caso omiso de la prohibición y continuó tranquilamente 
su propaganda por espacio de varios meses, hasta enero de 1861, sin que nadic 
se acordara del acuerdo gubernativo. 

Al aproximarse el aniversario de Quinteros, la redacción de ese diario 
promovió una suscripción con el propósito de honrar la memoria de las vícti- 
mas. Llegada la suscripción a cierta suma ($ 324) se resolvió destinar su 
imporie a la Sociedad de Beneficencia de Señoras que presidía la señora de 
Hocquard, medisente una nota sascripta por don Joaquín Suárez, don Jasé 
Guerra, don Francisco Hordeñana, don Gregorio Conde, don Pedro Busta- 
mante, don Teófilo Diaz y don Mateo Magariños Cervantes, este último redactor 
de «El Pueblo», en la que figuraba el siguiente párrafo: 

<Los infrascriptos constituidos en Comisión para aplicar los fondos reco- 
lectados con el objeto de celebrar vnos funerales en memoria de los orientales 
beneméritos que sucumbieron en consecuencia de la capitulación de Quinteros 
en febrero de 1858, después de oir la opinión de muchos de los sufragantes 
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para ese acto que tauto honra al partido que se propuso practicarlo como 
honraría al país en donde pudiese sin estrépito tributarse un fúnebre recuerdo 
a los que perecen defendiendo el derecho de los ciudadanos y el principio 
sagrado de la Libertad...» 

Como consecuencia de esa nota apareció un aviso en otro diario por el 
que se invitaba a una reunión en el teatro Solís con el propósito de organizar 
un banquete conmemorativo de la campaña terminada en Quinteros. 

El Gobierno dió de baja al coronel don José Guerra, uno de los firmantes 
de la nota a la señora de Hocquard, y dictó un acuerdo en que decía: 

«No pudiendo tolerar que no solamente se levanten las viejas banderas 
de partido, sino que se haga la apología del crimen y se propalen principios 
incompatibles con la existencia de toda autoridad regular, pase el número 164 
de «El Pueblo» al Fiscal del Crimen para que acuse a los individuos que sus- 
criben la nota dirigida a la señora de Hocquard, exceptuando al señor don 
Joaquín Suárez atenta su avanzada edad y el papel que notoriamente ha repre- 
sentado en el negocio de que se trata.» 

Tal era, pues, la sanción Que el Gobierno de Berro aplicaba a los tras- 
gresores de su acuerdo del año anterior. Había anticipado en ese acuerdo el 
propósito «de valerse de todos los medios legítimos a su alcance» para ase- 
gurar el orden público, y manteniendo la promesa se limitaba a pedir al Fiscal 
del Crimen que acusara al diario que asi intentaba restaurar los odios de 
partido, en vez de encarcelar o desterrar a sus redactores, como alguien llegó 
a temer que lo hiciera, 

Refiriéndose a estos acuerdos decía el Presidente Berro al abrir las 
sesiones ordinarias en 1862; 

«Algunas tendencias peligrosas se hau mostrado para hacer revivir los 
furores y antagonismos de muerte de los viejos partidos. Toda vez que ad- 
quieran la importancia de una agitación anárquica, me consideraré en el caso 
de empiear, pare contenerlas, los medios que la Constitución y las leyes han 
puesto a mi disposición. Así lo he hecho recientemente cuando en medio a 
una polémica insensata por la prensa, apareció un extravio de ese género.» 

Y agregaba cl Ministro doctor Aceyedo cn su Memoria de 1860; 

<A pesar del deseo que abriga el Gobierno de garantir todas las liber- 
tades constitucionales, se vió forzado pocos días después del receso de la 
Honorable Asamblea General a amonestar a un periodista que se empeñaba en 
levantar la bandera de los viejos partidos abriendo las heridas no bien cica- 
trizadas todavía. El Gobierno, que entrega todos sus actos al libre examen 
del pueblo y que agradecería la censura lejos de tomarla a mal, no podía tole- 
rar que se excitase a la anarquía y sus irreparables consecuencias. Postericr- 
mente se hizo necesario repetir esa amonestación, pero como no se apreciara 
debidamente toda la moderación que encerraba tal procedimiento, se excltó el 
celo del Fiscal para que dedujera contra algunos individuos las acciones que 
correspondiera por las leyes,» 


Elogios que provoca la actitud del Gobierno ante una controversia partidista. 


A principios de 15862 la preusua puso a la orden del día el tema siempre 
candente de Quinteros. Como resultado del erdoroso debate que en el acto 
se produjo, e) doctor Antonio de las Carreras, director de «La Diseusión», 
acusó ante el jurado popular a don José Cándido Bustamante, director de «El 
Comercio del Plata». Llegado el juicio de prueba se llenó la barra con más 
de 500 personas, diseminándose cl resto del público por los alrededores del 
Tríbunal a la espera del tallo. Las crónicas de la ópoca están contestes en 
que no hubo g¿isturbios y el propio acusado dejó eonstaucia en su diario de 
que la Policía se había conducido «con dignidad y rectitud, conforme a las 
instrucciones que de sus superiores tenía». 

«En la época de Pereyra, agregaba don José Cándido Bustamente en otro 
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artículo, nos hubiéramos visto expuestos al puñal del asesino o a la orden 
arbitraria del encarcelamiento. En la época de Berro denunciamos el crimen 
por la prensa, lo combatimos en los mismos Tribunales, lo probamos quizá, 
y los cómplices de aquella nefanda época se retuercen haciendo contorsiones 
de espanto y de pavor ante las recriminaciones de la opinión pública que 
habla por nuestro eco... ¡Quién diría el año 1358 que el 62 habría de traerse 
a tela de juicio los crímenes de aquella época nefanda para la República!... 
¿Pero quién sino el tiempo, que nos hace comprender lo que importa ayer y 
hoy?... ¿Y qué será de nosotros mañana? Confiemos, sí, confiemos en la 
rectitud e independencia de la actual Administración; ella ha de salvarnos de 
tos riesgos que nos amenazan si como esperamos da lagar para todos en el 
suelo de la patria.» 

Fué condenado el redactor de «El Comercio del Pjata» al pago de $ 300 
de multa, y entonces sus partidarios organizaron una serenata de desagravio 
que cantó a sus puertas el himno nacional, sin que nadie los periurbara, según 
lo hacía constar «La Prensa Oriental». 

Alentado por esas manifestaciones, atacó Bustamante el fallo de una 
manera recia en «El Comercio del Plata», y eso dió mérito a que el Gobierno 
excitara el celo del Fiscal del Crimen doctor Alejandro Magariños Cervantes, 
quien entabló acusación por la vía popular y obtuvo que el periodista fuera 
condenado a no poder escribir durante dos años . 

Algunos meses después el mismo Fiscal acusó ante la justicia ordinaria 
al «Zipi Zape», «cuyas columnas — decía el doctor Magariños Cervantes — 
están Henas de cfnicas desyergúenzas y de ataques a la moral pública», obte- 
niendo orden de arresto contra el redactor, por iratarse de una revista que 
aparecía como anónima. Don José de la Hanty, que era el director, resolvió 
entonces suspender la publicación de «El Comercio del Plata» del que también 
era editor, invocando que «La Reforma Pacífica» había traído una revolución 
2 Montevideo con su rebaja de precios y que para sostener la competencia ha- 
bja fundado el «Zipe Zape», por manera que la desaparición de éste arraucaba 
el fuego y el agua al diario principal. ` 

La Junta Económico-Administrativa de la Capilal se dirigió al Poder 
Ejecutivo reclamando contra el arresto y contra la intervención de la justicia 
ordinaría en asuntos de la competencia exclusiva del Jurado. 


Una nueva advertencia a la prensa, 


Los conflictos religiosos de que hablaremos más adelante, dieron pretexto 
en el curso de ese mismo año a debates ardorosos, que el Gobierno. de Berro 
procuró contener mediante un decreto refrendado por el Ministro de Gobierno 
dor Juan P. Caravia, en que volvía a prevenir que haría uso en caso necesario 
de los recursos legales, o sea de la acusación ante el Jurado. 

«En el interés de la conservación del orden y de la tranquilidad de las 
conctencias, decía ese decreto de septiembre de 1862, así como en el del 
mantenimiento de la dignidad del Gobierno en.lo que se relaciona con la cueg- 
tión eclesiástica y sin desconocer el libre derecho de la prensa para apreciar 
los actos de la autoridad», se hará saber por el Oficial Mayor a los redactores 
o editores que «así como el Gobierno estimará que toda discusión se conserve 
dentro de los límites de la moderación y de la prudencia para no agitar más 
los espíritus, así también y del mismo modo contendrá con la ley en la mano 
todo lo que tienda a perturbar a la sociedad, aunque se tome para ello el 
Pretexto de defender la Iglesia o la religión, o al contrario.» 


Se intenta la reforma de la Ley de Imprenta. 


La Cámara de Senadores sancionó en 1855, bajo el Gobierno de Flores, 
un proyecto de ley que puede resumirse así: f 
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Se abusa contra la sociedad atacando la religión, la moral, invitando a 
“la rebelión, injuriando a los gobiernos amigos y a las autoridades superiores. 
de la República; y contra los particulares, difamándolos, injuriándolos o 
calumniándolog. Los abusos contra la sociedad se castigan con prisión o des- 
tierro desde dos meses hasta cuatro años, y contra los particulares con multas 
de 50 a 1,000 pesos, prisión o destierro de quince días hasta dos años. Todo 
habitante del Estado tiene el deber de presentar los pasquines o libelos difa- 
matorios que lleguen a sus manos, so pena de ser condenado como cómplice. 

Dicho proyecto quedó encarpetado en la Cámara de Diputados hasta 1862, 
en que da Comisión de Legislación resolvió exhumarlo con estas enmiendas: 

Se abusa contra la sociedad atacando la religión católica, la moral pública, 
invitando a la rebelión, promoviendo la anarquía, defendiendo directa o indi- 
rectamente los intereses de naciones extrañas con mengua de los intereses 
nacionales, sosteniendo o favoreciendo de cualquier modo la dominación, inva- 
sión o protectorado extranjeros. Las penas tratándose de abusos contra la 
sociedad, serán prisión o destierro desde tres meses hasta cuatro años o 
multas desde 1,000 hasta 4,000 pesos; y tratándose de abusos contra los 
particulares, multas desde 50 hasta 1,000 pesos o prisión o destierro desde 
quince días hasta un año. Todas las publicaciones deberán ser firmadas y 
en caso de no comparecer el firmante responderá el propietario de la imprenta. 
Solamente los avisos podrán publicarse sin firma. 

La Cámara de Diputados sancionó el proyecto con nuevas modificaciones, 
pero el Senado, donde-.imperaban otro criterio y otras tendencias, resolvió 
encarpetarlo, y así lo hizo, 


Las elecciones de 1860, Dos grandes tendencias en lucha, 


En. cambio, el Partido Blanco se dividió en dos grandes frácciones antagónicas, 
las mismas que desde el primer momento de la Presidencia de dón Bernardo 
P. Berro asomaron en el escenafio político: la que respondía a la tradición 
Pereyra y la que bregaba por el programa dé ideas y de trabajo del nuevo 
mandatario. 41 frente de la primera fracción estaba el propio don Gabriel 
Antonio Pereyrá y al {rente de la segunda, en la que se había afiliado toda 
la juventud, éstaba el también ex Presidente don Juan Francisco Giró. 

La fracción que acaudillába don Gabriel Antonio Pereyra fundó un club 
electóral bajo el nombre de «Independencia y Constitución», que concretó así 
su programa en un manifiesto publicado con las firmas de aquel ciudadano y 
de un numeroso grupo de adeptos entre los que figuraban don Cándido Joanicó, 
don Antonio Díaz, don Manuel J. Errazquin, don Joaquín Requena, don Ana- 
cleto Medina, don José María Reyes, don José Brito del Pino y don Jaime Illa 
y Viamont: 

«Nuestra divisa será independencia y Constitución. Ella será nuestra. 
bandera en los próximos comicios. Ella debe serlo para todos los buenos 
ctudadanos y verdaderos patriotas... He ahí nuestros fines... Nuestros me- 
dios serán: mantener el respeto a la ley y a las autoridades constituídas, ha- 
ciendo imposible la repetición de toda reacción disolvente. Garantir la pro-. 
piedad. Fomentar la industria, la agricultura y el comercio. Y propender 
a la práctica de una política puramente oriental, pero noble y discreta, que 
estrechando las relaciones amigables con todas las potencias extranjeras, con- 
serve la independencia y la soberanía nacional.» 

La fracción que presidía don Juan Francisco Giró fundó otro centro elec- 
toral bajo el nombre de «Club Libertad». El día fe su instalación, acto que 
tuyo lugar en el teatro Solís, un grupo de jóvenes distribuyó en la Puerta de 
entrada una protesta violenta contra el club que presidía don Gabriel Antonio 
Pereyra. 

«El ardor, decía esa protesla, el entusiasmo, la buena fe patriótica reside 


No concurrió. el Partido. Colorado a los comicios generales de 1860. 
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en la juventud siempre generosa y valiente hasta la heroicidad... Explotados 
estos sentimientos por los eternos factores de nuestras desgracias, más de 
una vez han arrastrado a nuestra juventud por el lodo de nuestras pasiones 
y miserias de una vida We convulsión permanente. Invocando mentidamente 
los nombres de patria, independencia y Constitución para encubrir sus miras 
personales, sus negocíos, sus venganzas, llevaron a la patria al borde del 
abismo y la Constitución ha siáo en sus manos falseada, escarnecida e inter- 
pretada en su provecho. Agrupaos, jumpntud oriental, proclamando la verdad 
de los principios constitucionales, la libertad de la ley, la democracia pura, 
la buena fe política. Sea vuestra bandera la de ja patria regenerada... 
Vosotros seréis los árbitros en la cuestión electoral y vuestro será el triunfo 
y habréis ¡lustrado con ese hecho los fastos inmortales de la época constitu- 
cional, única que atraviesa el país desde que existe bajo la Presidencia del 
esclarecido ciudadano don Bernardo P. Berro.» 

. La Comisión Directiva del «Club Libertad», que había iniciado sus tra- 
bajos con gran moderación, publicó en el acto una protesta contra ese mani- 
fiesto que repelía «con indignación como un elemento de discordia», - 

Esa primera disidencia surgida entre los mismos ciudadanos que se habían 
agrupado en torno del Presidente Berro, fué segulda de otras más graves en 
la víspera de los comicios, que trajeron la disolución del «Club Libertad», o 
por lo menos la renuncia de varios de los miembros de su Comisión Directiva. 

Don Juan J. Corta, secretario del Club, que fué el primero en renunciar, 
decía en su nota a don Juan Francisco Giró: : 

«No he podido sancionar con mi voto el falseamiento de los principios 
que el «Club Libertad» proclamó, ni descender de la honorable posición en 
que la confianza, de sus miembros nos colocó, para ser el instrumento pasivo 
de un círculo que se vale de medios tan reprobados para engalanarse con una 
popularidad que no tiene.,. Slento que la ambición de unos y la falta de 

dignidad de otros haya hecho morir en su cuna el hermoso principio de la 
' Hbertad del voto acordado a nuestros conciudadanos por nuestro Código Funda“ 
mental y que el ilustrado Gobierno que nos preside quiso que fuera un hecho.» 

Otro de los miembros renunciantes, don Eduardo Ximénez, expresaba en 
su nota que se retiraba del Club en razón de haberse pretendido imponer, «con 
votos que no representaban la voluntad de los que los daban, candidaturas 
que nunca habían podido ni podían ser la expresión de la voluntad de los 
ciudadanos reunidos en ese Club». : i 


Los partidarios del Gobierno derrotados en los comicios de 1860. 


Por efecto de esas disidencias debía triunfar y triunfó el grupo reacclo- 
nario que encabezaba don Gabriel Antonio Pereyra. 

Las listas del Club «Independencia y Constitución» obtuvieron en los 
eserutinios del Departamento de Montevideo 662 votos, cifra que traduce bien 
las divisiones y desalientos reinantes. e 

En otros de los departamentos lucharon más reciamente las dos tenden- 
cias antagónicas que se disputaban el timón del Partido Blanco. 

En Tacuarembó había dos listas. Una de ellas pertenesía al coronel Ja- 
cinto Barbat, ex Jefe Político del Departamento, sostenido en esa campaña 
por el doctor Antonio de Jas Carreras y otros de los ciudadanos que habían 
actuado durante el Gobierno de Pereyra. A cierta altura de la lucha, el Jefe 
Político coronel Tristán Azambuya arrestó al coronel Barbat y lo remitió a 
la Capital a disposición de los tribunales civiles. Interpelado por la Comisión 
Permanente, dijo el Ministro de Gobierno: 

«Es una cosa sabida que en todos los países libres, en todos los países 
en que las funciones democráticas se "ejercen, las elecciones son más o menos 
exaltadas, hay acusaciones, hay recriminaciones y casi siempre los derrotados 
"suponen violaciones. En el caso actual, hay quejas de Tacuarembó, de la Co- 
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lonia, de Cerro Largo, de Soriano, de San José, de Canelones, como las ha 
habido de la Capital misma. Ef Gobierno ha debido obrar con mucha cir- 
cunspección en el caso. No basta que se diga — ha habido tal violación, 
sobre todo en un país en que funcionan los poderes constitucionales y en que 
cada ciudadano tiene el derecho de ácusar a cualquiera que infrinja sus debe- 
res, desde el funcionario mås inferiór hasta el mismo Presidente de la Re- 
pública.» 

' En Tacuarembó había dos listas. fUna de ellas, la «lista del pueblo» era 
la del coronel Barbat, quien se la mandó al Ministro pidiéndole su opinión y 
autorizándolo para modificarla, 

«Ya se haría cargo V. H. que como Ministro de Gobierno en una Admi- 
nistración que había declarado que no tomaría parte en las elecciones, yo no 
podía entrar en esa clase de arreglos, y por consiguiente me negué a decir 
siquiera al coronel Barbat si me gustaban o no sus candidatos.» 

En cuanto a la prisión — conelufa el Ministro — el Jefe Político la ha 
fundado en que Barbat hacía de su casa un receptáculo de desertores de la 
Policía y de los cuadros veteranos y que compraba armas y profería amenazas 
de muerte, acerca de todo lo cual fallarán en breve los Tribunales, porque 
la causa tramita ante ellos. - 

Reabiertas las sesiones ordinarias de la Asamblea, hubo una segunda 
interpelación iniciada por el grupo que encabezaba el doctor Carreras, ex Mi- 
nístro de Gobierno de Pereyra. Defendiendo al Jefe Político señor Azambnya, 
dijo el Ministro que esc ciudadano representaba una vida entera de moralidad, 
de patriotismo y de abnegación; pero que si rosuítaba cuipable en el sumario 
que se estaba instruyendo sería castigado. «El Gobierno — agregó — ha 
demostrado eu todos sus actos, desde el principio, que no reconoce en materia 
de servicio amigos ni enemigos y que aplica a cada uno la resolución que 
corresponde». 

La prisión fué calificada de ilegai por la subeomisión de la Comisión 
Permanente a cuyo estudio pasó la queja del coronel Barbat y en la misma 
forma la juzgó el Senado en ena minuta de comunicación dirigida al Poder 
Ejecutivo. 

Otra larga controversia hubo en la Cámara de Diputados acerea de las 
elecciones en la villa de la Unión tachadas de nulas por el doctor Carreras, 

También en Canelones hubo luchas de índole local. Se fundó un club 
para sostener la autonomía del departamento en matería de proclamación de 
candidatos, como acababa de hacerse en Mercedes y otras localidades, «consi- 
derando — decían los fundadores de ese club en su manifiesto — que debe 
ponerse coto a la viciosa práctica establecida de recibir en los departamentos 
de campaña los representantes que desde Montevideo se les impongan, repre- 
sentantes que no residen en los departamentos que los eligen, que no los 
conocen sus comitentes, que ellos tampoco conocen a sus representados ni al 
departamento que representan, ni su localidad, ni sus necesidades, ni se hacen 
ver ina sola vez para hacerse conocer de quienes los han honrado con sus 
sufragios, ni para oir sus opiniones». 

Al día siguiente de tos comicios, uno de los vencidos en esa lucha escribía 
al director de «La República»: 

«No ha habido coacción de parte de la antoridad, gracias a la conducta del 
Gobierno, pero la influencia oficial ha sido manifiesta a todas luces desde que 
se iniciaron los trabajos. Desde el viernes por la tarde hasta el domingo por 
la mañana, los dependientes de la Policía empezaron a conducir al Departa- 
mento a cuanto morene encontraron, por más inepto que fuera, y los conser- 
varon encerrados conduciénáolos a la mesa primaria a que votasen por la lista 
que allí les daban en el carácter de soldados de la compañía urbana que en 
esta ocasión ha presentado un número jamás vista.» 

El Alcalde Ordinario de Canelones, invocando también los fraudes poli- 
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ctales, sostuvo en una nota dirigida al Ministerio de Gobierno la nulidad de 
las elecciones'de diputados y de Junta Económico-Administrativa, 


El elogio de un diario colorado, 


Pero hay un testimonio más importante a favor de la aörrecdiôn oficial: 
el de don Isidoro De-Marfa, director de «La Prensa Oriental», diario colorado 
y por lo tanto digno de tenerse en cuenta en materia de elogios a una Admi- 
nistración bianca., 

He aquí lo que escribía el día de tos comicios hablando «del ejercicio libre 
del derecho electoral»: 

«Hasta ahora lejos de tener motivos fundados para ponerlo en duda, 
vemos por el contrarío con sincera satisfacción en la actitud circunspecta que 
ha tomado el Gobierno de la República, en los trabajos de los clubes electorales, 
y en la multitud de listas de candidatos que han invadido los periódicos y 
que circulan sueltas por todas partes, — vemos, decíamos, la prueha más con- 
vincente de la libertad con que se procede y por consecuencia la prensa no 
-tiene por qué enmudecer, ni Jos cindadanos por qué retraerse de concurrir con 
entera confianza a prestar su voto libremente... La indiferencia, el retrai- 
miento a estos actos en los palses representativos republicanos, sólo pueden 
tener lugar, sólo pueden justificarse cuando falta la libertad, cuando la vio- 
lencia y el terrorismo jimperaun... Hoy nadie puede quejarse de falta de Hber- 
tad para dar su voto... Fiamos en la Providencia que ha de corresponder a 
tos votos de los buenos... Va en ello la suerte de la patria. el complemento de 
grandes y saludables reformas económicas y administrativas, la estabilidad 
del Gobierno, cl ecse del ostracismo político y de las animosidades que nos 
empequeñecen, que nos labran, que nos desdoran... el progreso de la industria 
y del comercio, la prosperidad de la campaña... en una palabra el sosteni- 
miento de la actualidad floreciente, tranquila, esperanzosa y feliz de la Repú- 
blica, que rebusteciendo sus propias fuerzas, recuperando el erédito, morali- 
zando los hábitos y borrando las huellas de su acerbo y borraseoso pasado, 
le atrae las miradas del mundo y la cousiguiente respetabilidad en el extran- 
jero... Ciego será quien no vea al pafs en el buen camino que lleva y 
necesidad suprema y palpitante de no detenerlo.» i 


Lg acción del Gobierno. 


Para llegar a obtener tan elocuentes palabras de elogio, tuvo necesidad 
el Gobierno de Berro de iniciar una vigorosa campaña contra prácticas am- 
pliamente arraigadas en 1 el transcurso de los años anteriores. ` 
“AT aMipezar 1A lucha, en setiembre dé 1880, algunos de los elementos 
dirigentes de los departamentos invocaron el nombre' del Presidente də la 
República en apoyo de los candidatos qué "prócfamaban, y eso dió mérito a 
la, EBlICaCIÓN de tri acuerdo gubernativo suscrito për el primer “mandatario 
y sus tres ministros señores Acevedo, Lamas y Vilalba, que en él acto fué 
enviado en forma de circular a todos los jefes politicos.. He aquí las normas 
e instrucciones que contenía: 

«Que el Presidente de la República ha resuelto no dar dirección ni prestar 
cooperación a ningún trabajo electoral, manteniéndose en una completa abs- 
tención, "A tal respecto. Que pára lós fines que se próporis con ésé proceder, 
quiere que los jefes políticos guarden'y hagan guardar a sus subalternos la 
misma actitud. Que en esta virtud deben abstenerse de una manera absoluta 
de emplear medios oficiales en favor o en contra de las candidaturas que se 
presentan. Que sobre todo les es prohibido bajo la más sería responsabilidad 
hacer valer su autoridad para intimidar, impedir o dificultar en cualquier 
forma la libertad y legalidad de la elección. Que igual responsabilidad pesará 
sobre ellos si llegasen a compeler a sus dependientes á que voten contra su 
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conciencia. Que la absiención que se les impone no obsta sin embargo a 
que se adhieran a los candidatos de su gusto y voten libremente en su calidad 
de ciudadanos. Que interesado el Gobierno en que haya una elección verda- 
deramente libre y legal cual conviene, deberán propender con sus consejos 
y con los demás medios que buena e imparcialmente puedan emplear, a que 
no haya violencias, engaños y falseamientos de la ley.» 

El Ministro de la Guerra genera! Lamas previna también a los jefes y ofi- 
ciales de la Guardia Nacional que les estaba prohibido invocar su título militar 
para dirigirse a sus subalternos con un objeto electoral. 

Complementando la circular se dirigió privadamente el Presidente Berro 
a varios de sus amigos de los departamentos, estimulándolos a que se reunie- 
ran y libres de toda influencia votaran por los candtdatos de su verdadera 
predilección. He aquí una de esas cartas dirigida en septiembre de 1880 a 
don Tomás Diago, respetable vecino dé Soriano: 


«Estoy decidido a prestar la mayor protección a la libertad de sufragio, 
a fin de que desaparezcan csas versonzosas farsas electorales que nos des- 
„honran y que no son otra cosa que una burla escandalosa de nuestra ley cons- 
titucional. Sí hemos de vivir bajo el amparo de la Constitución, disfrutando 
de su saludable tutela, y no humillados ante la fuerza bruta y la arbitrariedad 
opresora, es preciso destruir esas prácticas abusivas y corruptoras, hijas de 
la vida desordenada que casi siempre hemos llevado... Se encuentran ustedes 
en actitud de decidir libremente por sí mismos, sin tener que ceder a la 
imposición que quieren hacerles,,. Yo creo que deben ustedes aprovechar la 
oportunidad de establecer un precedente que influirá mucho y con provecho 
en lo sucosivo, Decíidanse, pues, a obrar por su propia inspiración y a ser 
los jueces exclusivos en nn negocio que les pertenece. Sea puramente de urte- 
des la aceptación o rechazo de las candidaturas que se inicien ahí o que vayan 
de aquí. Así quedará fijada prácticamente la regla de que en cuanta al 
ejercicio de sn derecho soberano al pueblo no se le manda, sino se le pide.» 

Refiriéndose a! cumplimiento estricto de las circulares e instrucejones a 
las Jefaturas Políticas, daba el Ministro de Gobierno doctor Acevedo en sn 
Memoria de 1860 este fuerte argumento a favor de la absoluta abstención 
gubernativa: 


. «En las elecciones últimamente practicadas el Gobierno tomó todas las 
medidas conducentes a asegurar la libertad del sufragio, declarando que 
guardaría por sí y por medio de sns delegados la más completa abstención. 
Esa no ha impedido que se hable mucho de la acción oficial; pero para formar 
juicio sobre la materia basta saber que la pretendida acción oficial ha sido 
vencida en todos los departamentos. Ese solo hecho probaría que si las órde- 
nes del Gobierno no se han cumplido exactamente, a lo menos se ha garantido 
la libertad del sufragio.» 

Purante el proceso electoral la Jefatura de Montevideo dirigió una circular 
a las Comisarías en la que expresaba que se habían celebrado reunftones hasta 
d> 300 y 400 personas, sin conocimiento de la autoridad, y prevenfa que en 
adelante quedaban prohibidas todas las renniones electorales o con otros fines 
enyos organizadores no hubieran dado aviso previo a la Policía. 

Sc trataba de un simple aviso inspirado en propósitos de vigilancia y de 
seguridad, lo que no impidió que algún diaria atacara la circular camo vijo- 
tatoria de la Constitución de la Reprblica. 


Las elecciones de 1862, Cómo las juzgaba don Nicolás Calvo. 


Hubo comicios parciales en diciembre de 1862 para llenar algunas ban- 
cas del Senado, repitiéndose en esa oportunidad las ardorosas protestas del 
año anterior, sobre todo en Florida donde la fracción que acaudillaba el 
comandante Timoteo Aparicio, jefe de la Guardia Nacional de aquel departa- 
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mento, alegó que el Juez de Paz había echado en la urna boletas fraudulentas 
y que el registro había sido abierto con posterioridad a la fecha de la ley. 

Fueron igualmente agitadas las elecciones de magistrados judiciales. 

Los tenientes alcaldes y los alcaldes ordinarios eran directamente elegidos 
por el puebio. En cambio los jueces de Paz eran elegidos por los tenieutes 
alcaldes en juntas presididas por el Alcalde Ordinario. 


Esas elecciones exaltaban tanto o más a veces que log mismos comicios 
generales. No podian escapar, pues, a la critica. En las de 18681 un diario 
atribuyó al Gobierno la responsabilidad de varios fraudes, dando lugar con 
ello a que otro diario dijera que si había habido protestas, también abunda- 
ban las sentencias anulatorias pronunciadas por el Tríbunal, 

La crónica electoral de 1862 hacia destacar una correspondencia de Melo 
anunciando el triunfo de «la candidatura del pueblo» y la derrota de la lista 
prestigiada por el Jete Político don José G, Palomeque, <a pesar de todos sus 
manejos» decía el corresponsal al anunciar un triunfo que era la más elocuente 
prueba de la absoluta corrección polfeial. 

A) año siguiente hubo escenas de violencia, especialmente en Maldonado, 
donde la fracción oposicionista que acaudiliaba el coronel Burgueño obtuva 
el triunfo, y en Mercedes donde hubo un muerto y varios heridos por efecto 
del enardecimiento de las pasiones locales estimuladas por la afluencia excep- 
cional de votantes. ¡Cerca de 700! 

Fixaminando don Nicolás Calvo en «La Reforma Pacífica» esas elecciones 
de senadores y las subsiguientes de alcaldes ordinarios, formulaba sin em- 
hargo en estos términos el elogio político de la Administración Berro: 

«En el acto más augusto de la soberanía popular, en la elección de los 
representantes del preblo y de ciertos funcionarios locales que han tevido 
lugar en la República durante la última quincena, se han hecho notar los 
rasgos característicos de las situaciones normales en que los pueblos libres 
ejercen sus derechos en compieía libertad y con entera prescindencia de los 
mandatarios que gohiernan. Hemos visto con satisfacción que el Poder Ejccu- 
tivo ha permanecido en la más absoluta inacción en matería electoral, y esto 
es tanto más notable para nosotros cuanto que por años sucesivos hemos sido 
vívtimas de la coacción oficial en nuestro propio país. Aquí al contrario, en 
la lucha que se entabla en todas las elecciones, los partidos o las fracciones 
locales tienen su libre acción: el triunfo de las influencias zo oficiales prueba 
que en cada localidad la opinión se manifiesta con entera libertad.> 


Tacompatibilidades parlamentarias, 


Una ley dictada a mediados de 1862 declaró la incompatibilidad del cargo 
de scnador o diputado con el de magistrado judicial, jurado o miembro de las 
Juntas Económico - Administrativas. 

Al aconsejar la sanción de esa ley, propuso la Comisión de Legislación 
del Senado una incompatibilidad más que no prevaleció; que tampoco podrían 
desempeñar las funciones de senador o diputado los contratistas de equipos, 
vestuarios y toda clase de adquisiciones y obras del Estado, los recaudadoros 
de rentas y los parientes del Presidente de la República y de sus ministros. 

Si los empleados — decía la Comisión en su informe -— po reúnen las 
condiciones necesarias para ser electos legisladores, menos las pueden tener 
los que contratan con el Estado y los parientes de los gobernantes, 


El número de votantes y los fraudes electorales asuende y allende el Pata 
En las elecciones gcuerales de 1860 congregó el electorado de AMonrte- 


video, en torno de la lista triunfante, 662 votos. Para una población que 
$e aproximaba a 60,000 almas, era ciertamente un guarismo muy pobre. 
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El Departamento de Canelones, que tenía en esos mismos momentos 
20,000 almas, arrojaba una inscripción de 795 ciudadanos distribuídos en las 
secciones que subsjiguen: 


Guadalupe ......... 136 Ballë so a a e a CE 89 
Santa Lucia . . ... .. . 42 , Pando. . . . a... . 208 
Piedras 1 ir a a OS CTRA ca a sa LE 


El registro cívico del Departamento de Montevideo contenía 1.500 inscrip- 
ciones a mediados de 1862, según un cómpulo del dipuiado Vilardebó. Ya as 
elocciones de Colegio Electoral de Senador, realizadas a fines de ese mismo 
año, apenas concurrieron 768 votantes a pesar de que existían dos listas que 
se disputaban el triunto: la de la reacción que encabezaban los amigos del 
Gobierno de Berro y la de los adoradores del Gobierno de Pereyra, 

A los comicios del Salto sólo concurrieron 208 votantes en 1862, ciira 
exigua para una población de 16,000 almas, mientras que a los del Durazno, 
cuya población no alcanzaba a 9,000 almas, concurrieron T37 votantes, poraue 
allí había lucha entre los partidarios de la candidatura de don Manuel Herrera 
y Obes para senador que salió triunfante, y la de los que la ecombatían. 


A la elección de Alcalde Ordinario de Soriano, departamento que coniaba 
con 11,006 almas en 1863, concurrieron 61% votantes atraídos por una formi- 
dable lucha de intereses locales, de la que salió triunfante la candidatura del 
doctor Venancio Acosta, La del año anterior en Montevideo sólo había alean- 
zado a congregar 93 votantes! 

Todos estos porcentajes resultan muy pobres sin duda alguna. Pero la 
abstención cra un mal de la época. Nada lo demuestra tan concluyentemente 
como el especiácuio de la Província de Buenos Aires en esos mismos años, bajo 
la gobernación de Mitre y en medio de la honda conmoción patriótica a que 
daba origen la contienda con el Gobierno nacional, 


Según los datos suministrados por Sarmiento en un discurso parlamen- 
tario de agosto de 1861, de las doce parroquias en que se dividía Buenos Aires 
sólo tres habían tomado parte en la elección de diputados y en cada una de 
ellas sólo habían votado cuarenta y tantos electores, lön conjunto 150 votantes 
para toda la ciudad de Buenos Aires! 

¿lProsentaría menos sombras el escenario argentino del punto de vista de 
los fraudes electorales? 

Doseribiendo laz elecciones realizadas en Buenos Aires en marzo de 1863, 
escribía un corresponsal de «La Retorma Pacífica»: 

La lucha se entabló extre ios partidarios de la lista amarilla y los parti- 
darios de la lista blanca. En varias parroquias se formaron cantones y desde 
allí salían pandillas armadas de puñales, garrotes y cascotes para ahuyentar 
a los adyersarios. El bando dc la lista amarilla que fué el vencido, tuvo 
2 muertos y S0 heridos. 

En diciembre del mismo año fué convocado el pueblo de Buenos Aires a 
elecciones municipales, Véase lo que decia «La Nación Argentina», Órgano 
del general Mitve, haciendo la crónica de los sucesos: 

Ios atrios de la Merced y de la Picdad han quedado cubiertos de escom- 
bros y las casas vecinas acribilladas a pedradas y balazos. Ha habido dos 0 
tres muertos y de 50 a 60 heridos, Uno de los dos bandos organizó cantones 
en las azoteas de los templos y desde allí maniobraba con revólvers, con palos 
y con piedras. Ningún adversario podía acercarse a la mesa receptora de 
votos sin recibir una lluvia de proyectiles. 

Compárese estas crónicas con las nuestras y resultará que en materia 
electoral, ¿omo en tantas otras, actuaba el Gobierno de Berre como nn verda- 
dero modelo dentro del amplio escenario del Río de la Plata. 
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Reforma de la legislación electoral. 


A raíz de los comicios generales de 1860 decía el Presidente Berro a 
la Asamblea: 

«Las elecciones practicadas el año último, si bien disputadas con calor en 
algunas partes, han sido en todas exentas de violencia y coacción. La más 
completa libertad ha habido en ellas. Pero por muy satisfactorio que sea 
ese resultado, de lamentar son con todo los procedimientos irregulares y virio- 
sos de que han sido acompañadas en algunos departamentos, tomo habréis 
visto al examinar sus elecciones. Los malos hábitos adquiridos y la oscuridad 
e imperfección de las leyes en matería de elección se han juntado para pro- 
ducir tan desagradables efectos, cuya renovación es preciso evitar por medio 
de una ley que precava todo sin dejar lugar a arbitrariedades y falsas inter- 
pretaciones.» 

Al año siguiente volvió a insistir acerca de la necesidad de abordar la 
reforma electoral. 

«Llamo vuestra atención, decía en su Mensaje de febrero de 1862, sobre 
la necesidad de reformar la ley de elecciones. Los abusos introducidos en 
ellas, los desórdenes que las acompañan, los medios inmorales e inicuos que 
se emplean, ya para dominar, ya para burlar el voto soberano del puello, 
piden medidas legislativas bien concertadas que ataquen tan inmenso mal.» 

Pues bien: cuando Flores invadía el país se publicaba un proyecto de ley 
de elecciones del doctor Pedro Fuentes, favorablemente informado por la 
Comisión de Legislación de la Cámara de Diputados, que merecía grandes elo- 
gios de diarios tan caracterizados como «El Siglo» y «La Reforma Pacílica», 

<La participación que por esa ley se da al pueblo en los actos prepara- 
torios del acto electoral, decía el primero, es de una eficacia evidente para 
su legalidad.> 

«El proyecto, decía el segundo, nos parece dar la más completa garantía 
a la libertad del sufragio. Todas sus prescripciones son dictadas para que el 
resultado del ejercicio de la soberanía democrática sea la verdadera expresión 
de esa soberanía, poniéndola al abrigo de toda y cualquier coacción de círculo, 
influencia gubernatíva y fraudes electorales. Se hace imposible la introduc- 
ción de votantes que no existen sino en la imaginación de los escrutadores; 
los nombres de los muertos, habitantes de los cementerios y casas de orates, 
no pueden ser evocados para figurar entre los electores, No tienen lugar ni 
las inscripciones falsas en registros falsificados, ni se transforma la mesa 
electoral en vergonzoso campo de batalla en que la victoria es la consagración 
del derecho de falsificar.» 

Un mes después la Cámara de Diputados terminaba sus debates y pasaba 
el proyecto al Senado, en donde quedaba encarpetado porque ya entonces la 
revolución había tomado mucho cuerpo y toda la atención pública se dirigia 
a la organización de la defensa nacional. De otro modo el proyecto del doc- 
tor Fuentes habría quedado convertido en ley y Jos comicios generales de 
noviembre de 1863 hubieran podido celebrarse af amparo de una legislación 
que según Calvo era muy superior a la argentina y que en oninión de todos 
habría garantizado hasta donde era posible la libertad del sufragio. 

Ya antes de abordar la ley general de clecciones, habíase ocupado la 
Asamblea del estudto de algunos de sus capítulos, En 1860 la Comisión de 
Legislación de la Cámara de Diputados había aconsejado un proyecto por 
el cual se entregaba al Tribunal de Justicia la elección de los alealdes ordi- 
narios y a éstos la elección de los jueces de Paz y tenientes alcaldes, invocando 
el miembro informante que la elección popular era fuente inacabable de dis-' 
turbios en campaña. Y en 1863 había discutido y rechazado el Senado una 
representación de doscientos y tantos guardias nacionales del Departamento 
de Soriano, solicitando una interpretación del articulo constitucional que esta- 
blecía que desde 1840 en adelante no podrían entrar al'goce de la ciudadania 
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los anålfabetos, representación apoyada por la Comisión de Legislación que 
invocaba en su dictamen que los constituyentes habían supuesto que el "país 
vivirla en paz y que las escuelas se repartirían por todo el territorio, y que 
habiendo fallado esa supósición resultaba injusto que se privara de los dere- 
chos: políticos a quienes con las armas en la mano habían concurrido a la 
defensa nacional. 


Destitución de ministros. 


El Presidente Berro destituyó a su primer ministerio a mediados de 1861. 
Fué un acto de mucha resonancia en la Cámara de Diputados, en la prensa y 
en el país entero, que unos atribuían a la cuestión religtosa, en la que el Mi- 
nistro de Gobierno doctor Acevedo había asumido actitudes definidas contra 
el clericalismo absorbente; otros a los sucesos políticos de que era teatro la 
República Argentina; y otros, los más, finalmente, al vuelo considerable que 
había tomado el país en materia de organización de las actividades departa- 
mentales, de difusión creciente de los hábitos constitucionales, de expansión 
de la riqueza púbtica con un sinnúmero de reformas realizadas ya o en plena 
incubación, que habían destacado extraordinariamente al ministerio, a quien 
se atribuía todo el honor de los progresos alcanzados y toda la iniciativa de 
los que todavía pudieran conquistarse, explicándose entonces el decreto de 
destitución como un medio de demostrar que las cosas marcharían del mismo 
modo con cualquier otro ministerio y que el eje de la situación lo constituía 
pura y exclusivamente el Presidente Berro. 

El ministerio Arrascaeta, que entró a sustituir al destituído, no fué de 
larga duración. Tuvo que renunciar en masa, Y en una u otra forma, por 
decreto o con presentación de renuncias colectivas, formas ambas que siempre 
ofrecía el Presidente Berro, terminaron los dos subsiguientes: el que inte- 
graban el doctor Jaime Estrázuias y don Juan P, Caravia, y el que encabezaban 
don Luis de Herrera y don Silvestre Blanco. 


Se intensifica cn 1863 la lucha dentro del Partido Blanco. 


Debian realizarse en diciembre de 1863 los comicios generales, y tanto 
por esa circunstancia, como por la de que a la nueva Legislatura correspondía 
elegir Presidente de la República, las dos fracciones antagónicas del Partido 
Blanco resolvieron preparase para la lucha con larga anticipación. 

El coronel Bernardino Olid, jefe de la Guardia Nacional de Minas y de 
la frontera del Chuy, se vino sin licencia a Montevideo en el mes de enero y 
dirigió una circular a los principales jefes del Partido Blanco invitándolos para 
una reunión política, con el objeto «de tratar — decía en; esa circular —- de 
imponer nuestra opinión en el sentido de conseguir el triunfo de nuestro par- 
tido y de conservar el orden y la paz en todo el tiempo que falta para esa 
época». z 

Juntamente con el coronel Olid llegaron varios jefes de campaña gue 
venían a secundarle en sus trabajos políticos, todos ellos sin haber recahbado 
permiso para: emprender viaje. Había resurgido el caudilaje y los aconte- 
cimientos parecían empujar hacia situaciones de fuerza, 

Llamado a dar explicaciones, dijo el coronel Olid que él trataba de con- 
trarrestar trabajos electorales y militares de los eolorados. El Gobierno se 
limitó a apercibirlo por su actitud y a fijarle un plazo de 48 horas para que 
regresara al departamento donde prestaba servicios militares, dando con ello 
pretexto al coronel Olid para escribir una larga nota en la que sostenía que 
los militares no tenían necesidad de autorización gubernativa para realizar tra- 
bajos electorales; que en las postrimerías de la Administración Pereyra había 
habido reuniones análogas, encaminadas a preparar la candidatura del propio 
don Bernardo P. Berro; que Jo que se proyectaba hacer en esos momentos 
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era lo mismo que se habfa hecho anteriormente sin protestas. Concluía el 
cáudillo anunciando que de acuerdo con la orden recibida se pondría de inme- 
diato en viaje para su departamento. 

- El Gobierno se creyó obligado entonces a complementar su resolución con 
una nota explicativa en que establecía que la conservación del orden era de 
la incumbencia exclusiva de la autoridad pública; que se había decretado el 
desarme de la Guardia Nacional por haberse desvanecido el peligro de invasión 
colorada; que no se trataba de limitar el derecho de los militares a actuar 
como ctudadanos en los trabajos electorales, derecho respetable, sino de obli- 
gar a los jefes al cumplimiento de los deberes que les incumbía. 

Salía pues del conflicto el coronel Olid con todos los honores, y compren- 
diéndolo así sus parciales, resolvieron hacerle una demostración pública de 
desagravio en el día del viaje. A la hora señalada había frente a su easa 
de la calle Convención — decía «La Reforma Pacífica» — más de 25 coches de 
distinguidas personas que habían ido a saludarlo, entre los que se contaban 
ex ministros, senadores, diputados y militares de la clevada representación 
de los coroneles Moreno, Burgueño y Olivera. Y el convoy de carruajes escoltó 
al ensuberbecido caudillo hasta la villa de la Unión. 

No quedaron ahandonados naturalmente los trabajos que encabezaba el 
coronel Olid. —Prosiguieron epn toda actividad y en los primeros días de abril, 
a raíz de una reunión política en casa del coronel Lucas Moreno, quedó ins- 
talado el «Club Liberal» con una Comisión Directiva de la que formában parte 
el doctor Antonio de las Carreras, el doctor Jaime Estrázulas, el coronel Dio- 
nisio Coronel, el doctor Jacinto Susviela, el coronel Lucas Moreno, el doclor 
Adolfo Basáñez y don Juan P, Caravia, Véase el programa del nuevo club: 


«Oniformar la opinión pública para que la elección de representantes en 
el presente año sea la expresión de la voluntad nacional; para que esas elec- 
ciones se verifiquen con sujeción a las leyes; para procurar que recaigan en 
ciudadanos independientes e ilustrados de manera que garantan que el futuro 
Presidente de la República sea hombre de moralidad política y social, de 
ideas liberales y progresistas en la Administración, conforme a las exigencias 
de la época y a las necesidades del país, y que ajuste su marcha a los 
principios constitucionales, conservando las libertades públicas y la indepen- 
dencia de la Nación.» : 

Quedaron interrumpidos estos trabajos electorales por efecto de la inva- 
sión de Flores, pero las planes a que respondían volvieron a entrar en acti- 
vidad en las postrimerías del Gobierno de Berro, bajo forma de incidentes de 


honda resonancia en el escenario político del país, como tendremos oportu- 
nidad de verlo más adelante, 


Preliminares de la invasión de Flores, 


Empezaron a correr los rumores de revolución desde marzo de 1860, 
dando ello lugar a que fuera distribuída la campaña en cuatro grandes zonas 
militares a cargo de los coroneles Bernardino Olid, Dionisio Coronel, Lucas 


Moreno y Diego Lamas bajo el mando supremo del general Anacleto Médz, 
«para atender y resolver con próntitud, decía et decreto, en los casos en que 


fuere necesaria la reunión de toda o parte de la Guardia Nacional». 


Los rumores recrudecieron al año siguiente y en tal forma que hubo que 
convocar a la Guardia Nacional. Fué nombrado el coronel Lucas Moreno 
comandante militar de los departamentos al Norte del río Negro y se ordenó 
la concentración en Montevideo de las compañías urbanas de Colonia, Mercedes 
`y Paysandú, a efecto de organizar un nuevo batallón a cargo del coronel 
Pantaleón Pérez. Cesó en abril la movilización de la Guardia Nacional, pero 
en septiembre volvió a ser convocada la de los departamentos de Colonia y 
Soriano para formar un ceerpa de observación sobre las costas del Río de la 


40 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


=- 


Plata y del Uruguay, esta vez al solo objeto de garantizar nuestra neutralidad 
en la contienda argentina. 

i Se estrenó también el año 1862 con rumores de invasión que obligaron 
al Gobierno a reforzar el cuerpo que estaba en observación de los sucesos - 
argentinos.. Los emigrados orientales se habían incorporado al ejército de 
la provincia de Buenos Aires y a cada paso se daba como inminente la invasión 
de Flores patrocinada por el Gobierno de Mitre. Desvirtuando los rumores 
circulantes decía «El Comercio del Plata»: 

«Los jefes de la emigración oriental tienen una posición bastante favo- 
rable en Buenos Aires para que necesiten comprometerse en una revolución 
dudosa, por el mero hecho de reconquistar un grado y un sueldo que tienen 
con usura en un país vecino y hospitalario. Tienen sobrado patriotismo para 
no sacrificar la tranquilidad y el progreso de su país a intereses personales... 
Tienen bastante tino político para no afrontar una situación normal y en que 
no encotrarían elementos preparados porque ellos saben prácticamente que las 
revoluciones son ineficaces cuando no se ha sublevado el espíritu público 
por medio de las arbitrariedades del Poder... El país y el Gobierno mismo 
mirarán esas tituladas invasiones como un sueño de los agiotístas políticos que 
en todo buscan un medio de hacer triunfar sus intereses particulares o de 
círculo; y si en tal caso se realizaran los temores contra las conveniencias 
públicas, estarían al lado de la autoridad todos los hombres de corazón.» 

Volvieron a acentuarse los rumores a mediados de año y ellos continuaban 
dando tema 8 los más encontrados comentarios, cuando el Gobierno se incautó 
de” varias cartas del gencral Flores invitando a sus ámigos a secundario en 
sù empresa revolucionaria, ©! Presidente Berro, habilitado ya para tomar 
medidas prontas de segurida, se limitó a pasar los antecedentes a la justicia 
ordinaria, y el Juez del Crimen dictó orden de arresto contra una docena de 
ciudadanos que luego fueron puestos en libertad. Poco después fué convocada 
la Guardia Nacional en todo el país, medida precaucional que en seguida quedó 
sin efecto así que se supo que Flores, que estaba en Buenos Aires pronto para 
invadir, había retrocedido”a-tos-establecimientos ganaderos de don Gregorio 
Lezama, de que era. 2dministrador. 


No “todos los jefes emi emigrados estaban, sin embargo, en tren de revolución. 
Uno de ellos, el coronel Ignacio Rivas, posiblemente el militar de más prestigio 
del ejófcito argentino, llegó al Salto a fines de 1862 en jira de descanso, des- 
pués de sus campañas contra «El Chacho», y agradeciendo los agasajos de que 
era objeto dijo alzando la copa en una de las fiestas: «Brindo por la pros- 
peridad de la República Oriental y por la paz de que goza hajo el ilustrado: 
Gobierno que rige sus destinos». 


El estado de las relaciones internacionales no era inquietante, 


La Argentina y el Brasil, como tendremos oportunidad de verlo, ayudaron 
desde el primer momento a la revolución de Flores. Y sin embargo el estado 
de las relaciones diplomáticas de ambos países con el Uruguay era de relativa 
cordialidad en esos momentos. Véase cómo se expresaba acerca de las rola- 
ciones con la Argentina el Presidente Berro al abrir las sesiones ordinarias 
del Cuerpo Legislativo en febrero de 1863: 


<La amistad de ambos países se estrecha del modo más conveniente, apo- 
vada en intereses comunes y en una lea! correspondencia. Impulsado de mis 
propios sentimientos y acompañando justamente las fraternales simpatías qe 
pueblo oriental, mandé un agente confidencial a felicitar al general don Bar- 
tolomé Mitre por el restablecimiento de la paz y de la unión entre los hijos 
de aquella República... Llevó también encargo ese agente de representar 
contra la actitud hostil con que aparecen algunos orientales emigrados, parto 
de ellos al servicio de la República Argentina en el ejército.» 
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Hablan don Félix Frías y don José Mármol acerca de la colaboración argentina 
en la revolución de Flores. 


No eran fantasías del Presidente Berro. Véase lo que decía pasada ya 
la tormenta, en julio de 1366, el doctor Félix Frías, ilustre pensador argen- 
tino, desde la tribuna de la Cámara de Senadores de su pafs: 


«Un día, señores, nos levantamos en esta ciudad y, como de costumbre, 
preguntamos ¿qué hay de nuevo? Nada: un jefe refugiado en este país acom- 
pañado de dos hombres más, ha ido a libertar la república vecina. Esa fué 
la chispa. El incendio vosotros lo conocéis, .. ¿Y quién podrá caicular cuánto 
han perdido estos países, desde el Brasil hasta el Paraguay, en oro, en la 
sangre de sus hijos más preciosa que el oro, en el desarrollo de su: crédito y 
su comercio, en el bienestar general? ¿Y dónde parará el retroceso inmenso 
(que nuestras instituciones tienen que sufrir por no haber apagado a tiempo 
esa chispa, por no haber contenido ese hombre que partía de aqul para liber- 
tara su pais? Voy a permitirme citar a mis honorables colegas una anécdota 
histórica. A fines del año 1840 el general Lavalle sitiaba la ciudad de Santa Te, 
defendida por el general Garzón. Los santafesinos eran nuestros amigos, y 
después de una corta resistencia la plaza se rindió. Nuestros soldados im- 
pagos, desnudos, desprovistos de todo, entraron en ella y no todos fueron 
escrupulosos en el respeto de la propiedad, Al día siguiente. cuando Jos 
que no habían tomado parte en el ataque, ni en el pequeño botín, fueron a las 
pulperías y pedían ex ellas una libra de azúcar, de yerba, de arroz, los pulperos 
les contestaban: No hay, lo libertaron ayer, Jósa libertad fué la que se llevó 
a la República Oriental, señor Presidente. Se la fué a libertar de sue insti- 
tuciones, se fué a derrocar en ella todo lo que esta Provincia de Buenos Aires 
enemiga de los caudillos habia levantado después de Pavón. Sí, se le fué 
a libertar de sus leyes. La nube empezó a crecer y oscureciéndose el cielo 
cada vez más de aquel lado del Plata, la revolución arrojó sus rayos sobre 
todo lo que hay de más sagrado en la sociedad; echó al suelo ai Gobierno 
más honrado — lo declaro en voz alta — que haya jamás conocido el Estado 
Oriental. Si, señor; la autoridad cayó y las instituciones cayeron con ella... 
¿Cuál era el deber de la República Argentina en presencia de aquel incendio? 
Nuestro dcber nos estaba trazado por los principios que profesamos; nos 
estaba marcado por el derecho: era la neutralidad que nos prescribía no soplar 
ese fuego e impedir que se extendiera a este lado de las fronteras. ¿Lo hici- 
mos asi, señor Presidente? No, no fué esa nuestra conducta, y aquí como 
leal servidor de mi país y para no traicionar la conciencia debo decir la verdad 
no gólo al Gobierno, sino al pueblo mismo que me ha elegido. Me cumple 
censurar la indígna cooperación que muchos compatriotas que pretenden ser 
liberales prestaron a una empresa que debieron condenar desde el primer mo- 
mento para ser consecuentes con sus principios... Hay un derecho público, 
señores, hay un derecho de gentes que nos manda respelar a un Gobierno 
vecino que no nos ofende, El Gobierno oriental no nos había ofendido; no 
supimos respetarlo, sin embargo... El fuego de la sedición fué alizado por 
nosotros y, como nadie lo ignora, de otro lado también... Si la neutralidad 
hubiera sido leal, si todo el mundo, nacionales o extranjeros, hubieran estado 
persuadidos de que no tomábamos parte en csa guerra civil, habríamos preser- 
vado a nuestro país de la guerra.» 

Otro ilustre pensador argentino, don José Mármol, actor él mismo en los 
sucesos como agente diplomático del Gobierno de Aitre durante la revolución 
de Flores, dijo en 1869 con ocasión de la célebre polémica provocada por el 
doctor Juan Carlos Gómez sobre la guerra del Paraguay, de que hablaremos 
después: gue el Gobierno de Berro era «el mejor de los gobiernos que había 
tenido la República Oriental»; que entre la Argentina y el Uruguay <no había 
cuestiones (que pudieran pasar de las carteras diplomáticas»; que el Brasil y 
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la Argentina comenzaron «por insultar la soberaníá oriental, cuyo Gobierno 
era en esos momentos una garantía de orden y de paz para sus vecinos». 


La invasión. 


El Gobierno argentino, acabamos de decir, figuró desde el primer mo- 
mento entre los principales colaboradores de la revolución de Flóres. "0" 

Pero eratto inicial del pasaje del jefe de la revolución al territorio 
que debía conflagrar, se produjo aparentemente" èn “condiciones que alejaban 
toda sospecha de conniventía o parcialidad. * El general Flores salió de Bue- 
nos Aires el 15 de abril de 1863 acom añado aél coronel Francisco Carabátlo 
y de dos ayudantes y el 19 del mi mes desembarcó en ¿l “Rtrcón de las 
Gallinas” “Eotféeste única cómitiva, según se encargó de comunicarlo al Gobierno 
el yefe Político de Paysandú don Basilio Pinilla, invocando el testimonio de 
los peones de una estancia ubicada en el paraje llamado Caracoles, donde 
atracó la lancha. En el acto de pisar tierra se pusieron en marcha los cua- 
tros invasores y una fuerza armada que allí los esperaba, con rumbo a la 
frontera que era donde las autoridades argentinas y brasileñas habían dejado 
orgánizar los contingentes militares destinados a servir de base a la revolución. 
En la Provincia de Río Grande estaba el coronel Goyo Suárez con los escua- 
drones organizados por el general brasileño Devid Canavarro y en la Pro- 
vincia de Corrientes los escuadrones del coronel Fausto Aguílar que había 
organizado el general argentino Nicanor Cáceres. 

Era para ponerse a la cabeza de esas fuerzas que el pequeño Estado Ma- 
yor desembarcado en Caracoles se dirigía apresuradamente a la frontera. 


Improsión «de desastre que la noticia produce en Montevideo. La palabra 
de «El Siglo». 


Puede decirse que no hubo discrepancia alguna entre los dirigentes de 
la época al aprec la revolución de Flores. Todos' estaban contéstes en 
condeñarla, 16 "Mismo los colorados que los blancos, porque todos, absoluta- 
mente túdos, ọ aceptaban al Gobierno tomó una conquista nacional, o lo 
juzgaban como un puente insustituible para ir a soluciones más favorables al 
partido político a qne pertenecían. 

Dos meses antes de la invasión, «El Siglo» que era el órgano más carat- 
terizado del Partido Colorado, ocupándose de los sucesos de Méjico, de la 
absorción brasileña y de otros temas de política internacional que estaban a 
la orden del día, decía refiriéndose al Uruguay: 

«Es necesario pensar en los peligros que rodean al país y con ellos a 
la vista serfa un traidor, no sería oriental, quien sancionara ia lucha civil, 
más aún, quien no lanzara su reprobación contra cualquiera que intentara 
promoverla» 

Al producirse la invasión, <Bl Siglo», que hasta entonces había sido diri- 
gido por un grupo de redactores del que formaba parte el doctor José Pedro 
Ramírez, estaba ya a cargo exclusivo de este último ciudadano. * Oigamios, 
pues, al doctor Ramírez juzgar la revolución tantas veces desmentida por sn 
diario en los días anteriores: 

<En presencia de estos hechos (IRs medidas militares del Gobicrno) que 
parece natural suponer motivados, no podemos menos de abstenernos de per- 
severar en las opiniones emitidas y sostenidas hasta aquí eon toda conciencia 
y buena fe, limitándonos en los mementos difíciles que atravesamos a hacer 
votos por que o bien resulte una vez más inmotivada la alarma, o por que 
caso de ser ciertos los planes que se atribuyen al general Flores, le iinmine 
un rayo de luz y le inspire un sentimiento patriótico el desistimiento de su 
temeraria empresa. Cuando combatimos la propagación de los primeros 
rumores sobre la invasión y acorsejamos la política que nos parecía más 
conveniente para cortar el mal de raiz, obedeciamos a un sentimiento del más 
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alto patriotismo porque inevitablemente temblamos ante la idea de un nuevo 
convulsionamiento en el país.» : 

Dos años más tarde, triunfante ya la revolución y organizado el Gobierno 
de Flores en Montevideo, quiso explicar el doctor Ramírez por qué motivo 
se había enrolado en la revolución después de haberla condenado en los tér- 
minos que hemos transcripto. Véase su explicación: 

«La revolución nos sorprendió en los trabajos pacíficos que preparábamos 
para las próximas elecciones. de acuerdo con varios prohombres «del Partido 
Liberal y con muchos de sus jóvenes ilustrados. No veíamos al pais prepa- 
rado para la lucha que se iniciaba en el terreno de las armas. y al anuncio 
de su realización por el audaz desembarco del general Flores en la costo 
uruguaya, con toda la sinceridad de nuestra alma hicimos votos porque como 
otras veces resultase una simple alucinación del partido dominante, que en 
las aflicciones de su conciencia vela sombras en todas partes y para el enal 
la emigración asilada en Buenos Aires era una constante pesadilla. Lo que 
entonces era para nosotros uua empresa temeraria debía ser más larĝe duran 
eruzada heroica y más tarde todavía un acontecimiento preentsoar del vonari- 
miento de la libertad política del país, de su soberanía usurpaña y de su mora! 
escarnecida... Quinteros se presentaba aterrador a nuestros ojos.» 

Basta sin ombargo lecer lo aune «Wl Siglos eseribía durante el Gobierno 
de Berro para rechazar esta explicación a que el periodista se encontraba om- 
pujado para no aparecer eomo elemento dudoso en una situación que él de- 
seaba, y a justo título por su talento y sus grandes condiciones morales. dirigir 
desde la tribuna de la prensa, ¡No! «El Siglo» habia condenado la revolución 
porque aceptaba la Presidencia de Berro como una verdadera conquista, como 
un importante punto de arranque para huevas y fecundas evoluciones qne la 
guerra civil tenía que destruir. Y de su modo de pensar, eran también casi 
todos sus correligionarios. 


Otras apreciaciones concordantes, 


«El Sigla» se encargó de demostrar esto último con ocasión de una corres- 
pondencia de Buenos Aires escrita a raiz de la invasión, en que se decía que 
el general Flores estaba entendido con don José María Muñoz, con don Juan 
Carlos Gómez y otros prohombres del Partido Colorado radicados en la Argen- 
tina desde largo tiempo atrás. 

«Lo que se refiere al señor José María Muñoz — contestó el doctor José 
Pedro Ramírez en «El Siglo» — es una especie tan-absurda, tan notoriamente 
falsa, que no habrá dos personas entre las hombres de la situación y araso 
ura en el Gobierno que crea en la participación que por esa carta quiere alri- 
buirse al señor Muñoz y a sus amigos políticos y personales en los planes de 
invasión de que sin duda el Gobierno debe conocer alguna prueba fehaciente. 
El señor Muñoz y sus amigos políticos y personales están tan ajenos a lo 
que pueda haber de positivo en la sospechada invasión, como e] mismo redactor 
de «El País». j 

En nno de los incidentes de la polémica que en 1869 sostuvieron Juan 
Carlos Gómez y e) general Mitre sobre la guerra del Paraguay, el primero 
explicaba asi al doctor Elizalde, que también había salido a la prensa, Jos 
preliminares de la invasión y la actitud de don José María Muñoz: 

Nagie sospechaba todavía que Flores se lanzaría a la revolución cuando 
don Julio Rarrios fué a consultarme acerca de lo que debía hacerse con una 
columna de 200 orientales emigrados «que bajo el mando del general Gregorio 
Suárez estaba en Corrientes: si disolverse o quedarse. Contesté que debían 
quedarse esos 200 hombres probados y me preoeapé de atender a sus neresi- 
dades. La idea era lanzar la revolución en noviembre con motivo de las elec- 
ciones en que los blancos se presentaban muy divididos. El generat Flores se 
precinitó por su cuenta desembarcando con enatro hombres en el Arenal 
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Grande. El grupo del general Suárez fué la primera fuerza que aprovechó 
Flores después de una larga travesia con sus cuatro invasores. Em cuanto 
al doctor Muñoz, opinó «que debíamos condenar la intentona del general Flo- 
res, declarando que no lo reconocíamos como representante de nuestro partido, 
porque no tenía ni podía tener más propósito que levantar su dictadura per- 
sonal, explotando una bandera política que él había defeccionado y arrastrado 
por el lodo». 

Terminaba su réplica el doctor Gómez diciendo que él no había sido de 
esa opinión, porque entendía que no convenía desautorizar a Flores, pero que 
después lo había lamentado. 

Don Héctor Varela, que formaba parte de la Legislatura surgida de la 
revolución de Flores, presentó a la Cámara de Diputados en 1868 un proyecto 
de ratificación de Jos actos de la dictadura, y fundándolo dijo estas palabras 
que nadie absolutamente se arriesgó a vectificar: 

«Cuando el general Flores se lanzó a lihertarnos, el pueblo orienta? no 
estaba de su lado; eran muy pocos los que tenían fe en su triunfo. Salió la 
revolución de su estado embrionario y empezó a entrar en el terreno de las 
glorias, y entonces los indecisos, los pusilánimes, empezaron a ponerse a 
su lado.» 

Era tan viva la protesta de los colorados, que el doctor Nicolás Herrera 
que se habia enrolado desde los primeros momentos en la Guardia Nacional, 
se creyó obligado además a formular el proceso de la invasión mediante un 
artículo en que decía: 


«Hombres de corazón hemos creído de nuestro deher protestar enérgica- 
mente contra la insurrección armada que el general Venancio Flores pro- 
mueve en estos momentos, usurpando el nombre de! Partido Colorado... 
Como colorados, pues, nos hemos puesto al lado del Gobierno que en este 
momento tiene la representación de la ley y de todos los intereses de orden, 
progreso y bienestar general agredidos y comprometidos por la intentona 
verdaderamente criminal del general Flores... Flores es la expresión genuina 
de los intereses y las miras del candillaje que ha sido siempre la gangrena 
de nuestro país... Es preciso combatir al caudillo, es preciso robustecer el 
principio de autoridad, asegurar cl imperio de la ley... Querer vencer a 
Flores no debe ser querer establecer la influencia absoluta y excluyente del 
partido que se llama blanco. No es ese el partido que debhe vencerlo; no debe 
vencerlo ningún partido: es el país entero representado por su Gobierno legi- 
timo, sin bandera de color político ninguna, el que debe anonadar la invasión.» 


Fué después de las victorias de Flores en los campos de Coquimbo y de 
Vera, que los hombres de pensamiento del Partido Colorado que estaban aqui 
en Montevideo o que vivían en Buenos Aires, se decidieron a rodear al caudillo 
que no había cesado de trabajar a favor de la unificación, porque él necesitaba 
un comité de alto prestigio que estuviera al habla con el Gobierno de Mitre. 
De la eficacia. de sus exhortaciones instruyen las cartas publicadas en la 
prensa de la época. En una de ellas decia el doctor Pedro Bustamante a 
Flores (noviembre de 1862): «Deseo con usted que sólo recordemos nuestras 
pasadas desgracias como una lección amarga, pero que podemos y debemos 
utilizar en lo sucesivo, Seguiré haciendo cuanto me sea dado por la unión 
y el triunfo del Partido Colorado», En otra decía el doctor Mateo Magariños 
a Flores: Sus cartas han sido consideradas por el Comité «como una franca 
decisión para que desaparezcan esas pequeñas rencillas que nos han dividido 
antes de ahora y que tan tirantes y amargos desengaños nos cuestan». 

Sólo el doctor Juan Carlos Gómez, el formidable adversario del caudillaje, 
reivindicó el honor del primer acercamiento: declarando, en una carta dirigida 
a don José Cándido Bustamante en esa misma oportunidad, que desde el co- 
mienzo de los trabajos revolucionarios en 1863 había estado de acuerdo con 
Fiores acerca de la necesidad de la revolución, aunque discrepaba en cuanto 
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a la fecha, que según él debía ser después de.los comicios y según Flores 
antes. , 

Pero es lo cierto que todos los demás hombres de pensamiento del Par- 
tido Colorado se plegaron a Flores después de los primeros y resonantes triun- 
fos de la revolución. . , 

El doctor Fermín Ferrcira, presidente del Comité revolucionario a fines 
de 1363, había hecho a medíados de ese mismo año el proceso de la invasión 
desde el rectorado de la Universidad. Véase cómo se expresaba en su informe 
anual a la Sala de Doctores, luego de describir el estado de la institución: 

«Estos son, ilustre Sala, los elementos con que la Universidad de la Repú- 
blica daba principio a sus tareas en el presente año escolar; y cuando ya empe- 
zaban éstas a tomar un carácter interesante, la anormal situación en que se 
encuentra el país entero le arrebata sus alumnos y catedráticos para el ser- 
vicio do las armas! Muy grande, señores, es la responsabilidad que por cesto 
solo hecho pesa sobre el causante o causantes de él, porque la pérdida que 
experimenta la juventud estudiosa nunca será suficientemente compensada y 
porque a ese paso la Universidad tiene necesariamente que retroceder en su 
vía de progreso y de mejora moral» 

Aún después de los primeros triunfos de Flores continuaba el vacto. 
«E] Mercurio» de Buenos Aires. diario que se había embarcado en cuerpo y 
alma con Flores reputando que la contienda uruenaya era en realidad una 
contienda nacional del punto de vista argentino, escribía por eso en noviembre 
de 1863 incitando a los colorados de prineipios a enrolarse en las filas reyo- 
Iucionarlas: 

«La cuestión oriental es debate de vida o muerte para el partido liberal 
de la otra margen del Plata... Veamos si el Partido Colorado ha cumplido 
su deber; veamos si puede mostrar su frente sin el estigma de traidor... 
Conocida es la composición del ejército revolucionario invasor; todo él es de 
hombres de acción meramente; hombres de sacrificios todos, espíritus viriles 
y generosos, pero de ningún modo elementos de reconstrucción y de restable- 
cimiento de un sistema de reparación, .. ¿Quiere acaso el general Flores hacer 
exclusivamente suyo el triunto del Partido Colorado?... ¿Los que no han ido 
a ayudarle quieren arrebatarle ese triunto así que llegue la época de la revo- 
lución de ideas?... La revolución no ha tenido tono hasta ahora, Ha sido 
un esfuerzo robusto, pero nada más que un esfuerzo. ¿Por qué no le han 
dado ese tono, por qué no han formalizado y completado ese esfuerzo los 
emigrados orientales, los publicistas, los liberales que tenemos entre nos- 
otros?... ¿Quieren que la guerra sea la montonera infrnetifera?» 

A principios de agosto de 1863 corrió el rumor de que el Gobierno de 
Berro recurriría a la mediación del Presidente argentino para obtener la paz. 
Y comentando ese rumor decía «La Nación Argentina», órgano del general 
Mitre: 

«Las personas más notables del Partido Colorado, las que podrían consi- 
derarse como su cabeza inteligente, han abandonado la revolución a su propio 
destino. No les haremos por eilo un cargo. Bllos están en su perfecto dere- 
cho al proceder según las inspiraciones de su conciencia y al acordar o negar 
su confianza al general Flores, según juzguen que él es digno o no de ella. 
Pero decimos que esta abstención desautorizando moralmente la revolución 
oriental y entregsándola a sus propiog medios, hace a los revolucionarios en 
armas árbitros de sus propios destinos, sin que pucda en ningún caso repro- 
chiárseles una transacción,» 


Actitud de la Asamblea ante la invasión de Flores, 


Al circular los primeros rumores de revolución, resolvió la Cámara de 
Diputados pedir explicaciones al ministerio y unir su protesta a la que el 
País entero lormulaba en esos momentos. . 
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«Después. de tantos sacrificios, empezó diciendo el diputado interpelante 
don. José Vázquez Sagastume, como cuesta a la República la restauración de 
la -paz y un orden tranquilo y próspero, cuando no hay ningún pretexto legí- 
timo pará formular un cargo contra la Administración, cuando las consecuen- 
ctas funestas de las divisiones políticas que. habían alejado del territorio de 
ta República úna parte de los complicados en los sucesos que terminaron el 
año 1858 habían desaparecido. por la ampliación que el Gobierno dió a la: ley 
de amnistía dictada en el: período pasado por la Asamblea General, — cuando 
puede decirse con certidumbre que no había emigrados políticos puesta que 
cada uno de ellos tenía la plena facultad garantida por la ley y decretos 
gubernativos de regresar al seno de la patria y obtener las consideraciones y 
regalías de su clase, — parecía que todo pretexto para alterar la paz pública 
había desaparecido y que los inmensos perjuicios que había sufrido el país 
en la lucha fratricida y los sacrificios de toda naturaleza que habian tenido 
que hacer los ciudadanos para afianzar las funstituciones y que el imperio de 
la ley fuese una realidad, -— cuando el comercio afluía a nuestro país trayén- 
donos las riquezas y los gérmenes de un porvenir venturoso, — cuando el cré- 
dito nacional, conocido ya en Evropa, nos conquistaba merecidamente el apre- 
cio y la consideración de los pueblos cultos, — cuando con el ejercicio pacífico 
de las leyes iban desapareciendo los gérmenes que pudieron fecundizar un día 
los elementos de la anarquía y los disturbios, - -- la República ha presenciado 
un Mamamiento a las armas por parte del Poder Ejecutivo...» 

Contestá el Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores que Flores 
había salido del puerto de Buenos Aires, «sin duda alguna sin apoyo y sin 
conn:vencia oficial», realizando «ur plan que en oportunidades anteriores le 
había fracasado»; que la situación era grave; que el Poder Ejecutivo espe- 
raba «castigar con toda severidad al caudillo que pretendía convulsionar al 
país»; y agregaba: «Flores se ye solo, aislado, y sin que nada se divise en 
el sentido de sus aspiraciones». 

Oídas las explicaciones ministeriales, la Cámara votó una minuta de 
comunicación al Poder Ejecutivo en que decía: 

«En medio de la situación tranquila y próspera que gozaba la República; 
cuando el imperio de la ley, la garantía de todos los derechos y el crédito 
nacional reconquistados con sacrificios honrosos de intereses, de penurias y 
de sangre parecían asegurar un porvenir venturoso para la patria, la Asam- 
blea General ha sido sorprendida por la injustificable agresión con que don 
Venancio Flores amenaza la paz y las instituciones de su país, En presencia 
de ese hecho criminoso que sin embargo de ser repelido unánimemente puede 
comprometer la respetabilidad exterior de la República y los intereses nacio- 
nales y extranjeros confiados a la conservación de las leyes y vinculados con 
la tranquilidad pública, la Asamblea General declara solemnemente que la 
invasión al territorio orienta! a mano armada con el intento de derrocar las 
autoridades ilegalmente constituidas, es un acto de traición a la patria.» 


El Senado introdujo dos enmiendas aconsejadas por don Manuel Herrera 
y Obes y don Jaime Estrázulas: el cambio de colocación y de forma del párrafo 
final como medio seguramente de atenuar una declaración que en manos 
exaltadas podría multiplicar las sentencias de muerte; y la incorporación de 
un nuevo párrafo destinado a desvirtuar la suposición ministerial sobre incul- 
pabilidad de las autoridades argentinas, porque en esos momentos+era notoria 
la colaboración activa del Gobierno de Mitre en el movimiento revolucionario. 

Fueron aceptadas por la Cámara de Diputados las enmiendas del Senado, 
quedando entonces sancionada la minuta en estos términos: 


«En medio de la situación tranquila y próspera que gozaba la República; 
cuando el imperio de la ley, la garantía de todos los derechos y el crédito 
racional reconqguistados con sacrificios honrosos de intereses, de penurias y 
de sangre parecían asegurar un porvenir venturoso para la patría; la Asam- 
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` plea General ha sido sorprendida por la injustificable agresión con que don 
Venancio Flores amenaza la paz y tas instituciones de su país, lo ctal cons- 
tituye una verdadera traición a la patria. En tales circunstancias, oídas las 
explicaciones del ministerio sobre las medidas adoptadas por el Poder Ejecu- 
tivo para garantir y conservar las instituciones amenazadas por esa injustifi- 
cada y criminosa invasión, la Asamblea General se complace en reconocer que 
tales medidas están perfectamente motivadas. Pero no alcanzándose todavía 
a conocer la extensión para poder apreciar en el caso la conducta de los 
gobiernos o autoridades de los paises limítrofes según los principios del dere- 
cho de gentes entre naciones que cultivan relaciones de amistad, la Asamblea 
General confía en que el Poder Ejecutivo hará mantener y respetar los dere- 
chos de la República en ei exterior.» 

Es interesante agregar que en la misma sesión de la Cámara de Diputados 
en que se votaba esa.minuta, quedaba aprobado el provecio de ley de elec- 
ciones de que antes hemos hablado, encaminado a asegurar la libertad del 
sufragio como complemento de las reformas ya introducidas en la ley de Re- 
gistro Cívico. 


El programa le Ja invasión. 


¿Cuál podía ser el programa de la invasión contra un Gobierno que res- 
petaba todos: los derechos, que impulsaba vigorosamente el desarrollo de to- 
das las fuentes de la producción nacional y qua administraba los caudales pú- 
blicos con una escrupulosidad jamás igualada? 

En su proclama del 20 de abril de 1863 formulaba así el general Flores 
su único capitulo de agravios contra el Gobierno de Berro: 

«Las puertas de da patria que os había cerrado la tiranía, se han abierto 
y vamos a libertar a nuestros compatriotas de los vejámenes que sufren. 
Nos hemos armado en su suelo para combatir al Gobierno de Jos déspotas que 
vencidos siempre han aplaudido y continuado los escándalos originados de la 
bárbara hecatombe de Quinteros.» 

En su manifiesto de agosto del mismo año, luego de hacer una síntesis 
histórica en que desfilaban la Defensa de Montevideo, el nombramiento y 
caída de Giró, la elección de Pereyra y los fusilamientos de Quinteros, agre- 
gaba que el Gobierno de Berro no había concedido úna verdadera amnistía a 
los emigrados. y concluía con estas palabras: 

T «Si alguna vez fuimos vencidos, se debió a la intervención del extran- 
jero... Venid a mí, combatid y triuufad, y quedaréis libres de constituiros 
como convenga a los intereses y a la gloria de la patria.» 

«La Nación Argentina», el diario del Presidente Mitre, en cuyos talleres 
según «La Reforma Pacífica» había sido fmpreso el manifiesto, coneretaba 
editorialmente así las causas de) movimiento revolucionario: y 

«Que no hay derechos ni garaniías para los correligionarios del partidoj 
liberal... Que los que pretendieron conquistatlos fueron asesinados bajo la! 
fe de una capitulación... Que el partiáo dominante es sucesor y canonizador : 
de ese hecho... Que para volver al país pacíficamente tendrían los liberales 
que abdicar sus derechos políticos.» 

Tales eran los únicos agravios yue se proponía vengar la revolución: 


La hecatombe de Quinteros — obra de otros hombres a quienes el Pre- 
sidente Berro había separado de las zonas de influencia y que precisamente 
Dor eso hablan obstaculizado y seguían obstaculizando su Gobierno bajo la 
dirección del doctor Antonio de las Carreras: 


La falta de una amnistía verdadera — tesis insostenible después del de- 
creto de septiembre de 1862 que autorizaba la reincorporación de todos los 
jefes y. oficiales. emigrados que así lo solicitasen del Estado Mayor, única for- 
Ialidad que se les imponía, en cambio de la cual anticipaba el Gobierno el 
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propósito de solicitar fondos de la Asamblea para cubrir- los haberes anterio- 
res a la baja; 

Y la falta de garantías — imputación más insostenible todavía tratán- 
dose dur Gobterno aplaudido y prestigiado por los mismos órganos colorados 
<«El Siglo» y <La Prensa Oriental», cuyas palabras de elogio hemos transcripto 
en parágrafos anteriores, . , 

Al reaparecer «El Siglo» en 1865 después de la entrada de Flores a 
Montevideo, decía el doctor José Pedro Ramírez que la invasión de 1863 había 
tomado de sorpresa a los colorados que se preparaban «para las próximas elec- 
ciones de acuerdo con varios prohombres del partido libera! y con muchos de 
sus jóvenes flustrados». Silos eolorados se preparaban. para concurrir_a las 
urnas, era porque se juzgaban garantidos en e ejercicio de sus _derechos. 

"ET doetor Juan Cárlós Cómez, partidario de la revolución, habia mani- . 
festado a Flores que debía aguardar el resultado de esos comicios, temeroso 
sin duda de que faltara bandera 31 movimiento. 


¿Había algún otro capítulo de agravios? ¿La cuestión religiosa, por ejemplo? 


La caballería de Flores llevaba banderolas con una cruz roja. Algunas 
de las banderolas tomadas en los eombates que tuvieron lugar al Norte del 
río Negro, en noviembre de 1863, tenfan además de la cruz roja un corazón 
de tela colorada en fondo blanco. 

Entre los documentos secuestrados al capitán Federico Varas en marzo 
de:1864, figuraba una nota de Flores datada en Paysandú el 4 de enero son 
este pedido: 

«Mándeme hacer 400 banderolas para lanzas, de madraz y cinta de hilera 
punzó o en su defecto de eoco punzó para la erur.» 

El vapor «Gualeguay» que en ese mismo año bombardeó la plaza del Salto, 
enarbolaba una bandera blanca con cruz roja que según «El Plata», diario de 
la época, era «el distintivo y enseña de la revolución», 

¿Qué significaba esa eruz roja de la que luego surgió la denominación de 
Cruzada Libertudora dada al movimiento revolucionario de 1863? 

Tres meses después de la invasión de Flores trasponía la frontera un 
jefe brasileño, el coronel Fidelis, al frente de una división auxiliadora de 
guerra, distribuyendo una proclama que terminaba con estos vivas: 

«¡Viva la religión católica! ¡Viva la constitución política del Estado! 
¡Vivan nuestras leyes e instituciones! ¡Viva el bravo general libertador?» 

Uno de los primeros decretos dictados por Flores a raíz de la rendición 
de Montevided; fué el de abril de. 1865 que permitía la vuelta de los jesuitas 
y el libre funcionamiento dé todas las congregaciones Felígiosas destinadas a 
la enseñanza. 

' "Como lo veremos más adelante, el conflicto religioso que había empe- 
zado en 1859 bajo la Administración Pereyra con el decreto de expulsión de 
los jesuítas, prosiguió bajo la Administración Berro y en forma violentísima 
que dió margen a la clausura de la iglesia Matriz y al destierro del vicario 
Vera, y ello a tiempo que la revolución se incubaba en la Argentina y en la 
frontera brasileña. 

Flores era católico, como también. lo era Berro. Ambos mandatarios oian 
misa. Si Berro quebró cun el vicario, fué porque éste se resistía al recho- 
cimiento del patronato consagrado por la Constitución de la República, 

No hay que violentar, pues, las explicaciones para incluir en el programa 
de la revolución un capitulo no confesado: el relativo a la Iglesia exteriorizado 
en la cruz roja de las banderolas de la caballeria revolucionaria. 


La divisa celeste como distintivo del ejército del Gobierno. 


El Gobierno de Berro adoptó en junio de 1863 la divisa celeste como dis- 
tintivo de guerra para el ejército y ¡uego para todos los ciudadanos. 
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Aplaudiendo esa resolución gubernativa hacia notar «La Reforma Paci- 
fica» que Berro renunciaba a la divisa blanca que era la tradicional de su 
partido y adoptaba la cucarda nacional que era la divisa del pafs. 

La imposición de la cucarda nacional dió lugar, sin embargo, a incidentes 
de resonancia. El doctor Ambrosio Velazco se negó a llevarla y fué arrestado 
y desde la cárcel se dirigió a la Comisión Permanente para protestar contra 
su detención. El Presidente Berro, decta, sólo trata de ejercer «una inncble 
venganza contra el ciudadano que censuró los malos actos de su Gobierno 
después que despidió a sus primeros ministros para ostentar solo las combi- 
naciones de gran estadista que no han dado otro resultado que los peligro: 
de la situación presente». Por igual causa fueron arrestados los doctores 
José Pedro Ramirez, Julio Herrera y Obes y Nicolás Herrera. 

Ya había entre los mismos militares colorados quienes entendían que era 
necesario renunciar a las divisas de la guerra civil, siguiendo al coronel Ca- 
milo Vega, el más devoto de los subalternos de Rivera y uno de los jefes del : 
ejército de Berro on 18683. » 

Li coronel Vega —-— según se encargó de documentarlo don Bernabé Ri- 
vera cn «¿La Independencia» — había llevado esa devoción hasta el extremo 
de acompañar a Rivera durante todo el tiempo de su destierro en el Brasil y 
a su lado continuaba cuando la muerte sorprendió al vencedor de las Misiones 
en viaje de regreso a la patria para formar parte del triunvirato de 1853. 
Y he aqui las palabras qne recogió de sus labios àl aproximarse el trance final 
y que él resolvió cumplir al pie de la letra como un evangelio: 

«Yo no tengo fortuna que ofrecerte, pero te voy a dar nn saludable con-i 
sejo: no sigas otro partido, no abraces otra causa sino la de los gobiernos * 
legalmente constituidos: no habrá muchos Rivera que puedan ser el árbitro. 
de tos destinos del país.» 


Las primeras medidas para la organización de la defensa. 


Desde los primeros momentos del desembarco de Flores se declaró el 
estado de sitio y se decretó la movilización de la Guardia Nacional, confiándose 
el mando del ejército al Sur del río Negro al general Medina, el de las divi- 
siones de Minas y Maldonado ai coronel Olid y el de las de Cerro Largo al 
coronel Dionisio Coronel. 

Con las fuerzas distribuídas en todo el país fueron luego organizados 
cuatro Cuerpos de Ejército, uno al Norte del río Negro a cargo del general 
Diego Lamas, dos al Sur del río Negro, a cargo del general Anacleto Medina 
y del coronel Lucas Moreno, y uno en la Capital a cargo del general Antonio 
Díaz. 

Algunas de las designaciones fueron eriticadas por la prensa en términos 
agrios, y eso dió lugar a que el Minisierio de la Guerra dirigiera una circular 
a los diarios. «Quiere el Gobierno, decía en ella, que termine el escándalo de 
esas publicaciones incompatibles con el régimen militar a que accidentalmente 
está el país sujeto», a 

En junio fueron revistadas las tropas de Montevideo, concurriendo a la 
formación tres batallones de guardias nacionales, el batallón de la Unión, 
el 2.0 de Cazadores, el, Municipal, el Urbano, el de serenos y un escuadrón de 
caballería, con un total de 2,500 plazas. El 25 de agosto siguiente hubo vna 
perada militar, a la que concurrieron 5 batallones de guardias nacionales con 
un efectivo de 1,700 soldados. s 

Después .de.las victorias de Coquimbo y de Vera alcanzó a tener Flores 
1,800 hombres según un parte del general Servando Gómez al Ministerio de 
la Guerra. La prensa de Buenos Aires elevaba a 5,000 sus efectivos, Que no 
eran tantos y que no inspiraba temores lo revela el hecho de que on esos mis- 
mos momentos las caballerías del general Lucas Moreno eran temporalmente 
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Heenciadas para que los guardias nacionales — decía el Ministro de la Gue- 
rra — pudieran atender los intereses que tenían abandonados, 

El ejército del Gobierno tenía soldados en abundancia, pero no así pertre- 
chos de guerra. En agosto de 1863 escribía don Rafael Hernández a “La 
Reforma Pacffica» desde la villa de Guadalupe: 

- «Las fuerzas de Canelones carecen por ahora de armamento y de vestuario. 
Carecen de lo principal. ¿Qué significa un soldado sin armas en el campo 
de batalla?» 

La denuncia debió ser atendida de inmediato, porque en una segunda 
correspondencia decia el señor Hernández que habían llegado las armas y 
los vestuarios. Pero ella ponfa de manifiesto o que escascaban los elementos 
en el parque, o que faltaban los resortes para su distribución entre las fuerzas 
que combatían en campaña, 


Parte de la prensa impulsa a los actos de sangre. 


«La anarquía encabezada por el traidor Flores, decía «El País», debe 
combatirse sin miramiento alguno y por todos los medios. Para castigar a 
los asesinos que se levantar armados contra la paz pública y las instituciones, 
basta con ponerios fuera de la ley y dar orden de que sean arcabuceados en 
el momento en que se les tome.» 

Pero el Gobierno se limitó a decretar el arresto de los ciudadanos que 
parecían más vinculados a los trabajos colorados y a ordenar a la Policía 
que aprehendiera a los propaladores «de rumores con tendencia a contrariar 
la marcha del Gobierno y a desvirtuar en lo más mínimo el efecto de las medi- 
das de actualidad». 

Después de los combates de Coquimbo y de Vera en que Flores venció al 
coronel Olid y al general Lamas, recurrió el Gobierno a otras medidas: la 
suspensión de «El Siglo» y de otro diario; el arresto de un centenar de ciuda- 
danos que en su mayoría fueron embarcados para Buenos Aires, sin cometerse 
un solo acto más de violencia contra nadie; y el establecimíento de un consejo 
de guerra compuesto de los generales ignacio Oribe, José Brito del Pino, José 
María Reyes y Gabriel Velazco y de los coroneies Cipriano Miró, Pedro Brun 
y Jorge Liñán, para la aplicación de las ordenanzas militares —- decía el de- 
creto — «a los delitos de traición, rebelión, deserción e infidencia que afecten 
o puedan afectar la defensa de la patria, aunque los delincuentes pertenezcan 
al fuero común». 

De acuerdo con este último decreto las sentencias del Consejo de Guerra 
«se ejecutarían inmediatamente, sin más trámite ni apelación». Era una frase 
que podía interpretarse en el sentido de que el Presidente renunciaba a la 
prerrogativa del indulto de la pena capital, y apercibido de ello se apresuró 
Berro a dictar un nuevo decreto que eliminaba las palabras relativas a la eje- 
cución inmediata, poniendo en su Irngar que la sentencia se ejecutaría «con 
arreglo a las leyes y ordenanzas vigentes», paso tanto más honroso cuanto que 
esos dias eran de intensas alarmas con motivo de la aproximación del ejército 
de Flores a Montevideo y las pasiones en plena ebullición empujaban a la 
violencia. 

El Presidente Berro se había propuesto permanecer tranquilo en medio 
de la conmoción general y nadie ni nada conseguía arrancarlo de esa situación. 

En octubre convocó a la Asamblea a sesiones extraordinarias para pedirle 
recursos de guerráf, pero a la vez para que se preocupara de los comicios gene- 
rales que debían tener lugar en seguida y del estudio de la reforma de la 
Constitución de la República que no debía demorarse en su concepto, 

Un mes después, ante el saqueo de las estancias a que daba lugar la eon- 
flagración de la campaña, pedía la sanción de un proyecto de ley prohibitivo 
de la exportación de ganados y frutos por las fronteras terrestres y fluvial 
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bajo apercibimiento de castigarse a los infractores «como ladrones públicos y 
contrabandistas», 

«Un pueblo entero, decfa en su Mensaje de noviembre de 1863. consa- 
grado al trabajo, se ve repentinamente invadido, sus habitantes atropellados, 
robados, dispersados por bangas facinerosas compuestas de los elementos de 
barbarie existentes en los países limítrofes, cuyas autoridades aparecen impo- 
tentes para reprimirlos y contenerlos, después de hahervlos deshecho el Go- 
bierno de la Renública en el territorio de su jurisdicción.» 

La (Cámara de Diputados votó un proyecto sustitutivo por el que se 
establecía que los que exportaran ganados 6 cnheros sin permiso de la auto- 
ridad, serían condenados como ladrones y contrabandistas, juzgando con la 
Comisión de Hacienda que la medida prohibtiiva no evitaría el robo y perju- 
dicaría en cambio a los estancieros. 

Tuvo esa iniciativa simpática resonaneia en el cimpaniento revolueionsrio, 
Por una orden general de dicembre de 1865. prohibió Flores la contiscación 
de ganados de las estancias de los hombres del Parvtián Blanes, gne habian 
empezado a realizar digunos do sue perciules, el brasilero Aprtomo sto Rosi entre 
otros. a quien el Jere Politico de Payrsaudú don Basilio Pinilla neusaba de 
veintitantas confiscacioónes:, 


La campaña militar de 1863, 


Hemes dieho gno ej goncral Plores Ivego de desecmharcear vn el ilincón 
de las Gallina<, dende lo esperaba una pecuoñóo iuvorza, se puso en marcha can 
rumbo al Norite en busca de los contingentes de Río Crande y de Corrienpos, 

Al llegar a la Proniera erruz por terriorío brasideño a la provincia de 
Corrientes, donde el general argontino Nicanor Ceu: le entregó une divi<ión 
que según Jos cáleulos de la prensa de Montevideo se componía de 500 a 600 
hombres. 

Con esas fuerzas y las que había organizado o por lo menos amparado en 
Rio Grande el general] brasileño Canavarro, volvió Floros al territorio orienta) 
presentándose poco después frente a las ciudades del Salto, Paysandú y Mer- 
cedes, 'en rápidas marchas que le permitían aumentar el número de sus pro- 
sélitos y poner en alarma a toda la campaña. 


Er junio tuvo lugar el primer hecho de armas de resonancia, la batalla 
de Coquimbo, en que la división del coronel Bernardino Olid que se había 
alejado imprudentemente del ejército del general Medina, fué atnaeada y des- 
truida totalmente por el ejército revolucionario. 


Entre los numerosos episodios de ese hecho de armas se destaca el de 
loz tres hermanos Valiente de las fuerzas de Olid. Dos de ellos habían <ido 
vofdeados por numerosos adversarios recibiendo e infiriendo múltiples heridas 
en una terrible lucha cuervo a enerpo, que estaba a punto de terminar a 
causa de la absoluta inutilización de Jas armas de los Valiente, cuando alcanzó 
a cruzar el círculo de nego un tercer hermano, retviciándose la lucha con 
extraordinaria bravura hasta que los tres heroicos combatientes (quedaron 
muertos. Al entierro que tuvo Jugar al día siguiente en cl cementerio del 
pueblo de Trinidad, concurrió un cuarto hermano. el último de la famiha, que 
no habia tenido oportunidad de acinar en el combate. «Sólo entierran a tres 
-+-- dijo al depositarse los cuerpos de sus hermanos + - porque no cstábamos 
los cuatro», El Cuerpo Legisiiiivo ordenó gue se evigicse on Trinidad un 
sepnlero en cuya lápida deberían inseribirse estas palas «Aunertos heroico 
mente en defensa de las instiinetones», Y para comdvuvsr o] pensamiento se 
levantó nna suseripeión pública, aleapeauda una de lus ipíeiadors: Ae “ 
snseripeón, la señorita Julia Acevedo, a depositar $ 300 en ol Danco Comercial. 

En el curso del mismo mes de junio las Euecerzas de Ploros tnnaror La 
plaza de Ja Florida y llevaron nh afaque sobro Rocha. Pero anto la aprovi 


y 
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mación del ejército de Medina se corrieron al Salto, donde a fines de julio 


atacaron y dispersaron a la división del general Diego Lamas en Véra o 
Las As, Ta 


Las fuerzas atacadas se componían de 1,200 a 1,500 hombres, según 
las cartas de Flores a su esposa, y las atacantes, según la prensa, de 900 hom- 
bres de caballería y 40 de infantería. Las eahballerías del Gobierno se dis- 
persaron sin pelear, dejando aislados a los infantes. Con ellos inició Lamas 
la retirada bajo el fuezo de las fuerzas de Flores y al llegar al pueblo Cons- 
titución, atacó y venció a la guarnición revolucionaria que allí estaba desta- 
cada, y en seguida cruzó a territorio argentino y continuó sus marchas hasta 
repasar el Uruguay frente al Salto. Flores establecía en su carta que las 
fuerzas del Gobierno habían tenido 100 muertos y 180 prisioneros y las suyas 
simplemente treinta tantos hombres fuera de combate. El general Lamas 
confesaba en su parte la dispersión de cast toda la caballería, «conservándose 
— agregaba -— en línea de batalla solamente 100 infantes del Batallón 1.” 
de Cazadores y 133 de guardias nacionales de caballería que tuvieron el coraje 
de echar pie a tierra resueltos unos y otros a sostener el honor de las armas 
del ejército nacional». 

El genera! Medina se apresnró a fustigar esa dispersión de la caballería 
de Lamas en una proclama que dirigió a sus soldados en el acto de llegar a 
sus oídos la noticia del desastre. «El orienta! que defiende a la patria — decía — 
y da la espalda al enemigo por cualquier cansa, es un cobarde y no merece 
el honor de formar entre el ejército de los bravos». 


El Gobierno pidió a la Asamblea un ascenso para los jefes de las fuerzas 
que habían permanecido en el campo de batalla: el general Lamas, los coro- 
neles Leandro Gómez, Lucas Píriz y Juan E. Lenguas. «Hecho glorioso que 
recogerá más tarde nuestra historia nacional», decía el Mensaje refiriéndose 
a la retirada de la infantería bajo el fuego del ejército de Flores. Y pidió y 
obtuvo también una ley que establecía que las vindas de los militares caídos 
en el curso de la lucha gozarian de la pensión acordada por la ley de 1835, 


La forma en que se produjo el desastre de Vera sugirió a un vecino del 
Salto esta idea que repercatió en la prensa, y en la que podría encontrarse el 
rudimento de alguno de los instrumentos de guerra que habrían de inventarse 
largo tiempo después en Europa: 


Construcción de 20 carretillas livianas para ser gobernadas de adentro. 
Estarían forradas con chapas de hierro a prueba de balas cada una 
llevaría una con buenos fusiles, A la eza_de cada Əs- 
cuadrón de caballería marcharfan 3 o 4 de estos carros para recibir el ataque 
del_enemigo y á la vez romper sus filas cuando el escuadrón acometiera. 
Los carros servirían también de centro de reconeentración en caso de contraste. 

Alentado por su victoria de Vera, Flores se aproximó a las ciudades del 
Salto y Paysandú, aunque sin ¿tacarlas persuadido de la inferioridad de sus 
fuerzas. Poco después le era entregado Fray Benfos_por una expedición reyo- 
lucionaria salida de Buenos Aíres al mando del coronel Saldaña bajo la 
protección de la escuadrilla argentina, según lo veremos más adelante. 
Pero la plaza fué retomada. en. el acto. por fuerzas -del -Salto,..internándose 
entonces la _columna.de Saldaña-en busca del grueso del ejército reyolucionario. 


Lejos del teatro de los sucesos que acabamos de referir, las fuerzas. del 
coronel Dionisio Carqne! vencían_ a las del comandante Manduca Carbajal en 
el Paso del Boy sobre el Cebollati, Departamento de Cerro Largo, falleciendo. 
el jefe victorioso en el corso de Ta prersecnción, por efecto de un atagite a 
la cabeza; y las del coronel Timoteo Aparicio derrotaban a las del comandante ~ 
Gofo Suárez on el Pederal o TuYÙ ODNEAndo A Tos Fevolielonarios-A UPWZAY alo Tuyú, obligando a los Fevolúcionarios a či 
la frontera e “internarse en la Provincia de Río Grande. 

Casi en los mismos momentos el ejército de Flores se corría desde los 
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departamentos del Norte hacia la Capital, trabándose en combate a la altura 
de Las Piedras con el ejército del general Moreno. 

Según una correspondencia de don José Cándido Bustamante, secretarío 
de Flores, a <La Tribuna» de Buenos Aires, el ejército revolucionarto se 


componía de 1,600_a ves, de los que sólo 1,000 habían peleado 
contra las fu , > hombres, agregando que 
terminado 8l combate se había retirado Flores con sus fuerzas, caballadas y 


tropas de ganado intactas. Las informaciones de Montevideo denunciaban 
en cambio la derrota de los revolucionarios y la subsigniente persecución por 
las fuerzas del Gobierno. 

Al aproximarse el ejército de Flores a la Capital y en previsión de posi- 
bles ataques se emprendió la construcción de dos lineas de fortificaciones en 
torno de la plaza, una interior a la altura de la calle Río Negro y otra exterior 
a la altura de la calle Ejido, 

Flores se dirigió a Minas y desde allí al Santa Lucía, pero entonces le 
salió al encuentro el ejército del general Medina y tuvo que emprender preci- 
pitadas marchas hasta vadear el río Negro y penetrar en el Departamento de 
Tacuarembó con rumbo ai-Salto. 

Medina se detuvo en el Durazno. donde acampó con los siguientes efec- 
tivos según las informaciones cireunstanciadas de la prensa; 

División San José, 500 hombres; división Colonia, 600; división Florida. 
400; división Durazno, 400; división Mercedes, 300; división Tacuarembó, 160: 
división Maldonado, 70N; división Cerro Largo, 400; Escuadrón Escolta, 90; 


infantería, 500. En conjunto, 4,050 plazas. 


El bavón de Mauá inicia infructuosas gestiones de paz. 


Cinco meses después del pasaje de Flores, empezó a inclinarse la opinión 
a favor de la paz. Ei barón de Mauá se puso al habia con algunos de los 
amigos íntimos de Flores, el coronel Munde!l entre otros, y encontrándolos 
bien dispuestos se dirígió al Presidente para conocer su opinión. Berro se 
mostró también favorable á un avenimiento y hasta indicó las concesiones que 
estaría dispuesto a otorgar a los revolucionarios. Y entonces Flores escribió 
dos cartas, una a Maná y otra al Presidente. 


Decia en la primera que Berro no había sabido resolver el problema de 
la emigración oriental; que había perseguido y encarcelado a los colorados; 
que el tono de su prensa era insolente y audaz. 

En la segunda hacía la historia de las anteriores tentativas de acerca- 
miento y pacificación: la de enero de 1862, en que el diputado don Manuel 
Aguiar se había aproximado al Presidente para pedirle que hiciera volver a 
los emigrados al amparo de las leves y en el pleno goce de sus fueros y privi- 
logios, y la de octubre del mismo año en que el Presidente Mitre había promo- 
vido una entrevista con el doctor Florentino Castellanos, a la sazón en Bue- 
nos Aires por la cuestión religiosa, el Ministro Elizalde y el propio Flores, y 
agregaba; 

<En esa conferencia, Excelentísimo Señor, se trató de elevar al conoci- 
miento de V, 1. la necesidad que había de ampliar la amnistía aceptando para 
ello la garantía del Gobierno de la República Argentina, sin cuyo requisito 
no volvería la emigración oriental a su país, juzgando entonces que la palabra 
de V, E. y la de sus Ministros no constituían une garantía positiva, remon- 
tándose a épocas no muy lejanas y harto funestas en que el partido que V, E. 
representa dió un ejemplo odioso y sentó un precedente que viene a justificar 
esa desconfianza, sin que V, E, ni nadie tenga derecho ni razón alguna para 
agraviarse por ello,» 

En medio de esas amigables disposiciones — continnaba la carta -— en 
gue ilegné a decir que si ya constituía ün obstáculo podría quedarme fuera 
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de la amnistía, procedió el coronei Acosta, por orden del Gobierno, al arresto 
de varios colorados que estaban en el Mataojo, con ánimo de desbaratar las 
negoctaciones. Un mes después respondía oficialmente V. E. al general Mitre 
que no aceptaba la garantía argentina, que era suficiente la oriental, cuya 
sinceridad quedaha abonada por el.decreto que acababa de dar retntegrando en 
su grado al coronel Manuel Carbajal, uno de los jefes amnistiados. Fué en 
presencia de esa respuesta que quedó decídtda la invasión, no sin antes haberse 
pedido al Cónsul de Portugal señor Acevedo Leltte que trabajara a favor de 
alguna fórmula que, permitiera el regreso de los emigrados. Lo que yo quería 
entonces y lo que quiero ahora es que se abran las puertas de la patria a los 
colorados, pero que se abran de par en par, «no como a mendigos que vinieran 
a pordiosear una limosna que estaría, si no en el deber, en posición de con- 
ceder o negar el avaro». Tenemos tres mil hombres y aunque el ejército 
gubernativo suba a doce mil, carece ya de poder moral. Los triunfos que ha 
conseguido la revolución, dan la medida de los que podrá obtener después. 

Concluía Flores su carta expresanás que estaba dispuesto a oir propo- 
siciones, pero sin suspender su campaña militar, r 

Regucianse, pues. los agravios del jefe revolucionario a la falta de una 
amntstía amplia — hecho cierto hasta septiembre de 1862 en que el Gobierno 
de Berro dictó el decreto que establecía que todos los jafes y ofíciales dados 
de baja en 1857 y 1853 serían reincorporados con sus respectivos grados, 
«por el solo hecho de solicitarlo del Gobierno acompañando los justificativos 
necesarios», decreto que en el arto promovió el regreso al país de varios 
de los militares expatriados; — al arresto de algunos caudillos que aparecían 
complicados en trabajos revolucionarios; y a la negativa a dar intervonción al 
Presidente Mitre en el cumplimiento de la ley de amnistía, es decir, en la 
política interna del Uruguay y hasta en la marcha del Gobierno de Berro, que 
habría quedado sujeto a una tutela vejatoria de la dtenidad nacional. 

La publicación de estas cartas dió lugar a una explicación del barón de 
Mauá, en la que decía que él había tomado la iniciativa de las negociaciones 
a pedido de algunos amigos de Flores; que antes de decidirse había preguntado 
al coronel Mundell cuáles serian las bases del jefe de la revolución; que una 
vez llegada la respuesta se había dirigido al Presidente Berro, obteniehdo de 
éste las concesiones que otorgaría espontáneamente y no por medio de un 
pacto: una amnistía amplia y sin restricciones a los revolucionarios y la 
garantía de que todos los orientales serían respetados en el ejercicio de sus 
derechos políticos; y que entonces Flores había escrito al Presidente Berro 
la carta cuyo arribo coincidía con el avance del ejército revolucionario sobre 
la Capital y los rumores de asalto que corrían, 

Ante ese inesperado movimiento del ejército revolucionario y bajo la pre- 
sión de las exaltaciones que estimulaban las noticias del día, el Ministro Nin 
Reyes expresó en la Cámara de Diputados que era imposible la transacción 
«con los ladrones, con los salteadores, con los forajidos», y dirigió una nota 
a la Jefatura de Policía, en la que Juego de acordar el indulto a los soldados 
que se presentaran, emitía la esperanza de que tal acto de tolerancia ejercería 
influencia sobre «los que seducidos y engañados por falsos rumores de una 
transacción imposible con los rebeldes, pudieran haber abandonado su puesto 
de honor, desconfiando del triunfo de las armas de la República». 


En los últimos meses del Gobierno de Berro. 


Al finalizar el año 1863 quedaba libre de revolucionarios el Sur del río 
Negro. En cambio, al Norte las fuerzas del general Carabgllo sitiaban a Pay- 
sandú, las del general Flores estaban sobre el Salto, y Fray Bentos retomado 
por la revolución, era el punto de reconcentración de las numerosas expedi- 
ciones lanzadas por el comité de Buenos Aires con el concurso del ¡Gobierno 
argentino. i . 
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Flores resolvió atacar. a Paysandú en enero de 1864. Concentró allí 
1,100 hombres según uno de los partes del coronel Leandro Gómez e intimó 
la rendición de la plaza, ofreciendo a sus defensores salir con todos los hono- 
res de la guerra para el territorio neutral que ellos mismos eligieran. La inti- 
mación fué rechazada, pero el ataque no se produjo, limitándose los revolu- 
cionarios a estrechar el sitio. 

En el curso del asedio llegó a Paysandú con procedencia del Salto una. 
compañía. de 40 guardias nacionales. El puerto estaba ocupado por Fiores y 
para impedir que la compañía cayera prisionera salió el jefe de la plaza con 
110 infantes y 30 hombres de caballería. Ninguna dificultad ofreció el viaje 
de ida. En cambio el de regreso fué muy sangriento, pues el coronel Gómez 
tuvo que hacer frente a todo el ejérelto de Flores compuesto en ese momento 
“de 1,000 hombres de caballería y 250 infantes. 

Después de un sitio riguroso de 18 días levantaron su campamento los 
revolucionarios, obligados por el general Servando Gómez que marchaba en 
protección de la plaza. Y entonces el Presidente Berro decretó una medalla 
. de honor a los jefes, oficiales y soldados de la guarnición con esta inscripción: 
«Defensa de Paysandú». 

"piores que disponia de grand caballadas se vino en el acto sobre Mon- 
tevideo, dejando a larga distancia al ejército que desde la mencionada plaza 
había ido inútilmente a ofrecerle combate, Sus avanzadas llegaron hasta el 
Paso del Molíno. Pero después de cineo días de permanencia en los alrede- 
dores de la Capital, retrogradó al interior de la campaña evitando de nuevo 
el contacto éon el ejército del general Servando Gómez que AYANTARE en su 
seguimiento. 

Generalizando el hecho, decía el general Antonio Díaz, en una memoria 
que presentó al Presidente Berro: 

«Es una verdad demostrada por la experiencia desde la guerra de la inde- 
pendencia, que la fuerza que evita el combate y huye nunca ha sído alcanzada 
y forzada a pelear.» 

En esos mismos días las fuerzas del coronel Olid derrotaban en las inme- 
diaciones de Rocha a una división revolucionaria, cayendo el jefe vencedor 
herido de muerte en la pelea. 

La Presidencia de Berro tocaba ya a su fin sin que la lucha se definiera. 
Flores con sus mil quinientos a dos mil soldados recorría libremente la campaña, 
pero rechazado de las plazas de importancia y huyendo siempre del contacto 
del cuerpo principal del ejército sucesivamente a cargo de los generales Me- 
dina y Servando Gómez. 


Aplazamiento de los comicios generales. 


Debían tener lugar los comicios generales de senadores y diputados en 
noviembre de 1863 y la Legislatura. gue. resulpäsė dé ésos comicios debia ele- 
2 suctaroo; Presidente de la República en reemplazo de don Bernardo P. 
Berro, cuyo mandato terminaba el 1.0 de marzo de 1864. 


Toda la campaña estaba en armas y el gobernante que no quería cargar 
con la responsabilidad de la situación de hecho que surgía como inevitable, re- 
solvió' récabar una resolución de la Asamblea. 


«El estado actual de desorden interno, decía en su Mensaje de fines 
de octubre, hace por ahora imposible una elección completa y ajustada a la ley 
de la materia y a los principios del sistema representativo. En tal virtud 
he creído que debía abstenerme de disponer que ella tenga lugar en la época 
designada por la ley tan próxima a Hegar ya, que habría de practicarse con 
tamaño vicio. He preferido más bien someter el caso a vuestra consideración 
para que dictéis en su vista las disposiciones que os parezcan más convenientes.» 


Dos proyectos estudió en esa oportunidad la Comisión de Legislación de 
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la Cámara de Diputados. Uno de ellos, partiendo del precedente de 1840 y 
de lo acordado por el'Senado y la Cámara de Diputados en 1845 y 1846, decla- 
Taba prorrogados los poderes de los legisladores hasta que tuvieran lugar los 
comicios, pero exclusivamente «para los actos conservadores de la existencia 
constitucional de la República y de los derechos de los ciudadanos». El otro 
se limitaba a transferir los comicios para el último domingo de enero de 1864. 

La Constitución, decía la Comisión informante aconsejando la sanción 
de este último proyecto, autoriza a la Asamblea General para variar la época de 
las elecciones. Pero caducando los poderes de los diputados en febrero 
de 1864, es forzoso que antes de esa oportunidad esté practicada la elección 
de la nueva Cámara, so pena de que el 15 de febrero no exista Asamblea Ge- 
neral. El Gobierno domina «en la inmensa mayoría del territorio y pudiéndose 
practicar donde él domina las elecciones econ sujeción a la ley electoral, ta 
circunstancia de no hacerse simultáneamente en toda la República no vicia 
su legalidad, ni excluye al departamento en que no pueda realizarse por el 
momento libremente la elección de diputados de legítima representación en 
la décima Legislatura, porque los representantes aunque nombrados separada- 
mente por los departamentos lo son todos y eada uno de la Nación». 

En la Cámara prevalecieron esas mismas ideas, contra la opinión de uno 
de los oradores que señalaba el peligro de que las disideucias eleetorales pro- 
dujeran la disolución del ejército. 

La Comisión de Legislación del Senado produjo dos informes: uno de 
ellos, el de la mayoría, favorable a la celebración de los comigios y el otro 
adverso. 5 

<La Comisión, decía el primero, que rechaza con toda la vehemencia de 
sus conviceiones cualquier pensamiento, cualquier combinación política que 
busque la solución de la Presidencia de la República el 1.o de marzo fuera 
de la Constitución y de la ley, que no admite ni en hipótesis la idea de los 
gobiernos de hecho porque eso sólo sería bueno para los partidos revolucio- 
narios, no para los que han hecho la base de su existencia del mantenimiento 
de la ley y únicamente de la ley; y que no encuentra sino dos caminos dentro 
de esa órbita: o las elecciones de representantes y con ellas la de Presidente 
permanente de la República el 1.0 de marzo,.o si las elecciones no fueran 
posibles la Presidencia constitucional aungue provisoria del Presidente del 
Senado -— no puede dejar de optar en este momento pór lo primero, desde 
que hay ya un proyecto de ley adaptado a las circunstancias sancionado por 
la Cámara de Representantes y desde que hay probabilidades de que las elec- 
ciones puedan realizarse.» 


El de la minoría suserito por don Manuel Herrera y Obes argumentaba 
así: 

La Asamblea tiene facultad para alterar la época de los comicios. Pero 
no para alterar los comicios mismos, ni para quitarles su garantia como lo 
hace el proyecto aconsejado por la mayoría. «La campaña, entregada a las 
correrías de la rebelión y a los combates que ha más de nueve meses empapan 
su suelo de sangre oriental, carece absolutamente de autoridades: ningún 
ciudadano está en su domicilio, el campamento los tiene reunidos a todos bajo 
la obediencia pasiva de las ordenanzas militares. Faltan los registros que 
clasifican y determinan los electores. El estado de sitio tiene absorbidos 
todos los derechos y libertades del ciudadano. Un gran peligro público pesa 
sobre el ánimo de todos los ciudadanos; y sin embargo, se manda que haya 
comicios! — que en medio de esa situación, toda de coacción, el ciudadano 
vaya a votar — que vote el que deba y el que no deba -— que los votos sean, 
recogidos excepcionalmente, es decir de diverso modo y por otras autoridades 
que las que la ley tiene establecidos. Que se vote donde se pueda, dejando 
para cuando se pueda recoger los demás votos del país, es decir: manda que haya 
elecciones en diversos tiempos y de distintos modos, rompiéndose así esa 
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unidad del acto que es una de las primeras garantías de la libertad y verdad 
del sufragio, y se establecen legislaciones y situaciones diversas para cada 
una de ellas.» . 

Tales eran las dos soluciones propuestas por la Comisión de Legislación. 
Pero en el Senado era imposible armonizar opiniones en torno de cualquiera 
de ellas, por efecto de la anarquía o más bien dicho de la lucha existente entre 
sus miembros. 


La mitad del Senado trata de desalojar a la otra mitad. 


¿De qué emanaba la anarqnía de la Cámara de Senadores”? 

Estaban vacantes las senadurías de Montevideo y Soriano y había que 
convocar a los suplentes que eran don Joaquín Errasquin y don Vicente Nubel. 
Pero la Comisión de Legislación se oponía al ingreso del primero, porque era 
hermano de otro senador y primo del Presidente Berro, y del señor Nubel 
porque era socio de los hermanos Errasquin. La Constitución de la Repú- 
blica — decía la Comisión fundando su doble rechazo — establece que el 
Estado Oriental no será jamás patrimonjo de persona ni de familia alguna 
y prescribe además que al Senado corresponde abrir juicio al Presidente de 
la República cuando éste sea acusado por la Cámara de Diputados. Y propo- 
nía el aplazamiento de la convocatoria de los suplentes a la espera de lo que 
resolvieva la Asamblea una vez reabiertas las sesiones ordinarias. 


No era esa, sin embargo, la razón determinante del rechazo. Actuaban 
en el Senado dos tendencias antagónicas que respondían a los bandos que la 
terminología de la época llamaba «vicentinos» y «amapolas», los primeros 
encabezados por el Presidente Berro y los segundos por don Jaime Estrázulas 
y don Juan P.. Caravia. Y los amapolas, que eran mayoría, querían impedir 
la incorporación de dos nuevos senadóros que dabán influencia decisiva a Berro 
en la designación del Presidente del Senado llamado a asumir el Poder Eje- 
eutivo durante el año 1864. 


Ante la inminencia de sn derrota abandonaron el local de sesiones los 
senadores vicentinós don Manuel Errasquin, don Atanasio Aguirre, don Nico- 
lás Zoa Fernández, don Manuel Herrera y Obes y don Tomás Villalba, que- 
dando dueños del campo sus adversarios señores Estrázulas, Caravia, Vázquez, 
Brid, Ruiz y Joanicó, La diferencia era como se ve de un solo voto, pero ella 
bastaba para asegurar el triunfo del proyecto que aplazaba la convocatoria 
de los suplentes, y el proyecto fué sancionado. 

Los senadores de la minoría se abstuvieron de concurrir a las sesiones 
subsiguientes y eso dió pretexto para una declaración de cesantía que tuvo 
honda repercusión en la Cámara de Diputados donde se hizo moción para que 
fueran acusados los señores Estrázulas, Caravia, Vázquez y Brid por violación 
de la Constitución, exaltándose con elo en tal forma los ánimos que el Presi- 
dente Berro juzgó prudente clausurar las sesiones extraordinarias, «habiendo 
llegado a la evidencia — decia en su Mensaje de mediados de enero de 1864 — 
los malos efectos que producen las agitaciones provocadas por la permanencia 
de las sesiones exlraordinarias del Cuerpo Legislativo que causan una división 
lamentable entre los defensores del orden legal de la República y que auto- 
rizadas por más tiempo acabarían por ser funestas», 


A la sesión en que debía leerse ese Mensaje sólo concurrieron dos sena- 
dores y cinco diputados. Y el Presidente reiteró la clausura invocando en su 
nuevo Mensaje «ia situación política de la República amenazada en su orden 
legal interno y en peligro su independencia»; la necesidad de obtener «unidad 
de acción en los elementos sobre que se apoya esta misma actualidad»; y la 
«anormalidad en que había caído el Senado». 

Intentó el Presidente de la Asamblea repetir la convocatoria, pero como 
le observara ei Poder Ejecutivo que va las sesiones estaban clausuradas, con- 
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testó que significando esa advertencia «una interdicción de hecho a la reunión 
de la Asamblea General», sólo le quedaba para cubrir su responsabilidad 
enviar a la prensa las notas cambiadas . 

i La presidencia de la Asamblea estaba en esos momentos A cargo de 
don Vicente Vázquez. vino de los miembros del grupo que luchaba contra Berro. 


Una tentativa de motín para voltear n Berro. 


Log momentos eran muy graves. La disidencia del Senado había cunfido 


al Ejército. El coronel Bernardino Old, jefe de la división elta a TANZA En 

“Rocha, apoyaba decididamente a los amapolas y est a lanz 

+17 "Batanza toda la fuerza milit E e T 

ndog para Mena S as campaña. 
SJarsa rredrar por las circunstancias el Presidente Berro dictó un 

decreto destituyendo al _coronel-Olid y ordenando gue éste compareciera 

ante el Consejo de Guerra dentro de un plazo perentorio, y mandó. arrestar 


también a. Jos senadores don Vicente Vázquez, don Jaime Estrázulas y don 
Juan P. Caravia y a diversos ciudadanos que, como don Ambrosio Velazco, 
don Pedro Díaz y don Adolfo Basáñez, aparecian complicados en el moyimiento 
revdlticionario que 2 emahezar Qlid. Algunos de ellos fueron embarcados 
para Buenos Aires y otros para Río de Janeiro. 

Don Jaime Estrázulas y don Juan P. Caravia publicaron en Buenos Aires 


un violento manifiesto en que invitaban a los hombres del Partido Blanco a 
alistarse en las filas de Olid para voltear a Berro. 


El Presidente Berro y sus ministros, decían, «acaban de colocarse fuera 
de la ley, son rebeldes y merecen ser perseguidos y castigados como criminales». 
Han impedido «por medio de la violencia y el destierro que el Honorable Senado 
se reuna libremente», asumiendo «una dictadura que no debe ser obedecida ni 
acatada»... «Ya no es más que un poder de hecho, un poder igual en categoría 
al del invasor Flores, un rebelde como él». El Presidente Berro trata de per- 
potuarse en el Gobierno mediante el nombramiento de Presidente del Senado 
a favor de una persona de su familia... «Los valientes defensóres de las leyes, 
que desde 1836 bajo la dirección del Presidente don Manuel Oribe, de eterna 
y alta memoria, y después la del no menos ilustre ciudadano don Gabriel 
¡Antonio Pereyra han pugnado siempre por el mantenimiento del orden legal, 
por el reinado del Gobierno corstitucional, tienen la oportunidad, el derecho 
* y el tiempo suficiente „Para resistir a la nueva dictadura, para obligarla por 
medio de las armas a retroceder...» «El ctelo ha permitido en sus últimos 
designios que los defensores de las leyes sean sometidos a una nueva y dura 
prueba de su moralidad y de sus convicciones, teniendo que luchar en estos 
momentos con dos enemigos: con el invasor don Venancio Flores, caudillo sin 
bandera que lo escude y que lo disculpe, porque después de los decretos de 
octubre de 1862 ni pretexto tenía para invadir, — y con el rebelde y perjuro, 
con el sacrilego don Bernardo P. Berro; pero de esa prueba tenemos fe en Dios 
y en el buen derecho saldrán más acrísolados y más puros que antes. La hora 
solemne ha sonado. Un gran centro de reacción se ha formado. A su cabeza 
se encuentra el bravo y patriota coronel don Bernardino Olid, rodeado de los 
primeros jefes del Ejército y de la Guardia Nacional de la República... 
A las armas, pues, leales y valientes defensores de las leyes... Un esfuerzo 
y un sacrificio por algunos días más, pero un esfuerzo heroico y decidido en 
nombre y reivindicación de los principios sagrados de la Constitución, y en 
breve caerán bajo vuestro brazo o tendrán que someterse el invasor Flores y 
el dictador Berro. No vaciléis, no deis tiempo a que estos dos jefes revo- 
lucionarios se entiendan como lo desean y lo proyectan por medio de una 
transacción en la cual vosotros y con vosotros el gran Partido Nacional, el 
partido defensor de las leyes que constituye la inteligencia, la fuerza, la rj- 
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queza y el orden de la patria, será traidoramente sacrificado para siempre». 

El Presidente Berro se dirigió en lo más recio de estos incidentes a) 
campamento del ejército para entonar u los militares e impedir que la defec- 
ción del coronel Olid encontrara imitadores. 

También dirigió una circular a los jefes políticos en que les hablaba de 
la completa esterilidad de la Asamblea durante los tres meses de sesiones 
extraordinarias que llevaba; de ios conflietos que ocurrían en el Senado con 
motivo de la convocatoría de suplentes, de las disensiones existentes entre 
los ciudadanos en armas; y les advertía que había llegado el momento de dar 
efectividad al estado de sitio; que todo ciudadano debía estay en armas y 
empuñar un fusil; que los omisos debían ser perseguidos; los vándalos que 
asolaban la campaña debían ser tratados como tales vándalos; la vida y la 
propiedad de los habitantes devían ser amparadas, Y en cuanto a la prensa: 

«Debe contraerse, agregaba la circular, a los intereses nacionales, a la 
propagación de los conocimientos científicos y útiles, al cultivo de la inteli- 
gencia y a fortificar la moral, pero no puede extraviarse en inútiles y pell- 
grosas discusiones ni propagar malas tendencias, ni servir a exaltar las malas 
pasiones. No debe ser obstáculo a la defensa de la patria, ni le es permitido 
sin exponerse a severas represiones herir a la autoridad directa o indirecta- 
mente.» 

Al Jefe Político de Montevideo le recomendaba en una nota ospocial que 
llamara a los redactores de diarios para hacerles saber: que les estaba prohi- 
bido «alimentar tendencias de división en las eolumnas de sus diarios, so pena 
de ser considerados instigadores de propósitos auárquicos, debiendo entenderse 
que no salvaba la responsabilidad del editor la cireunstancia de ser el escrito 
punible producción ajena». 

Con estas medidas aseguraba el Presidente Berro la estabilidad de la 
sitnación dentro de la plaza de Montevideo. Quedaba todavía en fuerte 
actitud de lucha el coronel Olid. Pero los sucesos de la guerra se encargaron 
de completar la obra. Al llegar a su campamento se encontró el jefe del 
motin con una división revolucionaria que recorría los alrededores de Rocha 
y se lanzó contra ella, obteniendo una completa victoria a cambio de una 
herida mortal que solucionaba la crisis que él estaba encargado de precipitar. 


Vuelvo el Scnado a funcionar. 


Sc iba acercando entretanto el término del mandato presidencial y don 
Bernardo Berro provocó una reunión en su despacho para cambiar ideas 
acerca de lo que debía hacerse en medio de la anarquía del Senado. Cortcu- 
rrieron entre otros los doctores Castellanos, Requena, Vázquez Sagastume y 
Fuentes y los señores Antonio M. Pérez, Doroteo García, Luis de la Torre y 
Javier Alvarez. La mayoría optó por la convocatoria del Senado para el 
nombramiento de Presidente, como único medio de conjurar la crisis del 1.0 
de marzo, s 

El Presidente Berro se dirigió entonces a la Comisión Permanente para 
darle cuenta de todo jo ocurrido y pedirle su concurso a fin de evitar la ace- 
talía de los poderes públicos por falta de la persona que debía sustituirle en 
el ejercicio del Poder Ejecutivo. Y obtuvo de ella esta nota de amplia solida- 
ridad con su actitud: 


«La Comisión Permanente se halla dominada por un profunda pesar ante 
ol estado actual de desquicio en que se encuentra la Honorable Cámara de 
Senadores por la falta de cordura y de patriotismo de algunos de sus miembros. 
Y. €, conoce la monstruosa inconstitucionalidad cometida por una minoría de 
ese Honorable Cuerpo, aplazando por razones que repugnan al buen sentido 
la incorporación de los primeros suplentes de los departamentos de Soriano 
y Montevideo. V. E. conoce igualmente la no menos irritante inconstitucio- 
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nalidad practicada por esa misma minoría expulsando a tres señores senadores, 
sin más fundamento.que el de no quererse prestar a sancionar aquella mons- 
truosidad.>» 

Alentado por esta nota se dirigió el Presidente a la Asamblea que todavía, 
estaba en receso. La Cámara de Diputados se reunió en el acto y contestó 
también a Berro en términos de amplia solidaridad con su actitud. En su 
minutá de contestación «lamentaba el, penoso extremo a que había llegado la 
disidencia que dividía a los señores Senadores»; esperaba que el Senado que- 
daría integrado y en situación de elegir al ciudadano llamado a hacerse cargo 
del Poder Ejecutivo; y concluía expresando que el Presidente a quien la Cons- 
titución comete el mantenimiento del orden, debía adoptar las medidas nece- 
sarias para impedir que al vencimiento de su mandato existiera el estado de 
acefalía que él temía. 

La fracción del Senado que había sido vencida en los primeros incidentes 
resolvi smfónces tomar la revancha. Llamó a los destituídos y convocó a 
los-do0s5 gupleéritées cuya incorporación había quedado aplazada. La otra frac- 
crór que haMábase en minoría por efecto de los destierros que subsiguieron al 
motín del coronel Olid, prolestó contra esas resoluciones, Pero la Cámara 
que ya estaba en quórum procedió a la elección de Presidente, obteniendo el 
triunfo la candidatura de don Atanasio Aguirre. 

Había sonado también, aunque sin ambiente, la candidatura de don To- 
más Vilalba, atacada duramente por uno de los corresponsales de «La Re- 
forma Pacífica». 

En septiembre de 1853, decía ese corresponsal, cuando ja revolución 
contra Giró, la autoridad constitucional nombró al general Servando Gómez 
Comandante General al Norte de río Negro y al general Lucas Moreno Co- 
mandante al Sur. Don Tomás Villalba, que ocupaba la Jefatura Política de 
Soriano, convocó a la Guardia Nacional. Flores salió a campaña con el 
batallón de Pallcias y entonces el coronel Moreno se dirigió a Mercedes en 
busca de incorporaciones, pero allí supo que Villalba había disuelto sus fuerzas. 
En el Durazno está el teniente coronel Pedro Ferrer que fué quien avisó a 
Moreno de lo que oeurría, adjuntándole copia de las órdenes impartidas a los 
coroneles Báez, Gómez y otros jefes. Esto se reputó una traición. Villalba, 
coneluía el corresponsal; prosiguió en la Jefatura de Soriano y de allí pasó 
a la de Cerro Largo y luego a la Contaduría de la Nación, todo ello por obra 
de Flores. 

Con la elección de Presidente del Senado desaparecia el riesgo de la ace- 

* falia de los Poderes Públicos que tan preocupado tenía a don Bernardo P, 
Berro, resuelto como estaba a no prorrogar el plazo de su mandato que vencía 
el 1.* de marzo de 1864, 


CAPITULO II 


LA ACCION DE LA ARGENTINA Y DEL BRASIL EN LA REVOLUCION 
DE FLORES 


La contienda argentina durante el Gobierno de Berro, 


Al tiempo de ascender don Bernardo Berro a la Presidencia del Uruguay, 
estaba en plena agitación el ambiente argentino, y esa agitación repercutía 
en nuestro escenario político bajo forma de amenazas de invasión de los jefes 
orientales enrolados en el ejército de la Provincia de Buenos Aires, como ya 
se había encargado de decirlo el Presidente Pereyra en su Mensaje de apertura 
de las sesiones extraordinarías de 1860. i 

Al finalizar el mismo año fueron asesinados el Gobernador de San Juan 
y varios de sus allegados, y el Gobierno Nacional, que tenía su asiento en el 
Paraná, envió con órdenes de exterminio al general Saa, librándose en seguida 
ia batalla de Posito, con resultados desmstrósños para los sanjuaninos que 
tuvieron 400 muertos, contra 3 que anotaron los vencedores. «Nuestros va- 
lientes puntanos, decía el general Saa en su parte oficial, no han dejada nada 
que desear, pues a lanza seca rompieron el cuadro de infantería, penetrando 
por dos frentes». Todos los prisioneros fueron fusilados. El general Mitre 
que estaba al frente del Gobierno de la Provincia de Buenos Aires protestó 
contra esa guerra de exterminio, olvidando que él mismo tenía en su foja el 
asiento de Villa Mayor. 

Pocos meses después entraban en lucha el Gobierno de la Provincia de 
Buenos Aires y el de la Confederación, hasta septiembre de 15861 en que el 
general Mitre venció at general Urquiza en los campos de Pavón, dando lugar 
con ello a que el doctor Santiago Derqui, Presidente de la Confederación, se 
viniera a Montevideo; a que el Vicepresidente Pedernera publicara un mani- 
fiesto en que declaraba en receso al Poder Ejecutivo Nacional «hasta que la 
Nación rennida en Congreso o en la forma que estimara más conveniente 
dictara las medidas consiguientes a salvar las dificultades que obligaban al Go- 
bierno a tomar esa disposición»; y a que Entre Rios reasumiera el ejercicio de 
su soberanía y se colocara en tren de paz con las demás provincias. 


La parte de los emigrados orientales en Ja victoria de Buenos Aires. 


¿Qué significaba ese triunfo dei punto de vista uruguayo? 

Pocas semanas antes de la bataila de Pavón se publicó una relación de 
las fuerzas a las Órdenes de Mitre. Había Alli 17,691 hombres, distribuidos 
en 32 cuerpos. Pues bien: 6 de esos cuerpos estaban a cargo de Rivas, Abella, 
Patiño, Vidal, Villar, Ortega, jefes orientales todos ellos. Ocupaban además 
importantes posiciones militares el general Venancio Flores y los coroneles 
Fausto Aguilar, Francisco Caraballo y Ambrosio Sañdes, 

«Nuestro ejército, decía a fines de agosto «El Nacional» de Buenos Alres, 
está lleno de la más brava, distinguida y caballeresca juventud oriental. Bue- 
hos Aires, la República toda, tiene gran deuda para con esos denodados jefes 
y oficiales del heroico partido de la Defensa de Montevideo.» 

En su parte de la batalla de Pavón hacía constar el general Paunero que 
la vanguardia de Urquiza, compuesta de 1,500 hombres de caballería, había 
sido «vigorosamente atacada por una bien organizada línea de tiradores» a 
las órdenes del coronel Fausto Aguilar. que arrolló sucesiva y constantemente 
a la división enemiga, tomándoie algunos prisioneros y obligándola a empren- 
der marcha al galope e ir a refugiarse al grueso del ejército». Advertía áGue 
Urquiza había lanzado sus mejores fuerzas de caballería sobre la derecha 
(que era el ala a cargo de Flores) y destacaba el heroísmo de la tropa del 
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corone! Ignacio Rivas que había atacado briosamente, a la brigada enemiga 
que tenía enfrente, «Despreciando, decia, los fuegos certeros de esa brigada 
y las baterías que la apoyaban, marchó resueltamente, armas a discreción, 
posesionándose de las baterías enemigas y arrollando cuanto se opuso a su 
frente». 

La prensa de Buenos Aires saludó con una salva de aplausos a los mili- 
tares orientales que habían actuado en la batalla, sin excluir a Flores que 
había sufrido un rudo revés. 

«El general Flores, jete del ala derecha, decía «La Tribuna», avanzaba 
resueltamente, y cón el válor” y serenidad que todos le reconocen. A medio 
tíro de cañón y bajo el recio fuego de las baterías enemigas, volvióse a sus 
soldados, tomó un estandarte en una mano, su espada en la otra, y exclamó: 
«Soldados: carabina a la espalda y sable en mano: a la carga!» Y el general 
impeiuoso como el león lanzó su caballo al galope. A media cuadra del 
camino volvió la mirada y estaba solo con sus ayudantes. El general hizo 
prodigios para. contener a sus dispersos, pero en vano.» 

«El afamado vencedor de tantos combates, decia «El Nacional», se ha 
portado esta vez también como él lo sabe hacer. El que su división fuese 
envuelta después de una arrogante carga, arrollada y rechazada por una furi- 
bunda descarga de artilleria a metralla, eso es un accidente de la guerra hon- 
roso para el mismo general Mores y su valiente división, ¡porque conviene 
que se sepa que el general Urquiza quiso descargar sobre el general Flores lo 
mejor y lo más pujante de sas tropas. Pero después de salir a dos leguas 
del campo, reunió a sus soldados y volvió con ellos al ejército. No se puede 
pedir más a un hábil y valiente general como don Venancio Flores, ¡Viva el 
brigadier general Flores!» 

Son notables, agregaba otro diarío, las palabras con que el coronel Rí- 
vas acompañó la voz de carga a su brigada. Soberbio sobre su caballo y 
espada en mano, gritó: ¡Soldados! el pueblo de Buenos Aires nos pide una 
victoria y es necesario dársela e morir todos en la boca de los cañones ene- 
mígos. ¡A discreción y a la carga! Tan elocuentes palabras electrizaron a 
sus valientes soldados y es fama que a ellos pertenecen los más bellos laureles 
de la victoria». 

El genera! Mitre promovió el mismo día al coronel Rivas al empleo de 
coronel efectivo, por haber ejecutado, decfa en su resolución, «la parte más 
decisiva de la carga». 

En ej curso de esa misma campaña fué promovido el comandante Ambro- 
sio Sandes a coronel efectivo y al comunicarle su ascenso hacía constar el 
general Paunero en nombre del general Mitre, que era el premio «<a sus dis- 
tinguidos servicios en el ejército y al noble ejemplo dado a sus compañeros 
de armas, manteniéndose en la vanguardia con tres heridas abiertas». 

Pocas horas después de Pavón, obtenía Flores un resonante triunfo sobre 
las fuerzas del general Virasoro, y el encargado de perseguir a los derrotados 
era el coronel Francisco Caraballo. 

Quiere decir, pues, que desde fines de 1861 quedaban realmente los emi- 
grados orientales en situación de pedir y obtener el apoyo de las fuerzas 
argentinas para reconcuistar por Jas armas el Gobierno de su patria. 

Si de inmediato no se produjo la invasión fué porque todavía era nece- 
sario organizar la Confederación Argentina y triunfar de los caudillos pro- 
vinciales, que av.agaban de contivuo ceon sus planes autonómicos, 


Vuelve 2 pensarse en la reincorporación del Uruguay a la Confederación 
Argentina, 


A mediados de 1862 empezó a funcionar en Buenos Aires el Congreso de 
la Confederación. 
Todavía continuaba la lucha en la Provincia de la Rioja, donde actuaban 
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con notables bríos los militares orientales que estaban al servicio del Gobierno 
de Mitre, y comentando esa actuación decía un colaborador de «El Nacional» 
de Bnenos Aires: 

«Desde la campaña de Caopeda hasta estos momentos, el elemento oriental 
representado por categorias militares como el brigadier general Flores y 
or una numerosa y valiente juventud, ha figurado en las filas de nuestro 
ejército, al lado de la ¡juventud argentina, tomando la parte más enérgica, 
más atrevida y más emprendedora... En Ja caballería el gensral Flores, los 
coroneles Fausto Aguilar, Caraballo, Sandes (el inmortal Sandes), Mariano 
Paunero Y otros; y en la infanterfa, Rivas, Arredondo, Abella, Pagola... 
No.bastaba la Cañada de Gómez, en que el general Flores y Caraballo tuvieron 
las primeras partes: "Vel ahora a Rivas y Sandes, ejecutando esa prodigiosa 
campaña de los llanos de la Rioja, de esos desiertos mil veces peores que la 
Libia, corriendo y batiendo un célebre montonero, cjecutando la campaña más 
difícil, la que necesita de más energía moral, la campaña que arredró a Oribe 
econ cinco mil soldados en 1841. Nosotros que hemos presenciado las hazafias 
del «Chacho» en la fecha en que servía a nuestro partido; nosotros que cono- 
cemos aquel horrible país que encierra 19,000 leguas cuadradas de territorio, 
sabemos y podemos apreciar la ruda campaña que han ejecutado y prosiguen 
en estos momentos los coroneles Rivas y Sandes... Pspereomos. tenemos fe en 
el porvenir; hemos de salrar tas vallas puestes por los cálculos de da diplomacia o 
del egoismo para retribuir vuestros importantes servicios: hemos de pagar du denda.» 


En octubre del mismo año pasó cl general Mitre de la gobernación de 
Buenos Airos a la presidencia de la Confederación Argentina, y un mes des- 
púés, su órgano en la prensa «La Nación Argentina», redactado par el doctor 
Juan María Gutiérrez, publicaba un artículo sensacional, eon el epigrafe «La 
Unión de la República», en que decía lo siguiente: 


«Las nacionalidades americanas deben tendor a cusancharse, porque esta 
es la ley natural... Por eso hemos dicho «que la confederación americana 
vendrá con el tiempo... Esos medios son, por una parte, tos tratados parti- 
culares, y por la otra la fusión de las nacionslidades que tienen verdadera 
afinidad de intereses y que se hallan unidas cuando menos por su posición 
geográfica... Así lo que no es materia de congresos quedaría arreglado sepa- 
radamente con Chile, con Bolivia, con Perú, etc.... El segundo medio está 
ya indicado y consiste en la anexión recíproca de las repúblicas limítrofes... 
Tal vez estamos destinados a reconstruir la grande obra que deshicieron las 
pasiones locales, volviendo así las nacionalidades americanas a las condiciones 
en que se hallaban antes de los sucesos que las redujeron a su estado actual.» 


Y a raíz de la invasión de Flores, agregaba el mismo diario refiriéndose 
al 18 de julio: 


«He ahí el aniversario de la independencia de la República Oriental. 
¡Triste fecha! Ella rememcra el triunfo âe! localismo que ha impedido por 
medio siglo la organización de la República y que ha ido desmembrando poto: 
a poco la patria de 1810.» i 


El plan previo y urgente era el derrumbe del Gobierno de Berro. 


La Cámara de Diputados de la República Argentina interpeló en julio 
de 1863 a] Ministro del Interior con motivo de un decreto que prohibía a los 
empleados públicos coneurrir a nn mitin a favor de la revolnción de Flores, 

<No voy a preguntar, empezó diciendo el diputado interpelante señor 
Montes de Oca, si el señor Ministro simpatiza con la revolución a cuya cabeza 
82 halla el genera? Flores en el Estado Oriental; yo sé que él, que siempre ha 
pertenecido al partido de la libertad, como el Presidente de la República, el 
Ministro de la Guerra y los demás miembros del Gobierno. simpatizan con esa 
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revolución, porque fué en la nueva Troya donde aprendieron a luchar por la 
libertad. y los derechos del hombre.» 

Era otra cosa bien distinta lo que deseaba saber el interpelante.. 

¿Con qué derecho había prohibido el Gobierno a los empleados la con- 
currencia al mitin? Porque en su concepto la prohibición era violatoria de 
la Constitución argentina. 

El Ministro se excusó diciendo que entre los invitantes al mitin figuraban 
varios militares. Y tras un largo y acalorado debate surgió un proyecto de 
ley que prevenía que el Poder Ejecutivo no podía probibir a los empleados 
públicos el libre ejercicio de sus derechos políticos. 

Cuandó la plaza de Montevideo estaba en vísperas de caer bajo la pre- 
sión de la escuadra brasileña que la atacaba por mar, y del ejército de Flores 
y Mena Barreto que la atacaba por tierra, el general Mitre envió al director 
de «La Nación Argentina» doctor Juan María Gutiérrez, para que lo tuviera al 
corriente de los sucesos. Y véase cómo se expresaba el comisionado al tras- 
mitir al Presidente argentino las bases de la capitulación: 

La fórmula de la rendición realiza en el fondo «el pensamiento de Eli- 
zalde, es decir, la entrega de Montevideo mediante las garantías que acuerda 
el vencedor, quedando el Partido Blanco literalmente muerto y dejando a salvo 
la acción del Brasil para que nos libre del Paraguay». 

Varios años despues, en 1869, terciando en la polémica que sostenían el 
doctor Juan Carlos Gómez y el genera? Mitre acerca de la guerra del Paraguay. 
decia el mismo doctor Elizalde, canciller del Gobierno de Mitre durante la 
revolución de Flores: 

«El Gobierno de Montevideo cra la representación del partido enemigo 
de la causa liberal que Buenos Aires había convertido en Gobierno argentino; 
significaba las invasiones a Buenos Aires hasta Villa Mayor, las hostilidades 
y la alianza contra nosotros hasta Cepeda y las negras felonías de la negocia- 
ción que fracasó en Río de Janeiro por la previsión y altura del Gobierno del 
Brasil, que se negó a ser aliado de? Gobierno del Paraná y del de Montevideo 
para someter a Buenos Aires, y de la negociación de la Asunción que buscaha la 
alianza del Paraguay para el mismo objeto, entregando todo el Chaco y gran- 
des territorios argentinos y la navegación de sus rios, Fiel a sus antecedentes 
y bajo la presión del horrendo crimen de Quinteros que nunca pudo esperar 
fuese santificado por el Gobierno argentino, no podía dejar que este Gobierno 
se consolidase, pues vela en él un enemigo fatal. Como ciudadano y como 
hombre público, he considerado y considero la más noble y la más alta de las 
revoluciones la del general Flores, y celebró su triunfo como uno de los 
acontecimieptos providenciales para la felicidad de los pueblos del Plata y 
la consolidación de la paz bajo gobiernos libres.» 


La prensa de Buenos Aires apoya a los emigrados. 


La 


las polémicas de los diarios. de Montevideo: 

«La discusión sobre las cuestiones que se debaten en la República Argen- 
tina en este momento se ha trasladado a la prensa oriental, y se explica que 
haya allí contradicciones en ta apreciación de los sucesos, porque en el Estado 
Oriental están en pie los dos partidos que luchan desde mucho tiempo atrás 
en aque! país, partidos que son los mismos que han existido en la República 
Argentina; el Partido Blanco, que es el Partido Federal con su misma bandera, 
sus mismas tendencias, sus mismos crímenes y sus mismas infamias, se ha 
puesto como era de esperarse al servicio del partido vencido en Pavón... 
El Partido Colorado, que es el Partido Unitario, con sus mismos principios y 
sus mismas tradiciones gloriosas, por el contrario defiende nuestra causa.» 
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Comentando las primeras noticias acerca de la invasión de Flores, escribia 
el doctor Adolfo Alsina en el mismo diario en abril de 1363: 


<La cuestión due hace treinta años se debate en las repúblicas del Plata 
ya a ser resuelta definitivamente: la lucha encarnizada que se perpetúa desde 
aquella época entre los principios que representan por una parte las tradiciones 
unitarias y por la. otra las federales, va a tener una solución estrepitosa. 
En la República Argentina los elementos puestos en acción por la mano oculta 
de Urquiza se agitan convulsivamente, con la pretensión insensata de con- 
mover las bases sobre que descansa el orden constitucional de la República. 
Y al mismo tiempo que en la Argentina, donde dominan los hombres y las ideas 
del partido unitario la federación reacciona, en la República Oriental subyu- 
gada por los blancos, se pronuncia la reacción de los hombres y de las ideas 
del Partido Colorado... Las miradas de todos los que se interesan por el 
triunfo de las buenas ideas están fijas en la República vecina: el desenlace 
del drama que allá se ejercita preocupa profundamente a los argentinos, por- 
que la causa es idéntica, porque la solidaridad de los intereses es innegable, 
porque es de importancia vital para la República que en el Estado Oriental 
se levante un Gobierno simpático a nuestra autoridad y hostil a los hombres 
que tanto mal han ocasionado a la causa de las buenas ideas en ambas orjilas 
del Plata. Ignoramos cuáles son los elementos con que cuenta el general 
Flores... pero lo que sí sabemos es que el Gobierno argentino, dando a los 
hechos toda la importancia Gue tienen, debe arrancar su política de este punto 
de partida... El triunfo de la revolución será para la República Argentina 
una garantía más de orden y de estabilidad.» 


La redacción del diario decta a su turno saludando al jefe invasor: 


«Este valiente soldado que ha tomado la iniciativa en la nueva cruzada 
que se emprende contra el partido de los asesinos de Quinteros, va acompañado 
por dondequiera que diríja sus pasos por las bendiciones de todas las personas 
de corazón, amigos de la libertad y de los derechos del hombre, Ðl genera! 
Flores al emprender la noble tarea de librar a su patria de cuanto forajido la 
oprime, merece ser saludado con hurras por todos los que simpaticen con la 
causa de los principios. Que Dios lo acompañe en su santa causa!» 

«El general Flores, decía «El Nacional» en el mismo mes de abril, triun- 
fará indudablemente, porque sobre sus enemigos manchados con la sangre de 
dos generaciones, pesan los crímenes y responsabilidades más terribles.» 

Otro diario de Buenos Aires, «El Mercurio», se expresaba así en noviembre 
de 1863: ; 

«Si Flores es vencido, la reacción federal se arranca la máscara en Entre 
Ríos, corre como un reguero de sangre y fuego hasta Corrientes y sin apagar 
su ardor salvaje en las ondas del Paraná, asalta y discurre por toda la campaña 


de Santa Fe... Si Flores triunfa, el triunfo de sus armas es nuestro triunfo, 
porque con él ha ido nuestro óbolo, nuestra esperanza, nuestro anhelo y 
nuestro contingente de ideas... ¿El Gobierno de: la República aprovechará 


ese nuevo resorte o inutilizará con la indiferencia y el olvido esa poderosa 
palanca para la gran obra de la reconcentración argentina?» 


La actitud del Gobierno de Berro frente a ta contienda argentina. 


El Presidente Berro había tratado, sin embargo, de mantenerse en una 
rigurosa neutralidad durante la contienda armada entre el Gobierno de la 
Provincia de Buenos Aires y el de la Confederación Argentina, resuello a 
alejar todo pretexto que pudiera dar repercusión e esa contienda en el 
escenario uruguayo. He ahí lo que decía al inaugurar las sesiones ordinarias 
de la Asamblea en febrero de 1862: 

«En la lucha que a mediados del año pasado se emprendió entre la Pro- 
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vincia de Buenos Aires y las otras de la Confederación, ha sido observada la 
más estricta neutralidad. Debatiéndose allí cuestiónes y sosteniéndose pre- 
tensiones enteramente extrañas a nuestro país, injusto a par de torpe habría 
sido ingerirse en ellas sin provocación ni motivo de ningún género. Podercsas 
razones movían a adoptar esa neutralidad, aún por separado de lo que acabo 
de expresar, evitando por ese medio comprometer a la República en una guerra 
inmotivada contra sus más vitales íntereses y en oposición a la opinión bien 
pronunciada del país. Lejos de mí la idea de producir cargos contra nadie. 
Culpa de los tiempos más bien que de los hombres, obra de acontecimientos 
raros, de circunstancias dominadoras e irresistibles, casi todas nuestras luchas 
domésticas, si no en su origen en su prosecución, se han ligado más o menos 
con las contiendas internas de la República Argentina, haciéndose así más 
duraderas y desastrosas; y concluyendo a veces por figurar apenas el interés 
oriental, dominado y absorbido por el argentino. Preciso era romper resuelta- 
mente con esa tradición funesta; preciso era que la República se recogiese a 
Nevar una vida propta, a separar sus cosas de las cosas extrañas, a naciona- 
lizar, digamos así, su. existencia y sus destinos. A eso me he aplicado con 
firme y decidida voluntad; y espero que tal procedimiento merecerá vuestra 
aprobación y la de los pueblos que representáis. No puedo dudar también 
de que allí mismo, en la República Argentina, cualesquiera que sean los afec- 
tos y las ideas que dominen actualmente, no se comprenda al cabo que esa 
absoluta separación política que proclamamos es de igual provecho para la 
quietud y seguridad de ambos países y para la paz y buena inteligencia que 
debe reinar entre ellos.» 


«Habiendo tomado servicios en el ejército de Buenos Aires, agregaba. un 
número considerable de orientales emigrados, el Gobernador de aquella pro- 
vincia me hizo saber que su admisión en las filas de ese ejército no tendía 
a otra cosa que a utilizar sus servicios en la guerra a que lo provocaba el 
Gobierno de la Confederación y que no permitiría que esa medida, hija de la 
necesidad, sirviese a ningún plan de invasión a esta República. No tenfendo 
motivos para dudar de la sinceridud de esa manifestación y de la lealtad con 
que se cumpliría la promesa que ella envolvía, he ereído que nada debía 
reclamar contra el expresado armamento de los emigrados, cuanto que for- 
mando parte del ejército de la Confederación otros orientales hubiera sido 
faltar a los deberes de la neutralidad poner impedimento a uno de los beli- 
gerantes que no se ponía al otro.» 


La batalla de Pavón trajo de este lado del Plata al doctor Santiago Der- 
qui, ex Presidente de la Confederación, y a numerosos hombres del partido 
vencido, lo que dió tema a «El Nacional» de Buenos Aires para decir que nueg- 
tras autoridades amparaban a los adversarios del general Mitre. Pero otro 
diario de Montevideo «La Prensa Oriental», de fillación colorada, rechazó con 
calor el cargo y sostuyo que la neutralidad uruguaya era estricta. 


Y hay que advertir que sobraban motivos para dudar de la sinceridad de 
propósitos del general Mitre, cuando terminada ya la contienda contra Urquiza 
conferia en marzo de 1862 al genera} Flores y al coronel Caraballo el nombra- 
miento de jefes de fronteras. 


El Presidente Berro, resuelto a no salir de la línea de conducta que se 
había trazado, lejos de ir a laz represalias, procuró formar un ambiente de 
cordialidad que dificultara la obra de los emigrados orientales que seguían 
trabajando sus planes de invasión, y con tal objeto apenas pacificada la Argen- 
tina envió a Buenos Aires al Presidente del Senado don Florentino Castellanos 
para felicitar al general Mitre, y a la vez derogó el decreto de clausura de 
los puertos orientales a las procedencias bonaerenses dictado bajo el Go- 
bierno de Pereyra en son de protesta contra la ayuda prestada a la revolu- 
ción de 1858, 
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El momento de la invasión. 


Pero eran esfuerzos inútiles, porque la politica argentina ya había puesto 
la proa al Gobierno de Berro y el derrumbe tenía que producirse una vez 
consolidado cl general Mitre en la presidencia de la Confederación. 

”* Los anuncios de la invasión habían empezado a intensificarse desde el 
rompimiento de las hostilidades argentinas en 1861, con motivo de una carta 
del coronel Francisco Caraballo a su esposa, que hacía esta referencia a las 
fuerzas que rodeaban a Mitre: 

«Estamos esperando noticias del general Flores, que a la vez debe haber 
aceptado el puesto de general en jefe de la vanguardia y jefe de la derecha. 
Los oficiales están tomando servicio ya. Yo tengo conmigo a Ramírez, Maga- 
riños, Barragán, Moreira y algunos soldados más. De esta hecha no paramos 
husta pisar el Estado Oriental y darles en la cabeza a los blancos, pues que la 
llevamos a la fija más que nunca.» 

La carta había sido secuestrada en Entre Ríos y copiada allí por el cura 
don Domingo Ereñú, según él mismo se encargó de documentarla en la prensa 
de Montevideo. Pero la esposa del general Caraballo sostuvo que el párrafo 
trauscripto había sido agregado. 

En su retrospecto de 1861, el «Jornal do Commercio», luego de referirse 
a la paz de que gozaba el Uruguay, a la política de estricta neutralidad 
mantenida por el Gobierno de Berro en la guerra de Buenos Aires y Entre Ríos 
y a las antipatias y prevenciones entre el Partido Blanco dueño del Gobierno 
en el Uruguay y el Partido Unitario victorioso en la Argentina, decía lo 
siguiente: 

«Los emigrados orientales están armados, organizados, próximos a la 
patria, y las operaciones de la guerra aún no concluida pueden colocarlos pro- 
hablemente victoriosos sobre las márgenes del Uruguay. Si lo atraviesan, si 
de ese u otra modo despliegan su bandera en territorio oriental, si levantan 
el grito de guerra que será el mismo que triunfó en Pavón y en Ja Cañada 
de Gómez, ¿podría la conmoción eléctrica que todo eso puede producir en la 
epinión permitir al Gobierno porteño abandonar a los que como correligiona- 
rios acaban de combatir por él y con él?» 

Tal es, agregaba, «el punto negro en el horizonte político de la República 
Oriental que deja el año 1351», 

En octubre de 15862 fué elegido el general Mitre Presidente de la Confe- 
deración Argentina. Y seis meses después, en abril de 1863, salía el general 
Flores de Buenos Aires, sin ruido alguno, acompañado de tres partidarios, vara 
desembarcar en la costa orientai, cruzar de un solo galope la campaña y 
ponerse al irente de las divisiones armadas que lo esperaban en la Provincia 
de Corrientes. Sin ruido, hemos dicho, pero debemos agregar que acompa- 
ñado por el Ministro de la Guerra general Gelly y Obes hasta el embarcadero, 
donde esperaba un buque de la armada argentina, el «Caaguazú», que era 
encargado de conducir a Flores hasta la costa oriental, según la declaración 
prestada largos años después al Goctor Luis Alberto de Hérrera por el almi- 
rante don Martín Guerrico, enlences oficial del «Caaguazú». 


El Gobiceno de Rerro se dirigo al Cuerpo Diplemático para denunciarle la 
complicidad argentina y obtener su apoyo contra la agresión. 


Pocos días después de producida la invasión, se dirigía la Cancillería 
oriental al Cuerpo Diplomático para hablarle de la complicidad de las auto- 
ridades de los dos paises limítrofes. 

<«El Gobierno está informado, decía en una primera circular del día 28 
de abril, de que para proteger esa invasión se han hecho reuniones en la Pro- 
vincia de Corrientes y en la provincia brasileña de Río Grande, y estos ante- 
cedentes son muy elocuentes para que deje de creer que otra clase de prolec- 
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ción le sería acordada al invasor en el momento de conseguir el menor triunfo... 
En vista de situación tan grave, el Gobierno de la República aunaue confía 
en los fuertes elementos de que dispone para sofocar ese ataque a todas las 
garantías y a todos los intereses, espera que los altos protectores de la parte 
extranjera de esos intereses también en peligro, no le negarán aquel apoyo 
exigido por la naturaleza de ese peligro y origen de esa agresión, en el con- 
cepto de que a la autoridad superior del Estado ningún móvil la guía que no 
sea la salvación de la paz y del orden injustamente amenazados desde países 
extranjeros.» 

Explicando el objeto de esa circular agregaba el Gobierno oriental a su 
agente confidencial en Buenos Aires don Andrés Lamas: 

«El Gobierno entiende deber conseguir con la cooperación de los agentes 
extranjeros el cese de las hostilidades indirectas pero toleradas que de ahí 
parten contra este pais, a fin de que con los medios nacionales bastantes por 
ahora se dé tórmino pronto a la guerra, pero de ningún modo aceptaría ma- 
yor intervención en Ja actualidad, sobre todo si ella diera al Gobierno argen- 
tino motivo o pretexto para la menor ingerencia pacificadora que no cabe y 
que rechaza la dignidad de este Gobierno y de este país, después de haber 
sufrido por su connivencia o por su tolerancia el aleve ataque que de su terri- 
torio se le ha dirigido.» 

Los representantes de Francia, Inglaterra, Italia, España, Portugal y 
Brasil se pusieron en el acto al habla con sus colegas de Buenos Aires, y como 
resultado de sus gestiones fueron comisionados los representantes de Francia 
e Inglaterra para obtener medidas de neutralidad. 

El Ministro Elizalde, a quien vieron con tal objeto, les pidió que consig- 
naran por escrito sus deseos, lo que hicieron en esta forma: 

«Profundamente conmovidos por los peligros que el desenvolvimiento 
imprevisto de la guerra civil hace correr a la propiedad y personas de sus 
numerosos nacionales establecidos en ese país y penetrados de la necesidad 
de tranquilizarios en lo que se pueda sobre las consecuencias de una pertur- 
bación que ha tenido su punto de partida en la República Argentina, han 
pensado que debían expresar al Gobierno de esta República su vivo deseo de 
obtener de él la seguridad de que tiene la firme resolución de persistir en la 
neutralidad que desde el principio de la lucha ha declarado observar y de no 
permitir ningún acto, como pasaje de hombres armados para reunirse al gene- 
ral Flores, ni otros hechos gue por su naturaleza secunden sus movimientos y 
que hacen esta neutralidad menos eficaz. En consecuencia tienen el honor 
de dirigirse a S. E. el señor Ministro de Relaciones Exteriores para hacerle 
conocer el voto que formulan a fin de que los promotores de la guerra clvil 
tan desgraciadamente encendida en la Banda Oriental, sepan bien que estarán 
reducidos a sus propios recursos, sin que los elementos argentinos puedan venir 
a fortificar su acción y aumentar sus medios. Si los sucesos que los ahajo 
firmados deploran hacen surgir más tarde complicaciones casi inevitables, no 
habrá así posibilidad alguna de hacer remontar moral o materialmente hasta 
el Gobierno argentino, ni hasta las autoridades que de él dependen, el origen 
o el desarrollo de estos males que tan justamente alarman a sus nacionales. 
Los abajo firmados han creído de su deber en circunstancias tan graves, dar 
este testimonio de solicitud a los grandes intereses extranjeros que prospe- 
raban tantos años ha a la sombra de la paz y del orden legal en la República 
Oriental del Uruguay.» 

Pero una vez cumplida la formalidad, el canciller argentino devolvió la 
nota con la advertencia de que la mismo haría con cualquiera otra, sin perjuicio 
de las demás medidas que obligara a adoptar la dignidad nacional. 

No es admisible, decía «La Nación Argentina» justificando la actitud de la 
Cancillería de Mitre, sino en casos muy determinados la acción colectiva del 
Cuerpo Diplomático. Sobre la base, agregaba, de que se presta ayuda a Flo- 
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res, el Cuerpo Diplomático dirige «una conminación al Gobierno para que 
guarde la neutralidad» y esa conminación no puede aceptarse. 

El Gobierno — decía el doctor Elizalde historiando este incidente desde 
la tribuna de la Cámara de Diputados de la República Argentina en agosto 
de 1864 — se ha preocupado constantemente' de afirmar la paz en la Repú- 
blica Oriental. Prestó su concurso para la solución del conflicto eclesiástico. 
Más tarde trató de conciliar al Gobierno oriental con el partido que en gran 
parte estaba emigrado, sin conseguir que fueran atendidos sus consejos. 

Producida la invasión de Flores, resolvió mantenerse neutral, pero el Gobierno 
oriental persistió en sostener que la invasión era a base de elementos argen- 
tinos y se dirigió formulando la denuncia a las legaciones extranjeras. A la 
del Brasil fueron dadas explicaciones en razón de que los tratados le daban 
derecho a intervenir en defensa de la independencia oriental. Pero se negó a 
dar explicaciones a las legactones de Francia, Inglaterra, Italia y Portugal. 


Estos actos del Gobierno oriental, concluía el Ministro. dieron «por resul- 
tado el principio de un acuerdo entre el Gobierno argentino y el brasileño». 
Aaviértase que en los mismos momentos del rechazo de la nota colectiva, 
publicaba la prensa un oficio del Gobierno de Mitre al de Entre Rios en que 


confosaba el hecho del pasaje de fuerza armada de la orilla argentina a la: 


oriental que daba base a las gestiones del Cuerpo Diplomático. 

«Con fecha 14 del pasado abril, decía el Ministro del Interior en nota de 
mediados de mayo, tuve el honor de dirigirme a V. E., por encargo del señor 
Presidente, manifestándole las noticias que se tienen de una proyectada inva- 
sión a la República Oriental... Posteriormente se ha tenido conocimiento 
que efectivamente tanto de la provincia del mando de V. ©., como de la de 
Corrientes, han pasado grupos de individuos al territorio oriental con el 
objeto de ayudar a la revolución.» 


Fracasado el objeto de la primera cireular, volvió a dirigirse el Presi- 
dente Berro al Cuerpo Diplomático. 

«El Gobierno oriental, decía en su segunda circular del 15 de junio, 
propone a los representantes en el país de los intereses extranjeros obstar en 
común a la perturbación de la paz externa, resguardándola de toda amenaza 
directa o indirecta y por indirecta entiende casos como el que presentemente 
tiene al país en armas, de una invasión salida de país extranjero con el fin de 
traer la guerra y volcar las autoridades constituídas que representan el prin- 
cipio del orden.» 

Tratábase de una medida más grave y los Ministros contestaron que 
recabarífan instrucciones de sus respectivos gobiernos. 


Una tercera circular dirigió todavía la Cancillería uruguaya al Cuerpo 
Diplomático ante el incesante arribo de expediciones de hombres y armas es- 
tinados al ejército dë Flores. 

En esa circular — datada el 16 de agosto .-=- insistia nuestro Gobierno 
acerca de la tendencia manifiestamente argentina de la revolución. Hablaba 
de las constantes expediciones salidas de Buenos Aires, Entre Ríos y CSFFTén- 
tës; "Especialmente dë la encabezada por el coronel Atanasildo” Saldaña, des- 
amada èfi Martin García y llevada luego hasta Fray Bentos en un buque de 
guerra argentino. Se referia tambisn a expediciones salidas de Río Grande, 
pero con la advertencia de que el Gobierno imperial, «inspirado en una política 
muy diversa de la Argentina», tomaba medidas para evitar la reproducción del 
abuso. Y agregaba: 


«El Gobierno por lo mismo que obra serenamente, por lo mismo que lo 
que busca no es una agravación de una situación ya bastante deplorable para 
los legítimos intereses que encierra el país, sino el medio de que tal agravación 
no se produzca, no puede menos de instar a los señores agentes diplomáticos 
extranjeros, cuya voz y cuya acción sería quizá decisiva para bien de los inte- 
Teses que representan, a que le manifiesten con la franca lealtad que los carac- 


mm 
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teriza, si no creen llegado el caso de prestarle a las gestiones que deduzca ante 
el Gobierno argentino el apoyo moral al menos que afirma necesitar para tener 
buen suceso y no herir insanablemente los intereses de todos... Probado como 
está por la notoriedad y por actos inequiívocos que de Buenos Aires y otros 
territorios se lanzan diariamente expediciones contra el país, que estas expe- 
diciones sean declaradas y tratadas por las fuerzas navales extranjeras como 
piráticas y por consiguiente fuera de las consideraciones que acuerda el dere- 
cho a una guerra legalmente declarada.» 

Contestó el decano del Cuerpo Diplomático, respecto del primer punto 
que había intentado una gestión sin éxito en el mismo sentido, y respecto del 
segundo que los Ministros extranjeros carecían de instrucciones de sus go- 
bierno, 


El Presidente Berro entabla a la vez reclamaciones dircctas ante el Gobierno 
de Mitro, 


El mismo día en que pasaba al Cuerpo Diplomático la primera de esa 
circulares; ¿bviaba el Gobierno de Berro a su agente confidencial ante el Go- 
bierno argetttiió” don Andrés Lamas, un nutrido pliego de instrucciones. 

La invasión de Flores, decía nuestra Cancillería, ka partido de territorio 
argentino. Las aútoridades de Buenos Aires y de Entre Ríos han cooperado a 
ellá” ú la han tolerado. Hay que protestar, pues, y extgir medidas para evitar 
su repetición. Apenas ascendido el general Mitre a la presidencia de la Confe- 
deración enviamos en misión confidencial al doctor Octavio Lapido, «con el 
objeto de denunciar la invasión y de pedir al Gobierno argentino que en vir- 
tud de los documentos que patentizaban la verdad de la denuncia imposibi- 
litase la agresión». El Presidente Mitre se mostró incrédulo y entonces le fué 
exhibida una carta en que el general Fiores desarrollaba sus planés de invasión. 
Cor ella a la vista prometió adoptar medidas para impedir que Flores realizara 
sus amenazas. En los pFimeros días de abril, ante la noticia de que la invasión 
seyruduciría el 20, volvimos a dirigírnos a la Argentina pidiéndole que librara 
érdenes encaminadas a impedir los trabajos que se hacían en Buenos Aires, 
Entre Ríos y Corrientes y fueran disueltos los grupos. La Cancillería argentina 
promsttd dictar Hédidas, pero lo hizo con tanta parsimonia que hahiéndose 
formulado la denuncia el 6, recién el 19 llegaron las órdenes al Gobierno de 
Entre Ríos, permitiendo con ello a Flores y Caraballo, todavía incorporados 
al Ejército argentino, salir de Buenos Aires, desembarcar en la costa oriental 
y abrir su campaña, teniendo ya prontos en Corrientes los elementos que ha- 
brian de secundarlos, los mismos elementos cuya disolución había soticitado 
inútilmente el Gobierno oriental! 

Como parte integrante de este pliego de instrucciones, adjuntaba la Can- 
cillería al doctor Lamas uña nota de don Mariano de Espina, Cónsul oriental 
en Buenos Alrës, Y otra del doctor “Octavio Lapido, agente confidencial ante el 
Gobierno argentino. 

En la primera, datada el 13 de mayo de 1862, comunicaba el Cónsul 
Espina al Gobierno oriental que el general Mitre, con quien acababa de entre- 
vistarse, le había hecho la siguiente declaración: 

<La nueva política iniciada por el Presidente Berro y la estricta neutra- 
lidad que con tanta lealtad ha guardado (alusión a la contionda entre Mitre 
y Urquiza) ponen al Gobierno criental una corona que sus mismos enemigos 
potíticos no podrán marchitar,.. Esa política a la yez que lo rodea de un 
prestigio que le atraerá una inmensa mayoría entre sus compatriotas, le hace 
digno del aprecio de todos los gobiernos cultos.» 

En la segunda, datada en noviembre del mismo año, decía el doctor Oc- 
tavio Lapido a la Cancillería argentina: 

Flores está preparando la invasión y su actitud y la de sus amigos es 
tanto más criminal cuanto que el Gobierno de Berro, dándole la mayor ampli- 
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tud a la ley de amnistía, ha abierto las puertas de la patria a todos los emi- 
grados, ofreciendo a los jefes y oficiales reintegración de grados y liquidación 
de sueldos. Debería, pues, el Gobierno argentino dictar medidas eficaces para 
impedir que. la agresión alcance 4 consumarse, 

Es interesante agregar que a mediados de 1862 el Gobierno de Berro 
invitó a la Argentina a emprender la destrucción del «Corralito», arrecife de 
piedra situado entre Concordia y Salto. Contestó la Cancillería de Buenos 
Aires que había que esperar la instalación del Gobierno Nacional a quien co- 


rrespondía el asunto. Pero a mediaúos del año siguiente el Gobierno Nacional, ' 


haciendo caso omiso de ese antecedente, envió un barco de guerra a destruir 
el arrecife y ante la protesta de la Cancillería oriental contestó el doctor 
Elizalde: 

«El Gobierno argentino ha estado en su perfecto derecho para mandar un 
buque de guerra a destruir los escollos que entorpecen la navegación del Uru- 
guay en el territorio fluvial argentino.» 

El arrecife estaba situado, sin embargo, parte en territorio argentino y 
parte en territorio oriental, 


Según la voz pública, a bordo del bugue de guerra destinado a destruir 
el escollo iba un contrabando de armas para Flores y nuestra Cancillería hizo 
veladamente la denuncia en uno de sus reclamos. 


Inicia sus reclamos nuestro agente confidencial. 


Don Andrés Lamas empezó por preguntar a la Cancillería argentina qué 
medidas se“ habían dictado para mantener la neutralidad. 


«Los hechos, agregaba, que en abierta y flagrante contradicción con las 
reiteradas declaraciones del Gobierno argentino han tenido y continúan te- 
niendo lugar, sín que prácticamente se haga sentir en ninguna parte y de 
ningún modo la “acción del Gobierno argentino, han creado una situación que 
tengo orden expresa para declarar insoportable, por lo mismo que tiene de 
oscura, de incierta, de indefinida.» 

En otras notas dirigidas inmediatamente después, denunció la existencia 
de grupos organizados en la ciudad de Buenos Aires por oficiales incorporados 
al Ejército argentino; la circulación de listas de suscripción que pasaban de 
mano en mano para el envío de fondos a los revolucionarios; la propaganda 
francamente hostil de la' prensa adicta al Gobierno de Mitre; da organización 
de fuerzas en las provincias de Entre Ríos y de Corrientes que servían a los 
Ffevolucionarios «dé hase de operaciones, de punto de reunión y depósito de 
hombres, armas y caballos», a pesar de todo lo cual «no se sentía ni la acción, 
ni la" voz del Gobierno argentino». 

Cuando el doctor Lamas formulaba esta última denuncia tenfa en sus 
manos una comunicación del Vicezónsul oriental en Concordia con los sí- 
guientes datos: «e 

«Sigue en Itacumbú, una legua más abajo de Monte Caseros, el pasaje 
diario de fuerzas organizadas en esta Provincia para don Venancio Flores. 
Éste a la fecha debe tener o tiene en Itapebí Chico o Itapebí Grande, una 
fuerza de mii hombres... El bote de la casa de Alberti en Santa Rosa es 
el que tienen en ese trabajo diario... El día 3 pasó Brigido Silveira con 
treinta y pico de hombres, y el 4 el coronel Nicasio Borges con 50... Los sar- 
gentos mayores Enciso, Mora y un Martínez pasaron los primeros con 1$0 
hombres, y después pasó Fausto Aguilar con otra fuerza igual, armada, con 
divisas punzó y una bandera oriental. No dude, np, que si lo dejan a Flores 
días más muy pronto tendrá una fuerza respetable en su mayor parte corren- 
tinos y brasileños, tal es la actividad y decisión con que se le ayuda por estos 
puntos sin ningún miramiento, y tal como si fucran beligerantes y no auto- 
ridades,» 
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Al responder al reclamo interpuesto hace el Gobierno argentino la apologia 
de Flores. 


Ante las dengasias concretas que formulaba el doctor Lamas, contestó 
a mediados del mismo mes de mayo la Cancillería argentina a tárgo del doc- 
tor Elizalde: en cuanto a reclutamiento de éxpediciones en Buenos Aires, que 
nada Fédultaba de las averiguaciones practicadas; en cuanto a expediciones 

ST Ltorat;” gaie Los hómbres súéltos que hubieran podido pasar al territorio 
oriental, no eonstitufan una violación de la neutralidad»; en cuanto a la 
prensa, que no había para qué preocuparse de su propaganda desde que niñ- 
gio. de los diarios era órgano oficial del Gobierno argentino. A 

'Contestadas así las acusaciones, entraba el doctor Elizalde a formular la 
apología del jefe de la revolución. Véase en qué términos: 

«El general Flores había prestado a la República los servicios más distin- 
guidos, qiie lo cólocaban a la altura del más notable de sus conciudadanos, y 
saliendo como ha salido del país ha revelado: que ha llevado su delicadeza 
hasta el extremo de no echar sobre la República la más mínima responsabilidad 
de sus actos. Wl general Flores no necesitaba salir del país ocultamente; él 
más que nadie podía salir no sólo libremente, sino rodeado de las considera- 
ciones que la República le debía y que el Gobierno se habría honrado en tri- 
butarle. Si el general Fiores al salir del país tenfa la intención de ir a la 
República Oriental, no le tocaba en ese caso al Gobierno indagarlo ni impedirlo. 
No ha podido entonces el Gobierno dar seguridades al de la República Oriental 
de que el general Flores no saldría del territorio argentino, ni ha podido des- 
cansar en ellas, cuando por el contrario jamás se ha prestado a tomar medidas 
de seguridad contra la persona del genera! Flores, únicas capaces de dar 
garantías para desvanecer los temores del Gobierno oriental cuando denun- 
ciaba a la Argentina los planes ĉel general Flores.» 

Fresca todavía la tinta de esta asombrosa nota hizo notar el doctor La- 
mas que el Subsecretario de Relaciones Exteriores era redactor de uno de los 
diarios que patrocinaban la revolución de Flores y que se valía precisamente 
de su posición oficial para difamar al Gobierno de Berro y divulgar secretos 
de las negociaciones diplomáticas en trámite. Y contestó el doctor Elizalde 
que la prensa gozaba de entera libertad y que si cometía abusos tenían esos 
abusos su mejor correctivo en la misma publicidad! 


El incidente del vapor «Salto». 


- Como siguieran saliendo a diario de Buenos Aires y del litoral argentino 
expediciones de “hombres y remesas de pertrechos de guerrá «+otñi" destino a 
la re volutión de Plores, nesolvió el Gobierno de Berro formár una ¿stiitiilla 
de poltefa "fluvlál sobre la base de los vapores <Villa qel Sálto» y «Artigas» 
pará “apresar esas expediciones o desalentar a los que las organizaban bajo “la 
protección de las autoridades argentinas, 

En junio de 1863 se supo que el vapor «Salto» — buque mercante con 
pabellón argentino que hacía la carrera del Uruguay — conducía un contra- 
bando de guerra. El capitán del' «Villa del Salto» detuvo” entonces a ese 
barco, revisó su carga, y luego de incautarse de varios cajones de armas y 
municiones redujo a prisión a su comandante y marchó con su presa hasta 
Montevideo. 

Conviene advertir que durante la larga lucha entre los gobiernos de 
Buenos Aires y Entre Rios, con frecuencia se había arrogado el primero la 
facultad de detener y revisar los barcos orientales, sin que eso diera lugar 
a otra cosa que a reciamos y protestas que seguían su curso tranquilo y eran 
atendidas sin perjuicio de repetirse fas violaciones cada vez que lo aconse- 
- jaban las circunstancias. Todavía en 1861 hacía constar la Cancillería orien- 
tal en su Memoria a la Asambiea que la escuadrilla de la Provincia de Buenos 
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Aires había detenido y registrado varias embarcaciones del “cabotaje uruguayo 
en la costa de la Colonia y que nuestro Cónsul había reclamado contra esas 
violaciones, obteniendo la promesa de que no se repetirían. 


Adviértase también que la detención del «Salto» se había o en. 


el puerto de Fray Bentos y por Tò tauto enaguas”orie $; 


pora 


que en épocas anteriores habla “stdo arremtedo-por“el-Gobterno rsntino: era 


explotado entonces por una empresa particular; y que el Tesoro orientalf 


contribuia con una subvención a la regularización de su séwvicio. 

reo "opstitite ello y en el deseo de evitar incidentes diplómáticos, el Go- 
bierno de Berro ordenó la restitución del barco a su empresario, bajo fianza 
de presentarlo cuando le fuese requerido y de quedar sujeiío a las resultancias 
del sumario que había empezado a instruirse, y también autorizó la entrega de 
los pertrechos de guerra al Gobierno argentino en el caso de resultar fundado 


un rumor circulante, según el cual esos pertrechos iban consignados no a 5- 


Flores sino a las autoridades entrerrianas. 

Pidió a la vez el doctor Lamas una andiencia al doctor Elizalde para dar 
amplias explicaciones, Pero el canciller argentino, en vez de señalársela y 
resuelto como estaba a llevar el incidente a sangre y fuego, prescindió del 
doctor Lamas y se dirigió a nuestro Ministro de Relaciones Exteriores para 


expresarle en forma de ultimátum que el Gobierno oriental estaba «obligado ? 
a condenar altamente ese escandaloso atentado», y a dar «una pronta y solemne * 


reparación para vindicar el ultraje, castigar el delito y acordar las indenmi- 
zaciones debidas». 

Nuestro Gobierno, que quería radicar el debate en Buenos Aires, reco- 
mendó al doctor Lamas que fuera muy moderado en su respuesta, «deseando 
evitar, decía, todo pretexto que ha tiempo se busca por ese Gobierno para 
justificar o explicar una más directa ingerencia en los sucesos que tienen 
lugar en este pafs». 

El doctor Elizalde repitió entonces su ultimátum al doctor Lamas, exi- 
giendo en desagravio de lo que llamaba «violencias ejercidas contra el vapor 
paquete argentino «Salto», las siguientes reparaciones: 


«1.0 Condenación pública por el Gobierno oriental del acto violento ejer- 
cido contra el vapor paquete argentino «Salto»; 2.0 Destitución del coman- 
dante del vapor oriental «Villa del Salto» y sometimiento a juicio Para el 
castigo que corresponda; 3.0 Entrega a bordo dei vapor paquete argentino 
«Salto» en el puerto de Fray Bentos de los cuatro cajones de pertrechos de 
glíérra del Gobierno argentiñó; 4.0 Salúdo 21 pabellón argentino con una salva 
de-21 cafñonazos por el vapor orienta Viila “del Salto» en el puerto de Fray 
Bentos, que será devuelto por un vapor de guerra argentino que irá a 
dicho punto con ese objeto; 5.0 Devolución a los particulares de las cosas to- 
madas a bordo del vapor paquete «Salto», libertad de los que estuvieren presos 
sacados de este buque, y pago de los daños y perjuicios que correspondam, 
todo con arreglo a justicia. » 


Contestó el doctor Lamas en una larga nota- explicativa. Decía en eila 
que algunas de las exigencias del ultimátum significaban medidas que el Go- 
bierno oriental se había ya apresurado a ofrecer antes de entablarse el reclamo. 
Recordaba que cuando en análogas circunstancias durante la última guerra 
cVITUrFZeN tina,” la marina del Gobierno de Mitre detenía y registraba buques 
dentro” de nuestra “jürisdicción, él Gobierno oriental lejos de complicar los 
súdcsos, se habiá'contentado con obtener la promesa de que no se repetirian 
los actos de violencia. Establecía atte el «Salto» había sido detenido por un 
dúplo contrabando, de guerra el uno, y de Aduana el otro, que según las 
denuncias recibidas debía ser descargado en Fray Bentos, para lo cual se 
había acercado allí una fuerza revolucionaria. Reconocía que el barco apre- 
sado al ser conducido a Montevideo había cruzado aguas argentinas o comunes 
más bien dicho, pero que eso no constituía una ofensa al pabellón. Agregaba 
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que la actitud del Gobierno argentivo estaba ya pesando a favor de la causa 


jde Flores, y en tal forma que uno do los diarios de Buenos Aires decía que 


era suna palabra de aliento a los revolucionarios que tan dignamente se batian». 
El ultimátum, conclufa el doctor Lamas, falla sobre cuestiones que deben 
reservarse a los Tribunales y si e) avenimiento no fuera posible podría rome- 
terse el punto al arbitraje de ta Reina de Inglaterra, del Emperador de Fran- 
cía, del Emperador del Brasil, de la Reina de España. del Rey de Italia, del 
Rey de Portugal ọ del Rey de Bélgica. f 

El doctor Elizalde se limitó a contestar que no aceptaba el arbitraje; 
que insixtía en sus exigencias; y que lamentaría «verse obligado a tomar me- 


> didas cuercítivas para vindicar el ultraje hecho al país que representabu». 


""Pofvrió entonces el doctor Lamas a estudiar los antecedentes de la deten- 
clón del «Saltor para patentizar más aún la evnormidad de esa actitud. 

El mismo día que fondeaba el «Salto» en Fray Bentos, se aproximaba a ese 
puerto una fuerza revolucionaria. El capitán del «Salto» al ser detenido por 
el «Villa del Salto», declaró que no había a bordo artículos de guerra y sin 
embargo al practícarse el examen de la carga resultó que había 200 sables, 
monturas, ropas, acondicionadas en pequeños atados. Interrogado en seguida 
el capitán si llevaba municiones contestó que no. Pero continuándose el re- 
gistro fueron encontrados 4 cajones de municiones en la letrina del buque. 
Y todo ello sin guías, ni boletas de carga que explicaran la procedencia de 
esos cajones. Tanto la detención del barco, como el registro, fueron practi- 
cados en el puerto de Fray Bentos, siendo allí mismo secuestrados los artícu- 
los de guerra y arrestados el capitán del «Salto» y otros pasajeros, Fué sólo 
después de terminado el desembarque que un pasajero dijo, sin poderlo probar, 
que los cajones de municiones eran del Gobierno argentino, lo cual bastó sin 
embargo para que la Cancillería oriental hiciera preguntar a la argentina si 
era cierto el hecho, anticipando que en caso afirmativo los cajones serían en 
el acto remitidos a su destino. 


Establece también el doctor Elizalde, agregaba el doctor Lamas, que el 
«Salto» fué conducido a Montevideo por territorio fluvial argentino, con el intento 
quizá «de negar a la República la continuidad de la libre navegación común 
entre los puertos del río principal y de su afiuente el Uruguay, de que ella es 
ribereña», pero tal pretensión sería absolutamente insostenible. 

Ocupándose de esa misma afirmación de la Cancillería argentina, adver- 
tía nuestro Gobierno al doctor Lamas que el doctor Elizalde parecía dar a 
entender en su referencia al territorio fluvial argentino violado, que conside- 
raba como aguas argentinas el carnal principal del Uruguay al Oeste de Martín Garcia 
y que sí asi fuera habría que rechazar su tesis, 


El Gobierno de Berro somete el caso del vapor «Salto» a una comisión de juris 
consultos, i 


Mientras el debate seguía en Buenos Aires, la Cancillería oriental resolvió 
someter el estudio del caso del vapor «Salto» a una comisión de jurísconsultos 
compuesta de los doctores Eduardo Acevedo, Vicente Fidel López, Joaquín 
Requena, Florentino Castellanos, Jaime Estrázulas y Manuel Herrera y Obes. 

Esa Comisión contestó sin discrepancia alguna que los hechos ocurridos 
dentro del puerto de Fray Bentos nada absolutamente tenían que ver con 
el derecho de visita; que eran «actos de policía interna y preventíva, de pura 
vigilancia militar, con el objeto de garantir la regularidad de las operaciones 
de cabotaje dentro de los puertos orientales y la seguridad de las cosas en 
el estado actual de la República». 


«Desde que una invasión armada, agregaba, procedente de las costas y 
puertos argentinos, realizada por emigrados orientales que allí residían, ha 
venido a poner en peligro el orden y la tranquilidad pública, los actos de 
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policía interna y ribereña resultan tanto más justificados por parte de las 
autoridades nacionales cuanto que se ve que el Gobierno argentino, a pesar 
de su buena voluntad, no ha podido estorbar que esa agresión partiese y se 
consumase desde su territurio, asf como tampoco puede estorbar que esos 
mismos emigrados constituidos en comisiones públicas y activas usen de 
los medios que la plaza de Buenos Aires les proporeiona para proveer de re- 
cursos y elementos a las fuerzas invasoras.» 

El «Salto», concluía la Comisión, es un buque de cabotaje, subvencionado 
por el Gobierno oriental, que salió de Montevideo con perfecto conocimiento 
del estado de sitio declarado para toda la República. Las autoridades orien- 
tales tenían el derecho de proceder en la forma en que procedieron y no se les 
puede inculpar de irregularidad alguna. Es «un caso de derecho criminal, 
interior y común». En cuanto a los cajones de municiones del Gobicrno argen- 
tino, prescindiendo del carácter dudoso y de la poca formalidad de los papeles 
relativos a esa parte de la carga, es indudable que el capitán del «Villa del 
Salto» procedió correctamente al sacarlos de un vapor mercante que podía ser 
asaltado por los revolucionarios 


El Gobierno argentino interrumpe el debate diplomático con un acto de fucrza. 


Tales eran las conclusiones de la Comisión de jurisconsultos. No podían 


ser ellas rebatidas por la Cancillería argentina. Pero como lo que quería el 
Gohierno de Mitre era voltear a Berro y colocar en su lugar a Flores, recibió 
orden la escuadrilla de Martin García de ejercer represalias sobre los barcos 
de la marina oriental encargados de la vigilancia de los ríos, siendo en el acto 
captrrado, como consecuencia de csa orden, el vapor «General Artigas». 

Obsérvese que desde la protesta contra la detención del vapor «Salto» 
(8 de junio) hasta la captura del «Artigas» (21 del mismo mes) sólo habían 
transcurrido trece días, y que todo estaba en sus comienzos cuando así se 
interrampía el debate diplomático con medidas que signifticaban una verdadera 
declaración de guerra. 


La noticia del atentado produjo grandes y justificadas protestas en Mon- 
tevideo. ' Varios ciudadanos tomaron la iniciativa de una reunión pública en 
el teatro Solís, para «acordar, decía la convocatoria, los medios de vengar el 
ultraje hecho a nuestra bandera, prestando a las autoridades constituidas del 
país el apoyo moral y material que con tal objeto se les debe». Gruegsas co- 
lumnas de pueblo, compuestas algunas de ellas hasta de tres mil personas. 
según las crónicas de la época, recorrieron las calles a los gritos de ¡Viva la 
bandera nacional! ¡Viva la independencia nacional! ¡Viva el Gobierno de la 
República! ¡Abajo los piratas del Plata! Una de las columnas al enfrentarse 
a la casa ocupada por el Cónsul argentino señor Mac-Kinlay, apedreó el es- 
cudo, dando ese incidente lugar a una nota del Ministro de Relaciones Exte- 
riores a la Jefatura de Policía tendiente a evitar la reproducción del acto. 
E! escudo argentino, observaba el Minístró, «lejos de excitar odios y rencores. 
debe despertar sentimientos de amor y fraternidad en este pueblo y esas armas 
nacionales argentinas han debido moderar el conato malo de algunos y hacer- 
les ver que constituían la casa que los tiene a su frente en invulnerable y 
sagrada». 


El Gobierno de Berro — obligado a marchar con pies de plomo porque 
la campaña estaba en plena guerra civil y emprender en esas cirennstancias 
una guerra internacional, era caer de golpe en manos de Flores — se limitó 


a dictar nn decreto por el cual declaraba interrumpidas las relaciones oficiales ~ 


con la Argentina mientras no se repusieran las cosas al estado cn que existían 
antes de la captura del «Artigas». 


Considerando, decía el Gobierno en su decreto, que tal acto constituye 
un atentado contra los derechos y dignidad de la bandera de la Nación; ha- 
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biendo este atentado sobrevenido en momentos en que el Gobierno de la Repú- 
blica discutía con el Argentino fiado en que ni el honor ni el deber de éste 
le permitirían apelar a las vias de hecho antes de agotada la discusión y sin 
llenar los preliminares que deben preceder siempre a los actos de hostilidad 
entre pueblos y gobiernos eristianos y civilizados... quedan interrumpidas, 
mientras no se repoagan las cosas al estado en que tenían antes del expresado 
hecho, las relaciones oficiales entre el Gobierno de la República y el de la 
Confederación Argentina.» 

Alentado por su primer zarpazo, advirtió el doctor Elizalde al doctor 
Lamas en respuesta a una de sus comunicaciones, que el «Artigas» había sido 
detenido por haber transcurrido doce días desde la interposición del reclamo 
no satisfecho, y que si la satistacción no se producía dentro de un nuevo plazo 
de 48 horas, se vería el Gobierno argentino en el caso «de tomar las medidas 
requeridas para obtener la reparación que había exigido», : 

Ei Gobíerno de Mitre consideraba, pues, como no existente el debate 
diplomático entablado y por eso recurría a las vías de hecho. 


Se soluciona el incidente de los vapores «Salto» y «Artigas», 


Nada más monstruoso que esa actitud. Pero el Presidente Berro, que 
se daba cuenta de que el rompimiento pondría en el acto del lado de Flores 
la escuadra y el ejército de la Argentina, prontos ya para lanzarse, resolvió 
transigir una vez más, 

Al yoabrir las negociaciones, expresaba el doctor Lamas que «no podía 
suponer en el Gobierno argentino la intención de humillar el pabellón ortental, 
en cuyo caso la guerra sería aceptada dolorosamente, pero sin trepidaciones», 
Agregaba que su Gobierno lamentaba el insulto inferido al escudo de armas 
del Consulado argentino en Montevideo. Y terminaba presentando las si- 
guientes bases parz solucionar el conflicto pendiente: nombramiento de una 
Comisión de Jútisconsultos orientales y argentinos; pago alTarmador del «Salto» 
de uña Indemnización que fijarían los Tribunales; sáaltido' recíproco á “las dos 
banderas. ” 

Antes de finalizar el mes de junio quedaba firmado un protocolo de 
arreglo en que el doctor Lamas y el doctor Elizalde hacían las siguientes 
declaraciones: 

El doctor Blizalde: 

Que la obertura emanaba del doctor Lamas; que el Gobierno argentino 
había sido y continuaba siendo neutral en la contienda oriental y que deseaba 
volveral estadú de párfecta ámistad «por medio de una reparación digna y cual 
corresponde por los principios del derecho público sin lastimar en lo más 
mínimo ni el honor ni la soberanía del Estado Oriental»; que el Gobierno de 
Berro había ofrecido espontáneamente castigar el atentado cometido contra 
el Consulado argentino, 

El doctor Lamas: 


Que el Gobierno oriental había puesto en libertad a las personas y cosas 
detenidas por el capitán del «Villa del Salta»; que reconocía la obligación de 
pagar indemnizaciones; que estaba resuelto a castigar el atentado contra el 
Consulado.: 

` Una vez formuladas esas declaraciones, pidió y obtuvo el canciller argen- 
tíno que el día en que el Consulado restableciera el escudo retirado a raíz 
de las manifestaciones populares y se izara en el mismo edificio el pabellón 
argentino, izaría el Fuerte de San José la bandera orlental. 

Pidió asimismo el canciller argentino la destitución y enjuiciamiento 
por la justicia oriental del capitán del «Villa del Salto», contestando el doc- 
tor Lamas que su Goblerno lejos de entender que ese funcionario había ejer- 
cido actos de violencia, consideraba que había procedido de acuerdo con las 
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circunstancias, pero que no tenía inconveniente en someter ese punto al arbi-P; 
traje. El canciller argentino, que rechazaba el arbitraje, propuso la destitución 
condicional del capitán, mientras la justicia oriental se pronunciaba acerca 


de su conducta, y su fórmula fué aceptada por el doctor Lamas. 


Quedó acordado finalmente que el saludo a las banderas oriental y argen- 


tina por las detenciones del «Salto» y del «Artigas», se harian simultáneamente 
frente a Fray Bentos y Martín García. 

Al enterarse de las cláusulas de ese protocolo, envió el Gobierno de 
Berro a don Andrés Lamas un pliego de observaciones que establecía, entre 
otras cosas, que en vez de decretarse la destitución del capitán del «Villa 
del Salto» se decretaría la suspensión; que era necesario que quetara bien 
claro que se había cometido un atentado en el caso del vapor «General Artigas»; 
que en el preámbulo del protocolo hablaba el Ministro argentino de mantener 
la neutralidad cuando era lo cierto que Flores seguía recibiendo contingentes 
«merced a la escuádra' argentina que desde Martín García nos bloquea el 
Uruguay, al cual no podemos vigilar por medios marítimos», 


—(óñtestó el doctor Lamas que ya ho era posible modificar el protocolo, 


pero que se habían cambiado notas para fijar el alcance de la palabra desti- 
tución, estableciéndose que se trataba de una suspensión a los efectos del 
juzgamiento del capitán; que no era posible hablar del atentado del «Artigas» 
sin dificultar la solución; y que en cuauto a las protestas de neutralidad, se 
trataba de manifestaciones del doctor Elizalde a las que no había adherido el 
representante uruguayo. 

He aquí cómo fijaba el doctor Lamas al «doctor Elizalde el alcance de 
las cláusulas observadas por el Gobierno de Berro: 

Que el atentado eontra el Consulado argentino había sido condenado 
sín que procediese reclamación diplomática; 

Que el hecho de aparecer el pabellón oriental en el Fuerte de San José 
cuando flameara el argentino en el Consulado, sólo se consideraría como un 
acto de fraternidad; 

Que la liberación de las personas y cosas del vapor «Salto» había sido 
decretada espontáneamente por el Gobierno oriental; 

Que el reconocimiento en principio de la indemnización había sido tam- 
bién acto espontáneo del Gobierno y se ejercería ante los Tríbunales orientales; 

Que la separación del capitán del «Villa del Salto» sólo se consideraría 
como una suspensión a efecto de que dicho capitán pudiera presentarse ante 
el Tribunal que habría úe juzgarlo; 

Que el Gobierno oriental acogía la 'declaración de neutralidad contenida 
en el protocolo, «como una garantía de que sus reclamaciones serían atendidas 
en cuanto tuvieran de justas». 

Estas manifestaciones fueron aceptadas por la Cancillería argentina y 
en consecuencia el incidente se dió por terminado. 


Cómo fué juzgado el protocolo por la prensa. 


Para «La Independencia», uno de los diarios de Montevideo, no existía 
verdadero arreglo, sino sometimiento liso y llano del Gobierno oriental a las 
exigencias y pretensiones argentinas. Por supuestos abusos, decía, a un barco 
mercante, arrendado por una empresa particular, el Gobierno argentino elige 
para su represalia un barco de guerra y ese insulto al pabellón oriental queda 
en pie. 


Para «El Nacional» de Buenos Aires, en cambio, era el pabellón oriental 
el triunfante, «El Gobierno argentino, decía, ha cedido todos sus derechos 
sin adquirir ventajas, bajando el tono de sus reclamaciones hasta inclinarse 
humilge delante del Gobierno nacido de la carnicería de Quinteros, de que es 
digno representante el honorable señor Lamas». 
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En tono no menos agresivo se produjo «La Tribuna» de Buenos Aires, y 
con tanta insistencia que tuvo que salirle al encuentro el órgano del general 
Mitre, ` f 

«Para «La Tribunas, decía «La Nación Argentina», que por todos los 
medios quiere llevarnos a la guerra, nada es bueno sino lo que conduce a 
su fin de envolver a los dos países en una guerra estéril, desastrosa, que sólo 
podríamos aceptar como una última extremidad.» 

Pudo agregar el órgano oficial del general Mitre que resultaba inmensa- 
mente más cómodo ayudar en la forma indirecta empleada hasta entonces, 
desde que se conseguía el mismo fin de voltear a Berro, sin necesidad de 
asumir la posición de beligerante, llena de peligros todavía porque el Pare- 
guay estaba en acecho y el Brasil no había descubierto sus planes de una 
manera clara y definitiva. 


El Gobierno oriental ordena cl enjuiciamiento del capitán del «Artigas». 


Termivadas definitivamente las negociaciones, el jefe de la escuadrilla 
argentina comandante Murature notificó al comandante del vapor «Artigas» 
que podía emprender marcha, y cl comandante del «Artigas» sin agnardar 
órdenes de su Gobierno, salió del fondeadero de Martín Garcfa y se dirigió 
a Montevideo. 

Veintitantos días antes había dado el comandante del «Artigas» otro 
ejemplo de acatamiento a las órdenes del jefe argentino. Véase efectivamente 
cómo éste relataba la captura del barco oriental en carta al Director de «La 
Nación Argentina»: 

Al llegar el «Artigas» le di la yoz de alto <a la que obedeció fondeando 
luego y botando al agua una lancha con un oficial, el cual se dirigió a bordo 
del buque de mi mando, pero como no era a ningún oficial sino al jefe mismo 
al que competía en todo caso apersonárseme, se lo hice presente así al oficial, 
el que volvió a comunicarlo a su superior que vino in continenti a conferenciar 
conmigo... Hice fondear después al «General Artigas» a mi costado, perma- 
neciendo a su bordo toda su tripulación, haciéndole luego apagar los fogones 
y tomando las precauciones necesarias». 

Apenas llegado el «Artigas» al puerto de Montevideo fué conducido su 
comandante a la Fortaleza de San José y sometido a un Consejo de Guerra. 
Al comunicar esas medidas decía el Ministro de la Guerra don Silvestre Sierra 
al Jefe del Estado Mayor general Andrés A. Gómez: 

<Un buque de guerra a quien cubre el pabellón nacional no obedece sino 
las órdenes del Jefe del Estado Mayor, y el Jefe que lo manda debe, por honor 
a las armas, estar pronto en todo momento a sucumbir primero que mancillar 
los colores de la patria. El comandante del vapor «General Artigas», sargento 
mayor don Santiago Baldriz, además de incurrir en otras faltas, obedeció, con 
mengua de la dignidad nacional, una intimación hecha por buques extranjeros.» 


Quedan aparentemente restablecidas las relaciones oficiales con el Gobicrno 
argentino, 


El Presidente Berro derogó el decreto que suspendía las relaciones ofi- 
ciales con el Gobierno argentino y en seguida dirigió a los jefes políticos una 
circular encaminada a contener las manifestaciones de protesta contra el atro- 
pello al Pabellón Nacional y contra la prensa de Buenos Aires que no bajaba 
el tono hiriente de su propaganda. : 

«Siendo la prensa la expresión fiel del sentimiento popular, decía en su 
circular, cree el Gobierno que sería conveniente que V. S. aconsejase amisto- 
samente a los redactores de los periódicos que se dan en esa localidad, arreglen 
sus producciones relativamente a Jas relaciones de esta República con la 
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Argentina, por la situación de buena inteligencia que ambas han recobrado. 
Proscribiendo la prensa nacional la acritud y la intemperancia de lenguaje en 
los actuales momentos, como lo ha hecho antes, no solamente se dignificavía 
poniéndose a la altura de la civilización del patís, sino que da ejemplo a la 
que desde el extranjero se ha convertido tiempo ha en medio de calumnias 
o infamaciones cotidianas contra el pafs y su Gobierno. Así como la inso- 
lencia no da razón a la prensa extranjera vecina, la moderación y la cultura 
no debilita la razón de la nuestra. Un Gobierno honesto y deseoso de con- 
servar a estos pueblos el bien inestimable de la paz, no hace mal invitando 
a los escritores públicos para que en el ejercicio de sus derechos que respeta, 
se abstengan de toda calificación ofensiva de las autoridades y del pueblo 
argentino, dejando así a otros el triste monopolio de ciertas clasificaciones 


contrarías a todas las conveniencias internacionales y a los intereses de las 
4 


poblaciones pacíficas e industriosas del Río de la Plata.» 

Poco después terminaba la causa relativa a la captura del vapor «Salto», 
con la absolución el comandante del «Villa del Salto», capitán Errasquin, 
quien en el acto fué repuesto en el cargo de que habia sido suspendido, de 
acuerdo con lo aconsejado por el Fiscal militar, 


Véase cómo recapilulaba el Fiscal las resultancias de la causa; 


El capitán Errasquin recibió una nota del Comandante Military del Salto 
trasmitiéndole la noticia de que la gente de Flores esperaba un desembarque 
de armas y pertrechos en el Rincón de las Gallinas. Estando en la boca del 
Yaguari supo por intermedio del Comisario de Fray Bentos que algunas de 
las partidas de Flores se acercaban al pueblo y que ya estaban a una legua 
de distancia. Con el doble propósito de defender a la plaza y de averiguar 
si la aproximación de las fuerzas revolucionarias respondía al anunciado 
desembarque de armas se dirigió al puerto de Fray Bentos. A la media noche 
llegó el «Salto» y fondeó a su costado. Dos pasajeros de ese buque le denun- 

- ciaron en seguida que allí venía contrabando de armas. El capitán, a quien 
en el acto interrogó, negó absolutamente que condujera armas, pero el registro 
que se practicó en seguida hizo ver que la denuncia era exacta y que en la 
letrína del barco estaba el cargamento denunciado. 


Prosigue la Argentina su campaña a favor de la revolución. 


En los mismos días en que los doctores Lamas y Elizalde celebraban 
sus últimas entrevistas para fijar el alcance del protocolo que solucionaba 
las diferencias entre los gobiernos del Plata, se reunian más de dos mil per- 
sonas en la plaza del Parque de Buenos Aires con el propósito de exprosar 
«no sólo gus simpatías, sino sus votos por una causa que es la nuestra», — 
decía «La Tribuna» de aquella ciudad. Y ante ese público leía el secretario 
de la Comisión organizadora, doctor D'Amico, el manifiesto que dirigían «los 
liberales de Buenos Aires al ejército tibertador de la República Oriental del 
Uruguay», 

«Allá se levanta erguida la imponente figura de un caudillo (el coronel 
Ambrosio Sandes que continuaba combatiendo por la unidad argentina en las 
provincias del Norte) tan afortunado como valiente y que lleva el terror en la 
punta de su lanza hasta la última guarida de los habitantes de los llanos. 
Y esc caudillo armado por la Providencia para que se cumplan sus designios, 
no vió la luz en la tierra argentina... Él es el representante armado de la 
revolución y su misión es ligar por el vínculo sagrado del sacrificio y de la 
gloría la suerte de los dos pueblos hermanos... Pero la patria del afamado 
guerrero lucha dambién por conquistar su libertad. Los que hoy llevan tan 
anhelada ofrenda al pueblo oriental] se hallaban ayer en nuestros eampos 
de batalla, ora orlados por la victoria, ora envueltos en el polvo de nuestra 
derrota... Los campos de Cepeda y Pavón — las últimas grandes batallas 
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contra el caudillaje — fueron testigos de la heroicidad de sus esfuerzos., 
Fué un oriental el héroe de Pavón.» 

Concluída Ja parte oratoria; empezó la colecta de dinero para el comité 
revolucionario, recogiéndose em un cuarto de hora cinco mil pesos según la 
misma informatión periodística que venimos utilizando. 

Ei protocolo había quedado firmado a fines de junio y la asamblea de 
la plaza del Parque tenía lugar a principios de julio, cuando se cambiaban 
las notas explicativas finales entre los ministros negociadores. 

En el curso del propio mes de julio el capitán del «Villa del Salto» avistó 
tres balleneras repletas de armas y soldados procedentes de Buenos Aires. 
Se apoderó de una de ellas, pero al intentar la captura de las otras apareció 
uno de los buques de la armada argentina, el «Pampero», fracasando por tal 
causa el -“apresamiento. 

Pocos” dfäs después hablaba «La Democracia» de Gualeguaychú de una 
fuerte expedición de soldados y de armas desembarcada en el Hervidero, y 
escribía don Evaristo Carriego que si el Gobierno de Mitre protegía en tal 
forma a Flores, mal podía tachar a Urquiza de violador de la neutralidad 
porque ayudaba en forma indirecta al Gobierno de Berro, refiriénose sin duda 
al pasaje de los restos del ejército del general Diego Lamas por territorio 
argentino después de la acción de las Cañas. 


La expedición del «Pampero». 


Otra fuerte expedición de gnerra al mando de los comandantes Atana- 
sildo Saldaña y Federico Varas desembarcó en Fray Bentos a mediados de 
agosto. 

Todos los rumores circulantes establecían que esa expedición había sido 
conducida por el vapor de guerra argentino «Pampero», El general Diego 
Lamas, Comandante Milítar al Norte del río Negro, se propuso averiguar el 
grado de exactitud de esos rumores y ordenó que se levantara un sumario por 
el Fiscal Militar de Paysandú, recogiéndose con tal motivo las siguientes 
declaraciones: 

«Francisco Peña (jefe de la guarnición de Fray Bentos capturada por las 
fuerzas de Saldaña): Que la expedición desembarcó del «Pampero», según la 
acreditaba el hecho dé que el oficial de la plaza encargado de acordar la 
capitulación, don José Mendoza, había tenido. que ir a bordo de dicho buque 
de guerra argentino para entrevistarse con Saldaña. 


Benjamín Gadea (Vicecónsul oriental en Entre Ríos): Que él se encon- 
traba a bordo del vapor «Salto» fondeado en la «Cabeza del Negro» cuando 
oyó a dos oficiales que viajaban en su compañía que desde el fondeadero veían 
al «Pampero» remolcando un paílebot y dos balleneras cargadas de gente. 
Que oyó a un tercer pasajero, don Ricardo Hughes, que una vez producido «el 
desembarco, el «Pampero» siguió hasta Yaguareté, donde bajó un lindo batin. 
Este mismo testigo, en carta al general Lamas, agregaba que don Ricardo 
Hughes había escrito sobre el particular al Ministro inglés señor Lettson. 

José Baltierra (Jefe del «Villa del Salto): Que vió al «Pampero» llevando 
a remolque una goleta y unas balleneras y que por datos recogidos en Nueva 
Palmira no le quedaba duda alguna de que a bordo de ese buque de guerra 
argentino iba el comandante Saldaña al frente de muchas fuerzas, 

También prestaron declaractón cuatro marineros desertores de un barco 
norteamericano aprehendidos por el «Villa del Salto» y llevados a Paysandú. 
Dijeron que habían venido en un bote con ánimo de buscar trabajo en las 
estancias del Uruguay; que cerca de Fray Bentos encontraron una embarca- 
ción con 30 hombres armados que procedía de Buenos Aires, sabiendo allí 
por boca de sus tripulantes que aguardaban al «Pampero»; que horas más 
tarde vieron otro buque remolcando embarcaciones, que en concepto de los 
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declarantes era el vapor que esperaban los hombres de la barca llegada de 
Buenos Aires. 

Llamado nuevamente el comandante del «Villa del Salto», dijo que en su 
concepto la expedición a que se referían los marineros norteamericanos no era 
la del «Pampero», sino otra, 

Faltaba la declaración de don Ricardo Hughes, respetable estanciero de 
Paysandú, que el Fiscal Militar no pudo recoger por encontrarse dicho testigo 
fuera del departamento en esos momentos. 

Nada más contenía el sumario. Pero la misma amplitud de la coope- 
ración argentina se encargó de lienar los claros de sus resuitancias. Á me- 
díados de noviembre las fuerzas del Gobierno interceptaron tres cartas, gra- 
yemente comprometedoras, que en el acto fueron enviadas a la Cancillería 
argentina como prueba. ineludible de la ayuda que el «Pampero» prestaba al 
general Florës 2" 

Bm una de ellas, datada en Fray Bentos el 12 de septiembre de 1863, 
decía el propio comandante del «Pampero» don Pedro f. Carrasco al general 
Francisto Carabao: 

«Antes de ayer recibí órdenes de marchar para este puerto; ya me tienen 
pues aquí solo donde les puedo ser más útíl que en Paysandú: particípeselo 
al general por lo que se le pueda ofrecer.» 

En otra dirigida a Caraballo por su esposa pedía ésta que su correspon- 
dencia de familia fuera rotulada al «Pampero». 

Y la última del coronel revolucionario don Bernardo Dupuy al general 
Flores, nada de particular contenía, pero estaba datada en el puerto de Fray 
Bentos u bordo del «Pampero». 

Al adjuntar esas cartas al Gobierno argentino advertía nuestro Ministro 
de Relaciones Exteriores don Juan José de Herrera al doctor Elizalde, en 
su nota de fines de noviembre, que la expedición del comandante Saldaña había 
bajado en la isla de Martín Garcfa, que allí se había reembarcado en el 
«Pampero? hasta Fray Bentos, y que el capitán de ese barco no había dejado 
de ayudar a la revolución desde entonces, por lo que correspondía su inme- 
diato enjuiciamiento y castigo. 

Tan abierta era la colaboración argentina, que a mediados de septiembre 
publicaba «La Tribuna» de Buenos Aires una proclama suscrita por Cesario 
Assareto, en la que luego de establecerse que en una de las manifestaciones 
callejeras de Montevideo se habían proferido mueras a Garibaldi y a los gringos, 
se invitaba a los italianos a enrolarse en una legión que se estaba formando 
para acudir en auxilio de Flores. 


«Compatriotas, decía Assareto, no desmintamos ahora el nombre inmortal 
que adquirieron nuestros hermanos en otra época bajo la dirección del gran 
Garibaldi. Venid todos los ofendidos a reuniros a los que ya están aprestados 
conmigo a esta justa venganza. Más de 240 son ya los que están dispuestos 
a seguirme.» 


La expedición del coronel Rebollo. 


Tres meses después de la expedición del comandante Saldaña conducida 
en un buque de guerra argentino, salía de Buenos Aires otra expedición reyo- 
lucionaria bajo el mando del coronel Rebollo. 


Descubierta en su marcha por la escuadrilla oriental tuvo que desembar- 
car en las islas y costas del Uruguay dentro de la jurisdicción fluvial argen- 
tina, hasta donde fné perseguida por el vapor «Treinta y Tres», al mando del 
general Lucas Moreno, quien obtuvo que se rindieran algunos de los expedi- 
opa mientras que otros con el comandante Rebollo se internaban en 
as islas. 

Los prisioneros, que eran cuarenta y tantos, fueron llevados a Montevideo 
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y desde allí trasladados a Buenos Aires previa declaración en forma que pres- 
taron. Véase la de uno de ellos, el tentente Wenceslao Boado: 

Fuí en compañía del doctor José Pedro Ramírez a una casilla de la boca 
del Riachuelo para recoger el armamento que estaba a cargo de un empleado 
del Resguardo. «Por lo que he ofdo decir, fué sacado del Parque de Buenos 
Aires como lo demuestra la marca que trae de ese Estado». La fuerza de 50 
hombres de que yo formaba parte se embarcó a fines de octubre «por el mue- 
. Me principal de Buenos Aíres», 
dE El generál Moreno capturó en la misma oportunidad al sargento Carlos 
| Cabral que formaba parte de una fuerza revolucionaria destacada en lá costa 
F uruguaya, a la altura de Higueritas, a la espera de la expedición del coronel 
' Reballo. Y ese nuevo prisionero, que vestía uniforme de artillero argentino, 
declaró que juntamente con otros soldados había venido a la revolución por 
orden de su jefe. 

Todo el armamento tomado al enemigo, agregaba en su parte el general 
Moreno, tiene la marca del Parque de Buenos Aires, 


Otras expediciones más. 


Sólo vamos mencionando las expediciones de más resonancía por el nú- 
mero de sus componentes, la publicidad con que se realizaban o los incidentes 
diplomáticos a gue daban lugar, porque es lo cierto que desde Buenos Aires 
hasta Concordia, a lo largo de toda la costa, el pasaje de revolucionarios o 
de pertrechos de guerra era diario y se ejercía a la plena luz del día, como si 
fuera una función normal del Gobierno argentino la de echar abajo a uno 
de nuestros gobernantes para entregar a otro las riendas del poder, 

En octubre presentó varias denuncias el Vicecónsul oriental en Concordía 
contra el vapor argentino «Salto», que no cesaba de conducir hombres y armas 
a los campamentos revolucionarios de la costa, y contra las autoridades de 
varios puntos de Entre Ríos transformados en verdaderos campamentos revo- 
lucionarios donde se congregaban centenares de hombres, A raiz de una de 
ellas invadieron los coroneles Enrique Castro y José A, Reyes al frente de 
200 soldados. En noviembre fueron ocupados Carmelo y Palmira por otra 
expedición de 200 hombres, salida como las anteriores de la costa argentina, 
En cartas de esos mismos días interceptadas por las fuerzas del Gobierno, 
anunciaba don Pedro Bustamante a don José Cándido Bustamante otra expe- 
dición y el envío de dos cañones. 

Trabajaba con tal publicidad el Comité revolucionario, que don Evaristo 
Carriego podía denunciar en la prensa de Entre Ríos que en tal casa de 
Buenos Aires había un cuartel de enganche de soldados para el ejército de 
Flores y que en tal día había salido de Buenos Aires una ballenera con 50 
hombres, 20 cajones de municiones y 2 cañones! 

Al finalizar el año comunicaba el Jefe Político de Soriano al Ministro de 
la Guerra que acababa de desembarcar en Fray Bentos una expedición de 
guerra a cargo de los comandantes Baras y Rebollo, con dos cañones, agre- 
gando que la ballenera iba remolcada por el buque de guerra argentino «25 de 
Mayo». Pocos días después, el teniente Pedro Larrosa que había desertado 
de las filas revolucionarias, declaraba ante el Ministro de la Guerra que él 
había sido comisionado por el Comité para conducir a Fray Bentos un cañón 
extraído del Parque de Buenos Aires, mediante una orden del cias Fermín 
Ferreira. 


Gestiones del Gobierno de Berro para obtener la neutralidad argentina. 


Todo eso se hacía en medio de las insistentes gestiones de la Cancillería 
oriental para obtener medidas de neutralidad, que concretaba asf un pliego de 
instrucciones enviado a don Andrés Lamas en septiembre de 1863: 
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«La disolución de las comisiones revolucionarias contra este país esta- 
blecidas en Buenos Aires y litoral argentino; la internación de sus miembros, 
así como la de los emigrados orientales residentes en dichos puntos; el castigo 
de los fautores de trabajos subversivos contra la República Oriental, empleados 
en la administración pública argentína, y una declaración del Gobterno del 
general Mitre que repruebe públicamente las maquinaciones que desde el terri- 
torio argentino se hacen contra este país y su Gobierno.» 


Como consecuencia del cambio de ideas realizado en esa oportunidad, 
los doctores Lamas y Elizalde suscribieron un protocolo por el que se ponía 
tin a las reclamaciones de ambos Gobiernos, se declaraba satisfecho el de Berro 
con la seguridad de que la Argentina acordaría medidas eficaces para el 
mantenimiento de la neutralidad y se establecía que cualquier divergencía que 
surgiera entre ambos gobiernos sería sometida al fallo arbitral del emperador 
del Brasil. 


Según el doctor Lamas la Cancillería oriental aceptó al principio ese pro- 
tocolo; pero llegaron en seguida agrega -— comunicaciones de la Legación, 
oriental en el Paraguay anunciando la pronesa de que al Presidente López 
se le daría participación en el acuerdo, y entonces apareció la exigencia de «que ] 
en vez de un árbitro hubiera dos, como medio de dar entrada al mandatario 
paraguayo, 


El Gobierno, decía en su nota nuestra Cancillería al doctor Lamas, acepti 
el arbitraje que si hasta ahora no ha prevalecido es por la resistencia del Go- 
bierno argentino. Acepta también como árbitro al Emperador del Brasil, 
por más que del territorio brasileño hayan partido hostilidades a favor de 
ta revolución; pero a condición de que también concurra como árbitro el Pre- 
sidente del Paraguay. 


Pero cl Gobierno argentino rechazó la eumienda y el protocolo «quedó 
anulado. 


Ante las continuas expediciones salidas de la costa argentina, decidió la 
Cancillería uruguaya estimular los oficios del Gobierno brasileño, tan inte- 
resado sin embargo como el argentino en el derrumbe de Berro. 


El hecho es que a principios de noviembre de 1363 el plenipotenciario 
brasileño Loureiro dirigió una nota a la Cancillería argentina. 


La revolución oriental, decía el Ministro Loureiro, <ha despertado la más 
seria atención del Gobierno imperial». El Brasil está resuelto a mantenerse 
neutral. «Juzga que la entera abstención y la estricta neutralidad por parte 
de los países vecinos, es un medio conducente al término de esa tuclia». 
El Gobierno oriental y la opinión pública oriental consideran quebrantada esa 
neutralidad por parte del Gobierno argentino. Desea, pues, el Brasil obtener 
declaraciones que disipen los recelos y aprenstones de las autoridades orientales. 

Contestó naturalmente la Cancillería argentina que el Gobierno de Mitre 
había observado y continuaba observando la más estricta neutralidad. 


Y con más bríos que nunca prosiguió el trabajo de colaboración que dehía 
echar abajo al Gobierno de Berro. 


De nuevo resuelve el Gobierno argentino disfrazarse de agresor en agredido. 


No era suficiente con arrimar hombres y armamentos en apoyo del ejér- 
tito revolucionario. Había que crear conflictos diplomáticos para entorpecer 
la marcha del Gobierno de Berro, dar aliento a los revolucionarios y desviar 
un poco las críticas formidables que despertaba la ayuda argentína a la revo- 
lución de Flores. Ya se había ensayado el procedimiento ceon notable éxito en 
el caso del vapor «Salto», y el general Lucas Moreno se encargó por efecto de 
la bien explicable violación de territorio de que antes hemos hablado, de sumi- 
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nistrar el pretexto que ansiaba el Gobierno argentino para transformarse de 
nuevo de agresor en agredido. , 

Nos referimos a la expedición revolucionaria a cargo del coronel Rebollo, 
que al ser avistada por los barcos ortentales que hacían el servicio de policía 
fluvial desembarcó en una de las islas del Uruguay, dentro de la jurisdicción 
argentina, perseguida por el general Moreno, quien obtuvo la rendición de 
varios expedicionarios que en el acto fueron enviados a Buenos Aires para su 
juzgamiento y castigo, con una nota en que nuestro canciller reiteraba sus 
inculpaciones al Gobierno argentino. 

Luego de hablar en esa nota de «las expediciones armadas salidas de 
Buenos Aires con destino a engrosar las bandas del caudillo que desde la 
misma ciudad partiera en abril para traer la guerra a este país amigo de la 
República Argentina», decía nuestro canciller que las autoridades orlentales 
al recibir aviso de la expedición Rebolio tomaron medidas para impediria; 
que los expedicionarioz desembarcaron en la isla Mini, jurisdicción argentina, 
y atravesaron a la costa orienta); pero que advertidos de la proximidad del 
vapor «Artigas» regresaron a su punto de partida, subiendo en tal oportunidad 
algunos de ellos a bordo del barco perseguidor. 

La nota de nuestra Cancillería se cruzó con otra en que el doctor Elizalde 
protestaba por la violación «del territorio argentino, acusando a las fuerzas 
del genera! Moreno de muertes, prisiones y capturas de embarcaciones, y pedía 
ta devolución de las personas y cosas tomadas, el enjuiciamiento de los cul- 
pables por los tribunales competentes, el reconocimiento de los daños causados 
y las debidas reparaciones al pueblo y Gobierno argentinos. 

Había habido violación de territorio, sin duda alguna, pero se trataba 
de una expedición de guerra salida de tierra argentina y vuelta a tierra argen- 
tina ante la proximidad del riesgo. Y si en alguna oportunidad debía callar la 
susceptibilidad nacional era. precisamente a] tiempo de realizar esa persecución 
de grupos revolucionarios a los cuales las autoridades argentinas proteglan 
abiertamente o que en el mejor de los casos no podian obstaculizar. 


El proceso de la connivenciz argentina. 


El tono de las protestas y de las exigencias de la Cancillería argentina 
en medio de las continuas expediciones de hombres y de armamentos que 
salían de Buenos Aires, Entre Ríos y Corrientes para reforzar a Flores, obti- 
garon a la Cancillería oriental a redactar una larga nota, verdadero proceso de 
las connivencias del Gobierno de Mitre. 

«Desde el mes de abril — empezaba diciendo nuestro Ministro don Juan 
José de Herrera al doctor Elizalde en esa nota de fines de noviembre — 
en que no obstante las reiteradas seguridades del Gobierno argentino dadas en 
vista de repetidas denuncias del oriental, invadió el territorio de esta Repú- 
blica don Venancio Flores, es un hecho notorio, evidente, que la ciudad de 
Buenos Aires de donde partió este caudillejo, es el centro principal de conspi- 
ración contra este país y sus autoridades legales. En Buenos Aires funciona pú- 
blicamente desde entonces una comisión delegada de don Venancio Flores, en- 
cargada de reunir armas y enviar elementos hostiles a este Gobierno, todo lo 
que hace también públicamente, sin que la autoridad ni superior ni interior lo 
haya encontrado mal ni prohibido. Se ha hecho y se hace recolección de fondos, 
subscripciones en medio de ta plaza pública y en comités revolucionarios. Hom- 
bres, vestuarios, armas, municiones, dinero, todo se reune en Buenos Alres en 
favor de la invasión. La prensa de esa ciudad santifica diariamente, insultando 
soezmente al Gobierno oriental, los propósitos de la invasión. Por la más deplo- 
rable desatención, indifereneia u otros motiyos, las reclamaciones que repetidas 
veces ha dirigido el Gobierno de la República ante el argentino no han dado resul- 
tado ninguno. A medida que se organizaban y armaban aprontándose para asaltar 
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el territorto oriental las bandas que la comisión revolucionaria de Buenos Ai- 
rey enviaba a Flores, este Gobierno hacía sentir al de S. E. la necesidad, la 
obligación en que estaba, vistas sus protestas y declaraciones de neutralidad, 
de no permitir tales atentados, de prevenirlos con la adopción de medidas prác- 
ticas severas... Todo esfuerzo ha sido infructuoso.» 


No era suficiente para el Gobierno argentino, decía luego el doctor He- 
rrera, la notoriedad de los hechos. Exigía pruebas, y cuando se le presentaban, 
instauraba un sumario que daba por resultado el desmentido de la denuncia. 
En aquellos casos en que por lo intachable de las pruebas era indispensable 
tomar medidas de represión, los grupos eran disueltos en un punto y reorgani- 
zados en otro. Tal fué lo que pasó en Quilmes y en Martín García con los 
grupos de Guerra y de Saldaña. Saldaña desarmado en Martín Carcía, invadía 
poco después desde las islas del Iguazú y se apoderaba de Fray Bentos. 
«Es el mismo Saldaña que en busca de mayores y nuevos refuerzos para Flo- 
res ha vuelto a Buenos Aires, en donde se entrega en estos días, sin escrú- 
pulos y sin estorbo, a sus trabajos preparando una nueva expedición que des- 
pués de estar oculta en las islas pasará a este Estado, como lo revela la corves- 
pondencía interceptada al enemigo, del 22 al 24 del corriente». 


El Comité revolucionaria, seguía diciendo, ha convertido los paquetes 
argentinos del litoral «en transportes de hombres y objetos bélicos que tenían 
punto de espera en Concordía para asegurar el paso. Denunciada su presencia 
en esa localidad, emisgraban los grupos a Corrientes, de donde Enrique Castro 
los conducía a engrosar las filas de los enemigos del Gobierno». Excusábase 
siempre el Gobierno argentino con las dificultades de la vigilancia de sus 
costas, sosteniendo que era al Gobierno oriental a quien correspondía hacer 
imposible el arribo de las expediciones a su territorio, policiando como debía 
las aguas del Uruguay. En vista de todo esto y a raiz đe varias expediciones 
que habían salido sin estorbo de la Argentina, ordenó el Gobierno oriental a 
su marína que redoblara la vigilancia. Se sabía que Rebollo y Conde, dos 
jefes de Flores que habían salido de Buenos Aires al frente de una expedición, 
se habían retugiado en las islas del Iguazú y del Uruguay para invadir. El ge- 
neral Moreno, a quien se confió la tarea de impedir el desembarco, obligó a 
los expedicionarios a refugiarse en una isla y se apoderó de las municiones 
y armamento que conducían, dando con ello pretexto a reclamos por daños 
perjuicios. Si el propio Gobierno argentino quiere señalar y cobrar perjuicios, 
se le reconocerán y pagarán. «Pero pagarlos y reconocerlos a los criminales 
mismos, sería inaudito y atentatorio contra todo principio de moral y de 
justicia, y como tal inaceptable para un Gobierno que se respeta». 


En enero de 1856, agregaba el doctor Herrera, el general Mitre, que era 
entonces Ministro de la Guerra de Buenos Aires, marchó a la frontera de Santa 
Fe para evitar la invasión de una fuerza revolucionaria salida de esa Pro- 
vincia, y no habiendo tenido éxito en sus gestiones cruzó la línea del arroyo 
del Medio, se internó en Santa Fe y persiguió y deshizo a las fuerzas revolu- 
cionarias que acaudillaba el general argentino José María Flores. Y cenando 
reclamaron el Gobierno de la Confederación y el de Santa Fe contra la viola- 
ción de territorios, se limitó a invocar la Cancillería de Buenos Aires la abso- 
luta ineficacia de las medidas adoptadas contra los invasores de la Província. 


Con este precedente de rigurosa aplicación al caso, cerrába la Cancillería 
oriental su larga y contundente nota, en la que no había una línea que no 
pudiera comprobarse, 


Un día después volvía el Ministro Herrera a dirigirse al doctor Elizalde. 
El Gobierno oriental considera, decía en esa segunda nota, como una 
otensa y mn ataque a la República, «la impunidad en que en la ciudad de 
Buenos Aires y poblaciones del litorai argentino del Uruguay se mantienen las 
comisiones revolucionarias, ereadas con el único fin pública y reiteradamente 
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confesado, de coadyuvar a la invasión que desde Buenos Aires trajo a este 
país vecino y amigo de la República Argentina el cabecilla anarquista Venan- 
cio Flores». La ausencía absoluta de medidas de represión autoriza al Go- 
bierno oriental «a llamar seriamente la atención de su amigo y vecino el Go- 
bierno argentino invitándolo a que no prolongue indefinidamente su tole- 
- rancia para con los coautores de agresiones desde su territorio contra la auto- 
ridad y la paz de este país». Ha esperado hasta hoy el Gobierno oriental la 
adopción de medidas, pero en vista de que los actos públicos de hostilidad 
adquieren cada día mayores proporciones, ha resuelto deducir las reclama- 
ciones del caso y pedir que se «ordene la disolución de las comisiones conspi- 
radoras contra este país organizadas en Buenos Aires y puntos del litoral 
argentino y la internación de sus miembros». 


En la imposibilidad de contestar, opta el Gobierno argentino por la ruptura 
de relaciones con el oriental. $ 


No era posible la discusión diplomática dada la notoriedad de las incul- 
paciones dirigidas, y comprendiénolo así, trató el Gobierno de Mitre de obte- 
ner ej retiro de las notas en que se formulaba el proceso de la complicidad 
argentina. Tal fué el programa de la misión confidencial confiada a don José 
Mármol, de grandes vinculaciones con Jos hombres más importantes de Mon- 
tevideo, 

El Presidente Berro, según se encargó de comunicarlo el comisionado 
a su Gobierno, rechazó desde ei principio la ídea del retiro, pero aceptó la 
sustitutiva de recibir las notas que el Gobierno argentino le dervolviera, Al darse 
forma a las negociaciones, resuitó empero que el mandatario oriental 
sólo recibiría la primera de las dos notas, mas no asi la segunda, proponiendo 
en cambio someter la cuestión pendiente al fallo arbitral de un país amigo 
que podría elegir el propio Gobierno de Mitre. 


Nuestro Ministro de Relaciones Exteriores doctor Herrera negó, sin em- 
bargo, que las manifestaciones sobre recibo de las notas hubieran tenido ca- 
rácter oficial, Dijo que lo único oficial era la negativa del Presidente Berro 
a retirar y a recibir, aunque algo se había hablado en el curso de las conver- 
saciones acerca de rectbo de notas, y aún de retiro de todas las que se habian 
pasado incluso la de violación de la ísla del Iguazú por las fuerzas del general 
Moreno. 

Durante la permanencia del comisionado argentino en Montevideo, hubo 
diversos incidentes. Uno de ellos por haber levado anclas el vapor mercante 
«Libertad», obedeciendo órdenes del representante argentino, pero desaca- 
tando la prohibición de ponerse en marcha que le había comunicado la Capi- 
tanía del Puerto, por lo cual desde la fortaleza de San: José se le hicieron dos 
disparos que no dieron en el blanco, ni consiguieron detener al barco, Otro 
por efecto de una manifestación popular que recorrió las calles de Montevideo 
en son de protesta contra los hombres que estaban al frente del Gobierno 
argentino. 

El señor Mármol regresó a Buenos Aires en los primeros días de diciem- 
bre de 1863. Y el Presidente Mitre reanudando en el acto su plan de campaña 
contra el Gobierno de Berro, libró orden de captura de todas las embarcaciones 
de guerra con bandera oriental que pasaran por Martín Garcfa, con el intento 
de suprimir la policía fluvial y franqguear así el camino a las expediciones 
revolucionarias de la costa argentina, 

Pocos días después el Córsul argentino en Montevideo comunicaba que 
su Gobierno había resucito suspender relaciones con el del Uruguay y que 
de acuerdo cor las instrucciones recibidas había bajado el escudo de armas 
y confiado la protección de sus connacionales al Consulado de la Gran Bretaña. 
Y como consecuencia de ello se dirigía nuestra Cancillería al doctor Lamas 
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significándole el cese de su misión confidencial y el retiro de todos los agen- 
tes consulares en la Argentina, quedando por lo tanto interrumpidas las rela- 
ciones oficiales entre ambos gobiernos del Plata. 

El Ministro británico señor Thornton, que acababa de regresar de Lon- 
dres, ofreció sus buenos oficios para un arreglo, apresurándose a contestar 
el Presidente Berro en términos favorables bajo la condición de que el Presi- 
dente Mitre revocara su orden de captura de los barcos orientales de guerra. 
Pero el gobernante argentino que. buscaba con esa medida el modo de rokus- 
tecer sin violencias las fuerzas de la revolución, se negó a dar el paso previo, 
y la mediación del Ministro británico fracasó en el acto. 

Martín García quedó convertida desde ese momento en centro de las 
expediciones revolucionarias, según se encargó de comunicarlo en enero de 
1864 el Comandante Militar de la Colonia, quien agregaba que alli afluían 
también los barcos conductores de los ganados robados en toda la costa orien- 
tal, hecho que dió lugar a un decreto del Gobierno de Berro que cerraba nues- 
tros puertos a las comunicaciones con la isla. 

Tan intensa era la ingerencia argentina en esos días, que «El Nacional» 
de Buenos Aires, uno de los diarios más adictos a la causa de Flores, se con- 
sideró obligado «a pedirle al Ministro de la Guerra general Gelly y Obes que 
no desatendiera tanto la acción argentina en la frontera por servir a Flores», 
dando lugar con ello a que <La Nación Argentína», el diario de Mitre, le díri- 
giera estas palabras de reproche: 

«¡Quién creeria que un diario que se dice el amigo entusiasta y el aliado 
fiel de Flores, ha estampado en sus columnas por odio al Ministro de la Guerra, 
que está dilapidando el tesoro público para robustecer la revolución oriental!» 

Ya se había llegado, sin embargo, a las postrimerías del Gobierno de 
Berro y la atención pública se dirigía toda entera al problema interno del 
nombramiento de nuevo Presidente, quedando de lado el gravísimo conflicto 
que había provocado el Gobierno argentino. 


La actitud del gencral Urquiza. 


Frente a la influencia de Mitre, debía alzarse naturalmente y se alzaba, 
la del general Urquiza en Entre Ríos, aunque ya en plena bancarrota después 
del desastre de de 


El general Urquiza miraba con simpatía al Gobierno oriental, entre otras 
razones decisivas Porque Mitre quería voltear a Berro para colocar en su lagar 


a Flóres, uno de sús principáles tónientes en las campañas contra las auto- 
nomíás provinciales. 


Apenas iniciada la revolución de Flores, comunicó el coronel Juan Len- 
guas al general Diego Lamas que Urquiza le había enviado un comisionado 
pava asegurarle que él estaba dispuesto a ayudar a la destrucción de las 
fuerzas invasoras. La carta del coronel Lenguas, que estaba datada en cl 
Salto, fué interceptada por una partida revolucionaria y publicada en la prensa 
de Buenos Aires., La persona que aparecía como intermediaria publicó luego 
en Montevideo una declaración negando que hubiera sido comisionada con 
tal objeto por Urquiza. 


El ofrecimiento había sido hecho, sin ¿tar go, y se habría cumplido con 
toda seguridad sí el ambiente de las provincias alejadas de Buenos Aires lu 
hubiera permitido. 

Casi en log mismos momentos en que Flores iniciaba su invasión, volvía 
«El Chacho» a reanudar su campaña contra Mitre, pero con resultados tan 
negativos que en junio de 15863 eran totalmente destrozadas sus fuerzas y 
en noviembre siguiente era el mismo candillo capturado y degollado por sus 
perseguidores. 
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Desde las primeras derrotas de «El Chacho» resolvió Urquiza mantenerse 
en buen pie de relaciones con gus viejos adversarios de Buenos Aires. Dirigió, 
pues, en junio una nota de adhesión al Presidente Mitre en que le expresaba 
que lejos de estimular el alzamiento de las provincias y la gnerra civil, era 
partidario de la paz y que estaba resuelto a cooperar a la obra reparadora del 
Gobierno Nacional. Y tal actitud le obligaba a mostrarse neutral en la con- 
tienda uruguaya para no obstaculizar el plan de Mitre contra Berro. 

Hubo momentos, sin embargo, en que la política entrerriana pareció incli- 
nada a la acción. Los principales jefes de Urquiza al adherir a un manifiesto 
de los coroneles Navarro y Berón expresaron su resolución de alzarse contra 
Buenos Aires. «<Queáamos prontos, decían en noviembre de 1863, con nuestros 
soldados para defender en todo tiempo los derechos de nuestra patria contra 
las agresiones de los salvajes unitarios». 


Fué en ese paréntesis de acción que las autoridades enfrerrianas des- 
armaron una expedición revolucionaria que el comité de Buenos Aires enviaba 
a Flores, y que el coronel Waldino Urquiza, hijo del vencedor de Caseros, 
vadeó el Uruguay a la altura de la barra del Daymán, al frente de una división 
de soldados entrerrianos «que llevaban su vestuario de gorra de manga, cami- 
seta y chiripá punzó y un peto blanco para el día de la pelea» según la erónica 
de <El Pueblo Entrerriano». En sn proclama, publicada al pisar tierra uru- 
guaya, decía el coronel Urquiza que éi venía a defender al Gobierno de Berro 
contra los unitarios qne ayudaban a Flores, agregando que el general Urquiza 
había. proclamado la abstención, pero que los acontecimientos le obligarían a 
cambiar de modo de pensar. 


La división se componía de 180 hombres según «El Pueblo Entrerriano». 
Pocos días después anunciaba el coronel Leandro Gómez el pasaje de otra 
columna de 206 hombres al mando del coronel Gallo. Diversas informaciones 
de la prensa de Montevideo se encargaron luego de duplicar esas cifras, con 
ánimo probablemente de contener al Gobierno de Mitre, pero sin referencias a 
fuentes susceptibles de ser tomadas en consideración. 

Terminado el paréntesis con el degüello de «El Chacho», volvió el general 
Urquiza a cuarteles de invierno, y hasta pareció cambiar de orientación según 
lo revela este suelto de don Evaristo Carriego, publicado en enero de 1864 
en «El Litoral» de Entre Ríos: 

«El coronel Enrique Castro ha estado dos veces en San José en menos de 
ocho días, mandado por Flores; a éste y al coronel Caraballo les ha mandado 
el general Urquiza algunos caballos de regalo. El mismo general ha impedido 
que pasasen más de 300 hombres que se dirigían al Estado Oriental buscando 
la incorporación del coronel Waldino Urquiza.» 


La intervención del Brasil en la revolución de Flores. 


Ya veremos que en el curso del Gobierno de Aguirre, que subsiguió al de 
Berro, la colaboración argentina en la revolución de Flores se intensificó Íner- 
temente, transformándose en verdadera beligerancia al llegar la oportunidad de 
dar el golpe de muerte al Gobierno oriental. 


Vamos a ocuparnos entretanto de la colaboración de las autoridades bra- 
sileñas en el proceso de la revolución de Flores, que cireunscripta al principio 
a una connivencia descarada de las autoridades fronterizas de "Río Grande, 
acabó por envolver a todo el Imperio en la contienda contra el Gobierno de 
Aguirre. f RAROS 

“"Pero antes de hacerlo, conviene averiguar si en el curso de la Adminis- 
tración Berro llegó a producirse algún conflicto capaz de servir de base o 
de pretexto a la intervención del Imperio en nuestras contiendas internas, 
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¿Existían motivos de agravio? 


De que ningún agravio podía haber, instruye este párrafo de una corres- 
pondencia inserta en el «Jornal do Commercio» de marzo de 1864, a raíz de 
la terminación del mandato presidencial de don Bernardo P. Berro: 

«Sean cuales fueren los errores de que esa Administración puede ser 
acusada, nunca se le podrá quitar el mérito de haber planteado la moralidad 
donde dominaba la corrupción, de haber corregido los abusos que degra- 
daban a altos funcionarios del Estado, que agotaban el Tesoro nacional y 
reducían a los empleados públicos y viudas de los militares a la miseria, 
Todas sus aspiraciones eran honrosas, dignas de un ciudadano que ama & su 
patria. No le fué posible en tan poco tiempo transformar completamento su 
pais obligando a cambiar los hábitos de anarquía y guerra civil permanente 
por el hábito del orden que civiliza, por el hábito del trabajo que enriquece. 
Pero aún así mucho consiguió, disminuyendo poco a poco la influencia de los 
caudillos de su propio partido y aumentando el bienestar de sus conciudadanos 
que desde que se constituyeron independientes nunca gozaron mayor suma de 
libertad ni tan largo período de paz, lo que concurrió bastante para el pro- 
greso sensible que todos observamos en este Estado.» 

Tales cran los juicios que acogía en sus columnas el más autorizado de 
los diarios de Río de Janeiro, órgano oficial de la Cancillería brasileña en. la 
realidad de los hechos. 

Sigamos, sin embargo, a la diplomacia brasileña en sus pr otestas y recla- 
mos durante el Gobierno de Berro, 


Las reclamaciones brasileñas durante el primer año del Gobierno de Berro., 


Tmició la Legación imperial sus reclamos en marzo de 1860. Los Tribu- 
nales hablan mrada oraeñ de” desalojo contra un brasileño y el Ministro pedía 

la revocación de esa orden. La respuestá de nuestra Cancillería no admitía 
réplica: que el interesado podía y debía presentarse ante el Juez de la causa. 

A esa primera denuncia siguió la de un asesinato, que nuestra Cancillería 
contestó diciendo que el asesino. habia, sido aprehendido y puesto a disposi- 
crón del Jüez dér Crimen. * 

Luego atacó a la Policía del Salto, por un asesinato que según la vista 
fiscal no era tal asesinato, sino. un. suicidio. 

Insistiendo en su desconocimiento de los fueros judiciales, protestó por 
segunda vez la Legación y en forma violentísima contra una sentencia de 
desalojo que «desconocía los títulos legítimos del ocupante». 

«El abajo firmado, decía el Ministro, no puede terminar sin expresar el 
sentimiento con que prevé el deplorable efecto que tendría la sanción del aten- 
tado contra el que reclama, cuando el Gobierno imperial invocado por la deses- 
peración de los brasileños residentes en esta República, no puede ni ha de 
faltar al deber de prestarles todo el apoyo de que puedan carecer para la 
sustentación de sus derechos,» 


«Si hay algo notorio, contestó nuestro Ministro de Relaciones Exteriores 
doctor Acevedo, es que los súbditos brasileños en el Estado Oriental gozán de 
franquicias y exenciones de que cárecen en el país mismo de su nacimiento y 
de que tampoco gozan log mismos ciudadanos de la República, para quienes 
sin ningún género de duda, y sobre todo en la campaña, es envidiable la situa- 
ción de los brasileños y demás extranjeros pacíficos. llablar entonces de 
desesperación y de necesidad de una protección exterior, es cuando menos 
cometer la más notable injusticia.» 

Descendiendo luego al fonáo de la reclamación, decía el Ministro que la 
Policía se había limitado a cumplir las resoluciones judiciales, «y que tratán- 
dose de negocios sometidos a los Tribunales, el Poder Ejecutivo, como había 
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tenido motivo de hacerlo notar otra vez a la Legación, tenía que abstenerse 
de toda intervención». 

Volvió a insistir la Legación en que los procedimientos judiciales eran 
díscutibles y cerró la controversia nuestra Cancillería con la declaración de 
que el Poder Ejecutivo no podía intervenir en asuntos que pendían ante los 
Tribunales, pero que en cambio el despojado tenía abierto el camino para ha- 
cer valer sus derechos ante esos Tribunales. 


Más adelante denunció la Legación el asesinato de un brasileño por la 
Policía de Tacuarembó, replicando nuestra Cancillería que del sumario ins- 
truído y de la propia declaración de la víctima, resultaba que ésta había sido 
herida casualmente por efecto del disparo de arma de fuego. 


A mediados de año la Legación entabló reclamo contra la invasión de 
una partida policial de Tacuarembó a Río Grande, acompañada de actos de 
violencia y de robo de caballada. Pero nuestra Cancillería contestó que lejos 
de haber pasado así las cosas, habían sido los soldados brasileños los invasores 
al territorio oriental y los autores de los tiros disparados. 

Otro reclamo más nutrido signió a ese: el de seis atentados cometidos 
en Tacuarembó: dos brasileños puestos en cepo de lazo; otros dos enrolados 
en la Policía a despecho de su nacionalidad; y dos casas registradas por la 
fuerza armada durante la noche, «El Gobierno de la República, eoncluía 
la nota, se halla fascinado por una ilusión que sí no es disipada, continuará a 
ímposibilitar la represión de mates que a S, E, parecen fantásticos». 

Contestó nuestra Cancillería que en el día se habían pedido informes a 
la Jefatura de Tacuarembó y que si los hechos reales tuvieran la mitad de la 
gravedad con que aparecían, «el Gobierno tomaría tales medidas que đejartan 
completamente satisfecha la vindicta pública». 

Prevenía la Legación en una nota posterior, que desde 1858 llevaba enta- 
bladas 17 reclamaciones por asesinatos cometidos generalmente por las policías 
e impunes todos ellos. 

La policía de Tacuarembó volvió a dar tema a la Legación, bajo la acu- 
sación de haber secuestrado los hijos de un moreno brasileño, resultando sin 
embargo del sumario instruídáo con tal motivo, que Ta Jefatura, lejos de raptar, 
había ofreciáo una chacra al reciamante para que pudiera trabajar. 

Por tercera vez se ocupó luego la Legación de diversos reclamos relacio- 
nados con pleitos sobre campos y desalojos ordenados por los Tribunales, con- 
testando la Cancillería que la Policia había actuado como ejecutora de man» 
datos judiciales que no era dable detener. 

No satisfecho con las explicaciones, volvió el Ministro reclamante a ha- 
cer suya la protesta de una veintena de brasileños de Tacuarembó, que se 
decian víctimas de encarcelamientos, de despoja de campos y gahados, demo- 
lición de poblaciones y asesinato de un individuo, Contestó la Cancillería que 
se trataba de un desalojo decretado por la justicia ordinaria y de embargos 
de ganados para el pago de arrendamientos, acerca de lo cual nada podía 
hacer el Poder Ejecutivo, y que en cuanto al asesinato, se daría intervención 
a la justicia. Poco después avisaba que el asesino había sido preso y entregado 
a sus jueces. 

Antes de finalizar el año dedujo un nuevo reclamo la Legación, invocando 
la existencia de amenazas contra un brasileño y actos de violencia perpetrados 
por las autoridades deparlamentales contra otro. Contestó la Cancillería res- 
pecto de lo primero, que había enviado un piquete policial a la estancia del 
brasileño que se decía amenazado, y en cuanto a lo segundo que se trataba 
del cumplimiento de sentencias emanadas de las autoridades judiciales respecto 
de las cuales nada podía hacer el Gobierno. 

«Esa declaración, replicó la Legación, que enyuelve una doctrina contraria 
a la que en el trato internacional profesan los Estados soberanos, no puede 
eximir a la República Oriental del Uruguay de la obligación que le prescribe 
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ta ley de las naciones, entre las cuales figura con todas las prerrogativas de 
la soberanía, Sea cual fuere la autoridad especial ejercida porteada uno de los 
poderes constituídos en lo interior del Estado, el Gobierno de éste es ante los 
de las demás potencias el único responsable de sus derechos, el único respon- 
sable de sus deheres en el orden internacional.» 


«Su Señoría, contestó el doctor Acevedo, prescinde absolutamente de la 
doctrina universal de que un extranjero a su entrada en el territorio contrae 
tácitamente la obligación de sujetarse a las leyes y a la jurisdicción local, 
ofreciéndole el Estado en cambio la protección de la autoridad pública depo- 
sitada en los Tribunales. No quiere tener presente que al poner el pie un 
individuo en el territorio de un Estado extranjero contrae la obligación de some- 
terse a las leyes y por consiguiente a las reglas que tiene establecidas para 
la administración de justicia. Su Señoría parece creer que un extranjero que 
recibe agravios en su persona o su propiedad puede prescindir de las formas 
establecidas en el país de su residencia, dirigirse al representante de su Na- 
ción y dar causa en todos los casos a una discusión diplomática. Su Señoría 
parece creer igualmente que si un extranjero es juzgado por los Tribunales 
del país de su residencia y condenado o absuelto por un juez de primera ins- 
tancia, puede conformarse con esa sentencia, es decir, no quejarse al superior 
en la forma prescripta por las leyes, y dirigirse inmediatamente al represen- 
tante de su Nación para que haga de juez de apelaciones y revoque o modi: 
fique la sentencia del juez que lo ha agraviado... Permita S. S. al infras- 
cripto que no acepte una doctrina que sería completamente incompatible con 
todo orden regular y con lo dispuesto por la ley fundamental de la República... 
No habiendo querido hacer uso (el reclamante) de los derechos que le garanten 
las leyes del país para obtener el enderezamiento de los agravios que supone 
recibidos, no tiene derecho a quejarse de otra manera.» 


Los reclamos contra el Brasil. 


Tales fueron los reclamos interpuestos por la Cancillería brasileña durante 
el primer año do la Administración Berro. En general carecían de base o 
desconocfan la independencia del Poder Judicial y la índole general y obli- 
gatoria de nuestra legislación. 


Paralelamente a los reclamos brasileños, habían corrido algunos reclamos 
de nuestra Cancillería con motivo de violaciones del territorio por una partida 
del ejército del mariscal Canavarro, que se había internado en el Departátítento 
de "Tacurrembó-er-jtra-te-propaganda electoval, llevando su osadía el “oficial 
qas Ta mäñäaba hasta el” extremo dë “desáfiár al Comisario” qüe le invitaba a 

aFmas; “de ataques a mano armáda cóntra el agrimensor don Mar- 
«a Pays pära obstacullz ar YA mersura Sum campo; “reiterados contra la Poli- 
cía, sin aque las autoriuadés brasileñas: dictaran Hiódida alguna ante las de- 
nuncias formuladas; de raptos de varios niños radicados en,el Departamento 
del Salto y transportados -tt mercado de esclavos de Río Grande; y del abuso, 
¿ada véz más atéentuado entre los brasileños de los departamentos fronterizos, 
de TeatIZár sus matrimonios y bautizar sus hijos orientales en el Brasífl, hecho 
confesado, decía muestra Cancillería, hasta por el propio Ministro de Negocios 
Extranjeros del Imperio en esta frase de wno de-“Jos discursos pronunciados 
desde la tribuna del Senado en agosto de 1860: 

«Es conveniente que se sepa que en el Estado Orfental existe una gran 
masa de hijos de brasileños que no pudiendo establecer su domicilio entre 
nosotros, han sido bautizados en nuestras parroquias de la frontera como me- 
dio de adquirir la nacionalidad. Es una ventaja para nosotros que nos permi- 
tirá mejorar la suerte de nuestros connacionales.» 


A los reclamos directos de la Cancillería oriental se agregaban continua- 
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mente los de nuestra ip en Río de Janeiro, empre per rapto de 
niños y de adultos d ara su venta ën el Bras 

Cansado don sde Sol Lamas de formular denuncias sin ser atendidas, pre- 
sentó en agosto de 1360 a la Cancillería brasileña una relación de los reclamos 
que todavía estaban pendientes de resolución a contar simplemente desde fines 
de 1856, porque de los anteriores ya ni intentaba ocuparse. He aquí un resu- 
men de esa relación: 

Invasión de brasileños armados a Tacuarembó. Incursión de fuerzas ar- 
madas en otras partes del territorio oriental. Torturas infligidas a dos orien- 
tales hasta arrancarle el brazo a uno de ellos y condenación subsiguiente a 
ocho años de presidio sin permitirse a las víctimas que interpusieran el 
recurso de apelación. Saqueo de una estancia por brasileños. Prisiones arbi- 
trarias en Rio Grande. Quince reclamaciones por rapto de menores de color 
sacados del Uruguay para ser vendidos como esclavos en Río Grande, entre 
las cuales figuraba el caso de una madre con sus siete hijos! Veinte reclamos 
relativos a eselavización de personas de color, nacidas en territorio oriental, 
Seis reclamos por servicio militar impuesto a ciudadanos orientales. Tres re- 
clamos exigiendo el castigo de diversos asesinos. En conjunto, cincuenta y 
una reclamaciones pendientes, decía don Andrés Lamas, «cn su casi totalidad 
desatendidas». , 

Comentando la actitud de la Cancillería brasileña al multiplicar sus recla- 
mos y desatender los que se le úiriglan, decía el doctor Acevedo en su Memo- 
ria de 1860: 

«La Legación brasileña acreditada cerca del Gobierno de la República ha 
parecido pretender que sus nacionales están exentos de las eventualidades a 
que están sujetos en cualquier país nuevo todos los hombres que viven aislados 
de la sociedad y sin más garantías a veces que las que pueden ellos mismos 
prestarse. La autoridad en tales casos no sólo es impotente para impedir ciertos 
delitos, sino que encuentra dificultades hasta para castigarlos debidamente, 
atentas las imperfecciones naturalísimas de toda sociedad nueva que recién 
se está organizando. Si hay aigo que admire a los extranjeros imparciales 
residentes en la República, es que contándose con medios tan imperfectos para 
la represión de los delitos, sean tan pocos los que se cometen... Entretanto 
el Brasil que no ha tenido por fortuna las causas de atraso que wosotros, el 
Brasil que goza de muchos años atrás de una paz inalterable, no está a ese 
respecto más adelantado que la República. Nuestro ex Ministro Plentpoten- 
clario en la Corte del Brasil se lamentaba de que en doce años de permanencia 
en aquella Legación no había logrado el castigo de un solo crimen de los mu» 
chos de que habían sido víctimas en aquélla época los ciudadanos orientales 
residentes en el Brasil... Convenciéndose, como creo que ya ha sucedido, Jos 
estadistas brasileños de que no deben exigirnos lo que ellos mismos no pueden 
darnos, se dejará a un lado una causa permanente de irritación y malquerencia, 
Por nuestra, parte haremos siempre, como lo hemos hecho hasta aquí, cuanto 
esté a nuestro alcance para que los crimenes no queden impunes, sin cuidarnos 
nunca de la nacionalidad ni de! malhechor ni de su víctima. Esa justicia la 
hacen todos los hombres sensatos, sea cual fuere su origen o sus afecciones 
a la actual administración de la República.» 


Disminuyen fuertemente las reclamaciones brasileñas. 


Antes de finalizar el primer año del Gobierno de Berro quedaba suspen- 
dida la Legación oriental en Río de Janeiro, y justificando esa medida de 
economia decía el Presidente en su Mensaje de apertura de las sesiones ordi- 
narias de la Asamblea en febrero de 1861: 

«Las cuestiones pendientes son pocas y de muy fácil arreglo mediante, 
como es de esperarse, buena fe y lealtad por ambas partes. Se reducen a la 
Convención celebrada sobre perjnicios de guerra que fué rechazada por la 
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Honorable Cámara de Senadores en el perfodo anterior, al arreglo de la deuda 
que reconocemos al Brasil y a las recíprocas reclamaciones sobre agravios reci- 
bidos por orientales y brasileños en sus personas o en sus propiedades. El Bra- 
gil en presencia de las estipulaciones del tratado sobre préstamos entre la 
República y el Imperio, no puede empefñarse en sostener que quede indefini- 
damente abierto el expediente de la Deuda Pública, ni puede desconocer que 
las condiciones acordadas por circunstancias especialísimas y que no pueden 
repetirse a la Inglaterra y a la Francia, no deben ni pueden servtr de ante- 
cadente para otros casos.» 

En todo el curso del año 1861 sólo alcanzó notoriedad un reclamo de la 
Legación brasileña sobre atropello a un estanciero del Departamento de Mal- 
donado, que la Canclilería contestó en el acto anunciando que el Jefe Político 
se había puesto personalmente en marcha para averiguar el hecho y proceder 
en la forma que fuera netesario. 

El Poder Wjecutivo resolvió en 1862 reinstalar la Legación y al aconsejar 
que le fuera acordada la venia, decía la Comisión informante: 

«Es notorio, porqus es del dominio de los señores representantes y así 
lo manifestó el Ministro de Relaciones Exteriores a la Comisión especial, que 
diarlamente se presenta el Encargado de Negocios del Brasil con reclamaciones 
al Gobierno oriental. A sn vez el Gobierno tiene por sus delegados políticos 
en los departamentos fronterizos ayisos frecuentes de hechos que pasan en la 
frontera.» 

Eso decía la Comisión para no revelar las razones de política internacional 
que obligaban a reinstalar la Legación en Río de Janeiro y la Asunción, por- 
que es lo cierto que las reclamaciones por atropellos habían desaparecido cast 
del todo. 

Apenas se destaca en el transcurso de 1363 un reclamo del Vicecónsul 
de Paysandá contra el arresto de un oficial brasileño del ejército de Flores, 
que el coronel Leandro Gómez fundó diciendo que el arrestado contaba dos 
entradas en la cárcel como ladrón cuatrero convicto y confeso y que en la 
víspera de su arresto había escrito a su hermano instigándole a que degollara 
a un servidor del Gobierno. 

Ya en esa época estaba conflagrada toda la campaña, y los ecuatreros 
brasileños "háctán “importantes incursiones al territorio, oriental para llevarse 
todos 168 ganados que poaa. 

Nuestra Cancillería cansada de denunciar robos amparados por las auto- 
ridades fronterizas, propuso a la de Río de Janeiro una reglamentación salva- 
dora. Todo exportador de tropas debería llevar un certificado del vendedor 
visado por la autoridad local más próxima, quedando facultadas las autoridades 
brasileñas en caso de no exhibirse el documento o de existir dudas acerca de 
su autenticidad para embargar los ganados y proceder a su venta inmediata, 
depositándose su importe a la orden del que justificara sus derechos de pro- 
piedad. La Cancillería brasileña no contestó y la Legación reiteyó su nota 
apremiada por Ja multiplicidad de las denuncias de saqueos que seguía reci- 
biendo, pero con el mismo resultado negativo, sin conseguir arfancar de su 
silencio a la Cancillería imperial! 

Por ese lado, pues, no podía encontrar pretextos el Imperio para inter- 
venir a favor de la revolución de Flores. 


¿Habría otros motivos de agravio? ¿Los tratados? 


Tres tratados con el Brasil alcanzó a planear la Administración Pereyra: 
i de comercio, el de permuta de territorios y el de neutralización de la Repú- 
lica. 

El de comercio estaba ya ratificado y en plena ejecución al tiempo de su- 
bir don Bernardo P. Berro a la Presidencia de la República. 

Pero los otros dos proseguían aún sus trámites parlamentarios. 
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EL TRATADO DE PERMUTA. 


En marzo de 1860 entró a figurar nuevamente en la orden del día del 
Senado el tratado de permuta dé territorios, ya rechazado en 1858 y vuello a 
estudiar entonces a pedido del Gobierno de Pereyra que no se conformaba 
con la resolución adoptada. 

Era enteramente desfavorable el nuevo dictamen de la Comisión de Le- 
gislación. : 

<La Comisión, decía, ha reconocido la trascendental importancia que un 
pacto internacional de esa clase podía traer en el futuro, y ha juzgado que 
para salvar el principio de la integridad del territorio nacional tan menosta- 
bado por el tratado de límites de 1861, la República debía adoptar como base 
indeclinable de su política internacional, la no alteración de la actnal línea 
de frontera con el Brasil, para no establecer un precedente que diera pretexto 
para alteraciones posteriores... Tratándose precisamente de un Estado limí- 
trofe que ha dado repetidas pruebas de que sólo espera circunstancias angus- 
tiosas para la República para entonces apropiarse grandes zonas de nuestro 
territorio nacional, sería lo más peligroso para nuestra propia seguridad esta- 
blecer tratados de cesión de territorios bajo el pretexto de permuta o cual- 
quier otro que después servirían de precedente para negociar otros y otros en 
circunstancias adecuadas para su logro. El único antemural que debe oponerse 
en este grave peligro, es establecer en la conciencia pública, en el corazón de 
la Nación, que ella tiene por principio de su política no ceder nunca por nada 
ni por nadie un solo palmo de su territorio, para que así el sentimiento nacio- 
nal condene como una traición a la patria la negociación de esa especia... 
La regularización de la línea de frontera sería para el Gobierno imperial una 
nueva fuente de adquisiciones territoriales en nuestra frontera, como ya lo fué 
el uti possidetis, con motivo del tratado de 1851, en que se reconoció como po- 
seido por el Imperio lo que nunca había poseído porque era parte del territorio 
de la República.» 


El Gobierno de Berro, que recién se estrenaba, pasó en el acto un Mensaje 
al Senado solicitando el aplazamiento del asunto a fin de proceder a su estudio. 
Y pocas semanas después pedía el retiro definitivo del tratado, alegando que 
no lo consideraba aceptable, y el Senado así lo resolvia en los términos que 
demuestra esta minuta de comunicación sancionada en marzo de 1861: 

«El Poder Ejecutivo al establecer en dicha nota que no considera acep- 
table ese proyecto de tratado viene a confirmar el juicio que en tal concepto 
había formado la Cámara de Senadores y que fué la causa por que sancionó 
su desechamiento desde la primera discusión, Pero como circunstancias poste- 
riores han venido a demostrar la inconyeniencia del tratado de permuta y hasta 
hacer imposible su aceptación, sobre todo desde que se ha pretendido hacer 
valer su aprobación como una condición impuesta. para la ejecución de otros 
tratados, ia Cámara de Senadores accede al retiro simple de los antecedentes 
de dicho asunto que pide el Poder Ejecutivo.» 

Como consecuencia de ello la villa de Santa Anna no constituyó su ejido 

aler territorio oriental y el Imperio se quedó con el Rincón de Artigas que había 
ofrecido en permuta al Gobierno de Pereyra. 


EL TRATADO DE NEUTRALIZACIÓN. 


Pocas semanas después abordaba el Senado el estudio del tratado de 
neutralización suscrito en 1859 por los plenipotenciarios del Uruguay, Brasil 
y Argentina y el proyecto complementario que autorizaba a garantizar la 
neutralización del territorio uruguayo por Inglaterra, Francia, España, Esta- 
dos Unidos y otros paises, ya sancionado este último por la Cámara de Dipu- 
tados, y desprovisto de toda sanción el otro, 
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Refiriéndose al primero, decíá el doctor Ambrosio Velazco, miembro de 
la Comisión de Legislación: 

Ese tratado contiene limitaciones a la soberanía que se hacen derivar de 
ta Convención de 1828 en que la Repúbtica no tomó parte. Nuestra soberanía 
es plena y no podemos ni debemos aceptarla con limitaciones. La República 
puede declarar su neutralidad por si misma, sin abdicar de su soberanía. 
El tratado somete al Uruguay a un pupilaje perpetuo. Existe un positivo peli- 
gro en entrar con los países vectnos en convenciones que alteren la condición 
de nuestra absoluta independencia, promovlendo con ello otro factor de distur- 


bios civiles que uo dejarían de utilizar algunos de esos mismos vecinos.- 


“No se pide a las grandes potencias que garanticen nuestra independencia abso- 

luta, sino nuestra independencia limitada. Se declaran los países limítrofes 
obligados a defender nuestra independencia, pero ellos se reservan decir cuándo 
intervendrán, pudiendo ocurrir entonces que no quieran intervenir cuando la 
República lo jnzgue necesario, o que intervengan contra el voto expreso de la 
República. El país no actúa para nada. Son sus limítrofes los de la iniciativa, 
sin que podamos pensar en el recurso del arbitraje desde que el Brasil y la 
Argentina se han rehusado expresamente a incorporarlo al tratado. 


Puesto el tratado a votación, se pronunctaron nueve senadores por el 
rechazo y uno por la aceptactón. 


El proyecto complementario del doctor Joanicó, que autorizaba a gestionar 


la garantía de las grandes potencias, fué rechazado también a mérito de las 


mismas razones invocadas por el doctor Velazco contra el tratado de neutra- 
lización, 


La liquidación de la deuda por perjuicios de guerra. 


Otra grave cuenta de la Administración Pereyra tenía que liquidar el 
Gobierno de Berro: la relativa al establecimiento de una Comisión mixta para 
el arreglo de los créditos provenientes de perjuicios de la Guerra Grande. 
solicitada a la Legación oriental en Río de Janciro apenas conocido el buen 
éxito de las gestiones de la Inglaterra y de la Francia; prometida luego por 
nuestra Cancillería; y acordada, finalmente, en un protocolo suscripto en 1358, 
por el Ministro Carreras y el Ministro Amaral, según el cual los perjuicios 
sufridos” por los súbditos brasileños durante la Guerra Grande serian resueltos 
en cuanto a su justificación y a su monto por una comisión que nombrarian 
el Gobierno oriental y el Gobierno brasileño. 


El protocolo quedó encarpetado en la Cámara de Senadores hasta me- 
diados de 1860, en que fué informado desfavorablemente por la Comisión de 
Legislación. 

El tratado de préstamos de 1851, decía la Comisión en su iúforme, esta- 
bleciá la forma general de liquidación y consolidación de la deuda del Uruguay 
en términos que son tan obligatorios para el Gobierno brasileña como para 
el nuestro, La ley de jullo de 1853 sobre perjuicios de guerra fué dictada con 
el fin de reglamentar la liquidación general de la deuda y de acuerdo con el 
tratado con el Brasil. Practicada, pues, la liquidación ordenada por esa ley 
y por el tratado, no puede el Brasil pretender que se abra en su beneficio una 
nueva liquidación. La concesión especial que la ley de 1855 otorgó a Francia 
e Inglaterra, es posterior al tratado y no puede ser invocada por el Brasil. 
Y la promesa hecha por el Ministro Lamas al gabinete imperial, de que se le 
acordaría esa concesión, no puede producir obligaciones internacionales, 

Tan convincentes eran estas razones, que el Senado no vaciló en votar el 
rechazo del convenio, de acuerdo con el dictamen de su Comisión de Legis- 
lación, Los reclamos franco-ingleses — decía el doctor Velazco — han resul- 
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tado intolerablegs. Pero mucho más tendrían que serlo los de los brasileños, si 
se considera que ellos explotan una considerable superficie de nuestro territorio. 

La Legación brasileña, al acusar recibo de la nota, en que el Poder Ejecu- 
tivo le comunicaba el rechazo, contestó que el protocolo se había firmado como 
consecuencia de la protesta del Brasil contra la ley disolutoria de la Comisión 
de perjuicios de guerra, y que la actitud del Senado hacía revivir la protesta, 

Ocupándose de esa protesta volvió a decir la Cancillería oriental en su 
Memoria de 1861, que la exigencia del Imperio estaba en pugna con los tra- 
tados de 1851; que la ley de perjuicios de guerra había sido dictada espontá- 
neamente por las Cámaras; que circunstancias especiales que no podían repe- 
tirse, habían forzado al Uruguay a otorgar concesiones especiales a Francia e 
Inglaterra, y que puesto que el protocolo con el Brasil sólo podía adquirir 
validez con la ratificación legislativa, no habiéndose ésta producido, debia 
darse por terminado el incidente. Entendía, sin embargo, la Cancillería que 
para solucionar ese y otros asuntos convenía despachar una misión especial a 
Río de Janeiro. 

Llevando adelante su programa, pidió explicaciones la Legación brasileña 
acerca del cumplimiento de la cláusula del tratado de préstamos que establecía 
que luego de desembarazadas las rentas generales, y especialmente la de Aduana, 
de los empeños que las gravaban, quedarían todas ellas hipotecadas al pago 
de los préstamos brasileños. 

Esos empeños anterjores, respondió la Cancillería oriental, subsisten toda- 
vía. El Gobierno se propone actualmente arribar a la liguidación general de 
la deuda, y el Brasil «que ha trillado la misma senda como todas las demás 
naciones; que a pesar de su poder y de sus vastos recursos tiene todavía apla- 
zado indefividamente el pago de su deuda anterior a 1827 y una gran parte 
de su deuda interna, sabe por experiencia propia cuán difíciles y morosas son 
naturalmente estas operaciones y debe sorprenderse más bien de que haya 
sido acometida por un Gobierno que cuenta apenas seis meses de existencia, 
en lo cual trae seguramente la más positiva garantía del interés que le ins- 
piran sus acreedores legítimos». 


Insistió la Legación en recabar informes más precisos y entonces la 
Cancillería reprodujo una nota del Ministerio de Hacienda con los datos 
que subsiguen: 

Están pendientes y son anteriores a los préstamos brasileños: un crédito 
de los compradores de la renta aduanera de 1849 y 1850 con saldo de $-120,000 
amén de gruesas sumas de intereses; los créditos de los señores Maines, por 
$ 200,000; el crédito del señor Gounouilhou, por un millón de pesos; el cré- 
dito de los señores Costa Hnos., por un millón de pesos, cuyo monto quedaría. 
cuadruplicado si hubiera que liquídarlo sobre las bases del convenio que el 
Gobierno oriental celebró con el brasileño; el crédito de Antonini por 300,000; 
la deuda inglesa contraída durante la intervención con capital de 300,000, 
y la francesa con monto de 1.200,000. 


<Y gran cantidad de letras, vales y papeles provisorios girados sobre ella 
(la renta aduanera); papeles que todavía están en liquidación, por cuyo mo- 
tivo no puede conocerse exactamente su importe pero que no bajarán de tres 
a cuatro millones. Sabido es que el Gobierno durante la larga guerra ctvil 
que devoró la fortuna pública y las particulares, vendía anticipadamente a 
vilísimo precio la renta de Aduana, reservándosa una cuarta parte de ella, 
sobre la cual hacía sus giros y libramientos, gastando como era consiguiente 
una suma diez veces mayor que la que obtenía de las rentas, motivo por el 
cual los compradores de un año retenían para el siguiente o para los siguientes 
la posesión y administración de la Aduana y sus entradas hasta reembolsar el 
capital adelantado sobre elia. Asi es que cuando se celebraron los tratados 
de 1851 estaban todavía por cobrarse los compradores de la renta de Aduana 
de 1848, 1849, 1850 y 1851, y por satisfacerse los millares de libramientos 
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hechos sobre la cuarta parte que el Gobierno se había reservado en los 
remates. Una cosa tan pública, tan notoria como esta y que pasaba a la vista 
de la Legación brasileña, no podía ser ignorada por el Gobierno imperial ni 
por los negociadores del tratado de préstamos de 1851. Debe creerse, pues, que 
con el más pleno conocimiento de la situación financiera del Gobierno de 
Montevideo y de los empeños especiales de la renta de Aduana, fué estipulada 
la obligación impuesta a la República de satisfacer la deuda brasilefia cuando 
la dicha renta quedara libre de compromisos anteriores, para lo cual es evi- 
dente que se necesitan muchos años.» À 

Poco después procedía el Poder Ejecutivo, de conformidad a la ley 
de 1860, al nombramiento de la Comisión encargada de clasificar y liquidar 
los créditos contra el Estado, dando pretexto con ello a una nueva protesta 
de la Legación brasileña. 

Trátase, decía la Legación, de una ley opuesta a los ajustes existentes, 
de una ley que se ha dictado «sin previa audiencia del Gobierno imperial». 
La Junta de Crédito Público fué creada en virtud de un convenio diplomático. 
y para dejarla sin efecto se requiere el acuerdo de ambos paises. La nueva 
ley declara, por otra parte, prescriptos los documentos de crédito contra el 
Estado anteriores a 1852 que no fueron presentados a la Junta de Crédito 
para su clasificación y liquidación, y esto desconoce «el incontestable derecho 
de protección fundado en los deberes dei Gobierno imperials. Si ha habido 
demora en los reciamos es por electo de causas superiores a la voluntad de 
log reclamantes. a 

«La Nación Oriental del Uruguay, contestó el Ministro doctor Acevedo, 
al dictar esa ley por el órgano de sus legítimos representantes, no hizo más 
que usar del derecho que tienen todas las naciones libres y de que han tisado 
todas las naciones civilizadas del viejo y nuevo mundo. Desconocer el derecho 
con que una Nación establece el plazo dentro del cual se presentarán las recla- 
maciones que hayan de hacerse contra ella, aplicando la pena de preseripción 
a los que no hayan hecho uso de sus derechos dentro de los plazos fijados, 
es desconocer uno de los principales atributos de la soberanía y de la inge- 
pendencia, S. S, parece pretender que por la Convención de 12 de octubre 
de 1851 quedó el Gobierno de la República bajo la dependencia del Brasil e 
inhabilitado por consiguiente para adoptar cualquier medida sobre la Hacienda 
pública. sin previa autorización del Brasil. Sería absurda semejante conclusión. 
Si S. S. hubiese procurado algún medio para hacer odiosos los tratados de 1851, 
no encontraría ninguno más propio que semejante pretensión.» 

Otra nota más pasó la Legación con ocasión del Mensaje prosidencial de 
apertura de las sesiones ordinarias de la Asamblea en 1862. 


«Las dificultades que se suscitaron con motivo del tratado de permuta, 
decía en ese Mensaje el Presidente Berro, han quedado allanadas, habiendo 
ordenado el Gobierno de la República y el del imperío la ocupación de los 
terrenos respectivos propuestos para la permuta... De conformidad con lo 
estipulado en el tratado de comercio y navegación de 12 de octubre de 1851, 
acordé que se hiciera a la otra parte contratante la notificación convenida, 
declarando terminadas, a la expiración del plazo fijado en el tratado, las exen- 
ciones para la exportación libre de todo «derecho del ganado en pie del Estado 
Oriental para la Provincia de Río Grande... Redúcense las cuestiones pen- 
dientes con el Brasil a la convención sobre perjuicios de guerra que fué dese- 
chada por la Honorable Cámara de Senadores, al arreglo de la denda que 
reconocemos al Brasil y a algunas reclamaciones sobre agravios recibidos por 
orientales o brasileños en sus personas y propiedades, habiendo quedado re- 
sueltos algunos de estos últimos, haciéndose recíproca justicia ambos Gobiernos. 
Insisto en munifestaros que el Brasil, en presencia de las estipulaciones del 
tratado de préstamos entre la República y el Imperio, no puede empeñarse en 
sostener que quede indefinidamente abierto el expediente de la deuda pública, 
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ni desconocer que las concesiones acordadas' por circunstancias especiales a la 
inglaterra y á la Francia no deben considerarse como antecedentes para otros 
casos. Por lo que respecta a la deuda, ella será arreglada con la misma buena 
fe con que he arreglado con otros acreedores del Estado.» 

Pedía la Legación a la Cancillería oriental que dijera si los reclamos por 
perjuicios de guerra de sus nacionales serían satisfechos y atendidos en la 
misma forma que los de la Nación más favorecida. 

Los brasileños, contestó la Cancillería oriental, como los demás habitar. tes 
del Estado, obtuvieron por la ley de julio de 1853 el reconocimiento de los 
perjuicios de guerra. No se les ha negado, pues, ese derecho, Lo que se les 
niega es la apertura de un nuevo plazo después de cerrado el monto de la denda, 
La concesión otorgada a Francia e Inglaterra no puede servir de precedente. 
El Gobierno actual no la habría otorgado. Si ahora se abriese de nuevo la 
puerta para los brasileños, habria que abrirla para los españoles, para los 
italianos, ete. «El Presidente de la República está irrevocablemente dispuesto 
a ho prestarse a nuevas concesiones sobre perjuicios de guerra, sean cuales 
fueren las circunstancias que sobrevengan». 


Amenazas a que da lugar la actitud del Gobierno de Berro. 


Véase lo que decía a mediados de 1860 el doctor Paranhos en la Cámara 
de Diputados del Brasil, contestando uno de los discursos relativos al Men- 
saje de la Corona: 

«Si el noble diputado quisre decir que debemos sacrificar nuestros inte- 
reses, nuestra paz, nuestra prosperidad al bienestar y prosperidad de nuestros 
vecinos, ninguno dejará de concordar con el noble diputado. ¿Mas quién es 
el que ha sostenido entre nosotros semejante política?... El Gobierno impe- 
rial interviniendo alguna vez lo ha hecho por intereses esenciales del Impe- 
rio.., Si el noble diputado quiere examinar con la imparcialidad de que es 
capaz la intervención del Imperio, los auxilios prestados por nuestro Gobierno, 
verá que esos actos fueron aconsejados por poderosos motivos, por intereses 
indeclinables de nuestro pais.» 

¡El interés del Imperio! Tal era, efectivamente, la primera idea directriz 
de la diplomacia brasileña, y naturalmente la única que se confesaba, La se- 
gunda, que constituía su complemento, — la absorción del territorio uru- 
guayo, — esa estaba en el fondo de todos los planes, pero no se publicaba, por 
temor a las complicaciones que inevitablemente tenía que producir. 

Dos meses más tarde, refiriéndose a protestas del barón de Mauá contra 
el rechazo del protocolo relativo al establecimiento de la Comisión mixta, de- 
cía ante el Parlamento brasileño el Ministro Sinimbú: 

<Es una nueva manifestación de hostilidad contra el Brasil, pero esté 
cierto mi noble amigo (Mauá) que esto no traerá perjuicio a los brasileños; 
tenemos la promesa solemne del Gobierno oriental de que los brasileños han de 
ser puestos en las más favorables condiciones que fueron concedidas a los 
franceses e ingleses que sufrieron depredaciones durante la guerra civil... 
Si el Gobierno no cumple, nosotros procuraremos hacerlo cumplir, porque son 
de aquellas cosas en que una intervención está muy justificada.» 

¡Hasta de declaración de guerra al Uruguay llegó a hablarse en el Brasil! 
Uno de los órganos de la prensa fluminense, «Diario do Rio Janeiro», reaccio- 
nando contra otro artículo en que había dicho que el Brasil «estaba exhausto 
de recursos para entrar en lucha contra el Estado Oriental», exclamaba en 
agosto de 1860 haciendo coro a los exaltados: 

«Podemos y debemos hacer la guerra al Estado Oriental, cuendo y como 
la quiera, visto que la desea y la provoca por todos los medios.» 

El «Jornal do Commercio» retutó ese artículo y dijo que «Diario do Rio 
Janeiro» quería la guerra. A su turno el Presidente del Consejo de Ministros 
contestando una interpelación del Senado declaró que se trataba de un órgano 
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de oposición, agregando que no había desinieligencia seria que justificase tales 
apreciaciones. Pero las apreciaciones estaban en el ambiente y del ambiente 
las recogía «Diario do Río Janeiro». 

La actitud del Gobierno oriental, decía en junio de 1861 la Legación bra- 
sileña, comentando una de las notas de nuestra Cancillería relativa a perjui- 
cios de guerra, trae «una alternativa en que la elección ha de hacer pesar 
sghre una de las dos partes interesadas la responsabilidad de graves compli- 
vaciones que ambas deben esforzarse por evitar», Una parte de las reclama- 
ciones por perjuicios de guerra pertenecientes a brasiteños quedó liquidada y 
su importe fué reconocido en pólizas que luego se deprectaron y que pareiai- 
mente entraron en la conversión pactada con el banco Mauá. Otras de las 
reclamaciones brasileñas no fueron liguidadas o no entraron en la conversión 
Mauá, y son esas reclamaciones las qué deben ser sometidas al fallo de la 
Comisión mixta. El proyecto de Comisión mixta ha sido, entretanto, rechazado 
por el Seuado, y el Gobierno oriental parece irrevocablemente dispuesto a no 
prestarse a nuevas convenciones sobre perjuicios de guerra, sean cuales fue- 
ran las circunstancias que sobrevengan. 


Si esas resoluciones prevalecieran — conelnía la nota que extractamos 
del Relatorio de 1862 — quedarían prescripías las reclamaciones hrasileñas. 
Pero el Gobierno imperial no puede aceptar que sus connacionales queden pri- 
yados de sus derechos. 

Tales cran las amenazas de la Cancilleria y de la Legación, Para darse 
cuenta do su absoluta injusticia bastará recordar que por uno de aquellos 
célebres tratados de 1831 que el Brasil arrancó al Uruguay en días de grandes 
apremios y bajo la acción de la fuerza, se establecía expresamente que el 
Gobierno oriental declararia en liquidación todas sus deudas el 1.0 de enero 
de 1852; que xombraria wna Junta de Crédito Público encargada de practicar 
su liquidación y clasificación; que convertiría los créditos reconocidos en titm- 
los de Deuda Consolidada; que cerraría la contabilidad una vez terminada la 

- liquidación y clasificación, y que fijaría un plazo determinado para la presen- 
tación de todos los documentos justificativos. 


El Uruguay cumplió las estipulaciones del tratado, estableciendo la Junta 
de Crédito Público, llamando a todos los acreedores y fijando un plazo para 
la presentación de todos los documentos justificativos. Después del tratado 
y sin que mediara ninguna estipulación internacional, la Asamblea resolvió 
reconocer e indemnizar loz perjuicios de guerra y acordó a los Gobiernos de 
Inglaterra y de Francia el privilegio de que los reclamos de sus connacionales 
fueran resueltos por una Comisión mixta, sin extender ese monstruoso privi- 
legio al Brasil como tenía el perfecto derecho de hacerlo. 


Al protestar contra el rechazo del Senado alzábase, pues, el Gobierno 
imperial contra sus propios resortes de presión de 15851 que habían obligado 
al Uruguay a fijar plazos para la liquidación de su deuda y presentáción de 
los documentos justificativos, plazos vencidos como que hasta la misma Jenta 
de Crédito Público estaba disuelta; y alzábase a la vez contra la ley de iv- 
juicios de guerra, cuyos plazos igualmente vencidos debían reabrirse, eu su 
concepto, para que los brasileños omisos tuvieran oportunidad de presentar 
reclamos ya irrevocablemente prescriptos. 

La CanciMeria brasileña. que en forma tan exigente asumía la defensa 
de esos acreedores omisos, dejaba. en cambio, apolillar en sus archivos lo: 
más incontestables reclamos urugnayos. En 1861 pasó don Andrés Lamas al 
marqués de Abrantes una nota en que citaba como ejemplos de desatención es- 
tos tros casos de considerarable antígúocdad: 

1. © empréslito forzaso pero reintegrable impuesto a la población de 
Montevideo en 1323, Las reclamaciones relativas a ese empréstito fueron 
entregadas por el Gobierno imperial a nna Comisión que funcionó en Ríe de 
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Janeiro y que todavía no se ha expedido a pesar de los cuarenta afios trans- 
currídos! i 

2. Los fondos del Consulado de Montevideo extraídos con calidad de rein- 
tegro por el barón de la Laguna, y los extraídos violentamente en 1328 por el 
barón de la Calera, La Legación oriental entabló sus reclamos en 1830 y aun- 
que el Gobierno imperial prometió atenderlos de inmediato, no se preocupó 
del asunto a pesar de las constantes reclamaciones de la Legación, oponiendo 
«sistemáticamente el más inquebrantable silencio a todas nuestras reclarña- 
ciones; porque ni aún acusaba el recibo de nuestras notas». i 

3. Y los ganados arrebatados por el barón de Yacuhy. «Saben todos cuándo 
y cómo el barón de Yacuhy al frente de gente armada del Brasil entró al 
territorio oriental y extrajo de ella gran número de ganados por más de una 
vez, ocasionando ese y otros perjuicios a los habitantes del país. El Gobierno 
imperial no castigó al barón ni mandó restituir los ganados de que violenta- 
mente se apoderó e introdujo en la Provincia de Río Grande del Sur. Por el 
contrario, poco después le dió un mando militar importante en el ejército 
que hizo la campaña de 1851». 

Los perjuicios causados por el barón de Yacuhy, concluía el doctor La- 
mas, fueron realizados bajo la responsabilidad del Brasil, y sin embargo se 
hacen figurar entre Jos reclamos de guerra a cargo del Tesoro oriental! 


El Gobierno del Brasil suspende el tratado de comercio de 1857. 


La atmósfera en Río de Janeiro se había ido caldeando por efecto de log 
incidentes y contiendas diplomáticas a que arrastraba la política imperial de 
ucuerdo con sus planes de absorción de nuestro territorio. 

Creyendo asestar a las industrias uruguayas un golpe de muerte, resolvió 
el Gobierno imperial on septiembre de 1860 suspender el tratado de comercio 
ajustado en 1557. Invocaba en apoyo de esa medida, que por notas reversales 
de septiembre de 1858 entre el Ministro doctor Lamas y la Cancillería imperial, 
había quedado establecido que el tratado de comercio caducaría en el caso de 
que no fuera aceptado el de permuta de territorios que cl Gobierno oriental 
acababa de rechazar. 

Pudo el Presidente Berro desconocer esas notas reversales que se habían 
mantenido en absoluta reserva y que en realidad no formaban parte integrante 
del tratado de comercio ajustado, aprobado y ratificado en forma lisa y llana, 
sin condiciones de ninguna especie. Pero persnadiáo, sin duda, de que el Impe 
rio amontonarla dificultades y entorpecimientos en sus aduanas para obstacu- 
lizar las corrientes comerciales, optó sin vacilar por la caducidad del tratado 
de comercio, y así lo comunicó en respuesta a la Legación brasileña. 

Adoptó a la vez. nuestro Gobicrno «diversas resoluciones encaminadas a 
contrablancear la política del Imperio: supresión del 4 % de exportación sobre 
las carnes saladas, de acuerdo con la facultad que acordaba al Poder Ejecutivo 
la ley de junio de 1859; restablecimiento de los derechos generales sobre los 
artículos de procedeneia brasileña; exención de almacenaje por un año a favor 
de las mercaderías reembarcadas por nuestra Aduana con destino al comercio 
de tránsito; exención de los derechos de eslingaje a favor de las mercaderías 
salidas del Salto para los territorios limítrofes, vía de Santa Rosa y Cuareim 
y viceversa; habilitación dcl puerto de la Colonia para las operaciones de 
trasbordo y depósito. 

Comentundo estas medidas decía «La Confederación», uno de los órganos 
de la prensa argentina: 

«El Gobierno imperial delata el tratado de modificaciones esperando sin 
duda que sus vecinos, debilitados por la lucha histórica que mantuvieron, se 
apresurarian a doblar las ofrendas para desarmar la altanera pretensión de 
aquel vasto y rico Imperio. Pero el Gobierno oriental burla esas esperanzas 
quiméricas ton gran sorpresa de sus exigentes vecinos; le retira de golpe las 
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concesiones demasiado favorables que con detrimento del país se le habían 
hecho y colocá al 'comercio y las industrias del país en el mismo caso que a 
todas las demás. Ahora en el sentido económico el Gobierno vecino se anticipa 
a dar otro golpe muy certero, aprovechándose de la mezquindad y la ignoran- 
cia de nuestros estadistas liberales. Mientras éstos tratan de monopolizartio, 
de centralizarlo todo... el Estado Oriental descentraliza, esparce el comercio 
y sus ventajas por todos los puertos, y a fuerza de libertades y a fuerza de 
estímulos concluirá por absorberse las ventajas del comercio argentino, por 
herir de muerte a nuestro naciente comercio del Urnguay, dándole al mismo 
tiempo un golpe en la cabeza a Buenos Aires.» 


Adbiere la Comisión Permanente a la actitud del Gobierno de Berro. 


El Poder Ejecutivo dió cuenta a la Comisión Permanente de las medidas 
que había adoptado para contrarrestar el golpe asestado al comercio uruguayo. 

La subcomisión encargada de practicar el estudio del asunto, produjo tun 
dictamen en que aconsejaba que los decretos fueran pasados oportunamente a 
la Asamblea, y agregaba, solidarizándose con la actitud del Poder Ejecutivo: 

El tratado de comercio fué sancionado por la República en 1857 lisa 
y llanamente sin condición alguna relativa al tratado de permuta. El Go- 
bierno oriental ha cumplido todas las obligaciones que legalmente se impuso. 
Los actos del plenipotenciario sin sanción legislativa no dan acción ni impo- 
nen deberes a las naciones regidas por el sistema representativo, Al votarse 
el tratado de comercio por la República, no se conocían las notas reversales 
que sirven ahora de base para la denuncia del tratado. El despacho de la 
Legación oriental anunciando el canje de las ratificaciones y la ejecución del 
tratado, es de fecha posterior a la que llevan las notas reversales, y en ese 
despacho no se hace mención alguna a la condición acordada al efectuarse 
el canje. Tampoco hace mención alguna al respeto el Relatorio de la Canci- 
llería del Imperio. El Gobierno oriental empero, sin reconocer el derecho con 
que se hace la denuncia, está de acuerdo en que el tratado quede sin efecto. 

Un largo e interesante debate se produjo a raíz de la lectura de este in- 
forme en sesión plena de la Comisión Permancnte. 

Para ei doctor Cándido Joanicó la condición resolutoria no había sido 
comunicada en tiempo ni al Parlamento oriental ni al Parlamento brasileño. 
y sólo así se explicaba que el tratado de comercio llevara ya dos años de 
vigencia en uno y otro país sin que nadie hubiera invocado esa condición 
desconocida. «En cuanto al proceder del gabinete imperial, agregaba, por más 
que quisiera ver lo contrario, tiene tanto de furtivo y digámoslo así de carác- 
ter subrepticio, que no sé cómo conciliarlo con la lealtad de que aquel Gobierno 
hace alarde. 'Y venir todavía con semejantes antecedentes, echando en rostro 
al Gobierno orientai la falta de cumplimiento a las obligaciones contraídas, 
es algo que me pareca inecalificable». 

El doctor Ambrosio Velazco aprovechó la oportunidad para formulas el 
proceso de la odiosa política del Imperio. y 

«Este país, dijo, nunca estuvo en una situación más ventajosa y respetado 
del Brasil que desde el año 28 hasta la gran convulsión política interna que 
después tuvo lugar y que tomó proporciones colosales en 15843, Entonces este 
país no tenfa ni los tratados en cuestión, ni tratados de comercio, ni de límites. 
Tenía los que le daban su poder y la dignidad de los jefes que =ntonces esta- 
han al frente de la República. Triste es decirlo: nunca la República fué más 
respetada que en esa época de los gobiernos que han sido llamados de eau- 
illos, que si tenían males tenían esto en compensación para mitigar uno de 
sus tantos y no pequeños excesos. Al general Rivera no le propusieron 
tratados; al general Oribe no le propusieron tratados de esa clase, Es después, 
prevalido de nuestras desgracias políticas y de esas mismas convulsiones que 
las ambiciones internas ocasionaron, que el Brasil se aprovechó para entrar 
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en esa vía en que ha entrado y en que ha seguido hasta aquí, con suma habi- 
lidad y con suceso. Estos repetidos desengaños me hacen opinar que la mejor 
política a seguir en nuestro país es volver al estado en que estábamos, con la 
diferencia que hoy el país es más fuerte, más poderoso y que haciendo uso 
de sus medios no tiene. por qué temerle. No se le haga injusticias, pero no 
se le haga concesión alguna.» 

Por el tratado de 1851, agregaba el doctor Velazco, el Brasil franqueaba 
las fronteras de Río Grande a nuestras carnes, concediéndonos una franquicia 
inútil, desde que esa provincia era productora del mismo artículo, y por el 
tratado de 1858 si franyueaba todos los puertos era porque al mismo tiempo 
obtenía el contrato Mauá sobre conversión de deudas, a base de un 4 % sobre 
la exportación de nuestras carnes encaminado a mantener las ventajas del pro- 
dueto similar brasileño. A 

Terminado el debate, la Comisión Permanente dirigió al Poder Ejecutivo 
una minuta de comunicación de amplia soltdaridad con su actitud. 

Declaraba en ella que se había «impuesto con satisfacción de los decretos 
dictados»; que el Gobierno había usado de un derecho perfecto en defensa de 
los intereses de la Nación y que «bien pudiera haber llevado el ejercicio del 
derecho de represalia hasta la denuncia de todos los tratados» existentes entre 
la República y el Brasil. 

Poco después era convocada la Asamblea y el Poder Ejecutivo volvía a. 
dar cuenta ante ella de las medidas adoptadas en vista de la anulación del 
tratado de comercio. Advertía en su Mensaje que en sustitución del 4 % 
de exportación sobre las carnes, suprimido para compensar el recargo que iban 
a soportar nuestros productos en las aduanas brasileñas y como medio de que 
ro sufriera merma el servicio de la deuda pública a que estaba afectada aque- 
lla renta, había establecido un derecho de 2 € sobre la importación. 

El Senado se apresuró a votar una minuta de comunicación en que fun- 
daba así su adhesión a la actitud del Poder Ejecutivo: 

«No puede admitirse el pretexto que invoca el Brasil para declarar nulo 
el tratado. Las Hamadas notas reversales no constituyen una obligación para 
el Uruguay, desde que no han respetado las formas constitucionales. El Po- 
der Ejecutivo debe hacer efectiva la responsabilidad en que ha incurrido ei 
plenipotenciario don Andrés Lamas al recibir y contestar esas notas.» 

«Los humillantes ofrecimientos, agregaba, que ese funcionario reconoce” 
y acepta lisamente en esas notas para disponer del territorio de la Nación. 
con prescindencia completa de la Constitución y de todo sentimiento de digni- 
dad nacional, aunque no constituyen obligaciones legítimas para la República, 
son hechos de la más alta gravedad que ponen de manifiesto los abusos 
cometidos por parte de aquel funcionario en el desempeño de la misión que 
se le ha encomendado. Consideraciones de rigurosa justicia y las conveniencias 
políticas exigen que las autoridades constitucionales no dejen sin la debida 
represión abusos de ese género que se confunden con la traición a la patria 
y que si se dejaran inapercibidos presentarian precedentes funestos para la 
moralidad administrativa de la República.» 

Como consecuencia de estas notas de censura, terminó la misión de don 
Andrés Lamas y con ella la Legación oriental en Río de Janeiro. 


Hasta en los problemas de la política interna repercutían los debates rela- 
tivos al tratado de permuta y a la suspensión del tratado de comercio. En la 
vispera de los comicios de 1860 apareció un manifiesto de «Varios ciudadanos» 
del «Club Libertad», en el que se decía lo siguiente: 


<La nueva Legislatura tiene que ocuparse de las cuestiones que ya le 
promueve el Brasil con la denuncia del tratado de comercio. La nueva Legis- 
latura va a tener en sus manos la independencia comercial y por consiguiente 
la independencia política de nuestro país. Para vergüenza nuestra tenemos 
entre nosotros un círculo fuerte por muchas razones, círeulo brasileño, aun- 
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que compuesto de orientales... ¡Orientales! Es preciso mostrar en los pró- 
ximos comicios que conocéis a los malos y que queréis excluirlos para siempre 
"de la representación nacional.» 

La Comisión Directiva del «Club Libertad» protestó contra este documento. 
Pero «La República» puso a su disposición los autógrafos de los socios firman- 
tes y el incidente quedó terminado. 


Ya había sido violado el tratado de comercio por el Brasil. Y el mismo don 
Andrés Lamas había hecho el proceso de la política imperial. 


En los precisos momentos en que la Cámara de Senadores ponía en la 
orden del día el tratado. de permuta de territorios fronterizos, tenía que diri- 
girse nuestra Legación a la Cancillería brasileña para reiterar sus protestas 
contra un impuesto de 1⁄4 9% que se continuaba cobrando a las procedenctas 
uruguayas a despecho de la letra expresa del tratado de comercio. 

La Cancillería brasileña, decía el doctor Lamas al Ministro Sinimbú en 
marzo de 1866, ni siquiera ha contestado las notas que desde hace cuatro 
meses le vengo pasando. La posición de la Legación resulta sin duda «moarti- 
ficante»; pero la del Imperio «puede parecer odiosa». 

«Es un hecho notorio, agregaba el doctor Lamas, que las dificultades 
que ha encontrado en la República la aprobación de los tratados celebrados 
con el Brasil ha provenido siempre del temor de que esos tratados, por más 
iguales, justos y convenientes que fueran en la letra de sus estipulaciones, 
serian prácticamente desiguales, porque el Brasil, abusando de su posición 
relativamente fuerte, los ejecutaría por su parte como mejor le convinlere, 
desatendería las reclamaciones de la República, y no dejando a ésta otro 
recurso sino el de la guerra para reivindicar su derecho convencional con el 
Brasil, éste en la generalidad de los casos haría impunemente de los tratados 
lo que se le antojase.» 

Para cohonestar sus procederes solía referirse la dipiomacia brasileña a 
log beneficios que el tratado de 1857 aseguraba a las procedencias orientales, 
como si las ventajas no fueran recíprocas. 

A mediados de 1860 el Ministro de Negocios Extranjeros señor Sinimbú 
hablaba enfáticamente de las ventajas que obtenía la industria uruguaya al 
ser asimilada a la brasileña. «*No apoyado, interrumpió el diputado Martín 
Campos, porque nosotros comemos la carne más barata». 

Y un mes después se encargaba el doctor Paranhos desde la misma tri- 
buna, de comprobar la justicia del «no apoyado» de su colega Martín Campos. 
He aquí en qué forma: 

«En los años 1853-1854 y 1854-1855 correspondía al charque de Río Gran- 
de en la importación general del 1mperio del 52 al 54 “4, al del Uruguay del 15 al 
23 % y al de la Argentina del 24 al 30 %. En el trienio 1848-1851 el char- 
que se cotizaba a 2,196 reis la arroba, y en 1855 a 4,311. Son datos relativos 
a la importación por el puerto de Río de Janeiro, pudjendo agregarse que 
Bahia y Pernambuco importan directamente y casi tanto como Río. Todo ello 
antes del tratado. La importación de junio de 1859 a junio de 1860 en Río, 
fué de 1.011,144 arrobas procedentes del Río de la Plata y 830,406 de Río 
Grande. En conjunto, 1.341,550. Al empezar a ejecutarse el tratado en 
septicmbre de 1858, el charque valía de 5,400 a 6,000 reis la arroba. Hoy se 
cotiza, en cambio, de 2,000 a 3,200 lo que presenta una baja media de 2,000 
reis por arroba.» 


La libre navegación de nuestros ríos interiores, 


El Gobierno de Berro cerró en junio de 1860 al pabellón extranjero el 
comercio y la navegación de los ríos Cebollatí, Tacuarí y Olimar «mientras no 
se arribe, decía el decreto, a un acuerdo general». 
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Comentando esa medida, decía el doctor Paranhos en la Cámara de Dipu- 
tados del Brasil: 

«Desde 1852 juzgo que cuando las circunstancias del Estado Oriental lo 
permitan y mediante las condiciones necesarias para la policía fluvial y la 
seguridad de aquella parte del Imperio, la navegación del lago Merim podría 
franquearse al pabellón oriental (aprobaciones). Esta concesión del Imperto 
está de acuerdo con todo lo demás que ha sido estipulado entre él y sus vecinos 
acerca de la navegación fluvial (aprobaciones).» 

Era absurdo que el pabellón brasileño flotara en las aguas de nuestra 
jurisdicción, cuando el Brasil excluía la bandera oriental del Yaguarón y de 
ta laguna Merim. Y el Cuerpo Legislativo resolvió apoy ar la medida de cir- 
cunstancias a que recurría el Poder Ejecutivo. 

La Comisión de Legislación de la Cámara de Diputados aconsejó la san- 
ción de un proyecto por el que se declaraba que la ley de 1854 que abría a la 
navegación y ál comercio de todas las naciones los rfos navegables de la 
República, no era aplicable al Tacuarí, Olimar, Cebollatf y demás ríos que no 
tuvieran «en sus dos márgenes centros de población». Faltando tal población 
— decía la Comisión en su informe — no hay necesidad de establecer la poli- 
cía fluvial y sin policía fluvial no puede quedar librado un río a la bandera 
extranjera, «De acuerdo con la propia ley de 1854, la bandera extranjera debe- 
ría quedar sujeta a los reglamentos policiales y aduaneros que rigieran para 
los nacionales, lo cual supone la existencia de reglamentos que tienen que estar 
aplazados a la espera de la población que debe darles oportunidad», 

Nada más decía el informe escrito. Pero el miembro informante don An- 
tonio María Pérez fué más explícito. Sabe todo el país, dijo, que en los ríos 
Olimar y Tacuarí «sólo flamea la bandera brasileña». Sabe también que el 
Brasil, lejos de proceder en esa misma forma, aplaza indefinidamente la cues- 
tión de las aguas a pretexto de que es necesario practicar estudios. «Mañana, 
agregó, vendrá el Brasil por nuestra desgracia a meter barullo, a hacer un 
nuevo tratado: un nuevo tratado de límites con otro uti possidetis, y dirá: yo 
poseo el Cehollatií, Tacuarí y Olimar, uti possidetis, y es así como se ha apo- 
derado de la mitad de la laguna Merím y de las aguas del Yaguarón». 


Otro diputado, el doctor Vázquez Sagastume, dijo adhiriendo a los funda- 
mentos del señor Pérez: 


«Haciendo flamear en esos rfog la bandera brasileña, tendrán derecho 
más tarde para hacer lo que hicieron el año 51, es decir: nosotros ocupamos 
esa localidad, obtenemos el uti possidetis y en virtud de él adquirimos su 
dominación. Es un modo de entender ese uti possidetis del. año 51 que en mi 
concepto no es otra cosa que el derecho de los ladrones.» 


El proyecto quedó definitivamente sancionado. Pero al pasar al Senado 
sufrió modificaciones que retardaron su sanción hasta el año 1862, en que 
Tué definttivamente votado en esta forma: 


La navegación de los ríos interiores en que la República tenga el dominio 
de ambas márgenes no está comprendida en la concesión hecha por la ley de 
junio de 1354 a los buques y al comercio de todas las naciones. Esa navega- 
ción sólo podrá extenderse a las naciones que acuerden da reciprocidad a la 
República. 


Colazos de estos incidentes. 


En 1861 vencía el plazo del tratado de comercio pactado en octubre de 
1851, y la Cancillería oriental notificó a la de Río de Janeiro que desde el 
día del vencimiento terminarían las franquíctas acordadas por ese tratado y 
especialmente la exención de derechos al ganado que se exportara por la fron- 
tera con destino a los saladeros de Río Grande. 


. — 
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No tardó en abordarse el estudio de la ley de Aduana, en la que figuraba 
un artículo con los derechos que habrían de gravitar sobre la exportación de 
ganado por la frontera. De acuerdo con el criterio gubernativo, tal como lo 
estableció el Ministro Villalba en su Memoria de ese año, el impuesto debía 
ger moderado para que pudiera cobrarse dentro de una zona fronteriza en 
la que con sólo mudar de sitio los rodeos de ciertas estancias se pasaba del 
territorio oriental al territorio brasileño. El proyecto de ley establecía un 
impuesto de 8. reales por cabeza, en vez del de un peso que había regido 
antes del año 1851, con la advertencia de que el impuesto podría desaparecer 
en el caso de celebrarse un nuevo tratado de comercio que otorgara ventajas 
equivalentes a la República. 


Esa referencia a nuevos tratados debía provocar y provocó grandes y legí- 
timas protestas en presencia de todo lo que había hecho y de todo lo que 
seguia haciendo ei Brasil para absorbernos. 


«La hístoria política del Brasil para con el Río de la Plata, dijo el dipu- 
tado doctor Vázquez Sagastume, y la 'historia de todos los tratados que des- 
graciadamente han tigado este país con el Imperio, nos traen el convencimiento 
protundo, íntimo, de que toda alianza con el Brasil importa la alianza de la 
buena. fe con la falsfa... No ha habido uno solo de los tratados que nos han 
tigado al Brasil y que han pesado sobre la República, algunos con ignominia, 
que haya sido respetado en la parte benéfica para la República por las auto- 
ridades del Brasi).» 


En el curso del mismo año tuvo que protestar la Cancillería oriental 
contra la colocación de marcos en la frontera a que estaba procediendo el 
Brasil sín notícia ní intervención de las autoridades orientales, Contestó la 
Legación brasilefa que no estaba pactada la concurrencia de los funcionarios 
orientales y que por otra parte la ubicación de los marcos constaba en actas; 
pero que asimismo el Brasil aceptaría «de buen grado la concurrencia de los 
delegados orientales», 


Era una obra clandestina con la que sin duda alguna se pretendía pro- 
seguir la absorción de territorios, e interrumpiéndola a tiempo se dirigió el 
Gobierno a la Asamblea en demanda de un crédito suplementario de $ 4,000 con 
destino a los gastos que demandara la concurrencia de los técnicos uruguayos. 


El Brasil dispuesto a reconquistar la Provincia Cisplatina. 


No olvidaban nunca los estadistas brasileños su viejo y persistente plan 
de conquista del territorio oriental, 

Los conflictos que ellos mismos provocaban, les servían Iuego, de argu- 
mento para sus trabajos de propaganda. . e 


El «Jornal do Commercio» de Río de Janeiro abrió sus- columnas en 
diciembre de 13861 a «Scévola,, seudónimo que según la prensa de Montevideo 
correspondía nada menos que al Ministro de Negocios Extranjeros del Brasil. 

- Y véase lo que decía en su artículo: 


«Por lo que respecta al Estado Oriental del Uruguay o antigua Provincia 
Cisplatina, presa igualmente de tantas agitaciones y dificultades en el presente 
y de tantas incertidumbres y peligros en el futuro, si por ventura sus hijos 
más dedicados y más ilustrados apoyados por el sufragio universal en toda 
la pureza y espontaneidad de su patriotismo ereyeran que les convenía más 
volver al gremio de la familia brasileña antes de dejar consumir la patria 
en la vorágine de las luchas y ambiciones personales nunca satisfechas, tam- 
poco podria dársele a esto el nombre de usurpación y de conquista, ni aún de 
anexión: sería cuando mucho una restitución, ya que es preciso que fuera 
alenna cosa.» 
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La ayuda prestada por el Brasil a Flores en los primeros meses de la invasión, 


3 Un mes antes de la invasión de Flores tres respetables estancieros brasi 
leños del, Salto, — don Francisco Modesto Franco, don Manuel Vieca y don 
Paula Vicca, — se dirigieron al general Diego Lamas, Comandante Militar al 
Norte del río Negro, y a la Legación imperial en Montevideo, denuneciándoles 
la existencia en Río Grande, sobre el Ibicuí, de grupos armados compuestos de 
orientales y brasileños. Agregaban gue según algunos de los rumores cireu- 
lantes esos grupos se disponían a emprender una «california» o robo general 
de ganados, y según otros a rennirse con el general Flores a quien esperaban 
por momentos. R 

La Cancillería oriental se apresuró a transmitir la denuncia a la Lega- 
ción del Brasil, y ésta luego de recabar informes del brigadier Canavarro, 
declaró que no habia tales reuniones en la frontera. 

Quince días después se producía, sin embargo, el denunciado avance de 
los grupos fronterizos y nuestra Cancilleria volvía a dirigirse a la Legación 
para adjuntarte las nuevas denuncias, ; 

<A pesar de la seguridad, l2 decía, con que cl señor brigadier Canavarro 
califica en su nota a la Legación imperial de infundados los informes de) 
Gobierno oriental, los hechos han venido hoy desgraciadamente a confirmar 
las previsiones de éste imponiendo el sello de la verdad a las relaciones anti- 
cipadas que el infrascripto hizo a S. S. En estos últimos días el territorio de 
ta República ha sido invadido por la frontera del Salto por grupos armacos, 
con organización militar, procedentes del Brasil, que se han apoderado violen- 
tamente de algunos puntos del país, que por ser fronterizos con un Estado 
amigo confiaba el Gobierno que no sufrirían agresión por parte de fuerzas 
que sólo podrían organizarse dentro de los límites de cse país.» 

Contestó la Legación brasileña que se dirigiría a las autoridades de Río 
Grande <a fin de que reprimieran con eficacia los abusos denunciados», y esa 
respuesta dió base a nuestra Cancillería para formular el proceso de la con- 
nivencia fronteriza de que era factor principal el propio brigadier Canavarro, 

No obstante las denuncias concretas de los tres estancieros brasileños 
transmitidas a la Legación, decía en su nota, la invasión se produjo, y no 
tan sólo a través de la parte despoblada de la frontera, sino desde la misma 
plaza pública de Uruguayana, donde los invasores se reunían públicamente. 
«Dándose la mano esos grupos con los que de Corrientes, provincia argentina, 
salvaron el Uruguay para caer juntos sobre el territorio oriental, se apode- 
raron violentamente, a manera de salteadores, de los pueblos de Santa Rosa 
y San Eugenio». Ya al formular su protesta llamó la atención el Gobierno 
oriental acerca del poco crédito que debían merecer los informes del brigadier 
Canavarro, «sino connivente al menos criminalmente tolerante». No se trataba 
de un salteamiento aislado. También en Santa Ana, dentro de la jurisdicción 
del brigadier Canavarro, se organizaban por militares brasileños grupos inva- 
sores sin que se hiciera sentir de parte de las autoridades medidas eficaces 
de neutralidad, 


leñas, se considera el Qobierno criental en el caso dé 'éxXfgir wä declaración del 
Gobierno: mpérial cóntra Tos atentados criminales de las autoridades pro- 
vinciales y èl castigo severo del brigadier Cañavarro y demás culpables y a 
14” yez medidas que eviten én el futuro la repetición de los atentados, 

Las fuerzas a que se refería nuestra Cancillería en sus notas eran las de 
los coForttes Taústo Aguilar y Simón Martínez, procedentes de Monte Caseros 
y Uruguayana, Y TEN qol iargont mayor gE? ejército brasileño Pedro Píriz y 
capitán ¿ás Fernández, 0'Eiñizadas en Santa Ana bajo la dependencia del 
coronel GOYO SUATEE. ” AS | 
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Según los informes circunstanciados de «La Reforma Pacffica» los grupos 
de Corrientes no excedían en ese momento de un centenar de hombres y en 
cambio pasaban de un millar los de las fronteras del Salto, Tacuarembó y 
Cerro Largo A por jefes orientales y una veintena de jefes y a 


ÍSORES Píriz y Egaña y los capitanes Machado, Illa, López, Pes Buzo, 
Martínez, Claro, Cardozo, Fernández, Balcazo, Yfraz, Salvatella, Díaz, Gue- 
des y Ereñú. 

En julio de 1863, estando ya el país conflagrado, invadió el coronel Fidelis. 


«Brasileños, decía en su proclama, es tiempo de correr a las armas y 
despertar del letargo en que vivís, a pesar de una serie mo interrumpida de 
hechos horrorosos cometidos por una horda de asesinos y perturbadores del 
orden del Estado limítrofe, con manifiestos perjuicios de nuestras propiedades 
e intereses. ¡Viva la religión católica! ¡Viva la Constitución política del Es- 
tado! ¡Vivan nuestras leyes e instituciones! ¡Viva el bravo general libertador!» 


En vista de la connivencia brasileña el Gobierno de Berro autoriza la violación 
del territorio de Río Grande. 


Cuando el coronel Fidelis se disponía a trasponer la frontera, el Jefe 
Politico de Cerro Largo se dirigió al brigadier Almeida, jefe de las fuerzas 
imperiales allí destacadas, denunciándolo que entre los invasores figuraban 
varios soldados del regimiento brasileño N.e 5. El brigadicr contestó después 
de consumada la invasión y entonces para decir qne había destacado partidas 
encargadas «de disuadir» a Fidelis, sin negar la participación de los soldados. 
La denuncia del Jefe Político fué luego transcripta por la Cancillería oriental 
a la Legación brasileña, la cual se limitó a adjuntar copia del parte en que 
el comandante de la frontera de Bagé anunciaba que iba a despachar comi- 
siones para «disuadir» a los invasores, con el agregado de que Fidelis habfa 
mandado fabricar lanzas en Bagé y reunido hombres armados para incorpo- 
rarse al ejército de Flores. 

Tan abierta era la cooperación brasileña, que a fines de mayo de 1863 
decía el Presidente Berro al general Lamas en una nota interceptada por 
Flores y publicada luego en Buenos Aires: 


«El general M Medina. tiene autorización para pasar al territorio del Brasil 


en persecución. dej jos inrasores en ër éáso qe io estén dispüèstäs deeras tás 
autoridades fronterizas brasileñas a cumplir con tos deberes de neutrales y. 


de agentes de un Gobierno amigo y vecino de la República. De esa autoriza- 
ción debe. „hacer uso. discreto y sólo si dichas autoridades brasileñas “Tiéran 
¿omo sup 180 conniventes o conséntidoras de las Hostiligides de los invasóres.» 


No era esa una resolución que se hubiera ocultado a la diplomacia bra- 
sileña. Al contrario, en una nota del mismo mes de mayo que ya hemos 
extractado en parte, luego de Toimúular el procesó dde ta connivencia de las 
autoridades fronterizas, dectá” núestra Cancillería a la Legación: 


<Que-no permitiendo ni la dignidad del país ni el decoro de su autoridad 
ver impasible lo que pasa enlás “Tronter as “con el Brasil. y la inutilidad de las 
gestiones «(ue ha hecho el Gobierno oriental inspirado en el déeséó de paz y 
huena “armonía, no mirará de hoy en adelante eon la misma escrupulosiúad 
el deber que hasta ahora le ha corrido de respetar el territorió y la jurisdic- 
ción vecina, desde que con inaudito escándalo y con irreparable daño para los 
intereses precisamente brasileños en su máxima parte, no se subordinan a 
igual deber las autoridades brasileñas fronterizas o resultan impotentes para 
hacerse obedecer.» 


AA 
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Prosiguen las protestas contra la connivencia fronteriza. 


No había cesado entretanto la Legación de repetir que de Río de Janeiro 
saldrían órdenes terminantes a las autoridades de Río Grande a favor del 
mantenimiento de la neutralidad. 

Cansado de recibir esas comunicaciones que a diario eran desmentidas 
por actos efectivos de violación de la neutralidad, decía nuestro Ministro de 
Relaciones Exteriores al diplomático brasileño en octubre de 1863: 

<Hasta: hoy, siete meses después de la primera de aquellas comunica- 
clones, el Gobierno oriental no ha sido instruido de que en la Provincia de 
Río Grande ge hayan adoptado con suceso medidas de la naturaleza de las 
que reclama, y lejos de saber que tales medidas hayan sido adoptadas, cada 
día ve menos encubterta la protección de las milicias fronterizas en favor de 
don Venancio Flores. Hombres, armas, municiones, caballos, etc., todo lo 
recibe este caudillo criminal en la parte brasileña de la frontera, que pasan 
y vuelven a pasar los capitanes de la revolución sin que autoridad ninguna 
les pida cuenta de su conducta.» 

La Cámara de Diputados, còn el propósito sin duda alguna de dar mayor 
repercusión a los abusos que se venían cometiendo por los dos países limi- 
trofes, resolvió interpelar en noviembre al Ministro de Gobierno y Relaciones 
Exteriores acerca de la ayuda prestada por el Brasil y la Argentina a la 
revolución de Flores. 

«Hace seis meses, decía el diputado interpelante don Pedro Fuentes, el 
Ministro declaró en esta Cámara que había hecho gestiones cerca de los Go- 
biernos vecinos con ocasión de la invasión del ex general Flores. Después se 
ha sabido y también to han confirmado documentos oficiales, que las filas del in- 
vasor se han engrosado con auxilios de hombres, armas, etc., que han partido de 
los territorios brasileños y argentinos»... Son notorios los casos de fuerzas 


48 RI Grande; te -ottet 
ejercito imperial que han cooperado al triunto de la revolución; de dessmbarto 
de TUSriAy“revolntioniMaE en Fray Bentos, bajo la protección de un buúgue 
argentino y de armamentos llevados a Caraballo por otro barco argentino. 

<La República, contestó el Ministro de Gobierno, desde que empezó la, 
guerra que sufre el país lucha con dificultades diarias, de todos los momentos, 
con los países vecinos, la República Argentina y el Brasil. Mucho de lo que 
ha «dicho el diputado interpelante es la verdad, De parte de la República 
Argentina ha sufrido este país ataques que han lastimado más de úna vez sus 
derechos; de parte de la provincia de Río Grande ha sucedido lo mismo, aun- 
que no con un carácter de hostilidad tan pronunciado»... Para salir de esta 
situación existen dos medios: la diplomacia y la guerra, El Gobierno está 
empleando la primera; ha reclamado y sigue reclamanda ante la Argentina 
y el Brasil. Las hostilidades del lado de la Argentina son más tenaces, más 
apasionadas, más incorregíbles. El Gobierno no desespera del resultado de 
las gestiones entabladas ante el Gobierno argentino, pero si llegara a persna- 
dirse de la ineficacia de sus esfuerzos, «entonces vendría el desagravio por la 
fuerza, vendría el desagravio por la guerra, y entonces la guerra sería justi- 
ficada y sería justificada la ruina que traería consigo para el país y para 
todos log habitantes de esta tierra, y entonces sería el caso de decir: pe- 
rezca todo por salvar la dignidad del país». 

Refiriéndose a otro discurso pronunciado en el mismo mes de noviembre 
desde la tribuna de la Cámara de Diputados, decía el Ministro de Gobierno: 

«Ya el tiempo ha demostrado cuál es el verdadero carácter de esta lucha 
y por dos veces las hordas han sido repelidas sobre la frontera y otras tantas 
se har reorganizado allí.» í l 
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El Gobierno de Berro pide el apoyo del Brasil contra el Gobierno de Mitre. 


Tenía razón el Ministro de Relaciones Exteriores, porque del lado argen- 
tino se estaba extremando la connivencia mediante expediciones que se reali- 
zaban a la luz del día y hasta en Jos mismos barcos .de guerra encargados de 
hacer efectiva la neutralidad, según ya lo hemos visto. Y esa ingerencia desca- 
rada que convertía časi al jefe de la revolución en un lugarteniente del ge- 
neral Mitre, cargo que va había desempeñado en las campañas contra Urqniza, 
era como para alarmar al Brasil. 


Comprendiéndolo así, la Caneillcría orícntal se había dirigido desde me- 
diados de agosto de 1863 a la Legación del Brasil en Montevideo para despertar 
gus sospechas y preguntarle qué actitud se proponía asumir el Imperio. «La 
República Oriental, decía el Ministro de Relaciones Exteriores don Tuan José 
de Herrera al plenipotenciario brasileño, ve en Ja guerra que le ha traído dor 
Venancio Flores nna amenaza argentina contra su autonomía, una amenaza 
que ya se traduce claramente Y que adelanta en los medios prácticos de ha~ 
cerse efectiva». 

Antes de finalizar el año, volvía la Cancillería oriental a dirigirse n la 
Legación y esta vez para referirse a la neutralización de la isla de Martín 
Garcia. La política imperial — decía el doctor Herrera en su nofa ha 
conseguido comprometer en ese sentido a las dos repúblicas del Plata, «señora 
una, y usurpadora otra de esa isla». En 1851 la pactó con el Uruguay y en 1856 
con la Argentina. Desde la isla se bloquea hor a la bandera oriental en el 
Uruguay y se ampara a la bandera argentina que enarbolan los barcos que 
conducen hombres v material de guerra a la revolución. «Martín García es 
hoy una fortaleza al servicio de la invasión de Flores: la esenadra argentina 
es la fuerza naval a su disposición ane tiene a su cargo la policia del Urugnay 
contra los buques del Gobierno legal de la República», 

Contestó la Legación que el Gobierno imperial no se consideraba facnl- 
tado para emplear medidas coercitivas, pero que emplearía, sí, «los medios 
persuasivos» a favor de la neutralización de la isla, 

El hecho es «que el Imperio resolvió llamar al orden a las autoridades 
fronterizas y dar una voz de alarma al Gobierno argentino. 

Ocupándose de lo primero, decía en diciembre de 1882 el Ministro de 
Negocios Extranjeros marqués de Abrantes al Presidente de la provincia de 
Río Grande: KS f 
«sl Gobierno imperial ha visto con profundo pesar que a despecho de 
sus constantes y reiteradas órdenes y recomendaciones, la causa de la rebelión 
que actualmente flagela a! Estado Oriental continúa encontrando el apoyo y 
el concurso de algunos brasileños irreflexivos que desconociendo sus propios 
intereses y los del pais, exponen así al mismo Gobierno a acusaciones de des- 
lealtad en sus declaraciones solemnes y acaso a conflictos internacionales de 
consecuencias gravísimas. Además de infringir la abstención y neutralidad 
que tanto importa al Gobierno imperial hacer guardar cn prevención de le 
desastrosa lucka de que se trata, la imprudencia de aquellos brasileños es 
tanto más criminal y condenable cuarto que no sólo inhiben al mismo Go- 
bierno de prestarles la protección debida reclamando contra cualquier vejamen 
o violencia de que puedan ser víctimas en el camino desatlinado a que se lan- 
zaron, sino que es lo que más dificulta el apoyo a que tienen sasrado derecho 
los brasileños inofensivos que residen en el territorio de la República exchnusi- 
vamente dedicados a su trabajo y a su industria.» 

Esa nota que fué también trasmitída a la Legación, y por su intermedio 
a la Cancillería oriental, concluía recomendando la adopción de medidas cfi- 
taces, encaminadas a «evitar la reproducción de tan reprobados abusos, ba- 
ciendo responsabilizar y eastigar a los yne se mostrasen omisos o negligentess. 

La voz de alarma al Gobierno argentino fué dada por la Legación brasi- 
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leña en Montevideo pocas semanas antes de la nota que acabamos de trans- 
cribir. He aquí lo que decia el Ministro Loureiro a la Cancillería de la Confe- 
deración Argentina: . 

«En el curso de los acontecimientos han tenido lugar hechos que preocu- 
pan al Goblerno oriental llevándolo hasta el punto de suponer amenazada su 
autonomía, la cual sería por otra parte sostenida por el Gobierno imperial, 
como un resultado indeclinable de Jos pactos vigentes y como una condición 
indispensable de los mutuos intereses y del equilibrio político de estas regio- 
nes. La justa susceptibilidad del Gobierno oriental ha calificado aquellos he- 
echos como quebrantamiento de autoridad, y desgraciadamente análogo julcio 
se manifiesta también en la opinión pública de aquel país, la cual ve en esos 
hechos un apoyo prestado por el Gobierno argentino a la causa de la revo- 
lución. No puede el Gobierno imperial dejar de acceder a los reclamos del 
Gobierno oriental para entenderse convenientemente a tal respecto con el de 
la República Argentina.» 


Todavía al escribir su Relatorio de 1863 estaba dominado el Ministro de 
Negocios Extranjeros del Brasil por la idea de la prepotencia argentina en el 
territorio oriental. Véase cómo se expresaha al ocuparse de la revolución de 
Flores: 

«Había razones para creer que algunos brasileños menos reflexivos sim- 
patizaban y protegían la causa de los rebeldes. Eran más fundadas las sos- 
pechas de que sacaban ellos precisamente su fuerza y su desarrollo de Buenos 
Aires y de Corrientes, Con esas eprensiones el prímer cuidado del Gobierno de 
la. República fué reclamar del Gobierno del Brasil y del de la Confederación 
Argentina las providencias precisas para que las autoridades y habitantes de 
los respectivos países se mantuvicran frente a tan deplorables acontecimientos 
en la más estricta neutralidad»... El Brasil se declaró neutral y adoptó me- 
didas eficaces para mantener su neulralidad... «No obstante haberse decla- 
rado también neutral la Confederación Argentina... el Gobierno de este 
Estado la hacía responsable de los armamentos y contingentes de fuerzas que 
recibía la rebelión... Las manifestaciones de la prensa y del espíritu pù- 
blico de Buenos Aires en favor de los rebeldes y varios hechos que coincidian 
con estas manifestaciones, vinieron a corroborar la creencia de que no era 
indiferente Y que toleraba si no ayudaba el Gobierno de la Confederación al 
movimiento revolucionario de Flores»... En esta circunstancia la Cancillería 
oriental dirigió una cireular al Cuerpo Diplomático, «<a fin de obtener si no un 
ajuste internacional, alguna cooperación para obstar a la perturbación de la 
paz exterior de la República». 


Te vicis cuestión de límites entre el Brasil y el Paraguay, Su vepcrcusión 
en la contienda urugnaya. 


Desde principios de 1862 resolvió el Gobierno de Berro veinstalar la 
Legación uruguaya en el Brasil, clausurada desde el retivo del doctor Lamas 
en 1860, y vesolvió a la vez crear otra Legación en el Paraguay, 

Fué confiada esta última al doctor Juan José de Herrera, qulen poco 
después de su arribo a la Asunción dirigía una nota al Gobierno orientat his- 
toriando los antecedentes del conflicto sobre limites y jurisdicción que agitaba 
en esos momentos a las cancillerías del Brasil y del Paraguay. 

Entre el Paraguay y el Brasil, decía el doctor Herrera, existe una contro- 
versia que más de una vez ha puesto en riesgo el estado de paz: la de límites 
y navegación de los rios Paraná y Paraguay, En 1856 se firmó en Rio de 
Janeiro un tratado sobre libre navegación, reservándose cada contratante la 
facultad de dictar los reglamentos respectivos, También se ajustó on ese 
mismo año una convención de límites revisada dos años después, en que luego 
de reconocerse la imposibilidad de llegar a acuerdos inmediatos, se aplazaban 
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las negociaciones por seis años, obligándose uno y otro contratante dentro 
de ese plazo a mantenerse en el «uti possidetis y a nombrar 'plenipotenciarios 
que ajustaran definitivamente la línea divisoria... El tratado de navegación 
dió lugar al principto a graves incidentes, alegando el Brasil que los regla- 
meutos que dictaba el Paraguay eran violatorios del mismo tratado. Pero en 
18958 las dificultades quedaron solucionadas, mediante un nuevo ajuste que 
reglamentaba en común la navegación fluvial. El de límites, en cambio, con- 
tinúa en problema. Los seis años empezados a correr en junio de 1856 van a 
terminar de un momento a otro, sin que nada se haya hecho, ni nada se haga, 
como que el Ministro brasileño en la Asunción, señor Borges, acaba de irse 
al Río de la Plata en uso de licencía, a raíz de un cambio de notas que puede 
sintetizarse así: y 
Bastante tiempo antes del vencimiento de los seis años hizo saber el seño 

Borges a la Cancillería de la Asunción que el Brasil estaba dispuesto a rea- 
nudar el estudio, contestando la Cancillería paraguaya que todavía no había 
negado la oportunidad de hacerlo de acuerdo con lo pactado, Al aproximarse 
el vencimiento fué el Gobierno paraguayo quien asumió la iniciativa mediante 
una nota en que manifestaba que estaba pronto para la discusión del arreglo, 


Pero entonces contestó Borges que el Brasil «consideraba inoficiosa la discu- ` 


sión a que se declaraba estar pronto el Paraguay, y que en su concepto ya 
había sido dicha la última palabra por una y otra parte, y (que teniendo ésta ta- 
rácter de indeclinable no se podía prever buen resultado sino mayor acritud de 
la tardía discusión a que se le invitaba». 

Cerraba su nota el doctor Herrera con este nuevo y grave dato: 

«Los brasileños, a más de frecuentes incursiones por el territorio tempo- 


raríamente neutralizado, har Hevado la violación del pacto existente hasta. 
establecer poblaciones y fortines dentro de aquel territorio y aún dentro de:: 


los límites paraguayos que nunca har sido materia de disputa.» 


Realmente, pues, el Brasil y el Paraguay se encontraban abocados al 


estado de guerra a la legada del diplomático oriental. El Brasil declaraba 
cerrada la contienda diplomática y entretanto seguía avanzando sobre el terri- 
torio-paraguaryo de “¿cuerdo con el viejo sistema de absorción que ya había 
aplicado con notable 'éxito en nuestro país. No se había recurrido a las armas 
todtUvte pero a les-armas tendría irremediablemente que recurrirse dada la 
insaciable voracidad del Imperio. 

Era ese un antecedente valioso para el caso de que se complicaran los 
sucesos del Río de la Plata. Y el Gobierno de Berro debió tomar buena nota 
de las informaciones que le trasmitía su Ministro en la Asunción.” 


if . 
El Uruguay recaba el concurso paraguayo. La misión Lapido. / bbs > 4, 
A 7 $ 


Un año más tarde, ante la inminencia de la revolución de Flores patro- 
cinada por las autoridades de los dos países limitrof6s, el Gobierno de Berro, 
que había resuelto sacar partido de esos conflictos del Paraguay con el Brasil 
que se extendían también a la Argentína, envió a la Asunción al doctor Octa- 
vio Lapido con tin pliego de instrucciones en que se le decía lo siguiente: 

El Paraguay está en wiá situación análoga a la nuestra. La Argentina 
y el Brasil tratan de arrahicarle territorips, y tal es también el riesgó que ame- 
nazg al Uruguay y que ya ha hecho estragos en él De ahí la conyeniencia de 
una asociación protectora que supla.la debilidad de cada uno de los dos países, 
«W1 sistema del equilibrio ha sido y és uña de làs más fiertés garalitías del 
derecho de gentes. Este sistema creándole a la ley internacional una sanrión 
Positiva que no tiene, expone a las naciones que quisieran respecto de otras 
separarse de la ley general, a la oposición de todos los Estados interesados 
en impedir que un engrandecimiento desmedido ahogue la justicia interna- 
cional. Wl sistema del equilibrio conserva la paz porque inspira el temor de 
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la guerra». No sería imposible armonizar en ese sentido los intereses de Entre 
Rios, Corrientes, Uruguay y Paraguay, hasta constituir una sola barrera. 


Hacia también referencia el pliego de instrucciones a los peligros de la 
isla de Martín García dominada y armada por el Gobierno de Buenos Aires, 

Llegó el doctor Eapido a la Asunción en junio de 1863, ya plenamente 
conflagradú' el territorio oriental y ctiando el Gobierno argentino y las ánto- 
ridades de Río Grande ayudaban a manos llenas a los revolucionarios en su 
empresa de voltear al Gobierno de Befro. 

Y véase lo que decía al Gobierno Oriental en una de sus notas: 


«El pensamiento de un acuerdo dirigido a dar una base sólida al concurso ' 
recíproco que los dos paises pueden prestarse para la seguridad de su inde- 
pendencia y soberanía y para el desarrollo progresivo de sus intereses econó- 
micos, lo considero completamente aceptado y dispuesto este Gobierno a las 
negociaciones necesarias para el acuerdo...» También he conversado con el 
Ministro Berges acerca de la posibilidad de un estado de guerra entre el Uru- 
guay y la Argentina, o de la continuación de las hostilidades de la Argentina 
y de sí el Paraguay estaría dispuesto a cooperar a nuestra defensa. El Go- 
bierno paraguayo no quiso todavia hacer manifestaciones, atento sobre todo 
a que el Gobierno argentino insiste en sus pretextos de neutralidad; pero no 
es dudoso de que la agresión a la independencia oriental constituiría un 
casus belli para el Paraguay. 

Después de sus primeras conferencias presentó el doctor Lapido un pro- 
yecto de tratado de alianza, comercio y navegación. ES 

Comentando sus cláusulas, decía la Cancillería de Berro que ho era sufi- 
ciente con establecer que ambas partes contratantes se obligaban a defender 
y sostener su independencia e integridad territorial y a proclamar la neutrali-, 
zación de Martín García; que era necesario que el tratado fuera más explícito 
en la parte relativa a la cooperación que debían prestarse ambos países: 
«cooperación moral y material por medios marítimos y terrestres». 


Ante la ayuda pública, agregaba luego, que las autoridades argentinas 
prestan a la revolución de Flores, no es suficiente ya con pactar la alianza 
en principio, sino que es urgente acordar los medios prácticos para sostener 
de inmediato la independencia oriental atacada, De esa manera el Gobierno 
oriental se encontraría habilitado para requerir desde ya la intervención 
paraguaya. Si el Paraguay considerara prematura la intervención en esa 
forma, habría que acordar por lo menos la ocupación de Martín García 
atento a qùe desde esa isla se ponen en peligro los derechos del Paraguay 
a la libre navegación de los ríos. El Gobierno uruguayo anticipa la declara- 
ción de gue encontraría justificada «la ocupación eventual de esa parte de 
su territorio», 


Juntamente con la nota que acabamos de extractar, dirigía el Gobierno 
oriental otra «reservadísima» en que decía al doctor Lapido: 


«Para este Gobierno es ya fuera de duda que la guerra que se le ha 
traído al país desde Buenos Aires tiene por objeto herir la independencia 
nacional como comienzo de ejecución de planes argentinos. La lucha que 
aceptará será como toda lucha de un pueblo por su independencia, resuelta, 
sin vacilación alguna... La cooperación decisiva del Paraguay como la en- 
tiende el Gobierno oriental, para adquirír con el, Uruguay en el acto una 
posición de supremacía inconmovible, está a nuestro juteto en la inmediata 
ocupación por fuerzas navales y terrestres paraguayas y orientales de la isla 
as Martín García, así como de la escuadrilla argentiga para asegurar el dominio 
de 108 ríos... En cuanto”este Hecho b6 produzca y a su abrigo el Entre Ríos 
y “Tarrientes, ya en TItengenciá con el k stado Ofiental, se pronunciarán en 
tavor de úna Hga otensiya y defensiva, poniéndd en acción sus medios que 
ya preparan can el debido sigilo para tal eventullidad.» A 


O a 


GOBIERNO DE BERRO 113 

A PP o AAA AAA ia TT td 

Insistiendo en estas ideas, decía algunas semanas después el Gobierno 
oriental al doctor Lapido: 

«Es indudablemente oportuna la segregación de los terrítorios situados 
al oriente del Paraná del contacto de la demagogía argentina, poniendo a 
los pueblos que encierra fuera de los tiros de la política tradicionalmente 
agresiva que tiene su asiento y.su foco en Buenos Aires»... También lo es 
la ocupación inmediata por el Paraguay. de Martín García, «una parte del 
territorio oriental»... Son tres los caminos que conducen a nuestro desiderá- 
tum: «levantamiento de “Entre Ríos; conflicto y ruptura prowocáda ~ por la 
revolución oriental; iniciativa del Paraguay>... En cuanto a lo primero, es 
necósa mo tener ön cuenta läs dificultades con que lucharía el levantamiento 
de Entre Ríos, «sin encontrar inmediatamente el apoyo material bastante 
para resistir»... «En las inteligencias que este Gobierno mantiene con dicha 
provincia ha tenido ocasión de persuadirse de que este temor justificado a 
ta verdad es el objeto principal que la detiene»... En cuanto a la República 
Oriental, con una guerra intestina provocada por Buenos Aires, tampoco puede 
afrontar una ruptura franca «sin los medios prácticos de dominar las conse- 
cuencias»... <El Paraguay está en muy diverso caso, concluía la nota, su 
poder es incontrastable, y una vez puesto en acción tendrán necesariamente 
que acompañarle la República Oriental y Entre Ríos». 

En esta misma nota se ocupaba también el Canciller oriental del Brasil. 
Pero en forma amistosa, porque en esos momentos la política imperial que 
empezaba a mirar con recelo la ayuda pública del Gobiérño argentino a la 


revolutión de “FTores, parecía inclinarse a la consolidación del Gobierno de 
Berto. 7 

= «Hoy mismo parte de Montevideo, decía, después de conferenciar con- 
migo el Ministro del Brasil señor Loureiro, encargado de una misión especial 
de su Gobierno ceca del argentino, conducido por un vapor de guerra legado 
ayer con Instrucciones de Río de Janeiro. Esas instrucciones lé prescriben 
al diplomático brasileño hacer sentir seriamente al Gobierno argentino todo 
el desagrado con que el Gobierno dé S, M. yg y verá la cooperación due desde 
Buenos tres se Te dispensa à la livasión de Flores, y la décistón ən que está 
erGoblerno impetiàt de Tiénar sus compromisos internacionales de proteger la 
paz y la independencia de Ta Hepúbiica Oriental del Uruguay... Como el Brasil 
dbe por Ta ser enteramente extraño a lo que pasa entre los gabinetes 
paraguayo y oriental, me limito a incitar al Gobierno del Brasil a que no 
retarde el cumplimiento de sus órdenes.» 

Del vasto programa de las misiones Herrera y Lapido — que hemos 
extractado de la importante documentación publicada por el doctor Luis Al- 
berto de Herrera — sólo alcanzó a obtenerse una gestión are la CanciHeria 
argentina y ung nota circular al Cuerpo Diplomático radicad APA Bda Asunción 
con las declaraciones que subsiguen: AR cta ner 

«Que el Gobierno del Paraguay considera la dep he po ron ago a y 
absoluta del Estado Oriental, una condición del equilibrio político de estos 
países., Que empleará todos los esfuerzos a su alcance para poner término 
a la funesta situación que aquella invasión (la «dle Flores) ha creado y para 
restablecer la paz y la tranquilidad de las repúblicas del Plata.» 

También accedió el Gobierno paraguayo al establecimiento de un servicio 
de navegación entre la Asunción y Montevideo por intermedio de varios vapo- 
res mercantes que estaban equiparados a los de guerra. 


En octubre de 1863 fondeó en nuestro puerto uno de esos vapores, el 
«Tacuarí», y su comandante fué recibido en la Casa de Gobierno, donde se 
cambiaron discursos que al día siguiente fueron comentados en términos expre- 
sivos por la prensa de Montevideo. ; 

«Actualmente nadie ignora ya, decta <La Nación», hasta qué grado se 
han estrechado las relaciones de esta República con la del Paraguay; en las 
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dos márgenes del Plata se palpa ya la influencía que ejerce esa república en 
la política de estos países, y si alguien dudase de lo que decimos le recorda- 
ríamos la presencia del vapor de guerra «Tacuarí» en nuestras aguas, precisa- 
mente en los momentos en que los orientales tienen atacada su independencia 
por una invasión filibustera que partió del territorio argentino, favorecida 
por una comisión pública establecida en Buenos Aires y que aún actualmente 
recibe de allí tos contingentes de guerra.» 


El Gobierno paraguayo descorre el velo que ocultaba los trabajos de la 
diplomacia oriental. 


Vamos a completar la documentación que acabamos de extractar, con una 
nota histórica no menos importante que dió a la prensa la propia Cancillería 
de la Asunción en septiembre de 1864, en medio de lo más hondo del conflicto 
en que ya se incubaba la triple alianza contra el Paraguay. bY 

Es la respuesta dada por el Gobierno paraguayo el 30 de agosto de di- 
cho año a la nota del Ministro oriental en la Asunción doctor José Vázquez 
A a el ultimátum. del. Ministro. OY ástleño “Saráiva dé que 


maneka activa en los sucesos de que era teatro el Uruguay. En ella historiaba 
así la Cancillería paraguaya los trabajos anteriores de la Legación oriental en 
la Asunción: 

En julio de 1863 liegó el doctor Lapido. Agitábase en egos momentos entre 
los dos gobiernos del Plata la cuestión de los vapores «Salto» y «Artigas», 
El doctor Lapido «probuso celebrar un tratado de alianza ofensiva y defensiva 
entre el Paraguay y la República Oriental para el sostenimiento de la indepen- 
dencia e integridad territorial de ambos Estados. Contestó el Gobierno para- 
guayo que era suficiente un tratado de amistad, comercio y navegación. Pero 
el Ministro oriental insistió y presentó un proyecto de tratado que entre otras 
cosas prescribía lo siguiente: 


«Reconociendo que la independencia e integridad territorial de los dos 
Estados es condición de equilibrio, de seguridad y de paz para ellos y para 
los Estados limítrofes y vecinos, los gobiernos de la República Oriental y 
del Paraguay se obligan a la defensa y sostenimiento reciprocos de la inde- 
pendencia e integridad territorial de los dos Estados contra cualquiera injusta 
agresión o dominación extranjera.,. Considerando las altas partes contra- 
tantes que la isla de Martín García puede servir por su posición para impedir 
o embarazar la libre navegación de los afluentes del Plata, en que están prin- 
cipalmente interesados todos los ribereños, la República Oriental se obliga 
estando en posesión de dicha isla a no hacer de ella uso alguno que pueda 
impeáúir o estorbar esa libre navegación y a cooperar con ese mismo objeto y 
en garantía común con el Gobierno de la República del Paraguay, a fin de 
que el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires que la posee actualmente no 
pueda convertirla en una fortaleza o punto militar.» 

«Acceder a este proyecto de tratado equivalía a declarar la guerra a la 
República Argentina, con quien estaba el Gobierno del Paraguay en perfecta ` 
paz y amistosas relaciones»... La Cancillería paraguaya solicitó aclaración y 
explicaciones a esas y otras cláusulas del tratado, y mientras tramitaban unas 
y otras quedó solucionado el incidente del «Salto» y del «General Artigas». 
El doctor Lapido dejó entonces de lado el tratado y se dirigió a proponer al 
Gobierno paraguayo «que hiciera oir su voz al Gobierno argentino con el fin 
de contener el desborde de su política tendiente a dominar otras nacionali- 
dades y a reconstruir el antiguo virreinato», a lo que observó la Cancillería 
paraguaya que tenía motivos para creer en la estricta neutralidad del Gobierno 
del general Mitre. 

En septiembre dei mismo año, agregaba la nota, fué agitado nuevamente 
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el asunto con motivo de la circular al Cuerpo Diplomático en que el Gobierno 
oriental historiaba los antecedentes de la invasión de Flores. Pedía otra vez 
el Presidente Berro la cooperación del Paraguay, «contra los avances de la 
política argentina que protegía abiertamente la invasión del Estado Oriental», 
contestando entonces el Gobierno paraguayo que consideraba <la indepen- 
dencia del Estado Oriental cuestión de equilibrio, de seguridad y de paz de los 
Estados del Plata y que en ese sentido se dirigía en la misma fecha al Go- 
bierno argentino para recabar explicaciones sobre los sucesos que motivaban 
aquella correspondencia». En presencía de esa comunicación resolvió el doc- 
tor Lapido trasladarse a Montevideo. Pero luego desistió del viaje y emitió 
la idea de que fuera enviado un agente ante el general Urquiza para conse- 
guir el pronunciamiento de Entre Ríos contra el Gobierno de Mitre. Propuso 
asimismo que la escuadra paraguaya en combinación con la oriental se apo- 
dera de la isla de Martín García, a cuyo pensamiento no fué posible adherir. 
Posteriormente el Gobierno paraguayo dirigió diversas comunicaciones a la 
Argentina sobre salida de expediciones en ayuda de Flores, fortificación de 
Martín García, ete. 

En enero de 1864 — proseguía — propuso la Legación oriental pasar 
wa nola formalizando la declaración ds estar pronto su Gobierno para com- 
Dinar con el paraguayo «medios prácticos de resistencia y de represión». Pero 
el Gobierno oriental asumía en ese mismo momento una actitud que no era 
las más indicada para el mantenimiento de las buenas relaciones: ocultaba los 
trabajos de pacilicación que se realizaban por intermedio de los Ministros 
extranjeros y obligaba al vapor paraguayo «Paraguarí», donde estaban asi- 
lados los señores Estrázulas, Caravia y Basáñez, a salir del puerto, politica 
vacilante que ha impedido al Paraguay trabajar eficazmente en momento 
oportuno a favor de la pacificación. 

Por estas razones, concluía la nota, el Presidente López «no halla opor- 
tuno que su Gobierno intervenga por ahora, como V. E. solicita en su nota 
del 25 de este mes, en las dificultades surgidas de la política del Gobierno 
imperial con el de Y. ©. por la reunión de fuerzas navales y terrestres en las 
aguas y' fronteras de la República Oriental del Uruguay, procurando de consuno 
con el Gobierno de V. E. los medios de salvar los derechos y la soberanía 
del pueblo oriental; pero que siendo estas calidades condición necesaria del 
equilibrio del Plata y' éste principio de su política y prosperidad, se reserva 
alcanzar este resultado con su acción independiente». 

Jl incidente del «Paraguarí» era uno de los que más había agriado al 
Presidente López. Se trataba de uno de los vapores mercantes mandados por 
oficiales de línea, que hacía la carrera entre Montevideo y Asunción. Allí esta- 
ban asilados los senadores que habían pretendido voltear a Berro. La Capi- 
tanía del Puerto notificó al comandante del buque capitán Robles que los 
desterrados debían salir de aguas orientales dentro de un plazo perentorio de 
12 horas, y ofreció una embarcación para que pudieran realizar el viaje a 
Buenos Atres. Contestó Robles que el «Paraguarí», aunque barco mercante 
estaba asimilado a los de guerra; que tenía su viaje anunciado para dos días 
después, pero que si no se autorizaba la permanencia de los asilados hasta 
entonces, emprendería viaje de inmediato. El Gobierno contestó negativamente, 
fundándose en que no se trataba de un barco de guerra y el «Paraguari» Jevó 
anclas en el acto, quedando desde ese momento interrumpido el servicio de 
navegación que había empezado a realizarse con tanto estrépito. 


Polvareda que levanta la nota paraguaya. 


Esa respuesta de la Cancillería paraguaya que descubría toda la gestión 
de la diplomacia oriental y que probaba que el Gobierno de López estaba deci- 
dido a intervenir a viva fuerza en la contienda del Plata, levantó gran polva- 
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reáa en la prensa de Buenos Aires, por más que su contenido estuviera ya 
de tiempo atrás en la conciencia de todos. 

En mayo del mismo año 1864 había publicado efectivamente «La Nación 
Argentina» una nota amenazadora del Gobierno de Lépez al Gobierno de Mitre, 


Recordaba en ela la Cancillería paraguaya que a fines de 1863 había 
pedido explicactones a la Argentina acerca de su actitud en la contienda que 
tenía por teatro el territorio oriental, sin conseguir absolutamente su objeto; 
que las medidas adoptadas por la Argentina tales como la fortificación de la 
isla de Martín Garcia y Ja clausura de las aguas uruguayas a los proptos bu- 
ques de guerra del Gobierno oriental daban pábulo «a la opinión pública que 
atribuía al Gobierno argentino la preferencia de los medios que empleaba para 
de esa manera dar mayor protección el general Flores», y concluía con estas 
graves palabras: 

«Colocado mi Gobierno en la necesidad de prescindir de las explicaciones 
amistosas solicitadas cerca del Gohierno de V. FE., en adelante atenderá sólo 
a sus propias informaciones sobre el alcance de los hechos que puedan compro- 
meter la soberanía e independencia del Estado Oriental, a cuya suerte no le 
es permitido ser indiferente, ni por Ja dignidad nacional, ni por sus propios 
intereses en el Río de la Plata.> 


Puede decirse que la idea de la alianza con el Paraguay empezó a dífun- 
dirse fuertemente desde agosto de 1863 en que la prensa de Buenos Afres 
atribuyó a esa idea la misión de don Federico Nin Reyes. Pocas semanas 
después recorría las calles de Montevideo una gran columna popular feste- 
jando la persecución de las fuerzas de Flores por las de Medina y Moreno, en. 
medio de vivas al Paraguay y Entre Ríos, juzgados ya como aliados del Uru- 
guay. Y en seguida el Gobierno de López formulaba su sensacional pedido de 
explicaciones a la Argentina, dando lugar con ello a que el Gobierno de Mitre 
se apresurara a recabar venía para el nombramiento de ministros diplomáticos 
con la alarma que reflejan estas palabras de la crónica parlamentaria de 
«La Nación Argentina»: «El Ministro de Relaciones dijo que debía declarar 
que desgraciadamente las cosas se precipitaban mucho más de lo que se creía 
y que era necesario mendar cuanto antes una misión al Paraguay y al Brasil», 


Al finalizar el año 1863 volvía la prensa de Buenos Aires a preocuparse 
de la alianza del Uruguay y del Paraguay como consecuencia de las misiones 
Lapido y Nin Reyes, al mismo tiempo que la de Montevideo presentaba al 
Brasil coma inclinado a la Argentina a consecuencia, según se creía al prin- 
cipio, de haber trasmitido la Cancillerfa de López a la de Mitre una nota del 
Gobierno oriental a la Legación del Brasil en Montevideo que el doctor Lapido 
le había pasado reservadamente. 


La .indiscreción era clerta, como se encargó de probarlo la Cancillería 
oriental en una de sus comunicaciones al doctor Lapido. Pero era ese un 
detalle que no podía suministrar base para un cambio fundamental de rumbos. 
Otra era la razón del cambio. Consistía en que el Emperador del Brasil había 
encóntrado en Mitre“el alado que RECESICADA PAra” reducir” al o y qüs la 


del: Eii argentino, antes de que el problema de la guerra del Paraguay 
entrara a ocupar el primer rango en la politica rioplatense. 


Ya en esos momentos se hablaba corrientemente de la guerra entre la 
Argentina y el Paraguay. «El Semanario» de la Asunción, órgano oficial del 
Presidente López, reproducía y comentaba con alharacas dignas de las que 
solía aplicar Rosas al Paraguay, un suelto en que se decía que el Gobierno 
argentino podría armar 14 vapores y lanzar sobre el territorio paraguayo un 
ejército de 50,000 hombres. 


` El conflicto parecía inminente en la víspera de la terminación de la Pre- 
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sidencia de Berro. El mismo órgano oficial del Presidente López exteriorizaba 
así en febrero de 1864 la probabilidad del rompimiento: 

«Nos es sensible manifestar que nuestras relaciones con el Gobierno de 
Buenos Aires no son por cierto las más satisfactorias. Algunas notas se han 
cambiado con aquel Gobierno en el sentido de pedir una explicación acerca 
de los cargos que la opinión pública arroja sobre él en la violación de la 
neutralidad en la vandálica guerra que está destruyendo la República Oriental. 
Las serias prevenciones del derecho de gentes sobre este punto y la seguridad 
misma de nuestro país directamente amenazado en tal caso, reclamaron pru- 
dentes explicaciones a que hasta hoy el Gobierno argentino no ha «querido dar 
una satisfacción cumplida; por el contrario, la fortificación de Martín García 
y el gravamen que quiere hacerse pesar en Corrientes sobre los buques nario- 
nales, hacen más complicadas y vídriosas las relaciones con aquel Estado.» 


La política internacional al terminar la Presidencia de Berro, 


Al bajar don Bernardo P. Berro de la Presidencia de la República que- 
daban, pues, envueltas en la revolución de Flores las cancfllerías de la Argen- 
tina, del Brasil! y del Paraguay. 

El Gobierno de Mitre habia sido el incubador de la revolución. Para 
abatir a Urquiza había resuelto sacar a Berro del poder y colocar a Flores, su 
iugarteniente en las campañas por la unidad argentina. Tenía también la 
esperanzá, dé que participaban tantos prohombres de la época, dé reconstituir 
las-artíguas proviñicias dël Río' de la Plata mediante la reincorporación del 
Uruguay.” 

ï Brasil había también ayudado en sus comienzos a la revolución de 
Flores cediendo å tas mismas razones por que siempre había aytdado a las revo- 
unes orientales: la comunidad de intereses de las poblaciones fronterizas y 
ante todo y sobre todo la absorción gradual de territorios, tanto más fácil 
cuanto más revuelto estuviera el país. ` i 

El Paraguay i estaba, presionado por sus contiendas de límites con el Bra- 
sil y la Argent na que más de una vez habian dado pretexto al Imperio’ para 
ubujar hacia las soluciones de fuerza. 

Así que la revolución de Flores se hizo inminente y con más razón des- 
pués de producida, trató el Presidente Berro de contener a la Argentina den- 
tro de los límites de la neutralidad, mediante el” apoyo de López en el Para- 
gray y de Urquiza en Entre Ríos. P 

~ E] mismo Brasil pareció alarmado ante la formidable colaboración argen- 
tina. Triunfante Flores, ¿quedaría reincorporada la República Oriental a 
las antiguas Provincias del Rio de la Plata? Era grave el problema y la 
prudencia aconsejaba dar un compás de espera a la jamás interrumpida cola 
boración brasileña en todas y cada una de las guerras civiles que habian 
cgstigado al Uruguay. Pero apenas dado los primeros pasos en ese sentido 
por la misión Loureiro que la Cancillería de Rio de Janeiro se apresuró a 
despachar, desaparecieron las alarmas y entonces el Brasil resolvió aprovechar 
la oportunidad que se le presentaba para resolver su contienda de límites y 
exterminar a su enemigo. No se había arriesgado aisladamente a lanzarse 
sobre su presa, pero con el concurso de las repúblicas del Plata la guerra le 
resultaba tentadora. 

De ahí arranca el sangriento drama que empezó a tener amplio desarrollo 
bajo el Gobierno de Aguirre, que subsiguió al de Berro, y que absorbió casi 
por entero el periodo de la dictadura de Flores. 


CAPITULO IIT 
MOVIMIENTO ECONÓMICO 


Nuestra población según el censo de 1860. 


El Gobierno de Berro resolvió, a mediados de 1860, levantar el censo 
general de la República por intermedio de los jefes políticos y con el concurso 
de los respectivos vecindarios. 


En la Capital actuaron dos vecinos en cada manzana. 
Véase el resultado de esa operación comparado con el de 15852: 


g 7 


P E J'oblación ¡ Población 
Departamentos 3 Territorio ! i 
p en 1860 en 1552 
ermm nn M7 o A == y IA MU Fi S= SS == = A 
Montevideo . . . h 25 leguas i 27,913 33,094 
Canelones. . . . il 18 ë >» 3,210 cundras | 20,188 17,817 
San José . ; 432 > s00 > 12,527  ) 
Florida . . . +. 4 455 °> 2,800 > i 12,170 f Teie 
Minas. H 554 » 400 > 12,252 ; 38,080 
Durazno . . . aj 538 > 3,200 > , f! $,973 i 5,51 
Colonía 213 » 3,200 >» 13,3849 7,971 
Soriano E 347 » 800 » 14,128 j 9,031 
Paysandú. . . +. s17 » 2,300 > l 14,201 ! 8,247 
Salto . . +... .N 902  » 2,800 » i 15,821 | 7,364 
Tacuarembó. | 1,161 > 400 » i 9,593 ! 8,567 
Cerro Largo. . . 837 > — i 17,475 © 6,451 
Maldonado 572 » 300 > H — : 9733 
| A A A 
i i 
H| 209,480 ' 131,969 
H E 


La Mesa de Estadística calculaba la población del Departamento de 
Maldonado, no censada, en 20,000 almas y prevenia a la vez que podían estt- 
marse en 98,000 las omisiones generales, arribando así a la cifra de 327,480 
habitantes. 


Llenando las omisiones y vacíos del censo en forma más prudente, yóase 
cómo calculaba la población la Comisión organizadora de la Sección Uruguaya 
en la Exposición de Londres de 1862: 


Habitantes Habitantes 
Montevideo . . . . . +. 70,078 MIES 2 4 dr e 16,268 
Canelones . . . . a’ 30,000 Maldonado . . . . +. + 15,000 
Florida . . a oio . . a 15,925 Salto CS 21,434 
San José. . . . . . . 16,092 Paysadí . ar a a E Y 17.751 
Colonia +. . +. .c. .. 15,707 Cerro Largo. . . . . . 17,000 
Soriano . . s a . .. e 17,122 Tacuarembó. moa mag ES 15,000 
DUTRZENO . at i a . o 0. 13,123 = 
281,500 
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SU DISTRIBUCIÓN POR SEXOS. 


Extraemos las siguientes cifras de los:-mismos cuadros del censo de 1860 
(no figuran Paysandú y Maldonado): 


I 
| Varones l Mujeres 
DEPARTAMENTOS | o As da ES pS A e ra A A SA 

I Nacionales | Extranjeros i Nacionales | Extranjeras 
Montevideo . . . . . ¿o 13,567 18,158 | 16,320 9,516 
Canelones . f 6,520 4,527 6,645 s 2,776 
San José 5,538 1,491 . 5,025 462 
Florida. 5,245 1,346 | 5,081 498 
Minas 5,322 1,281  " 5,565 534 
Purazno 4,265 1,055 k 3,290 i 260 
Colonia. 4,425 2,131 7 5,119 | 3894 
Soriano 6,053 1,917 5,607 | 661 
Salto 3,666 3,958 3,154 3,043 
Tacuarembó 2,694 3,130 1,979 1,790 
Cerro Largo, 5,197 4,593; 4,667 2,418 

63,595 45,487 j 62,482 22,480 
ml il 


Su DISTRIBUCIÓN POR NACIONALIDADES. 


Don Adolfo Vaillant, organizador de nuestra estadística, luego de estu- 
diar y corregir cifras y lienar vacíos del censo, fijaba la población de 1860 
en 221,243 almas (Apuntes Estadísticos) y la distribuía así por nacionalidades: 


AP o o e 


| Nacionales Extranjeros] TOTAL 
=== A A O Y _. - -L — 
[i 
Montevideo . . . . aaa aaa 30,187 | 27,674 | 57,861 
Canelones... +. 4. +. +. o «oe 13,165 ¡ 7,303 20,468 
Cerro Largo. s . . . .«. . . +. +4 10,464 7,011 17,175 
Balton in o ar io A ei al: 6,820 | 9,001 15,821 
Paysandů dl 9,466 3,735 | 14,201 
Sortänop -iNi e te ie e e i 11,660 | 2,478 14,138 
Colonia. so a e e el 9,544 | 3,625 13,169 
MINAS de o a aa E herre 11,037 1,765 j 12,852 
San José a e . aAA e . +... d 10,573 | 1,954 il 12,527 
Florida 10,336 i 1,944 | 12,170 
Maldonado. , ^. 3,670 | 3,330 |! 12,000 
Tacuarembó . +... +... a a a 4,673 | 4,920 Í 9,593 
Durazno so . . . +... +. 4 E 7,558 i 1,415 f 8,973 
o i 1 
IN T7033 | 221,243. 


El censo de 1852 arrojó 103,383 orientales y 28,586 extranjeros, egui- 
valentes al 758,4 % y al 21.6 % respectivamente. 

Y el de 1860 arrojó el 65 Y% de nacionales y el 35 Sh de extranjeros, 
siendo en Montevideo donde principalmente se reconcentraba la inmigración 
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casi iguales las proporciones: 62 % de nacionales y 48 % de extranjeros. 
Entre los censados de ese año (excluídos Paysandú y Maldonado por falta de 
datos) sobresalían las siguientes nacionalidades: 


Orientales . +. . . +... . 126,057 Argentinos. . - . . +... 6,337 
Brasileños . 1 -. . . +. +. 19,106 Africanos . . +. +. . . +. 2,300 
Españoles . . . +. +». +. + 18,337 Ingleses. . . . . . . . 1,062 
Italianos . . -. . +... 10,055 Portugueses . . . +». ». + 1,032 
Franceses . . +. . . +. + 3,891 


A] terminar el año 1863, último de la Administración Berro, tenía el 
pais, según los cálculos del señor Vaillant (Almanaque de «El Siglo») 250,000 
habitantes. A E 


Movimiento vegetativo. 


Extraemos de otro cuadro del señor Vaillant las siguientes cifras corres- 
pondientes al número de defunciones ocurridas en el Departamento de Monte- 
vídeo, durante los cuatro años del Gobierno de Berro y el subsiguiente de la 
Administración Aguirre: 


! Planta urbann | Planta rural 
ES , 


AÑOS ¡(Montevideo .(Reducto, Paso del: Eora 


Cordón, Aguada) Molino, Unión, ete.)' 


m 
œ 
D 
o 
. 
. 
i 
E 
> 1 
| 
«3 
es 
1 


1,470 i 203 ; 
1861 è i 1,442 | 202 1,645 
1862 . 1,543 ! 334 1,871 
E A A a ae e 1,874 ; 403 2,277 
1884 s . . . . . . . +. 1,325 k 477 2,302 
8,155 i 1,619 | 9,774 
Clasificación por nacionalidades: 
(<-> | meeen — merene 
AROS | Naclonales ¡ Extranjeros Se ignora Total 
= ) a === 
1860 . à A A ` A P -l 1,049 : 624 i — 1,673 
1861 o 15009 ` 632 l 4 1,645 
1862 Hi 1,229 644 4 1,877 
1863 H 1,554 715 f 8 2,277 
1864 | 1,546 , 740 : 16 2,302 
Clasificación por edades, según el registro estadístico de 1860: 
| 1859 | 1800 
HA A A Á2 AAA A z - — | 
Menores de 7 años . . +. +. +. +. +. +. +. + q 633 i 739 
De 7 años a 25... +... +. +. +. . +. + o. 135 i 183 
De 25 años arriba . . . a% °% i 618 ! 751 
i 1,388 i 1,673 
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Entre las causas de las defunciones destacaba el censo de 1360 la viruela 
(113), el «mal de siete días» (57), la tisis pulmonar (41), la tisis (35), la 
fiebre ' (38), la pulmonía (33), la gastroenteritis (31), el tétano (25), los 
nacimientos inanimados (25), la tos convulsa (24), la meningitis (21) y la 
disentería (20). i 


El crecimiento de la población de Montevideo. 


Los cuadros ceusales de 1860 arrojaban una defunción por cada 34.58 
habitantes, equivalente a 29 por mil. ‘Partiendo de esta proporción, calculaba 
así el señor Vaillant el crecimiento del Departamento de Montevideo durante 
el quinquenio 1860-64: 


población | Población | 


ANOS ! ! Total 

l urbana i rural i 
MB 50,837 | 9,024 | 57,861 
A e gee in A 49,905 | 6,987 i 56,892 
18024 Apr a si A 52,865 i 11,551 i 684,916 
1863 64,812 : 13,932 ¡ 78,150 
A O 683,117 i 16,497 i 79,614 


Contra la esclavitud. 


No podían ser más terminantes nuestras leyes contra la esclavitud. 
Pero los estancieros brasileños, que siempre habían hecho caso omiso de sus 
disposiciones, continuaban violándolas a despecho de todas las medidas adop- 
tadas por las autoridades para asegurar su cumplimiento. La fórmula más 
corriente era la de contratos de arrendamiento de servicios personales por 
plazos que absorbían la vida entera del peón de estancia. En vez de traer, 
pues, a los esclavos bajo su verdadera denominación, el estanciero brasilefio 
importaba peones contratados por un número de años que cointidían con el 
de la vida probable del esclavo. ¡Algunos de los contratos visados por el Con- 
sulado uruguayo en el Brasil llegaban a 30 años! 

Con el propósito de poner fin a ese abuso el doctor José Vázquez Sagas- 
tume presentó en 1860 a la Cámara de Diputados un proyecto de ley por el : 
cual se establecía: que los esclavos que llegaran al país eran libres; que las 
autoridades nacionales no reconocerían contrato alguno sobre prestación de 
servicios personales sino entre individuos reconocidamente libres; que los 
esclavos traídos por sus dueños a nuestro territorio no estaban regidos por 
los tratados de octubre de 1851. 


<La ciudadania oriental, decía el doctor Vázquez Sagastume fundando 
su proyecto, se está extinguilendo al Norte del río Negro; contra el texto 
expreso de la Constitución de la República y lo establecido por la liberalidad 
de nuestras leyes, la esclavatura es un hecho en algunas partes; la mayor 
parte de los establecimientos de campo situados al Norte del río Negro están 
servidos por brasileños, unos como esclavos y otros eselavos con el nombre 
de peones que vienen del Brasil por contratos que hacen registrar en alguna 
oficina pública.» : 

La Cámara de Diputados, de acuerdo en lo fundamental con el doctor 
Vázquez Sagastume, sancionó una legislación más restrictiva y eficaz, Los 
contratos con colonos de color sólo serían reconocidos en la República en el 
caso de que fueran ratificados ante los alcaldes ordinarios, quienes adverti- 
rían previamente a los colonos que en el Uruguay no había esclavos. Deberían 
además reunir las siguientes condiciones: que el plazo no excediera de seis 
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años, que el salario no bajara de 8 pesos mensuales, que los colonos no que- 
daran obligados a salir del territorio nacional, que los contratos fueran pro- 
tocolizados. ; 

y Era de mayores exigencias el ambiente del Senado. En concepto de la 
Comisión de Legislación la Cámara de Diputados había «contemporizado con 
un abuso y con un abuso que econculcaba un principio humanitario consagrado 
en la Constitución de la República». La Comisión aconsejaba el rechazo del 
proyecto y presentaba otro radicalísimo que declaraba nulos todos los cton- 
` tratos celebrados fuera del territorio nacional sobre servicio personal por 
individuos de raza africana, agregando que los Tribunales rechazarían cual- 
quiera acción sobre cumplimiento de dichos contratos y liberarían a los colonos 
de sus obligaciones. Y el Senado procedió de acuerdo con su Comisión de 
Legislación. 

Llevada la disidencia a la Asamblea prevaleció una fórmula transaccional, 
que anulaba los contratos celebrados en el extranjero con individuos de la 
raza africana por servicios personales, pero que a la vez ordenaba que los de 
fecha anterior a la promulgación de la ley fueran inscriptos en un registro 
especial, previa exhibición del documento que acreditase la libertad del colono, 

Anticipáíndose a la sanción de esia ley dirigió el Poder Hjecntivo en 
noviembre de 1561 una circular a los jefes políticos de Tacuarembó, Salto, 
Cerro Largo y Maldonado, en la que invocando el hecho de que algunos estan- 
cieros brasileños introducían negros en Calidad de peones contratados por 
16 hasta 20 años de plazo con violación de las leyes que habían abolido la 
esclavitud, ordenaba a dichos funcionarios que no inscribieran contrata al- 
guno sin la previa presentación por el colono de su carta de libertad; que 
no admitieran plazos de más de sels años; y qne instruveran a los colonos 
acerca de su verdadera situación jurídica de hombres libros. 


La edificación en la Capital. 


: En 18651 fueron incorporadas a la nueva ciudad las seeciones del Cordón 
y la Aguada, Invocaba el Gobierno en su decreto el aumonto de la población 
en esas zonas y la necesidad de hacer llegar hasta ellas +las mejoras de higiene 
y de policía de que disfrutaba la ciudad». 

<La Prensa Oriental» atribuía en esos momentos a la planta urbana de 
Montevideo 45,765 almas, entraudo en su cálculo el Cordón y la Aguada con 
la cifra de 7,978. 

Según un censo parcial de mediados del mismo año la planía urbana de 
la Unión constaba de 3,000 almas y'de otro tanto el resto de la sección. 
Esa población se alojaba on 400 casas de azotea, 100 de material y paja. 
y 60 de estanteo. Existian allí 5 escuelas de varones y 5 escuelas de niñas, 
312 establecimientos de giro entre los que figuraban 50 pulperías y almacenes, 
14 tiendas de géneros, 10 carpinterías, 12 zapaterías, 12 atahonas, 5 herrerías 
y 5 reñideros de gallos. 

He aquí el número de permisos para edilicar y reediticar en el Depar- 
tamento de Montevideo expedidos de 1559 a 1862; 


1859 1860 1862 
Para edificar. . . . . .. .. y 56 120 
Para teedificar . . . . +... . E 53 40 46 


Casi todos los edificios de Montevideo constaban de un solo piso. Lu 1862 
daba cuenta «El Comercio del Plata» de un editicio de dos pisos que estaba 
construyendo don José María Estévez en la calle Rincón esquina Misiones. 
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Las otras tres esquinas del mismo propietario tenían también edificios de dos 
pisos, cosa que no se repetia en ninguna otra parte de la ciudad, por lo cual 
no sería difícil — agregaba el referido diario -— que el lenguaje popular que 
ya había adoptado las designaciones de «la esquina del hacha» y «la esquina 
gel reloj», incorporara esta otra: «las cuatro esquínas de alto». 


La inmigración. 


Son deficientes los datos de 1860. Apenas nos dicen que de los Estados 
sardos salieron con destino a Montevideo 933 pasajeros en 1859 y 1,486 en 
1860, y que en la segunda quincena del mes de diciembre de 1860 bajaron 
en Montevideo, con procedencia de Barcelona, Burdeos, Génova y Coruña, 
739 pasajeros. 

El movimiento debió acentuarse en 1861. He aquí el cuadro que registra 
la prensa de la época: 


Entradas ; Salidas 

a á lia - - A A E 

— n == e ei 
De ultramar pe n o oa. Tar ia : 8,7258 533 
De Tiuenos Aires, Tos e interior... E 9,696 ; 9,920 
13.424 : 10,433 


Saldo a favor del país, 7,971. 

Ta Comisión de Legislación de la Cámara de Diputados despachó favo- 
rablemente en el curso de este año un proyecto de ley de creación de cuatro 
consulados generales en Europa a cargo de ciudadanos que tratarían de 
acrecentar la corriente de agrieullores e industriales, que no alcanzó a figurar 
en la orden del día por la estrechez de los recursos seguramente. 

A mediados de febrero de 1862 desembarcaron en Montevidea con pro- 
cedencia de Génova, Savona y Canarias, 461 artesanos y labradores. Compu- 
tando los arribos de otras procedeucias fijaban los cuadros estadísticos de la 
prensa en 1,291 los pasajeros de ultramar desembarcados en el primer tri- 
mestre del año. 

La Comisión encargada de organizar la sección uruguaya en la Exposición 
de Londres dirigió en ese mismo año una circular a todas las Juntas Económico- 
Administrativas, avisándoles que el Cónsul del Uruguay en Inglaterra había 
recibido propuestas ventajosas para el envío de colonos suizos, belgas y ale- 
manes, mediante el único desembolso de 20 pesos fuertes por cada inmigrante 
desembarcado en el puerto de Montevideo, y que esa propuesta podia hacerse 
llegar a dos establecimientos rurales, ofreciéndose la Comisión a actuar como 
agente intermediario. q 

De la acogida «que tuvo esa circular da idea una respuesta del Jefe Poli- 
tico del Salto don Dionisio Trillo al presidente de la Comisión de Exposición, 
comunicándole que había depositado en la sucursal del Banco Mauá 6,000 pe- 
sos fuertes con destino al pago de pasajes de 300 colonos de Alemania, soli- 
citados por los vecinos de su departamento. 

Ante la acrecentación del movimiento resolvió la Camára de Diputados 
autorizar la construcción de un Asilo de lumigrantes, sancionando con tal 
objeto un crédito suplementarjo de $ 6,030. 

Pero la guerra civil se encargó luego de abatir las cifras que habían 
impulsado ese proyccto. En todo el transcurso de 1863 la navegación a vela 
sólo dejó en Montevideo 1,113 pasajeros de ultramar, y el mal siguió en 
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aumento al año siguiente, hasta quedar anulada por completo la corriente 
inmigratoria. 

El Gobierno de Berro era partidario de la inmigración espontánea, y 
rechazaba la inmigración contratada. 

«Se han recibido en el Ministerio a mi cargo, decía en su. Memoria 
de 1860 el doctor Acevedo, diversas propuestas de inmigración, reposando to- 
das en la concesión de cierta cantidad de tierras públicas o su venta por pre- 
cios moderados. El Gobierno, sín desatender el estudio de esas propuestas, 
ha considerado que el mejor medio de favorecer la inmigración se encuentra 
en la conservación de la paz y orden interno que garante las personas y las 
propiedades, la buena administración de justicia, la institución de las muni- 
cipalidades, la instrucción gratuita y la tolerancia de cultos. (Gozamos ya 
felizmente de la mayor parte de esos beneficios. Los otros, es decir, la buena 
.administración de justicia y las municipalidades no tardarán en conseguirse,» 

En 1861 fué derogado el decreto que imponía a los pasajeros del exterior 
la obligación de presentarse a la Policía, estableciéndose en ste lugar que el 
Capitán del Puerto pasaría la lista diaria de los pasajeros. La presentación 
personal — decía el decreto — constituye una traba inútil en circunstancias 
normales. 

En la Asamblea encontró también eco simpático la abolición del pasaporte. 
La Cámara de Diputados, que temia ir demasiado lejos, lo suprimió para el ex- 
terior. Justificando la reforma decía un diarío de la época que las tres cuartas 
partes de los pasajeros eludían la traba, sacando pasaje para Paysandú o 
Salto, cuando en realidad se embarcaban para Entre Ríos. Persuadida de ello 
la Cámara de Senadores suprimió la traba en absoluto, fuere cual fuere el 
punto de destino. 

Tampoco descuidó el Gobierno la situación de las familias pobres que en 
época anterior habian traspuesto las fronteras en busca de tranquilidad y 
elementos de vida, El Jefe Político de Cerro Largo don José G. Palomeque 
pidió y obtuvo autorización en 1860 para invertir algunos de los recursos de 
la Policía en la repatriación de esas familias emigradas. 

<Ya es tiempo — decía en su nota al Ministro de Gobierno — que las 
autoridades delegadas de V. E. en estos departamentos fronterizos, nos ocu- 
pemos de reparar los males por que desgraciadamente ha pasado la República. 
Las luchas y los desastres políticos han arrojado de la madre patria nume- 
rosas familias, que ni el tiempo ni las cosas han sido suficientes para liber- 
tarlas del durísimo sufrimiento, como que las más de ellas se resignan a 
mendtgar en el extranjero el amargo pan de la caridad pública.» 


La colonización de la frontera. 


La Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados abordó en 1861 el 
estudio de la colonización de nuestra frontera terrestre. 

Refundiendo y compiementando diversos proyectós presentados resolvió 
aconsejar que se declarara de una manera general que las tierras públicas de 
los departamentos del Salto, Tacuarembó, Cerro Largo y Maldonado quedaban 
destinadas a la colonización agrícola y a la instalación de familias del país, 
y que estaba facultado el Poder Ejecutivo pra conceder en usufructo por el 
plazo de 10 años chacras de 60 cuadras y estancias de 900 cuadras, y asimismo 
para adjndicarlas en propiedad a los colonos por la mitad de su precio una 
vez vencido el plazo de los 10 años. 

Al año siguiente volvió la Comisión de Hacienda a estudiar su proyecto 
y luego de oir diversas opiniones lo modificó en esta forma: 

El Poder Ejecutivo deslindará una gran zona fronteriza en la que todas 
las tierras púbHicas y sobras de campo se destinarán a colonización agrícola 
sobre la base de familias nacionales. Esas tierras podrán ser donadas a em- 
presas particulares que se obliguen a colocar un mínimum de 25 familias 
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dentro de los 18 meses de la concesión, y a dejar trabajada la totalidad de 
la tierra dentro de los cuatro años. También podrá el Poder Ejecutiva con- 
ceder chacras por cinco años a familias nacionales o extranjeras y adjudicar 
esas chacras en propiedad una vez vencido el plazo de la concesión. 

¿Cuál era la idea inspiradora de ese plan de colonización de la frontera 
terrestre con el Brasil? 

A! discutirse los proyectos de la Comisión de Hacienda dijo el diputado 
García Sienra, refiriéndose a la incesante absorción brasileña: 

«Yo no encuentro otro camíno para salvar nuestra independencia que 
establecer colonias en las fronteras, cuesten lo que cuesten. No me importa 
el costo, no me importa la concesión. Si queremos ser orientales, si queremos 
ser independientes, es necesarío hacer sacrificios.» 

Otro diputado, el señor Díaz, insistiendo en la misma idea de nacionalizar 
las fronteras mediante el establecimiento de colonias nacionales, se expresó así: 

«Es rotorio que nuestras autoridades no tienen imperio, puede decirse, 
del otro lado del río Negro, que mandan exclusivamente las autoridades 
brasileñas, y que los hábitos, las costumbres y hasta los nacimientos se legi-- 
timan por medio de actos religiosos para que los individuos tengan la cluda- 
danía no oricntal, sino brasileña,» 

«Se ha dicho con razón, agregó el dipulado Diago, que este asunto es de 
vida o muerte. Yo digo que es el más grande (que pueda presentarse hoy a 
la consideración del Cuerpo Legislativo, porque después de las largas desgra- 
cias que han gravitado sobre el pais, después que un poder astuto que por 
medio de la astucia, aprovechándose de todos nuestros errores y desgracias, 
ha ido estableciendo sobre cesta desgraciada tierra una conquista pacífica, 
subterránea, sorda, de zapa y mina, nos encontramos hoy, señores, en una 
situación que no parece sino que Sila golpea a nuestras puertas.» 

Y para robustecer su argumentación citó el señor Diago las siguientes 
palabras del diputado Silva Ferraz, representante de la provincia de San 
Pablo ante el Parlamento brasileño en 1845, al creerse inminente la guerra 
con Rosas y Oribe y expresarse por algunos de sus colegas «dudas o temores 
acerca de los recursos militares del Imperio: 

«Veo, señores, que tenéis una idea muy equivocada del poder y de los 
recursos del Imperio, Vosotros creéis que allí en la línea o divisa material 
del Yaguarón, adonde termina el imperio de nuestras leyes, al pasar a la otra 
banda y al territorio que se dice la República Oriental, creéis que yais a 
encontrar al otro lado de la línea material un pueblo completamente distinto 
de lo que se llama Imperio del Brasil; pero es preciso que sepáis que feliz- 
mente no es así. Al pasar al otro lado del Yaguarón, señores, el traje, el 
idioma, las costumbres, la moneda, las pesas, las medidas, todo, hasta la otra 
banda del río Negro, todo, todo, señores, hasta la tierra, todo es brasileño.» 

Después de larga discusión y a pedido del propio señor Diago volvió el 
asunto a Comisión y allí quedó encarpetado por efecto de los sucesos políticos 
que sobrevínieron. 


Cifras globales del comercio exterior. 


He aquí las cifras de nuestro intercambio comercial por el puerto de Mon- 
tevideo durante los 12 meses corridos de junio de 1860 a mayo de 1861, 
según la Memoria de la Comisión or sanizadora de la Sección Uruguaya en la 
Exposición de Londres de 1362: 


Valor de la importación . i i A ; . $ 8,282,222 
> » » exportación . % : i : - > 5,488,406 


Advertía la Comisión que no habia computado dos partidas del inter- 
cambio con el Brasil relativas al segundo semestre de 1860 que elevarían el 
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monto de nuestra importación a $ 9.641,000 y aún a 10.113,206 (moneda 
antigua) agregando los artículos libres de derechos. - 

Véase ahora el movimiento del año 1861, según la estadistica comercial 
de la prensa de la época: 


-e 


j Importaciones Exportaciones 
Montevideo - o a a a E S 9,069,550 | $  5.552,093 
SAO ar u a DAA aa a G i > 324,170 : » 235,292 
Paysanğú o... : » 132,204 > 238.138 
Cerro Largo . E E: E a a s » 116,297 7 » 1. +50, 134 


En conjunto $ 17.218,778, sin incluir, por falta de datos el movimiento 
de las receptorías de Maldonado, Minas y Tacuarembó. 

En 1862 se intensificó el movimiento según lo acreditan las siguientes 
cifras de la estadística oficial de Aduana, ajuetadas al nuevo peso nacional de 
cien centésimos establecido por la ley de ese año: 


Importación . . . .... . .. +... +... $ $,151,802 
Exportación |. . aa .. +. +... .... » 8.804 ,452 


Al año siguiente estalló la guerra civil y nunque la corriente. comercial 
no pudo escapar al desastre, tocavía acreditaron los despachos de Aduana la 
fuerte energía de que estaba dotada la plaza. He aquí, según los datos publi- 
cados por don Adolfo Vaillant en el Almanaque de <E] Siglo», el movimiento 
comercial de 1363: 


Importación . . ...... . . . .. . . $ 38.763,181 
UXPOrtación . s e «s a s sas csu e » 9,464,767 


El siguiente cuadro recapitulativo de los guarismos que anteceden, tra- 
duce el movimiento comercial durante el Gobierno de Berro: 


importación ; Exporlación i Total 
i g 
— Maan EET q = = — qe -LEL 
1860 pesos antiguos de Sy centésimos. `. S.232,222 5,483,406 [13,770,628 
1561 2 » » >ò » A 9,642,521 7.976,257 j 17,218,778 
1362 > actuales > 160 > . $.131,502 $.804,442 4 16.956,244 
1863 > » » y š o S 62,181 SIGTET © 19,227,948 


Ti comercio exterior en el Río de la Plata. 


Ya yeremos que algunas de las estadisileas particulares de la época in- 
flaban esas cifras a título de que estaban basadas en aforos aduaneros exce- 
sivamente bajos. Pero sin entrar en un debate para el que nos faltarían 
elementos de juicio, puede afirmarse que ellas exteriorizan la considerable 
energia comercial del Uruguay durante el periodo que examinamos. Basta 
compararlas con las cifras similares que subsiguen, relativas al movimiento 
comercial de la Argentina, que reproducimos de un estudio de don Adclto 
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Vaillant acerca de la Memoria de Hacienda presentada al Congreso argentino 
en 1867 y otros documentos oficiales: 


_—— 

| Importación Exportación 
e ¡EE E E = - _—_————_——— 
1362... A ES il o$ 22118,1685 ' $ 16.123,734 
1863 - Lo H DA ip > 25.240,263 | » 18,175,291 


Tomando aisladamente los puertos de Montevideo y Buenos Aires, fijaba 
asi el mismo estadígrato el valor oficial del comercio exterior en el año 1862 
(importación y exportación reunidas): 


il Desos fuertes Libras 
a patacones esterlinas 

Monievideo. . . 4 . 12316,5838 2.924,290 
Buenos Aires . z å x 4 ` $ . ý A g e 25.175,531 5.155,613 


La capacidad comercial de Monievíideo que llegaba en esos momentos 
a la mitad de ta de Buenos Aires, a pesar de la considerable inferioridad de 
su población, da idea de los progresos que hubiera podido realizar el Uru- 
guay, a no haber sido trabada su marcha por la revolución de 18632. 


Algunos rubros de nuestro comercio de importación. 


He aquí los de mayor relieve en los cuadros estadísticos de 1862: 


Valor de los tejidos y géneros . so . .. . . +... +. . + $ 2505038 
> » >» comeslibles . s a au +... a a » 1,733,632 
> > las bebidas . . . a a . . o e o l . . . » 1535,99 
> >» los artículos confeccionados . . . . . . . +. » 516,299 


La «Estadística de Aduana», importante fuente de información comercial 
de la época, suministra interesantes detallos acerca de las mercaderías des- 
pachadas para el consumo en el transcurso de ese año. De ella extraemos 
tas siguientes cifras relativas a la Aduana de Montevideo exclusivamente: 


pe , [] 

| | Valor | Prođucto de 
A Bullos i p los derechos 

p | oficial 
a a A A i de Aduana 
Añúcar Charricasto o... oo... o. 29,07 $ 572,186 `: $ 114,437 
> TEATABY E o a o a ra 5,464 » 195,209 ; >» 39,658 
» (sacos) +. +... .. 0.0. k » 4,712. > 912 
Arros (SACOS). ao o a a a 12,233 » 106,260 į > 21,251 
FE o (Darricast. a e a eaa a 1,035 y 2329 | > 1,563 
Bobinas espiriluosas (cascos)... 016 > 14.750 | > 3,247 
> > (eajones). so a 13,082 à ESPEN) ZE > 12,177 
2 > (damajuanas) . 35,217 > 56,991 j o 12,538 
Calzado y artículos de zapatería. à — > 165,201 » 24,471 
Caña pipas... . o... 25.242 » ¡LEILA > 40,445 
Paño E . Lo aN ` be — > 116,166 » 17,169 
CAKTIMI- soaa ar aya t wa TE — o> SaLTA3 joo 13.455 
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Ropa hecha . . +. +. . «+... 


A o zo oa P guo A dan aa 
Sombreros y artículos de sombrerería. 
Suelas (número). . . l a a +. > 


Tabacos (en hoja) . . . 
cuerdad s e so r œ s 


» (en 
Tejidos de algodón . e pá 7 
> s » y lana . bo s 
» >» Jana . 
vino (cascos) E í Or E E N” 
> (cajonos) 


Yerba mate (tercios) . . E E E 


| Bultos 


5 15,375 

it — 

il 

3 ES 

ii T 

! 

gi A 
30,708 

f 13,809 

t: 9 3 
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| Valor 

| oficial 

$ 250,446 
. >» 294,338 
i> 132,650 
o» 102,732 
LE 76.561 


> 199,240 
>  1,515,9%0 
» 104.457 


2 192,505 
> 1.07S,9135 
» 35,470 
» 292,936 


| Producto de 
los derechos 
de Aduana 


1 
3 37,567 
i y 17,648 
>» 19,697 
os 13,328 
ro% 11,350 
o» 39,848 
> 202,238 
» 15,668 
» 23,935 
> 227,579 
» 11,765 
» 52,732 


Importación 


í 


Exportación 


Inglaterra, . . . . e 

Francia e í » © a oO 
Prasilo o e e oao e oh vi >» 
Argentina, . li » 
España. g ioo 
Flabana . . so . . o‘ a‘ ‘a i » 


Total 


2,016,111 
1.575,371 
842,271 
922,820 
234,530 


Ss 2.065,835 
» 1.561,130 


»  1.117,637 
> 115,349 
» 273,390 
> 914,224 ; 


$ 4.354,128 


»  3.3877,291 
> 2,693,008 
»  1.257,620 
» 1,196,915 
>» 1,148,754 


Véase enóles eran los principales rubros de nuestra importación en 1863, 
según los cuadros estadísticos publicados por don Adolfo Vaillant: 


Tejidos de algodón . . . , , 


> » hilo DA á k š 

> E E G wa an a i Sa 

> » seda . 
Vings. a tr s G a a 
ASÚúcar . . .. 


Mercería y ropa hecha . a a . 
Aguardiente, coñac y caña . . 


Tabacos y Ccigartos . . . . . 


Calzados . . +. +. 


, 


Paises que sobresalían en nuestras importaciones 


Inglaterra. r ; a ; 
Francia. . . e +. 3 roa E 
o Osi ue w a ia U a oa 
España. . . + 


Algunos artículos de nuestras exportaciones, 


De la estadística 


ocho productos correspondientes al año 1361: 


comercial del diario <La 


s uF $ 

í » 
» 

` A 5 ñ a > 
. . . . » 

. sa ~ " > 
A . . . . » 
. . . . > 

. . . . » 

> 

de ese año: 

> 

» ` . . . » 
» . . ` ` E 
República» extr 


1.361,855 
97,219 
550,304 
231,157 
979,001 
766,659 
575,479 
308,310 
287,689 
228,678 


1,967,939 
1.733,355 
1.354,819 

193,625 


aemos estos 
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Cueros vacunos secos 


. 


» » salados 

» de potro secos 

» > > salados , 

Tanas (fardos) Des e E ea 

Gorduras —(plpast > . . . +. +». 
> (cajones). 

Carne (quintales) 


361,144 
274,153 
16,603 
104,228 
6,659 
6,934 
2,658 
304,118 


. 


` 3 
. . 
. . - . ` 


. . , 


Mucho más completos son los datos de la «Estadística de Aduana» de 1862. 


Reproducimos los de mayor importancia: 


pnan Dor Erne = ==; 
Cueros vacunos secos . 897,502 
» > salados 400,172 
» de potro secos. 18,690 
» » è salados 83,630 
Cerda Carrobas). .. 38,830 
Gordura de saladero (cascos) 3,704 
Grasa vacuna (cascos) 5,945 
Lana (larrobas) . ira 249,287 
Sebo. +. + e, Go uha — 
Trigo (fanegas). š a, N. 42,904 
Carne tasajo (quintales) | 425,352 
- Harina (sacos) f 21,879 


Ganado en pie . . 2a. -i — 


I . 

H l 

|! Valor de aforo Producto de 
A los derechos 
¡A f mat 

l $  1a186,2834 : $ 47,151 
po? 2,072,860 , » 82,914 
> 15,886 | » 751 
o» 103,700 ; > 4,148 
l >» 151,793 | » 6,071 
ii » 250,452 | > 10,018 
H » 437,780 2 171,511 
f>» 535,108 | » 21,416 
jl >» 231,935 : » 9,277 
li > 257,719 | > 10,308 
j »  1914,034 Í — 

Hop 114,864 ; m 

| » 1,736,750 | — 


Se trata de cifras oficiales relativas al puerto de Montevideo exclusiva- 


mente y de aforos siempre más bajos que 


los de plaza. 


El «Standard» de Buenos Aires, adoptando las bases más amplias del 


movimiento de toda la República y de los 
esta forma nuestra exportación de 13862: 


622,061 cueros vacunos secos 
517,916 » > salados å 
18,093 > yegua secos , 
111,479 > salados , $ 
11,724 fardos lana . +. . a 4 
1,580 > cerda 
17,830 pipas grasa y Bebo”: vacuno 
1,160 » > potro 
954 fardos cueros carnero 
131,519 quintales tasajo A o oa 
200,000 novillos para Río Grande a an 
8,670 fardos ceniza y hueso 
101,000 astas, cl millar . . A 
Varios otros productos ., . . . 


Vlegaba así el expresado diario a la 


precios del mercado, calculaba en 


a 4 pesos $ 2,488,244 
a 5 > >» 2.529,580 
a 1,590 >» > 22,619 
a 2 » » 222,958 
a 140 > » 1.641,360 
. R 300 » » 274,000 
. a 100 » > 1.793,000 
a TO » > 102,200 
n 200 > > 190,800 
A 2.» » 1.779,6383 
a 10,0» >» 2,160,000 
a 15 » » 130,050 
O 40 > » 40,400 
— > 1.870,227 


conclusión de que el valor oficial 


de nuestra exportación en 1862 no era de $ 11,005,553 (moneda antigua) 


eomo aparecía en las estadisticas, sino de 


- Para el artienlista había también que aumentar en un 30 


15,400,000 en números redondos. 
%, por concepto de 


e 


aforos bajos y contrabandos, la cifra oficial de nuestra importación que era 


9 
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de 10. 139,752, alcanzándose entonces el valor efectivo de 13 y Y millonás 
Sólo tenemos datos parciales acerca de la exportación de 1363. La guerra 
debió dejar sin empleados a la: Mesa de Estadística. 
«El Telégrafo Marítimo», refiriéndose exclusivamente al puerto de Mon: 
tevideo fijaba así el monto de nuestros principales productos de exportación 
en el expresado año: 


Cueros vacunos secos 513,542 
> » salados 499,170 
» polro secos 13,608 
> » salados . 86,731 
Carne tasajo («cquintales) 408,515 
Carneros en pie š 1,290 
Grasa vacuna en pipas 9,192 
Lana en fardos 13,248 
>  vellones. 2,012 
Sebo en pipas 4,226 
«El País», refiriéndose a todas las exportaciones del Uruguay, llegaba 


a la cifra de 16 


millones (moneda antigua) 


distribuida en 


la forma que 


subsigue: 

607,225 cueros vacunos 380005, 4 5 350 $ 2.125,270 
799,176 » » salados, a > 450 » 3,597,642 
11,292 > Foguarizos secos, A > 1.00 » 11,292 
89,242 > » salados, a . > 1.30 » 116,014 
13,026 fardos lana, a . >» 110— » 1,652,860 
1.523 > cerda, a » 210 >» 365,520 
20,292 plpas grasa vacuno, a » 65.— >» 1.975,545 
521 > > yegua, a » id— >» 26,050 
1,191 fardos cueros carnero, a » 150 > 224,100 
912,942 quintales de tasajo, a A » 1.80 > 1.613,295 
232,000 animales en pie para el Brasil, a > I— > 2.088,000 
2,000,000 astas, el millar » 25.— > 50,000 
19,000 toneladas ceniza y hires » 120,800 
Trigo, harina, frutas, ete. > 2,000,000 


El comercio de tasajo. 


Podemos dar cifras más amplias acerca de ia exportación de tasajo, uti- 
lizando los cuadros estadísticos del corredor de frutos don Felipe Muñoz. 
Abarcan el movimiento saladeril de todo el Río de la Plata en los cuatro años. 
del Gobierno de Berro. Helas aquí: 


. ] 
Montevideo Exportado al ' Exporiado & la 
y costa tal 


Prasti Habana 
j Quintales Quintales Quintales : Quintales 
$ H A 
A860 675,682 438,640 492,717 619,605 
IGL aa 583,181 390,028 526.994 l 446,210 
1862 al — l — — ! — 
LRR a : 481,400 ! 262,590 $03,505 | 557,575 
Hemos dejado en blanco la columna correspondiente a 1862 porque la 


planilla de ese año engloba parte de la producción uruguaya y de la produc- 
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ción argenfina.. He aquí esa planilla, advirtiendo que en 1361 Fray Bentos 
figuraba con 4,585 quintales y que el saladero del Arroyo Negro no figuraba 
abíolutamente, pero sí el de Concepción del Uruguay con 382,180 quintales, 
cifra casi igual a la de los otros dos saladeros en 1862: 


= _ — 
Brasil l Habana Total 
_IMMMMM>>>>NANA424+4+4+ AA == —_ Mr —Á 
== a Ae | |: 
Buenos Aeg. o . a a a 141,977 i 222,511 j 364,488 
Montevideo . . . . . 1. +. 236,526 ; 220,310 li 456,936 
Gualeguaychú, Concordia y Pray į j : 
"pentos: a a ca As ia 79,370 i 112,720 ! 192,090 
Paysandú y Balto . . . . -N 74,532 i 15,000 1! $9,532 
Concepción y Arroyo Negro. ., 36,510 i 49,634 h 86,144 
Gualeguay. o] — | 17,400 f 17,400 
A | 22,520 10,000 ji 32,530 
Rosario tas ns el 9,066 : 10,600 Ji 19,060 
Colonia. oo a a aa "i 3,400 A OES ES ! 3,400 
i 603,905 : 637,575 i 1,261,180 


Acreditando a la producción uruguaya una parte igual a la obtenida por 
el saladero de Fray Bentos en la zafra anterior, resultaría esta cifra recapi- 
tulativa para llenar el claro de la columna de 1862: 


Buenos Aires y Entre Ríos. . . .. . 674,597 quintales 
Montevideo y costa oriental. . . . . . 586,883 » 


La producción uruguaya inferior a la argentina en los dos primeros 
años, se aproximó a ella en 1862 y acabó por superarla fuertemente en 1863, 
el año de la invasión de Flores, en parte por la necesidad de liquidar haciendas 
ante el desastre de la guerra, pero en parte también por efecio del tren de 
progreso en que ya estaban los saladeros orientales desde el año anterior. 

El <Club Nacional», institución fundada para la apertura de nuevos 
mercados a las carnes uruguayas, publicó en 1862 un cuadro de las exportacio- 
nes de tasajo, que difiere en algo de los que anteceden, por efecto sin duda 
de la distinta manera de computar las zafras o de la involucración de la pro- 
ducción similar extranjera llegada en tránsito al puerto de Montevideo. 
Lo reproducimos a continuación advirtiendo que el impreso que nos sirve para 
el extracto contiene un error numérico que no hemos podido rectificar: 


 _  ______Q_QQQQQQQQ___ e AAA 


l ¡Precio del tasajo 
AÑOS Montevideo | Entre Ríos 'Iluenos Aires Total ¡en pesos fuertes 
: | por quintal 
aa al | 
Quintales Quintales — Quintales li Quintales ji 
: H H 
1557 . a | 199,040 204,930 345,536 a 762,506 ` 6% 
1858 . - Hi 168,520 | 187,510 293,330 il 649,360 T 
1859 ¿ . | 222,817 ; 227,288 : 439,331 + 1.039,436 5% 
1860 . A 428,220 290,062 : 416,378 i 1.135,260 g 42% 
1861 . a 386,786 ; 255,860 ' 316,587 | 1.055,183 ij 3 
12882, , 738,340 l 206,875 . 310,500 |: 1.253715 i 2 Y 


, Juntamente con la mayor actividad de los embarques, había ido descen- 
diendo el precio del iasajo en una forma graáunal y persistente, gue demos- 


132 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


traba que la baja no procedía de circunstancias extraordinarias de los merca- 
dos de consumo, sino del ensanche de la producción y de la competencia de 
los productores del Río de la Piata que figuraban en ese cuadro y de los 
de Río Grande que po figuraban. 

La Comisión Directiva del «Club Nacional» fijaba así el consumo del 
charque en la plaza de Río de Janeiro y los precios corrientes en ese mercado: 


1859 . . . a. . +. 476,904 quintales de 4,500 a 5,000 reis la arroba 
1880 . . . . +. +» $82,528 ~ ” 8,800 ” 4,500 ° ” s 
1861 . +. > . +. +. 629,600 ls ” 2,000 ” 3,500 > ~” + 


El consumo de todo el Brasil estaba calculado por la Comisión en un 
millón de quintales al año y el de la Habana entre 540 y 600,000, 

De un cuadro de las exportaciones del Río de la Plata con destino al 
Brasil y Cuba durante el primer semestre de 1862 y 1863, obra de los carre- 
dores de Buenos Aires señores Marti y Matta, extraemos las siguientes cifras 
relativas a la distribución de los embarques: 


1862 1863 


DERS 2 = = + Se =; A 
i 
Buenos Aires y Entre Ríos (quintales). . 292,362 134,900 
Montevideo y costa oriental (quintales). : 349.528 434,290 
f 641,890 669,190 


Nos hemos limitado al primer semestre porque sólo en parte muy pequeña 
pudieron recibir los embarques de ese período la influencia de la actividad sala- 
doril bajo la presión de la guerra, 

Se ve, pues, que desde mediados de la Administración Berro los sala- 
deros uruguayos inictaron un fuerte desarrolla al mismo tiempo que los argen- 
tinos se estancaban primero y retrocedían después, hasta quedar desalojados 
del puesto prominente que habían ocupado. 

Ese progreso de los saladeros orientales coincidía con la tendencia cada 
vez más acentuada a reconcentrar en la plaza comercial de Montevideo los 
negocios tasajeros de la Argontina, actrnando así nuestro puerto como inter- 
mediario para la financiación de casi toda la zafra del Río de la Plata, se-- 
gún lo demuestra el siguiente resumen de la carne desembarcada en Río de 
Janeiro durante el año 1860: 


Arrobas 

Pxistencia do 15859 . . š 4 A $ . š s E ay A i . 25,000 
Importado de Rio Grande... . +. +. o. o. o. os 185,400 
se Puerlo Alugre . . . o . a a . a . +. 137,300 

de ” Estado Oriental . . +. . .. . . . +. 0. 943,000 

de "Entre MiSs a 00m e o aaa o E . 18,000 

ij ” Buenos Aires . . s > +... e ‘e . 0. 293,700 
—2.292,400 


Exportación «dle ganados. 


Una estadística de 1361 fijaba así el número de animales exportados con 
destino a la Provincia de Rio Grande por las receptorias y resguardos de los 
departamentos de Salto, Cerro Largo, Paysandú y Minas (omitidos Tacuarembó 
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y Maldonado, el primero de ellos, sobre todo, fuerte suministrador de materia 
prima a los saladeros ríograndenzes): 


Novillos. 98,607 
Vacak- s wo ai A a E 11,995 

pe de erfa . . . +. 24,719 
TOA RÍEOS a. yea A A E RAE 4,104 
Mulas: g ose A E A O a a aare 264 
Ovejas- wm a 2 a Et IS E E NI a e a 1,708 


El grueso de las exportaciones correspondía a Cerro Largo, por donde 
habían salido 111,789 animales vacunos, aforados en $ 1.450,134. 

Invocando datos de personas caracterizadas aseguraba don Isidoro De- 
María, en ¿La Prensa Oriental», que durante el último trimestre de 1361 
habían salido con rumbo al Brasil por la sola frontera de Cerro Largo y Tacua- 
rembó, entre despachado por las recéptorías y contrabandeado, 272,000 ani- 
males. 


El comercio de cueros. - 
La mayor actividad saladeril debía naiuralmente repercutir en los embar- 


ques de cueros, He aquí un estado comparativo de las exportaciones por los 
puertus de Buenos Aires, Montevideo y Río Grande desde 1858 hasta 1861: 


A 


3 a 
Cueros salados : Cueros secos | Total 
1858 | 
Montevideo 219,256 215,268 431,622 
Buenos Aires 329,247 i 588,358 917,605 
Río Grande 173,317 78,584 251,901 
721,820 882,308 
1859 = 
Montevideo 374,588 193,890 568,478 
Buenos. Aires 489,806 537,878 1,027,684 
Rto Grande 258,705 118,475 277,180 
1.123,099 850.243 p” 
1860 x irai 
Montevideo . . . +. +... 453,788 409,191 362,957 
Buenos Aires . > > > ` ` 418,790 820,823 1.239,818 
Río Grande . . +. aaa’ + f 361,226 i 180,871 542,097 
1.233,782 1.410,85 
1861 =— 
E | 
Montevideo . . . a . +. 274,153 l 261,144 835,297 
Buenos Aires . . . a’ 276,000 — 276,000 
Río Grande . . . . +. +. 300,000 = 300,000 
350,153 361,144 
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Son datos que reproducimos de las revistas comerciales de <La República». 
Otro diario de la época «La Reforma Pacífica» se encargó de publicar una 
estadística de la exportación realizada desde el 1. de noviembre de 1861 hasta 
el 31 de octubre de 1862 exclusivamente por los puertos de Montevideo y Río 
Grande. Y de esa estadística en la que figuran los dos últimos meses de 1261 
comprendidos en los datos de «La República» resultan estas nuevas cifras: 


¿Cueros salados 


Montevideo. s j $ 3 X . $ A oy D eg a i 520,393 604,205 
Rip -Grana a a> a e e A a 420,711 395,531 


Advertía «La Reforma Pacífica» que en la exportación ríograndense figu- 
raban los cueros de 150,000 animales vacunos procedentes del territorio orien- 
tal, que acreditados al país de origen permitían elevar el monto efectivo de 
las exportaciones uruguayas 2 un millón trescientos mil cueros aproximada- 
mente. Pudo y debió agregar, sin embargo, que una parte de la exportación 
de Río Grande se unía a la nuestra en la frontera y se confundía con ella 
al tiempo de ser transportada a Huropa. 

Están lejos de concordar los cuadros de exportación de carnes y cueros 
que hemos reproducido de las Gistintas fuentes de información comercial de 
la época, por efecto siu duda del año adoptado, el civil para unos y el sala- 
deril o de zafra para otros, y de la acumulación o rechazo de los frutos y 
productos similares a los del país procedentes de la Argontina y cl Brasil. 
En la imposibilidad de elegir, a causa de la falta de estadísticas oficiales, he- 
mos preferido reproducirlos por emanar todos ellos de fuentes serias y pres- 
tígiosas. 

Y a propósito de cueros: en 1860 el Gobierno pasó una circular a las 
Juntas Económico-Administrativas adjuntándoles varias denuncias encamí- 
nadas a corregir defectos en los cueros vacunos de matadero, que deprimían la 
cotización de nuestros productos en Europa. De ella resultaba que los abaste- 
cedores tajeaban los cueros y adelgazaban excesivamente la parte correspon- 
diente al matambre con el fin de dar a la carne mayor apariencia de gordura. 
Opinaba el Gobierno que en vez de medidas represivas correspondía estimular 
el interés de los mismos ahastecedores. 


El movimiento de algunas receptorías, 
m 


Mucho se preocupó el Gobierno de Berro de intensificar la actividad de 
las receptorías fluviales y terrestres como medio de combatir el contrabardo, 

Acordó desde principios de 1860 el Jibre depósito a los pueblos dei 
Cuareim y Santa Rosa. Ll decreto sólo subordinaba la ejecución de estas 
franquicias a la construcción de «almacenes sólidos»; y para estimular a los 
capitalistas a que abordaran la cbra ofrecía un alquiler equivalente al interés 
del 1 % mensual de los fondos invertidos. Ya se había levantado una infor- 
mación sobre el terreno por el empleado de Aduana don José María Roo, de 
la que resultaba que el comercio de Alegrete y de Santa Ana do Livramento 
realizaría sus compras en San Eugenio con preferencia a Uruguayana situada 
a mayor distancia y separada de aquellos centros por rios y arroyos profundos. 

Al finalizar el año 15681 fueron habilitados diversos puntos de la fron- 
tera terrestre para la exportación de ganado con destino a los saladeros de 
Rio Grande, organizándose a la vez un servicio de guardias bajo la dirección 
de los comandantes de fronteras. Uno de éstos, el coronel Dionisio Coronel, 
fué nombrado jefe de los departamentos de Salto y Tacuarembó y de toda la 
guardia nacional que hubiera necesidad de movilizar para atender el servicio 
aduanero de la frontera. 
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Durante el primer trimestre de 1861 salieron por la receptoría de Arti- 
gas 30,128 vacunos, aforados en $ 361,536, y por la frontera de Tacuarembó 
11,186. Durante el segundo trimestre la corriente de exportación llevó al 
Brasil 38,184 animales vacunos de faena y 4.130 de cría. 

En 1363 salieron por el puerto de Mercedes los siguientes productos: 
42,728 cueros vacunos salados, 27,642 cueros vacunos secos, 743 cueros va- 
cunos curtidos, 10,908 cueros yeguarizos salados, 424 yeguarizos secos. 840 
yeguarizos curtidos, 9,651 cueros Janares, 243 docenas de badanas curtidas, 
608 docenas de becerros curtidos. 


Nuestro comercio ton algunos mercados. 


De un informe del Consulado del Uruguay on Liverpool extraemos las 
siguientes cifras: 


ʻi 1860 : 1861 
IA Pm o AA = 
Articulos uroguayeos introducidos en Ja Gw- | 
Bretaña (libras esterlinas) . . . . . . 157,528 | 634,717 
Artículos ¡ingleses enviados al Uruguas (libras . | 
PALETAS ca e rc a a A g 929,733 | 582.518 


Según los cuadros del Consulado del Uruguay en Italia, durante el año 
1862 salieron del puerto de Génova, ceon destino al de Montevideo, 19 buques 
de 4,231 toneladas de registro en conjunto y la siguiente carga: 


Aceite, kilogramos . s . è A á 16,500 Valar en francos 195,006 
Arroz, id, Tae e oar a e a a eg, g0 A ~ ii 219,440 
Cuerdas de cáñamo, id. . . . . 21,500 e a a 266,600 
Dátiles, id. DA le a E A 34,250 y m o 513,750 
Fideos, id. a aD as a dah CEI aY a 12,008 EN Ns de 204,306 
Quesos, id. A EA AA Y 11,480 g À b 211,080 
Papel, resmas R è í A A e į $14,150 le "m y 230,150 
Vino de Francia, pipas. . s . . 1,7585 H ás S 240,975 


De una estadistica más amplia del Cónsul del Uruguay en España, don 
Antonio Aldama, reproducimos el siguiente resumen del valor de las merca- 
derías espafñtolas enviadas al Uruguay y de los artículos uruguayos llegados 
a España (en pesos fuertes): 


= 7 — - = 7 
AÑOS 1 Exportación Importación j AROS Exportación Empaortación 
$ : l ` 


t Bj i ll 


Lai aai v PA 
1807... . is 241662) $ 150,665 1854... .. 
” 212,980 31855... . .¿ " 1.243,104 ' * 195 408 


TIR. a naa a 273,668 ` 


IMA ae. ga A 166,140 : — z1$56. .. . 2.5 7 1,916,810 "” 99,121 
ISSN A dg a 17,000 pm A A EAS 131,330 
185), aa‘ Ll 56,584 — CASAS o oea e 019,754 i o 228,000 
LIA ae a ds 346,263 i O 3 0 A ES 674,711 


E ¿BB . 77O 934664 | ” 1.086,233 


i 


De log informes del Consulado orienta! en la Asunción resulta que en 
1360 fueron despachados para Montevideo 10 buques con $ 60,000 de merca- 
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derías; al año siguiente 50 buques con $ 130,000; y un año después 22 barcos 
simplemente, pero con productos aforados en $ 145,606, 

Otros resfmenes complementarios publicados por nuestra Mesa de Esta- 
dística y por la agencia comercial a cuyo frente estaba el señor Brizuela. 
demuestran que la yerba paraguaya introducida en la plaza de Montevideo 
dió este considerable salto: de 868 tercios en 1862, a 2,888 tercios en 18683, 
Más de dos mil de un año a otro. 

Al ocuparse la Comisión Permanente en 1860 de la denuncia del tra- 
tado de comercio con el Brasil, suministró estos datos el miembro informante 
don Javier Alvarez: ] 

Desde el 1.7 de enero de 1859 hasta el 31 de marzo de 1860 han salido 
por el puerto de Montevideo y receptorías de Paysandú con destino al Brasil 
394,931 quintales de carne seca y 131,831 arrobas de gordura, recandándose 
por tal concepto $ 76,000 de derechos. Lo importado en ese mismo período por 
la Aduana de Montevideo y receptorías de Paysandú, Salto y Artigas, ascendió 
a $ 1.539,477, con un rendimiento aduanero de $ 79,000. 


Puerto de Montevideo. 


Durante el año 18680 entraron al puerto de Montevideo 914 buques de 
ultramar, de las procegeucias, tonelaje y tripulación que establece el cuadro 
que reproducimos de la Memoria de Hacienda de ese año: 


PROCEDENCIAS sy Buques ; Toneladas : Tripulantes 
PA p A A PEA EREA A A aa NEEN 
! 

Uruguay s s e a a 46 : 9,039 463 
Argentina . +. . + . +... . «dh 191 : 43,027 2,117 
Brasil... +. +... +. +... a 140 s 30,263 1,574 
Portugal . . + +. 0... .. o...) 12 : 2,825 130 
España. E E T E: 147 35,112 1,273 
Francia. . . a e s e = è è p é 59 19,939 966 
Inglaterra... 118 | 33,087 1,340 
Estados Unidos . +... . .  . +. 0. 41 14,470 524 
Alemania... o... +... 70 i 14,330 676 
Italia . . O pr E a 51 i 12,525 749 
Otros puertos. A a e a A 39 1 9, 755- 517 

914 | 224,872 | 10,929 


Descontando el movimiento con puertos orientales y argentinos y corri- 
giendo algunas de las cifras oficiales, reducta don Adolfo Vaillant las pro- 
cedencíias directas de ultramar a 636 buques con 162,383 toneladas de registro 
y asignaba el primer cargo u los pabellones de los siguientes paises: 


1 
| Buques -Toneladas 


E a e S 
Inglaterra . o +. +... +. +... a ol 109 : 23,196 
spana IA 129 30,860 
Brasil aee. a o A e a a 1 39 j 29,981 
Francia i 59 ; 19,565 


Véase ahora el movimiento de entradas de enhotaje en el mismo año, 
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según los cuadros publicados por la Comisión organizadora de la Sección 
Uruguaya en la Exposición de Londres de 1862: : 


Ő Íe 


PUERTO DE MONTEVIDEO | Buques Toneladas Tripulantes 
Nacionales. . +. -. . . +. 1 RG 23,936 3,207 
Argentinos . s . +. +. +. . 236 10,224 1,641 
Brasileños. . 2 9s 12 

951 34,253 4,860 


Entrada total de nltramar y de cabotaje en 1860 (no incluídos los vapo- 
res de la carrera a Buenos Aires): 


RR E - rs 


i Buques Toneladas 
tl i 
pan i cs ==, A AEEA 
Ultramar . , A . + E a à i . è a - ! 636 162,383 
Cibötajes, a a p E a e ts m kee mam ag i 951 34,258 


i 1,587 196,641 


En 1363, último año de la Administración Berro, entraron al puorto de 
Montevideo según los resúmenes estadísticos publicados por don Adolfo Vai- 
llant en el «Almanaque de El Siglo», 1,930 buques con 299,763 toneladas de 
registro, que se distribuían así por procedencias: 


DR jj | 
| Buques | Toneladas 
Puertos orientales . . . +... . . +. 0. 305 | 33,044 
E argentinos +. s . r w .  . +. a. e 329 13,104 
de ultramar . . . . +. . e . + 796 | 252,615 


Y salieron en el mismo año del puerto de Montevideo 1,925 buques de 
301,649 toneladas, dirigiéndose 794 de 34,320 toneladas a puertos orientales, 
331 de 14,301 toneladas a puertos argentinos, y los demás a puertos de ultra- 
mar. i ” 1 | 
Eligiendo al azar en las estadisticas comerciales de la época un dia 
cualquiera del año, para la determinación del número de buques de ultramar 
fondeados en el puerto de Montevideo, resulta que el 12 de noviembre de 1862 
babía 76 barcos (de 618 toneladas el mayor) distribuídos así por pabellones: 

Norteamericanos 5, brasileños 10, españoles 1í, franceses 15, italianos 8. 
ingleses 11, nacionales 4, otras nacionalidades: 12; aparte de -11 barcos de 
guerra de los siguientes pabellones: brasileños 4, españoles 4, otras nacio- 
halidades $, 


Servicio de faros. 
La Asamblea prorrogó en 1860 el impuesto a que estaba sujeta la nave- 


gación de Montevideo al interior del Río de la Plata y sus afluentes, a des- 
pecho de un dietamen de ia Comisión de Hacienda del Senado, basado en la ley 
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de franquicias al cabotaje que acababa de dictarse en cumplimiento de una 
aspiración verdaderamente nacional, El producto del impuesto, que primitiva- 
mente estaba destinado a fa construcción del faro de la Colonia, debía aplt- 
carse durante la prórroga al sostenimiento del mismo faro y a la construcción 
de un muelle y un templo en esa localidad. 


Mucha agitación produjo en nuestro escenario un proyecto sancionado 
por la Cámara de Diputados argentina, que autorizaba al Poder Ejecutivo para 
contratar con don Tomás Libarona el establecimiento de faros en el banco 
Inglés e isla de Lobos, mediante un impuesto «de 75 centésimos de real orien- 
tal por tonelada a los buques de cabos afuera», Pero ese proyecto inconsulto 
recibió una enmienda lranquilizadora en el Senado, que luego aceptó la Cå- 
mara remitente, por la que se dejaba a salvo la jurisdicción uruguaya. Véase 
la forma en que quedó sancionado en definitiva: 


«Concédese a la Empresa de don Juan Tomás Libarona por el término 
de 20 años el derecho de cobrar en los puertos de la Confederación el importe 
de 75 centésimos de real oriental, o su equivalente en moneda nacional, por 
tonelada, a los buques que vengan de cabos afuera y que no lo hubieren pagado 
en Buenos Aires o Montevideo, desde el día en qne esta Empresa haya esta- 
biecido en el banco Inglés e isla de Lobos los faros y luces que tiene eontra- 
tados con el Gobierno oriental.» 


Al discutirse la ley de Aduana presentó el doctor Autonio de las Carre- 
ras a la Cámara de Diputados un proyecta de expropiación de los faros de 
punta del Este, baneto Inglés y la Colonia. Y tundando esa medida dijo que 
en 1860 habían entrado al puerto de Montevideo 214 buques de 234,272 tone- 
ladas; que las empresas concesionarias de punta del Este y banco Inglés hba- 
bían embolsado $ 24,284; y que esa renta enorme que tenía ya cinco años de 
antigüedad uno guardaba relación con el costo reducido de las obras. Su pro- 
pósito era abaratar la entrada de los barcos al puerto de Montevideo. 

Al despachar ese proyecto propuso la Comisión de Hacienda de la Cá- 
mara de Diputados que se abonara a los concesionarios, por concepto de expro- 
piación, una bonificación de 100 %4 sobre el capital invertido en las obras, que 
se redujera de inmediato el impuesto y que una vez reembolsado el Fisco sólo 
se cobrara a la navegación la cantidad necesaria para cl mantenimiento y 
conservación de los faros. 


Los gastos del puerto de Montevideo comparados con Jos del puerto de 
Buenos Aires, 


La navegación nacional, decía don Bernardo Berro en uno de sus primeros 
mensajes presidenciales, está en constante disminución, Los mismos harcos 
que se construyen en nuestros astilleros se ven obligados a cubrirse con 
pabellón extranjero para afrontar la concurrencia, Y ello proviene de las 
cargas a que están sujetos: el impuesto de 40 centésimos por tonelada del 
servicio de faros; el derecho de rol con destino al Hospital, de 4 reales para los 
patrones y la mitad para los marineros; el derecho de arqueo con deslino 
al extinguido Consulado, de 12 pesos; la patente de tonelaje por cada viaje, 
la patente de sanidad de $ 3 y la contribución dirccta. 

Reanudando el importante tema, decía el Ministro don Tomás ViHalba 
en su Memoria de Hacienda correspondiente al año 1860: 

Los fletes de ultramar para Montevideo son los más caros del Río de la 
Plata. Exceden a los de Buenos Aires en la proporción de 16 %: por efecto 
de los derechos portuarios. El buque que en Buenos Aires paga 62 pesos 
fuertes, abona aquí $ 247, o sea 144 fuertes más. Nuestros faros son un 50 % 
más caros. Pero el recarzo emana principalmente de la ley de papel sellado. 
Cualquier embarcación tiene que gastar entre abrir y cerrar registro $ 34. 
También resulta excesivo el derecho de tonelaje de 2 reales por tonelada. 
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-He aquí la Hsta comparativa — agregaba — de los gastos de puerto en` 
el Río de la Plata para un buque de 300 toneladas: 


En el puerto de Buenos Aires: visita de entrada, $ 7 papel; sellos para 
dar entrada, $ 12; derechos de escribanía, $ 30; sellos para abrir registro 
de carga, $ 83; sellos para el despacho del buque, $ 116; derechos de escribanta 
y capitanía del puerto, $ 50; rol de sanidad, $ 18. En suma, $ 316 papel mo- 
neda que al cambio del día representan 15 pesos fuertes. Hay que pagar 
además por los faros de Lobos y Flores medio real por tonelada y otra can- 
tidad igual por la farola del Banco Chico, o sea por los 3 faros, 37 y 14 pesos 
fuertes. En conjunto 52 1% pesos fuertes. 

En el puerto de Montevideo: visita de sanidad, 7$169; práctico y bote 
para enirar y amarrar el buque, $ 10; papel sellado para abrir registro de 
descarga, 11$220; derecho de escrihanía para idem. $ £; sellado para cerrar 
registro, 0$240; ídem para abrir registro de carga, 113320; ídem para cerrar 
registro de carga, 11$570; 60 días de guarda para cargar y descargar, $ 60; 
derecho de tonelaje a razón de 2 reales por tonelada. $ 75; farola de Lobos 
a razón de tres cuartos de real por tonelada, 28$196; boieto de sanidad, $ 3; 
hospital y rol, $ 5: derecho de escrihbanía de salida. $ 232; practicaje de salida 
de) puerto, $ 4. Eu suma 247 pesos corrientes, equivalentes a 206 pesos 
fuertes. 


Franquicias al cabotaje. 


La Asamblea dictó a mediados de 1860 una importante ley de franquicias. 
Los buques de cabotaje nacional quedaban sujetos a una patente que oscilaba 
desde dos reales para los de 7 toneladas, hasta 40 reales para los de 100 
toneladas arriba, Ea patente se pagaría en el primer puerto oricntal donde el 
barco iniciara operaciones, pero por wna sola vez, cualquiera que fuese el 
número de entradas subsiguiente en ese y demás puertos orientales. Los barcos 
de cabotaje argentinos, brasileños y paraguayos pagarían los mismos derechos 
a que el pabellón oriental estuviera sujeto en la Argentina, Brasil y Paraguay. 
Los bugues de bandera urugnaya que tuviesen capitanes orientales pagarían 
la mitad de los derechos, y solamente el tercio los que integraran la mitad de 
su tripulación con elementos nacionales, El cabotaje naciona! quedaba además 
exento de Contribución Directa y los patrones y marineros orientales cxentos 
del rol. 

Una segunda ley hizo extensiva la exención de derechos de puerto a los 
bugues de ultramar y a los de cabotaje que operaran en puertos orientales. 


Las empresas de navegación. 


La navegación fluvial era atendida en esta época por dos empresas: 
la «Salteña» y la «Nueva Compañía Salteña». 


La primera poseía 4 vapores; el «Montevideo», el «Salto», è] «Pampero» 
y el «Buenos Aires». Durante los 12 meses corridos desde el 1. de febrero 
de 18960 hasta el 31 de encro de 1861, transportaron 12,974 pasajeros en 
la línea del Uruguay y 15,072 en la del Paraná. 


Uno de esos vapores, el <Salto», realizó a mediados de 1860, por inicia- 
tiva de don Mariano Cabal, presidente de la Compañía Salteña y don Dionisio 
Trillo, Jete Político del Departamento, un viaje desde la ciudad del Salto 
hasta el puerto de Uruguayanea con escalas en todos los puertos intermedios, 
Era un hermoso barco construído en Glasgow por la compañía Salteña. Tenía 
comodidad para S0 pasajeros de cámara y 409 de segunda, 191 toneladas de 
registro, 165 pies de largo, 21 de ancho, 9 de alto y 4 pies y 6 pulgadas dei 
calado. Su máquina era de 100 caballos de fuerza y podía desarrollar una 
velocidad de 16 millas por hora. La excursión se realizó con toda feliciñad, 
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a pesar de que era la primera vez que un buque a vapor surcaba esas aguas 
tan llenas de escollos. 

Gozaba la Salteña de una subvención oficial de mil patacones mensuales 
gestionada en 1860 por su representante en Montevideo don Leandro Gómez. 

La otra compañía empezó a funcionar a principios de 18681 con el vapor 
<«<Mississipf», al que se incorporó pocos meses después el «Villa del Salto», 
espléndido vapor construído en Inglaterra, con 82 camarotes de primera y 
42 de segunda y máquinas para desarrollar una velocidad de 16 millas por hora. 

Su primer año de funcionamiento le proporcionó una utilidad de 103 %. 
Pero al anunciarla advertía el Directorio a los accionistas que en adelante 
no se obtendría arriba del 40 %, por efecto de la competencia del vapor argen- 
tino «Salto». 

Tan extraordinario resultado estimuló el espíritu de empresa. A medíados 
de 1363 don Manuel Sciurano constituyó una nueva compañía anónima pre- 
sidida por don Pedro Sáenz de Zumarán, don Manuel Rocha Farías, don Car- 
los Diego Shau y don Miguel Ajvarez, que encargó un lujoso vapor a Norte- 
américa. 

No tardó en organizarse un comité análogo en la Colonia por iniciativa 
del coronel Lucas Moreno y de Jos señores Drable y Wright, para la construc- 
ción de un vapor que haría la carrera a Buenos Aires, 

Otra empresa más importante encabezada por don Diego Bell se presentó 
al Cuerpo Legislativo, con bases muy aceptables para el establecimiento de un 
servicio de navegación a vapor en los ríos Santa Lucía y San José hasta la 
ciudad de este último nombre, Obligábase el proponente a realizar las obras 
de canalización que fueran necesarias y a establecer vapores mediante un 
derecho de tonelaje y la exclusividad de la navegación a vapor durante el 
plazo de 20 años. El plan fué acogido favorablemente por la opinión pública, 
y la Cámara de Diputados le prestó su sanción. 

No era el capital local el único que así actuaba durante la Administración 
Berro. También era atraido el capital extranjero por el puerto de Montevideo. 


La Legación de Francia comunicó a fines de 1860 a la Cancillería oriental 
que se había resuelto extender al Río de la Plata el servicio de vapores de 
la compañía de Mensajerías Imperiales, que ya funcionaba entre Francia y 
Brasil. Inauguraría el servicio el vapor s«Saintouge». Pedia los privilegios e 
inmunidades ya concedidos a log vapores de la Compañía Real Británica y las 
franquicias de la Convención Postal celebrada entre Uruguay e Inglaterra 
en i853. El Gobierno accedió en cuanto a lo primero y contestó en cuanto 
a lo segundo que era asunto privativo de la Asamblea General. 


El Gobierno paraguayo estableció a fines de 1862 un servicio regular 
entre Asunción y Montevideo con los vapores «Paraguary» e <lgurey», tripu- 
lados por paraguayos y mandados por oficiales de línea, ` 

Todo este fuerte movimiento que respondía a la creciente prosperidad 
del país y a las esperanzas que infundía el Gobierno de Berro, quedó brusca. 
mente detenido por la invasión de 1863. 


Limpieza del puerto. 


Desde mediados de 15861 quedó establecido el servicio de recolección 
de las basuras de los barcos surtos en el puerto de Montevideo. 


El decrecimiento det fondo de nuestro puerto, decía un diario aplaudiendo 
la medida, províene en parte de las basuras. Y para demostrarlo invocaba el 
«Manual de la Navegación del Río de la Plata», citado por el general Reyes en 
su Descripción Geográfica, según el cual la comparación entre los sondajes 
de entonces y los realizados en 1849 por Dillon, de la marina británica, pro- 
baban que la bahía se iba rellenando por efecta de los arrastres, hasta alcanzar 
a 5 pies la disminución del agna en algunos puntos. 
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Naufragios, mangas marinas y otros accidentes, 


En septiembre de 1861 avanzó del Sur en dirección al interior de la 
bakia de Montevideo una formidable manga marina. Los buques de guerra 
de Francia y de Ynglaterra surtos en el puerto descargaron sobre la manga 
-sus cañones y fusiles para evitar el estrago de que estaban amenazados. 
Pra el período álgido de la guerra civil entre el Gobierno de la Confederación 
Argentina y el de la Provincia de Buenos Aires, y la población de Montevideo, 
bruscamente despertada por el cañoneo, creyó al principio que se trataba de 
un combate entre las dos escuadrillas rivales, 

En abril de 1862 se sintió en Mercedes un temblor de tierra de Este a 
Oeste que duró de dos a tres segundos. Y a fines del mismo mes se produjo 
otro temblor especialmente sensible en Martín García, seguido de, un violento 
huracán que causó destrozos en el río y se extendió hasta el puerto de 
Montevideo. 

Durante el año 1860 ocurrieron veinte naufragios dentro del puerto de 
Montevideo y a lo largo de nuestras costas, según los cuadros del «Registro 
Estadistico». 


Proyectos de construcción de ferrocarriles, 


En 1880 quedó organizada una empresa para la construcción de un 
ferrocarril que ligaria las ciudades del Salto y Uruguavyana, pasando por Cons- 
titución y Santa Rosa, con un recorrido de 320 kilómetros. Los estudios ter- 
minaron al finalizar ese mismo año, y aún euando la prensa del Salto de 
donde tomamos la información aseguraba que la empresa solicitaría de los 
gohiernos del Uruguay y del Brasil alguna garantía, debió tropezarse con 
dificultades insalvables en los trabajos preliminares, porque no volvió a ha- 
blarse más del asunto. 

Durante ese mismo año se volvió a tramitar en la Cámara de Diputados el 
proyecto de ley que autorizaba la construcción de un ferrocarril de Monte- 
video a la Unión, iniciado durante el Gobierno de Pereyra y paralizado luego. 

Existían ya dos propuestas que fueron informadas al año siguiente por la 
Comisión de Legislación, que patrocinaba la de Halton Buggeln, sobre estas 
bases: E 

No podrá construirse otro ferrocarril en esa dirección. El mercado de 
frutos será trasladado a la Unión. Las tarifas se establecerán de acuerdo con 
el Gobierno. La concesión durará 50 años. El Poder Ejecutivo garantizará 
el 10 % de interés al año. Cuando las utilidades excedan del 15 %, el exceso 
se dividirá por partes iguales entre el fisco y la empresa. 

Examinando las ventajas del proyecto, expresó uno de Jos oradores que 
en 1860 habían entrado a las plazas Sarandí y Treinta y Tres veinticuatro mil 
carretas con frutos del país. 

Después de largo debate prevaleció el proyecto que autorizaba al Poder 
Ejecutivo a contratar la línea con ecnalquier empresa sobre las bases de 
Buggeln. La obra fué sacada a licitación en las postrimerías del Gobierno de 
Berro, pero ya el país estaba convulsionado por la guerra ciyil y el decreto 
cayó en el vacío. 

Don José de Buschenta!l presentó en 1862 una propuesta para la cons- 
trucción de una línea férrea de Montevideo a Palmira. El Gobierno la pasó 
a estudio de una Comisión compuesta de los señores Manuel Herrera y Obes, 
Tomás Villalba, Cándido Joanícó y Antonio de las Carreras, que aconsejó su 
rechazo, presentando en cambio un proyecto sustitutivo que autorizaba al 
Poder Ejecutivo para contratar la construcción de un ferrocarril que iría desde 
la Aduana de Montevideo hasta San José y Florida, pasando por Las Piedras, 
Canelones y Santa Lucía, con ramales a la Unión y Pando que servirían de 
Punto de arranque a la línea férrea a Maldonado. Por cada milla de línea 
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emt explotación se pagaría hasta el máximo de 10,000 libras esterlinas. Los max 
teriales y útiles de consumo del ferrocarril estarían exentos de impuestos 
durante 50 años. El Estádo garantizaría durante esos 50 años el 7 % del 
interés sobre el capital de 10,000 libras por milla. Las tarifas se fijarían de 
acuerdo con el Gobierno una vez que el producto neto de la línea excediera 
del 12 %. a 

Sobre estas mismas hases la Comisión de Hacienda áe la Cámara de 
Diputados presentó, a medíados de 1863, un proyecto que autorizaba la cons- 
trucción de la línea a San José y Florida con la garantía del 7 $h de interés 
sobre 10,000 libras esterlinas por milla y el reconocimiento de) derecho del 
Estado a intervenir en la confección de las tarifas. È 

Casi al mismo tiempo se presentaba al Gobierno don Senén M. Rodriguez, 
en representación de una empresa de Londres, solicitando la línea de Monte- 
video al Durazno. 

El número y la importancia de estos proyectos de construcción de líneas 
férreas determinaron al Gobierno de Berro a pedir a Ja Asamblea Ja sanción 
de una ley general que autorizara la contratación con empresas particulares 
sobre la base del sistema de la garantía de nn mínimum de interés, que la 
Cámara de Diputados rechazó después de largos debates, sustituyéndola por la 
garantía del A “% sobre los capitales fijos de la empresa. 

Ninguno de estos proyectos alcanzó a ejecutarso, sin embargo, al prin- 
cipio por efecto de su tramitación tan llena de vacilaciones, y luego por la 
invasión de Flores. 

«Nuestra República, decia con tal motivo «El Siglo» en 1863, joven y de 
proporciones tan diminutas, tiene sin embargo la honra de baber sido siem- 
pre la primera en la inicialiva de los pensamientos grandes y generosos». 
Montevideo organizó la reconquista de Buenos Aires. Cuando en 1810 resonó 
el grito de independencia, ya hacía un año que los orientales eran perseguidos 
por sus planes de emancipación. Montevideo luchó contra Rosas durante' 
14 años y preparo la jornada de Caseros. Eso ha sido en la guerra y en 
la política, Y la mismo ha sido en la administración y gobierno interior. 
Ha precedido de treinta años a la Confederación Argentina en la declaración 
de sus principios constitucionales. Y lo que es en materia de legislación 
económica, civil y comercial, guarda siempre la delantera. En cuanto a los 
progresos materiales, el teatro, el empedrado, el alumbrado público la señalan 
también como la primera en materia de iniciativas. Fué aqui también en 
Montevideo donde se habló por primera vez en el Río de la Plata de ferro- 
carriles con la proyectada línea a la Unión. Cahe agregar ahora, sin embargo, 
que Buenos Aires cuenta con tres vías férreas y Montevideo con ninguna, por 
efecto de haber despreciado lo bueno para aspirar a lo mejor. Por haber pre- 
tendido una línea más extensa, hemos estado dificultando la línea a la Unión 
que una vez construída se habría prolongado a San José y a Minas. 

Pocas semanas antes de la terminación de su mandato, a mediados de 
enero de 1864, el Presidente Berro llamó a propuestas para el establecimiento 
de una vía férrea con ramales de Montevideo a la Unión y al Paso del Molino, 
servida al principio con motores a sangre y luego con locomotoras a vapor. 

El servicio de transporte de pasajeros entre Montevideo, la Unión y el 
Paso del Molino, era atendido entonces por ómnibus con capacidad para. 
168 personas. De la importancia del movimiento instruye el hkhecko de que 
dnrante el mes de diciemhre de 1860 la empresa de esas líneas expidió hasta 
4,000 boletos, trabajando en competencia con 20 carruajes que también aten- 
dían el tráfico de pasajeros. 


La red de caminos. 


La muitiplicidad de los preyectos terrovíariog de que acabamos de ha- 
blar no fué obstáculo para que el Gobierno de Berro $e ocupara de los caminos., 
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En 1861 pidió a la Asamblea un crédito suplementario de $ 3,000 paya 
el estudio del deslinde, rectificación y dirección de las principales arterias 
de los departamentos de Montevideo y Canelones. La Comisión de Legisla- 
ción del Senado resolvió dar más amplitud al plan gubernativo y extenderlo 
“a todos los departamentos antes que el aumento de la población y los cercos 
— decía en su informe — Heguen a dificultar el trazado definitivo y la me- 
jora de la vialidad rural Propuso dos proyectos sustitutivos. ; 

El primero autorizaba al Poder Ejecutivo para realizar el trazado de 

jos caminos entre Montevideo y las capitales de los departamentos y las 
fronteras, y entre unos departamentos y otros. Los caminos deberían tener 
según su importancia de 22 a 45 metros de ancho, En los ríos y arroyos que 
4pterceptasen el tránsito se construirían puentes. 
É Ei segundo autorizaba al Poder Ejecutivo para cóneeder la construcción 
de puentes mediante la garantía del 7 % de interés del capital invertido y 
la concesión de peajes por plazos no mayores de 50 años, El Poder Ejecutivo 
tendría derecho de intervenir en la reducción de las tarifas de pasajes una vez 
obtenido el 12 % del capital invertido. Concluído el plazo de la conceslón, 
la obra pasaria al Estado. Los contratos serían sometidos a la ratificación 
de la Asamblea. 

Estos proyectos fueron disentidos y sancionados por la Cámara de Sena- 
dores à mediados de 1863, cuando ya estaba el país cn plena conmoción 
revolucionaria. 

Por un decreto del año anterior había ordenado el Gobierno el deslinde, 
alineación y amojonamiento de los caminos de la Unión, Cerrito y Paso del 
Molino. 


El cable a Europa. 


En 1862 volvieron a estudiar los técnicos ingleses el proyecto de cable 
eléctrico entre la Gran Bretaña y los Estados Unidos ya ensayado anterior- 
mente, pero con fallas que habían determinado su inutilización después de 
algunos centenares de mensajes trasmitidos. 

Juntamente con esos estudios se emprendió el del cable entre Europa y 
el Brasi!. Y el concesionario de esa nueva línea, don Eduardo Well, se pre- 
sentó al Gobierno de Berro solicitando privilegio exclusivo por 50 años a fa- 
vor de un ramal entre el Brasil y el Uruguay. La Cámara de Diputados votó 
el privilegio en fa fofma solicitada. Pero el Senado se limitó a autorizar 
la concesión del ramal del cable ultramarino por 50 años, sin subvenciones ni 
garantías de intereses, y estableció que el Poder Ejecutivo sometería los 
contratos respectivos a la consideración del Cuerpo Legislativo. 

Ya era corriente en esos momentos que una empresa que respondía a 
combinaciones financieras del barón de Mauá tenía el propósito de establecer 
el telégrafo eléctrico entre el Brasil, el Uruguay y la Argentina. 


La riqueza del Uruguay. 


El Registro Estadístico de 21360 fijó así cl monto de la riqueza del 
Uruguay, tomando por base las declaraciones de los contribuyentes para el 
pago de Jos impuestos: 


Ganado. A AA, A ala a A A 
fierras de pastoreo (3,357 suertes de estancia) $ 26. 645,127 
Fieras de agricultura (161,547 cuadras) . . aaa’ 1,933,405 
Fincas urbanas a GA i À 18.157,176 

k TÚÓMtICRS Ll aace hah ge oa ora aa a a E 2.416,977 
Capitales en gia a T 7.150,714 


Otros Dienes a ai dS. a a a e 632,677 
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Algunos de los departamentos quedaron excluidos (iflorida. Maldonado, 
Tacuarembó) por no haber remitido los datos en tiempo oportuno, Don Adolfo 
Vaillant llenó esos claros con ayuda de cifras tomadas de las estadísticas del 
general Jusé María Reyes o de las declaraciones de los contribuyentes en el 
año anterior, formulando entonces dos cuadros: uno de ellos con el valor 
declaradó de las tierras, edificios y capitales en giro, y otro con el valor de 
los ganados, sin haber podido rectificar en ellos diversos errores de cálculo 
del Registro, por ignorar de dónde procedían. 


He aquí el primero: 


Capital 


l . | l 
Departamentos || Tierras Fincas en giro ¡Otros vienes Total 
! i i l 
Montevideo ....] $ 591,621 ; $ 17.103,281¡ $ 5.050,830 $ 182,023 || $ 22,877,860 
Canelones ,.... ”» 2,294,920: " 823,029 | ” 255,810 ; ” 140,779 il * 3,310,033 
San José ...... * 2.010,453 : ” 537,140! 193,994 ” 23,604 :: ”  2.857,138 
Florida ........ ” 2,534,703 ” 450,290 , " 183,725 ” 51,772 " 3,200,490 
Durazno ...... l > 1,793,687 ” 191,158 : ” 110,130 " 21,721 2.116,745 
Minas 2.043,851 ” 345,962; ” 126,753 ” 71,080 ” 2.613,608 
Maldonado 2,040,000 : *” 370,000 i» 210,000 m 50,000: ” 2.670,000 
Colonia 1.317,121.* 461,324] " 184,750 " 39,804 © ”  2.029,384 
Mercedes ... 1” 2170,500: " 857,466,” 297,660  ” 26,260 " *  3.150,987 
Paysandú | "2,897,004 , ” 525,137 | Es 298,220 ” 60,331: ” 3,781,015 
Salto ....o..... | 6,138,000 i ” 821,911 | ” 527,471 `” 56,989... ” 7.56521,961 
Tacuarembó Al ”  3.759,083: ” 205,134 i ” 604,780 ” 21,851 ” 4.531,82 
Cerro Largo » 3,878,271 ” 599,887 | ” 422,779 ” 148,631 | ” 5.029,167 
¡AO PEA | SEREAS AA 
! 1 
$ 33.469,214 | $ 23.107,79 | $ 8.458,034 j $ 844,203 || $ 65.920,222 
ES: o | A 
Véase ahora el segundo: 
e i 
Departamentos Ganado Ganado Ganado Ganado | Ganado | Valores 
vacuno yesguarizo; mular lanar i cabrio | declarados 
i i | y] a R 
i 
Montevideo 556 2,609 512 584 Í 56 | $. 16,579 
Canelones ..... 83,978 | 14,460 906 123,729 ` 5,287 7 819,789 
San José ....... 372,842 | 42,759 366 | 319,762 1,244 | ” 2,979,051 
Durazno ....... 336,196 47,792 | 753 , 162,212 : 550 [1 ” 2.804,670 
Minas +... ...... 236,866 45,829 85 į 113,618 ' 1,139 |! ”  2.089,004 
Colonia ....... 221,618 ! 32,848 1,170 ¡ 331,747 : 743 i = 2,103,247 
DIereedes ..,. E 294,541 : 51,011 : 636 445,112 613 1 * 3,421,497 
Paysandú ..... | 541,567 72,192 ¡ — 238,550 — po” 3.946,518 
Salto is 1 767,237 ¡ 143,416 3,166 - 154,361 445 |. ji 5.448,680 
Cerro Largo | 576,802 | 65,492 | 727 : 99,655 : 1,161 |! ” 3.919,048 
Florida .......- 339,297 | 47,829 | i 129,364 |  — j” 3.551,422 
Maldonado 465,030 | 65,580-: — i 177,820 — i ss 2,455,200 
Tacuarembáú 782,180 | 110,260 — | 298,220 | — '”  4.067,839 
| 5.218,760 i 741,857 | 8,801 ¡2-594,833 | 11,268 | $. 37.621,244 
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La cifra aproximada de la riqueza. 


En resumen, la riqueza pública declarada para el pago de la Contri- 
pución Directa en 1860 subía a 103 y 1% milliones de pesos distribuidos en 
esta forma: f : 


Ganados . s . +. 0. +. +... 4. + +. +. $ 37,621,244 
Tierras de pastoreo y agricultura , . . . 4 a. . ” 33,469,214 
Fincas urbanas y rústicas . . . +. . . +. . . . 23,107,719 
Capitales en giro . . . . . . . . +. .. .. T S.458,934 
Otros bienes . . . +. Æ ee . +. wt a. +. +». o. . . >” 344,803 


Juzgaba el señor Vaillant que, de acuerdo con las reglas admitidas en 
matería estadistica, era dable triplicar las declaraciones de los contribuyentes 
para aproximarse a la verdad y que en consecuencia podía admitirse como 
¿xponente de la riqueza pública gravada por la Contribución Directa en 1860 
la ciira de 300 millones de pesos, 


La ganaderia en 1862, 


Con el propósito de organizar la Sección Uruguaya en la gran Exposición 
internacional de 1862, instituyó el Gobierno de Berro una Comisión entargada 
de formar el muestrario de los principales productos de nuestras industrias y 
de publicar un folleto de propaganda. Esa Comisión, que estaba formada por 
elementos muy prestigiosos, luego de consultar opiniones y utilizar los datos 
oficiales, llegó a la conclusión de que en las estancias orientales pastaban 
trece y medio millones de animales que se distribuían así: 


| ] | 
Vacunos | Caballares]| Mulares Lanares Cabriog Porcinos 
Montevideo . 4,000 | 38,000 1,000 2,000 500 68,000 
Canelones . . 50,000 10,000 1,800 80,000 500 f 16,000 
Florida . . . 900,000 130,000 6,000 | 1.200,000 700 | 15,000 
San José . . 520,000 50,000 8,100 330,000 | 1,500 | 21,000 
Colonia . . J| 410,000 130,000 3,000 500,000 | 2,500 | 5,400 
Soriano . . . 506,000 114,000 8,000 | 700,000 | 1,800 | 13,500 
Balto... - 756,000 330,000 | 14,000 | 300,000 4,000 i 12,000 
Paysandú . . 750,000 j 80,000 6,600 į 214,000 ; 2,700. 14,000 
Minas. . . «| 400,000 | 90,000 | 3,000 1 40,000 i 2,000 : 6,000 
Maldonado. .|| 500,000 |! 70,000 f 3,000 i 50,000 800 : 5,000 
Tacuarembó.|| 1.500,000 ; 125,000 ; 58,000 f 12,000 600 ; 10,000 
Cerro Largo. 1.300,000 ` 300,000 |! 4,000 | 120,000 ` $00 2,000 
Durazno. , .|| 500,000 : 45,000 | 1,800 | -70,000 500 | 1,200 
pe FAN —— i — —_——— Maia 
|i $.096,000 | 1.457,000 l 136,600 , 3.618,000 | 18,500 ¡ 126,200 
ii | i 


Véase las diferencias entre las declaraciones pará el pago de la Contri- 
bución Directa en 1860 y el cálculo de la Comisión de Exposición: 


10 
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Ganado vacuno O TR: | 2 $21 
13 


| 5,169 l S.096,000 
” YEgDATİZO a aoa aaa aa 11,857 : 1.457,000 
t mular x 8,301 l 118.600 
"> Janar. E e 2.504.833 3.618,000 
2 cabrio y porcino... . . . 7 11,243 144,700 


S. 070,019 13.132,300 


El aumento de cerca de cinco millones de cabezas debe atribuirse a las 
ocultacionés de capitales declarados para el pago de la Contribución Directa 
y a la expansión de la riqueza púhlica durante los primeros tiempos de la 
Administración Berro. 

Los cuadros estadísticos publicados por el general de ingenieros don José 
María Reyes en su «Descripción Geográfica» daban al pais en 1859 mayor 
cantidad de ganados que la que al año siguiente errojaban las declaraciones 
para el pago de la Contribución Directa. 

He aquí las cifras del genera! Reyes: 


Vacunos, ral ne : ko A š e. a E TE ñ 
Caballares . Foam A Aly 
Lanares. . ` . . . . . . - ` . . ° ° . 


154,270 


El negocio de estancia en 1861. Cálentos de un estancicro. 


Véase cómo describía don Juan Mac-Coll el negocio de estancia en una 
carta de propaganda eserita eu 1841, condensando sus experiencias y las 
de otros estancieros vecinos: 

Compré en 1855 el campo en que trabajo a razón de $ 2,000 la suerte 
de estancia de 2,700 cuadras. Hoy vale $ 8,000 la suerte. Mi suegro Mac- 
Eachen compró seis suertes en 1853, a 909 y 1,200 cada una. Hoy valen 8,000. 
Cuesta poco trabajo el cuidado de una estancia. El ganado vacuna se reune 
des veces por semana en un paraje determinado del campo y se acostumbra 
tan admirablemente a ello que basta un homhre a caballo para hacerlo correr 
a ese paraje. Para un rodeo de 6,000 animales bastan dos hombres. En cada 
suerte de estancia sólo pueden mantenerse 2,000 vacunos que representan 
an capital de $ 14,090, o 16,000 ovejas que cuestan $ 45,000. 

Supongamos que un estanciero compra cuatro suertes de estancia a 
razón de $ 6,000 cada una (24,000) y cuatro mil animales vacunos a siete 
pesos cada uno (258,090) y que gasta en poblaciones y corrales $ 1,000 y en 
otros rubros $ 5060, Capital invertido $ 53,000. BI ganado vacuno se duplica 
cada tres años. Da anualmente, un 10 “+ de novillos costeados aparte del 
consumo de carne del establecimiento. Habrá, pues, a los tres años una 
existencia de 8,000 cabezas que al precio de $ T representan 56,000 pesos. 
Los novilios valen $ 13 cada uno. En los tres años podrán venderse 2,000, 
obteniéndose por elios $ 26,000. Veamos ahora los gastos de la estancia: 
un capataz a $ 16, en 36 meses $ 576; 3 peones a $ 10, 1,080; leña, yerba, ete., 
$ 300; gastos de casa, a razón de $ 500 anuales, 1,500, : Total de gástos: 
$ 2,456. Podria obtenerse en los tres años una utilidad de cuarenta y tantos 
mil pesos cargando el interés del capital tierra. 

Pero supongamos que en vez de explotar vacunos, explota ovejas. Enton- 
ces la cuenta sería así: 
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Tres suertes de campo apropiado para la cría de ovejas, a razón de $ 8,000 
“cada suerte, $ 24,000; 15,000 ovejas a $ 2 cada una, $ 45,000; poblaciones, 
corrales, etc., $ 3,000. Total: $ 72,000. El ganado ovino se duplica cada dos 
años. A los cuatro años habrá, pues, 60,000 ovejas equivalentes a $ 130,000 

10,000 arrobas de lana que al precio de $ 6 representan $ 50,000. Total: 
$ 230,000. Descontando el interés del campo ($ 12,000), Jos salarios de 
peones y gastos de esquila ($ 28,000), el valor de las 15,000 ovejas ($ 45,000), 
quedará una utilidad de $ 145,000. Dedúzcase el interés de las ovejas muertas 
y quedará todavía una utilidad muy superior a $ 100,000. 

Mi suegro Mac-Eachen -— concluía el señor Mae-Coll -— empleó $ 22,000 
en campos y ovejas en 1853 y 1854, y cinco años después, en 1859, su capital 
le dejaba un beneficio líquida de $ 123,000, gracias también es verdad a ta 
suba de los precios. 

Con ligeras variantes presentó don Juan Mac-Coll su cálculo a la Comi- 
sión organizadora de la Sección Uruguaya en la Exposición de Londres, para 
que lo reprodujera en su folleto de propaganda. ` 

Otro documento de la época, la Memoria anual del Jefe Político de Cerro 
Largo don José Gabriel Palomeque, corroboraba en estos términos la lesis 
de don Juan Mac-CoM, sosteniendo que era un error que los estancieros se 
dedicaran exclusivamente al ganado vacuno: 

«Ts bien averiguado que una legua cuadrada «de nuestros buenos terre- 
nos no puede contener más de dos mil reses de proereo, enya renta anual 
no excede de 150 novillos. Vendidos éstos a razón de $ 10 término medio 
éntre los primeros y los últimos «que salen del rodeo, darán $ 1,500 al año, 
mientras que esa misma área puede indisputablemente admitir y mantener 
12,000 ovejas. Fste número de ovejas daría en la esquila anual dos libras 
y medía por cada vellón, y entonces tendríamos 30,000 libras de esa materia, 
o sea 1,209 arrobas que vendidas al precio de $ 6 presentarían una suma 
de 7,200 en lugar de la de 1,500 que produec el ganado.» 


Mejoramiento de razas. 


Hubo una fuerte importación de reproductores ovinos en 1861. Primera- 
mente llegaron 40 carneros Negretíe Escurul, de una acreditada cabaña de 
Sajonia, que fueron comprados en remate a doscientos pesos cada uno por 
diversos estancieros. En seguida llegaron de Burdeos §1 carneros Rambovillet 
de la famosa cabaña imperial de Geurolle, y poco después arribó un impor- 
tante loíe de ovejas merinas para formar los planteles de varias estancias. 
'Antes de terminar el año el señor Giot, copropietavio de una prestigiosa cabaña 
de Francia que había obtenido 150 premios, instalaba en el saladero de 
Lapuente, a dos leguas de Montevideo, una sucursal que desde los primeros 
momentos se encontró provista de 140 carneros Rambouillet y Negrette, 225 
ovejas de la misma raza y un toro Durham. La esquila de ese mismo año 
produjo al nuevo establecimiento de 18 a 25 libras de lana por cada carnero. 

Tal impulso había empezado a tomar la importación de reproductores 
y el mejoramiento de las razas desde los comienzos de la Administración 
Berro, que don Rafael Camusso, progresista estanciero del Departamento de 
San José que tenía a su cargo la administración de las estancias de los señores 
Juan Quevedo y C.a, se presentó al Gobierno a mediados de 1860 en demanda 
de ayuda para la organización de una exposición rural, Ofrecía galpones para 
el alojamiento de 50 vacunos y de 100 anaves durante 10 días, alimento para 
los conductores de los ganédos, dgs medallas de oro y seis de plata; y pedía 
en cambio exención de Contribución Directa y de derechos de marea en el año 
de la exposición. El Poder Ejecutivo dispuso que la Jefatura de Policía y la 
Junta Económico-Admivistrativa prostaran al señor Camusso todo el conenrso 
que estuviera a sus alcances, pero no hizo fugar a la exención de impuestos 
por tratarse de resoluciones que ineumbían al Cuerpo Legislativo. 
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El ganado para el abasto de la población. 


Indica el siguiente cuadro el número de animales sacrificados en el curso 
de 1861 para la producción de tasajo y para el abasto de la población (faltan 
los datos relativos a Maldonado, Tacuarembó y Colonía): 


A A Pm 


| ELABORACION DE TASAJO i CONSUMO DÉ LA POBLACION 
0 PN AAN | pops Est A 
Vacunos | Yeguarizos Consumo 
nn -r OLL | m o mi 
Montevideo +. +. +... . .. . . o 4 | 224,371 ! 31,411 54,395 
Canelones |; — : 10,430 
San José ji = _ h 22,595 
Soriano ll — — j 24,000 
Paysandú. 52,743 ` 6,552 | 27,709 
Salto E a A E a, $,000 22,000 Ë 43,377 
Carro Targo .. +... 4 o Í 138,416 18,886 5 55,152 
Minas so d per a | 16,000 21,100 il 19,765 
Florida +... ..« «o... . 8 an TE ;! 14,167 
PUrAZNO soso — — j: 21,400 
Uso io di G y NS e 
312,530: 27,959 | 293,290 
L 


En 1860 habían sido sacrificados en cl Departamento de Montevideo 
47,550 vacunos para abasto y 188,728 para saladoro, cifras inferiores, como 
se ve, a las del cuadro que antecede, 

Los mataderos de Montevideo estaban instalados en la Aguada y la 
Junta de Higiene solicitó su traslado, obteniendo «ue la Junta Ifconómico- 
Administrativa Hamara a propuostas en 1861 para la construcción de nuevos 
corrales de abasto en la restinga de piedra de la barra del Arroyo Seco. 


Carnes conservadas. 


El problema de la exportación de carnes frescas estuvo permanentemente 
a la orden del día durante la Administración Berro. 

Jaos señores Cabal y Williams, saladeristas del Salto, solicitaron patente 
a favor de un procedimiento para la conservación de carnes frescas que habían 
inventado. Don Francisco Sinistri, de Paysandú, utilizó para el mismo objeto 
una sustancia con tan buenos resultados durante el período de tres meses de 
los ensayos, que el inventor se decidió a cnviar muestras de carnes a la 
Exposición Internacional de Londres. Pon Mariano Fragueiro implantó la 
elaboración del llamado charque argentino, mediante el secamiento de la 
carne en grandes hornos. Don Pablo Nin y González pidió y obtuvo privilegio 
en ambas márgenes de! Plata a favor de otro procedímiento para el secamíiento 


āe carnes en hernos de alta temperatura. El charque salado — decía el inven- 
tor —— no tiene otros mercados que los de Cuba y el Brasil, en cambio que 


el chargre dulce podrá exportarse a Europa. Finalmente, el señor Oliden 
inventó uu procedimiento mediante el enal la carne aparecia seca por fuera 
y fresca por dentro. No tenía sal, pero también podía prepararse en salmuera 
sin inconveniente alguno, desde que esa sustancia quedaba en la parte exterior 
de la carne y era por lo tanto rápidamente eliminahle. 


Mucho interés despertaron en Europa los dos últimos procedimientos, 
el de Oliden sobre todo, que obtuvo medalla de oro en la Exposición Inter- 
nacional de Londres, dando lugar con ello a la inmediata fundación en Montz- 
video del «Club Nacional», prestigiosa sociedad de propaganda con un vasto 
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programa encaminado a la apertura de nuevos mercados, que empezá a fun- 
cionrr en 1862 bajo la dirección de don Francisco A. Gómez, doctor Viveñte 
Fidel López, don Luis Lerena, doctor Jaime Estrázulas, don Ricardo Hughes, 
don Adolfo Lapuente y don Estanislao Camino. 

El «Club Nacional» envió a Inglaterra 400 fardos de carne seca y 350 
barriles de carne fresca; a Francia 250 fardos y 115 barriles; a Génova 50 
fardos y 25 barriles; a Río de Janeiro 200 fardos y 150 barriles y a Lispoa 
300 fardos. Para el desenvolvimiento de este programa tuvo que recurrir a 
una emisión de acciones que fué rápidamente cubierta por los principales 
estancieros. 

Algunos de los fardos y barriles fueron aplicados a diversos actos de pro- 
paganda, entre ellos un bauquete en Glasgow, de cuyo menú hizo muy Due- 
nos elogios la prensa británica. Los demás fardos y barriles encontraron mcer- 
cado a precios remuneradores, dejando en general una utilidad del 25 1%. 

Con idénticos fines de propaganda envió a Lima el saladero del coronel 
Lucas Moreno un cargamento de 206 fardos de carne Oliden, con rendimientos 
muy halagadores. Paospués de pagados el 25 4% de importación y las comistones, 
los fletes ¥ demás gastos, resultó un producto líquido de 40 reales plata por 
quíntal, o sea el doble del precio corriente de la earne en cl mercado de 
Montevideo. 

Tan convincontes parecian los ensayos que al finalizar el año 1862 el 
Cónsul oriental en Londres, señor O'Neill, anvonciaba a don Manuel Merrera 
y Obes presidente de la Comisión organizadora. de la Sección Urugnaya en 
la Exposición de Londres, que había cmpezado a organizarse una compañia 
británica para la exportación de carnes conservadas por Jos sistemas Oliden 
y Nin. 

A mediados del año siguiente, ya envuelto el país on la guerra civfl, una 
imporiante sociedad formada en Bélgica por don Federico José Bennert compró 
seis snertes de estancia en el Rincón de las Callinas al precio de $ 15,000 
cada una, con destino al establecimiento de la fábrica Tiebig. 


La infusteia saladoríl en crisis. 


No había quedado olvidado el estudio del lasajo en medio de ese intenso 
movimiento A favor de los nuevos sistemas de preparación v exportación de 
carnes. Al contrario, era por efecto del resuliado pesimista de esos estudios 
que nuestros hombres de negocios se apresuraban a abrir nuevos rumbos a la 
industria ganadora. 


De uno de los informes de la Comisión Directiva del éčuub Nacional» ` 


extracmos el cuadro que subsigue relativo al número de animales vacunos 
faenaos en los saladeros orientales, argentinos y brasileños: 


7 
| 1857 - 58 1558 = 51 | 1860 - 61 1861 - 62 
=: a == | - A 
Bstaito dental 168,100: 213,300 293,000 505,900 
Buenos Aires. -| 524,800 531,300 | 290,000 270,000 
Entre Ríos. , .* 53,500 144,300 ; 237,000 ! 201,000 
Río Grande, + 190,000 i 230,000 360,000 | 362,000 


136,400 1,158,900 1,257,000 


A uim MMM Mi 


Acdviértase que, según lo afirmado por don Tomás Villalba en su Me- 
moría de Hacienda de 1560, las dos terceras partes de las novilladas faena- 
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das en los 32 saladeros que entonces funcionaban en Río Grande proceríaj 
de las estancias orientales. 

La faena saladeril se había ido intensificando. Pero a expensas del pre: 
cio de la carne, según hemos tenido oportunidad de verlo al ocuparnos del 
comercio de exportación de tasajo: seis y medio pesos fucrtes el quintal en 
1857; siete pesos cn 1858; cinco y trés cuartos en 1859; cuatro y un cuarto 
en 1860; tres en 1861, y dos y un cuarto en 1862, 

Examinando la situación de nuestra gran industria decía la Comisión 
Directiva del <Club Nacional»: 

Las carnes están en crisis desde 1859. La escala de la producción ha 
aumentado en la proporción de 7 a 12 desde 1857. y cn cambio el valor del 
artículo ha bajado en la proporción de 6 a 2 pesos por quintal, Una vez que 
este precio de dos pesos se eztabilice habrá que tirar Ja earne para no expo- 
nernos al decrecimiento del valor de los campos, salarios y comerc/o. Los sala- 
deristas están en duúa sobre si laenarán o no el año entrante dada la sitta- 
ción de los dos únicos mercados con que cuentan. Jes una stiuación que emana 
de causas permanentes y de causas transitorias, Las permanentes provienen 
de estar redncida la exportación a dos mercados Torzosos. ll mercado de La 
Habana está además monopolizado por los intermediarios: el consamidor, que 
es él esclavo, no compra; el que compra es el empresario del osclavo, y entre 
esos pocos ompresarios no hay competencia. Wn el Brasil no existe monopolio 
de compradoros, poro existe on cambio protección a la industria saladoril de 
Río Grande. Hay «que asresar la competencia creciente del bacalao on las 
poblaciones consumidores de tasajo. 

La República Oriental, agregaba, es la que ha aumentado más la faena 
saladeril y la que por consigniente soporta el grueso de la baja de los precios 
de la carne de 7 a 2 pesos fuertes el quintal. MI aumento de la producción 
traduce sólo nuestra ruina. El consumo actual de chargue on Cuba y Brasil 
puede calcularse en 1.600,000 quintales. Deducidos los 150,000 que sumi- 
nistran los saladeros de Río Grande. vesnlta ol saldo que corresponde a la 
exportación del Río de la Plata. Cuanto más activo sea el proceso ganadero, 
mayor será la cantidad de carne que tendremos que faenar y menor la demanda 
de nuestros dos únicos mercados consumidores, Urge, pues, la apertura de 
nuevos mercados, sobre lodo en Inglaterra y Norte de Europa donde se con» 
sume tanta carne. 

'Torminaba cl informe proponiendo cl envío a LKuropa. con fines de propa- 
ganda, de tres a cuatro mil quintales de tasajo. 

Una nota del Jete Político de Soriano don J. Eduardo Vregeiro a la 
Comisión Directiva del «Club Nacional» a propósito de estos trabajos para la 
apertura de nuevos mercados, hacía constar que el animal de saladero que 
en la faena de 1857 valía $ 20, en la de 1862 se cotizaha simplemente a 8, 

Poco después empezaba a agitarse la atmósfera política con Jos anuncios 
de la invasión de Flores y ya nadie volvía a ocuparse del candente problema 
de la exportación de carnes. 


Garantías a Ja propiedad rural, 


Durante el Gobierno de Berro la policía rural persiguió con tenacidad 
y eficacia a los ladrones de ganados multiplicados y estimulados bajo los 
gobiernos anteriores, por efecto dol sliaudono en que había quedado la campaña. 

Ilahiando de la administración local de Cerro. Largo, decia cn 1881 un 
corresponsal de sha Prensa Oriental* que allí se habían conocido vecinas que 
con 50 o 66 reses aparecian ducños de centenares de terneros, pero que bajo 
la jefatura de don José G., Palomeque sel robo de una vaca resultaba un 
crimen mayor que el dogúello de un hombre en épocas anteriores». Iran pala- 
bras que podían aplicarse al país entero, sea dicho on honor del Gohieyno 
de Berro. 
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Había, sin embargo, enormes dificultades para la completa regularización 
de la propiedad rural Véase cómo las describía el Jefe Político de Soriano 
on J. Eduardo Fregeiro al Ministro de Gobierno a mediados de 1862: 

f «Es fuera de toda duda, Excmo. Señor, que hay muchos vecinos que tienen 

ganados en cantidad desproporcionada al área de su campo, y llamo excesivo 
a lo que pasa de 2,500 cabezas de ganado por suerte de estancia en campos 
de primer orden, y de 1,500 a 2,000 los más Inferiores o regulares, porque 
el que no tiene más (ue una suerte de estancia tiene que ocupar con «llo 
una parte con la población, majada, yeguas o caballos de servicio... Hay veci- 
nos que con una pequeña fracción de campo se llaman estancieros y tienen 
crecido húmero de vacunos, lanares o yeguarizos, contando con los campos 
linderos O colindantes para poner sus haciendas, a los que invaden siempre 
con media docena de perros, como si lo ajeno fuese su propiedad, y éstos son 
muy abundantes en nuestra campaña y dan por única razón que si el dueño 
del campo quiere evitarlo debe mandarlo cercar... Hay bacendados... que 
poseyendo un número crecido de ganados, es decir de miles, sólo apartan para 
hacer ventas o marcaciones, y después sueltan a que vayan a alimentarse y 
reproducirse en las ajenas propiedades... Otros hay que en una pequeña área 
de campo hacen poblar a seis u ocho familias, va de deudos, ya de arrenda- 
tarios, teniendo todos más o menos el número de animales suficiente para 
Henar toda la superficie, Al propietario de un área regular de campo «que le 
toca una vecindad de esta especie, es eoma si su propiedad estuviese invadida 
por una manga de langosta todo cl año. porque no sólo ocupan Jo único que 
tienen con la población, sino que agregan sembrados como si los terrenos de 
estancias fuesen para destinarlos a sembrados como el de chacras, y entonces 
corren sus ganados y los del propietario inmediato, como si estuvieran dentro 
del ejido destinado a éstas.» 

Entre las medidas fiscalizadoras dictadas durante ja inyasión de Flores 
figuraba vn decreto creando una oficina de contralor en las plazas Sarandí 
y Treinta y Tres y en la Tablada, con el propósito de garantizar la propiedad 
de los ganados y cueros. Todos los ganados y frutos deberían ser revisados y 
su legitima propiedad comprobada bajo pena de ser decomisados y vendidos 
al precio corriente para ser entregado su importe al verdadero dueñn. 


La marca de los ganados. 


Pero quedaba todavía otro gran paso que dar: el establecimiento de un 
Registro de marcas llamado a dar autenticidad y garantía a la propiedad de 
los estancieros. 

Verdad es que al finalizar el año 1859 el Gobierno de Pereyra había 
dictado un decreto por el que se aprobaba cl sistema de marcas de don Juan 
Ildefonso Blaneo, con el complemento de que era el único susceptible de acre- 
ditar la propiedad ganadera. Pero contra ese decreto que invadia atribuciones 
legislativas, no tardaron en alzarse los estancieros, y en tal forma que uno 
de los primeros actos del Gobierno de Berro consistió en suspender su eje- 
cución y designar una Comisión de estancieros para el estudio del importante 
asunto, 

Esa Comisión de la que formaban parte don Jaime ia y Viamont, 
don Jnan P. Ramírez, don Juan Quevedo, don Juan D. Jackson, don Marcos 
Baeza y dön Gervasio Burgueño, produjo a fines de 1860 un largo dictamen 
en el que aconsejaba el desechamiento del sistema Blanco, invocando la con- 
fusión y semejanza de sps signos, la falta de aptitudes en los peones y capa- 
taces, la dificultad para estampar la marca de una manera clara, el atentado 
que envolvia la imposición de una marca determinada, la obligación de cam- 

" biar de marca a cada cambio de ubicación del estanciero de un departamento 
al otro. Lo que debía hacerse en concepto de la Comisión cra reorganizar los 
Registros Departamentales y crear un Registro Central en Montevideo. 


152 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


A AÁ_ÁA——___—_______JJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJ _—_  _ _ _ __ _—__—____—_—_—__—___—__—______ a 


Eran muy discutibles algunos de esos fundamentos, sobre todo el aten= 
tado a la propiedad por la imposición de una marca dada, imposición justis 
ficada por razones de orden público. Pero como el sistema adoptado se preg- 
taba a confusiones graves, el Gobierno estimuló y aceptó luego una nueva pro- 
puesta de don Juan Ildefonso Blanco, por la cual éste se obligaba a organizar 
un Registro donde se inscribirían todas las marcas existentes en la campaña, 
previa eliminación de las iguales y de todas aquellas que aún no siendo igua- 
les pudieran por simple superposición originar fraudes y confusiones. El Go 
bierno designaría una Comisión encargada de resolver las apelaciones de log 
estancieros. Por cada marca registrada y boleto correspondiente exigiría el 
contratista un peso. El nso del sistema inventado por el señor Blanco sería 
facultativo. i 

Este contrato fué elevado en seguida a la Asamblea y tras una larga 
tramitación quedó aprobado, elevándose a dos pesos el precio de cada marca 
registrada y fijándose en dos años el plazo para la terminación de la tarea 
confiada al señor Blanco. Antes de concluir el año 1862 quedaba instalada 
la oficina central y el Gobierno publicaba un decreto exigiendo a los estan- 
cieros la presentación de sus marcas y documentos justificativos para iniciar 
de inmediato la formación gel Registro Central. 

El Jefe Político de ia Colonia coronel Lucas Moreno, preparó a su turno 
un plan de señales para el ganado lanar, consistente en tajos y agujeros en 
las orejas, representantivos de números, que no hubo oportunidad de estudiar 
porque ya las intranquiliídades del momento desviahban la atención pública a 
los asuntos políticos. 


La agricultura. 


El Registro Estadístico de 1860, muy incompleto en esta parto, asignaba 
al Departamento de Canelones (secciones de Guadalupe, Brujas, Piedras, 
Sauce, Pando, Cuello y Santa Lucia) un conjunto de 2,506 agricultores, con 
sementeras que habían absorbido 14,422 fanegas de trigo. 

Durante el año anterior el Uruguay había exportado, según ese mismo 
registro, 43,919 fanegas de trigo y 3,601 de maíz, por los puertos de Monte- 
vídeo, Mercedes, Nueva Palmira, Paysandú y Maldonado. 

En febrero de 1862 calculábase la cosecha de toda la República por los 
redactores comerciales de la prensa en 150,000 hectolitros, 

Véase los precios a que en esos momentos se cotizaba el trigo en la plaza 
de Montevideo: 
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Bajo tan aptimistas impresiones escribía la Comisión organizadora de la 
Sección Uruguaya en la Exposición de Londres: 

«Hace bien pocos años que ha empezado la cultura del trigo y una regular 
cosecha da hoy mo sólo lo suficiente para el consumo interno, sino que se 
exporta anualmente grandes cantidades para el Brasil y Buenos Aires. Además 
de los innumerables molinos movidos por el viento o por caballos que trabajan 
en pequeña escala, hay en los alrededores de Montevideo cuatro a vapor de 
grandes dimensiones. Es un hecho digno de ilamar la atención el que el trigo 
que produce la Banda Oriental es de una calidad muy superior al que se recoge 
en la otra orilla del Río de la Plata. Una fanega pesa término medio 240 libras 
y este año ha pesado 252, mientras el otro rara vez aleanza a 210 libras. Esta 
inmensa disparidad sólo puede ser explicada por la gran diferencia en la 
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formación geológica de los dos países. Es bien sabido que las bajas planicies 
de Buenos Aires deben su existencia únicamente a los depósitos diluvianos o 
neptunianos, mientras que la Banda Oriental, que está situada en la termi- 
nación de la gran cadena de montañas que desciende del Brasil a lo largo 
de la costa oriental del continente austral, contiene grande abundancia de 
rocas de formación volcánica y secundaria.» 

Hablábase también con elogio de un tabaco negro de Tacuarembó, de las 
plantaciones de sorgo anexas a la destilería de los señores Santiago Martín 
y Ca, y de ensayos de la misma Empresa para la plantación de una variedad 
de remolacha blanca procedente de Burdeos que serviría para la producción 
de azúcar. : 

La Asamblea trató de estimular en 1862 la producción del algodón me- 
diante la sanción de una ley que eximia de impuestos por 12 años a las tierras 
destinadas al cultivo de esa planta. El Presidente Berro prometió a su vez 
que daría cumplimiento al decreto de 1853 que mandaba crear la Granja 
Experimental de amplio y fecundo programa de que ya hemos tenido opor- 
tunidad de ocuparnos, decreto que una vez más quedó aplazado por las estre- 
checes del Erario y las agitaciones politicas de la época. Y cntre los legisla- 
dores encontró eco simpático la presentación de un proyecto destinando cinco 
“kilómetros de tierras públicas a la colonización agrícola. 

La Colonia Piamontesáa fundada en 1858 sobre la base de 40 familias 
valdenses, contaba a los cuatro años de existencia con 355 personas, agru- 
padas en 63 hogares. > 

La Empresa ¿iundadora de esa Colonia vendió en 1861 dos legnas y me- 
día de sus campos con destino al establecimiento de la Colonia Suiza, otro 
importaute centro que en pocos meses llegó a igualar el número de habitantes 
de su hermana mayor, gracias a la actividad de la Empresa en la contratación 
de familias europeas. 

Un año después el presidente de la Colonia Agrícola del Rosario don Doro- 
teo García, y el agente de esa colonia en Francia don Antonio Gelof, resolyían 
la contratación de 40 nucvas familias, bajo un programa de trabajo que com- 
prendía el cultivo de cereales y la cría del gusano de seda. Cada familia debe- 
ría traer, para sus primeros gastos, de 1,500 a 2,000 francos y. entraría, iume- 
diatamente de su arribo al país, en posesión de una chacra de 36 cuadras. 


Reglamentación de bosques. 


Algo se intentó también en favor de la conservación de los montes, 

El decreto de 1834, obra de don Tacas Obes, que respondía a un plan 
de conservación de los bosques dentro de los limitados elementos de la época, 
había caído en completo desuso por efecto del largo período de guerra civil y 
de desquicio administrativo en que había vivido la campaña. El Gobierno de 
Berro resolvió, a mediados de 1860, restablecer la vigencia de sus cláusulas o, 
más bien dícho, que se diera principio a su ejecución porque hasta. ese momento 
no había regida en realidad. y 

Cediendo a los mismos propósitos de conservación, impuso la Asamblea 
en 1862 una patente a los leñateros de las islas del allo Uruguay y del río 
Negro. Era muy moderada la patente: dos pesos anuales con destino al esta- 
blecimiento y sostenimiento de hospitales departamentales. Pero ella permitía 
ejercer una fiscalización periódica de la que mucho bueno habría podido obte- 
nerse, sin la nueva serie de trastornos que la imvasión de Flores se encargó 
de promover. . 


La sequia do 1860-1862. 


Una gran seguia, de cerca de dos años de duración, agohbió a nuestros 
droductores rurales desde los comienzos de la Administración Berro. 
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Los campos estaban abiertos y confundidos en esa- época. Rara era la 
estancia que tenía cercos. Los ganados hostigados por la sed abandonaban sus, 
querencias en busca de aguadas y pasturas, y allí se agolpaban en condiciones 
ruinosas para el dueño del establecimiento invadido que quedaba convertido 
en un erial, y para los dueños de los ganados que en general no podían recla. 
mar sus animales por faita do noticias acerca de su paradero o por las confu- 
siones de las marcas. : 
Conocemos estancieros, decia en marzo de L862 el redacior de «La Repú- 
blica», que hoy uo conservan un solo animal vacuno de los seis mil que pobla. 
ban sus campos, por efecto de la emigración de los ganados, Tay estancieros, 
agregaba el redactor de «El Pueblo», que liego de haber abonado inertes sala. 
rios para recoger sus haciendas, las han vuelto a perder, por ctecto de la 
emigración desesperada en busen de Jejanas aguadas. 

Tan general e intensa ora la catástrofe, que el Jole Político de San José 
don Silvestre Sienra se dirigió nl Gobierno en demanda de ua decreto que 
prohibiera marear, señalar, vender y maktar animales orejanos, Apenas Cono- 
cida esa gestión, otros jefes políticos se dirigieron en ol nismo sentido al Go- 
bierno y éste dició un decreto que suspendía la marcación en todo el país. 

Cesó finalmente la sequía en mayo de 1562 y en el acio ol Gobierno 
derogó su decreto prohibítivo y fijó una [ceha próxima para la mareación 
de ganados on toda le campaña. 

Casi todos Jos aljibes de Monferideo habían gunedado secos, Peebo graví- 
simo en esa época en que todavia era desconocida el servicio de aguas corrien. 
tes. De las ausgustias de la población ivstrnavye nn aviso de don Anlonio Mar- 
Ltorell, dueño de un gran aljibe siluado a espaldos do la Matriz, anunciando 
que daría hasta dos baldes de agua a cada tamilia que los mandara buscar 
a su casa, 


Dificultades comerciales que detienen el progreso del pafs, 


Desde los primeros meses de 1862 se vió obstaculizado el vigoroso des- 
envolvimiento del país por causas que según el conecpto de algunos obser- 
vadores eran de carácter local y que para otros cmanaban de los mercados 
internacionales. 

Ateniéndose a lo primero, escribía el doctor Fermin Ferreira y Artigas 
en «Ei Comercio del Plata»: 

«La República Oriental está en plena paz. Montevideo goza de una 
tranguilidad inalterable y sin embargo no se siento la menor señal de acti- 
vidad en el comercio, en la industria y en ningún género de trabajo. Esta es 
una verdad notoria que la siente desde el propietario más acomodado hasta 
el último artesano... Nosotros eneontramos una explicación muy fácil y 
natural de este fenómeno en la inaceíón administrativa.» 

Otro escritor de distinta filiación política, don Nicolás Calvo, era de 
la misma opinión, según lo revela este párrafo de uno de los artículos de 
«La Reforma Pacífica»: 

«ha República signe sn marcha regular y sin obstáculos. Duchas pati- 
ficas en el Parlamento y en la prensa entre cl ministerio y la oposición prue- 
ban simplemente que el sisiema representativo se radica; pero os también 
cierto que no hay en las altas regiones gubernativas el espiritu de iniciativa 
que podría levantar al país de la especie de apatía que predomina en su 
modo de ser.» 

Al intensiliearse las diHienlades, agregaba el mismo publicista en enero 
de 1363: 

«Si bien es cierto que e) pajis progresa cu ol camino de las instituciones 
y que ellas van haciéndose práciicas por le convicción que cada cindadano 
adquiere de la verdad de uns deroclos y de la existencia de sus deberes, 
no podemos decir lo mismo al bablar del progreso materjal del país on 20neral. 
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$e siente una falta de vitalidad notable, un adormecimiento general, y una 

reza, puede decirse, que deja a la espontaneidad de la tierra su engrande- 
miento Y prosperidad.» ` 

Para el doctor Antonio de las Carreras, en cambio, los factores principales 
estaban fuera del país. Abordando el tema a fines de 1361, señalaba en su 
diario «La Discusión», como hechos dignos de estudio para el Gobierno y el 
Parlamento, la baja de las rentas públicas, la restricción del crédito, la cre- 
ciente paralización de los negocios, y agregaba: 

En 1857 y 1853 experimentó la Europa una formidable crisis a la que 
no pudo escapar el Río de la Plata. Luego de cesados sus efectos y de reapa- 
recido €! crédito, bajó entre nosotros el precio de los ganados, pero en cambio 
se valorizó considerablemente la tierra, formándose grandes fortunas. Expe- 
rimentamos ahora otra nueva crisis: los precios de nuestros frutos han bajado 
en Eurova, la cosecha agrícola se ha malogrado en gran parte por la seca, 
los saladeros han disminuido $us matanzas por falta de ganado gordo, los 
comerciantes de campaña no han podido cobrar sus cuentas, el comercio mino- 
rista hu quedado en descubierto con los mayoristas, y a todo ello ha venido 
a agregarse la guerra en los Estados Unidos, mercado que absorbía Ja mayoría 
de nuestros cueros secos, y la guerra argentina de inevitable repercusión cn 
nuestro medio. 

Tonian razón anos y otros, A raíz de la primera crisis ministerial de 1861, 
el Gobierno, que había iniciado una acción activa y grandemente fecunda en 
todas lns esferas de la administración pública, pareció quedar a la espera de 
Jo que hiciere espontánaemente el pais, a marchar a remolque de los sucesos 
en vez de orientarlos él mismo, Pero al lado de los factores internos, entre los 
que también figuraba la sequía, obraban los factores internacionales: la baja 
de Jos cueros en Europa, la guerra separatista en Norieamérica y la guerra 
civil argentina en que se íncubaba la revolución de Flores. 

Al producirse la invasión de Flores ya la plaza había reaccionado sin em- 
bargo y estaba en tren de nuevos progresos, según lo hacia notar <La 
Reforma Pacífica». 

Hay nuevos mercados abiertos a nuestras carnes, decía ese diario. Ios 
campos de pastoreo se valorizan fuertemente, hasta alcanzar en ciertos casos 
la cotización argentina de tres mil onzas de oro la suerte de estancia. Las nue- 
vas lineas de vapores directas a Liverpool y Glasgow, agregadas a las ya 
existentes de Southampton y Burdeos, aseguran una comunicación casi hebdo- 
madaria con los grandes centros de civilización europea. Los Estados Unidos 
han tnndudo otra línea más, El crédito público se prestigia. Las rentas crecen. 


el 


Precio de Jos campos y ganados. 


Hemos dado algunos de los precios de la época en el curso de este capi- 
tulo y vamos a complementarlos con ayuda de los aforos oficiales y de las 
informaciones comerciales de la prensa. Ý 

Al reglamentar la isy de Contribución Directa de 1860, estableció el 
Poder Ejecutivo como precio mínimo para las tierras de pastoreo $ 1,500 la 
suerte de estancia en Maldonado y Minas, 3,009 en Florida y Durazno, 4,000 
en San José, Colonia, Soriano, Paysandú, Salto, Cerro Largo y Tacuarembó, 
5,000 en Montevideo y Canelones. . 

El decreto reglamentario del año siguiente elevó el precio mínimo en 
esta forma: Paysandú Salto, Durazno, Cerro Largo, Tacuarembó, Maldonado 
y Minas. 4.800; Florida y San José, 5,600; Canelones y Soriano, 6,400; Colo- 
nía, 7,2406; Montevideo, de 6,40 a 12,580, según la ubicación de las tierras. 

Antes de dictar su segundo decreto reglamentario el Poder Ejecutivo 
nombró una Comisión de atoros, presidida por don Doroteo García, y esa 
Comisión tasó la suerte de estancia en el Departamento de la Colonia, a $ 9,000, 
en Canchmes y Soriane a $,000, en San José y Florida a 7,000 y en los de- 
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más departamentos a 6,000- y 5,000, precios todos ellos superiores a los adop- 
tados en seguida para el pago del impuesto. 

Hace tres años — escribía el redactor de <La Nación» a fines de 1580 — 
la suerte común de estancia valía $ 3,000, mientras que hoy vale 3,000. 
Una suba paralela, agregaba, a la que experimentan los terrenos urbanos de 
Montevideo que ya se eotizan a 10, 12 y 16 pesos fuertes la vara por efecto 
de la inmigración. 

No ocurría lo mismo con los precios del ganado. El decreto reglamentario 
de la Contribución Directa de 1860 tasaha el animal vacuno a $ 6 y el 
yeguarizo, lanar y porcino a $ 2. En 1561 el aforo era redneido a 4.80 para 
los bueyes, 2.40 para el animal vacuno en general, 1.60 para el ovino mestizo 
y 0.80 para el común. Y un año después el Jefe Político de Soriano don J, 
Eduardo Freseiro se dirigía al Gobierno proponiéndole una tarita de avalúos 
con el precio uniforme de $ 2 para los vacunos de cría, los ovinos y los yegua- 
rizos, y $ 6 para los caballos y bueyes mansos, 

Tales eran los aforos oficiales, más bajos que Jas cotizaciones de plaza 
que según los datos suministrados por el diputado Diago oscilaban a mediados 
de 1862, para el ganado vacuno, de 10 a 11 pesos, después de haber Hegado 
excepcionalmente a 18 en 1358. 

De esa baja no aprovechaban siempre los consumidores. 

Una vaca de abasto, decía «La República» a principios de 1860, vale en 
cl rodeo 15 pataconeos y 5 más por concepta de gastos de conducción, derechos 
de corrales, etc. De esa vaca se extraen 16 arrohbas de carne que valen $ 24, 
al precio de 12 reales la arroba; 20 libras de cuero que valen $ 5; una arroba 
de gordura que vale $ 2 y 4 reales; sesos, lengua, cabeza, intestinos, riñones, 
hígado, patas, cola, uñas y astas que valen $ 2. En conjunto, $ 33, lo que repre- 
senta un heneficio enorme de $ 13 por cabeza. 

Al año siguiente formulaba otro diario esta nueva cuenta; precio de una 
vaca $ 12 y 3 más por concepto de derechos de abasto, máquina, alquiler, 
carneada y transporte. Producto: 15 a 16 arrobas de carné $ 16, cuero fresco 
$ 1, 3 arrobas de grasa $ 5. En conjunto $ 25, lo que representa $ 10 a 
favor de los intermediarios. 

Antes de finalizar ese mismo año los precios descendieron a la mitad 
de su cotización normal y como consecuencia de ello abriéronse varias carni- 
cerías que vendían la carne a razón de wn vintén la Hbra, Fué un beneficio 
pasajero para el público. En 1863 volvía la prensa a clamar contra los inter- 
mediarlios. La vaca gorda para abasto había bajado a $ 8 y sin embargo 
las carnicerías seguían embolsando por sus diversos productos $ 25, como si 
el precio de) ganado hubiera permanecido inalterable. 


Otras industrias, 


En agosto de 1863, ya el país en plena guerra eivil, pero cuando todavía 
se creia que la invasión de Flores quedaría rápidamente sofoceda, se presentó 
al Gobierno de Berro la casa Ciehert y C.a, del comercio de Montevideo, en 
representación del barón Liebig, solicitando patente de privilegio a favor 
de un sistema para la fabricación de extracto de carne, Anunciaba en su 
escrito que Liebig se proponía explotar en gran escala su invento en el 
Uruguay, y para dar idea de la importancia del nuevo ostallecimiento preve- 
nía que cada libra de extracto, equivalente en valor nutritivo a 33 Jibras de 
carne, podría venderse en Europa al precio de 12 a 14 francos, Jl Gobierno 
le concedió el privilegio por 8 años, que era el plazo más largo que autorizaba 
la ley tratándose de importación de inventos y fijó el término de un año para 
el planteamiento de la fábrica. 

Juntamente con esa gestión anunciaba la prensa que en Bélgica se había 
constituído nna sociedad en comandita bajo la dirección de don Federico José 
Bennert, con un millón de francos de capital y que el primer acto de la nueva 
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“empresa Labia consistido en la compra de seis suertes de estancia en el Rin- 
cón de las Gallinas, entre el Uruguay y el río Negro, al precio de $ 15,000 
la suerte, para servir de asiento a la gran fábrica en gestación «de extracto 
de carne y azul de Prusia». 


«El Siglo», que era el diario que daba la noticia, agregaba que don Juan 
Harris, antiguo socio de la casa bancaria de Londres, Becketts Bonteher y Ca, 
acababa de comprar también sobre el rio Negro y a pocas leguas del Uruguay, 
12 suertes de estancia com destino a la explotación de un gran rebaño de 
60,0009 ovejas. 


Otros industriales, los señores Portal y Martín, instalaron una fábrica 
de alcohol en el Manga, a base del sorgo y de la remolacha, capacitada para 
ta elaboración de 4 pipas cada veinticuatro horas. 


Los señores Federico Cachón y Guillermo Bonilla organizaron una çm- 
presa para la explotación de varios lavaderos auríferos en el Departamento 
de Minas, que luego extendió el primero de aquéllos ul Departamento de 
Tacuarembó donde ya se habían hceho diversas investigaciones, especialmente 
eu Corrales y Cuñapirú, 

Don Adolfo Meyer importó una variodad de gusanos de soda distinta de 
la que había traído Larrañaga, que en vez de morera utilizaba o) tártago y la 
palid Christ, muy abundante en ciertas zonas de nuestra campaña; y que en 
yez de multiplicarse una voz al año, se multiplicaba sjete veces. Era el Ha- 
mado gusano de seda del ricino, Bu introductor solicitó la protección de da 
Asamblea, que le fué concedida mediante Ja sanción de una ley que eximia 
de dercchos de exportación durante 10 años a los productos oblenidos con 
ayuda de la nueva varjedad del gusano de seda. 


Los señores Narizano, dueños de la «Confitería Oriental», instalaron una 
fábrica de cerveza y gaseosa bajo la dirección técnica de don Alejandro 
-Posset, provista de amplios sótanos, grandes cubas de l'ermentación y varias 
máquinas para la molienda de la ccbada, colocación de tapones, elaboración 


de limonada gaseoga y utilización de las hotellas a sifón. 


Ese mismo señor Dosset instaló en 15861 la primera panadería higiénica 
de Montevideo, con amasijo a máquina y horno económico sistema Rolland. 
Prestigiando el invento, había dicho tres años antes el presidente de la Socie- 
dad del Comercio y de la Industria del Sena, estas palabras que nuestra prensa 
reprodujo al aplaudir su rápida implantación en el Uruguay: 


«11 trabajo del amasador con su cuerpo eucorvado y medio perdido en 
la batea, en cuyo fondo deposita la esencia de sus esfuerzos, es un trabajo 
insalubre «me produce catarros y enfermedades a la vista, La aspiración 
continua «lo las partículas pulverulentas engendra enfermedades del pecho. 
Rara vez el amasador llega a una edad avanzada.» 


Don Juan Jeonrigue Viígueira consiguió elaborar un tipo de vino muy 
semejante al Jerez, que luvo la virtud de estimular la plantación de viñas en 
los alrededores de Montevideo, planiación que el propio señor Figueira se 
encargó de acrecentar Incgo mediante la publicación de un aviso por el que se 
obligaba 2 comprar toda la uva que se le ofreciera. La prensa recordó en tal 
oportunidad a los predecesores del señor Figueira, especialmente don jistehan 
Zaballa que había elaborado un excelente vino en Montevideo por el año 1830, 
y dou Preacisco Aguilar gue en 1833 había hecho Jo mismo en Maldonado, 

Don Augusto Las Cases recibió de Paris en F864 un aparato para Ja 
fabricación de hielo, el primero que venía a AMonlevideo. Consistía en un 
frasco de cristal dentro del cual giraba una botella de tamaño común desti- 
nada a la congelación del agua. Simultáneamente pidió y obtuvo don Juan 
Antonio Pallares patente de jntrodueción de invento a favor de un proeedi- 
miento para la fabricación de hielo mediante la liquefacción del amoníaco o 
la evaporación del éter. 
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El señor Yjes inició trabajos en Muldonado para la organización de 
una empresa que se encargaría de ensanchar y explotar los eriaderos de ostras 
que allí existían en rápida multiplicación desde el año 1819 en que Larrañaga 
depositó los primeros ejemplares traídos por él mismo de Río de Janeiro, 

Los señores Baseos y Jofre instalaron una alfarería para la elaboración 
de baldosas, columnas y capiteles, utilizando materías primas nacionales. : 

Pocos meses después de realizados los primeros ensayo de incubación 
artificial en Europa. Negó a Montevideo una máquina euyo propietario cobraba 
una cuota por cada docena de huevos que se le llevaran para incuhar. 


Verdadera revolución causó entre las costureras de Montevideo una má- 
quina de cosér de sencillísimo manejo y de 15 patacones de costo, llegada de 
Norteamérica en 1862, El modelo primitivo, del que había varios ejemplares 
entre las familías pudientes, era de manejo muy complicado y de un costo 
(100 patacones) inaccesible a la generalidad de Jos bolsillos. 

Los señores Gioedaga y Lopetedi obtuvieron privilegio para la fabricación 
de fósforos de cera, bajo el compromiso de dar aprendizaje a ¿0 obreros 
orientales. 

Y a propósito de aprendizaje de los obreros nacionales: al disculirse en’ 
la Cámara de Diputados la ley de Aduana de 1861, dijo el Ministro de Ha- 
cienda don Tomás Villalba que era inútil aumentar el derecho a las puertas 
y demás artefacios de fabricación europea, desde que el hijo del pais no se 
contraía al aprendizaje de ningún oficio, prefiriendo tas profesiones liberales 
y el comercio. Pcro cutonces, ¿por qué no establecer una escuela de Artes y 
Oficios?, replicó desde las columnas de la prensa don Lucio Rodríguez en 
un, interesante estudio encaminado a demostrar la practicabilidad de la idea. 


Tos establecimientos patentados. 


He aquí el número de establecimientos comerciales e industriales sujetos 
al impuesto de patentes que existían en 18359 y 1860, según las cuadros del 
«Registro Estadístico» de 1860, depurados de sus errores de suma o de colo- 
cación por don Adolfo Vaillant en <«<El Siglo» de la época: 


1551) 1560 
> REO ARRE 

Montevideo. a o s a a a 2,620 | 2,37% 
Canolonetó 1 al cer a a a e O A 428 | 468 
San José . . . +. +. +. eo. 1 157 | 199 
Fiorida . . > s >è > > ' 127 i 202 
Minas . . . +. - 149 i 212 
Maldonado. z- de A A 178 | 227 
Durazno <. o. 121 j 562 
Colonia . . T al Mr a e E E 173 i 179 
Soriano 2 E e A Sa EO ah e o i 135 : 204 
HABLA a E AD A ARI a A a 224 i 139 
Paysandie s le oss a ooh p tie w ca a ar n uaa E a sqt à 207 
Tacuarembó E e o a A AR 155 137 
Cerro DAPR g os oe ae a A e a 210 12$ 


Véase ahora cuáles eran los gremios más numerosos en la lista de esta- 
blecimientos patentados: 


GOBRIBKXO DE BERRO 159 


prar ——— 


*Pulperías. O: E Vendedores ambulantes de fruta 117 
Almacenes al menudeo con des- Embarcaciones «¿e tráfico del 

pacho de bebidas. . . . . 201 PUerto o . . . . . . . 294 
Bodegones. -o -o . - . +. 121 Tiendas de géneros . . . ,} 290 
Mesas de billar. . . . . + 158 Zapaterfas. . . . . . . . 187 
Asientos de atahonas . . . . 340 Sastrerfas. .  .  . . . «+. 98 
Panaderías  . a. Car A 109 Carpinterías . .  . +.  .  . . 257 
Puestos de frutas, carbón y leña 169 Herrerías. a . a  .  . a‘ ‘ʻa 110 


La gran mayoría de los establecimientos patentados pertenecía a extran- 
jeros: 3,926 contra 1,108 de nacionales. Hasta del personal subalterno que- 
«daban excluidos los nacionales a despecho de Jos esfuerzos del legislador para 
abrirles camíno. La ley de Patentes imponía la cuota superior inmediata a 
las casas que no tuvieran uno o más dependientes orientales, Pero fuera por 
lo liviano del recargo o por cualquier otra circunstancia, eran contados, cemo 
lo observaba la prensa de la época, los establecimientos industriales O eomer- 
ciales que no se compusteran exclusivamente de extranjeros. 

El registro de patentes de 186] arrojó un total de 5,928 establecimientos 
comerciales e industriales en toda la Repáblica, De esa cantidad correspondían 
3,045 al Departamento de Montevideo y 2.883 a tos demás departamentos. 
Del punto de vista de la nacionalidad, eran de extranjeros 1,331 y de orion- 
tales 1.597. 

De un año a otro se había, pues, realizado un ammeulo de 900 estable- 
cimientos en números redondos. hecho extraordinario que correspondía al 
movimiento de expansión de las fuentes de riqueza y de los negocios en dicho 
periodo de la Administración Borro. 

Entre las cifras más altas del registro general de 1861 figuraban las 
siguientes: 


Palirlal . 2 4. sa o LSSR Carpinterias . . o... 295 
Almacenes al menudeo . . . 191 Hojalatertas a. . . . . . 1265 
Bodegones. +. . . . +. +. + 127 Saladeros formales. . . . . 12 
Asientos de atahonas , . . . 258 Salazones simples . . , . . 11 
Tiendas de género . . . . . 332 ” con grasería . . . 3 


Al empezar el año 1861 estaban funcionando en Montevideo, según los 
datos de una guía de la época reproducidos por la prensa: 

15 agencias y compañías, 53 almacenes al por mayor de comestibles, 297 
almacenes al por menor, 7 almacenes navales, 3 almacenes de suelas, 2 Bancos, 
32 barracas, $ casas de comisiones, T6 de consignaciones, 7 corredores de nú- 
meros, 12 ferreterías, 22 panaderias, 23 registros de tienda, 131 tiendas al 
por inenor, 12 mercerías, 15 mueblerías, 54 fábricas diversas, 18 boticas, 
$ hoteles, 19 fondas, 286 casas de artes y oficios. 

El movimiento de expausión prosiguió en 1862 como lo demuestra el 
hecho de haberse fuudado 3240 establecimientos de industria y de comercio en 
la sola ciudad de Montevideo. Y continuó hasta principios del año siguiente 
en que todo se retrajo hajo la presión de la guerra civil. 

Las tiendas y pulperías volantes. 


La lev de palentes de 1860 prohibía Jas tiendas y pulperías volantes. 
Pero el Ministro de Hacienda don Tomás Villalba se propnso reaccionar contra 
esa medida restrictiva. 

Dos razones se han dado, decia en la Memoria ministerial de ese año, para 
desterrar a Jos mercachifles. Una de caracter policial y otra de índole comer- 
cial basada en la conveniencia de dar protocción a las casas fijas. En cuanto 
a la primera, que es la más importante, es notorio que ta ebriedad y el juego 
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se desarrollan más fácilmente en los comercios estables que en los volantes 
y que al abizeato, plaga difundida en toda la campaña, no escapan Jas casas 
fijas, desde que eilas se ocupan también del comercio de cueros. 

Al dictarse la ley de 1861 volvió a hablar el Ministro de Hacienda dé 
las casas volantes. Se les acusa, decía, del robo de ganados cuando en realidad 
debiera dirigirse la acusación contra los estancieros mismos que son los que 
de ordinario aparecen complicados en los sumarios, aparte de que la proscrip- 
ción resulta absoluimente ineficaz en la práctica, como lo demuestra el 
hecho de no haber disminuido el número de mercachiflos durante los varios 
años que lleva de vigencia la ley prohibitiva. 

La Asamblea dejó al fin sin efecto la prohibición y eso produjo un fuerte 
movimiento de protesta entre los comerciantes de Montevideo y de los depar- 
tamentos. En una solicitud al Ministerio de Hacienda recordaban que la ley 
de 1831, dictada per el primer Gobierno de Rivera, prohtbitiva de las pulperias 
volantes, había quedado casi en desuso hasta la Administración Giró en que 
las Juntas Económico-Administrativas volvieron a clamar contra ellas a mé- 
rito del daño que causaban al comercio estable, dictándose en tal oportunidad 
varios decretos que no atacaron el mal, pero que impnlsaron a la Asamblea 
a repetir la prohibición en la ley de patentes de 1859, Quiere decir — agrega- 
ban loz comerciantes —- que a los treinta años de vigencia de las leyes prohi- 
bitivas viene la Asamblea a legalizar la condición de los mercachifles, provo- 
cando con ello el decaimiento del comercio estable, la protección al extranjero 
sin arraigo y el ataque a la propiedad rural. 

Antes de pasar la represeutación a la Asamblea resolvió el Gobierno olr 
a los jefes políticos y Juntas Jiconómico-Administraltivas de los departa- 
mentos y a uh gran número de hacendados. 


Condensando el resnllado de esa encuesta, decía la Comisión de Hacienda 
de la Cámara de Diputados que cu general estaban las opiniones de acuerdo 
en que el mercachille promovía el abigeato mediante la compra de frutos 
robados, empobrecía la circulación por la extracción de numerario, explotaba 
al trabajador rural comprándole al conlado y en cualquier época en vez de. 
comprarle a crédito para liquidar en momento oportuno, y arruinaba al 
comercio estahle. 


La Comisión de Hacienda del Senado, más explícita en su informe, esta- 
blecía que de nueve respuestas de los jefes políticos, ocho eran contrarias a 
los mercachifles a título de que perjudicaban a los pueblos y a los hacendados; 
que todas las Juntas Económico-Administrativas se habían pronunciado en el 


mismo sentido y que entre los hacendados era igualmente unánime la protesta 
contra los mercachifles. 


Hubo animados debates en la Cámara de Diputados. Uno de los oradores 
sostuvo que los comerciantes fijos querían evitarse la competencia de los 
mercachifles, importándoles poco que los pobladores rurales tuvieran que 
caminar 20, 30 y 40 Jeguas en busca de sus surtidos, y en cuanto a los hacen- 
dados que sólo se había recogido la opinión de los que vivían en Montevideo 
o en las capitales de los departamentos. También se sostuvo por algunos de 
los oradores que la prohibición atacaba la libertad de industria garantizada 
por la Constitución, 

No comulgaba la mayoría de los diputados con esas ideas y en conse- 
cuencia obtuvo el triunto un proyecto de ley prohibiliva de las tiendas o 
pulperías volantes en toda la República. Pero el Senado, más conciliador, 
prefirió gravar a los mercahifles con una patente de $ 77, 


Los productos uruguayos en la gran Exposición de Londres. 


Hemos hecho ya referencia a la Comisión organizadora de la Sección 
Uruguaya en la Exposición Internacional) de 1862, compuesta de don Manuel 
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Herrera y Obes, don Florentino Castellanos, don Fermín Ferreira, don Juan 
Ramón Gómez, don Ricaráo Hughes, don Luis Lerena, don Jaime Estrázulas, 
don Francisco Lecoeg, don Doroteo García y don Adolfo Rodríguez, Esa Co- 
misión alcanzó a rennir, con el concurso de las autoridades locales, un excelente 
muestrario de la producción nacional, en que estaban representados casí todos 
los departamentos, 


Entre los productos del Departamento de la Colonia fignhraban espléndidas 
muestras de lana de ovejas ambouíllet, Negrctie y eruzas, enviadas Dor 
Drabble, Wilson y Lambreteh, Prange y Wellmann., habiendo vellones de 16 
y 2% libras, Nuestras lanas, según <La Prensa Oriental», gozaban en Europa 
de una bonificación del 19 “+ sobre las argentinas. 

Entre los productos del Departamento de Soriano figuraban las lanas 
de las majadas del barón de Maug, que a los tres aflos de explotación ya da- 
ban empleo a 50 esqniladores en su mayoría mujeres, según las ¡nformaciones 
de da prensa, También conenrtría este Departamento cou ierra romana, cal 
bidréuvlica y baldosas. 

01 Salto estaba representado por muestras de aisgodón siivestre de capullos 
grandes. blancos y finos, petrificacionos y ágatas. 

Kse mismo Departamento y eol de Pasrsandú estaban teprosieniamdos por 
cueros curtidos, suelas y pieles. 

wl de Tacuarembó por algodón eullivado de eolidad many hu 
en cuorda, yerba silvestre y oro. 

Maldonado y Minas por mineralos de plomo Y de hierro, mármoles y 
piedra imán. 

Vurios departamentos por pieles, carnes preparadas, cereales, Lrozos de 
ñandubay, algarrobo, sombra de toro, laurel, sauce, coronilla y otros árboles 
del pais. 

Don Domingo Ordoñana, que visitó la Joxposición de Londres, elogiaba 
en una de sus correspondencias las muestras de lana, carno y cereales de la 
Sección Uruguaya. sLa laun —- decía -— es generalmente reconocida como la 
primera de todas las presentadas por la sección americana. Tos fabricantes 
de tejidos con quienes he tenido ocasión de hablar encarecen la elasticidad, 
consistencia y firmeza de la hebra. La carne de Paysandú es la primera on su 
género en la Exposición. Esa carne está hoy fresca y sana como cuando se 
preparó». 

El Cónsul General del Uruguay en Londres don 14. B. O'Neill, dando eucnta 
de los veredictos de los jurados, hacía constar que el Uruguay era el país que 
había alcanzado mayoría de premios proporcionalmente al número de exposi- 
tores y de artículos premiados. «Todo el mundo, agregaba, adinite que Ja 
lana uruguaya es muy fina y su calidad excelente», La sección lanas ha reci- 
bido dos medallas: una al conjunto y otra a los señores Mallmann, y una 
mención honorífica al establecimiento de Maná cerca de Mercedes, So observa 
que es demasiado corta la fibra. PI trigo del Uruguay <no tiene que temer 
rivalidad econ ningún otra preseutado a le Exposición. To came seen de 
Paysandú ha llamado mucho la atención, 1s snealenta y tierna; s soránta 
no está rancia; la parte flaca no es fibrosa; tiene poca sal y a pesar de que 
está al aire desde que se abrió la Exposición, se conserva Tresea y de buon 
paladar. Casi todo el contenido del cajón ---- terminaba el Cónsul -- ha sido 
consumido por Jos visitantes en estado crudo, produciendo excelonie impresión. 

Homos hecho referencia anteriormente a una nota del mismo Cónsul 
oriental en Londres señor O'Neill al presidente de la Comisión organizadora 
de la tección Uruguaya don Manuel iTerrera yx Obes, acerca de una Empres: 
paña le. explotación de las carnes preparadas por los sistemas de Oliden y Nin. 
Y debemos agregar ahora que la idea de esa empresa enraió precisamente 
dentro de la Exposición, en presencia del estado de las muostras de carnes 
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allí existentes. Nuestro Cónsul proponía que los capitalistas uruguayos apor: 
taran 20,000 libras esterlinas en acciones de 10 libras cada una. La Comisión 
de Exposición pasó la nota al Club Nacional, que presidía don Francisco A, 
Gómez, a fin de que iniciara los trabajos necesarios entre los estancieros, 
Pero el Club Nacional cóntestó que lo que convenía al país era precisamente 
lo contrario de lo que pretendía el Cónsul: «tracr aquí dincro, ch vez de lle- 
varlo». 

En la Exposición de Londres figuraban 26,000 expositores. Sólo 34 eran 
del Uruguay. Pero esos 34 obluvieron ô medallas de plata y 7 menciones 
honoríficas. Las medallas, por el irigo de Joanicó, la carne de Oliden, la 
lana de Mallmann, el conjunto de lanas del Uruguay, el algodón del Salto y la 
madera de San José, y las menciones por la lana de Mauá, la carne de Nin, 
el trigo yv harina de Gianelli, los trigos de varios departamentos, las maderas 
de Prouctort, las maderas del Salto y el aceite de Mignon. 


Tan alentadores fueron esos premios que un grupo de 76 hacendados, 
agricultores y amigos del país tomó la iniciativa de constituirse en sociedad 
para realizar una Isxposición Xacional preparatoria de la Internacional que 
tendría lugar en París ch 1864, quedando nombradas de inmediato las comi- 
siones departamentales destinadas a secundar la tarea. 

La repartición de los premios de la JIexposición de Londres tuvo lugar 
en lo más recio de la guerra civil que en esos momentos dostruía las fuentes 
de riqueza que los jurados británicos acababan de premiar. 


Fundación de bancos. 


A los establecimientos de crédito gue ya existían gesde la Administración 
Pereyra — el Banco Mauá y el Baneo Comercial, — se agregó durante el 
Gobierno de Berro el Banco de Londres y Río de la Plata, previa sanción 
por el Cuerpo J.cgislativo de una ley que facultaba al nuevo establecimiento 
para emitir billotes de $ 10 y mayores de $ 10 hasta el triple de su encaje 
metálico y billetes fraccionarios hasta el 10 $ en las épocas de escasez de 
moneda menor. 


El Banco de Londres empezó a funcionar a fines de 1863 bajo su forma 
definitiva de establecimiento emisor, en reemplazo de una agoncía que ya exis- 
tía eu la plaza de Montevideo, según se oncargó de declararlo su gerente don 
Juan Clemente Ruding al tiempo de abrir operaciones, 

El Banco Comercial del Salto solicitó y obtuvo de la Asamblea a fines 
de 1860 autorización para elevar su capital a $ 500,000, prueba evidente de 
los rápidos progresos que habia aleanzado. 

Eu Paysandú empezaron a funcionar dos establecimientos bancarios en 
1862: el Banco Comercial de Paysandú creado por iniciativa de don Manuel 
Carneiro, don Nicolás Reborati y don Miguel Rorta, con capital de $ 100,000, 
y el Banco de cambios, emisión y descuentos fundado por los señores J.íbaros, 
Mujica, Raña, Migone, Felipon, Saranga, Sacarda e Iglesias, con capital de 
$ 300,000, habilitados ambos para emitir billetes do $ 10 y mayores hasta 
el duplo de su capital efectivo. Eran dos establecimientos concurrentes que 
difícilmente podían coexistir en una plaza pequeña y que por lo mismo no 
tardaron en fusionarse bajo un nuevo organismo: el Banco Comercial de Pay- 
sandú con capital de $ 500,000. 


Emisión abusiva de billetes, 


La notable cscasez de cambio menor había cercado en la generalidad de 
los departamentos de campaña, según hemos tenido ovortunidad de decirlo 
en olros capítulos, el hábito de emitir billetes fraccionarios de palacón, Sim- 
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ples casas comerciales en la generalidad de los departamentos, y verdaderas 
instituciones de crédito en otros, como las de Cerro Largo, Paysandú, So- 
riano, Colonia y Florida, pero que funcionaban sin autorización legislativa, 
emitían esos billetes que la plaza local aceptaba a falta de otra moneda por 
la absoluta confianza de su firma emisora, 

E!l Gobierno de Berro se propuso concluir con este ahnso mediante un 
decreto dictado en 1860 que prohibía absolutamente la cireulación de billetes 
fraccionarios de $ 10, salvo el caso de autorización legislativa. 

lis justo agregar, decía el Ministro Villalba al dar cuenta a Ja Asamblea 
de esa medida en su Memoria ministerial, que todos los billeles emilidos han 
sido pasados con puntualidad y que contra las casas emisoras no existe una 
sola denuncia por abusos cometidos, : 


pey general de bancos, 


Ya foncionaban varios basicos b Oxietlan otros cu incabación. Trabia Me- 
gado, cn consecuencia, Ja oportunidad de gu le Asirablva dietara un reglas 
mento general gue unilormara Jas disporicionos y evitase a los legisladores Ja 
tarea de dictar leres especiales cada vez que ocurriese el caso de iaidur o 
modihicar una institución bincuada cunigadeora, 

bon Tomás YiNlalba trotó de Jenar esa noacczidad a principios de 186%, 
mediante la prozontación de un proyecto de loy a da Cámara de Nenadores de 
que invcmaba parte, inspirado, según de decia la Comisión de lacienda «ai 
aconsojar su sanción, en cl doble propósito de habilitar al Poder Ejecutivo para 
resolver diversas gesliones en trámite re establecimiento de bancos y uni- 
formar las reglas relativas a la ¡noporción de los billeies circulantos y el 
capital efectivo y demás garaniías de la emisión, dle aquí sus bases capilales: 

Los bancos de emisión sólo podrán lundarse por sociodades anónimas. 
El capital mínimo será de un millón de pesos. Ningún banco podrá ompezar 
a funcionar con menos de $ 200,600, La omisión no excederá del triple del 
capitid efectivo, Nadie estará obligado a vecibir billetes, Al Poder Ejecutivo 
corresponderá la verificación y control de la emisión y a ese efecto le során 
presentados los billetes de cada emisión para el estampado de un timbre en 
seco que aplicará gratuitamente la Contaduría General de la Nación. Será obli- 
galorla la presentación a la Contaduría de la nómina de los accionistas., Los pi- 
Hotes no bajarán de un doblón, correspondiendo al Estado la circulación de 
billetes menores, Provisoriamente podrán los bancos emitir billetes menores 
hasta el 10 7 de su capital, a condición de retirarlos a indicación del Poder 
Ejeculivo. Los billetes gozarán Ge prelación sobre las demás deudas del Banco. 
La falla de conversión de un solo billete delorminará la cesación del privilegio. 
Será obligatoria la publicación de un balance mensual, Los bancos de emisión 
podrán hacer operaciones de cambio, depósito y comercio, pero les está prohi- 
bido prestar sobre hipoteca u otra garantía inconvertible. El interés será 
fijado mensualmente, El Poder Ejecutivo podrá nombrar comisarios ed hoc 
para cerciorarse del estado de los baneos. 151 privilegio de la omisión so cou- 
cederá por períodos de veinte años renovables, 

Después de un cambio de ideas, el asunto volvió a estudio de la Contisios! 
de Hacienda integrada con dos senadores, y alli quedó encarpetado porque ya 
ge habia producido la invasión do Plores y ol problema político absorbía toda 
la alención de los legisladores, 


El crédito hipotecario. 


sde la época colonial funcionaba en Aonievidoe una olicina de Pines 
tecas curvos asientos recapituló así el Restaro Eosadítico de LGU: 
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naste 1797 Rasta L812 8 632,164 
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© $ 8,430,111 


Sólo una parte de las hipotecas buscaba entonces la garantia del registro, 
y esas cifras, en consecuencia, no pueden dar idea exacta del movimiento del 
crédito hipotecario en los sesenta y tantos años que abarcan, 


El doctor Antonio de las Carreras presentó a la Cámara de Diputados 
en 1863 un proyecto de ley que autorizaba la fundación de bancos hipotecarios 
por acciones, con capital mínimo de 3 millones de pesos y un amplio programa 
en que figuraba la emisión de letras por el triple del encaje metálico a plazos 
desde ô meses hasta 5 años con la garantía de las hipotecas constituidas, 
YTriunfó en la Cámara de Diputados donde fué discutido largamente, pero la 
guerra civil interrumpió su evolución en el Senado. 


El crédito prendario. 


En 1862 empezó a Juncionar en Montevideo un Monte de Piedad o Casa 
de Préstamos sobre alhajas y otros objetos, institución no conocida hasta 
entonces según resulta de la crónica periodística de la época, que habiaba de 
ella como de una verdadera novedad. 


Balances de los bancos emisores, 


De los balances mensuales de los dos establecimientos emisores (que 
funcionaban en Montevideo (el Banco de Londres y Río de la Plata no publi- 
caba todavía los suyos) extraemos las siguientes cifras: 


t BANCO MADÁ BANCO COMERCIAL ai 

IN E misión : Encaje E sión ; Encaje 

i $ | 3 i 3 i $ 
1$59 Diciembre . . .> 657,783 | 417,857} |i 722,085 | 427,432 
1860 g E ba ne 209,051 | 873,826 | 777,980 | 549,591 
1s6l Junio . . e. 1,006,334 |! $27,645 | 390,105 + 513,643 
T" Qetubre . . o. $51,186 | E: 516,687 | 642,851 
1862 Junio . . . . 1.277,040 | 738,900 j 692,989 i 490,107 
Octubre ir e a 1.423,734 | $26,133 s 689,711 | 560,721 
1863 Enero (1)... i 1,442,922 : 523,501 | 513,440 > 419,354 
* Marzo . a. a . 1 1.513,547 I 615,138 |! 597,181 A 387,795 
"o Octubre . . . 1.879116 i 987,313 ji 706,426 1.030,262 
» Noviembre , . l; 1.778.966 ` eyo eo 8 701,869 1.128,326 
1564 Inero , . p +. H 2.155,267 ] 872,232 E 923,021 902,726 


Ñ (1) itesda este balanceo los posos de Jat centésimos reemplazan a los de 80 centé- 
simos de la moneda anligua. 
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son cifras que reflejan el tren del país, que era de rápidos y no interrum- 
pidos progresos. El Banco Mauá actuaba como suministrador de fondos al 
Tesoro público antes y durante la guerra que esterilizó el último año del 
Gobierno de Berro, debiéndose a esta circunstancia el aumento desproporeio- 
nado de sus billetes con relación a la reserva metálica. El Banco Comercial 
sin detener el impulso de la emisión enriquecía su encaje a medida que avan- 
zaba la guerra y que crecían las dificultades para el país y para el Gobierno, 
poniéndose así a cubierto de chalquier contingencia. 

Véase ahora el movimiento de los bancos departamentales de Salto y 
Paysandú (no incluídas las agencias del Hanco Maná englobadas en las cifras 
de hr casa matriz): 
> 


BANCO COMERCIAI BANCO COMERCIAL 
DEL SALTO 5 DE PAYSANUD 


misión Encaje 


| $ | $ 
19864 octubre. E z > : T. 99,930 — = 
">  piciemhre . . : x i 91,477 o. = 
1852 unio, o. è 5 2? ji 32,217 —= eni 
Noviembre. a — — 65,925 31,355 
1863 Febrero > a s a aj 19,110 37,057 128,565  - 95,767 
"o septiembre, +. 4 + £ — -— 206,975 133,562 


Hstos dos establecimientos que no tenían otro campo de acción que el 
muy pequeño de sus respectivas localidades, se vieron trabados desde los 
primeros impulsos de sus operaciones por el estado de guerra en (que vino 
a quedar envuelto el país, debiéndose la elevación de las cifras de Paysandú 
más que al progreso efectivo del crédito a la refundición de los dos bancos 
concurrentes que funcionaban en esa plaza. 

Había triunfado una vez más el país de la plaga del papel inconvertible 
que en esos mismos momentos accntuaba sus estragos en la Argentina. 
Baste saber que Rosas alcanzó a dejar una carga de 130 millones de pesos y 
que la guerra civil que subsiguió al derrumbe de la tiranía dejó otra de 233 
millones, elevándose con ello la emisión circulante en 1863 a la cifra asus- 
tadora de 363 millones. 


la moneda nacional. 


Nuestro régimen monelario fué reformado fundamentalmente par la tey 
de 1862, que estableció como únicas monedas nacionales el peso de plata y 
el doblón de oro. lil primero con peso de 25 gramos 480 miligramos y fino 
de 917 milésimos se dividiría en 100 centésimos y reemplazaría cn la contabi- 
lidad ai peso antiguo de 800 centésimos. El segundo con peso de 16 gramos 
970 miligramos y fino de 917 milésimos representaria el valor de 10 pesos plata. 
La moneda de plata se acuñaría en piezas de cinco, diez, veinte, cincuenta 
centésimos y un peso y las de oro en piezas de yn cuarto de doblón, y de 
medio doblón y de un doblón. Para las fracciones menores se acuñarían 
moreas de bronce, debiendo circular entretanto los antiguas piezas de 40, 
20 y 5 centésimos por el nuevo valor de 4, de 2 y de 14 centésimos. Mientras 
no se acuñara la moneda nacional seguirían circulando las monedas extran- 
jeras por su valor corriente, Así el peso de plata español y la pieza brasileña 
de 2,000 reis se recibirían por 1 peso, y la libra esterllna por 4 pesos 70 cen- 
tésimos. El mínimum de valor de los billetes bancarios sería de un doblón. 

Hay que advertir que el llamado centésimo de la moneda antigua era el 
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milésimo o reis brasileño y no la centésima parte de un peso como después 
vino a serlo por efecto de la ley de 1862. El peso corriente antiguo se com- 
ponía de 800 centésimos o reis equivalentes a 80 centésimos de la nueva mo- 
neda. La pieza de cobre de un vintén se componía de 20 centésimos o reis 
equivalentes a dos centésimos de la nueva ley. 

Tratábase de una revolución completa en la contabilidad de todo el país, 
y al llegar la oportunidad de ejecutarla nombró el Gobierno una Comisión 
compuesta de don Manvel Herrera y Obes, gon Tomás Villalba, don Doroteo 
García y don Carlos de Castro para que lo asesoraran respecto de la practi- 
cabilidad inmediata de la reforma. 

La nueva ley, contestó la Comisión, simplifica la contabilidad y extingue 
las denominaciones exóticas de la ley vigente — patacones, vintenes y reis — 
y suprime también los pesos nominales de 800 centésimos no representados 
por signo material alguno; adopta como unidad fundamental de la moneda 
nacional el peso plata de 10 reales subdivididos on centésimos con el peso, 
ley y valor de la pieza brasileña de 2,000 reis. Las equivalencias de la moneda 
nacional con las monedas extranjeras están (ijadas exactamente por la ley, 
y en cuanto a las de la moneda menor una pieza de 2 yintenes — Q seal Cua- 
renta centésimos de real actual, —- equivale a cuatro centésimos del nuevo 
poso. No puede, pues, haber inconveniente, conciuía la Comisión, en que se 
ponga en ejecución la loy aún cuando todavía podría aplazarse por unos meses 
para dar tiempo a que los banecs sustituyan sus billetes, 


Jl interés del dinero. 


La Cámara de Diputados sancionó en 1861 un proyecto según el cual el 
interés legal del dinero sería el que establecieran las partes contratantes y, en 
defecto de pacto, cl 6 fy al año, que constituiría también el mínimum del dinero 
perteneciente a menores de edad. El Senado aceptó la primera parte, pero 
introdujo en la segunda una modificación de importancia. En defecto de pacto 
se Cijarían los intereses de acuerdo con la tasa de los bancos en operaciones 
análogas, Y habiendo varias lasas, con la más haja, Pasado el asunto a laj 
Asamblea, aconsejó la Comisión de Hacienda la fórmula de la Cámara de 
Diputados, invocando las frecuentes variaciones de la tasa del interés ban- 
cario y las dificultades de la prueba. Pero la Asamblea resolvió aplazar su 
decisión, y como ya cl país estaba en guerra quedó el proyecto olvidado. 

También se ocupó la Cámara de Diputados de un proyecto de ley del 
doctor Antonio de las Carreras limitativo de la tasa del interés bancario, 
Según el referido proyecto los bancos emisores no podrían cobrar arriba dol 
1 << mensual, salyo el caso de crisis en que el Poder Ejecutivo podría auto- 
rizar tasas mayores dando cuenta a la Asamblea o, en su receso, a la Comisión 
Permanente. Los impuenadores del proyecto sostenían que el dinero estaba 
en las condiciones de cualquier mercancía y que era atentatorio entonces fijar 
un límite máximo al interés, aparte de la ineficacia de la medida desde que 
los bancos se absiendrian de prestar cuando la tasa de la plaza excediera del 


1%. La emisión de billetes es un privilegio —— contostaba el nutor del prò- 
yeclo — y la concesión de ese privilegio puede hacerse con condiciones. 


Después de larga discusión la Cámara rechazó el proyecto por conside- 
rable mayoría: 20 votos contra +. 


La tasa corriente del interés. 


El Banco Mauá y el Banco Comercial cobraban en agosto y octubre de 
1561 el 15 <% a sus deudores y pagaban ol 10 £ a sus acreedores. 

Eran tipos muy altos, sin duda alguna, Pero téngase presente que en 
fobrero del mismo año el Banco de Inglaterra alzaba su iasa del descuento 
del 7 “4 al 8 &, obligado — según <The Political Econamiste» --- por los 
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crecientes embarques de oro con destino a los Estados Unidos y de plata con 
destino a la India. No se trataba, pues, de un encarecimiento local del dinero. 

En marzo de 1863, víspera de la invasión de Flores, el Banco Mauá co- 
braba el 12 % y pagaba el 3, y el Banco Comercial cobraba el 9 % y pagaba 
el 6, rigiendo en plaza el interés del 1 % al 1 y 14 mensual, según las informa- 
ciones comerciales de «La Reforma Pacífica». 

Al finalizar el mes, ya bajo la presión de las alarmas politicas, ambos 
bancos cobraban el 15 9% y pagaban el 10, oscilando el interés de plaza del 
1vy 1jal ly y % meusual según las informaciones comerciales de «El Siglo». 

En diciembre del mismo año, en lo más recio de la guerra eivil, la tasa 
del interés volvía a declinar por efecto de la paralización general de los nego- 
cios. Según la revista mensual de «El Comercio», el Banco Comercial cobraba 
el 9 y pagaba el 6 “;, el Ranco de Londres y Río de la Plata cobraba el 10 y 


pagaba el 5 %, Y el Banco Mauá cobraba cl 12 y pagaba e) $ “., rigiendo en 


plaza ul interés del 12 ⁄; al año y estando el cambio sobre Londres a 52 y lo 


peniques por peso nacional de la nuera moneda. 


$e proyecta construir un edificio para la Bolsa de Comercio. 


Homos hablado ya del «Club Nacional», institución utilisima fundada en 
los comienzos del Gobierno de Berro para ofrecer un centro de reunión e 
información a los estancieros, agricultores y fabricantes, hasta entonces sin 
un órgano que ceniralizara y asumiera la delensa de sus intereses, 

De ana de esas reuniones surgió la idea de construir un grau edificio, 
con capacidad para el Club y para la Bolsa de Comercio. designándose para 
levarla a ejecución un Comité del que formaban parte don Vicente Fidel López, 
don Jaime Estrázulas, don Juan D. Jackson, don Augusto Hoffmann, don Pe- 
dro Piñeyrúa, don Jaime Cibils, don Marcos Vaeza y don Florentino Castella- 
nos. So trataba de levantar $ 120,000. 

Una vez suscriptos los fondos necesarios, se reunieron los accionistas de 
ambos centros y nombraron una Comisión mixta bajo la presidencia de don 
Florentino Castellanos que en el acto abordó la compra de un terreno de 
2,000 varas. 

Fué otra de las iniciativas que la guerra civil se encargó de paralizar 
momentáneamonte. 


Tierras públicas. 


El Gohierno de Berro resolvió desde 1$60 proceder a la mensura general 
del territorio y al examen de toda la titulación particular, y como paso previo 
nombró una Comisión encargada de dictaminar acerca de la manera de Mevar 
a término esa gran operación. 

La Comisión se dividió en dos secciones, una de ellas bajo la prosidencia 
del general de ingenieros don José María Reyes y la otra bajo la presidencia 
dei doctor Cándido Joanicó. Poco después solicitó del Gobierno la fundación 
de un instituto de ingenieros, la sanción de una ley de procedimientos judi- 
ciales para resolver los conflictos de dominio por razones de ubicación y la 
ereación de un registro general de títulos que desenvolvería sus trabajos para- 
lelamente a los de la mensura territoríal. Y a eso quedó reducido el trabajo 
de la Comisión, por efecto sin duda alguna de la crisis ministerial que subsisuió 
y del cambio de rumbos que debió producirse con tal motivo. 

"También intentó el Gobierno reaccionar contra el régimen a que estaban 
sometidas las tierras públicas per la ley de 1853 que prohibía su enajenación 
Y la do 1858 que impedía a las oticinas públicas admitir denuncias de lierras, 
Esas leyes, decía el Gobierno, mny ñtiles al tiempo de su promulgación, hanse 
convertido después en factores de ocultación y de pérdidas ofectivas para el 
fisco. Lo que realmente conviene, agregaba, ex mantener la prohibición abso- 
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luta de vender la tierra pública, pero sin proscribir las denuncias destinadas 
a obtenerla en arrendamiento mientras no vuelva a autorizarse la salida del 
dominio fiscal. De acuerdo con estas ideas presentó un proyecto a la Asamblea 
que acordaba plazos a los poseedores de tierras públicas para denunciarlas, 
bajo apercibimiento de admitirse la denuncia de terceros, La Cámara de Dipus, 
tados se manifestó de acuerdo enn ello. Pero el proyecta no alcanzó a com. 
pletar su evolución parlamentaria. Don Manuel Herrera y Obes presentó: 
entonces a la Cámara de Senadores de que formaba parto, otro proyecto más 
sencillo que autorizaba los contratos de cnfitensis hasta por diez años, que 
tampoco tuvo resaltado. 

A raíz de estas tentativas el Poder Ejecutivo publicó un decreto por el 
que orrecía, a jos ocupantes de tierras públicas, contratos de arendamiento al 
precio de $ 200 anuales por vada suerte de estancia, bajo apercibimiento de 
¿ne pasados tres meses vegiría el precio de $ 300. Su propósilo eva obtener 
algunas rentas y, lo que era más importante, el conocimiento de la propiedad 
pública detentada por Jos particulares, Pues tien, ocho meses después de 
publicados los avisos habían sido denunciadas al Fisco por sus ocupantes 
366,701 cuadeas equivalentes a 101 leguas o 131 suertes de estancia, según 
ia Memoria de Hacienda de 1861, destacándose por su mayor volumen los seis 
departamentos sigulentos: 


a OS T A ERAS CEE DETE E r E 


Cuadras 


Salto . A i J - : 5 $ . " à : , . E . A Š A á 0,226 


Sonjan . . 4 e Os i $ i i Eo s . E E E 70,200 
Paysandú A . 4 R s y > Re a ig ¿ è P ay $2,051 
CONTA! or o a a Te a e als a A anair Gi a a 41,998 
Tacuarembó, H Eara D a EN E o A A 31,425 
San JOB. ca a A A a a G 29,623 


Babían, sin embargo, vaticinado el fracaso los adversarios del decreto 
a título de que el Gobierno ignoraba la ubicación de las tierras públicas, sin 
tener en cuenta el interés de los ocupantes en sacar partido del bajísimo pre- 
cio a que ora ofrecido el arrendamiento y en alejar también el peligro siempre 
posible de las denuncias de terceros, 

Otra resolución adoptó el Gobierno de Berro on 1864, ya en las postri- 
merias del término de su mandato: la de transterir a las Juntas Eeonómico- 
Administrativas, para ser aplicado su importe a objetos de embellecimiento o 
utilidad, los derechos que conforían al Estado la ley de 1831 que autorizó la 
venta de las lierras públicas conocidas por de Propios del extinguido Cabildo 
de Montevideo y las del ejido de la ciudad, y la ley del mismo año quo 
declaró que las tierras comprendidas dentro el tiro de cañón de la plaza de 
Montevideo conocidas bajo nombre de lijido, habían quedado de propiedad 
pública desde el trazado de las fortificaciones. 

Algunos de los decrctos que acabamos de mencionar debieron estimular 
ol apetito de los intermediarios, Pl hecho es que a fines de 18650 la Policía de 
Montevideo descubrió un robo de títulos y denuncias de grandes proporciones, 
¿como que on breves horas facron rescatados nada menos que 155 expediontes! 


CAPITULO IV 


MOVIMIENTO ADMINISTRATIVO 


Las rentas y los gastos generales del primer ejercicio del Gobicrno de Berro, 


En los comienzos de la Administración Berro se dietó una ley que 
hacia correr el ejercicio económico de enero a diciembre. Y para «que la 
nueva ley pudiera aplicarse sin trastornos, quedó resuelto que el Presupuesto 
votado en esa misma oportunidad regiria desde julio de 1860 hasta diciembre 
de 1$61, y que los estados de la Coutaduría General de la Nación abarcaríun 
el mismo período de 18 meses. 

ln el curso «de ese extenso ejercicio la Tesoreria tuvo Jos siguientes 
ingresos y egresos (no comprendidos log departamentos de campaña) según 
tos estados presentados a la Asamblea por el Ministro de Hacienda: 


INGRESOS PFARISOS 
Esistuscia anterior S eN ŠIE Gastes públicos . F E zuy, dis 
Rentas públicas S EEL) s municipales , . " AMET 
Rentis* municipales . p SY 460,783 de eventuales (Ban- 
Ingres ecvontualos COo Manā enenla en- 
(priucipal rebro Panto rricnte $ 2, O E IO 
Manua, cuenta conten- Crilitos 011 “1,320,073 
té E EU Tga as aJa NA 237,502 Usistencia para i 236,026 


$ 6.622.041 


véase ahora cl monto de los ingresos y egresos de 1861 aisladamente, 
ya que para las comparaciones subsiguientes habrá que seguir cl cjercicio de 
enero a diciembre: 


INGRIZSOS EGRESOS 
Rentas correspondientes & Deuda fundada . . . . $ 280,816 
gastos generales , . $ 3.90,463 Créditos obligatorios . . ” 831,021 
Rentas afectadas a la deuda Cuerpo Legislativo . . il 69,972 
fundada +. >. . . . +.” 389,752 Gastos públicos y exentyales ”* 2,935,890 
Rentas que recauda la Jun- Lazarcto = . . a” 13,304 
ta Económico-3dministra- junta Económico-Adminis- 
tiva de Montevideo (Co- trativa de Montevideo, . ” 444,067 


rrales v tabladas $ 103,780; 
loterías $ 190,750; contri- 
bución directa $ 70,533, 
eteédlera) o . Y 523,728 


4-822,942 


a. 


Esfuerzos del Gobierno de Berro para obtener la regularización 


Al terminar la Administración Pereyra -- decia el Ministx 
al Cnerpo Legislativo en su Memoria anual, según hemos ten 
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de recordarlo —- gravitabar sobre las grandes rentas créditos hipotecarios 
procedentes de convenciones diplomáticas o leyes especiales que originaban 
cada año un déficit millonario, a expensas principalmente del servicio poli- 
cial de la campaña y de las clases pasivas civiles y militares, cuyos haberes 
se atrasaban fuertemente, En el sólo rubro de sueldos existía un déficit de 
$ 300,000, (que fué subiendo gradualmente hasta aproximarse al doble en el 
curso de 1560 por efecto del pago de varios créditos exigibles procedentes 
de aquella misma Administración. 

Contra ambos males se propuso reaccionar el Presidente Berro desde. 
los primeros días de su Administración, Y así lo anticipó ul Cuerpo Legisla- 
tivo al adjuntar el estado de ingresos y egresos «lel último año del Gobierno 
antecesor. 


En nuestro país, decía, se viene aplicando un sistema contra el que es 
forzoso reaccionar. En vez de buscarse el equilibrio de los ingresos y egre- 
sos se entrega una renta o parte de ella, quedando el Gobierno en la impo- 
sibilidad de atender al mayor número de acreedores. No es que las rentas 
sean insuficientes. Es que se aplican mal, 


Los departamentos, agregaba planeando una importantísima reforma fi- 
naneicra, están ya en situación de bastarse a sí mismos, porque encierran 
fuentes de riqueza que les permiten obtener mayor rendimiento de sus im- 
puestos. Lo único que hay que conservar es la centralización de la acción 
gubernativa y la fiscalización de los ingresos y egresos departamentales. 


Para apresurar la regularización de los pagos, hubo necesidad en 1860 
de realizar un arreglo con los tenedores de créditos situados sobre la Aduana 
y otro con el Banco Mauá sobre anticipo de fondos. 


Consistía el arreglo con los acreedores en la cesión al Tesoro público del 
10 % del capital y renuncia a los intereses del 18 % anual vencidos y a 
vencer que acordaban los contratos originarios, mediante el pago del rema- 
nente de $ 103,000 en cinco mensualidades. 

Pocos días antes había dictado el Gobierno un decreto que suspendía 
la expedición de órdenes sueltas por sueldos y prohibía la admisión de soli- 
citudes de ese género en las oficinas públicas. 


Mediante el segundo arreglo el Banco Mauá se obligaba a abrir al Go- 
bierno un <rédito en cuenta corriente por $ 110,000 mensuales, con destino 
al pago puntual del Presupuesto, y anticipaba $ 300,000 para el pago de los 
presupuestos atrasados de la Administración antbrior. Quedaba obligado el 
Gobierno a verter en esa cuenta corriente la parte libre de la renta de Aduana, 
papel sellado, patentes, mercados y correos, El Banco cobraba el 12 % anugi 
por los saldogadeudores y abonaba el 8 % por los saldos acreedores. Per- 
cibía además a comisión del 2 9% sobre el préstamo de $ 300,000. 


Refiriéndose a la amortización del déficit de la Administración Pe- 
reyra, decía el Presidente Berro al abrir las sesiones extraordinarias del 
Cuerpo Legislativo en febrero de 1361: 


«Merced al orden y economías introductdos en todos los ramos de la 
Administración, el estado de la Hacienda pública es relativamente satisfacto- 
río, habiendo permitido pagar con regularidad los servicios determinados 
en el Presupuesto General de Gastos y satisfacer en el año transcurrido 
$ 511,498 procedentes de empeños y consumos de la Administración anterior, 
sin cuyos ecaompromisos hubiera sido posible mejorar la situación de has 
clases pasivas.» 

El Gabierno, decía a su turno el Ministro de Hacienda don Tomás Vi- 
Halba en la Memoria correspondiente a 1860, ha introducido severas econo- 
mías en los gastos públicos, ha fiscatizado con resultado satisfactorio la per- 
cepción y destino legal de los impuestos, ha hecho efectiva siempre que ha 
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sido necesarío la responsabilidad de los administradores, ha pagado con 
exactitud y regularidad los gastos presupuestados, satisficiendo además me- 
dio millón de la Administración anterior, ha rescatado valiosas propiedades de 
manos de particulares y ha emprendido obras públicas de importancia. 


Entre las propiedades fiscales rescatadas figuraban varios solares de 
las plazas Constitución (vendidos a 9 pesos y 3 reales vara en 1843), In- 
dependencia, Artola y Treinta y Tres; Jos terrenos submarinos conocidos por 
de Hegui; el «Fuerte», donde tenía su asiento el Poder Ejecutivo, rescatado 
al señor Hocquard por $ 70,060; y los edificios anexos a la iglesia Matriz 
situados en la calle Sarandí. Habían sido enajenedos todos ellos por cl Go- 
bierno de la Defensa de Montevideo. 


Los ingresos y egresos de 1862. 


En 1862 recaudó la Tesorería General $ 4.894,810 por los siguientes 
conceptos: 


Pxistencia del año anterior . 3. . aa aa’ a’ 4... $ 506,049 
Tentas generales. o . . +. +. +. +... +... +. “Mo 2.7106,089 
Ingresos eventuales A O e 

P municipales de Montevideo . . . . . . . 351,560 


Destacábanse entre las -rentas generales los derechos de Aduana por 
$ 1.762,346, los adicionales por 462,525, el papel sellado y las patentes por 
310,691, el Correo 54,282 y el mercado principal por 51,237. 

i Entre los ingresos eventuales figuraba la cuenta corriente del Banco 
Mauá por $ 1.381,484. 

Y entre los ingresos de la Municipalidad de Montevideo sobresalian las 
loterías por $ 129,000, los derechos de corrales y tabladas por 118,855 y la 
contribución directa por 63,768. 


Los egresos se distribuían asi: 


Gastos generales , . COET S . . $ 1,993,174 
Le eventuales (bando Mauá $ 1. 207, $73) O > 1,405,518 
Obligaciones de la Nación (servicio de la deuda fundada 
$ 460,642). . -. . ” 938,006 


Gastos municipales de Montevideo (Hospital $ 131,222; sa- 
lubridad $ 71,662; cementerios $ 39,115; inslruceción pú- 
MEA ER A ae a a a a ae a a Ca g ra A 870,231 


- Hechos todos los pagos auedaba un sobrante de $ 186,531, según los 
estados generales de la Contaduría que hemos utilizado para estos extractos. 
. Al abrir las sesiones ordinariag de 1862 habia dicho el Presidente 
Berro: 

«Los pagos del presupuesto se han hecho con eserupulosa religiosidad. 
El servicio de la deuda fundada se ha hecho con toda regularidad y sus 
títulos han adquirido creciente valor.» 

Y las mismas palabras pudo repetir al terníinar el año, desde que los 
pagos continuaron realizándose con la misma escrupulosa exactitud. 


El porcentaje por habitante. 


É Haciendo entrar las rentas departamentales distribuía así don Adolfo 
Vaillant los ingresos de 1862: - 
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Contribuciones aireotas Contribuciones indirectas 
Sellado y patentes . . . $ 310,691 Aduanas. . . . . . . $ 2.224,872 
Contribución Directa de j Timbres, . . aa‘ 0.” 14,839 
Montevideo . . . . .” 63,768 od EA y a 
r er s . $ . . . 7 
Rodados i c Au mooy t a 14,344 Corrales y lahiadas de rd “118,855 
Pasaportes. Dl A de 10,976 Harenelas Voi A AS 3,716 
Peaje... 1 +? 3,160 Registro de ventas E pe 3,145 
Cementerios , . . . .” 11,570 Ramos policiales en la Ca- 
Serenos. . Se cpu AIT 38,463 Dial cl ue a a 10,545 
Asilo de nl o. e 7.121 Puerto >... eave an n aN 2,294 
Contribueión Directa do los Loterías. . . . . . .” 129,000 
departamentos de cam- Multas + a a a a 5,858 
RANA a rs A 196,00 Montepios . . . . . . T 21,420 
Demás impuestos directes norrales Ae AAA 
afectados a los departa- 
de los departamontos. . a . 50,000 mentos -s . A 210,000 
$5 665, 098 $2 .863, 324 


Cada. habitante del país pagaba $ 2 por concepto de impuestos direc- 
tos y 13 por concepto de imprestos indirectos. En conjunto $ 16 por cabeza, 
cifra más alta decía el señor Vaillant que la abonada en Inglaterra ($ 14), 
en Francia (11), en Bélgica (7) y en Estados Unidos (3). 

¡Legado maldito de nuestras revoluciones que a Ja vez que destruían 
las fuentes de la riqueza pública impulsaban el crecimiento de las deudas y el ` 
de las clases pasivas! 

El Tesoro nacional argentino recaudó en 1863 por concepto de aduanas, 
papel sellado, correos, contribución directa de Buenos Altres y otras rentas 
de menor cuantía, 6,478,682 pesos fucrtes, cifra que no alcanzaba al doble de 
la recaudación uruguaya del año anterior, 


No sufre alteración la marcha financiera durante los primeros meses de la 
guerra. 


Cayó luego el país en crisis bajo la presión de la devastadora guerra que 
desde principios de 1863 se encargó de destruir las fuentes de la riqueza 
pública, deprimir el nivel rentístico e inflar los gastos de sostenimiento 
de las autoridades constitucionales. Pero era tan fuerte el tren de regulari- 
zación impreso por el Gobierno de Berro, que los primeros meses siguieron 
corriendo como si no se hubiera producido solución de continuidad en el en- 
cadenamiento normal de los sucesos políticos y administrativos. Nada lo de- 
muestra tan concluyentemente como los balances trimestrales de la Contaduría 
de la Nación, 

Durante el primer trimestre de se año la Tesorería tuvo un ingreso 
de $ 1.027,741: por concepto de sobrante del año anterior (60,811), de 
rentas públicas (696,618) y de ingresos eventuales (270,211). Y luego de 
abonadas las planillas del Cuerpo Legistativo, del Ministerio de Gobierno 
y Relaciones Exteriores, del Ministerio de la Guerra (168,263), del Minis- 
terio de Hacienda (96,535), Obligaciones de la Nación (235,708) y gastos 
oventuales (347,470), resultó un sobrante de $ 124,916, a pesar de que ya sa 
daba como inminento la invasión de Fiores y con ella la necesidad de poner 
en armas al pais. 

Al recorrer el balance del segundo trimestre, correspondiente a la inva- 
sión de Mores, nadie diría que el pais. ardía ya de un extremo a otro y que 
había legado para el Gobierno de Berro la hora de defenderse contra un 
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movimiento revolucionario oficialmente apoyado por la Argentina y que con- 
taba con todas las sìmpatias e las autoridades brasileñas de la frontera. 
Recibió la Tesorería $ 1.274,016 
cia anterior 124,916, rentas públicas 603,873, ingresos eventuales 516,275 
producto fueron abonadas las pla- 
pillas del Cuerpo Legislativo, del Ministerio de Gobierno, del Ministerio de 
Ja Guerra (193,137), del Ministerio de Hacienda (110,794), las Obligaciones 
de la Nación (256,609) y los gastos eventuales (548,124), de cuyo monto co- 
rrespondía 283,815 a la cuenta corriente del Banco Mavá, quedando luego 
de cubiertos todos los pagos un saldo en caja de $ 95,155. 


(del Banco Maná 587,332). 


El mayor elogio de la 


Y con 


por 


Sn 


gestión administrativa 


los siguientes conceptos: 


del Gobierno de 


existen- 


Borro 


está ahí, en la cifra de esos balances (ue ya no pudieron seguirse publi- 
cando con regularidad, por efecto del estado de guerra y de los sacrificios 
de dinera que imponía la colaboración de las autoridades argentinas y bra: 
sileñas en nuestros disftnrbios internos. 


Al empezar los apremios el Presidente expone la situación do la Hacienda 


pública. 


Iué recién en el último trimestre de 1563, al acentuarse el desequilibrio 


financiero como consecuencia 


del continnado 


descenso de las 


rentas Y 


de 


los gastos abrumadores que demandaba cl estado de guerra, que el Gobierno 
de Berro se vió obligado a dirigirse a la Asamblea en demanda de nuevos y 


más amplios recursos. 
De acuerdo 


con la autorización concedida en 


ia ley 


de Presupuesto —- 


empezaba diciendo en su Mensaje del mes de octubre -— se llamó a propues- 
tas para la emisión de deuda interna, conenrriendo al amado el Ranco Co- 
mercial por $ 250,000 al 40 % (propuesta firmada a nombre del Directorio 
por don Pablo Duplessis y don Manuel Herrera y Obes); cinco particulares 
(enire ellos don Enrique Platero por $ 70,000) a tipos que oscilaban del 
34 al 40 %; y el Banco Mauá que ofrecía tomar la totalidad de la emisión 


o cl saldo que dejaran los demás suscriptores, 


al tipo 


del 40 ç 


, 


bajo la 


declaración expresa de que al Gobierno dispondría del plazo de tres meses 
para realizar una operación más ventajosa y caneelar la que celebrase con 
el Bango. De este llamado resultó ta colocación de dos y medio millones de 
pesos nominales de deuda interna. 

Ya está agotado su producto — agregaba — y aún cuando de acuerdo 
con la ley podría ampliarse la operación, es preferible que la Asamblea in- 
tervenga de nuevo y vote a la vez recursos para cubrir el servicio de lo ya 
' emitido y a emitirse, El presupuesto sólo prevé $ 1,000,000 y su cálculo de 


recursos está hasado 


en el rendimiento del primer trimestre de 1863 que 
ya no puede ni debe tomarse como basè. 


Entraba en seguida el Presidente a exponer el resultado de su gestión 


financiera durante 
“esta forma: 
INGRESOS 
Existencia en 1. de enero , 
Rentas generales , 
Brentuales, E 
Mauá en cuenta corriente., 
Deuda interna . +. . 


»” 


LE 


” 


” 


60,811 
1.634,546 
73,945 
1,788,263 
1.000,175 


los nueve primeros meses 


de 1863 


EGRESOS 

Créditos obligatorios de la 

Nación. .  .. . .« ‘e 
Gastos presupuestados . . 
Compromisos de 1862, a ven- 

cer en 1363 
Eventuales . A 
Axtraordinarios de guerra. 
Cuenta corriente Mauá . . 
Existencia que pasa a Oc- 

tubi e a e i 


” 


que concretaba en 


634,011 
988,719 


51,765 
16,996 
1.0385,878 
1.659,712 


92,627 


174 : ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


A ÓN 


La parte de renta aduanera aplicable a gastos generales que había 
producido 406,917 en el primer trimestre descendió a 343,281 en el segundo, 
y a 260,021 en el tercero. En conjunto $ 1,012,219, No obstante ello, el 
Poder Ejecutivo <ha satisfecho Integra y puntualmente el servicio ordinario 
presupuestado, ha atendido el de la deuda franco -inglesa para el cual ng 
se le había señalado fondos y ha cubierto las obligaciones inherentes al 
servicio de la nueva emisión de títulos de la deuda interne que tampoco pu- 
dieron ser presupuestados, y a los que tendrá que continuar atendiendo hasta 
fin de año». 

Entre los documentos de prueba presentados al Cuerpo Legislativo figu- 
raba un estado del movimiento de la cuenta eorriente con el Banco Mauá 
(enero a setiembre de 1863), del que resultaba que la Tesorería había ver- 
tido $ 1.689,741, hasta reducir el saldo deudor a $ 171,545. 


A esa exposición del estado de la Hacienda pública adjuntaha el Po- 
der Ejecutivo un proyecto de contrato con el Banco Mauá destinado a su- 
ministrar nuevos fondos para ja continuación de la guerra. 


El Banco se obligaba a tomar una nueva cantidad de títulos de la deuda 
interna de 6 9 de interés y 1 % de amortización acumulativa, al 40 % de 
su valor, hasta complelar la suma de 6 millones incluidas las emisiones ya 
realizadas. Al servicio de los 6 millones quedarían afectados el 3 $6 adicio- 
nal de importación y el 2 % de exportación, dos nuevos impuestos cuyo pro- 
ducto calculábase en $ 436,000 al año. ll Banco Mauá percibiría una comi- 
sión del 2 1% % del monto del servicio de intereses y amortización. Proponia 
a la vez el Banco gestionar en Buropa la transformación de la deuda interna 
en deuda externa, con el mismo servicio y las mismas afectaciones, dando al 
Estado la mitad de Jas utilidades que se obtuvieran por efecto de las diferencias 
de cotización en los mercados de Montevideo y de Londres, palpable prueba de 
la confianza extraordinaria que seguía inspirando el gobierno de Berro en 
plena guerra civil. 


El barón de Mauá explica por qué inmovilizaba sumas tau importantes. 


«Estoy convencido, decía el barón de Mauá en su propuesta de suscripción 
del empréstito, de que presto de esta manera un buen servicio a la República 
por cuya prosperidad hago constantemente sinceros votos, habilitando a su 
Gobierno para dominar los malos elementos que perturban la paz pública,» 


Advertía que no eran del Banco los fondos que él ofrecía, sino de su 
patrimonio particular y del patrimonio de sus amigos, porque él comprendía 
bien que un establecimiento emisor no podía inmovilizar en tal forma sus 
caudales, 


«Los baneos de emisión, depósitos y descuentos bien dirigidos, decía, tie- 
nen altos e importantes destinos que llenar en la plaza en que funcionan. 
Su primer cuidado dele siempre tener pronto y realizable su capital prapio y 
el ajeno que les es confiado, a fin de que en tiempo alguno puedan encontrarse 
en la triste condición de dejar de pagar puntualmente en el acto de serles 
presentadas las notas de su emisión, de atender con religiosa exactitud las exi- 
gencías de sus depósitos y de servir el comercio descontando sin difienltad 
títulos de reconocido erédito que representen legitimas transacciones comer- 
ciales y a cortos plazos, para que su cartera les proporcione diariamente los 
medios de satisfacer a todos sus compromisos. Ese eg el mayor de los servicios 
que esas instituciones prestan y que de ellas se pueda exigir, pues contribuyen 
así indirecta y aún direclamente al desarrollo de la riqueza pública y por 
consiguiente al engrandecimiento del país.» 


La Asamblea aprobó el contrato y creó los dos impuestos destinados a 
garantizar el servicio de intereses y amortización. También facultó al Banco 
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para convertir la` deuda interna en deuda externa bajo la expresa condición 
de que el cambio no impondría recargo alguno al Erario Público. 

El jefe de la revolución publicó en el acto una protesta contra ese contrato, 
anticipando que él no lo respetaría en caso de triunfar, y a su turno la prensa 
de Buenos Aires trató de presentar al Gobierno de Berro como un deudor 
insolvente que aceptaba que le pusieran la soga al cuello con tal de obtener 
dinero. 

Mauá, que tenía casa en Buenos Aires y que deseaba mantener su cré- 
` dito, contestó a los diarios adictos a Flores que la tasa del descuento en el 
Río de la Plata giraba del 12 al 18 % al año y que por lo tanto un título de 
6 5% lanzado al 40 % de su valor correspondía al” interés medio del 15 
por ciento al año. 


Pocas semanas después tenían «que ocuparse las Cámaras de un nuevo 
proyecto de ley por el que se autorizaba al Poder Ejecutivo para levantar 
-fondos mediante la afectación de rentas o de propiedades públicas, Al acon- 
sejar la sanción del proyecto decta la Comisión de Hacienda de la Cámara 
de Diputados en su informe que si se hubjera previsto la prolongación de 
la lucha, «fiando menos en la lealtad de vecinos pérfidos», se habría con- 
terido esa autorización al Poder Ejecutivo al discutirse la ley de Presupuesto 
General de Gastos. 

Y algo más adelante, en enero de 1864, de nuevo agotados los fondos 
disponibles, extendía el Gobierno a la exportación de carnes el adicional del 
2. comprendido en el contrato Maná, pero pendiente de aplicación todavía en 
holocansto al interés de los ganaderos y saladeristas nacionales. 


Los presupuestos de la Administración Berro. 


Ti primer presupuesto del Gobierno de Berro fué dictado con destino 
a los 18 meses comprendidos desde julio de 1860 hasta diciembre de 1861, 
como medio según ya hemos dicho de regularizar la contabilidad de los cjer- 
eicios subsiguientes que habrían de «correr de enero a diciembre. 

Los gastos generales absorbian $ 2.299,892 que se dislribuían así: 


Legislatura. o e Rs as aa a A 94,707 
Ministerio de Gobierno y Relaciones Exteriores. . .. . ” 492,236 
Ministerio de Guerra . so e a a a a A 942,239 

ls ” Hacienda . y ` E Za . < $ a CA 499,942 
Créditos obligalarios . Di ts a à a è E E ` . ™ 1,267,743 


Los recursos estaban calculados en $ 3.300,000, destacándose la Aduana 
con $ 2,612,968, los derechos de corrales, tabladas y mercados con 185,242, 
y el papel sellado y patentes con 270,000. A 

Dentro de esa misma ley quedaba comprendida la Junta Económico - 
Administrativa de Montevideo con $ 271,266 de gastos y un cálculo de re- 
cursos por 311,621 en que sobrosalian la lotería (162,800), la contribu- 
ción directa (40,000) y el impuesto departamental (15,000), 

Englobadas las partidas generales y las del Municipio de Montevideo, 
suhia el monto de los gastos a $ 3.571,158 y el de los recursos a 3.611,808, 
con un superávit en consecuencia de 3 40,650, 

Ta Policía de Montevideo absorbía $ 165,226 y la compañía nrbana que 
complementaha sus servicios 58,346. 


La instrucción pública del Departamento de Montevideo se realizaba por 
intermedio de 13 escuelas primarias. 

K] Ministerio de la Guerra contenía naturalmente las partidas más altas. 
Estaba alí la vieja y creciente herencia de todas huestras guerras civiles. 
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En el Estado Mayor activo había 4 brigadieres y 6 coroneles mayores y en el 
Estado Mayor pasivo hacian cabeza los siguientes jefes y oficiales: 


21 coroneles. 

18 coroneles graduados. 

34 tenientes coroneles. 

7 tenientes coroneles graduados. 
32 gargentos mayores. 

24 sargentos graduados. 

86 capitanes. 

15 ayudantes mayores. 


Las avignaciones del stado Mayor Pasivo muy retaceadas por la Aqmi-- 
nisirvación Peroyra, absorchfan al año $ $S4,120 y las de las viudas y menores” 
de militares 102,256. 

dl ejército āe linca 
Administración Derro a 52 
unidades: 


staba reducido en este primer presupuesto de la 
solcados rasos, distribuidos entre las siguientes. 


ETT A FIG 
Avila de dara. e ds da e e a sa a a a oa, C $3 
Patajlón 1% de Cazadores , 4 i 320 


La esencia militar costaba $ 7,1835 al año. 

niro Jos créditos obligatorios, último rubro del Presupucsio, figura- 
ban estas partidas: $ 160,000 para construcción de depósitos de Aduana, 
372,000 con destino a la saciedad compradora de la renta aduauera de 1848; 
126,000 para los créditos británicos; 184,000 para el rescate «de edificios y 
plazas vendidos por el Gobierno de la Defensa de Montevideo, y 100,000 para 
improvistios do guerra. im buena parte, como se ve, legados de la Guerra 
Grande, 

La Asamblea que se daba cuenta de la dificultad de cubrir todos los 
gastos con las rentas existentes, incorporó a la ley de Presupuesto un ar- 
tieulo que facultaba al Poder lijecutivo para hacer «reducciones y traspo- 
siciones» eon la sola limitación de no ultrapasar la suma gencral destinada 
2 gastos públicos. 


Preyjiendo, además, sitnacionos que presentaban como posibles el estado 
de guerra civil en la Argentina y la incorporación de los emigrados orienta- 
les a uno de los partidos en lucha, autorizó al Poder Ejecutivo para aumentar 
la fuerza pública si Fuera necesario, en cuyo caso podria tomar dinero con 
garantía de las rentas al 12 % al año. 


Y poniéndose en el caso inverso de que se consolidara la pas en el Río 
do la Ilaia y se despejara Ja situación Uinanciora, facultó al Poder Ejecutivo 
pura mejorar las asignaciones de las clases pasivas una vez que el estado del 
erario público lo permiticso. 

La Comisión Permancute interpció en enero de 1861 al Poder Ejecu- 
tivo para averiguar si había Mesgado la oportunidad de restablecer las asig- 
naciones íntegras de las clases pasivas, y contestó el Ministro que todavia 
no lo permitían los ingresos del erario. Wabia pensionistas, según las referen- 
cias de tos oradores, que sólo recibían la mitad o la cuarta parte de sus 
pensiones por efecto de las reducciones operadas bajo el Gobjerao de Pereyra, 

Ei doctor Ambrosio Velazco, que eva el senador interpelante, hizo cons- 
tar cun osa misma +*csión que ninguno de nuestros Gobiernos, salvo el de 
Giró, se había mostrado ian severo como el de Berro en el enmplimiento de 
la ley de Presupuesto. : 
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Don Joaquín Suárez solicita el pago íntegro de su pensión. 


Uno de los perjudicados por la reducción de las pensiones decretadas 
bajo el Gobierno de Pereyra era don Joaquín Suárez y -este ciudadano ge pre- 
sentó a la Asamblea en 1860 solicitando el pago fntegro de su asignación, 

El ex Prestdente don Juan Francisco Giró formaba parte del Senado 
en ese momento y a él pasó a estudio la solicitud del mandatario que había 
presidido la Defensa de Montevideo. 

Pues bien, el informe expedido en ta] oportunidad por el ex Presidente 
blanco, da exacta idea de la gran obra política de aproximación de los ciu- 
dadanos que se realizaba al amparo dei Gobierno de Berro y que habría ter- 
minado seguramente con la formación de partidos de principios, si la inva- 
sión de Flores no hubiera vuelto a ahondar las viejas divisiones y a reeril- 
decer los antagonismos de otra época. 

«Un anciano respetable, decía el informe, se presenta ante V. H. ha- 
ciendo presente sus cuarenta años de servicios a la patria, gran parte de 
ellos en las guerras por nuestra independencia, la ruina de su fortuna redu- 
cida hoy a propiedades hipotecadas y la imposibilidad en que se halla de sub- 
venir a sus más premiosas necesidades por la corta mensualidad que le pasa 
el Poder Ejecutivo a consecuencia de la pensión que le asignó la Asamblea 
General, y solicita encarecidamente que el Honorable Senado decrete el pago 
—fntegro de las mensualidades atrasadas desde enero del corriente año y que 
en lo sucesivo se continúe pagando dicha pensión íntegramente... Pero lo 
que la modestia patriólica de ese respetable anciano le ha hecho silenciar, 
es el desprendimiento con que durante la guerra civil renunció al cuantioso 
premio que decretó a su favor la Asamblea de Notables... Pues bien, Hono- 
rable Senado: ese anciano es el ciudadano don Joaquín Suárez y el hecho que 
acaba de mencioñar la Comisión de Peticiones demuestra que no por gracia, 
sino por justicia merece el pago íntegro el solicitante.» 

Y el Senado acordó su sanción a ese dictamen. p 


En log mismos momentos en que la Cámara hacia justicia a los servicios 
relevantes de don Joaquín Suárez, éste se dirtgía a Garibaldi para felicitarle 
por su gran campaña a favor de la unidad y de la libertad de Italia, 


«No sería consecuente con mis sentimientos, le decía, si guardase si- 
lencio cenando la Europa entera prorrumpe en vítores al héroe de la libertad 
italiana... La causa que usted defiende es la causa de todos los hombres 
que han peleado por la independencia de su patría; es la causa que he de- 
fendido por espacio de cuarenta años sacrificángdole mi reposo, mi fortuna 
y todo lo más caro que tenía, y por lo tanto no puede serme indiferente... 
Sus hechos gloriosos y heroicos, sus rasgos magnánimos al frente de la le- 
glón italiana por mar y por tierra en defensa de las instituciones y de la in- 
dependencia de la República Oriental, me daban la medida de lo que es 
usted hoy en la Italia, su patria.> . 

«Ha despertado en mi alma, contestó Garibaldi, mil recuerdos que 
me han conmovido sumamente, usted, venerable y virtuoso Presidente de la 
República del Uruguay en una época de peligros y de calamidades nuuca vis- 
tas en otra parte de la tierra... Entre sus valerosos conciudadanos yo he 
aprendido cómo se pelea al enemigo, cómo se sufren los padecimientos y 
sobre todo cómo se resiste con constancia en la defensa de Ja causa sa- 
grada de los pueblos.» 


El Presupuesto de 1862. 


En su proyecto de Presupuesto para 1862 fijaba el Gobierno de Berro 
los gastos generales de la Nación (incluído el Departamento de Montevideo) 
en $ 3.733,174, distribuídos en esta forma: 


+. 
$: 
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Obligaciones de la Nación . . . +»... +. +. . +. 3 1.355,025 
ESRISIAEEFA:- «a E a e a 11,558 
Ministerio de Gobierno y Relaciones Jixterjores. . . a ” 871,971 
Ministerio de Guerra - . . +. . +. 0. 7 a A a e 971,920 

.s "Hacienda . . . a’ 454,400 


En el cálculo de las rentas, que se aproximaba a esa suma, sobresalían 
los derechos de importación marítima y exportación terrestre por $ 2.500,009 
la exportación marítima por 443,000 y el papel sellado y las patentes, 
por 286,446. 

Con pequeñas modificaciones fué sancionado ese Presnpuesto que no 
estaba exactamente equilibrado, por lo cual la Asambica facultó al Poder 
Ejecutivo para hacer reducciones y aún para realizar operaciones de crédito 
al interés máximo del 12 %, con calidad de dar cuenta en uno y otro caso al 
Cuerpo Legislativo. Quedaba a la vez autorizado el Poder Ejecutivo para 
elevar la asignación de las clases pasivas proporcionalmente al crecimiento 
de las rentas, 

El ejército de línea reducido a 324 soldados rasos en cl Presupuesto de 
1880 - 61, recibió la incorporación de un nuevo batallón de cazadores y de 
un escuadrón «de caballería, resultado de los insistenios rumores de invasión 
de los emigrados que habían sentado plaza en los ejércitos argentinos, ele- 
vándose a 1,200 en esta forma: 

Escuadrón - Escolta 142, Balallón 1. de Cazadores : Jntallón 2, 
de Cazadores 352, Escuadrón e Caballería 256, Compañía de Artilleria 98. 


El Presupuesto de 18683. 


Al sancionar cl Presupuesto de 186% la Asamblea aplicó por primera 
vez el sistema monetario que rcemplazahba cl peso de 5800 centésimos o reis 
por el peso de cien centésimos. 

He aquí ej monto de los gastos votados (no incluído el Departamento de 
Montevideo): 


Cuerpo Legislativo . y ae woel a pack 0... 4)... BA 61,215 
Ministerio de Gobierno y Relaciones Exterjores , , . ” 247,558 
Ministerio Ae Guer . . .. . . . . . . +...” 864,187 
ee > Bacienda. k ' . e . e ; ' . a E 472,303 
Obligaciones de la Nación . . . .. ` an w A g 618,132 
Tolal . T A 4 . . $ 2.293,095 


Los recursos cstaban así calculados: 


tnporiación . nr a Ds y e Ls A 1 645,006 
iBxportación Ded A A e a ganas ee a G 320,009 
Sellos y vatentos sba A A A a a a A 245,000 
Timbres. o a t ook as ae ea E e ar OA 105,610 
Correos s ʻa a’ a‘ a’ i dl 11,301 
Ticrencias transversales. . . . . + E E NO 6,101 
Montepío a . .. . «+. A i a 15,66- 
Arrendamiento de tierras a i 21,730 


La magistratura ¿indicial costaba $ 60,000, 
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; nn 0. 
] La Academia de Jurisprudencia absorbía $ 144 al año; da escuela na- 
glonal de profesores 2,304; la Universidad 12,200, con destino a un cate- 
drático de derecho civil y de gentes, un catedrático de economía política, 
derecho constitucional y derecho administrativo, un catedrático de derecho ca- 
pónico y 9 catedráticos de preparatorios para la enseñanza de la filosofía, 
matemáticas, latinidad, química, francés, inglés, geografía general, derecho 
mercantil, teneduría de libros y dtbujo. 

La Escuela Militar estaba presupuestada en $ 5,128 al año. 

En el Estado Mayor activo figuraban 2 brigadieres generales y 5 coro- 
neles mayores. En el Estado Mayot pasivo revistaban 18 coroneles efectivos, 
.15 coroneles graduados, 32 tenientes coroneles efectivos, 9 graduados, 34 
sargentos mayores, 26 graduados, 64 capitanes, 16 ayudanies mayores, 41 
tenientes 1.”, 18 tenientes 2." y 43 alféreces. Lejos de denotar aumento, de- 
punciaban baja estos guarismos con relación al Presupuesto de 1860- 61. 

El ejército de linca, compuesto del Regimiento - Escolta (320 plazas), 
det Batallón l.o de Cazadores (352), del Batallón 2,9 de Cazadores (352), del 
Regimiento 1,” de Caballería (256) y del Escuadrón de Artillería (186), 
llegaba a 1,466 plazas. Era uno de Jos rubros inflados por los rumores cada 
vez más intensos de invasión armada de los emigrados que guerreaban en 
la Argentina y que en cuvalagier momento podían vadear el Uruguay, 

Iincinyendo todos los otros militares en actividad dentro del ejército 
o en los demás servicios administrativos, llegaba «La Reforma Pacifica» a 
las siguientes cifras: A 


Ministro de la Guerra. 1 VTonlentes 2.9, . è à 34 
Brigadivros generales, 4 Altéreces . . ; a > 51 
Generalean X POrtAaS o s aaa’ 41 
Coroncles . 27 oo EE 

re sraduados 21 403 oficiales 
Tenienios coroneles, ot Sargentos Lo y 29. . 232 

» graduados 9 si , o 1 
Sargentos mayores . 59 Cabos 1° y do. . . 175 

i graduados 27 407 clases 
Cirujanos . s . . +. 8 raid 
Capellán . 1 Macstros de música. . 3 

219 jeles Músicos. +. . . e ‘ʻ 150 
RA Clarines, cornetas y 

Capitanes . . . . . 129 tambores. s . . 175 
Ayudantes mayores . . 57 328 músicos 
Capitanes graduados. . 3 py_ Q P 
Tenjonles 1% . . . . 78 Soldados rasos . . +. 1,347 


Alrededor de dos mil setecientas plazas, que exigían más'de un millón 
de pesos al año. À 

La plana mayor de la Guardia Nacional absorbía $ 121,907, correspon- 
diendo $7,024 a los departamentos de campaña y 34,883 a la Capital. 

Entre las obligaciones de la Nación destacábanse el servicio de la deuda 
fundada por $ 320,000, el servicio de la deuda interna por 98,400, tos acree- 
dores de 1848 por 64,000 y los créditos británicos por 72,000. 

La ley autorizaba al Poder Ejecutivo, en caso de insuficiencia de las 
rentas, para tomar dinero a tipo no mayor del 1 % mensual, y en caso de 
excedentes para mejorar las asignaciones de las clases pasivas. 

En abril de 1863 se presentaron a la Asamblea varios jefes y oficiales 
solicitando el pago íntegro de sus asignaciones y para demostrar lo angus- 
tioso de la situación invocaban el caso de un coronel del Estado Mayor pa- 
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sivo a quien en vez de abonarse $ 110, que era su medio sueldo, se le aboa 
naban 55, es decir la mitad de ese medio sueldo. 

Pocos días después el Gobierno de Berro decretaba un aumento def 
25 % a favor de los militares del Estado Mayor pasivo, de los pensionistas 
y de los jubilados, y ese decreto, promulgado cuando la invasión acababyg 
de consumarse, hacía decir al doctor José Pedro Ramírez redactor de «El 
Siglo» en un artículo sobre «Moralidad administrativas: 

«Es sin disputa una de las fases del Gobierno del señor Berro que me. 
rece elogio. Esa moralidad ha sobrevivido a todos los vaivenes y' a todos log 
cambios y vacilaciones de su política.» 

Y no se trataba ciertamente de un aumento nominal seguido de atrasas 
efectivos en los pagos. En julio del mismo año, cuando la guerra arrcciaby 
por efecto de la colaboración argentina, hacía constar otro de los diariog 
que la planilla de las viudas de militares segufase pagando con religiosa. 
puntualidad. ` 


Et Presupuesto dictado el año de la guerra. 


El Presupuesto que acabamos de extractar era el destinado al último 
año de la Administración Berro. Pero ofrece positivo interés el examen del 
de 1864, sancionado durante ja misma Administración cuando la guerra de 
Flores había ya convulsionado al país entero, porque ese Presupuesto de- 
muestra que el Presidente Berro supo mantenerse dentro de las normas 
fundamentales de su programa administrativo, resistiendo a la enorme pre- 
sión de las cirennstancias que empeujaban al desborde. 

Los gastos quedaron así distribuídos: 


Ministerio de Goblerno + a . +. +... +... . . +. $ 246,080 
2 ” Relaciones IPxteriores. . . . +... . 7 43,061 
g E A i aa ra e ao oa a ag e a e 947,535 
x ” THacicuda , 4 o 4 7 A 7 e ý r ” . " 1.243,959 


En conjunto $ 2.500,000, lo que significaba un aumento de 200,000 
sobre el Presupuesto de 1863, correspondiendo la tercera parte de esa 
modesta diferencia a las planillas del Ministerio de la Guerra, 

No puede darse una prueba más concluyente del espíritu. de economía 
y de severa administración de la época. 

Los recursos calculados en $ 2.625,000, distribuíanse en la forma que 
subsigue: 


Aduanas a A a a a e ar BA 800,000 

ý paa aa aa aTe T OAS A an S o ea 60,000 
Ramos afectados a la deuda fundada . . . . . . . T 370,000 
Sellos y patentes, O A A O 300,000 
"Timbres. TE E A a a la A 12,000 
Correos. A A a a A e aa a AA 44,000 
Herencias lransversalos. . . a  . . . e... . P 2,100 
Monteplt Civil. a a e a o a A A 11,100 
dem militar e Ti A e E ae ye E 5,700 
Arrendamiento de tierras , . . . .. . . .. . . . 20,000 


Era un Presupuesto equilibrado, con un ligero superávit destinado a 
cubrir mermas posibles en la recaudación de algunos de los impuestos. 

La planilla universitaria recibió la incorporación de dos nuevas cá- 
tedras, la de Física y la de Anatomía. 

£n las distintas planillas del Ministerio de la Guerra, exceptuadas las 
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de la Guardia Nacional, figuraban los siguientes jefes y oficiales, clases y 
soldados: 


jenerales . . A a e a ae e A 12 
Coroneles efectivos y e ađduados. K hg. e io Ai a a ; 
Tenientes coroneles efectivos y ¿ruluados RO Bl 
Sargentos mayores . +... 35 
Demás oficiales . . O a ba SA V a A 445 
Cabos, sargentos, soldados Y MÚsicos . . . . . . . a 2,179 


La plana mayor de la Guardia Nacional de Montevideo estaba compnesta 
de 4 tenientes coroneles y 12 oficiales, y la de campaña de €: coroneles, $ 
tenientes coroneles y 24 oficiales. 

El ejército de línea estaba constituido por el Regimiento - Escolta, 3 
batallones de cazadores, un regimicnto de caballería y un escuadrón de ar- 
tinería. En conjunto 1,532 soldados rasos, que agregados a los sargentos, ca- 
bos y músicos de cada unidad Y a los soldados y clases destribuídos en 
otras dependencias del Ministerio de la Guerra, daban la cifra de 2,179 del 
resumen que antecede. 

En las planillas del Ministerio de Hacienda figuraban bajo el rubro 
Obligaciones de la Nación el servicio de la deuda fundada por $ 370,000, 
el de la deuda franco - inglesa por 192,000, el de Ja deuda interna por 82,000 
y otros de menor cuantía. 

Repetía esta nueva ley la autorización ya concedida al Poder Ejecutivo 
para tomar dinero a interés a tipo no mayor del 12 ft% anual y asimismo 
para mejorar la asignación de las clases pasivas en el caso de resultar su- 
perávit en el producto de las rentas. La fórmula proyectada por la Cámara 
de Senadores autorizaba al Poder Ejecutivo para tomar a interés toda la 
suma (une requiriese el servicio público ordinario y extraordinario, y la vo- 
tada por la Cámara de Diputados en ley independiente facultaba al mismo 
Poder, mientras durase el estado de guerrra, para contraer empréstitos con 
garautía de las rentas y propiedades públicas, bajo obligación de dar cuenta 
de lo que híciera a la Asamblea General. 

Ocupáronse también las Cámaras de la situación de las familias de 
los guardias nacionales que formaban parte integrante del ejército, estable- 
ciendo mediante la ley de 1363 que las viudas, madres e hijos de los jefes, 
oficiales y soldados que cayesen en los campos de batalla, tendrían opción 
a las pensiones acordadas a los militares por la ley de 1835. 


Era una excepción al plan de severas economías que se había trazado 
el Senado desde el año 1860, en que invocando la situación de la Hacienda 
pública rechazó un proyecto de pensiones civiles sancionado por la Cámara 
de Diputados, según el cual las viudas de los jubilados gozarían de la mitad 
de las jubilaciones y las viudas de los empleados de una pensión del 90 % 
del último sueldo tratándose de 40 años de servicios, del .68 tratándose de 
30 años y así en escala descendente, hasta el 20 % tratándose de 10 años 
de servicios. 


Descentralización de rentas. Los presupuestos departamentales de 1862, 


Tos departamentos de campaña tenían sn presupuesto propio, y la eje- 
tución de ese presupuesto corria paralelamente a la del Presupuesto General 
de Gastos. 

El de 1862 fijaba el monto de los gastos de Jas Jefaturas de Policia, 
Juntas Económico - Administrativas y Administración de ¿Justicia de todos 
los departamentos, exceptuado el de Montevideo que figuraba en la ley de 
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Presupuesto General, en $ 727,780 y destinaba para su pago la Contribución 
Directa, los corrales de abasto y los ramos policiales, bajo Ja doble adverten. 
cia de que los sobrantes deberían aplicarse a mejoras materiales de los mig- 
mos departamentos en que se produjeran, previa antorización del Poder 
Ejecutivo, y de que en caso de déficit el mismo Poder podría hacer redug. 
ciones en las planillas y suministrar una ayuda hasia de $ 600 mensuales 
por departamento. 


Cada departamento tenía para atender el servicio de seguridad, según 
su grado de extensión y de recursos. de $ a 109 comisarios, de 8 a 10 sar- 
gentos y de 60 a 70 celadores, aparto de una compañía urbana de 44 a 100 
plazas. | 


Haciendo uso de la facultad de reducir los servicios departamentales 
en caso de insuficiencia de los recursos velados, el Gobierno suprimió a me. 
diados de 1862 las compadías urbanas de varios departamentos Y redujo 
fuertemento el número de sus elemonios en otros. Sólo dejó en pie las com- 
pañias urbanas de Montevideo, Salto y Paysandú. 

Véase cómo juzgaba el Prosidonte Berro ch su Mensaje de spertera de 
las sesiones ordinarias de la Asambloa en rebroro de 1861 los resultados 
del primer año de dezcentralización de rentasi 

«Las rentas departamentalos, Jocalizadas primeramenic por medidas aqd- 
midisivativas y más tardo por la ley de julio último, han crecido a la par 
de las que se han destinado para gastos generales y su vecaudación notable- 
mente simplificada y entregada especialmente a la responsabilidad de los 
jetes políticos, ha dado ya resuhtados que en varios departamentos exce 
den a lo que se había esperado. Débese no sólo a los métodos lácilez yY sen- 
ċillos de percepción, sino muy principalmente al buen espíritu de los contri- 
buyentes y a la probidad y empeño de aquellos agentes del Poder Ejeculivo, 
Reducidas esas rontas desde el 1,1 da enero a un rawo solo — la Contri- 
bución Directa — calenlada sobre el principio de Ja disminución de impunes- 
tos con relación a los que existian en los años anteriores, no puedo lison- 
jearme aún de que en lodos los departamentos sin excepción alcancen la renta 
para subvenir a sus necesidades. En unos excede ya el rendimiento del 
impuesto, mientras que en otros no alcanza todavía teniendo la renta general 
que suplir el déficit, Naciendo eslo únicamente de causas accidentales y 
transitorias, que han de ir desapareciendo año por año, nada prueba contra 
el sistema de separación y localización de presupuestos, que on la práctica 
se ve ha llenado bien los objetos que se tuvieron en vista al adoptarlo. La 
ley de 20 de julio citada debe mantenerse a mi juicio, con pequeñas modifi- 
caciones que la experiencia aconseja y que se os propondrán oportunamente 
cn el proyecto respectivo.» 


<La institución municipal; agregaba, necesaria en todas partes para el 
cuidado de los intereses locales, lo es más en las repúblicas, donde forman 
la gran escuela práctica del pueblo y doude por su medio adquiera éste los 
hábitos, el espíritu y la disposición propia bara la vida republicana. La Cons- 
titución ha establecido lo conveniente para el gobierno gencral de la Nación 
y para el particular de los departamentos. Nada ha proveído respecto al ré- 
gimen de los municipios o administración de las localidados, dejando al ar- 
bitrio de las logislaluras que vinjesen después, como lo hizo respocto a otras 
cosas importantes, la dolerminación del modo y forma de organizar csa ins- 
titución natural Considero que no debe diflerirse más la satisfacción de una 
necesidad tan grande y geveralmente reconocida y en tal virtud me he deci-. 
dido a formular un proyecto de lev que somotorá despučs a vuestra conside- 
ración,» 

BI Ministro de Gobjerno doctor Acevedo conprnementaba asf, ev su Me- 
moria de 1860, los elementos para juzgar de lo eficacia del nuevo régimen: 
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El Departamento de San José, «no sólo ha cubierto todas sus necesidades 
en el año último, sino que tiene un sobrante ($ 6,139 al finalizar el año 
1860) que ha sido autorizado para invertir en mejoras materiales de nece- 
sidad urgente». f 

ki de Florida «ha podido también hastarse a si mismo, pagando con 
gus propios recursos todos los gustos de la administración departamental». 
El de Colonia ses uno de los pocos departamentos a quienes ha sido 
necesario auxiliar mensualmente». 
$ E: de Soriano, luego de cubiertos todos los gastos de su administración 
departamental, ha quedado con un sobrante de $ 4.693 que se ha destinado a 
mejoras materiales indispensables. i 

El de Durazno tenía al finalizar el año una existencia de $ 9,219 con 
destino i mejoras materiales, 

Paysandú se enriquece cada día más. Luego de cubierto su presupuesto 
ha invertido sumas de consideración en mejoras materiales, quedándole to- 
davía al finalizar el año un sobrante de 3 16,159, 

10! Salto cuya importancia comercial crece de nna manera asombrosa 
para los que no conocen todo lo que puede hacerse en estos países con un 
orden vesular, ha quedado después de satisfechos todos sus gastos ordinarios 
con un sobrante de $ 26,530, 

Tacuarembó ha luchado eon graves diífíicuallades pecuniarias en el año 
gue acaba de terminar. Fué indispensable señalarie una mensualidad de 
$ 600. Pero el Jete Político pidió y obtuvo la suspensión del «auxilio desde 
enero de 1561. 

El Departamento de Corro Largo arroja un sobrante de $ $,181, Pero 
como los empleados de sa depeudencia han estado a medio sueldo durante 
et año, habrá que completar los pagos antes de señalar el saldo efectivo. 


Minas y Maldonado siguen recibiendo la meusualídad, porqne sus en- 
tradas no aleanzan para cubrir los gastos, 


«Puede decirse, concluía su relación el Ministro, con entera confianza 
que la nueva organización importa un progreso y que los resultados que ha 
de dar en lo sucesivo han de ser inmensa trascendencia.» 


Los presupuestos departamentales de 1868, 


Pero donde más exactamente puede apreciarse la organización dada 
a los departamentos por el Gobierno de Berro, es en el Presupuesto sancio- 
nado a mediados de 1862 con destino al año 1863. 


La ley departamental de ese año incluía a Montevideo que en el año 
anterior estaba adscripto al Presupuesto General de Gastos, 


La Funta Económico - Administrativa de Montevideo tenia a su cargo 
el Hospital de Caridad, el Asilo de Mendigos y el Asilo de Expósitos: el ser- 
vicio policial atendido por 15 comisarías, compuesta cada una de un comi- 
sario, un sargento, un cabo y 14 celadores, excepinando la del Cerro que 
tenía 36 coladores, y una compañia urbana de 123 soldados; la enseñanza 
primaria atendida por 3 maestros, que trabajaban en el Instituto de Tuns- 
trucción Pública, y 20 escnelas con 20 maostroz y 13 ayudantes; el Cuerpo 


de Serenos; el Juzgado Ordinario. 
2 servicio de caridad absorbía $ 115,907. Ta Instrucción Pública, com- 


prendidos cl Instituto, las escnolas. los alquileres y gastos de enseñanza, 
21,006. 101 Cuerpo de Serenos 36,000, La planilla de obras públicas con des- 


o) 


tino a empedrados, terraplenes y 24 camineros 52,000. 


Totul del presupuesto de S+ontovideo: S 420,538. 
Vamos a extractar ahora del presupuesto de los departamentos las pla- 


184 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


a E 


nillas más importantes (policía e instrucción pública) como medio de apre- 
ciar la carga de los respectivos vecindarios: 

Canelones: Policía, $ 22,432 con destino a 10 comisarios, 10 sargentos 
y 80 celadores, Instrucción Pública, $ 8,899 con destino a 10 escuelas, con 
10 macstras y 4 ayudantes. n 

San José; Policía, $ 22,768 con destino a $ comisarios, 4 subcomi- 
sarios, 4 sargentos y 30 celadores. Instrucción Pública, $ 10,307 para 19 
escuelas. 

Florida: Policía, $ 21,155 con destino a 8 comisarios, Y sargentos y 
80 celadores. instrucción Pública, $ 4,704 con destino a 4 escuelas 

Durazno: Policía, $ 20,496 con destino a 7 comisarios, 7 sul 
30 celadores. Instrucción Pública, $ 4,128 con destino a + cseuclas. 

Colonia: Policía, Y 16,128 con destino a 6 comisarios, G sargentos y 
50 celadores. Compañía urbana de 30 plazas, $ 6,851, Instrucción Pública, 
$ 10,552 para $ escuelas, 

Soriano: Policía, $ 185,034 con destino a $ comisarios, $ sargentos y 
50 celadores. Compañía urbana de 50 plazas, $ 6,8554, Insteucción Pública, 
$ 12,624 pura 6 escuelas. 

Paysandú: Policia $ 24,425 pura 10 comisarios, 10 sargentos y S4 ge- 
ladores. Compañía urbana de SU plazas, $ 158,937, Instrucción Pública, $ 5,885 
para +4 escuelas ubicadas dos de ellas en Paysandú y otras dos on Vray 
Bentos. 

Salto: Policía, $ 80,192 para 10 comisarios, 12 sargentos y 100 cela- 
dores. Compañía urbana de 80 plazas, $ 22,652. Insirncción Pública, $ 14,844 
con destino a 10 escuelas, dos de ellas en el Sallo y el resto en los demás 
pueblos. 

"Tacuarembó: Policia, $ 28,204 para ló comisarios, 15 sargentos y 89 
celtadores. Compañía urbaua do 3 plazas, $ 6,854. Iustrucción Pública, 
$ 3,974. 

Cerro Largo: Policía, $ 27,368 para 12 comisarios, 13 sargentos y 100 
celadores. Compañía urbana de 306 plazas, $ 6,854, Instrucción Pública, 
$ 14,736 con destino a $ escuelas, 


Maldonado: Policía, $ 24,608 para 10 comisarios, 10 sargentos y 100 cela- 
dores. Instrueción Pública, 3 5,6816 para 6 escuelas. 


Minas: Policía, $ 24,534 para 9 comisarios, 9 sargentos y 100 celadores, 
Instrucción Pública, $ 2,400, E 


Para el pago de los presupuestos departamentales quedaban afectadas 
las siguientes rentas: Contribución Directa, corrales, mercados, pasaportes, 
registro de ventas, lolerízs, patenies de rodados, faro de la Colonia, Serenos, 
ramos policiales, peajes y cementerios. Los excedentes de las rentas serían 
aplicados por los jefes políticos y Juntas Económico - Administrativas previa 
antorización del Poder Diccutivo en mejoras de Jos mismos departamentos 
en que se produjeran. En caso de déjicit el Poder Ejecutivo podría reducir 
los presupuestos y también conecder auxilios pecuniarios hasta la cantidad 
do $ 2,090 mensuales tralándose de la Capital y de 600 tratándose de los 
demás dcportamentos, 


Ontos y 


El producio de las rentas departamentales cn 1860 - 64, 


Durante el ejercicio de 18 meses comprendidos de ivlio de 18606 a di- 
ciembre de 1861, los 12 departamentos en que entonces se distribuia la cam- 
paña tuvieron $ 903,423 de ingresos y $09,571 de estoros, resultando sn 
conseenencia un saldo sobrante de $ 102,862, 

Ho aquí his cifras por departamentos, suprimidas lis columnas de cen- 
lósimos: 
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i Producto Monto | Saldos «que 


de las rentas invertido | pasan a 1862 


Canela e $ 43,349 $ 42,831 | $ 465 
gan AOS o ” 62,551 * 68,197 i “ 4,354 
Florida rro . u "o 55,992 "55,637 O ” 355 
purozno > > a ‘a O 50,208 = 42,992 1 ” 13,216 
Cerro LATBO o o e s a li 107,800 ” 92,483 | » 15,317 
Colontas a 56,584 » 51,292 si 5,243 
Sorinno > o A 74260 ” 68,766 | ” 5494 
Paysandú o s ” 124,3094 ” 113,191 "11,115 
Balto. A 167490 1? 122,868 | "45,131 
Tavunrembó . . . ` . . ij ie 73,299 : y 16,597 ai 1,702 
o o YO Apae o; 430 
Maltenado. aa BOBA | 2699, 36 
vrase cuáles eran las fuentes productoras de esas rentas: 
Existencia en junio de 1860 $ 1%027 Empréstitos. . . . . «$ 17,673 
Derechos de abasto , , +. "12,916 Descuentos , . en Te Lao E 4,657 
Guias y tornaguílas . . . 7” 7,918 Cuentas Prieta e a w O TAMS 
Registro de escrituras a 4,371 Intereses. . . . . . . 4,749 
tamos policiales , . 38,05% Donaciones . E TI 658 
Impuesto departamenial. . " 115,925 MUTEAS” 0 cw ls a a aa E 6,638 
Idem ĝeni a 3,423 Suplementos Fecha i a 20 
Contribución Directa. . . ” 461,907 Derecho de fábricas . . . ” 155 
Cementerios a Y 1,448 Derechos municipales . . ” 4,331 
Pasaportes s . . . . . 2 2,610 ie de muelles. . . "P 18,284 
Poajes =o . . ». . . . ” 5,194 de ” faro. f a 4,427 
Tesorería General sf. > ” 35,483 Keceptorías (para cárccles) as 5,502 
Moniepío an at nn P a i ES 1,480 Solares y chacras, . . . ” 2,825 
Povalueciones . . +... +. "o 1,741 Ganancias y pérdidas . , ” 59 
Los gastos clasificibanse ast: 
Presupuesto de Policla. . $ 378,317 Recaudadores . . a. . . $ 13,197 
i compañía . . Empréstitos. . . a . . ” 27,307 
urbana ao . . . . . ” 104,599 Cuentas corrientes . . `- ” 65,350 
Juntas Económico - Admi- Alumbrado público . . . ” 132 
nislrativas . . . . . 17,363 Eventuales . . . . . . ” 827 
Espias o da as 7 54,064 Derechos de muelles , . . ” 1,921 
Juzgado Ordinarie . . t 7,780 Derechos muncinales. . . ” 2,274 
Mantención de las Com- Anticipos IN 112 
vañífas urbanas . . . ”* $3,224 Dovoluciones . . . . . ” 4,046 
Obras públicas . . . . Y 39,741 Intereses. . a a e c e T 296 


Las Juntas y Jefaturas rendían mensualmente sus cuentas a la Conta- 
duria General y ésta, luego de un prolijo estudio de los antecedentes de cada 
rubro de egresos, elevaba el expediente al Ministerio de Hacienda para la 
Publicación inmediata con las resoluciones a que hubiere lugar. En 1881 em- 
pezo a retardarse el envío de las cuentas y entonces el Gobierno dictó un 
decreto que autorizaba a la Contaduría «para exigir enérgica y directamente 
a vtualquier oficina o empleado la presentación documentada de las cuen- 
tas». Prescribía el mismo decreto que las Jefaturas y Juntas deberían rendir 
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cuentas en la Capital dentro de los primeros ocho días del mes y en la cam. 
paña dentro de los primeros veinte días «sin admitirse disculpas sino en vip 
tud de causas muy excepcionales y justificadas, publicándose las causas». 

Por regla general demostraban los balances mensuales que las plani. 
llas de sueldos y gastos de la Municipalidad, de la instrucción pública y de 
la policía, estaban al día, que a nadie se adendaba nada y que había sobran. - 
tes en Caja para atender mejoras locales. Y el Gobierno hacía destacar en 
casos notables al departamento que podía servir de ejemplo. A fines de 
1360 el Jete Político del Salto don Dionisio Trillo comunicó que en la 
caja departamental habia un cxecdento de £ 51,000. <Contéstese -— Puso al 
pie de la nota el Ministro de Tacienda -- que el Gobierno se congratula del 
estado satisfactorio en que se halla la hacienda del departamento del Salto, 
cuyo resultado se debe en gran parte a la excelente disposición y moralidad' 
de los contribuyentes, al celo de su autoridad Y a la integridad y pureza coy 
que dicha hacienda se administra», 

La Junta Económico- Administrativa de Montevideo administraba tam- 
bién sus rentas propias, a las que fueron incorporadas en 1860 la Contribu- 
ción Directa, el derecho de corrales, el derecho de dos de los ires mercados 
que funcionaban y la patente de rodados, Pero sus planillas veción en 1863 
fueron segregadas del Prosupuesto Gencial de Gastos de la Nación. 

La Memoria de Ilacienda eorvesponmdiente al año 1861 asienaba a la 
mencionada Junta Económico - Administrativa un ingreso de $ 669,783, en 
el que sobreszalían el derecho da corrales y abasto por 103,780, la loteria 


por 190,750 y la Contribución Directa por 710,333. 

De la estriciez del contralor da idea un decrelo de mediados de 1560 
que encomendaba a los jeles políticos la recaudación del impuesto departa- 
mental, con cargo de entregar su importo a las Juntas Ilconómico - Adminis- 
trativas, bajo la condición expresa de que no podría realizarse pago alguns 
sin orden escrita del Jete Político. intervenida por el Presidente de la Junta. 
Pr 


VProsiguen los sobramios cn 1862, 


No hemos encontrado los estados generales de la administración dopar- 
tamental correspondientes a 1862, Pero como la prensa publicaba con fra- 
cuencia los balances mensuales de ingresos y egresos, vamos a reproducir, 
tomándolo al azar, el resumen de los saldos publicados en el mes de se- 
tiembre: 


Tacuarembó, mayo . . . $ 13,903 Durazno, junio, +. +. $ 20559 
Colonia, junio . . . . . 7 3,383 Corro Largo, junio . i . 7 10,19 
Maldonado, marzo . f 13,074 Piorida, junio. f a ` q e 265 
Minas, mayo . i z x poom 6,453 Paysandú, junio. : x no t 5.503 
Soriano, junio, A Aa w S 2,209 Maldonado, junio . NA y $S,297 


La Junta Económico - Administrativa de Montevideo recibió en 1802 la 
cantidad de $ 381,866 que agregada al saldo de 87,161 del año 1361, des- 
tinado a construeción de corrales de abasío y otras mejoras, daba an monto 
disponible de $ 469,021. 

Gastó $ 370,251 por los siguientes conceptos, entre otros de menor 
cuantía: 


Hospital de Caridad . . . $ 131,222 Limpieza. 2. e. e. + . $ DGIB 
Construción de Corrales de Obras públicas o A GOES 

abasto LA ls O IS Hiirmdraido ea o ra A RS 
Obras del Cementerio , . 36,855 Asilo de Mendisos Aw ope = IATA 


1inetrueción Pública .  . + Co 34SI7 
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y le quedó un sobrante de $ 98,740 ceon destino a diversas obligaciones 
y contratos. 


Ni aún durante la guerra desaparecieron los saldos favorables, 


Ofrecen mayor interés los balances de 1263, el año de guerra. Ni la in- 
yasión de Flores con la formidable cooperación de la Argentina, ni la con- 
flagración general de la campaña con sus gastos extraordinarios y su inevi- 
table merma rentística, pudieron destruir o rebajar de pronto los hábitos 
de orden y de severa economía implantados desde los comienzos del Gobierno 
de Berro. 

Yamos a extractar, eligiéndolos también al azar, algunos de los balances 
de la vispera de la guerra y del período de guerra: 

San José: En enero el sobrante en Caja era de $ 10,717, en junio de 
23,333 y en diciembre de 12,696. 

Paysandú: En febrero el sobranie era de $ 582 y en diciembre de 
9,550. 

Maldonado: En marzo el sobrante era de $ 12,615, en junio de 6,864 y en 
diciembre de 1,755. 

Cerro Largo: En enero cl saldo era de 5 7,901, en octubre de 2,150 
v en diciembre de 2,031. 
` Soriano: En febrero el saldo cra de $ 2.515, en octubre de 2,582 y en 
diciembre de 1,079, 

Florida: En enero el sobrante ora de $ 230, en julio de 3,820 y en oc- 
tubre do 408, figurando entre los ingresos algunas cantidades anticipadas de 
su peculio por el Jefe Politico don Carmelo Barceló con destino a gastos 
extraordinarios de guerra. 

Durazno: Kn febrero el sobrante era de $ 5,097 y en setiembre de 
19,176. ; 
Colonia: El sobraute en Caja eva en junio de $ 4,973, en agosto de 
3,930 y en diciembre de 1,848. Anteriormente había ocurrido un incidente 
con molivo de fuertes atrasos en los pagos, de dolorosa repercusión sobre 
el Jefe Político, que fué arrestado y procesado. 

Montevideo: En enero cl sobrante cra de $ $83,291, en julio de 62,733 
en octubre de 45,580 y en noviembre de 21,243, Adviéórtase que de las rentas 
de la Junta Económico- Administrativa salían los fondos necesarios para 
cubrir casi íntegramente el servicio policlal. Así, durante el año 1863 la 
Receptoría policial de Montevideo luvo un ingreso de $ 127,868, habiendo 
eoncurrido el tesoro municipal con 102,526 para el pago de los presupuestos 
de enero a diciembre, la renta de pasaporte con 9,270, las multas con 3,383 
y en menor cuantía otros arbitrios. Luego de satisfechos todos los pagos 
quedaba un sobrante de $ 10,440 que la Policia depositó en el Banco Co- 
mercial. 


Demuestran estos saldos, sobre todo los posteriores al mes de abril 
en que se produjo la invasión de Flores, el orden exisiente en todos los 
departamentos, más fuerte que las tentativas y pretextos del estado de 
guerra; y que en el tiempo ya corrido del Gobierno de Berro se había conse- 
guido afianzar y prestigiar un régimen de descentralización de rentas que 
parecía incompatible con la oscasa población y más escasa cultura de nuestra 
campaña. 


Medidas de contralor. - 


Una de las caraterísticas del Gobierno de Berro, como lo hacía notar la 
Prensa de la época, era el acatamiento al principio de la publicidad. 
A mediados de 1560 se dictó un decreto que obligaba a la Contaduria 
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General, a la Cotecturía, a la Administración de Papel Sellado y Patente 
y a la Administración de Mercados a publicar mensualmente sus estados de ima 
gresos, sin perjuicio de pasar los originales a la Contaduría para su exameni 
Una ley del mismo año estableció que toda obra pública costeada por rentag 
generales o locales se haría mediante propuestas cerradas. Y ese decretg 
y esa ley tuvieron tan estricto cumplimiento que jos diarios de la época apas 
recian frecuentemente con sus columnas absorbidas por los estados de ingre. 
sos y egresos nacionales y departamentales. 

En esa misma ópoca fué ofrecido en venta al Gobierno el Mercado de 
la Abundancia por $ 18,000. Pasado el asunto en vista al Fiscal, observó este 
funcionario que aún cuando la concesión de 15857 y el conlralo respectivo 
establecían que el edificio pasaría gratuitamente al Estado después de ochy 
años, la Administración Pereyra había reconocido al concesionario por Yazoneg 
de equidad un capital de $ 37,000 con intereses, dejando asi sin efecto la 
concesión primitiva. Y el Gobierno en vista de ello ordenó al Fiscal que 
pidiera la nulidad del contrato por causa de lesión cnorme. 

¡Desgraciado del funcionario o del propenente que incurría en una (falta! 
En 1863 fué remitido a la cárcol y puesto a disposición del Juez del Crimen 
uno de los licitadores de la renta de Loteria, por haber ofrecido 500 onzas 
de oro al Oficial Mayor de Hacienda a lin de que facilitara ol triunto de su 
propuesta. Pocos días después el Ministro de Gobierno se trasladaba de im- 
proviso a la Colonia y previa una rápida averiguación en la contabilidad de 
la Administración de Rentas, diclaba orden de arresto contra el Jere Potítica 
Y dos comisarios. 


Sau rendición de cuentas anto la Asamblea. 


Completando esa amplia aplicación del principio de la publicidad que. 
daba base a la prensa y al país entero para fiscalizar la administración de. 
los dineros públicos, trataba el Gobierno de Berro de que toda la documen- 
tación financiera estuviera en poder dol Cuerpo Legislativo a raíz de Ja ter-: 
minación de cada ejercicio cconómico, como medio de que la Comisión de . 
Cuentas ejerciora sus funciones de eontralor antes de perder su interés”, 
de actualidad los gastos sometidos a su examen, e 

La Comisión de Hacienda del Senado al despachar en 1861 el intorme. 
de la Comisión de Cuentas acerca de los dos últimos ejercicios de la Adimiuis. - 
tración Pereyra, formuló el elogio entusiasta del Gobierno de Barro, y esq” 
que estaba formada por cindadanos ajenos al credo político del Presidente: . 
don Juan Miguel Martínez y don Vicente Vázquez. Olgamos lo que decian ï 
ambas comisiones: a 


«Ha encontrado, decía la Comisión de Cuentas, en el mejor estado y Or. 
den los libros de las «diferentes oficinas que ha debido compulsar, haciendo 
en obsequio de la justicia una especial y honorífica mención de la Contadu- 
ría y Colecturía General, por las importantes mejoras introducidas de un“ 
tiempo acá en el sistema de la contabilidad.» 

«La Comisión, decía la del Senado, se ha complacido en ver esa mejora 
lan notable en las dos oficinas principales y espera que con la continuación 
del sistema adoptado llegaremos muy pronto a la perfección completa y ten-' 
dremos la fortuna de establecer radicalmente la moral estricta en el maneju 
de la Hacienda pública de que tantas pruebas está dando la actual Adminis- 
tración y que es la única base de nuestro crédito y engrandecimienio., Segir 
en este camino sin relvoceder, tenor bastante fortaleza de ánimo para des- 
echar todo lo que a él se oponga, es cerrar las puertas de los males que nos’ 
han atlígido muchas veces, de los conflicios por que hemos pasado; porque 
la principal causa de ellos no puede dudarse «que han sido las irregulavidar 
des en varias ĝe las administraciones pasadas, la vieiosa contabilidad a que 
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ellas conducían, los abusos que se practicaban, la tolerancia con que todo eso 

e miraba y la falta de cumplimiento de las leyes vigentes. Borrar hasta 
los vestigios si es posible de ese fatal camino, es hacer el más grande ser- 
yicio al país, y la Comisión se ha complacido al ver que llegamos a ese tér- 
mino felíz.» 

Bl mismo senador don Juan Miguel Martínez y los diputados don To- 
más Diago y don Justo Corta, al presentar en 1863 el informe relativo al 
ejercicio de julio de 18609 a diciembre de 1861, se expresaban así con referencia 
a las cuentas de campaña: 

«Los departamentos en su mayor parte se encuentran ya colocados a 
la altura de orden y regularidad en la presentación y exactitud de cuentas a 
ve se propuso elevarlos el Poder Ejecutivo desde hace mucho tiempo, 

y medio de acertadas y' repetidas medidas tendientes a ese paso... La Co- 
misión no puede prescindir del deber de dejar aquí consignada toda la satis- 
facción que ha experimentado al notar el buen éxito con que han sido coro- 
nados los esfuerzos del Poder Ejeentivo para cimentar y regularizar en los 
departamentos de la República un sisteme de orden y moralidad en la admi- 
nisteración de las rentas públicas que será siempre uno de los timbres nota- 
bles de la actual administración.» 


La fiscalización de los suministros de guerra. 


Ni aún bajo la atmóstera desorganizadora de la guerra que vino a des- 
truir toda su obra, olvidó el Presidente Berro la estrictez cn los gastos y el 
régimen de severo contralor que constituían el eje de su programa adminis- 
trativo. 

Desde mucho antes de producirse la invasión de Flores había ordenado 
que la Contaduría General de ja Nación enviase a las Jefaturas de Policía 
certificados numerados para la requisa de vacas y caballos, como medio de 
prevenir los abusos cometidos en épocas anteriores, y había instatado una 
comisión con el cometido de informar acerca de la calidad de todos los su- 
ministros de carácter militar. 

Al estallar la guerra nombró una segunda comisión para la compra 
de viveres, equipos y armamentos, y luego otra más para la fijación del precio 
de los ganados destínados al abasto del ejército y al examen de las cuentas 
por suministros de artículos de guerra. i 

La de víveres, compuesta de don Juan Ramón Gómez, don Domingo 
Piñeyrúa, don Mariano Maza, don Nicolás Zoa Fernández, don Alfredo He- 
rrera y don José María Estrada, quedó instalada en junio de 1863 y fijó el 

precio de 4$ 20 para las reses destinadas al abasto de las tropas, distri- 
buído así: carne $ 3, cuero 1$ 20, 


Legislación tributaria. El impuesto aduanero. El criterio librecambista del 
Gobierno de Berro. 


La gran campaña contra las barreras aduaneras iniciada por Inglaterra 
en 1916 y extendida quince años después a todo el continente europeo por 
efecto de la maravillosa propaganda de Ricardo Cobden, tuvo también eco 
simpático en Montevideo y a ella debemos atríbuir algunas de las reformas 
tributarias más importantes de la Administración Berro. 

Refiriéndose a la legislación que hasta entonces había perdurado en el 
rie rek decía el Ministro de Hacienda don Tomás Villalba en su Memoria 
e 1860: 

«Los principios proteccionistas sobre que están basadas varias de sus dis- 
posiciones (habla de nuestra ley de Aduanas) ni son ya de la época, ni pueden 
tener aplicación particularmente en un país esencialmente pastor y mercantil 
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como el nuestro, rodcado de mercados competidores y ceon una legislación 
aduanera sumamente liberal. La protección entre nosotros no ha dado sino 
resuliados negativos, confirmando por demás un axioma vulgar si se (quiere, 
pero de una rigurosa exactitud: el sacriticio del interés mayor al menor, el 
beneficio de unos pocos a costa de la generalidad de los consumidores,» 

La excesiva elevación de los derechos, agregaba, arranca parie de sus 
utilidades al comercio interno, disminuye los consumos, fomenta el contra- 
bando e impide abaratar la vida, impulsar la producción, atraer al inmigrante, 
Pero debemos contentarnos con el establecimiento de derechos moderados. sin 
aspirar al puerto franco, desde que para reemplazar la renta de Aduana tene 
dríamos que recurrir a impuestos directos que el país vrochozaría. 

Poco después al discutirse la mueva ley de Aduana, recordaba que el 
país venía viviendo bajo el régimen proteccionista desde 1830 y que durante 
los treinta años corridos desde enoneeos ni dtentronos fali ves ni teunnuos arte- 
sanos. Fuera del pastoreo y de ua priacipio de asriciliw a, nipgena industria 
existe en el Uruguay, concitía ol Ministro, 

f Y tal ora etectivamoente da renlidod de las enana, Nocivo vicia leztelación 

proteccionizta po había dado todo su rozuliado, ¿Porp er per cuh de la 
legislación misma, o más bien por el ambiente revolucionario ea que labia 
vivido y seguía viviendo el país desdo lu vizpeza tisma do Jè pnra de sn Cong» 
titución en 18207 


Impulsando el comercio de iránsito, 


Desde log comienzos de su Administración procuró el Gobierno de Barro 
impulsar el comcrcio exterior, mediante Pranqoicids crociivas gye Vepercu- 
tieron de inmediato sobre ej movimiento escuanecito, wies como la cxonción de 
almaconaje a favor de las mercaderias reembarcadas en tránsito. o. 

l rápido desarrollo del comercio de tránsito, decía el Alinistro de 
Macienda en su Memoria de 1860, ha obligado al Gobierno a conlratar el 
tercer cuerpo del edificio de Aduana por 3 130.000 pagaderos en mengnali- 
dades, a construir nn nuevo mnelle de 64 varas por 16 sobre un fondo en 
ningún caso inferior a 12 pies y a reparar olro de los dos con que hasta ahora 
contaba la Aduana. 

Es todo lo que puede decirse, escribia el dircetor de <La República», 
«en honor de una Administración que ha tenido que organizar desde la última 
hasta la primera oficina». 


La ley aduanera de 1864, 


Pero fué sobre todo al redactar la ley de Aduana sancionada por la 
Asamblea en 1861 que el Gobierno dió amplia aplicación a los principios libre- 
cambistas que había proclamado. 

Todas las materias primeras que podía utilizar el país y algunos de los 
productos fabricados que había interés en difundir, eran declarados libres de 
derechos de importación: el carbón, la madera, lo sal, la potasa, la soda, el 
hicrro, el zinc, el cobro, el esiaño, el acero, el alambre de cerco, los Ivnios simi- 
lares a los del país, el papel, Fos libros, las imprentas, las máquinas, el ganado. 

Fundando las Iranquicias acordadas e la madera sin lobrar que antes 
abonaba el 3 €, dijo el Minisiro Villolba on la Cámara do Dipnutodo= que cra 
muy difícil la Fiscalización eu las barracas que servían de depósito y que ade- 
más se frataba de una importante maicria prima con provoccionos a la 
industria naval, «Todos los huqnes de cabotaje, agregó, que Existen en el Río 
de la Plata y en cl Uvuguary son construidos en Montevideo y se sirven natural- 
mento de las maderas que vienen del Paraguay y de Corrientes», 

Quedaban igualmente cxontos los equipajes, muebles y lerramieitas de 
los inmigrantes y asimismo Jos elcctos qie inteoduajoran para eu nso particular 
los ugentes diplomáticos durante las sele primeros mesos de yu vesidencia, 
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restricción esta última justificada por los contrabandos a que la ley vigente 
sstaba dando lugar, según Jas manifestaciones del Ministro. 

Como derecho general de importación estableciase el 15 % del valor de 
as mercaderías, sin perjuicio de importantes excepciones encaminadas unas 
a facilitar el despacho de articulos que había interés en fomentar y otras a 
gravar más fuertemente los consumos. 
> así el oro y la plata, las herramientas de trabajo, el alquitrán, las ma- 
deras preparadas para construcciones marítimas, la tablazón acepillada, la 
gerra romana, el hilo para coser, pagarían simplemente el 6 %, derecho que 
también £e aplicaba a los tejidos de seda por ser artículos de mucho valor 
en poco volumen y alentadores Gel contrabando. Y el 19 & el ácido sulfúrico, 
el agunarrás, las baldosas y los fósforos. 

Así también la yerba mate pagaría cl 18 ^4; el azúcar, el café, el té, el 
aceite de oliva, los comestibles en general y el tabaco el 20 “7; el vino y las 
bebidas alcohólicas, los cigarros, los muebles, los fideos, el jabón, las velas, 
los carruajes el 22 "7, que era el porcentaje más aito, en vez del 35 que hasta 
entonecs había regido, 

El rrigo quedaba sujeto al derecho de dos pesos por Fanega. el maíz al 
de un pero y dos reales por fanega y la harina a un derecho variable del 15 
al 65 o socón las eobizaciones Ge ese artículo en da plaza de Montevideo. 

Todas Jas mercaderías gravadas poegarlan además un derecho adicional 
del 2 4e com destino al servicio Go Ja deuda pública fundada. 

La exportación quedaba sujeta al E <: econ destino al servicio de la deuda 
fundada. Sólo escapaban al impuesto las carnes y harinas y los productos 
ganaderos llegados on tránsito por el Salto, Santa Rosa, Cuareim y Coustitución. 

Jn 1866 recordaba. Sarmiento. desde Estados nidos a la Cancillería 
argentina. que aún cuando la Constitución americana proseribía en absoluto 
los derechos de exportación, proscripción también incorporada a la Constitu- 
ción argontima, al llegar el momento de arbitrar recursos con destino a la 
guerra civil el Congreso no vaciiló on recurrir a ese género de impuestos y el 
pueblo los pasó, sin que la Corte se resolviera a declarar la inconstitucionalidad 
del gravamen, 

¿Qué mucho, pves, que nuestros estadistas recnrrieran a esa fuente 
fiscal de recursos, en medio de los grandes apremios a que daba origen el 
servicio de la deuda pública? 

El trasbordo, el reembarco y el tránsito para puertos extranjeros, eran 
declarados libres aún de almacenaje cuando los efectos no hubieran perma- 
necido más de un año en los depósitos de Aduana. La legislación argentina — 
decía el Ministro Villalba fundando esta última franquicia — es tan liberal 
«que autoriza el depósito libre durante un año prorrogable 4 su vencimiento, 
como suercde en Chile y Estados Unidos, de donde la tomaron los legisladores 
argentinos. 

Los derechos se calenlarían sobre el valor de los efectos en depósito, 
fijado cada dos meses por el Colector y dos comerciantes tratándose de la 
exportación, y cada seis meses por el Colector, dos vistas y geis comerciantes 
elegidos por el mismo Colcctor tratándose de la importación, previa apro- 
bación do ambas tarilas por ol Poder Ejecutivo, Una ley posterior, sancionada 
en 184, restabloció para las mereaderias de importación el aforo al tíempo 
del despacho. 

La» controversias entre la Aduana y el comercio sobre clasilicación y 
avalúo de: artículos no incluídos: en la farite, serian resueltas por la gubcomí- 
sión (e svalíos bajo la providencia dol Colector, y en caso de discordia por 
un tercer vocal sacado a la suerte do una lista de seis comerciantes que cada 
año loemaría ol Poder Ejecutivo. 

Lo» derechos de oxportación serian abonados al conlado y los de impor- 
tación en letras a seis meses, salvo el adicional del 2 f% y las sumas menores 
de $ lon que se pagarían al contado, 
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Ya había anticipado el Poder Ejecutivo muchas otras reformas de imipor. 

tancia en el reglamento de 1860, un verdadero código aduanero de cerca de 

300 artículos, redactado por el Ministro de Hacienda don Tomás Villalba sobre 


la doble base de su rica experiencia administrativa y de los numerosos datos 
y observaciones suministrados por el comercio de Montevideo. 


El derecho sobre la exportación de ganados. 


La ley de Aduana que acabamos de extractar gravalba con el 4 h la expor- 
tación de ganado por la frontera. Se había arribado a la fijación de ega 
porcentaje después de una larga controversia que el Ministro de Hacienda 
sintetizaba así en su Memoria de 1860: 

En concepto de unos conviene establecer fuertes derechos para equilibrar 
la competencia de los saladeros de Río Grande, que operan a hase de trabajo 
esclavo y de ganados que se apacentan y engordan en nuestro territorio, 
Para otros debe prohibireo la exportación y grararse econ un fuerte derecho 
la importación de ganados. Considera el Gobierno que debe establecerse un 
derecho módico, WI derecho de un peso por cabeza, que existía en épocas 
anteriores, apenas servía para fomentar la iumoralidad, la misma inmoralidad 
que hoy volveríamos a presenciar dada la escasez de nuestra policía aduanera 
en la frontera y la facilidad de cindir el pago que tienen los costancieros me- 
diante el sencillo recurso de cambiar de ubicación los rodeos de sus establecj- 
mientos. ln la provincia de Río Grande hay 32 saladeros que ivabajan per- 
manentemente y Otros 3 que lo hacen accidentalmente. Esos saladeros han 
faenado 179,289 animales en la zafra 1857-58; 279,313 en la de 1858-59; 
371,569 en Ja de 1859-80. Pues bien, una tercera parte de las novilladas 
faenadas por dichos establecimientos, procede de territorio brasileño y las dos 
terceras partes restantes del territorio oriental, hasta de estancias del centro 
de la República y aún de departamentos próximos a Montevideo. lis un hecho 
gue basta para demostrar que la prohibición eansaria serios perjuicios a nuez- 
tros ganaderos. 

Al discutirse el proyecto de ley de Aduanas agregó el Ministro Villalba 
refiriéndose a la denuncia ya inminente del tialado de comercio de 1851 y 
a la idea de gravar fuertemente la exportación fronteriza: 

El tráfico de ganados por la frontera está lejos de haber perjudicado al 
país. No tendríamos ni la mitad de nuestra existencía ganadera sin la impor- 
tación de ganado brasileño, ni nuestros campos hubieran aleanzado sus actua- 
les valores sin ese concurso. Los ganados brasileños han repoblado nuestros 
campos y nos han dado elementos para sostener una importante corriente 
de exportación de novilladas. Por otra parte hay difienllades muy serias para * 
ejercer la fiscalización en la frontera. Desde las puntas del arroyo de la Mina 
hasta la barra del arroyo San Luis hay 17 leguas de una línea geográfica gue 
no se determina per ninguna señal material. ¿Por dónde pasa esa linen? 
¿Cómo se establece la fiscalización? La casa que en 1854 ocupaba la comi- 
saria de la 4.a sección del Departamento de Cerro Largo, está ahora mitad en 
territorio oriental y mitad en territorio brasileño. «Es doloroso decirlo». 
¿Qué clase de fiscalización puede establecerse? Antes de la Guerra Grande 
teníamos tres escuadrones de línea pura la fiscalización de la frontera. Hoy no 
podemos tenerlos por nuestra estrechez económica. Tampaco tenemos ahora 
el campo intermedio «que se llamaba neutral y que facilitaba la fiscalización 
de las rentas. Ahora sólo existe una línea invisible y una inmensa población 
extranjera que ocupa el territorio a uno y otra lado, de tal modo que algunos 
pueblos están parto en territorio oriental y parte en territorio brasileño, 
No se puede pensar, pues, en altos derechos de exportación. Se habla de un 
impuesto de medio peso Por cada animal exportado. Sería muy Suerte, sobre 
todo ahora que el valor de los ganados decrece. El Poder Ejecutivo avalan 
ya en 4 pesos el ganado vacuno para la recandación de la Contribución Di- 
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socta, y el impuesto en consecuencia absorbería una octava parte del precio 
roducto exportado. El impuesto tiene que ser muy moderado para que 
ada productivo y también para que. sea posible la vida en la frontera y evite 
los ataques a mano armada de los contrabandistas, que hasta se han Mevado 
prisioneros a algunos de los mismos oficiales que estaban al cuidado de la 
Jínea del Yaguarón! 

El diputado Diago, apoyando al Ministro, recordó con tal motivo que 
antes de la Guerra Grande el derecho de exportación del ganado por la fron- 
tera era de 8 reales, de acuerdo con la ley de enero de 18523, 

El producto del 4 “% debía redituar alrededor de $ 50,000 al año, sogún 
jos cálculos formulados en el Mensaje presidencial de apertura de las sesiones 
ordinarias del Cuerpo Legislativo en febrero de 1868. 


Viejas rivalidades comerciales. 


Al reglamentar la ley el Poder Ejecutivo autorizó la apertura y fraccio- 
namiento de bultos para consumo y reembarco en un almacén especial de la 
Aduana y habilitó para operaciones de exportación c importación las aduanas 
y receptorías de Montevideo, Salto, Paysandú, Colonia, Maldonado, Mercedes, 
Nueva Palmira, Artigas, Tacuarembó, Santa Rosa y Cnareim. 

Algunas quisquillosidades debió provocar este programa. Ya el Ministro 
de Hacienda había tenido que decir en la Cámara de Diputados que cl Go- 
bierno sólo se preocupaba de la prosperidad del país y que debía rechazarse 
en absoluto la idea de que hubiera emprendido una guerra económica con la 
Argentina. «Si ese principio de utilidad, agregaba, perjudica a otro en relación 
con nosotros, está en ci orden natural de las cosas... No tienen que quejarse, 
así como nosotros no nos hemos quejado cuando fuimos perjudicados por dere- 
chos diferenciales que a nadie perjudicaban sino a este país», 

El hecho es que la Asamblea, a raíz de la sanción de la ley de Aduanas, 
dictó otra ley de emergencia por la cual autorizaba al Poder Ejecutivo para 
reducir los derechos de importación en el caso de «que las adnanas vecinas 
del Plata, Uruguay y Paraná rebajaran los suyos. La Asamblea entraba en 
receso y por eso ponía en manos del Poder Ejecutivo facultades discrecionales 
en previsión de rebajas tanto más factibles cuanto que desde el año anterior 
el Gobierno de la Confederación Argentina, a cuyo frente se hallaba el doc- 
tor Draut, había dictado un decreto por el cna! suprimía las formalidades de 
la fianza y de las tornaguías a los cargamentos que partieran de Entre Rios 
y Rosario con rumbo a los puertos orientales y rebajaba fuertemente los dere- 
chos sobre la yerba. Lo primero, según «La Nación» de Montevideo, para 
estimular el contrabando en el Uruguay y lo segundo para arrebatar al Salto 
uno de Jos renglones de su rápido desenvolvimiento comercial. 


La renta de Aduana. 


En los archivos de la Contaduría General de la Nación figura un cnadro 
recapitulativo de la renta de Aduana del 'aque extraemos los siguientes datos: 


1559 incluídos él 4 ofo de exportación ($ 61,312) y el 


2 oso adicional de importación ($ 26,942) . $ 1.673,345 
1860 incluidos el 4 o/o de exportación (% 2? 314) y «l 
2 00 adietonal de importación ($ 133,200) . . . . % 2,225,687 
1581 incluídos el 4 oo de esportación ($ 171,555) y el 
2 o/o adicional de importación $ 787,575) . . . . 7 2,072,012 
1362 inclnídos el + o/o de exportación (3 224,18 y 0) 
oo adicional de importación £$ 170,650) . . a ae C 1,952 000 


a 
1362 incluídos el 4 0/0 de exportación ($ 191,337) y el 
2 0/0 adicional de importación ($ 137,972) . . . . % 1,620,456 
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Algunas de esas cifras son relativas a la Aduana de Montevideo exclusi.. 
vamente. Otras abarcan también a las receptorías. Uno de los cuadros pap. 
ciales de la Mesa de Estadística publicado en 1863, establecía así el producto 
de la renta aduanera en toda la República durante el año 1362: 


Aduana de Montevideo: Importación . . +. + . . $ 1.634,865 
"> n ds Exportación. . . . . .. . ” 226,026 
Receptorías: Importación . s . +. +. +. +. +. +. + . 134,011 
.s Egportanión -a lc a a e ad Ne 55,787 

2 Ganado en pie. . a022 a *. a wo. 2. * 69,470 
Almacenaje, ete... ... +... e... 61,029 
HECIDATOO, ete. e e A AA e a 31,134 


$ 2,212,342 


El Ministro de Hacienda al reproducir en sn Memoria de 1362 los ingresos 
de 1860 y 1861 (respectivamente 1,972,363 y 1.861,625, no eomprendida la 
parte afectada al servicio de la deuda), atribuía la haja a la depreciación de 
los frutos del país en el mercado internacional, 4 la prolongada sequía que 
había obstado al desenvolvimiento de la riqueza rural y a la acumulación 
fe mercaderías en los depósitos de Aduana. El Presidente Berro invocaba a 
su vez, en el Mensaje de apertura de las sesiones ordinarias de 1862, la reper- 
cusión de la guerra civil argentina, Adviértase también que en 15861 empezó 
la nueva ley de Aduana con sus derechos de importación fuertemente rebajados 
y que en 1983 se encargó la invasión de Flores de restringir excepcionalmente 
los consumos. 


La Contribución Dirccta. 


La ley de Contribución Directa de 1857, mantenida en vigencia durante 
tres años, gravaba los capitales con el 2 fc. 

Al proycectar su reforma en 1860 resolvió cl Gobierno de Berro elevar 
la cuota. Los ganados pagarían el 12 X-; las tierras de pastoreo, las fíucas 
urbanas y los eapitales en giro el 6 %.; los cereales 25 centésimos por cada 
fanega recogida. El Poder Ejecutivo practicaria el aforo de los campos y de 
los ganados y los contribuyentes declararfan sus capitales ante comisiones 
periciales que el mismo Poder Ejecutivo instituiría en los pueblos y localidades 
necesarias. En caso de disidencia entre el contribuyente y las comisiones, 
fallaria el Presidente de la República en acuerdo general de ministros, previo 
dictamen del Fiscal y de un asesor especial. Los jefes políticos levantarían 
un censo de contribuyentes y propiedades para facilitar su tarea a las. 
comisiones, 

Otra reforma más fundamenta] proponía el Poder Ejecutivo: la adjudi- 
cación de la totalidad del impuesto a los departamentos. Los gastos departa- 
mentales se dividirían en necesarios y voluntarios, Los primeros se fijarían 
anualmente por les Municipalidades y jefes políticos con aprobación del Poder 
Ejecutivo. Los segundos se decretarían en la misma forma, pero sólo cn el 
caso de que hubiera sobrantes. La gestión administrativa correspondería en 
la Capital a la Junta Económico-Administrativa y en campaña a las Juntas 
Económico-Administrativas y a los jefes políticos. 

Pero a la vez que así se alzaban las cuotas, suprimiase el impuesto depar- 
tamental creado bajo el Gobierno de Pereyra. ` 

La Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados se opuso a la abo- 
lición del impuesto departamental. En su concepto los departamentos deberían 
tener un tributo que se denominaría «municipal» con dos derechos, indirecto 
uno de ellos y directo el otro. Eli indirecto gravaría la salida de las merca- 
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erías Y frutos de cada departamento, como lo hacía el impuesto que se trataba 
de abolir y el directo gravaría los capitales. 

Los ingresos departamentales, agregaba la Comisión, han dado $ 363,319 
en 1859 y con el nuevo plan darían 500,090, suma suficiente para cubrir los 
gastos ordinarios y atender muchas otras necesidades múblicas. Hay una mar- 
cada tendencia en la campaña a favor de la descentralización de las rentas. 
«Acceder a esa reiterada manifestación, es obrar con equidad y justicia, es 
abrir una ancha senda 2 las mejoras morales, materiales y económicas de 
los puchlos, es estimular a los contribuyentes a que concurran con voluntad 

desprendimiento al lleno de las necesidades de sus localidades respectivas, 
os hacerles gustar, en fin, la satisfacción de presenciar los adelantos de la 
sociedad en que viven ya la que están vinculados, sin que les asalte el temor 
de ser distraídos sus dineros en objetos para los que no coran destinados y a 
jos que son las más de las veces absolutamente extraños». 

Adhiriendo a la localización del producto del impuesto, decia en la Cá- 
mara de Diputados el doctor Cándido Joanicó: 

«Apoyo completamente el principio huevo en materin aministrativa que 
ge introduce por el artículo que entra en discusión. Para mí esto es lo que 
caracteriza el proyecto de ley, es lo que le da un verdadero mérito, inivodu- 
ciendo un principio de erandes resultados en mi opinión y cerco que nunca 
ge establecerá entre nosotros la Contribución Directa de otro modo que Joca 
uzada y 4 mi juicio hace una gran cosa el Poder Ujecutivo cuando presenta 
esta jácu para traerla a la práctica, Desearía que si fuero posible hasta tuese 
ua articulo constitucional: tanta es la importancia que doy al pensamiento de 
localizar la Contribución Directa.» 

Prevalecieron en lo fundamental Jas bases del Poder Ijecutivo, aunque 
con una fuerte reducción eu la cuota: los ganados pagarían el 6 4 y los 
campos, fincas y capitales en giro el 3 T. 

La ley de Contríbación Directa para 1562 alteró las cuotas, fijando el 
6 Ze para los ganados y el 4 %. para las tierras de pastoreo. 

En la del año siguiente fueron gravados con el 4 %e las propiedades 
urbanas, los capitales en giro y las tierras de labranza; con el 4 1£ Ke las 
tierras de pastoreo y los ganados, y con dos centésimos por fanega cosechada 
los cereulos, Los capitales serían declarados por los contribuyentes y el Go- 
bierno nombraría comisiones reguladoras para evitar el fraude, fallando en 
caso de disidencia el Juez de Paz asociado a dos vecinos soritados de una 
lista formada anualmente por las Juntas Económico-Administrativas. La Co- 
misión de Hacienda del Senado había aconsejado para el avalúo el nombra- 
miento de un jurado compuesto de tres vecinos propietarios sorteados en cada 
sección de una lista que formarían anualmente las Juntas Económico-Adminis- 
trativas, Pero ci Ministro de Hacienda declaró que el procedimiento aunque 
muy bueno era inejeeutable dentro de Jas condiciones del país y el Senado 
rechazó entonces la reforma propuesta por su Comisión informante. 

Eran muy bajos log aforos y la Contribución Directa no redituaba todo 
lo que debía esperarse del rápido desenvolvimiento de las fuentes de la 
riqueza pública, El decrelo reglamentario de la ley de 1861 aforabau, nor 
ejemplo, los campos de los departamentos de Montevideo y Canelones a in 
de 3 10,000 la suerte de estancia; los de Colonia, Soriano, Paysandú, Salio, 
Tacuarembó, San José, Cerro Largo y Florida a 6,000: Jos de Durazno, Minas 
y Maldonado a 5.000; y los ganados a $ 6 el vacuno, 4 el caballar y 2 el oyino. 

<La Contribución Directa, decía el Presidente Berro al abrir las sesiones 
de 18623, en la mayor parte de los departamentos ha permanecido sin adc- 
lantar nada en su producto. Débese esto Prineipalmente al bajo avalúo que 
fué preciso hacer del ganado vacuno por la depreciación a que había venido. 
De aquí ha nacido que no aleanzando las rentas de algunos departamentos i 
cubrir sus gastos, ha habido que suplir el déficit con dinero sacado del Tesoro 
nacional. Bs de creer que en el año ave corre no suceda eso, ya por el aumenlo 
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de la materia imponible sujeta a la expresada contribución, ya por el mayor 
rendimiento de los ramos policiales, ya también por las mejoras introducidas 
en el método de percepción de todas osas rentas departamentales,» 

Con el propósito de facilitar la reforma de los procedimientos de recan. 
dación, el Poder Ejecutivo pidió y obtuvo autorización legislativa en 1860 
para rematar la mílad del producto de la Contribución Directa de ese año y 
del siguiente. Invocaba en su Mensaje «a necesidad de lener datos estadís. 
ticos y conocimientos que sólo el interés particular era capaz de proporcionar 
en poco tiempo». 

We aquí el producto de da Contribución Directa desde 1558 hasta 1563, 
según las cifras oficiales reproducidas por don Adolto Vaillant: 


E R ainme 
Sog Departamenta - Los demás 
F le Monierileo  Aigerininentog 
Piai oira B ara de g antan a EN Ao Ss 
TSIT A Ed a o TA » “0,420 
E A a N AN ae a O s s EN > 25,019 
LS A A O a e NA ` >» 231.301 ] > 35,420 
1550 E % 30,950 s s 
ISEE -ir A a E E P E E : » 56,138 » 
ETA A E E E AEE :l > FIDA j > 
TM A a a re do e e an o e 


vc suba se destaca la modilicación de la enola 


Luiro los faetores de 1] 
Ja baja la egucrra civil. 


comoribuliva y entre los de 


é 
à í 


Pentativa de restauración de la aleabala, 


121 Senado rechazó en 1880 un proyecto gue ya contaba con la sanción 
de la Cámara de Diputados, por el cual se establecía un impuesto del 1 % 
sobre todos los Dienes raices y flotantes que se enajenaran o permutaran. 
Su producto debía destinarse cen cada departamento a la cditlicación de tem- 
plos cn primer lugar, y a la cveación de escuelas en seguudo lugar. 

Se trata, decía la Comisión de Hacienda del Senado al pedir el desecha- 
miento, de restablecer el velusto derecho de alcabala abolido en 1851 no sólo 
porque difienltaba la iransmisión de la propiedad, sino porque era el más 
desigual de todos los impuestos del coloniaje, desde que gravaba al pobre 
más que al rico que no tenía necesidad de vender. 


Fi impuesto de papel selado. 


a ley de papel solludo de 15862 establecía nueve sellos dilerentos, desde 
el de 12 centésimos aplicable a las obligaciones menores de $ $0, hasta el 
de $ 20 aplicable a las obligaciones de más de $ 40,000, 


lo hinpueste de tinbros, 


Jste hobpuosto fué creado cn 1560, bajo forma de papel timbrado, de 
un veal Furio. aplicable a las leiras de cambio, vales, conformes y recibos 
por inás de cien pesos, 

staba destinado a la construcción y funetonamiento de un lazarcio. 

ko 3861 predojo $ 15.504, según la Memoria de Iacionda de ese año. 

Al año siguiente fué alzado a $ 200 el minjmo no imponible en materia 
de recibos. 


GOBIERNO DE BERRO 197 


A amaaa 
El impuesto de patentes. 


Los patentables estaban distribuídos por la ley de 1862 en 13 categorias, 
La primera pagaba $ 6 y la última 360.> He aquí los establecimientos que 
figuraban en las categorías más altas: 

8, con $ 54: los lealros y casas de diversiones, plazas de toros, reñi- 
deros, hornos de ladrillos, billares y ferreterías. 

9, con $ 72: los bancos departamentales, las casas mayoristas, las bharra- 
cas, los molinos a vapor, las fábricas de bebidas. ; 

410., con $ 96: las casas introductoras, las pulperias volantes. 

11., con $ 120: los saladeros y las compañías de seguros. 

12+, con $ 144: los mismos saladeros y compañías de seguros de la 
exclusiva pertenencia de extranjeros. 

13, con $ 360: los bancos de la Capital. 

La ley de 1863 encerró las 13 categorías de palentedbles en una escala que 
corría desde $ 5 hasta 309 manteniendo en lo demás las líneas fundamentales 
de la anterior. 

Los establecimientos de la exclusiva pertenencia de oxtranjeros quedaban 
sujetos a la palonte inmediata superior, salvo el caso de (que tuvieran en su 
personal dos o más dependientes nacionales. 

Lar publicaciones oficiales de la época sofundían en una sola cuenta 
las rentas de papel sellado y patentes de giro, cn razón de que ambos impues- 
- tos corrían a cargo de la miswa oficina y de orinario erau rematados en 
block por una cantidad única. He aquí su producto según las Memorias de 
Hacienda de 1860 y 1862: 


1550. TA g A AR i D ny o woan a n So aeea 
1560. 2 e A AR ER A E A a ae O A 
1961. TI A O A O E O Er 


Patemos de rodados, 


La ley de patentes de rodados de 1862 gravaba las carretas, cavretillas, 
carros, diligencias y coches con una patente que era de $ 12 a 20 para la 
Capital y de $ 6 a 10 para la campaña. Los carruajes de los nacionales paga- 
ban la mitad de la cuota. 


La del año siguiente hacía oscilar la escala de la Capital desde la cuota 
de $ $ aplicable a las carretas de bueyes, hasta la de $ 20 que pagaban los 
coches de paseo, Y reducía a la mitad las cuotas mayores de los departamentos. 


La deuda pública. Consolidación de los créditos hipotecarios, 


Desde los comienzos de su Administración resolvió el Presidente Berro 
procedzr al arreglo del grueso legado de créditos aplazados por las adminis- 
traciones anteriores. 

En mayo de 1860 manifestó a la Asamblea que de la deuda extranjera, 
el millón de pesos adeudado al Gobierno de Francia no deveangaba intereses; 
que los dos millones adeudados al Brasil, que devengaban el 6 &, estaban 
liquidados y reconocidos por tratados y convenciones que había que cumplir; 
Y que también era necesario liquidar la deuda interna diferida procedente de 
documentos anteriores y postericres a 1852, 

La Asamblea se apresuró a autorizar el nombramiento de una Comisión 
encargada de comprobar y justificar los créditos anteriores a 1852 a condi- 
ción de que hubieran sido liquidados por la Junta de Crédito Público y no 
convertidos en Deuda Consolidada por reputarse privilegiados por sus tene- 
dores. Los créditos anteriores a 1832 que no hubieran sido presentados opor- 
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tunamente a la Junta de Crédito Público y liquidados por ella, quedaban preg- 
criptos. 

Deseábase reaccionar contra el procedimiento vicioso de los arreglos 
particulares de que se había abusado anteriormente y que fustigaba el Minis- 
tro de Hacienda en su Memoria anual al dar cuenta de que las rentas públicag 
tenían una afectación de $ 300,000 en favor de tres o cuatro créditos cuyo 
monto total no cxcedía de 2 millones de pesos. 

La Comisión Clasificadora compuesta de los señores Javier Alvarez, 
Lindoro Forteza, Julio C. Pereyra, Luis Otero, Jnan Peñalba y Carlos Casa- 
ravilla, reconoció $ 1,556,547 por cóncepto de eréditos hipotecarios, excluyó 
1.179,200 y declaró prescriptos 685,484. 

Y ol Poder Ejecutivo presentó en el acto a la Asamblea un proyecto, que 
fué sancionado, de consolidación de la deuda reconocida, en virtud del cual 
los acreedores recibirían cl 50 ^4 de su capital en títulos de denga interna 
con 6 % de interés y 1 % de amortización a la puja estando los títulos abajo 
de la par y por sorteo estando arriba. Los títulos se entregarían por su valor 
escrito y su servicio se cubriría mediante el aporie mensual de cinco mil posos 
de rentas generales, 


Los créditos por perjuicios de guerra. 


Un legado inmensamente más grave había dejado la Administración Pe- 
reyra: la convención Iranco-inglesa sobre perjuicios de guerra que snstituía 
los Tribunales nacionales por una Comisión mixta emanada de los Gobicrnos 
del Uruguay, Francla e Inglaterra 

Ei día antes de la terminación de su mandato presidencial se había diri- 
gido don Gabricl A. Pereyra a la Asamblea para darle cuenta de los des- 
acuerdos existentes entre los comisarios orientales y los comisarios franco- 
ingleses que integraban la Comisión mixta. Wl más grave de los desacuerdos 
era el relativo a intereses. Las legaciones de Francia e Inglaterra exigfan el 
pago del 1% 44 mensual sobre el monto de los reclamos y el Gobierno oriental 
rechazaba. tal pretensión como eontraria a la ley que sólo hablaba del capital. 
Los ministros diplomáticos invocaban órdenes expresas de sus respectivos 
Gobiernos para insistir en su pretensión y exigian además que el cómputo de 
los intereses se hiciera desde el día de la presentación de los reclamos. 

Al darse cuenta de cse asunto ya había empezado a actuar el Gobierno 
de Berro y la Cámara de Senadores se apresuró a solidarizarse con la actitud 
del Poder Ejecutivo, mediante la sanción de una Minuta que decía así: 

«Si la República, por un acto espontáneo de que no podrán citarse dos 
ejemplos en la historia de las naciones, ha dictado leyes reconociendo la obli- 
gación de indemnizar perjuicios sufridos por casos fortuitos como son los de 
una larga guerra, la espontaneidad de esa concesión que hasta ahora ha podido 
calificarse de imprevisora, no será justo convertirla en más onérosa de lo 
que ya es en sí misma para la Nación «que la ha concedido tan generosamente.» 

La Cámara de Diputados adhirió a lo resuelto por el Senado, desvunés 
de oir al miembro informante de la Comisión de Legislación doctor Cándido 
Joanicó, guien sostuvo que la ley de julio de 1853 sobre perjuicios de guerra 
que era el punto de partida de la Convención diplomálica con los Gobiernos de 
Francia e Inglaterra, no reconocía absolutamente intereses, de acuerdo en 
ello con el principio reconocido de que cuando una deuda entra en liquidación 
(queda suspendido el ewgo de los intereses. 


Et monto de dos reclamos, 


Poco después se dirigían Jos comisarios orientales de la Comisión mixta 
-— que eran don Alauuol Herrera y Obes y don José Martín Aguirre -— al 
Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores para darle cuenta de otro grave 
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desacuerdo. Ellos fijaban en 3 millones de pesos el monto de los reclamos 
«franco ingleses, mientras que los comisarios de Francia e Inglaterra los esti- 
aban en 5 millones, cifra que coincidía casí con la de los setecientos y tantos 
expedientes presentados. Agregaban los comisarios orientales que entre esos 
pedíentes eran raros los que contenían la comprobación escrita de los per- 
juicios sufridos; que en general la prueba consistía en la declaración de dos 
o más testigos que figuraban a su turno como reclamantes en otros expedientes; 
ue había exageración en los precios; que no había constancia alguna de la 
identidad de las personas. Hacían notar asimismo los señores Herrera y Obes 
y Aguirre que a los reclamantes nacionales se les había pagado con títulos 
de ta Deuda Consolidada representativos del 5 “+ de los créditos reconocidos, 
y que en cambio a los súbditos de Francia ¢ Inglaterra se les fba a abonar 
gus reclamos con títulos de una deuda internacional prestigiosa. 
Contestó el Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores doctor Acevedo 
que el Poder Ejecutivo aprobaba enteramente el proceder de sus comisarios, 
ero que estaría dispuesto a facilitar una inteligencia entre las dos bases 
establecidas, anticipando sque no llegaría nunca, fueran cuales fueren las 
eireunstancias (ue sobrevinieren, a la citra señalada por el Comisario francés» 
(adviértase que el Comisario francés actuaba accidentalmente a nombre del 
Gobierno británico por fallecimiento del respectivo Comisario). 


El debate diplomático. 


Transcurrieron algunos meses absorbidos por el cambio de comunicà- 
ciones entre las Jegactones y sus respectivas cancillerías, hasta oue en octnbre 
de 1860 comunicaron finalmente los diplomáticos franco-ingleses que la Ingla- 
terra y la Francia habian fijado de común acuerdo en cinco millones de pesos 
«el importe de las indemnizaciones debidas a sus nacionales por perjuicios 
causados por la guerra», y que además habían resnelto que fuera rechazado 
todo arreglo que no garantizara «de manera segura la amortización del capital 
y el pago regular de los intereses a la moderada razón del 6 % anual». 

La Convención de 1857, replicó el Ministro doctor Acevedo, dejó esta- 
blecido que por un acuerdo especial se fijaria e] modo de amortizar la denda, 
y entonees el contenido de la nota sólo puede tomarse como la expresión de 
un deseo de llegar al ajuste respectivo, deseo de que también participa el Go- 
bierno, pero sin aceptar <ni la suma de 5 millones, ni el interés del 6 % anual, 
limitándose a enunciar su convicción íntima de que se encontrará un medio 
que concilie todos los intereses legítimos». 

Concretando luego bases para el arreglo proponía la Cancillería oriental 
la creación de una deuda de 4 millones de pesos, con 3 % de interés y una 
amortización a la puja qve empezaría a hacerse efectiva a los 10 años con 
cuotas progresivas del 3 al 5 %. En los 4 millones quedaría incluído el eré- 
dilo Weill por inejecución de contratos durante el sitio, El servicio de inte- 
reses y amortización quedaría garautido por las rentas generales en la forma 
más amplia. ' 

Ai enterarse de esa proposición expresaron los ministros de Francia e 
Inglaterra que recabarían instrucciones de sus vespoctivos gobiernos, antici- 
pardo empera su opinión contraria a la inclusión del crédito Weill, va reco- 
nocido. Agregnhan que las últimas comunicaciones oficiales de Europa uo 
dejaban «duda alguna de la incontrastable determinación de los dos gahbiernos 
de llegar por todos los medios a un resultado práctico y conforme a sus legí- 
timas pretensiones». 

Era esa una frase que no podía aceptarse en silencio. «El infrascripto, 
contesió el Ministro de Relaciones Exteriores, lamenta el tono que SS, 88. 
se han creido en el caso de emplear dirigiéndose al Gobierno do una Nación 
soberana. Ante Dios y la razón nuiversal no tiene mayores derechos la Nación 
más fuerte dei mundo que la más débil de todas». 
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Ocurre un incidente en medio del debate diplomático. 


Desde el comienzo de estas disidencias, surgió ja idea de enviar a Europa 
un Ministro que arreglara directamente con las cancillerías de Francia e Ingla. 
terra. Eran tan mmonstruosas las exigencias de las legaciones, (ue se concep-. 
tiiaba imposible que hubiera en Jas cortes enropeas estadista alguno capaz de 
asumir su defensa. Al formularse el proyecto de presupuesto para 1860-81 
fué incluída, en consecuencia, la planitla de nna misión europca. 

Pero apenas publicado el presupuesto, las legaciones de Francia e Ingla- 
terra pasaron una nota en la que anunciaban que por comunicaciones ante- 
riores sabían que los respectivos gobiernos no entrarían en discusión con el 
diplomálico del Uruguay acerca de los asuntos confiados a la Comisión mixta, 
Y ahora menos que antes — agregaban — ada la conducta del Gobierno 
oriental con la Comisión mixta. 

Al contestar esa nota creyó necesario nuestro Ministro de Relaciones Exte- 
riores veofecrirse así a los antecedentes do la Convención sobre perjuicios de 
guerra: 

46. S. sabe que no es un principio generalmente recibido en el dersehó 
de gentes la obligación que tenga nna Nación de reconocer los perjuicios oca- 
sionados por la guerra que venga a asolar esa misma Narión. Sabe sin em- 
bargo que Ja República Oriental del Urnguay vor la ley de 25 de julio de 1853 
reconoció espontáneamente como deuda nacional Jos perjuicios ocasionados 
por la guerra, señalando términos fuera de los cuales quedarían presecriptas 
todas las reclamaciones. Sabe asimismo que transcurridos esos términos, se 
solicitó y obtuvo por parte de la Inglaterra y de la Francia merced a circuns- 
tancias especiales que se abriese nuevamente la puerta a las reclamaciones y 
que se señalase para los reclamantes ingleses y franceses una nueva forma 
de liquidación y pago.» 

La liquidación de la deuda, agregaba, no ha seguido con más actividad 
por efecto del difícil estado del país, hecho no imputable al Gobierno que ha 
procedido y procede a allanarle el camino a la Comisión mixta, 


«Wn esta situación, concluía el Ministro, se recibe la nota de S. S. y 
para couteostarla se hace indispensable que S. S. determine más explícitamente 
lo que entiende por resolución del Gobierno británico de declinar el eulrar en 
Aiscusión con el representante del Uruguay. Si esa declaración fnese tan gene- 
ral y absoluta, como no es de creerse, el Gobierno de la República se vería 
inducido, muy a su pesar, a no reconocer ni justicia ni conveniencia en man- 
tener con $. S. relaciones que no le seria permitido tener a sus representantes 
con el CGoblorno británico.» 


Reprodujo entonces la Legación de Inglaterra las instrucciones que había 
recibido de su Gobierno con motivo de una anunciada misión a cargo de don 
Andrés Lamas. Decía en ella la Cancillería inglesa que no estaba dispuesta 
a discutir directamente los reclamos sometidos al tallo de la Comisión mixta 
per una convención especial; pero que atendería a nuestro enviado acerca 
de otras gestiones, aunque anticipando que las demoras pendientes impedirían 
prestar la atención necesaria a esas otras gestiones. 


La Legación de Francia contestó también que aunque su Gobierno no 
desconocía el derecho de la República de enviar embajadas, ya la Legación 
había eomunicado verbalmente al Gobierno de Pereyra las mismas instrueccio- 
nes que de nuevo daban margen al incidente. 


¿Si S. S., contestó la Cancillería oriental al Ministro de Francia cerrando 
el debate, se hubiera limitado a la declaración de que la Francia reconoce 
los derechos que corresponden a la República en su calidad de Istado sobe- 
rano e independicnte, nada hubiera tenido que objetar el abajo firmado a la 
resolución del Gobierno francés de no oír proposición alguna tendiente a elu- 
dir, demorar o aplazar el cumplimiento de la Convención de 1857. Ni el Go- 
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rechazo como un agravio.» 


Sesreanuda el estudio del arreglo de la deuda. 


En marzo de 1861 anunciaron finalmente los ministros Lettson y Maille- 
fer sus gobiernos aceptaban la reducción de la deuda a 4 millones, pero 
modificando el servicio en esta forma: el interés sería del 5 7; la amorti- 
zación empezaría desde el primer año con el 1 ç% y aumentaría progresiva- 
mente hasta el 5 % en los últimos diez años; se apartaría el producto de 
una renta determinada; el crédito Weill quedaría excluído de la deuda. 

La nota era de franca conciliación y al contestarla expresó la Cancillería 
oriental «ue el Gobierno estaba pronto a conceder una renta siempre que se 
allanara el obstáculo resultante del tratado de préstamos con el Brasil; que 
mantenía la tasa del 3 t44 de interés única que podía complir la República; 
y en cuanto al crédito Weill, de origen análogo a los otros, que se llegaría 
con toda seguridad a una inteligencia a su respecta. 

Bajo esas impresiones más tranauilizadoras empezaron las conferencias 
en el Ministerio de Relaciones Ixteriores, aunque sin arribarse a ninguna fór- 
mula conciliatoría por la insistencia de Jos diplomáticos extranjcros en el 
mantenimiento de las basos presentadas. 

Dos puntos de divergencia han resultado -— decía el doctor Acevedo al 
resumir esas conferencias —: la afectación de una renta especial en garantía 
y el quantum del futerés. Respecto de lo primero, el Gobierao «cu su vivo 
deseo de llegar a un avenimiento, vence la repugnancia que le inspira la afec- 
tación especial de rentas en Jos mismos momentos (que hace todos sus esfuerzos 
para desempeñar las que todavía existen gravadas». Pero como por el tratado 
de préstúimos de 1851 la renta aduanera debe ser afectada cn primer térmivo 
al Brasil, procede la siguiente fórmula: «Queda afectada la renta de Aduana 
sin perinicio de los derechos que resulten en virtud de los tratados anteriores». 
Respecto del interés, el Gobierno «dejando a un lado la cuestión de justicia, 
ha hecho cuestión de imposibilidad». Si se destinan 2 millones de pesos al 
servicio de las diversas deudas, ¿cómo podría sostenerse una Nación cnyas 
rentas no pasan de 5 millones? Ante la declavación de los ministros de que 
son irreductibles sus instrucciones, debe el Gobierno «optar entre una colisión 
con Inglaterra y Francia o la aceptación de un compromiso que excede las 
fuerzas del país y sabe no podrá cumplir». Y opta por el segundo medio. 

Contestaron log ministros que ellos no podían aceptar la forma condi- 
cional dada a la garantía de la renta aduanera, y en cuanto a los términos 
relativos a la tasa del interés, «que arrojando la odiosidad sobre los procedi- 
mientos de los gobiernos de Francia e Inglaterra «que han dado prueba de 
longarimidad sin ejemplo, parecen ealculadas de una manera a provocar an- 
tes el rechazo que la sanción de la Convención por la Asamblea». 

Insistió nuestra Cancillería en que se trataba de dos hechos; la existencia 
de una afectación anterior de las rentas y la escasez de los recursos financieros. 

Y replicaron Jos ministros que eran «restricciones inaceptables y des- 
atentas», y que si el Gobierno tenía la intención de concluir el arreglo, debía 
limitarse «<a decir sin comentarios» que la renta aduanera quedaba afectada y 
que la deuda gozaría del 5 “ de interés anual. 

El intrascripto, contestó el doctor Acevedo «cerrando el debate, ha tenido 
por desgracia más de una vez la ocasión de lamentar el iono que Su Señoría 
se cree en el caso de emplear al dirigirse a una Nación independiente... 
El Gobierno de la República no ha dado a nadie el derecho de poner en duda 
su lealtad, ni le reconoce a nadie el derecho de dictar las eondiciones para 
un arreglo.» 

Hubo luego un paréntesis de silencio, porque las legaciones resclvieron 
pedir instrucciones a uropa. 

Al rcabrirse el debate los diplomáticos extranjeros se limitaron a decir 


202 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 
O_o A 


que las nuevas instrucciones les ordenaban «pedir inmediatamente la adopción 
pura y simple» de la fórmula que ellos habían presentado. 

Ya el Gobierno de Berro había deslituído a su primer ministerio y el 
doctor Arrascaeta que desempeñaba la cartera de Relaciones Exteriores pidió 
una conferencia que los diplomáticos no rehusaron aunque «previntendo que 
les estaba prohibido aceptar nuevas discusiones». 

Como pasaran unos días sin que se señalara la audiencia ofrecida log 
ministros recabaron explicaciones, y entonces contesió el doctor Arrascaeta 
que el Gobierno no podía concebir «una conferencia sin diseusión de los 
puntos cuya resolución se buscaba en ella», y en cuanto a la fórmula del 
arreglo que rechazado todo debate y no pudiendo. «oponerse con éxito como 
en otro caso lo haría a la insinuación que en nombre de la Francia y la 
Inglaterra se Ie dirigia, estaba pronto a firmar la aceptación pura y simple» 

Habían triunfado los ministros de Francia èe inglaterra con su amenaza 
de recurrir a los cañonos de sus buques, Pero no estaban satistechos todavía, 
Querían que el monto de la deuda Fuera retiticado por la Comisión mixta, 
a pesar de que la Comisión mixta no podía falar porqne entre sus miembros 
había empate y porque el asunto había salido ya de su jurisdicción para ser 
tratado de gobierno a gobierno. Contestó el doctor Arrascaeta que el Gobierno 
oriental no podía imponer a sus comisarios la cifra de 4 millones, en vez de 
la de 3 Gue ellos habían fijado. pero que se podía proceder al sorteo del 
quiuto árbitro de acuerdo con la Convención. Kra esa una solución, pero como 
las legaciones estaban dispuestas a mantenerse en el terreno de las medidas 
cocreitivas, rechazaron la designación del árbitro Mamado a dirimir el empate, 
a titulo de que «ao habia razón ni lógica para librar a la casualidad la solu- 
ción de una negociación que había dado lugar a tautos debates». 

Volvió, pues, a quedar interemmpido el cambio de notas hasta febrero 
de 1862 en que las legaciones, luego de recibir nuevas instrucciones de Lon- 
dros y París, presentaron la siguiente fórmula «en calidad de eltimátion que 
el Gobierno oriental tendría que aceptar o rechazar sin condición alguna en 
un plazo que expiraría el 10 de marzo»: 

La Comisión mixta se reunirá para establecer en forma solemne la suma 
de 4 millones de pesos. Esa suma gozará del 5 “% de interés y se amortizará 
en un período de 30 años divididos en seis quiuquenios, subiendo la amorti- 
zación gradualmente desde el 1 çe en el primero hasta el 5 % en los dos 
últimos. Bi servicio estará garantido por las rentas generales y será extraído 
mensualmente de la Aduana. 


El altimátum ante el Cuerpo Legislativo, 


El Gobierno de Berro que no podía obligar a sus delegados de la Comisión 
mixta a votar nna suma mayor que la que ellos habían reconocido, resolvió 
dirigirse al Cuerpo Legislativo para dar cuenta del ultimátum y provocar la 
sanción de una ley que reconociera los cuatro millones ya aceptados en el cnrso 
de los debates diplomáticos. 

Examivando el asunto decía la Comisión informaute de la Cámara de 
Diputados: 

Li ley de 1854 que consolidó la deuda nacional declaró preseriptos todos 
los créditos que no freran presentados dentro de los plazos que ella establ: cia. 
Ninguna duda podía caber a este respecto: la deuda no presentada quedaba 
prescripta. La ley de 15854 excinyó sin embargo de la prescripción a los acree- 
dores hipotecarios que no se hubieran presentado, Dos años después establecía 
el Poder Ejecutivo con las legaciones de Francia e Inglaterra un procedi- 
miente especial para los reclamos franco-iugleses y la Asamblea aprobaba sus 
bases. La Comisión mixta que ese acuerdo estableci empezó a funcionar. 
Pero eran tantos tas tropiezos <que diariamente se tocaban por los comisarios 
ivientales que sólo se pronunció la Comisión sobre el mérito de un solo expe- 
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diente». Los comisarios orientales dieron cuenta al ministerio del desacuerdo 
existente y el asunto volvió entonces a ser tratado directamente entre las lega- 
ciones y el Poder Ejecutivo, que son los amados a solucionarlo, porque ya 
no puede revivir la Comisión mixta como lo pretenden las legacíones. 

Abierta la discusión en la Cámara historió así sus anlecedentes el mier- 
bro informante doctor Carreras: 

Tuyo una razón justificada la ley de perjuicios de guerra: evitar el reco- 
-pocimiento de los reclamos exorbitantes que surgían a raíz de la terminación 
de la lucha. Sus males provienen de Tos reglamentos dictados por el Poder 
Ejecutivo que no cerraron eficazmente la prerta a la codicia y al abuso. 
Yino luego una ley de consolidación que como las anteriores equiparó a todos 
los reclamantes. Pero la ley de-:1855 abrió de nuevo la puerta a la arbitra- 
ríodad, declarando que no estaban comprendidos en la consolidación los ucree- 
dores hipotecarios que eran todos extranjeros. Como resultado de la Conven- 
ción de 15857, exigida por las legaciones de Francia e Inglaterra al Gobierno 
de Pereyra a mérito de una promesa del Gohierno de Flores, empezó a fun- 
cionar más adelante la Comisión mixta. Los comisarios extranjoros pretendían 
Nevarse todo por delante, empezando por la prueba de los reclamos. A titulo 
de quo la Convención vo lo prohibía, exigían que se admitiese como testigos 
a otros rerlamantes que tenían naluralmente interés en que provalecioran todas 
las exigencias. Los comisarios orientales se negaban a admitir tales Lestigmos 
y eso dió por resultado que el asunto se plantease de otro modo: mediante 
la fijación de una cantidad global para el conjunto de las reclamaciones. 
Los comisarios orientales propusieron tres millones y los franco-ingleses cinco 
millones. No era posible convocar al quinto árbitro, porane la convención sólo 
autorizaba su convocatoria <en los casos de justificación o declaración especial 
en deialle». Ei Gobierno ofreció entonces 4 millones, cifra que aceptaron las 
legaciones pero con la exigencia de que fuera la Comisión mixta la encargada 
de ratificarla. Tal es el conflicto y para hacerlo desaparecer hastaría una ley 
ratificatoría de la Asamblea bajo la expresa advertencia de que no pueda esa 
ley ser invocada como precedente. 

La ley de 1563 es constitucional, agregó el doctor Carreras contestando 
a otros oradores; la Constitución prohibe ocupar la propiedad privada sin 
previa indemnización, aparte de (que había que evitar los grandes reclamos 
de los extranjeros. Fué votada canónicamente en las dos Cámaras porque to- 
dos estaban de acuerdo en su necesidad. Sí ha dado lugar a abusos es por 
efecto de la confusión de los actos de expropiación con dos perjuicios y des- 
gracias de la guerra y asimismo por no haber sido castigados los autores de 
los fraudes. 

También en el Senado fué unánime la opinión de que la Comisión mixta 
no podia volver a funcionar después de resueltos los gobiernos europeos a 
tratar directamente el asunto para que aquélla había sido instituída. 

El senador Vázquez, que había tormado parte de la Comisión mixta, 
formuló acusaciones muy graves contra los comisarios franco-ingleses. 

Llegaron a formarse, dijo, 700 expedientes en gener2l del tipo de uno 
en que el reclamante exigía el precio de 700 vacunos y 8,000 ovinos que 
poblaban una chacra que según su propia confesión tenía ireiatu cuadras, 
lo cual no obstó para que su reclamo de veinte mil pesos ncra aceptado como 
bueno por los comisarios tfranco-ingleses. Para justificar el reclamo de un 
inglés, bastaba el testimonio de cuatro ingleses, y para justificar el reclamo 
de un francés, el de cuatro franceses, conmpareciendo como testigos de cada 
expediente los que actuaban como reclamantes en los demás, 


Se arriba a una Convención diplomática que pone término al contlicto. 


Después de largos debates fué votada la ley que autorizaba a) Poder 
Ejecutivo para reconocer hasta la suma de cuatro millones como monto de 
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las reclamaciones franco-inglesas, El servicio de la nueva deuda sería materia 
de una Convención especial que el Poder Ejecutivo sometería oportunamente 
a la Asamblea. 

Y en el acto quedó ajustada la Convención de acuerdo con las exigencias 
en los ministros de Francia e Inglaterra. Los cuatro millones de pesos Serían 
entregados a las legaciones para que ellas los repartieran entre Jos interesados, 
Los títulos gozarían del 5 % de interés anual y serían amortizados en un 
período de 30 años dividido on seis cuinguenios. abonándose por concepto 
de amortización el 1 *'? en el primer quinquenio, el 2 ¢& on el segundo y asf 
sucesivamente hasta el 5 e en los dos últimos. Wl bmporte del servicio de 
intereses y amortización se apartaría monsualmente de la caja recandadora 
de los impuestos de papel selado y patentes de giro. La cantidad apartada se 
depecsitaría en vn Baneo de plaza que daría nn recibo por duplicado a las lega- 
cienes, pero el Gobierno respondería del depósito hasta la efectiva realización 
de los pagos. La amortización se haria mediante propuestas presentadas al 
Banco depositorio dol servicio. pudiendo asistir al acto los ministros O agentes 
de Francia e Inglaterra y obligatoriamente el Wiscal de Gobierno. 

Su tramitación parlamentaria dió lugar a nuevos y ardientes dohates, 

«“A] cxaminar dicha Convención, decfa la Comisión de )lacienda de la 
Cámara de Dinniados, la Comisión encuentra que ella os la continunción. el 
complemento del sistema de exigencias desmedidas presentadas por los agens 
tes de Francia 3 Ineleterra en cl curso de este desgraciado negocio. cayo acto 
más stentaterio de Ja dignidad nacional Iné el iumerccrcido ultimátum qdel 
22 de febrero del corricute año.» 


«Se ba dicho. agregó el diputado don Pedro Díaz, al sancionarse los cua- 
tro míllones, que la Nación cra robada por los extranjeros y que esc robo 
depeudía de los primitivos arreglos hechos por las administraciones anterjores. 
Pero nosnatros agrandamos cada vez más ese robo y además de los cuatro 
millones que hemos sancionado sin debertos porque las fuerzas y las bayonetas 
han venido a imponerJo, vamos a regalarles también a esos señores los inte- 
reses de una deuda imaginaria como esa que cs un robo a la Nación.» 


«llemos aceptado, dijo don Justo Corta, eso que uo debíamos pour la 
Ímerza, temiendo perder más en un conflicto en que indudablemente más per- 
deríamos, y aceplándolo debemos aceptar sus consecuencias y una de ellas 
es ésta: ¿Tenemos nosotros la libertad de optar por otra cosa? Sólo llegando 
a la guerra. Pero yo creo que razonablemente ninguno querría llegar a la 
guerra.» 

El Ministro de Hacienda don Antonio María Pérez entró en algunos por- 
menores de la negociación, luego de referirse «a las exorbitantes pretensiones 
de les agentes extranjeros fundadas en las instrucciones que tenían de sus 
respectivos gobiernos». hos agentes exigian la afectación de la vronta adua- 
nera, pero como ya estaba hipolecada al Brasil optaron por la de patentes y 
papel sellado, Hicieron Iinego incapié en que los productos de la renta s«[lueran 
entregados a ellos» y sólo «al fin del mucho trabajo se pudo reducir a los 
agentes a que esas cantidades fucran a un Banco que eligiesa el Poder Ejecu- 
tivo», Se consiguió también que la amortización de la deuda fuera hecha a 
propuestas cerradas, Exisfan una cláusula que estableciera que los ministros 
diplomáticos o sus agentes deberían asistir a la apertara de las propuestas, 
contentándose al Fin con la frase sprudiendo asistir». 


Coneluvida la explicación ministerial, manifestó uno do dos oradoros, vefi- 
riéndose al cambio de gabinecie oeurrido on 1881: 

«Misc mucha sensación entro los miembros del Cuerpo Legislativo y 
en el país entero la noticia de la eosación de aquel ministerio y de cierto 
parece que se proviese iodo lo que había de venir de aquel acto... Si el «dot- 
tor Acevedo hnbieso estado cn el ministerio. con la intelizercia qee es preciso 
reconocerle y con la energía ane lo acompaña hubiera eoncluído este negoco 
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sin los inconvenientes que él tiene y sin los agravios que infiere a la dignidad 
nacional y a los intereses del pafs.» 

La Convención de 1857, dijo en segnida el doctor Vázquez Sagastume, 
colocó a los reclamantes franco-ingleses en condiciones infinitamente supe- 
riores a las de los orientales, Pero al menos mantenía ci principio de que 
sólo las reclamaciones justificadas entrarían a formar parte de la denda na- 
cional de acuerdo con la ley de perjuicios de guerra de 1853. Desde las 
primeras reuniones resultó sin embargo que no podían ponerse de «acuerdo 
los comisarios nacionales con los extranjeros, porque para éstos todas las 
reclamaciones eran legítimas. Uno de ellos llegó a declarar «que los súbditos 
de su Nación no menfían jamás y que para probar la verdad de la palabra 
de cualiniera de ellos y en cualquier circunstancia estaban Jos cañones de su 
Nación». Eso trajo la renuncia de los comisarios orientales y lucgo la nego- 
ciación dirocta entre nuestro Gobierno y los gobiernos de Francía e Inglaterra 
sobre recenocimiento de los curtro millones, lalseándose así el principio de 
ta previa justificación de las reclamaciones. 

Para el doctor Vázquez Sagyastume € vejatoria da cláusula qne obligaba 
a entregar los bonos de la denda a las tegaciones y también lo cra la que 
obligaba al Gobierno a depositar el dinero del servicio en nn Banco bajo su 
directe responsabilidad y riesgo. 

Le Convención quedó sin embargo aprobada por la Asamblea y omionces 
los ministros de Francia e Ingleterra entregaron respectivamente Ss YIAI71 
y$ 465,291 cu bonos de la Deuda de 1834 percibidos por algunos de los 
reclamantes, recibiendo en cambjo los 4 millones de pesos eqgoivalentos at 
3,290,000 de ta nueva ley monetaria, de cuya distribución quedaban encargados. 


¿Eran temores exagerados los que inspiraban los cañones ingleses y Tranecsos? 


Así coucluyó este incidente diplomático tan poco edificante para Jos 
gobiernos de Francia e Inglaterra, que abusando de un acto de sin igual 
desprendimiento de la Asamblea uruguaya al reconocer los perjuicios de la 
Guervta Grande, consígnieron arrancar bajo la presión de los cañoues ana suma 
varias veces millonaria como remate de expedientes que si algo probaban eran 
los fraudes escaudalosos que habían amparado las legacionos. 

' ¿Podían reputarse exagerados los temores que habían inspirado al Go- 
bierno y al Cuerpo Legislativo la aceptación de las condiciones impuestas por 
las legaciones? 

En los mismos momentos en que la Francia y la Inglaterra dirigían su 
ultimátum al Gobierno de Berro, publicaba la prensa del Río de la Plata 
el manificsto de Juárez, Presidente de Méjico, anunciando que los franceses 
y los ingleses acababan de declarar la guerra a su país y que la fortaleza de 
Vera Cruz va estaba bajo el dominio de los asaltantes europcos. 

Esa coincidencia de situaciones determinó sin duda el movimiento de 
protesta que un año y medio después provocó en Montevideo la toma de 
Puebla, el heroico baluarte mejicano. : 

«Americanos y extranjeros, decía el grupo de orientales iniciador de la 
protesta, no pnede haber ningún habitante de América, a no sor los que 
viajan en ella per lujo, que pueda ser inditerente a su dostino, que no sea 
un decidido detensor de su libertad y que no convenga con nosotros en que 
el interes positivo, va que no la nobleza de gratliud o de palriotismo, debe 
empujarnos a todos a un mismo resuliado, esto es, à la prosperidad y engran- 
decímiento de la América emancipada en todo menos en las iradicionce de 
la civilización de la Luropa que ya hicimos nuestras en el mismo hecho de 
Tepnudiar ol coloniaje y en establecer la hase de da ciencia económica al abrir 
heestros prertos al comercio libre y al inscribir en nuestro código le doctrina 
de sus pensadores. Y esto decimos en verdad porque no hay forma posible 
del predominio protectoral o tutelaje enroper que ho se enenéntre en el 
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retroceso a la colonia que tanto quiere decir como sacrificio individual 
colectivo, ruina industrial y mercantil, aparejando una nueva lucha de emanej. 
pación, desenlace preciso de todas las colonizaciones metropolitanas.» 


Bajo la impresión de los abusos cometidos deroga la Asamblea la ley de pen 
juicios de guerra. 


Dos leyes importantes dictó la Asamblea de 1562, a raiz de estos abusog 
de las grandes potencias europeas. 

Por una de ellas derogó la ley de perjuicios de guerra de 1853. Y por 
otra estableció que la República no se reconocía obligada a indemnizar log 
daños que pudieron sufrir las propiedades particulares por casos fortuitos de 
guerra exterior o interior. Sólo cuando la autoridad nacional hiciera uso de 
la propiedad particular econ destino al servicio público serían indemnizables 
los daños sufridos, previa justificación del hecho ante los Tribunales. Los sim. 
ples perjuicios resultantes de cansas ocasionales no serían indemnizables, ni 
aún en esos mismos casos, 

FPundando su voto favorable a esta segunda ley, dijo el doctor Vázquez 
Sagastume que se trataba de un principio de derecho internacional reconocido 
por todas das naciones, y para demostrarlo invocó la historia de España, de 
Francia e inglaterra con sus casos de saqueos y de incendios durante la gue- 
rra, juzgados como calamidades análogas a las de un terremoto o de una luvia 
de fnogo de las que nadic podía considerarse responsable. 

Y rofíiriéóndose a la primera decia el doctor Arrascaeta en su Memoria 
ministerial de 1861: 

«Los extranjeros al establecerse en una Nación contraen la obligación 
tácita de someterse a la jurisdicción y a las leyes del país gue voluntariamente 
y por su propia conveniencia eligen para su residencia, no pudiendo esperar, 
por carecer de derccho para ello, mayor protección que aquella que la Nación 
que los admite dispensa a sus mismos ciudadanos... Sólo por una condes- 
cendencía que no habrá de repotirse, debida únicamente a las cireunstancias 
notorias en que se ha encontrado el país, pudo consentir en hacer a favor 
do las dos naciones una excepción a esa regla.» 

Otras dos leyes votó también la Asamblea en salvaguardia de los inte- 
reses nacionales lan crudamente heridos por las polencias europeas. Derogó 
la facultad concedida al Poder Ejecutivo para celebrar arreglos diplomáticos 
sobre perjuicios de guerra y estableció que las convenciones y contratos de 
cualquier naturaleza que el Poder Ejecutivo celebrase con las potencias extran- 
jeras, deberían someterse a la resolución del Cuerpo Legislativo. 


Liga americana contra los avances europeos, 


Otra iniciativa de resonancia provocaron los avances de la diplomocia 
franco-inglesa: el proyecto presentado por don Justo Corta a principios de 1842 
a la Cámara de Diputados de que formaba parte, autorizando al Poder Bje- : 
entivo para negociar con la Argentina y el Paraguay tratados de alianza ofen- 
giya y defensiva para garantizarse contra cualquiera agresión extraña, sobre 
las bases ya aceptadas por Chile y Perú. Una vez hecha esa alianza, se invi- 
taría a todas las demás repúblicas americanas a incorporarse a ella. 

El Presidente de Méjico propuso 4l año siguiente la celebración de un 
Congreso en Panamá, destinado a reunir a los representantes de todo el conti- 
nente americano conlra la acción de Francia y otras potencias entopeas. 

So trata en realidad, decía uno de los diarios de la época, de reproducir 
un pensamiento ane ya fué discutido en Norteamérica bajo la Presidencia 
de Adams en 18%. Ante la noticia amenazante de que la Santa Alianza ayu- 
Garía a España a reconquistar sus colonias, los ministros de Méjico, Colombia 
y Centroamérica invitaron en 1823 al Gobierno de los Estados Unidos a enviar 


GOBIFRXO DE REKRO 207 
Xq 42 A  - __ _ á<  _eu_z__ __. __ _ o Q z_—Q_a_Q_ 524 


representantes a un Congreso que se reuniría en Panamá. Se deseaba formar 
upa Liga contra las agresiones europeas y se esperaba que concurrirían los 
demás países americanos. El Presidente ådams pasó el asunto al Congreso, 
La Comisión de Negocios Extranjeros dictaminó en contra y hubo en torno 
de ese informe grandes debates. Figuraba en el programa de las invitaciones 
el reconocimiento de la independencia de Haití; y la cuestión de razas estaba 
sobre el tapete. Si se admitía un plenipotenciario negro, se duría la vazón a 
gus hermanos de los Estados Unidos. Llegado el momento de la votación, hubo 
una débil mayoría en contra del dictamen y en consecuencia fueron nombrados 
los delegados norteamericanos, Pero uno de ellos murió en el viaje y el otro 
no llegó a tiempo. El Congreso se reunió, asimismo, en Panamá, en 1826, 
con asistencia de los delegados de Perú, Méjico, Centroamérica y Colombia, 
arribávndose a un tratado de amistad y a un progrema de reuniones periódicas 
que no alcanzó a cumplirse por efecto de las revoluciones ocurridas on los 
países contratantes, 


la Asamblea rechaza el proyecto de ercación qe una Comisión mixta para 
el arreglo de Jos reclamos del Brasil 


Xo contento el Gobierno de Perevra, sogún hemos tenido oportunidad de 
demostrarlo, con acordar cl estublecimiento de la Comisión mista prometida 
por Flores a Inglaterra y a Franciz, suseribió otro convento jeuel econ la 
Legación del Brasil que felizmente marchó econ más parsinonia, dando tievino 
a que se uniformaran los opiniones en contra de lodo lo que significaba arre 
car los reclamos de guerra a lo jurisdicción natural de nuestras leyes y de 
nuestros Tribunales. 

Cuando la Legación imperial trató en 1560 de apurar el irámite de la 
ley, ya los ministros de Francia y de Inglaterra estaban dando la medida de 
todos los escándalos que podian eonstemerse a la sombra de las comisiones 
mixtas y la Cámara de Senadores rechazó en cousecuencia el convenio, eyi- 
tando así al país nuevas y abrumadoras deudas y quizá incidentes de más honda 
repercusión que los que acababan de producirse. 


El monto de la deuda. 


Véase cómo compulaba el Ministro de Iacienda las deudas cxistentes 
en 1861: 


Deudas externas (brasileña $ 38,117,900, francesa 1.019,100, 


inglesa 340,900). . . . > . . . E A . . + $ 4.477,941 
Deudas internas (fundada, interna, cte) , . . . . -a * 00.757,265 
Deudas arregladas (con derecho a entrar en la fundada). '” 9.230,280 
Deudas arregladas (con derecho a entrar en la interna. ” 450,866 
Deudas por arreglar . . $ E fry s À $ $ $ . ” 4,807,709 
Diversos créditos Bal ar aa A a a Taeao we ar, Wwe A US 

$ 26.716,385 


Enfre las deudas por arreglar Meuraban las reclamaciones franco-inglesas, 
todavía on discusión, y entre las dendus arregladas $ 8.642,956 de bonos de 
la Consolidada que dobían entrar en la Deuda Fundada. 

¿Todo el monto de la deuda se puede decir a ciencia ciería es debido «a 
nuestros extravios pasados, que nos sorvirán dae lección para que deponiendo 
en aras de la patria toda mala aspiración trabajemos todos por cl manteni- 
miento de la paz.» 

Tal era el comentario que el euadro que acabamos de extraclur sugería 
al Ministro de Hacienda, 
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Un año después la Contaduría General computaba las deudas externas 
las internas, las deudas arregladas, la hipotecaria, la deuda por arreglar y los 
créditos pendientes de resolución legislativa, en $ 24.829,456 de la antigua 
moneda, equivalentes a 19.863,564 de la nueva ley, debiéndose el descenso 
al canje que proseguía y a la amortización que se enmplía con toda estríctez, 

Desde diciembre de 1860 hasta diciembre de 1861 entregó la Tesorería 
Nacional al Banco Mauá $ 548,652 por concepto de adicionales de Aduana 
afectados al servicio de la Deuáa Fundada, Y retuvo, después de eubierto el 
servicio y de pagada la comisión del 2 14 € al Banco, un saldo sobrante 
de $ 713,187 por haber producido la renta $ 621.839, 

Esa misma venta produjo $ 511,211 en 1862, de los que absorbió la 
Pouda Fundada 406,702, quedando a la Tesorería un saldo sobrante de 104,503. 


La deuda circulante con servicio efectivo. 


La Origina de Crécaito Público soñada así on sus cuadros recapifnlafivos el 
movimiento de ja genda emitida en el qgoinqrento 1860-1564: 


AA Ss A ni Al 
H tiuisii Mirntató Hatinejió: Ment 
ANON i anuisión misión RMatinciós mMónto 
i anunl progresiva ATAN] viretulinte 
f $ 5 Š go 
ULA APA. ai A © 2,726,880 
Eseli oa ug i a ai ay A i i 379,200 ` 3.034,566 
1362 O o o ' 291,360 2.542,000 
TSOA a- da R sie aa : SAS, trip 2.523,540 
BOA. g. usr de Ea rea dos ta A 9.004,60 13,147,160 , 156,350: 12,642,240 


Abarcan estas cifras la Deuda Fundada 1.a seric, la Interna 1.a serie, la 
Franco-Inglesa y el Empréstito aAlontevideano-Unuropeo procedente de la con- 
versión de la deuda interna en deuda externa autorizada por cl contrato con 
el Banco Mauá. 

Rs desde 1860 que arranca la organización de nuestro crédito público, 
mediante el pago regular de los intereses y de la amortización v el canje de 
titulos que se arrastraban por el suelo a fuerza de no tener cotización por 
valores efectivos cuya posesión se disputaban los colocadores de dinero, 

Tan prestigioso resultó cse punto de arranque que el Ministra Maillefer, 
no obstante su acritud con el Gobierno de Berro en los incidentes relativos a 
la denda por perjuicias de guerra, se creyó obligado al terminar el mangato 
de aquel magistrado a rendir pleito homenaje a su admirable conducta en 
materia de huena y exacta aplicación de los dineros públicos. 

Acusando recibo de la comunicación relativa a la trasmisión del mando 
en marzo do 15641, decia a nuestra Cancillería: 

«Me he apresurado a MHevar al conocimiento del Goblerno del Emperador 
aguelija despedida del sentido magistrado que a pesar de Jos rigores de Jos 
tiempos ha llenado tan concionzaúamente sus compromisos para con la francia.» 

Y evniestando en esos mismos días a varios centenares de residentes 
ranevses que Je agradecían su intervención on ol asunto de la deuda, agre- 
gaba el Ministro Majllofer: . 

«Han comprendido 0s0s dignos Franeoses que mi partieular solicitud hacia 
nuestros reclamantes debía conciliarse no solamente con dos intereses de la 
colonja entera, sino aún con das justas consideraciones que merece esia se- 
gunda patrii de tantas lemitias Francesas que después de haberles abierto el 
camino del bionestar, después de haber lealmente aceptado sus obligaciones 
diplomáticas indemnaizándolas en cuanto posible era de sus pérdidas y sufri- 
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mientos inmeregidos, continúa cumpliendo sus compromisos pecuniarios hacia 
nosotros en medio de los embarazos y de las erogaciones de una nueva guerra 


civil.» 


Precio de las «deudas. 


He aquí según los datos recogidos por don Adolfo Vaillant el promedio 
de amortización de las deudas públicas en el período 1859-1864: 


¡qx _ _ _ A __  _ mm. m_—_. _ ———— amam er 
AÑOS | Fundada (6 90) ; Fyranco-Inelesa 
F : 15 70) 

II O. ' 

RS i f 

3552 ` h Da 33 15 Co i ug 

1860 A > š a i 36 Y; | — 

1361 + . A 107% a 13 , .— 

1862 , SiN Ses = F 4412 n 4914 — 

A o A E a E., 70 a $0 , — 

A A a e A $3 a 54 : 5332 a 60 7 


A | 

Tales eran los precios que pagana el Estado en sus pertódicos amados a 
propuestas para hacer efectivo el servicio de amortización. 

De las revistas comerciales de la época extraemos estos otros datos rela- 
tivos a las cotizaciones de plaza: 


Consolidados — mxigible , Fundada ¡ Interna | Pronco-in- 
j de 1854 ! j ! | glesa 
A A i A can E PAPA AA 
i | i f i i 
¿Por 100 pesos Por 100 pesos Por 100 pesos. Por 100 pesos Por 100 pesos 
1860 Enero , . 12 reales — : a. i PaE ! i 
1861 Marzo . . 1.6” 32 reales . — ¡ — | — 
” Julio . . — —- $ tí a 43 | — ; — 
” Agosto.. 16 reales 32 reales ” 42 | — i — 
” Octubre . [| 16 ” 32o o” | 43 l — | — 
1863 Marzo . , 22 de 40 " ” 54 | $ 40 H e. 
5 i wa 23 X 44 m ” 56 i “ 41 : $ 32 a 45 
”»— Diciombreo 30 s — | — | ” 42 i 50 


Don Tomás Villalba, luego de destacar en su Memoria de Hacienda 
de 1860 la suba de la Deuda Fundada dci 32 14 a que se cotizaba a prin- 
cipios de ese año, al 40 (%£ a que llegó en febrero de 1861, decía que podia 
aguardarse alguna valorización todavia, pero no ya tan acentuada, dada la 
tasa del interés de plaza, que giraba alrededor del 12 % al año. 


Créditos diversos. 


Otvos créditos flotantes aguardaban su consolidación y de ellos resolvió 
0enparse también el Gobierno de Berro en su plan de saneamiento financiero, 

Intre esos créditos figuraba el de los ex legionarios del sitio de Monte- 
video, a, quienes la Asamblea de la época había mandado adjudicar 20 leguas 
de campo y 30,000 animales vacunos. En 1856 el general Flores se presentó 
al Senado, solicitando con ese objeto el campo conocido por Rineón de las 
Gallinas, siempre que fuera declarado de propiedad pública en el pleito se- 
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guido con los señores Martínez de Haedo, Pero la Asamblea liquidó el asunto 
mediante la sanción de una ley que autorizaba Ja entrega de $ 500,000 de 
Deuda Interna a los legionarios en pago de todo lo que se Jes había promettdo 
anteriormente. 

Figuraba también el crédito de don Víctor Weill, procedente de un prég. 
tamo de $ 20,000 al Gobierno de la Defensa, con garantía de nn impuesto 
sobre el pan de que luego echó mano el mismo Gobierno, dando lugar con 
ello a un pleito del que resultó una liquidación a cargo del erario público por 
$ 213,700, que después subió a 316, 350 por la acumulación de nucvos intereses, 

Explicando tan prodigioso crecimiento decía el senador don Vicente 
Vázquez en 1863, que el préstamo de Weil devengaba cl 6 €; mensntal, o sea 
el 72 % anual, y agregaba don Manuel Herrera y Obes, uno de los próceres 
de la Defensa, que él había tenido que tomar mil pesos por un año en esa 
misma época, bajo la obligación de devolver el doble al prestamista y que 
eomo su caso podían repetirse centenares. 

Antes de que el asunto Euora a da Asxurabiers el Gobierno de Berro quiso 
oir al Fiscal, y como ta Legación de Francia se asombriVa de ese irámite tra- 
tándose de un crédito «que clla consideraba tun sagrado, se vió obligado el 
Ministro de Relaciones lixterjores doctor Acevedo a hacer un poco de historia, 

«Se trata en el fondo, señor Encuevgado de Negocios o = le decin --—- de 
una de las muchas explotaciones a que desgraciadamente dió lugar la sHuación 
excepcional en que esta ciudad se enconurabo en el año L848. Se trata de un 
negocio en que don Vícior Woill y sus socios adelantando apenas uta suma que 
10 alcanzaba a cinvo nisi deros hieteron un verdadero negocio de oro, ganando 
ingentes capitales, y sin embargo alegando perjuicios y explotando hábilmente 
la desorganización adminisivativa de ontonces y sus eonsocuencias pretenden 
ahora aparecer como acreedores de más de 200,009 pesos corrientes, JS Cio- 
bierno hacicndo uso del recurso que las leyes del pais suministran aquí como 
en todas partes para la rescisión de actos ian Hegfijmos como perjudiciales, 
execitó el celo del Fiscal pava que ocurriera a los Vribunales, Sieudo este ca- 
mino tan legal como conforme a la razón. no concibe que se le nhiegne una 
facultad que se le reconoce no sólo a los gobiernos, sino a Jos particulares.» 

Tiguraba también un erédito de la sucesión Lavalleja procedente de con- 
fiscaciones consumadas bajo el Gobierno de Rivera en 1832, asunto transado 
en 1838 mediante la suma de $ 250,000 pagadera ch campos que no fueron 
entregados por el Gobierno, y vuelto a transar en 1856 sobre la base de 65 le- 
guas de campo que ubicaría la sucesión Lavalleja, que tampoco fué posible 
entregar por efecto de la ley de 1558 que suspendió la denuncia de tierras. 


La enseñanza pública. Número y costa de las escuelas, 

Ta ley de Presupuesto Gencral de Gastos de 1860-61 asignuba al Depar- 
tamento de Montevideo 14 escuclas primarias dirigidas por 13 maestros que 
devengaban $ 72 mensuales de sueldo, y uno que sólo recibía $ 54. Otros tres 
maestros de enseñanza primaria figuraban en la planilla universitaria. 

La ley de presupuestos departamentales asignaba e la campaña 58 escue- 
las primarias, distribuidas en la Forma que subsigue: 


Canelones . +. +. o. 9 Cerro Pargo dor as a aa B 
San José... . 4 Paecuarembó , s aa aa ťa’ B 
Colonia. al oso me Dp se un 8 Maldonado, e s +. a Lar 4. a + 6 
PAÁPSAIAW ¿0 s e A e aroe A A E E a A 
Soriano a A sk 6 Plotidas tica. e. a g a 
Balto ES Jüriso va es o a 


Cada escuela lenja ue sólo maestro y eso qee varjas de ellas contanan 
con más de 200 alumnos. 
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En las 14 escuelas de la Capital había 1,188 alumnos inscriptos — R45 
varones y 343 mujeres. Lo pasado por sueldos y gastos en esas escuelas desde 
imarzo de 1858 hasta noviembre de 1860 ascendía a $ 25,263, según la Memo- 
tia de la Junta Económico-Administrativa correspondiente a 1860. 

. La Comisión organizadora de la Sección Uruguaya en la Exposición inter- 
nacional de 1362 fijaba así el costo de la enseñanza pública del Departamento 
de Montevideo: 


AÑOS | Utiles : Alquileres Sueldos 
=== D ie ai | - 
l , 
ABBA OZ O g 28340 E $ Gal 
4860. . f : . . . % à e ; X ” 3,051 r 2670 “7,660 


Jon 1862 fueron creadas $ escuelas más, snbiendo entonces a 1% (13 de 
varones y 6 de niñas) el número de las que funcionaban en la Capital, 
Yéase cómo estaban distribuídas: 

En la ejudad, 1; en el Cordón, 2; en las Tres Cruces, 1; en la Unión, 2; 
en Maroñas, 1; en el Paso de Jas Duranas, +i en el Paso del Molino, 2; en 
el Paso de la Arona, 1; en el Requeto, 1: en el Cerro, 1; en Peñarol, 1; 
en la Aguada, 2, 

1) número de alumuos matirieniados subió a 2.312, justamente el doble 
del que había habido en el año anterior, gracias al persistente trabajo de la 
Junta Heonómico-Administrativa para fomentar la asistencia escolar. 

De osos 2,313 alumnos 1,141 oran varones y S69 mujeres. La asistencia 
a las cuatro escuelas de la ciudad vieja era de S14. 

Uno de los diarios de Ja época «La Prensa Oriental» agregaba que en el 
Departamento de Montevideo funcionaban en esos momentos 40 escuelas par- 
teulares con una interipeción de 3,268 alumnos. 


Tentativa para hacer obligatoria la enseñanza. 


«In materia de instrucción pública, decía el Ministro doctor Acevedo en 
su Memoria de 1860, está casi todo por hacer. En lo que toca a la instrucción 
primaria, ni hay buenos preceptores por lo general, ni son uniformes los textos 
de (que se valen en las diversas escuelas. El Presidente os ha indicado la 
conveniencia, y aún la justicia, de hacer obligatoria la instrucción primaria, 
como ya es gratuita. Sería ese un gran paso para cl progreso que el país tiene 
derecho a esperar. 

«La Universidad adolece de deficiencias en sus estudios y de una faci- 
lidad cicesiva para conceder el grado de doctor de la Facultad de Leyes, 

«Hay necesidad evidente de un plan de enseñanza primaria y secundaria, 
como lo ha indicado el Presidente, dando más cabida a Jas ciencias exactas y 
sus aplicaciones en la instrucción secundaria.» 

ha Junta Económico-Administrativa se dirigió a la Cámara de Senadores 
a mediados de 1861 Hamando su atención «acerca de la incuria y resistencia 
que oponían muchos padres de familia a la educación primaria de sus hijos». 
Indícaba la Junta la convenleneía de que se dictara una ley con penas pecu- 
niarías y en su defecto arresto a los padres y iulores que sin causa justificada 
no enviaran sus hijos o pupilos a la escuela. 

La Comisión de Logislación, 2 cuyo estudio pasó el asunto, se opuso 
formalmente a la imposición de penas que pedía la corporación municipal. 

«ls una cosa, decía, que no está en las facultades bien comprendidas de 
la Asamblea General y que causaria males de otro orden, que serían peores 
que los que se propone remedier por esos medios que no se armonizan con 
los princinios consagrados en la ley fundanental de la República. La educa- 
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ción de la niñez como cualquiera otra causa que es buena en sí misma, para 
que sea fructifera debe ser obra del convencimiento y no de la imposición 
de da ley bajo penas coercitivas. Bienes de esa clase no deben hacerse por 
esos medios, porque se convertirían en un mal desde que atacan la libertaq 
individnal dentro de los límites legítimos que la Constitución del Estado 
garante.» 

La Cámara de Senadores siguió el consejo de su Comisión de Legislación, 
en el deseo probablemente de no alterar la tranquilidad del ambiente con me- 
didas que, aunque perfectamente justas, podían dar lugar a debates y actos de 
resistencia que en esos momentos había interés en no promover. 


Poslindando atribuciones. 


El Ministerio de Gobicrno dirigió en 1862 una circular a las Juntas 
Económico-Administrativas previniéndoles que invadían las atribuciones del 
Instituto de Instrucción Pública y que a la vez quitaban unidad al plan de la 
enseñanza al nombrar y de:liluir macstros y designar textos en la forma 
en qne lo hacían. 


Establecimientos particulares. 


Enive los establecimientos particulares de Montevideo se destacaban: 

La Escuela de la Sociedad Filantrópica, fundada con destino a los niños 
que habían quedado huérfanos o desamparados por efceto de la epidemia de 
fiebre amarilla de 1857. Al empezar a funcionar en 1859, contaba con 124 
alumnos; un año después con 166; en 1861 con 217; en 1862 con 230; y en 
1363 con 242. Fe aquí el programa de examen que rigió en 1581: Sección I: 
Lectura, escritura, aritmética teórico-práctica, grauotática castellana, análisis 
de la misma, geografía universal, análisis geográfico sobre mapas, geografía 
del pais, cronología, historia sagrada, doctrina cristiana, teneduría de libros, 
Sección II; Lectura, deletreo, silabeo, lectura corriente, principios de escritura, 
las cuatro operaciones de aritmética. Primeros rudimentos: revisión y cate- 
cismo, gramática, historia sagraGa, geografía. Lengua francesa, lengua inglesa. 

El Liceo itallano-español, fundado en 1861 por don Pedro Ricaldoni y 
don Pedro Molfino, con un plan de estudios que abarcaba las siguientes asigna- 
turas: catecismo, historia sagrada, urbanidad, lectura, escritura, gramática 
castellana, composición, historia patria, caligrafía, geografía, aritmética, sis- 
tema métrico decimal, cursos especiales de matemáticas, teneduría de libros, 
francés, inglés, italiano y latín. 

Don Pedro Ricaldoni y don Carlos do la Vega fundaron dos años después 
un huevo establecimiento, el Colegio Nacional, con el siguiente plan de estu- 
dios: lectura, doctrina cristiana, caligrafía, gramática castellana y retórica, 
aritmótica, sistema métrico, teneduría de libros, álgebra, geometría, Carsii- 
tución, nociones de ciencias y artes, geografía universal, geografía de la Repú- 
blica, historia de la República, historia sagrada, antigua, romana, media y 
moderna, inglés, francés e italiano. 

El Colegio de los Padres Escolapios, £ cuyo amplio programa de ostudios 
que ya hemos extractado fueron incorporados en 1881 un curso de fotografía 
dirigido por don Antonio Díaz de la Peña y un curso de náutica en que se 
enseñaba aritmética, geometría, trigonometria, logaritmos y dibujo en el 
primer año, y trigonometria, cosmografia, pilotaje y planos en sei segundo año. 

El Liceo Montevideano, dirigido por don José M. Cordero y don Pedro 
Andreu, con el siguiente plan de estudios: clase primaria: lecciones de me- 
moria, lectura y análisis, nociones de geografía, catecismo de doctrina eris- 
tiana, gramática castellana, aritmética, escriiura modelo y dictado; instruc- 
ción superior: música, aritmética, francés, análisis de gramática castellana, 
eserjitura al dictado, escritura correcta, teneduría de libros, geogratía universal, 
historia, matemáticas, dibujo, doctrina e historia sagrada y tequigrafíia, curso 
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este último que empezó a dictarse en 1860 hajo la dirección del taquigrafo 
español den Carlos F. Aguirre, 

El Colegio Británico de don Guillermo Rae, cuyo programa de examen 
abarcaba lectura, escritura, aritmética, gramática general, gramática inglesa, 
gramática española, gramática latina, geografía universal e historia universal. 
El Colegio Uruguayo de doña Adelaida Acha, con un plan de estutios 
ue comprendía lectura, escritura, religión, aritmética, gramática castellana, 
geografia general de la República, historia, francés y labores. Aunque era una 
escuela de niñas, la directora admitía también varones y señalando las ventajas 
de esa admisión, decía en 1863 el Presidente de la Comisión examinadora don 
Joaquín Requena al Presidente del Instituto de Instrucción Pública don Manuel 
Herrera y Obes: 

«Siempre he creído que el mejor preceptor para los niños en sus primeros 
años es la mujer culta, cuya palabra tiene para Jos niños los encantos de la 
palabra malernal; que más que maestra es la segunda madre según la dulce 
expresión de la señorita Ana Pereyra (una de las examinandas) en una de 
sus interesantes cartas. Es la madre quien debe echar en el corazón tierno 
de sus hijos la primera simiente de la educación y por lo mismo es la mujer 
la única que puede sustituirla eficazmente cn tan delicado ministerio.» 

Las escuelas sostenidas por la Sociedad de Benestícencia de Señoras. 
Eran 5 escuelas de niñas costeadas en parte con el producto de una suscríp- 
ción popular. 

Las escrelas de la Sociedad de San Vicente de Paúl; una de varones y 
otra de niñas, con un total de 171 alumnos en 1861. 


En los departamentos de campaña. 


El Departamento de Paysandú tenía on 1860 dos escuelas públicas con 
164 alumnos y siete particulares con 74 alumnos. En conjunto 238 alumnos, 
según la Memoria de Gobierno de ese año. 

Reliriéndose a datos estadísticos de 1858, escribía don Carlos Catalá, a 
mediados de 1861, que en la Villa de Paysandú, donde funcionaban todas 
esas escuelas, había 641 niños de 7 a 14 años y que de ellos sólo 278 sabían 
leer o estaban aprendiendo a leor, quedando 363 en la más completa ignorancia; 
y que en la campaña del departamento donde no funcionaba una sola escuela, 
había 1,274 niños, de los cuales 113 sabían leer o aprendían a leer, y 1.161 
nada sabian, Había, pues, en todo el departamento 1,915 niños en edad de 
escuela, de los que sólo 391 sabían leer o aprendían a leer, y 1,524 crecían 
en la más crasa ignorancia. Para remediar el mal proponía el señor Catalá la 
creación de una escuela ambulante provista de un carretón donde habría 
textoz y enseres para 200 niños. El maestro viviría en el carretón y recibiría 
$ 40 mensuales de la Municipalidad, amén de lo que los padres de los alumnos 
quisieran darle, 

El Departamento del Salto tenía en 1862, según los datos estadísticos 
de «E2 Prensa Oriental», dos escuelas públicas y seis particulares dentro de la 
ciudad y cuatro particulares en los demás pueblos o secciones de la campaña. 
Concurrían a ellas 262 varones y 176 mujeres. En conjunto 42% alumnos. 
La pohinción del departamento estaba calculada en 17,147 almas, con 6,868 
niños de 14 años abajo. Había, en consecuencia, 6,4530 niños que no recibían 
enseñanza. 

Algunas de esas escuelas fueron examinadas en 1860 por una comisión 
delegada de la Junta Económico-Administrativa. Entre ellas el Colegio de 
Humanidades de don Pedro Andreu, que tenía 103 alumnos y un programa de 
enseñanza que abarcaba la gramática, la escrítura, los ejercicios fisicos, el 
francés, Ja geografía, la teneduría de libros y la doctrina cristiana; y la es- 
cuela de don Fermín Landa, donde se enseñaba escritwra, gramálica, aritmé- 
tica y doctrina cristiana a 62 alumnos. 
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En el Departamento de la Colonia funcionaban en 1862, según la Ma. 
moria de la Junta Económico-Administrativa, siete escuelas públicas y particu, 
lares, con 175 varones y 125 mujeres. En conjunto 300 atumnos inscriptog 
sobre un total de 5,283 niños de 14 años abajo. El número de las escuelag 
aumentó luego a ocho y el de alumnos a 343. 

A las escuelas públicas del Departamento de Cerro Largo concutrrían 200 
alumnos, según la Memoria policial correspondiente a 1860. La escuela de 
varones fué examinada en ese año de arnerds con un programa (que compren. 
día doctrina cristiana, escritura, Jectura, gramática, aritmética, geografía, 
moral, nociones de geometría y principios de Constitución. 

En el Departamento de Tacuarembó había dos escuelas públicas; una de 
varones con 65 alumnos y otra de niñas con 4S. En conjunto 113 niñog, 
La Sociedad de Beneficencia de Señoras que allí funcionaba estableció dog 
escuelas rurales que luego hubo que clausurar por faha de recursos. 

El Departamento de Maldonado fué el primero en obtener recursos para 
la construcción de escuelas. La ley de 1862 mandó separar, $ 10,000 anuales 
de la renta de lobos con destino a la construcción de cárceles, escnelas y demás 
oficinas públicas de los pusblos de Rocha, San Carlos y Maldonado. 

Los alumnos de la escuela pública de varones do Pando fueron examinados 
a fines de 1869 en lectura, doctrina cristiana. escritura, catecismo histórico, 
gramática, aritmética y geografía, Y Jos de la escuela de niñas de la misma 
localidad, en lectura, escritura, catecismo histórico, doctrina cristiana, crochet, 
costura, cribos y punto de marca. 

Las pocas escuelas autorizadas por la tey de Presupuesto funcionaban 
exclusivamente en las capitales o pueblos más importantes de la República, 
El diputado don Tomás Diago propuso en 1861 la creación de escuelas infe- 
riores y superiores en torno de los Juzgados de Paz de campaña, con chacras 
anexas de 25 cuadras que ostarían a cargo de comisiones auxiliares de vecinos. 

Muy poco podemos decir acerca de la enseñanza privada en los departa- 
mentos de campaña. 

En 1363 empezó a funcionar en Paysandú, bajo la dirección de don 
Constante Fontán e Illas, un colegio de enseñanza primaria y secundaria, que 
abarcaba teneduría de libros, cambios, latín, fraucés, inglés, dibujo, música, 
matemáticas, retórica, geografía, historia natural, historia universal y prin- 
cipios de economía. 

Pero tenian que ser muy contados los establecimientos de esa importancia 
en centros dominados por la estrechez de los medios de vida. La regla general 
tenía que ser y era la de la pequeña escuela dirigida por personas que en 
realidad habrían tenido que sentarse ellas mismas en los bancos de aprendizaje. 
Recordaba don Bernardino Echeverría que en 1861 el Ministro de Gobierno 
que recorría las calles de Mercedes se detuvo ante un letrero que «decía: 
«Escuela de Barones», para reconvenir en forma risueña a su acompañante 
el Jefe Político, por la incubación de aristócratas qne estaba autorizando. 


La Escuela Normal. 


«La falta de una escuela norma), decía el Presidente Berro al abrir las 
sesiones ordinarias de 1863, con un Director idóneo, se ha estado haciendo 
sentir desde hace mucho tiempo. Pronto, mediante la autorización que reci 
de la Honorable Asamblea para este año, será establecida esa escuela doude 
han de formarse los buenos preceptores para las escuelas primarias.» 


Los maestros intentan asociarse. 


Don Jaime Roldós y Pons lanzó en 1863 la idea de formar una soriudad 
de maestros que tendría el goble lin de propender al mejoramiento «de los 
sistemas de enseñanza y a la creación de una caja de alorros, Hubo una 
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primera reunión en el salón de la Universidad, eu que don Carlos de la Vega 


Pio resaltar que el gremio de maestros era uno de los pocos que todavía no 
tenía estandarte social. Pero la iniciativa quedó abandonada por falta de 


ambiente. 


La enseñanza universitaria, 


La matricula universitaria arrojaba en 1860 las siguiente inscripciones: 


Jurisprudencia. DA o N 8 Química. ada sa e T 
filosofia. > -o o e e 21 Idiomas vivos . . . . . . 23 
Matemáticas A 22 Enseñanza primaria . . . . . 178 
MA eo s 183 237 


El número de inscriptos subjó en 1861 a 407, sobresaliendo la enseñanza 
primaria con 208, los idiomas visos con 33 y Ja jurisprudencia con 16. 

Al dar esas cifras a la Sala de Doctores prevenia el Rector que a la 
cátedra de Teología que acababa de quedar restablecida, no habia concurrido 
un solo alumno, a pesar de los esfuerzos desplegados por el catedrático de la 
materia Qon Antonio M. Calvo. 

La matrícula subió en 1862 a 347, y en 186% a 433, sin contar la ense- 
panza primaria. fe aquí cómo se distribuia la última cifra: 


Jurisprudoncia, 3 años a .  . o. PS latinidad, 2 años. . Y A e 1% 64 
Eccuomífs Política y Derecho Onímica, Y años . Ş . à ` 3 10 

Constiiucional, 2 años . . 2 18 Giuosgralían Uulversal, 2 años . $ 33 
Derecho Canónico, 2 años . . , 3 o A a a e a D 78 
Filosofía, 2 años , E pt a 32 O A A i o G 55 
Fíisico-Maicmáticas, 2 años . . 101 Dibujo . . +... .. .. . 0. 21 


Funcionaba también en Canelones un curso de latín con 8 alumnos y 
otro de matemáticas con 12. 

La cátedra de economía política, derecho constitucional y derecho admi- 
nistrativo empezó a funcionar en 1860 bajo la dirección del doctor Carlos 
Castro. Estaba autorizada desde el aña 183 

En 1862 empezó a funcionar por resolución de la Asamblea un curso de 
matemáticas puras, topografía y dibujo lineal en los cuarieles del 1.o y 2.o de 
Cazadores, con destino a la oficialidad de dichos cuerpos. Iran tres asignaturas 
que habían sido segregadas del nlan de estudios de la Escuela Militar. 

Un año después fué autorizado el Poder Ejecutivo para crear una escuela 
náutica de guardias marinas, pilotos mercantes y marineros nacionales, en 
reemnlazo del aula que funcionaba desde 1860 en la Universidad con 2 alumnos 
en ese año y 7 en el signjente, i 


Los profesores nacionales en la enseñanza universitaria. 


“Llamo, señores, vuestra atención, decía.a la Sala de Doctores en 1862 
el Rector de la Universidad doctor Fermín Yerreira, sobre un hecho signifi- 
eativa y muy grato al corazón de los orientales. Un país nuevo como este, 
contrariado frecuentemente en su progreso por la revolución o la guerra civil, 
cuya snevte ha seguido también la Universidad, enumera, sin embargo, cinco 
hijos de su suelo que desempeñan aulas en ésta a sutislacción de todos y con 
la particularidad de haber sido educados en la misma el mayor número de 
ellos, No debemos perder la esperanza de que en breves años tendremos un 
plantel de catodráticos nacionales que harán honor al pais.» 
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' Ecos de una colación de grados. 


Cada año salia una media docena de doctores de la Universidad en medio 
de festejos que empezaban con la colación de grados y que remataban en un 
eran baile al que asistían las primeras familias de Montevideo. 


Véase lo que decía en una de esas colaciones el doctor Pacundo Zubiría, 
padrino de dos graduados: 


«Si los que ilustran a los hombres son los bienhechores naturales de los 
puebles, sabed también que son sus primeras víctimas, .. Homero murió y 
vivió pidiendo limosna de puerta en puerta; Sócrales murió envenenado; Aris. 
tóteles murió en el destierro: Pitágoras fué quemado vivo por sus paisanos; 
Sófocles fué arrastrado a los tribunales por sus mismos hijos; Arístides y 
VTemístocles fueron desterrados de la misma patria que habían salvado; Cice- 
rón fué asesinado por un cliente a quien había salvado de la pena del parri- 
cídio; Ovidio mé desterrado, £ e! destierro arrancó el Biar qui Hulint bene vivit 
oo vivir oculto es vivir reliz -—; Colón sufriendo el embargo de sus instru- 
mentos y mapas y aún encadenado después de haber descubierto un mundo; 
Milton obligado a vender su Paraiso por 10 guineas: Camocns muriondo de 
hambre en la calle; Corneille que en la víspera de su muerte no tenía con qué 
adquirir una taza de caldo para alimentarse; Adamson gue a Jos S0 años se 
excusaba de asistir a la Academia Francesa por falta de calzado... Los que 
sa dan al estudio de las ciencias, dice Séneca scgundando a Cicerón, son los 
únicos que gozan de un verdadero reposo. el reposo del sabio. Son los 
únleos que viven, que aprovechan de su tiempo y que unon al suyo los años 
que les han precedido en los siglos más distantes... Son Jos únicos verda- 
deramente libres según Platón, Cicerón y Séneca, acordes en la idea de que 
sólo los sabios y virtuosos son libres, Nisi sapientom libertin ese peminein, Neminem 
bomti nisi sapienten > 

Concluídos los cursos universilarios realizaban los alumnos de derecho 
su aprendizaje práclico en la Academia de Jurisprudencia, institución que en 
1860 entró a presidir el doctor Eduardo Acevedo a raíz de su renuncia de la 
presidencia del Colegio de Abogados de Buenos Alros que había desempeñado 
durante varios años. 


No habían conseguido todavía nuestros universitarios instalar la ense- 
ñanza de la medicina, proyectada desde los comienzos de la organización institu- 
cional del país, y Jos alumnos que optaban por esa carrera tenian que dirigirse 
a París o Buenos Aires. 

Nuestro cuerpo médico componíase en 1860, según una publicación oficia) 
del Ministerio de Gobierno, de 44 médicos generales y 17 cirujanos. 

Refiriéndose a uno de sus componentes, el doctor Francisco Antonino 

Vidal, escribía Ileraclio Fajardo estas palabras (que lo mismo habrían podido 
aplicarse entonces al doctor Vermin Ferreira, al doctor Gualberto Méndez, 
al doctor Emilio Garcia Wieb, en años anteriores al doctor Teodoro Vilardebó 
y en años posteriores al doctor Pedro Visca: 
Jo es tampoco únicamente el tratamiento profundo y ausieramente cien- 
tífico, sino el bálsamo del corazón con que lo ha aplicado usted; cesas palabras 
alentadoras, ese tónico del alma que usted vierte en el ánimo «abatido del 
enfermo y que pnede en mj concepto lo ane no puede muchas veces la medi- 
cina del cuerpo. Esa es también a mi vor la última fórmula de la doctrina 
de Tivócrates: hacer del enfermo el médico; robustecer el espiritu para luchar 
con la acción morbifica y venecria: curar el cuerpo por el alma.» 

Para formar médicos nacionales era indispensable a voces reeuvrir al 
Cuerpo Legislativo en demanda de ana pensión, que no cra Oseatimada a des- 
pecho de Jas estrocheces del erario. 


GOBIERNO DE BERRO 217 


m IM 
fa cultura artística. 


Hasta para la cultura artística solía recurrirse con éxito al escuálido 
tesoro de entonces y gracias a ello pudo marchar e Florencia Juan Manuel 
Blanes para estudiar pintura bajo la dirección del profesor Ciseri. 

«Por ahora no pinto, escribía Planes en 1861 refiriendo sus primeros 
estudios. poro trabajo como nunca lo he hecho. Estoy dedicado rigurosamente 
al estudio de los yesos y estatuas griegas, como me lo han ordenado. Los Aibu- 
jos que en Montevideo haría en dos o tres horas, aquí me llevan ocho y más 
días, tal es el rigor y la precisión con que es necesario acabarlos; pero en 
cambio son dignos de verse y mi cartera ya cuenta con una docena y media 
de lindas cabezas tomadas de los griegos, de Miguel Angel y del Donatello. 
No me aflijo por pintar, porque es el dibujo el que es necesario cultivar si se 
quiere ser artista. Jl color, estoy conyencido que no es más que flores que 
se echan sobre el dibujo y que es la parta que menos se enseña, porgue sólo 
depende del gusto del que lo da. sì} que eso importe decir que no haya también 
un método para el color.» 


Una obra de aliento. 


Ev otras esferas de la actividad nacional trabajábase también con empeño, 
sobresaliendo entre los frutos de ese trabajo la «Descripción Geográfica» «del 
generul de ingenieros don José Alaria Reyes, complemento de su Carta Topo- 
gráfica de la República concluida en 1856, donde se reflejaba una intensa 
labor de treinta años de viajes por el interior del país. 

«La Tribuna» de Buenos Aires, luego de tributar grandes elogios a la 
obra, decía aue en la Confederación Argentina no había nada parecido a ese 
mapa ni a esa descripción geográfica, y para demostrarlo agregaba que la 
Provincia de Buenos Aires, única que había hecho algo en la materia, sólo 
contaba con la mensura imperfecta de una pequeña fracción de su territorio. 


El número de agrinensores. 


Una publicación oficial de 1862 elevaba a 96 el número de agrimensores 
públicos existentes en ese momento. 


La Biblioteca Nacional. 
El Registro Estadistico de 1860 y la Memoria de la Junta Económico- 


Administrativa del mismo año asignaban a la Biblioteca Nacional alrededor 
de 6,000 volúmenes distribuidos en esta forma: 


Ciencias sagradas . AA l as ds 460 Bellas letras. e a e AT 
Legislación política . . . + 826 Miscelánea . . . . . o’ 650 
Ciencias naturales . . . a. œ 370 Folletos . . . .. . 4. s54 
Historia 3 viajes . . . . . 1,193 Diarios y periódicos . . . 82 


Aleunos de los departamentos de campaña trataron de organizar Dibiio- 
tecas lucales, destacándose por su empeñosa gestión la Junta conómico- 
Administrativa de la Colonia. 11 Gobierno de Berro dispuso que la Biblioteca 
Nacional contribuyera a esa obra con los ejemplares iriplicados que tuviera. 


Estimulando el sentimiento patriótico. Honores a Artigas. 
La Asamblea declaró en 1860 que el 23 de agosto era la gran Festa 


nacional de la República y dispuso que esa liesta fuera organizada cada cuatro 
años en los días 18, 19 y 29 de abril, 
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Poco después abordaban nuestras Cámaras el estudio de un proyecto de 
ley por el que se mandaba erigir en el punto del desembarco de los Treinta 
y Tres orientales una columna ¿coronada por la estatua de la Libertad. Estaba. 
ya señalado y amojonado ese punto por don Domingo Ordoñana, luego de oir 
a don Tomás Gómez que había preparado la caballada y a don Laureano Ruiz 
que había recibido a los expedicionarios en el acto de atracar a la costa, 
La erección del monumento quedó decretada en 1863. Por otra ley del afio 
anterior la Asamblea había acordado sueldo íntegro a los sobrevivientes de log 
Treinta y Tres y a las viudas de los fallecidos. 

Don Basilio, Pinilla, Jete Politico de Paysandú, utilizando el producto de 
una suseripción pública encargó a Buenos Alres una pirámide de mármol y 
a Europa un busto de la Libertad con destino a la plaza pública de aquella 
localidad, Fa pirámide debía tener esta inscripción: «La educación es la hase 
de la libertad. La Constitución asegura todas las liherfadess. Em esa misma 
época reanudó el señor Pinilla Gos obras públicas iniciadas veintitantos años 
atrás, bajo su anterior joftatura del mismo departamento: una cárcel y una 
escuela, interrumpidas durante cse intervalo por efecto de las revoluciones y 
de las erisis financieras que ellas provocaban. 

No podía quedar olvidado Artigas en ese periodo de reconstrucción naeio- 
nal que presidía don Bernardo Berro. 

El Gobierno se dirigió a la Asamblea en 1860 recabando autorización 
para cancelar los sueldos devengados por ol prócer desde 1820 hasta 1850, 
mediante una orden de pago a favor de su nieto José Pedro Artigas. De ucuer- 
do con ese pedido decía la Comisión de Legislación de la Cámara de Dipu 
tados de la que formaban parte don Thvis de Herrera, don Juan D. Jackson 
y don Flipólito Gallinal: 

«No puede prescindir de tomar en cuenta el notorio sentimiento de gra». 
titud nacional a la memoria del ilustre Artigas, ni de lamentar intensamente 
la mengua que recae sobre el honor de la Nación por el triste hecho de hallarse 
todavía impago tan sagrado crédito»... Faltan datos para fijar el grado mih- 
tar que debe servir de base a la liquidación de sueldos... «Pero lratándose 
de tan gran figura histórica como la de Artigas, vo ha trepidado la Comisión 
en adoptar el de brigadier general.» 

«Fundador de la nacionalidad» — le llamaba la Comisión de Milicias del 
Senado al adherir al proyecto de la Cámara de Diputados. 

Hubo una pequeña duda acerca del estado civil del reclamante, que la 
Asamblea disipó mediani el reconocimiento del parentesco que él invocaba 
para recibir los cuatro mil pesos a que ascendía la orden de pago. 

El diputado don Tomás Piago presentó dos años después un proyecto 
por el que se mandaba erigir a Artigas, «padre de la patria y fundador de 
pueblos», una estatua en la plaza Independencia, bajo la prevención a todas 
las fuerzas militaros de «batir marcha y echar armas al hombro al enfrentarse 
al monumento». 

El diputado don Pedro P. Diaz, luego de hacer el elogio del prócer en 
las luchas por la Independencia, refirió, invocando el testimonio de don An- 
drés Vázquez, que a tiempo de atravesar las fronteras paraguayas para merir 
en el ostracismo, Artigas reunió a los pocos hombres que lo acompañaban y 
les preguntó cuál de ellos se animaría a divigivse a Río de Janeiro para entre- 
gara Lavalleja y demás prisioneros orientales confinados en la isla das Cobras 
un paquete con 4,000 patacones que era todo lo que restaba de su tesoro de 
guerra; que uno de esos hombres, el sargento Francisco de los Santos, con- 
testó que él se ofrecía, y dando cumplimiento a su palabra colocó el paquete 
entre las caronas de su caballo y emprendió la marcha hasta llegar a Río de 
Janeiro después de indeseriptibles penurias; que en la isla das Cobras enteró 
al jefe de la fortaleza del ohjote de su viaje, siendo. allí despojado de cuanto 
lNevaba; que el conde de Viana, a quien fué denunciado el atropello, decretó 
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la restitución del dinero y lo entregó a Lavalleja para su distribución entre 
los prisioneros. . 

La Comisión de Legislación de la Cámara de Diputados, de la que for- 
maban parte don Lázaro Gadea, don Hipólito Gallinal y don Ramón Vilardebó 
apoyó la idea <de perpetuar la memoria del ilustre ciudadano que por sus 
gervicios había sido aclamado Protector de los Pueblos Libres», y que sobre 
todo se había consagrado <a fundar nuestra nacionalidad», agregando que el 
monumento debía erigirse en la plaza Cagancha y costearso por el patriotismo 
de los vrientales y no por las rentas generales. 

Es hueno que se diga, exclamó el diputado Diago adhiriendo al dictamen, 
«a nacionalidad oriental fué la que levantó ese monumento». 

Uno de los oradores pidió que se eliminara el artículo que mandaba 
echar armas al hombro a toda fuerza que desfilara por la plaza, Pero el doc- 
tor Carreras se encargó de evitar la mutilación del proyecto. Luego de expre- 
sar que Artigas era el padre de los orientales y cl autor y sostenedor de la 
fórmula constitucional triunfante en la Confederación Argentina que él apli- 
caba también a la Provincia Oriental como parte de esa Confederación, dijo: 

«La estatua por sí misma colocada en una plaza pública sin esos honores, 
podría concluir por quedar como uno de fantos monumentos que no repre- 
sentan nada, Para que esta estatua represente, vara que esté viva en la mente 
del pueblo la tradición que representan las vimiudes del hombre a quien se 
levanta, es preciso que el pueblo vea que $e venera. que se Je hacen demosíra- 
ciones, para que eso sirva de educación popular y estimule a los ciudadanos 
a imitar el heroísmo, la virtud y el civismo de «quel a quien representa aque- 
lla estatuta.» 

El autor del proyecto dijo entonces que para justificar más el homenaje 
del ejército había propuesto a la Comisión que la urna de Artigas Mera colo- 
cada al pie del monumento y no en el Cementerio, poro que su indicación ua 
había encontrado eco. . 

«De cierto, exclamaba «La Nación» de Montevideo al comentar el Lome- 
naje, entre todos los hombres que han figurado en la época de nuestra eman- 
cipación, la figura de Artigas se destaca, sobresale como la de Aquiles entre 
los griegos, como la de Héctor entre los troyanos.» 

Los restos de Artigas, que habían sido provisoriamente depositados en 
el panteón de don Gabriel Antonio Pereyra, iueron trasladados a la Rotunda 
colocándose al pie de la urna una chapa de mármol con esta inscripción: 
«Artigas, fundador de la Nacionalidad Oriental». 

Como para completar el homenaje llegó en esos mismos días de París 
una copia del retrato de Artigas dibujado por Bempiand. El original había 
sido enviado a los talleres donde se imprimía la historia del Paragnay por 
Alfredo Demarsay y erá una de las láminas de esa obra la que llegaba a 
Montevideo. Los diarios de la época, invocando el testimonio de los contem- 
poráneos del Jete de los Orientales, hicieron grandes elgios del parecido. 

Sólo faltó en esta etapa de la apoteosis de Artigas la voz de don Fran- 
eisco Acuña de Figueroa que acababa de extinguirse «después de haber can- 
tado, docía <El Pueblo», todas las glorias, todos los reveses y todas las espe- 
razas de nuestra patria», 


Administración de justicia. Reorganización de Tribunales y Juzgados. 


Deste la saución de la ley de 1858 ¡uncionaba un solo Tribunal y ese 
mismo reducido a tros miembros por júudicación del Gobicrno de Pereyra, como 
medio de aumentar el sueldo de los ministros eu ejercicio. 

Una de las primeras preocnpaciones de Berro fué la de obtener la modi- 
fleación de esa ley que paralizaba la administración de justicia por la deti- 
ciencia de los resortes destinados a impulsarla. 

Al principio se pensó en elevar a cineo el número de ministros del Tri- 
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bunal existente. Pero luego se optó por la creación de dos Tribunales com. 
puestos de tres miembros cada uno. De acuerdo con la ley dictada en 1861, 
los Tribunales reunidos ejercerían las funciones de Alta Corte. No hahieñdo 
tres votos conformes en un Tribunal para el pronunciamiento de sentencia 
definitiva o de interlocutoria de gravamen irreparable, se iniegraria ese Tri- 
bunal con los dos miembros más antiguos del otro. Las resoluciones dictadas 
por un Tribunal compuesto de cinco o más ministros «formarían jurisprudencia 
práctica general». E 

Refiriéndose a esa importante reforma decía el Presidente Perro al abrir 
las sesiones ordinarias de la Asamblea en 1562: 

«KI establecimiento de los dos Tribunales de apelación está produciendo 
muy buenos resultados, Por su medio se ha podido dar vado al despacho 
de numerosos pleitos subidos en apelación a dichos 'Fribunales; se ha obvjado 
en gran parte la extrema lentitud de los juicios y se ha conseguido ejercer 
mayor y más efieaz inspección respecto 2 los Juzgados inferiores. Lu insti. 
tución de los alcaldes ordinarios creada con anterioridad a la Constitución y 
bajo un sistema judiciario distinto del adoptado por ésta, no ha correspondido 
bien a su objeto. Han llegado a ser tales sus inconvenientes y tal es el 
elamor para que se les ponga remedio, que me he decidido a presentar un 
proyecto proponiendo las reformas yue juzgo convenientes,» 


Los Códigos. 


ll Código Civil del doctor Acevedo sancionado por la Cámara de Dipu- 
tados en 1857, habia quedado encarpetado en el Senado por obra de las influen- 
clas clericales. 

Traló la prense de traerlo nuevamente a la orden del día. «Recordemos 
— decía «La República» en 1360 — que nuestro ciero se opuso a la adopción 
del matrimonio civil»... «No debemos olvidar — agregaba «La Prensa Orien- 
tal» en 1862, en lo más recio de la crisis religiosa — que la principal oposi- 
ción hecha hace años al Código Civil del doctor Acevedo, fué suscitada por : 
el señor Martín Pérez, entonces miembro de la Cámara, por motivó de lo que 
decreta relativamente al casamiento civil y al Registro de Estado Civil», 

å mediados de 1863, finalmente, produjo su dictamen la Comisión de 
Legislación del Senado. Pero ya el país estaba en plena guerra civil, y la 
Asamblea abocada a la terminación del periodo de las sesiones ordinarias sólo 
encontraba tiempo para ocuparse de los absorbentes problemas políticos. Y el 
asunto volvió a las carpetas donde había estado durmiendo durante tantos años, 

La Comisión de Legislación de la Cámara de Diputados había pedido 
también desde 1861 la adopción del Código de Comercio redactado por el doc- 
tor Acevedo con destino a la Provincia de Buenos Aires, coincidiendo esa ini- 
ciativa con otra surgida en la Legislatura de Entre Ríos a favor de la adop- 
ción del Código Civil del mismo jurisconsulto. 

Trató asimismo la Comisión de Legislación de la Cámara de Diputados 
de mover el Código Rural presentado por don Plácido Laguua en 1352, me- 
diante el nombramiento de una Comisión especial que inició sus tareas a rines 
de 1862 con una encuesta que estaba todavía a la mitad de su camino cuando 
estalló la revolución de Florez, 


Los vicios de la administración de justicia. 


Ile aquí cómo caracterizaba el dortor Acevedo en su Memoria ministerial 
de 1569 los defectos de la administración de justicia de esa época: 

«Hay varios obstáculos que se oponen a que la administración de jus- 
ticia sea entre nosotros lo que ebe ser en un país libro, que se rige por las 
instituciones republicanas. Esos inconvenientes, unos se relicron al personal 
de la magistratura y otros a las leyes vigentes. Æl remedio a los primeros no 
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puede esperarse sino del tiempo. Mientras el sueldo de un magistrado no 


ueda acercarse a lo que gana un abogado honradamente en su estudio, es 
Pa posible esperar que abandone el ejercicio de su noble profesión para des- 
empeñar las altas pero mal retribuídas funciones de la magistralura. Entre 


- nosotros que no existen fortunas hechas, sería un sacrificio superior a veces 


a las inerzas de un hombre que no puede prescindir de las obligaciones que 
le imponen ia familia y la sociedad, El remedio al segundo inconveniente 
está en la reforma de la legislación vigente. Mientras conservemos leyes dicta- 
das en la edad media para pueblos distintos, con diferentes costumbres y cons- 
tituciones opuestas, no podemos esperar nada que se parezea a regularidad 
en ta administración de justicia... Hs también un inconveniente para la 
pronta administración de jnsticia la errada interpretación que se ha dado al 
artículo 60 del Reglamento provisorio de la administración de justicia, Ese ar- 
tículo establece que el Tribunal se reunirá todos los días en el lugar de sy 
despacho por e} liempo de tres horas cuando menos. Esas tres horas esta- 
blecidas en el Reglamento como minimum, se han entendido en general como 
máximum. In los primeros días de vuestra independencia, cuando se dictó 
el Reglamento, podían bastar tres horas de trabajo diario; pero hoy, con el 
desarrollo que han tomado los negocios, es un tiempo del todo insnticiente. 
Los jueces nunca deberian estar menos de seis horas en su despacho. a no 
ser que faltaran asuntos de qué ocuparse, lo que verosimilmente no puede 
esperarse que suceda. Un empleado debe consagrar todo su tiempo a la Na- 
ción, sin que esta obligación sea especial a los magistrados.» 


Las rerlamaciones diplomáticas. 


Otro vicio existía cn la administración de la época por efecto de la 
costumbre que habian adquirido: los agentes diplomáticos de tratar directa- 
mente con la Cancillería todas las quejas, todos los cuentos que les llevaban 
gus connacionales. En vez de aconsejar a éstos que se presentaran a la justicia, 
se convertían en sus procuradores y abogados anle le Canciltería oriental. 

Pero ese vicio, el más terrible de todos, fué extirpado desde los comienzos 
del Gobierno de Berro con motivo de una nota colectiva de los encargados 
de negocios de Francia, Gran Bretaña, España, Portugal y Brasil, relacionada 
con un desalojo decretado por las autoridades judiciales de campaña. 

Varios de nuestros connacionales, decían en su nota, radicados en la 
margen del Solís Grande, «piden ser amparados en la posesión de sus propie- 
dades habidas con titulos legitimos desde hace más de medio siglo por ellos 
o por sus ascendientes, de las que pretende despojarlos don Francisco de la 
Serna apovado por las autoridades judiciales snhalternas», y toca a la Canci- 
Heria oriental dictar las medidas que juzgue convenientes para que sean 
amparados del inminente riesgo que amenaza sus derechos y sus intereses ya 
bastante arruinados por Ja falsa y no probada ascrción de detentadores de 
los terrenos que poseen pública y pacíticamente desde muchos añós con títulos 
legítimos y no forjados como muchos otros con notable escándalo». 

Al pie de la nota recayó el siguiente decreto, refrendado por el Ministro 
de Relaciones Exteriores doctor Acevedo: 


<Contéstese a los agentes diplomáticos que la Constitución de la Repú- 
blica, estableciendo: la división e independencia de los Poderes Públicos, ha 
inhabilitado al Poder Ijecutivo para invadir las atribuciones del Poder Juĝi- 
cial; que las leyes vigentes determinan los recursos que pueden deducirse por 
los particulares en defensa de sus derechos e intereses ante los Tribunales 
competentes; que el Gobierno no admite en manera alguna que los agentes 
diplomáticos apoyen el extravío de sus connacionales, quienes en vez de hacer 
uso de sus derechos ante los Tribunales competentes prefieren el camino de 
las reclamaciones diplomáticas, que por lo demás según los principios del dere- 
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cho internacional sólo pueden tener lugar cuando se han agotado los medios 
ordinarios.» . 

Véase la nota que de acuerdo con este decreto dirigió en seguida el 
Ministro de Relaciones Exteriores a los diplomáticos reclamantes: 

«Estableciendo la Constitución de la República la división e independencia 
de log Poderes Públicos, ha inhabilitado al Poder Ejecutivo para invadir lag 
atribuciones del Poder Judicial. De manera que aún queriéndolo el Gobierno 
de la República, lo que no puede querer, no le sería posible ceder u Jas suges- 
tiones de Sus Señorías en punto a la adopción de medidas para la protección 
de los derechos y propiedades de los exponentes. Las leyes vigentes deter- 
minan los recursos que pueden deducirse por los particnlares en defensa de 
sus derechos ante los jueces competentes, y en este concepto no admiten en 
mancra alguna que los agentes diplomáticos estuplecidos cecorca del Gobierno 
de la República apoyen el extravío de sus connacionales respectivos que en vez 
de hacer uso de sus acciones unte aquellos Tribunales pretjeren el camino de 
las reclamaciones diplomáticas. Si bien es cierio que el expediente adoptado 
en el presente caso es tan fácil como ineficaz para sus propios intereses, no es 
menos incontestable la doctrina del derecho internacional que enseña que la 
intervención diplomática sólo puede tener cabida cuando se han agotado los 
medios ordinarios y denegado justicia por la autoridad a quien inenmbe admi- 
nistrarla.» 

Ocupándose de este incidente decia el Presidente erro al abrir las 
sesiones extraordinarias del Cuerpo Legislativo en Jebrero de 1861: 

«Merced a las circunstancias dificiles que este país ha atravesado desde 
que empezó a figurar como Nación independiente, se había introducido la mala 
práctica de que cualqujer agravio recibido en su persona o on su propiedad 
por un extranjero, daba ingar inmediatamente a una reclamación diplomática, 
Los extranjeros que por la liberalidad de nuestras instituciones y nuestras 
costumbres gozan de todos los derechos civilos que en otros paises se reservan 
a los nacionales, no ocurrían a los Tribunales competentes pura obtener jus- 
ticia, sino que en cada caso se dirigían al representante de su Nación para 
que tratase diplomáticamente €l asunto. Semejante procedimiento no podía 
tolerarse gin olvido de Jos principios que reslan las relaciones de Nación a 
Nación. Los extranjeros en vingún caso pueden pretender más derechos ni 
más garantías que las que tienen los mismos naturales del país.» 


Bastó esta enérgica actitud para que el Cuerpo Diplomático abandonara 
la práctica abusiva a que lo tenían acostumbrado las debilidades y desórdenes 
resultantes de la vida revolucionaria que había Nevado el país. 


Pero estaba de tal manera arraigada la prepotencia extranjera y tan mal 
acostumbrados algunos diplomálicos acreditados ante nosotros, que dos años 
después el Ministro español explotando un momento de agilación política pro-. 
ducida por Jos amagos de guerra civil (febrero de 1863) dirigió uh memo- 
rándum a la Cancillería oriental en el que juego de referirse al tratado de 1841 
de reconocimiento de nuestra independencia y al de 1846, y de establecer que 
ninguno de Jos dos había sido ratificada por el Gobicrno español a conge- 
cuencia de haber sido negociados en plena guerra civil, concluía pidicondo que 
el Uruguay enviara un plenipotenciario a España para ajustar el tratado que 
va habían firmado los demás gobiernos sudamericanos, bajo la advertencia 
de que «se vería en el riguroso deber de aplicar un lenguaje más vigoroso para 
salvar la responsabilidad que una desmentida tolerancia pudiera acarrearle». 

En su respuesta prevenia nuestro Gobierno que hacía a] Ministro espa- 
ñol la justicia de ereer que no se vutaba de uno exigencia «que perentoria- 
mente deberíamos repeler y repbeloríamos como contraria al derecho y a la 
dignidad del Estado y que tales palabras no cran más que la expresión tal vez 
un poco vehemente del amistoso deseo de ver realizada una resolución ya 
anunciada por parte de la República». 
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Cárceles. 

El Jefe Político de Montevideo: don Santiago Botana pidió y obtuvo 
autorización en 1861 para formar sobre la base de las multas policiales un 
tesoro destinado a la construeción de la penitenciaría. Las multas serían depo- 
gitadas en un Banco y a ellas se acumularían las donaciones de los particulares 
y los fondos que el Gobierno obtuviera de la Asamblea. Anticipaba en su nota 
que ya tenía depositados con tal objeto dos mil pesos y que esa cantidad exce- 
dería de doce mil antes de finalizar el año. 

Secundando esa iniciativa patriótica presentó el doctor Marcos Vaeza a 
la Cámara de Diputados un proyecto de creación de recursos, que encontró el 
mejor ambiente en la Asamblea y que dió lugar en 1362 a la sanción de una 
ley más amplia que acordaba de rentas generales una cuota anual de $ 13,000 

que a la vez autorizaba al Poder Ejecutivo para fundar una cárcel peniten- 
ciaría, adoptar <el sistema más conveniente a nuestro estado social y político» 
y nombrar una persona o comisión encargada de redactar un provecio de 
Código Penal que sería sometido a la Asamblea, En la ley de Presupuesto 
para 1862 fueron incluídos ios $ 15,000 anuales, 

El señor Botana presentó al ministerio en el eurso de ese mismo año el 
plano general de una penitenciaria con capacidad para 5300 presos, preparado 
por el Inspector General de Obras Públicas, anticipando que mientras el pro- 
yecto corría sus trámites y se acumulaban los fondos se instalaría en la cá1 cel 
un taller donde los dotenidos realizarían trabajos manuales que servirían 
para el estudio del sistema que hubiera de aplicarse en la penitenciaría. 

El Poder Jsjeeutivo nombró entonces una Comisión compuesta de los 
doctores Requena, Rodríguez Caballero y Pedralbes para el estudio de los 
sistemas penitenciarios, anlazándose cou ello la iniciación de las obras según 
resulta de estas palabras del Mensaje de apertura de las sesiones extraordi- 
narias en 1863: 

«La penitenciaria, de cuyo establecimiento tanto bien se espera, no ha 
empezado todavía a construirse, Pende la demora de la fijación del sistema 
que ha de adoptarse para esa clase de prisión. kvacuado el informe que sobre 
el particular se ha pedido a una Comisión compuesta de personas inteligentes, 
habrá que solicitar la autorización legislativa para llevar a efecto tan útil 
Institución.» 

La Comisión, que se expidió a raíz de ese Mensaje, arribaba a las si- 
guientes conclusiones: 

El cdificio contendrá tres departamentos: uno para la generalidad de 
los presos, otro para los presos políticos, otro para las mujeres. Contendrá 
geis grandes talleres destinados al trabajo de los presos, cada uno a cargo de 
un maestro, y sin que puedan encontrarse juntos los de un taller con los de 
otra. Tias mismos talleres serviván de escuela primaria en los días festivos. 

Pero ya el país estaha abocado a la invasión de Flores y la atención 
pública quedaba absorbida totalmente por los problemas políticos, 

En septiembre de 1863, cuando la venitenciaría había dejado por esa 
circunstancia de estar en la orden del día, se publicó un extracto de las cuentas 
policiales del que resultaba (que el depósito existente en el Banco Comercial 
había subido a $ 30,955 por obra de las multas, rifas, donaciones y licencias 
de disfraz. De renlas generales nada se había recibido todavía, adendándose 
por ese concepto $ 24,000 que agregados al depósito bancario elevaban a 
$ 54,953 la suma destinada a construcción de la penitenciaria, 


Algunas cifras de la estadística indicial. 
Durante el año 1260 fueron iniciadas en los tres Juzgados de lo Civil 


y de Comercio de Montevideo 355 rausas; en el Juzgado del Crimen 138, de 
las cuales 47 por homicidio, 15 por heridas y 40 por robo; en el Juzgado 
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Ordinario 122 causas civiles y 44 sumarios y causas correccionales; en los 
Juzgados de Paz 1,028, de las que 857 quedaron concluídas. Son datos de 
la Memoría del Ministerio de Gobierno de ese año. 


La estadística judicial de 1862 arrojó estas otras cifras: 
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Causas 
TOTAL DE CAUSAS criminales 
exclusiva- 
mente 
Montevideo: | 
Tribunal . . . Ee da AA A e 584 h 101 
Juzgados de lo Civ UA si aa A 336 j — 
r del Crimen . . . . 0. E 7 108 ; 105 
" del Comercio s 2. 1. a a ea e 31 i —— 
Campaña: ; 
Saw JOSE. garat D E E E E D E 103 | 42 
Colonia . A O E ar a y Ñ 141. 20 
BANG umpi E A A e A aa aD S 137 33 
COPO LAME! Dm A a a a da 112 54 
Tacuarembó a a anar . . +... e . . . . +... . 102 23 
MakloMadoO' e car aa A a ar 21 EKI 
AMAS 0 a. nn a a aa a e a a aA y 93 j 39 
SOPIAH a A A AR A IR va ! 18 
PASANDO oa a a a aa a a ai a 26 15 
ELO PÍAS> 6 s ars a A e a S 52 29 
Durazno a e a E ARA 19 27 
t [a pe 
2162 į 566 


Del movimiento del Juzgado de Comercio correspondiente a 1863 da 
idea este resumen: 


Causas en trámite 2,766, sentencias definitivas 84, incidentes 289, tran- 
sacciones y desistimientos 20, inscripción de contratos sociales 12, inserípción 
de poderes de administración 13. Total 3,184. 


El doctor Pérez Gomar indica las causas do la criminalidad. 


El doclor Gregorio Pérez Gomar presentó al Ministerio de Gobierno 
en 1881 nn informe acerca de las causas que más intensamente actuaban en 
la delincuencia del Uruguay, invocando su experiencia de Fiscal de lo Civil 
y del Crimen. He aquí sus conclusiones: 

«1.0 Que apenas una tercera parte de los reos sabe leer y escribir. 
2v Que hay muchos que no tienen idea äe religión, ni saben dirigir una 
ovación al Ser Supremo. 3.. Que las dos terceras partes de esos hombres no 
tienen domicilio fijo. 4.0 Que los que lo tienen carecen de familia legítima. 
5.0 Que dos terceras partes no tienen ejercicio conocido, 6,0 Que el único que 
lo tiene es el peón de estancia. 7.0 Que todos están perfectamente montados.» 

Todas estas causas, agregaba, pueden reducirse a una fórmula general: - 
abandono, El vagabundo debe ser obligado a guardar residencia, bajo pena 
de ser condenado como vago. Pero debe entenderse domicilio con trabajo. 
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Hay que reglamentar la campaña para sociabilizarla. Hay que dotar a la 
glicía de excelentes caballadas. Toda la confianza del criminal desaparece 
cuando sabe que tras él corre un caballo capaz. de darle alcance, Hay que 
construir la penitenciaría. Hay que difundir la enseñanza industrial, me- 
diante el establecimiento de una escuela de artes y oficios, Hay que activar 
las contiendas judiciales sobre tierras. Ñ ] 
En los mísmos momentos en que el doctor Pérez Gomar terminaba su 
informe, uno de los periodistas de Montevideo, invocando su experiencia de 
jurado durante quince años, decía que los asesinos se disculpaban casi siem- 
con la embriaguez y que en consecuencia era digna de aplauso la actitud 
del Jefe Político del Salto don Dionisio Trillo, quien ante la frecuencia de los 
erimenes cometidos en una de las secciones de su departamento habia publicado 
un edicto prohibiendo en esa secctón la venta de bebidas en el mostrador o 
sea para ser consumidas en el mismo despacho. 


Elección popular de juecos. 


La Asamblea reglamentó en 1860 la elección popular de los alcaldes ordi- 
narjos y defensores de Menores en forma de garantizar la efieacía del voto 
hasta donde era posible. 

El Tribunal, a su turno, trató de ascgurar la eficacia del voto en la elec- 
ción de los tenientes alcaldes, que lenían también origen popular, y en la de 
Jueces de Paz que estaba a cargo de los tenientes alcaldes de sus respectivas 
secciones. 


incompatibilidades judiciales, 


Otra acordada de mucha resonancia dictó en 1862 ol Tribunal con la firma 
de los doctores Joanicó, Montero, Caravia, Susviela y Vaeza, este último en 
discordia. 

Establecía que los escribanos y demás dependientes del Poder Judicial 
que fueran elegidos senadores o diputados quedarían suspendidos en el ejer- 
gicio de sus oficios judiciales, hasta que justificaran que habían cesado en 
el goce de sus inmunidades parlamentarias. 

Invocaba el Tribunal que de los cseribanos dependía en gran parte la 
recta administración de justicia, la quietud, Ja tranquilidad, el honor y là 
hacienda de todos los habitantes, y que por el hecho de ocupar una banca 
en la Asamblea rompian la jerarquía judicial, introducian la anarquía, cesaban 
de ser justiciables, arrebataban a la sociedad la garantía que le daban las 
leyes reguladoras de las relaciones entre los jueces y sus subalternos, 

El Ministro discorde reconocía esos fundamentos, pero entendía que 
no correspondía al Tribunal sino al Cuerpo Legislativo establecer incompati- 
bilidades. Y era el que estaba en lo cierto, dada la estrictez de nuestras dis- 
posiciones constitucionales, como así lo estableció el Tribunal por otra acor- 
dada dictada en 1867 bajo la dictadura de Flores, 


Problemas territoriales. 


La Legación de Inglaterra solicitó en 1860 la isla de Gorriti con destino 
al establecimiento de un depósito de municiones navales, semejante al que ya 
tenía en Río de Janeiro; y el Gobierno de Berro accedió a ello. 

La publicación de la noticia dió origen a una interpelación de la Cámara 
de Diputados, durante la cual quedó establecida que el contrato todavía no 
extendido destinaba la isla por el plazo de catorce años, + depósilo de muni- 
clones y reparación de los barcos de la escuadra inglesa, mediante el arrenda- 
miento anual de 500 libras esterlinas, siendo entendido que no se construirian 
fortificaciones nji se pondrían soldados y que tampoco se izaria la bandera 


15 
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inglesa sino una bandera de señales. Expuso el Ministro interpelado que la 
isla de Gorriti era de propiedad de varios súbditos ingleses y que ante*]a 
posibilidad de que el Gobierno inglés se entendiera con ellos se había resuelto 
oir la propuesta de la Legación, porque ello importaba el reconocimiento de la 
jurisdicción nacional. Ágregó que en su concepto el Poder Ejecutivo- estaba 
capacitado para arrendar, pero que habiéndose presentado con motivo del 
arrendamiento de la isla un proyecto que declaraba que esa clase de contratos. 
requería sanción legislativa, bastaba la duda para que se abstuviera de levar 
adelante la negociación mientras no hubicra ley que la autorizara., 

A mediados del mismo año fué suspendida por razones de economía la 
Comisión demarcadora de límites con el Brasil. Pero algún tiempo después 
la Asamblea resolvió la prosecución de los trabajos sobre el terreno y votó un 
crédito de $ 4,000 con destino a Ja colocación de marcos en la línea divisoria. 

También alcanzó a figurar en la orden del día el tema siempre palpitante 
de Martín García. Ocupándose de la correspondencia diplomática cambiada 
entre las cancillerías de Montevideo y del Paraná, escribía «121 Plata» en 1864: 

La República Oriental data realmente de 1828. Hasta entonces la isla 
era del virreinato. La Convención de aquel año pasó por alto Jos límites 
fluviales, pero no habiendo establecido que esos límites fueran las márgenes 
occidentales tenía que extenderse y se extendió el dominio uruguayo sobre 
todas las islas comprendidas en su jurisdicción natural, Sólo Martín García 
ha quedado en debate a pesar de hallarse ubicada del lado oriental del canal 
principal y verdaderamente navegable, va que la canaleta del Infierno ge 
puede atravesar a veces a caballo y la mayor parte del año sólo da acceso 
a buques de pequeño calado, 


Intereses locales. Proyecto de creación de las municipalidades. 


El Presidente Berro presentó a la Asamblea eu 1861 tres proyectos de 
ley verdaderamente revolucionarios. 

Por uno de ellos reglamentaba Ja institución de Jas Juntas Económico- 
Administrativas. En adelante podrían esas instituciones votar sus presu- 
puestos bajo la obligación de rendir cuentas a la Contaduria General de la 
Nación. Para contratar empréstitos que excedieran del 20 % do sus recursos, 
necesitarían autorización de la Asamblea General. 

Por el segundo quedaban divididos los departamentos en distritos muni- 
cipales, urbanos y rurales. Cada distrito estaría regido por una junta muni- 
cipal compucsta de 5 a 9 miembros, según el monto de su población, bajo la 
prosidencia de un Alealde que tendría a su cargo las funciones ejecutivas, 
Las juntas de distrito sólo podrian crear impuestos con autorización lesislativa 
y aprobación de la respectiva Junta Económico-Administrativa, Necesitarían 
igual aulorización de la Junta Económico - Administrativa para abordar obras 
de más de $ 5,000 de costo. Sus miembros serían elegidos popularmente. 

Por el tercero se reglamentaban las atribuciones de los jefes políticos. 

«Cuando se observa lo poco que hemos adelantado en los hábitos repu- 
blicanos, decía el Presidente Berro, cuan menguado y mal dirigido ha sido 
por lo común el cspíritu del puebla y qué cscasa resistencia se ha ofrecido 
a los excesos de la anarquía y el despotismo, no puede menos de verse que en 
mucha parte se debe esto a la falta de instituciones eoncojiles, libres y 
vigorosas.» 

Ya aniertormente, al localizar la recaudación y la inversión del impuesto 
departamental, había anticipado el Gobierno de Berro que así procedía «mien- 
tras no se establecieran las municipalidades de una manera compatible con 
lo dispuesto en la Constitución de la República», 

El Ministro de Gobierno doctor Acevedo qne era quien refrendaba ese 
docreto de localización, habfa sostenido en uno de Jos ediloriales de sLa Consti- 
tución» de ¿832 la misma idea de ir a la ercución de las intenicipalidados. 
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Para que la Constitución, decía, no sea simplemente un papel sin vida, 
es necesario que existan leyes secundarias en armonía con sus disposiciones 
ue se orienten Jas costumbres de la Nación en el mismo sentido. Nuestros 
pnstituyentes indicaron algunas de las leyes secundarias que podrían hacer 
fructíferas las disposiciones del pacto fundamental: organización departamen- 
tal Y municipal, juicios por jurados en las causas criminales y aún en las 
civiles y reforma de la legislación en todos sus ramos, se encuentran des- 
arrolladas o en germen en la Constitución, Al discutirse en la Constituyente 
a Sección relativa al gobierno y administración de los departamentos, se 
apercibieron los legisladores que haciendo mucho con la creación de Jas Juntas 
conómico-Administrativas para la organización del departamento, no hacian 
nada para la organización municipal. Uno de los diputados, el señor Garcia, 
propuso que entre las atribuciones de la Junta figurase la de «cuidar que se 
establezcan ayuntamientos donde corresponda que los haya». Pero se acordó 
ye tal declaración era inútil: que sin ella se establecerlan ayuntamientos o 
cabildos en todos los lugares donde debicran existir. Hay que restablecer, 
pues, 145 municipalidades para que los ciudadanos se acostumbren a confiar 
más en su fuerza y a esperar menos de la autoridad y como medio además 
de que desaparezca el caudillaje. Las Juntas deberían ocuparse del asunto, 
*'geterminando los puntos más indicados para el establecimiento de los eabildos, 
Mientras eso no suceda podría formarse espontáneamente en cada pueblo una 
comisión popular encargada de reunir los datos necesarios para que las Junlas 
puedan cumplir cl articulo 126 de la Constitución. 

Ya anteriormente, también, había deeretado cl Gobierno de Berro una 
medida de importancia: la separación de las Comandancias militares de las 
Jefaturas Políticas, obteniendo así facilidades para seleccionar el personal 
administrativo y dar curso al plan de descentralización de rentas de que hemos 
tenido oportunidad de hablar en este mismo capítulo. 


La provisión de agua para cl consumo de la población de Montevideo. Utiliza- 
ción de las aguas de mar para la limpieza de la ciudad. 


El problema de las aguas corrientes, varias veces puesto a la orden 
del día, llegó a predominar sobre todos los demás al finalizar el año 1860, 
como consecuencia de una larga y devastadora sequía durante la cual se ha- 
biar ido agotaudo casí todos los aljibes de Montevideo. La gente andaba de 
puerta en puerta en busca de baldes de agua, y el pobrerío tenía que surtirse 
en los alrededores de la bahía aprovechando las rachas de agua dulce. Las an- 
gustias aumentaron en tal forma a principios del año siguiente, que el cura 
de la Matriz y con él algunas familias poseedoras de grandes aljibes publi- 
caron avisos ofreciendo agua, pero no en baldes sino en pequeñas vasijas, 
exclusivamente para beber. 
g Uno de los diarios de Montevideo, «La Prensa Oriental», habló entonces 
de construir canales para traer el agua del río Santa Lucía, o en su defecto 
cañerías para la utilización de las aguas de la laguna del Buceo, Don Isidoro 
De-María, que era quien sugería la idea, invocaba el ejemplo de Lecor al cons- 
truir la famosa zanja reyana desde las proximidades del rincón de Melilla 
hasta el Buceo, pasando por las inmediaciones del paraje en que después lué 
emplazada la villa do la Unión. Esa zanja, agregaba, que tenía cinco varas de 
ancho y tres de profundidad, según algunos, y 8 por 5 según varios de los 
obreros que trabajaron en ella, fué construída en menos de tres meses y lo 
que entonces se hizo podría hacerse ahora para el abastecimiento do agua a 
la población, : 

Los aljibes eran además focos permanentes de infección por efecto de 
las basuras arrastradas por las lluvias y la filtración de los pozos negros de 
que estaba sembrada la ciudad. 

Una comisión popular nombrada por la Junta Económico-Administrativa 
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en 1862 indicó la idea de cercar los terrenos fiscales de la Aguada, limpiar 
y reparar los manantiales allí existentes, abrir otros nuevos, plantar árboleg 
de sombra y expropiar los terrenos adyacentes con destino a jardines e insta. 
lación de bombas para servicio público. 

A mediados de enero de 1864, ya en las últimas semanas de su Adminis. 
tración, resolvió finalmente don Bernardo P. Berro Hamar a propuestas «para 
proveer abundantemente de agua a la ciudad de Montevideo». 

Decía en su decreto que en 1838 había habido necesidad de enviar embar- 
caciones en busca de agua hasta los manantiales de las barrancas de San Gre. 
gorio distantes 16 leguas de la ciudad; que durante el sitio la falta de agua 
babía puesto más de una vez en alarma a la población; que la seca se hacía 
sentir periódicamente entre nosotros cada cuatro años; que los aljibes no 
respondían ya al crecimiento de la población y estaban expuestos al peligro 
do las filtraciones de los caños maestros y depósitos de materias infectantegs; 
que $e atribuía la persistencia de ciertas enfermedades cutáneas en las clases 
pobres a la escasez de agua; que era necesario emprender la limpieza de los 
caños maestros mediante la descarga diaria de an torrente de agua que evitase 
la acumulación de materias en su trayecto. 

Por un segundo decreto de la misma fecha resolvió 01 Gobiorno ulilizar, 
las aguas del mar con destino a baños, limpieza de caños maostros y riego 
de calles y plazas, mediante la construcción en la plaza Cagancha de un depó- 
sito de 5,006 pipas provi:zto de cañerias y de bombas a vapor gne funcionarian 
en Ja costa Sur do la ciudad. 

lin esos mismos dias anunciaba «1 País» que una Empresa estaba reali- 
zando estudios para traer a Montevideo Jas aguas del vio Santa lucía y esta- 
blecer el riego de una zona de 19 leguas de campo a lo largo de toda la dis- 
tancia comprendida desde la cindad hasta el Paso de Belastiquí donde se cons- 
truiría la represa, 

Pero la guerra siguió su obra destructora y estas grandes Iniciativas fue- 
ron esfumándose una tras otra. 


los pozos negros. 


Contaba ya la ciudad de Montevideo con una red de cloacas bastante 
difundida, pero llena de defectos. Según lo hacía constar la Comisión de Salu- 
bridad en un informe expedido z mediados de 1362 los caños eran estrechos 
y de diámetros desiguales, formaban recodos o escalones en los puntas de 
juntura y varios de ellos comprados a particulares que los habían construído 
en distintas épocas no llegaban hasta el mar. 

El hecho es que la población no se decidía a utilizar esa obra importan- 
tísima y que los pozos negros continuaban como durante la época colonial. 
En las casas de familias acomodadas se practicaba periódicamente su limpieza 
o desagote. Pero en las demás, cuando se Henaba un pozo se abría otro al lado, 
cubriéndose el primero con los escombros del segundo. 

Don Pantaleón Méndez Caldeira organizó en 1860 nna Empresa para el 
desagote de letrinas, con ayuda de nn material nuevo compuesto de bombas, 
toneles y condensadores que realizaban una verdadera revolución en los proge- 
dimientos hasta entonces empleados por las Empresas existentes, Isse material 
tué estrenado en el dosagote de la Jeirína de la Casa de Gobierno, operación 
que Do se realizaba allí desde Ja época de la dominación española, valga el 
testimonio del direclor de <La Nación», quedando tán de manifiesto sus ver- 
tajas que el empresario obtuvo en el acto patente de privilegio por ocho años. 

La cxtracción a bomba, como todo progreso, luchó con difíenltades al 
principio. Todavía a mediados de 18673 denunciaba la prensa que en pleno día 
y por las calles más centrales de Montevideo andaban los negros libertos con 
su barri) de materias fecales y agnas iumundas en la cabeza, rumbo al mar, 
apestando a la gente en todo el trayecto que recorrían, 
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La limpieza de las calles, 


Véase lo que prescribía un reglamento de limpieza dictado en 1881: 

Habrá 35 carros para la extracción de las basuras domiciliarias. Esos ca- 
rros descargarán sobre la playa al costado Oeste del Cementerio Central y 
allí das basuras serán quemadas diariamente en un aparato que deberá cons- 
truir de inmediato el empresario. Cada vecino deberá barrer el frente de su 
casa hasta Ja mitad de la calle y amontonar el barrido a fín de que los basureros 
puedan luego alzario con la pala. 

Era frecuente, sin embargo, que los carreros en vez de dirigirse al vacia- 
dero descargaran en algunos de los pantanos que la Jnnta Ieconómico-Admi- 
nistrativa no podía componer per falta de fondos. A mediados de ese mismo 
año elamaba un diario contra el empleo de las basuras en un terraplén de 
la calle Ciudadela esquina Camacuá, convertido — decia -— en un foco peli- 
groso por efecto de la fermentación de las materias orgánicas allí depositadas. 

Encontrábaze además obstaculizado el servicio de Himpieza de las calles 
por costumbres coloniales que la. Policia no se atrevía a derogar en holocausto 
a pequeños intereses industriales, El casco urbano era visitado diariamente 
por manadas de chivas y veguas destinadas al suministro de leche, y centenares 
de pavos conducidos por capataces que iban provistos de largos látigos que 
servían para detener a la caravana y captnrar la pieza elegida cada vez que 
aparecía un comprador. Los vehículos eran pocos y de marcha pesada y la 
circulación no resultaba grandemente perjudicada por estas ferias volantes. 

Con todo, la ciudad de Montevideo sorprendía agradablemente a los via- 
jeros. He aquí lo que escribia un oficial de la escuadra española on carta 
publicada por la prensa de Buenos Aires en diciembre de 1862: 


«La República está en paz con todo el mundo... y en vías de prosperar 
mucho... La Capital es de las más lindas que hay y yo la creo nás bonita 


que Cádiz... Todas las calles son rectas y cortadas en escuadra por otras... 
El empedrado es muy bueno en todas las ealles.. El alumbrado es de gas, 
no en todas partos... Todas las calles hajan al río, de modo que el sistema 
de caños se ha podido aplicar y hay mucha limpieza pública.» 


El alumbraúo público: cl aceite, el kerosén y cl gas. 


Hemos hablado de los reiterados esfuerzos para el pianteamiento del 
servicio de gas en las calles de Montevideo durante los gobiernos de Giró, 
Fiores y Pereyra y de los repetidos fracasos sufridos por los empresarios, 
especialmente a raiz de la epidemia de fiebre amarilla de 1857, en que por 
efecto de la defectuosa insialación de la Usina hubo protestas de la población 
y tuvo el Poder Ejecutivo que dictar medidas radicales en nombre de la 
salud pública. 


En 1860 resolvió la Empresa reinstalar la Usina, pero el Gobierno mandó 
suspender las obras a la espera de resolución legislativa, invocando la caduci- 
dad de la concesión por fala de cumplimiento de varias de sus cláusulas. 

Explicando el más resonante de los fracasos, decía la Comisión de Le- 
gislación del Senado al aconsejar la celebración de un nuevo contrato: 


eLa puralización dei alumbrado a gas y consiguientes perjuicios de ella 
fueron originados como es notorío de medidas administrativas que el Podes 
Ejecutivo se vió en la necesidad de tomar en circunstancias calamitosas, 
con el tin de garantir la salud pública o por lo menos con el de satisiacer 
la opinión bastante generalizada entonces de los que atribuían a la Empresa 
del gas los estragos del flagelo que diezmó a la Capital en el año 1857, Tal 
fué la causa que desde principios de aquel año hasta hoy ha privado a Mon- 
tevideo, la primera ciudad del Rio de la Plata que tomó la iniciativa de 
este útil y bellisimo sistema de alumbrado, de todas las ventajas que le 
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prometía, ocasionando a la vez a la Empresa los enormes daños consiguientes 
a la suspensión forzada y repentina de sus trabajos». 

La Asamblea autorizó en 15861 la celebración de un nuevo contrato por 
vcinte años. La iluminación cmpezaría a los tres meses; la Usina sería trag- 
ladeda a un punto que fijaria la ompresa de acuerdo con el Poder Ejecutivo; 
se colocarian 7,000 varas de conductores durante los primeros cuatro años; 
14,000 durante los otros cuatro años, y los demás y todo lo que fuera nece. 
sario para la iluminación de la ejudad en los cuatro años subsiguientes; 
el Poder Ejecutivo exigiria todas las condiciones higiénicas necesarias; el 
precio del alumbrado público sería establecido por la ley. 

Para llegar a este resultado hubo necesidad de sostener una ardorosa 
campaña contra los que seguían asociando el gas a la fiebre amarilla, n des. 
pecho de las contundentes demostraciones realizadas para evidenciar que lo 
que se atribuía al gas sólo era imputable a sus defectuosos procedimientos 
de elaboración. Ante el peligro del salto atrás con que amagaba la ignoran- 
cia, un grupo de hombres vepresentativos de Montevideo, encabezado por 
don Florentino Castellanos, don Manuel Herrera y Obes, don Ernesto Quinko, 
don Jacinto Villegas yY don Juan Peñalba se presentó al Gobierno presi 
giando el restablecimiento del servicio del gas. 

«Concretándonos, decía, al predominio que lodavía ojercen lay preocupa- 
ciones pueriles, la ignorancia y el egoísmo de algunos espíritus mezquinos 
sobre la razón y conveniencias públicas, queremos detener en su principi 
la propaganda que contra ellas empiezan a ejecutar aquellos agenles del 
atraso y del oscurantismo de los pueblos, tomando por punto de ataque Ja 
Empresa del gas que empieza a organizarse después de los períodos de prueba 
por que ha pasado entre nosotros ese portentoso adelanto del siglo.» 

Antes de finalizar el año 1861 quedaba reanudada la iluminación a gas 
en la calle 23 de Mayo y en otras calles céntricas y el servicio cobraba rå- 
pido impulso en las casas de comercio y particulares a pesar de las pro- 
testas del pueblo y de la prensa fundadas en que el gas hacía humo, tenía 
mal olor y sufría interrupciones frecuentes y que la usina obstruía uno de 
los caños maestros con sns residuos de elaboración, 


Y a mediados de 1863, ya envuelto el país en la guerra, daba término 
la Empresa a la edificación de la nueva usina exigida por la ley de concesión, 
montada según el dictamen del químico Lenoble a la altura de Jas mejores 
obras europeas de sn género. Adviértase que ese químico era el mismo que 
había inspirado la campaña contra la usina vieja, suministradora, según él, 
de gases nocivos a la, salud pública. 

Gradualmente fué reemplazando el farol a gax al farol de aceite de potro 
de la vieja iluminación colonial, Montevideo tenía en 1863, según un ín- 
forme de la Junta Económico-Admibistraliva, 827 faroles de uno y otro sis- 
tema, colocados a 33 varas de distancia uno de otro. 

El kerosén recién empezaba a vulgarizarse en el Río de la Plata y 
todavía no se utilizaba en la iluminación pública. Las primeras latas de 
ese combustible y las primeras lámparas para su uso llegaron a nuostro 
puerto con procedencia de Norteamérica en febrero de 1862, «¡La revolu- 
ción en la Inz!» exclamaba uno de nuestros diarios al dar cuenta del arribo 
del formidable competidor del quinqué de aceito de potro o de velas. 


Wl alumbrado público en la campaña. 
t 1 


La Asamblea autorizó en 1860 a todas las Imnlas ifconómico-A4dint- 
nistvrativaz de campaña para cstablecer Y costear el alumbrado público, so- 
bre la base de un impuesto mensual de dos renales que pasarían las casas 
de una sola puerta y de cuarro reales las Olras, 

Al sancionarse esta ley en la Cámara de Diputados. dijo uno de 105 
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oradores que en la ciudad de San José ya se habfa planteado el gas y que 
el servicio se costeaba mediante la cuota voluntaria de medio patacón que 
pagaban las casas de familia y otras más altas que abonaban los estableci- 
mientos de comercio, 


La policía dle Montevideo. Movimiento de la cárcel, 


De acuerdo con la ley de Presupuesto votada a mediados de 18584, 
el servicio policial del Departamento de Montevideo estaba distribuido eu 
cinco secciones urbanas, cada una de ellas con un sargento, un cabo, 10 
celadores; y nueve secciones de extramuros con un sargento, un cabo y 19 
celadores cada una, Existía además una compañía urbana de $8 plazas. 


En ese mismo año quedó instalada una sección de zapadores homberos. 
Pero como no había aguas corrientes y sólo podía echarse mano de los al 
jibes de las casas particulares, los bomberos «quedaban muchas veces re- 
ducidos a la impotencia. A fines de 1863 ocurrió el incendio de una casa 
en la calle Cerrito. De los buques de guerra surtos en el puerto bajaron 
como de costumbre la marinería y el material disponible: 240 marineros y 
7 hombas según el parte de la Policía. Como de costumbre también se alts- 
taron numerosos vecinos para colaborar en el ¿iransporte del agua por me- 
dio de bombas y de baides que pasaban de mano en mano desde las casas 
de los alrededores hasta el local del incendio. Los aljibes de la ciudad es- 
taban casi agotados por la falta de lluvias, viéndose obligada la Policia a 
realizar enormes esfuerzos para afrontar la lucha con el fuego, y ante ese 
caso tan llamativo cl Ministro de Gobierno resolvió dirigirse a la Junta 
Económico-Administrativa pava pedirle que estuadíase <el estabiecimiento de 
depósitos de agua». 

En 1860 ingresaron en la cárcel de Policía 1,658 hombres y 138 muje- 
res. En conjunto 1,796 personas. He aquí las principales causas de entrada: 
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Durante el año 1863, año de guerra y de grandes excitaciones populares, 
la entrada de presos subió a 2,361 (2,178 hombres, 183 mujeres). De ellos 
fueron pasados 200 al Juzgado del Crimen y 325 al Juzgado Ordinario. La 
salida alcanzó a 2,309, quedando por lo tanto reducida la existencia a 52 al 
cerrar el año. 


Algunas de las ordenanzas policiales. 
Estaban acostumbrados los empleados de Policía « usar y abusar de las 


armas y el Gobierno de Berro resolvió reaccionar contra esa costumbre. 
<Ningún celador, decía una ordenanza firmada por el Jete Político dou 
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Santiago Botana, podrá hacer uso del machete, ni de armas de ninguna otra 
clase, sino en defensa propia o cuando lo mande un Comisario, siempre quş 
esté presente en el momento que sea necesario llegar a ese extremo, el cua? 
será en tal caso responsable de los hechos.» Para separar a los que se 
pelean, para conducir presos, para aprehender a los culpables en fuga, log 
celadores harán «simplemente uso de la palabra y cuando más de los bra. 
zos, como sì no tuvieran armas». 

Reproduciendo y ampliando ordenanzas anteriores, la Policía puso en 
vigor en 1860 y 1862 varias disposiciones relativas al servicio doméstico, a 
los menores abandonados, a la venta de bebidas y a la mendicidad. He aquí 
lo que establecían: i 

Acerca del servicio doméstico: los sirvientes deben anotarse en el re- 
gistro policial, en cuya oportunidad la Policía les entregará una libreta, donde 
el patrono anotará la causa de la salida. 

Acerca de los muchachos vagos: serán conducidos a la Policia, hasta 
que aparezcan sus padres o tutores, y en caso de segunda reincidencia serán 
colocados en un taller de artes u oficios con intervención judicial. 

Acerca de las bebidas: se prohibe a las pulperías el despacho de be- 
didas espirituosas a las personas (ne se estacioneo con el objeta de tomar- 
las sobre el mostrador. 

Acerca de la mendicidad: desde el establecimiento del Asilo de Men- 
digos, quedará prohibida la mendicidad en las calles, debiendo log infractores 
ser conducidos al Asilo por la Policia, 

Otra ordenanzo ostablocía el posa de las velas de sebo y autorizaba o] * 
decomiso de las que no lo tuvieran. 

Al iniciarse la matanza «de perros en 1880 fueron abandonados el lazo, 
el garrote y la lanza de los años anteriores y adoptada por primera vez la 
carne envenenada, suprimiéndose con ello las escenas «deplorables a qu» 
daba Ingar en las calles de la ciudad la aplicación de aquchHos procedimientos - 
de exterminio. 


La Policía de cemunpaña. 


Comparando situaciones, hacía notar uno de los diarios de Montevideo 
en 1561 que los soldados de la policía de campaña ganaban $ 13 mensua- 
les con Ja obligación de proveerse de caballo, de ropa y de comida, en eam- 
bjo que los peones de estancia percibían 12, 14 y hasta $ 18, casa y comida. 
Ningún hombre apto, concluía ese diario, puede, pues, incorporarse al ger- 
vicio policial. 

La observación era exacta. Pero no por eso disminuía el esfuerzo del 
Gobierno por levantar el nivel de las policias rurales. A mediados de 1862 
dirigió una circular a los jefes políticos recomendando la buena selección 
del personal subalterno y que ningún agente recurriera a las armas sino en 
el caso de peligrar su existencia. 

Colaborando en el mismo programa, prosentó el diputado don Tomás 
Diago a la Cámara de que formaba parie un proyecto de ley por el que se 
disponía que los jefes politicos harían cada cuatro meses viajes de inspec- 
ción a las secciones de su departamento, a efecto de darse cuenta del ser- 
vicia y suspender o sumatriar a los comisarios omissos. : 

Fué una obra do saveamiento moral y de pacificación de las pobla- 
ciones rurales y de progresos materiales la que realizaron los jetes politi- 
cos de la Administración Berro, antes de qne da alarma de la invasión de 
Flores y la honda escisión del partido gobernante dieran prelerencia a otras 
tareas y problemas, Los jefes políticos teníau orden de informar mensual- 
mente al Ministerio de Gobierno acerca de lo que habían hecho y de lo que 
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pasaba en sus respectivos departamentos, y de esos informes que con fre- 
cuencia trascendían a la prensa extraemos los datos que subsiguen: 


Soriano. «Ni el más leve herido ha habido, escribía el Jefe Político don 
3. Eduardo Fregeiro en octubre de 1850, ni más robos que el de media do- 
cena de reses carneadas a distintos hacendados al amparo de la noche y de 

soledad de los campos». 

Antes de concluir el mismo mes, anunciaba que había ocurrido un in- 
'“ejdente en una fonda resultando dos heridos en la reyerta, Se ha trazado, 
agregaba, el plano de la ciudad de Mercedes. Abarca 310 manzanas. De un 
instante a otro empezarán los trabajos de construcción del templo. Se está 
arreglando un pequeño teatro. Tres saladeros se aprestan para abrir la za- 
fra. La edificación hace progresos en Mercedes y Dolores. Se ha establecido 
un servicio de extracción de basuras de acuerdo con la Junta Económico - 
administrativa. 

«has entradas del mes pasaron de $ 1,300 que agregados a una existen- 
ela de más de 10,000 alcanzan a cubrir los presupuestos de octubre, no- 
viembre y diciembre cor sus gastos extraordinarios y eventuales, inclusive 
el vestuario de la compañía urbana que hay que pagar por terceras partes, con- 
tando esta Jefatura con que las entradas de los dos meses que han de correr 
vayan & ingresar en las de 1$61.» 

«No ha habido ni un robo, ni un herido, volvia a decir en febrero de 
1861, y los que han cometido alguna insignificante ratería o algún desorden 
'han sido debidamente correccionados.» 

Pausaadó, Tengo ya educándose en la campaña más de 200 niños en 5 
escuelas que nada cuestan al listado, escribía el Jere Politico don Basilio Pi- 
nilla en 1860. Creo poder establecer otra, habiéndose conseguido también 
que don Nicanor establezca una en su saladero. Quisiera poder multiplicarme 
para atender a todas partos. Es tanta la fe que tengo en el porvenir de nues- 
tro país!» 

Han entrado a la cárcel en todo el curso del año 161 individuos, entre 
ellos 29 por ebriedad, 22 por vagancia, 18 por uso de armas, 14 por peleas 
y 13 por heridas leves, 

Antes de terminar el segundo año de la Administración Berro, debía 
Paysandú a la iniciativa y al empeñoso esfuerzo de don Basilio Pinilla la 
construeción de una iglesia, el arreglo del cementerio, la edificación de la 
casa destinada a la Policía, Junta Económico - Administrativa, Juzgado Or- 
dinario y Juzgado de Paz, el establecimiento de una casa de caridad y la 
construcción de la cárcel. 

Cerro Largo. Era este departamento uno de los más desorganizados al 
tiempo de ocupar don Bernardo P. Berro la Presidencia, y a tal extremo que 
una de las primeras medidas del nuevo Gobierno fué la de movilizar la Guar- 
día Nacional del departamento y ordenar a don Dionisio Coronel que con 
ella saliera a campaña para aprehender a los malhechores y enviarlos a la 
disposición de los Tribunales, Al comunicar csa medida decía cl Ministro 
de Gobierno doctor Acevedo al Jefe Político: 

«l Gobierno ha visto con profunda indignación y desagrado la fre- 
cuencia e impunidad con que se repiten en ese departamelo actos de homi- 
eidio qne no pueden menos que afectar la moral pública y el crédito del Es- 
tado en el exterior.» 

Pero como el desorden continuara resolvió el Gobierno recurrir a la acti- 
vidad extraordinaria del doctor José Cabriel Palomeque, obteniendo enton- 
ees que Cerro Largo dejara de ser una sombra y se convirtiera en uno de 
tos departamentos mejor organizados. 

Jajo la presión de la campaña policial realizada de mayo a diciembre 
de 1860, ingresaron en la cárcel 265 individuos por los siguientes conceptos: 
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Robo 39, heridas 34, abigeato 50, corrección 108, vagancia 12, deser- 
ción 8, insubordinación 14. 

Maldonado. En este departamento, que abarcaba también toda la amplia 
zona de Rocha, había gavillas de malhechores que tenían su foco en India 
Muerta, manteniendo en continua alarma a los estancieros. 

Era tanta su desorganización administrativa que don Gabriel Rodríguez 
a quien el gobierno de Berro confió la Jefatura, refería en una de sus cartas 
que al llegar al pueblo de Rocha se encontró con que la gente jugaba onzas 
de oro a la taba en plena calle y a la baraja en las mesas de todas las 
pulperias, provistos invariablemente los jugadores de un trabuco y de un 
facón para despedazarse al menor incidente. 

Don Gabriel Rodríguez puso rápidamente todo eso en orden, à pesar 
de la estrechez de los medtos policiales de que podía echar mano. 

Colonia, El coronel Lucas Moreno, Jele Político del departamento, to- 
mando ejemplo en la junta consultiva instituida por el Ministro de Hacienda, 
estableció en cada pueblo de su dependencia una comisión de vecinos para 
proponer a la Policía las mejoras realizables, allegar recursos, ocuparse de 
la vialidad, moralizar las costumbres y fundar escuelas. 

«Vamos a luchar a brazo partido, escribía su reemplazante don José 
Agustin Iturriaga en 1861, con cl egoísmo y las trapacerías de los que se 
hacen un mérito en defraudar Ja renta pública, no pagando o pagando menoa 
de lo que deben por Contribución Directa.» 


Será tenido por vago -— decía una de sus ordenanzas — todo indivi- 
duo que no siendo propietario, no tenga oficio conocido o aunque lo tenga 
no trabaje de continuo. El individuo que no sea propietario deberá recabar 
de la Policía un boleto que justifique en qué trabaja. Todo el que aparezca 
en público entregado a la embriaguez, si no tiene propiedad será considerado 
vago, si la tiene será llevado a la cárcel y multado. El empleado público que 
se embriague será arrestado y separado de su empleo. 

Tacuarembó. El Jete Político don Fristán Azambuya escribía a mediados 
de 13980, refiriéndose al departamento confiado a su celo palriólico 


«Bl Jote Político del departamento es sin duda aíguna, señor Ministro, 
la fuerza motora que tiene el deber de imprimir ese movimiento de progreso 
y adelanto en las demás partes del cuerpo social y por consiguiente es in- 
dispensable que él sea el primero en dar el ejemplo de la tolerancia, de la 
honradez y de la pureza en todos los ramos de la «dministración.» 


Su reemplazante don Eduardo Castellanos se dirigía dos años después 
al Ministro para comunicarle que había una gavyilla de maJhechores resuelta 
a luchar con la Policía y preguntarle si ilegado el caso de un encuentro ten- 
dría que sumariar y remitir a la Capital para su juzgamiento a! soldado que 
matara o hiriera a los de la gavilla. 

San José. Dando cuenta del estado de este departamento escribía el 
Jete Político don Silvestre Sienra que en todo el curso de 1860 sólo habían 
ingresado a la cárcel de San José 94 individuos, entve ellos 17 por desorden, 
14 por ebriedad, 13 por abigeato y 10 por hurto. Agregaba para atenuar la 
conducta de sus subalternos, que la cárcel de Trinidad era un rancho de 
estanteo contiguo a la comisaría, y que sólo por medio del cepo había sida 
posible impedir que se escaparan los autores de ciertos delitos. 

Salto. Palabras de un corresponsal de la prensa de Montevideo publicas 
das en marzo de 1863, reveladoras del tren de progreso del departamento 
bajo la administración policial de don Dionisio Trillo: 

Las calles están bien arregladas y tienen amplias veredas: se edifica 
una amplia casa pava Jefatura y Junta; se construye el muelle; se fundan 
talleres; se establecen líneas de vapores: y todo revela una ciudad de im- 
portancia. 
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pi Ejército de línea y la Guardia Nacional. 


En la Memoría del Ministerio de la Guerra correspondiente a 1860, con- 
cordante en lo fundamental con el Registro Estadistica del mismo año, fi- 
guraban los jefes, oficiales, soldados y pensionistas siguientes: 

Ministerio de la Guerra y sus oficinas: 2 generales, 6 jefes, 20 oficiales 
y 19 soldados. Total 47. 

Ejército de linea: 9 generales, 126 jefes, 261 oficiales y $895 soldados. 
Total 1,291, 

Guardia Nacional en toda la República: 46 jefes, 720 oficiales y 16,012 
soldados. 

Cuerpo de inválidos: 10 jefos, 67 oficiales y 138 soldados. Total 215. 

Vindas y menores de militares: 15 de gensral, 130 de jetes, 229 de ofi- 
ciales y 83 de lropa. Total: 457, 

El general Diego Lamas, autor de esa Memoria, puegnaba en ella por cel 
aumento del Ejército de línea que en su concepto debería componerse de 
dos batallones de cazadores, un escuadrón de caballería y dos compañías de 
artilleria en la Capital, y de das batallones de cazadores y tres escuadrones 
de caballería en la frontera. 

Necesitamos fortalezar la frontera, decía, porque así lo exigen los in: 
teresecs políticos y los intereses aduaneros. Cada estación militar qune esta- 
blezcamos será el asiento de un pueblo dentro de la inmensa población ev- 
tranjera que allá existe, un resorte poderoso contra el contrabando Y us 
medio de evitar la movilización de la guardia nacional de campaña. 

Proponía además el general Lamas una modificación radical cn el sis- 
tema de reclutamiento: en vez de batallones a base de negros (que auuque 
libres por nuestras leyes vivían en los cuarteles desde la época de la inde- 
pendencia, Y de vagos y criminales condenados por los Tribunales al servicio 
militar, deberíamos establecer la conscripción en la forma ya adoptada por 
tas naciones más adelantadas del mundo. 

Si estas indicaciones, que eran también las del Presidente Berro, hubio- 
ran encontrado eco en el Cuerpo Legislativo, la estabilidad política se habría 
afirmado y la revolución que se incubaba en Buenos Aires no habría dete- 
nido al pais en el camino de sus progresos. Desgraciadamente el ambiente 
parlamentario era de resistencia a las ideas presidenciales que morían en 
él vacio, como esta de la reorganización militar, o que se aplazaban por lar- 
gos meses como la de la amnistía que debió subseguir de inmediato al ju- 
ramento del nuevo mandatario y que no snbsiguió por efecto de las tendencias 
y tradiciones de la Administración Pereyra que continuaban imperando. 

Sólo el batallón 1.? de Cazadores tenía fusil fulminante en 1860. Los 
demás continnaban con el fusil de chispa. La generalización del fusil fulmi- 
nante era otra de las conquistas que el general Lamas propiciaba en su Me- 
moria ministerial. 


Complementando ese programa de reformas, proponía el general de in- 
genicros don José María Reyes en su calidad de jete de la inspección de 
artillería, las siguientes medidas: 


Que las compañías de artillería fueran remontadas hasta formar un 
escuadrón de dos compañías con 396 hombres cada una; que los oficiales 
aprendieran matemáticas y adauirieran la preparación teórica - práctica nece- 
savia para dirigir en el parque la fabricación de los artefactos necesarios 
a las baterías; que se establecizran de iumediato los talleres indispensables 
a ese efecto; que fueran restauradas las fortalezas del Corro, de Santa Teresa 
y de San Miguel; (que se adquiricran eañones rayados en reemplazo de las 
anticuadas piezas que existían a la sazón. 

La Memoria de 1861 fijaba psí los efectivos del Ejército de lnea v de 
la Guardía Nacional: 
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Véase con que número de soldados contribuían los departamentos a la 
formación de la Guardia Nacional (no comprendidos 201 de la tropa veta. 
rana): 


Tnfantería Caballería 

Möuleridei 2 E $ s Mi r RR RAR A : 1,2%1 225 
Canalones: arar aig a e Ba AAA . 269 a 1,256 
San JON a da e A A ; 201 1.056 
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Soriano . . . . . .. ; i 210 i 1,036 
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Balt a O O g Y 131 73h 
Trenarembó . . . . : 122 840 
Cerro Largo . . , +. as 841 
Minas... . . . +. i 65 1,110 
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1,452 


3,102 i 13,103 


El Ejército de línea, decía el Presidente Berro en su Mensaje de aper- 
tura de las sesiones extraordinarias de la Asamblea eu 1861, no alcanza a 
realizar el fin a que está destinado y ha sido necesario recurrir a la Guardia 
Nacional en la Capital, Unión, Cerro Largo, San José, Soriano y Colonia pará 
auxiliar a la Policía en la persecución de malhechores. 

Hubo algunos meses después en el gran patio del antiguo Fuerte, donde 
funcionaba la Casa de Gobierno, una revista de comisario, en la que formaron 
1,300 hombres del hatallón de cazadores, guardía departamental, compañía 
de artillería, escuadrón escolta, compañía de cazadores, batallón 1.2 de 
guardias nacionales, compañía urbana y cuadros veteranos de la Guardía 
Nacional, y un vivac en Maroñas al que concurrieron 2,300 hombres proce- 
dentes de las 4 unidades de línea y de 3 unidades de la Guardia Nacional. 

A fines del mismo año fué izada la bandera de enganche en la Fortaleza 
de San José. Se trataba de remontar el piquete de artillería y el Estado Mayor 
ofrecía una onza de oro de premio al que quisiera enrolarse por cuatro años 
con el sueldo asignado al soldado de línea. Ya desde mayo de 1860 recibla 
la tropa su sueldo sin el descuento establecido por el Gobierno «de Pereyra. 

La tentativa volvió a repetirse en 1863 al resolverse la transformación 
de la compañía de plaza va existente en un escuadrón de artillería bajo 
e] maudo del coronel Zenón Freire. 

No debieron los resultados corresponder a los deseos del Gobierno por- 
que varias semanas después, al inaugurar las tareas parlamentarias, ya en la 
víspera de la invasión de Flores, decia el Presidente: 


GOBIERNO DE BERRO 237 
a e e a a KK. A 
«No ha podido elevarse la fuerza de los cuerpos de línea a lo que les 
está señalado por la ley de Presupuesto, ni menos se ba conseguido preparar 
ja formación del escuadrón de caballería que debía agregarse al Ejército en 
el presente año.» 
De ahí las convocatorias parciales de la Guardia Nacional para perse- 
guir a los malhechores y las conyocatorias generales gne imponían los ama- 
os de invasión de Flores, que la prensa aplaudía en 1861 como un acto del 
Gobierno por el que sse entregaba al pueblo la defensa de las instituciones». 
Esas frecuentes convocatorias determinaron al Poder Ejecutivo a pro- 
gentar A la Asamblea un proyecto que hacía correr el servicio activo desde 
tos 17 hasta los 47 años, y el pasivo desde los 47 hasta los 60; que fijaba 
ara los ejercicios doctrinales log domingos y demás días festivos de febrero, 
marzo y abril; y que establecía que los jefes serían nombrados directamente 
por el Poder Ejecntivo y los oficiales a propuesta de los jefes. 


La asistencia de los oficiales a le Escucla Militar. 


La Escuela Militar fué trasladada desde los comienzos de la Adminis- 
tración Berro a la Casa de Gobierno, como medio de regularizar la «asistencia 
de los alumnos. El decreto dictado con tal motivo establecia además que todos 
los oficiales fraucos estaban obligados a concurrir a las clases, 

Bajo la presión de las estrecheces financieras suprimió luego la Asan- 
blea la cátedra de matemáticas, a título de que bastaba la de la Universidad 
y sólo quedaron en el salón del Fuerte un profesor de táctica y un maestro de 
armas. Pero desde 1862 el Gobierno procuró llenar el vacio mediante el es- 
tablecimiento de cursos de matemáticas puras, topogratia y dibujo lineal en 
los cuarteles de cazadores, mientras se gestionaba de la Asamblea el resta- 
blecimiento de esa enseñanza en la Escuela Militar. 


Incompatibilidades parlamentarias, 


El doctor Eduardo Acevedo presentó a la Cámara de Senadores en 1863 
un proyecto de ley por el cual se frangueaban las bancas parlamentarias 
a los coroneles efectivos y demás jefes superiores del ejército que al tiempo 
de la elección no estuvieran desempeñando algún mando militar. 

Ya en 1854 el Gobierno de Fiores se había dirigido a la Asamblea pi- 
diendo la sanción de otro proyecto que abría las puertas del Parlamento 
a los coroneles y generales agregados al Estado Mayor Pasivo. 

_El objeto claro y manifiesto era ofrecer una válvula de escape a los 
militares, para influir en los destinos públicos de` otro modo y con otras 
armas menos peligrosas que las que esgrimían dentro del ambiente revolu- 
cionario de la época. 


El Código Militar. 


Desde el Gobierno de Percyra estaba a cstudio de una Comisión especial, 
que nada babia hecho y que nada hacias, el proyecto de Código Militar re- 
dactado por el coronel Lasala., Y el Presidente Berro con el objeto de moder- 
nizar cuanto antes la legislación del coloniaje a que lodavía seguía subordí- 
nado el Ejército, designó otra Comisión en 1861 bajo el programa de activar 
los trabajos. 


La reforma militar. 


Estaba pendiente de cumplimiento nna ley sancionada bajo la Adminis- 
tración Pereyra que establecía una contribución extraordinaria del 1 % 
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sobre todos los capitales existentes en la República, con destino a la consy. 
mación de la reforma militar. - 

Pero la época no era propicia para el aumento de los impuestos. Ha. 
bía que ayudar al país a salír del estancamiento en que estaba, en vez de 
aumentar las dificultades con nuevas cargas tributarias. Y la Asamblea de. 
rogó en 1860 esa contribución, librando al porvenir la realización de la 
anhelada reforma. 


El valor de los soldados orientales. 


En 1863 fué presentado a la Cámara de Diputados un proyecto que 
aumentaba la pensión concedida a la hija del coronel Manuel Vicente Pagola, 
y adhiriendo al proyecto recordó el diputado don Tomás Diago los servicios 
prestados por dicho militar a la causa de la independencia americana. 

Después de haber luchado aquí en su patria, dijo, desde 1811 hasta 
1815, marchó al Perú y se encontró en la hatalla de Zipe - Zipe al frente de] 
Batallón N.’ 9 compuesto de 700 soldados casi todos ellos orientales. Apenas 
70 salvaron de las balas y bayonetas españolas, hecho extraordinario que 
hizo exclamar al General en Jefe del ejército vencedor que los revolucionarios 
de las Proyincias Unidas del Río de la Plata, dondequicra que se desplegaran 
en batalla «echaban raíces». 

«Yo conocí, agregó el orador, al general español que mandó la batallas, 
robusteciendo así con su testimonio personal esa referencia al heroieo com- 
portamiento del coronel uruguayo. > 

Ya había recordado la prensa de la época que la bandera del Batallón 
N.* 9, salvada por uno de los pocos sobrevivientes y depositada en una igle- 
sia de Córdoba, había sido traída a la iglesia de San Agustín eu la Unión, 
bajo el voto, según el coronel Félix Garzón, otro de los sobrevivientes, de 
que no fuera manchada en nuestras guerras civiles, 


El servicio de correos. 


En 1860 fué sacado a licitación el servicio de postas y conducción de la 
correspondencia, saliendo triunfante la propuesta de don Amaro Sienra, ge- 
vente de la Compañía «Mensajerías ' Orientales», quien ofrecía mediante el 
precio de $ 1,500 mensuales atender el servicio en esta forma: 

Cuatro correos al mes de Montevideo a Nueva Palmira, pasando por 
Santa Lucía, San José, Rosario, Colonia y Carmelo. 

Seis correos al mes de Montevideo a Fray Bentos, pasando por Santa 
Lusia, San José, Mercedes, Dolores y Soriano. 

Cuatro correos mensuales de Montevideo a Porongos, pasando por Santo 
Lucía y San José. 

Cuatro correos mensuales de Montevideo a Tacuarembó, pasando por 
Las Picdras, Canelones, Florida y Durazno. 

Cuatro correos por mes de Montevideo a Artigas, pasando por Treinta 
y Tres y Cerro Largo, 

Cuatro correos por mes de Montevideo a Minas, pasando por Pando. 

Seis correos por mes de Montevideo a Rocha, pasando por Pando, San 
Carlos y Maldonado. é 

El concesionario quedaba obligado a poner postas a disposición del Go- 
bierno y de los particulares, al precio de nn real por cada cahallo y legua 
recorrida. 

Era un servicio elogiado por la prensa de Río Grande según lo revela 
este comentario de uno de sus diarios, reproducido en Montevideo a principios 
de 1862: 

«En el Estado Oriental, pais casi en las mismas condiciones que esta 
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rovincia, $us correos marchan regularmente y las diligencias cruzan su 
campaña y el comercio y la industria gozan de un bien que esta provincia de- 
pería ya tener desde mucho tiempo.» 
De los cuadros de la Administración General de Correos incluídos en 


la Memoria de Gobierno de 1860 y en la de Hacienda de 1861, extraemos 
los siguientes datos: 


varras reelbidas a... f 72,528 111,941. e! J36 767 ` 161,021 

remitidas . . .. ` $3,761 123,568 114,550 350,165 
orijcios recibidos - 2,336 2,753 i 3,58: ' 12,520 
pa de diarios recibidos ; 14,508 17,051 45,587 
po r iè remitidos i 11,89. 22,219 i | 39,844 


La Memoria de Gobierno asignaba əl Rjercicio corrido de marzo de 
1860 a febrero de 1861 una recaudación de $ $58,797, que superaba en 8,70 
a la de 1859, y en 15,000 a la de 1858. la Memoria de Ilacienda fijaba 
el ingreso de 1560 en $ 143,615, y el de 15861 en 49,583 en una de sus refo 
rencias y en 51,627 en otra, arrancando seguramente de distintos puntos de 
partida para el cómputo del Ejercicio económico. 

Gracias al cvecimiento de la renta el servicio de correos que había de- 
jado délicil, llegó a cubrirse Íntegramente con sus proventos y p dejar xo- 
brantes que dieron la esperanza de poder aburdar de inmediato Ja construe- 
ción de la casa destinada a Administración central, 


Convenciones postales. 


Bajo la Administración Pereyra se ajustó entro el Uruguay y la Gran Bre- 
taña una Convención postal que no alcanzó a quedar saucionada por la opo- 
sición que encontró durante el Gobierno de Berro y' que concretaba asi la 
Comisión de Hacienda do la Cámara de Diputados en un informe de me- 
diados de 1860: 

«Esa Convención establece un doble porte que dehen pagar la gorres- 
pondencia, los periódicos y los libros en el Reino Unido, mientras que en la 
República no podrá cobrarse más que una sola vez al recibir las cartas, 
periódicos y libros. Esa diterencia parece más bien una especie de subven- 
ción acordada a Jos buques de propiedad o fletados y sostenidos por el Go- 
bierno británico, que una franquicia concedida a la facilidad de la correspon- 
dencia. Se nota más su inconveniencia si se considera que en nuestros puer- 
tos están libres de todo derecho los paquetes de la línea inglesa y los buques 
que conducen el carbón para su servicio.» 


Higiene pública. La acción de la Junta de Higicne. 


La Junta de Higiene, que presidía el doctor Permin Ferreira, realizó 
en 1863 una de sus periódicas jiras de inspección a las boticas, cárceles y 
salas del Hospital, de cuyos resultados dejó constancia en un informe al Mi- 
nisterio de Gobierno. Advertía que al revistar las hoticas indicaba on cada 
taso los vacios que debian llenarse, Ocupándose de las instalaciones del fondo 
de la planta baja del Cabildo, donde funcionaban la cárcel del crimen, la 
cárcel de Policía y el cuartel de la compañía urbana, decía que no habia 
espacio para tanto; que Joe presos se aglomeraban en locales roducidos, sin 
ventilación, búmedos, con una letrina ane carecía de inodoro, todo lo cnal 
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' explicaba suficientemente por qué se desarrollaban allí la fiebre tifoidea, la yi. 
ruela y otras enfermedades; que para descongestionar el local era necesario 
el traslado a la Unión de los individuos sometidos a la justicia criminal. 
Refiriéndose, ftnalmente, al Hospital de Caridad y asilos de su dependencia 
decía la Junta que las salas eran espaciosas, pero con una forma de ventila. 
ción muy mala en razón de encontrarse las ventanas a las cabeceras de las 
camas; y que el Asilo de Dementes, eu vez de funcionar bajo la dirección de 
un médico competente, estaba a cargo de un homeópata sin preparación al. 
guna para el ejercicio de funciones tan delicadas. 

En las postrimerías de su Administración dictó el Presidente Berro un 
decreto en el que Juego de referirse a las leyes y reglamentos sanitarios dic. 
tados desde 1830 en adelante, encomendaba & la Junta de Higiene la tarea 
de refundir en un solo cuerpo todo lo que debiera conservarse en vigencia. 

Independientemente de la Junta de Higiene funcionaban una Inspección 
aduanera de sustancias alimenticias, caldos y drogas medicinales, una Casa de 
Vacuna y uma Junta de Sanidad. 

La Casa Central de Vacuna con ramificaciones en los departamentos, 
daba de tarde en tarde a la prensa cuadros desmostrativos de sus trabajos, 
Uno del segundo semestre de 15862 acusaba 5$1 vacunaciones en la Casa 
Central y agencias del Paso del Molino, Cordón, Aguada y Maldonado, y 
otra del segundo semestre de 1863 fijaba en 622 cl número de vacunaciones 
practicadas por la Casa Central exclusivamente. 

La Junta de Sanidad fué reorganizada en 1861, entrando a intesrarla 
el Capitán del Puerto como presidente, el presidente de la Junta Económico: 
Admivistrativa, el Médico de Sanidad, el dol Lazareto y el de Policía. 


Hospitales y asilos. 


Desde junio de 1858 hasta septiembre de 1860 (27 meses) tuvo el 
Hospital de Caridad el siguiente movimiento según el Registro Estadístico 
de 1860: 

Entrados 4,866. Saldos 4,095 (civiles 2,658 y mililares 1,437). Tahe- 
cidos 558 (civiles 508, militares 55). Saldo en asistencia 162 civiles y 51 
militares. 


Véase cómo se descomponían las entradas de ese periodo: 
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| Civiles E Militares 
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1858 $09 328 
1359 1,417 | 645 
1860 1,097 | 560 


| 3,223 | 1,543 


Al reproducir estas cifras agregaba don Isidoro De-María en <La Prensa 
Oriental» gue la mortalidad del Hospital, que sólo Megaba entonces al 11 34 5%, 
había sido del 18 % durante los 22 meses corridos de noviembre de 1824 a 
agosto de 1826 según las estadísticas del mismo establecimiento. 

El departamento de: Domontes había tenido un ingreso de 95 enfermos 
en el mismo período, quedando al cerrar el ejercicio una existencia de 52 
asilados. 

El de Expósitos y Huérfanos acusaba el movimiento que expresa las 
siguientes cifras: ' 
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Al cerrar el ejercicio quedaban 95 asilados. 

y el de Mendigos había tenido en el segundo semestre de 1860 una 
entrada de 67 pensionistas (47 hombres y 20 mujeres) de los que habían 
fallecido 15, gueando una existencia de 52 al cerrarse Jos cuadros del Re- 
gistro wstadístico de 1860. 

La lotería de la Caridad, principai fuente de recursos del Hospital «que 

periódicamente era sacada a remate, producia $ 8,8600 mensuales en 1860 
y cerca de 11,000 en 1363, 
j Ta Memoria municipal correspondiente al primer año de la Administra- 
ción Perro fijaba el monto total de los ingresos Y egresos correspondientes 
a los 350 meses corridos de junio de 1858 a novicmbre de 1860, respectiva- 
mene un $ 297,470 y 297,248. 

ti Asilo de Mendigos ho alcanzaba a sostencrse con la suma que apor- 
taba cl Tesoro público, y la Comisión a cuyo cargo corría el establecimiento 
tuvo. en consecuencia, que dirigir una cirenlar a da población para que con- 
tribuycra @ enjugar el défiett, en forma de cuotas mensuales. Gracias al 
Asilo --- decía la circular — no se contempla ya en las callos de Montevideo 
la multitud de pobres y vagabundos que antes había, ni tampoco las escenas 
desdorosas a que esa plaga daha lugar. 

Ai reglamentar su funcionamiento resolvió la Junta Económico: Admi- 
nistrativa establecer un taller donde pudierau trabajar Jos asilados, debiendo 
las Obras tasarse y previa deducción del precio de la materia prima sumí- 
nistrada por el establecimiento, acreditarse su imporle al autor del trabajo. 

Dos de las disposiciones de ese reglamento fueron observadas por el 
Fiscal doctor Montero: la que prescribía que los asilados sólo podrían salir 
del establecimiento en dias y horas determinados y la que hacía ingresar 
por la fuerza a los que ejercieran la mendicidad en las calles. Ambas dis- 
posiciones aunque convenientes, decía el Discal, son limitativas de la libertad 
individual garantida por la Constitución, 


Pero el Gobierno de Berro al aprobar el reglamento declaró prohibida la 
mendicidad en las calles bajo apercibimiento a los infractores de ser con- 
ducidos por la Policía al Asilo si estaban en condición de ingresar, o de ser 
reputados vagos y puestos a la disposición de los jneces en caso contrario, 

ll Asilo de Mendigos empezó a funcionar a mediados de 1860 en el 
edificio llamado Colegio āe la Unión y desde cso mismo momento cesó la 
mendicidad callejera de acuerdo con lo resuelto por el Cobicrno. 

Los grandes salas del Jlospital de Caridad, cada una cHas con capacidad 
para 24 camas, fueron libradas al servicio público en 1861. 

Un año después so inauguraba cl ilospilal de Paysandú, obra del empe- 
ñoso esfuerzo del Tefe Político de ese departemento don Basilio Pinilla, y 
la Asumblea aseguraba se iuncionamiecnto eon ayuda de un derecho adicio- 
hal de abasto. 


Iistituciones particulares de benecficioncia. 

LHiire las instituciones particulares de ceuridad sobresalían la Sociedad 
Pilantrópica, de cuya intensa y meritoria labor va nos hemos ocupado, y la 
la Sociedad San Vicente de Panl con vamificaciones en Montevideo, la Unión, 
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Las Piedras, San José y Canelones. Tenía esta última institución 167 miem. 
bros activos y 251 suscriptores en 1860.y una existencia en caja de $ 11,650, 
luego de atendidas las 196 familias que vivían bajo su protección. 


Movimiento mutualista. 


Los redactores, cronistas, tipógrafos, prensistas y repartidores de diarios 
se reunieron en 1860 y fundaron ta Sociedad Tipográftica de Montevideo, con 
setenta y tantos socios bajo la presidencia de don Isidoro De-María. 

Al año siguiente empezó a realizar trabajos de propaganda una Comi. 
sión delegada de «El Porvenir de las Familias», sociedad de socorros mu- 
tuos de Chile, Don Juan Miguel Martínez, presidente de esa Comisión, abrió 
una lista de suscriptores con exiguo resultado. 

Poco después quedaban instaladas una sociedad italiana de socorros mu- 
tuos en Montevideo, otra sociedad análoga en Mercedes y una «Sociedad Mutua 
de Seguros contra Incendios», esta última bajo la dirección de don Florentino 
Castellanos, don Pedro Sáenz de Zumarán y don Francisco Trueba. 


Obras públicas. 


La Asamblea resolvió en 18606 que todas las obras públicas a cargo 
de rentas generales y departamentales fueran sacadas a remate bajo forma 
de propuestas cerradas, Era una repetición de la ley de 1829, obra de lu 
Asamblea Constituyente, semiolvidade por efecto de la desorganización en 
que habla vivido el país y que había cn consecuencia conveniencia en vigo- 
rizar mediante un nuevo acto de la Asamblea. 

En ese mismo año el Gobierno llamó a propuestas para la construcción 
de la Casa de Gobierno, decretó el levantamiento del plano de los suburbios 
de Montevideo hasta el Arroyo Seco y la Estanzuela, y celebró un contrato 
con los propietarios de fincas situadas en la plaza Independencia, ya pla- 
neado bajo el Gobierno anterior, que sustituía los pilares y arcos de medio 
punto del plano primitivo del arquitecto Zuchi, por un sistema de columnas 
y arcos planos proyectados por el arquitecto Poncini. 

Eran muchas las obras aue estaban a estudio, y el Gobierno de Berro, 
que deseaba rodearlas de las mayores garantías de éxito, presentó a la 
Asamblea un proyecto de ley que autorizaba la contratación en Puropa, por 
el plazo de diez años, del personal científico necesario para «formar la 
administración general de trabajos públicos». 

La Comisión de Legislación de la Cámara de Diputados acogió con en- 
tusiasmo la idea. Es corto el recurso — decía refiriéndose a la partida de 
$ 30,000 que pedía el Poder Ejecutivo — para formar el catastro, promover 
la canalización, construir ferrocarriles. Pero la misma obra proyectada, que 
comprende la meusura general del territorio con la averiguación de la pro- 
piedad fiscal, dará todo lo que falte, 

Cuando el importante asunto subía a la orden del día de la Cámara 
de Diputados, ya Flores había invadido y toda la atención de los Poderes 
Públicos quedaba absorbida por la guerra, 

Con el propósito, sin embargo, de dejar algo hecho, creó el Presidente 
Berro, pocas semanas antes de la terminación de su mandato, la Dirección 
de Obras Públicas sobre la base de la Inspección de Obras y de la Comisión 
"Topográfica que ya funcionaban. La nueva oficina se dividiría en dos sec- 
ciones: la sección de obras públicas y la sección topográfica, ambas bajo 
la dirección del ingeniero don Ignacio Pedralbes, egresado de la Escneia 
Central de París, que acababa de llegar a Montevideo. 

A las iniciativas del Gobierno se agregaban otras muchas y muy útiles 
de la Junta Keonómico-Administrativa de la Capital, entre ellas una de 1861 
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creando tres cuadrillas de peones camineros con destino a los caminos de la 
unión, Paso Molino y Figurita. Cada cuadrilla compuesta de un guarda y 
gets camineros, debería recorrer diariamente el camino a su cargo Y dar 
cuenta de las reparaciones a efectuarse a un capataz general dependiente 
a su vez de la Inspección de Caminos. . 


Fundación de pueblos. 


La Asamblea decretó la fundación del pueblo Lavalleja en el paso del 
Sauce del Arapey Chico, y del pueblo Pereyra en la confluencia de los arroyos 
"Hospital y San Luis, complemento este último de los homenajes votados du- 
rante el período anterior al Presidente Pereyra; autorizó el cambio de ubi- 
cación del pueblo Sarandí, que debería establecerse entre los arroyos Moiles, 
Paso del Rey y Malbajar, en vez de serlo entre los arroyos Sarandí y Cañas 
como lo preseribía la ley de 1853; ordenó cl restablecimiento del pueblo 
de Belén en la costa del Uruguay entre los arroyos Boicuá y Yacuí; Ja 
fundación de la «villa de Ceballos» en la cuchilla Santa Ana sobre nuestra 
línea de frontera, frente a Santa Anna «do Livramento, del pueblo Colón en 
la jurisdicción de Castillos y del pueblo Juncal en la frontera de Aceguá; y 
elevó del rango de villas al de pueblos a Salto y Parsandí, previo Jevanta- 
miento de los planos topográficos y cenzos respectivos por las Juntas Feonómico- 
Administrativas. 

En cambio, desapareció la villa de San Borja cn el Departamento de 
Florida, Sus ocupantes se presentaron reclamando contra cl desalojo dictado 
a pedido de la sucesión de don Melchor de Viana. Pero las Cámaras mantuvie- 
ron la resolución del Poder Ejecutivo que disponía la reconcentración de 
tos reclamantes en los pueblos de Durazno y Trinidad. 


Pesas y medidas. Adopción del sistema métrico decimal. 


El Ministro de Hacienda don Tomás Villalba sometió en 1860 a estudio 
do la Junta Consultiva de Comercio y Hacienda que funcionaba en su des- 
pacho, un proyecto de ley por el que se implautaba en la República el sis- 
tema métrico decimal. 

Fué enteramente favorable el dictamen de la Junta Consultiva, y enton- 
` ces el Gobierno pasó el proyecto a la Asamblea, con otro por el cual se ajus- 
taba al mismo sistema nuestra ley de monedas. 

El mismo buen ambiente encontró la idea en la Asamblea General y 
en mayo de 1862 gredó sancionada y' promulgada la nueva ley. 

El metro sería la unidad fundamental, y del metro emanarían: el de- 
cámetro, el hectómetro, el kilómetro, el miriámetro y sus divisores el de- 
címetro, el centímetro y el milímetro; el área en las medidas superiiciales 
y su múltiplo la hectárea y su divisor la centiárea; el litro en las medidas 
de capacidad y sus múltiplos el decalitro, el hectolíitro, el kilolitro y sus di- 
visores el decilitro y el centilitro; el metro cúbico en las medidas cúbicas o de 
solidez; el kilogramo en las medidas ponderales y sus múltiplos el quintal 
métrico y la tonelada de peso y sus divisores el hectogramo, el decagramo, el 
gramo unidad fundamental, el decigramo, el centigramo y el miligramo. 

Agregaba la ley que el Gobierno abriría cursos en todo el país para lu 
enseñanza del sistema métrico decimal, a los que deberían concurrir los 
maestros de escuela y Jos empleados de contabilidad y de Aduana; que en 
todas las esenelas públicas sería obligatoria la enseñanza del sistema; que 
la ley empezaría a ejecutarse y eso mismo gradualmente desde 1864, pero 
que desde 1867 sería obligatoria en toda su integridad. Poco después el Go- 
bierno estimulaba la redacción de un texto de enseñanza mediante un premio 
de $ 500 y en seguida adjudicaba el premio al manual de los señores Vega 
y Ricaldoni, que era a la vez adoptado para el so de las escuelas públicas. 
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Reorganización de la estadística. 


No podía escapar la reorganización de la estadística a un programa qe 
trabajo tal como el que exteriorizaba la marcha del Gobierno de Berro. ` 

Por un decreto de 1860 se estableció en la Aduana la Mesa de Esta. 
dística Mercantil, con el encargo de formular cuadros trimestrales y anuales 
de la importación, despachos para el consumo, tránsito y exportación. Por 
otro decreto dictado algunos días después, se estableció en el Ministerio de 
Hacienda la Mesa de Estadística General ya mandada instalar por el Gobiernk 
de Giró desde 1852. La nueva oficina debería publicar cuadros semestrales 
y anuales en que serían clasificados y organizados todos los datos estadísticos 
que pudieran suministrar las oficinas públicas. 

Dentro de la estrechez de los recursos financieros se trataba de formar 
la estadística general y de darle interés de actualidad no dejando envejecer 
sus datos en los archivos y casilleros. 


Espectáculos y diversiones. 


Don Francisco Hidalgo, <tabricante de velas y sombreros de pajas, 
gestionó en 1861 ante la Junta Económico - Administrativa el establecimiento 
de nna sociedad de aficionados dramáticos, líricos y coreográficos, sobre la 
hase de representaciones cuyo produneto se destinaría al fomento de obras 
nacionales, creación de un establecimiento artístico, sostenimiento de un. 
cuerpo de profesores, préstamos a los socios necesitados y socorros a los go- 
cios enfermos. 

A las carreras inglesas en Maroñas concurrían en 1860 hasta 6,000 per- 
sonas, a despecho de la extrema insuficiencia de los medios de transporte, 
reducidos a los carruajes que eran pecos, a los carros en que iba la mayoría, 
y a los caballos de silia. 

Una concurrencia no menos nutrida tenia la plaza de toros de la Unión. 
Los animales de lidia procedían generalmente de la estancia «Santa Clara» 
de don Juan D. Jackson, notables por su bravura según las crónicas de la 
época. 

La campaña trataba de asimilarse los espectáculos de la Capital, dando 
la señal Paysandú donde el Jefe Político don Basilio Pinilla colocaba a fines 
de 1860 la piedra fundamental de un teatro, y el Salio que inauguraba en 
esa misma oportunidad una plaza de toros. 

De las crónicas de las funciones dadas en los teatros Solís y San Pelipe, 
entreosatamos un 'aplauso a la iniciativa de dos señoras que en vez de subir 
a la cazuela habían tomado asiento en las lunetas de la platea, «actitud muy 
europea — observaba «La Democracia», — qute convendría que se gene- 
ralizara». 

Son crónicas más pintorescas las de los candombes del Día de Reyes. 
En las fiestas de 1862 el monarca <14 menos 15», como así era llamado, luego 
de recorrer, al frente de todos los negros de la ciudad, las principales ca- 
les de Montevideo, antes de jr a presidir los famosos candombes de la costa 
Sur, se dirigió a su trono, constituído por un tambor reforzado con tablas de 
madera, alzó la espada en medio de los vivas de los que lo rodeaban y gritó: 
«Si la República es invadida, tengo 500 hombres que ofrecer al Gobierno». 

No se trataba de una alharaca. Realmente esos hombres, que eran la 
carne de cañón de nuestras guerras civiles, o formaban parte de los hatallo- 
nes o estaban fatalmente destinados a entrar en ellos al menor asomo de 
peligro. 

Terminado el candombe, era de práctica nue el monarca se dospajara de 
anu sombrero elástico, levita militar y espada y se dirigiese a las casas donde 
prestaba servicios, para volver a salir rumbo al mar con se barril de aguas 
inmundas en la cabeza, apestando a los transeuntes. 
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A . 
La cuestión religiosa durante el Gobierno de Berro. 

Tres inicidentes de resonanci re el Estado y la Islesta ocurrieron du- 
7 el Gobierno _de Berro: vencias el primero, más serio el se- 
qndo y tan extremadamente grave. timo «que hasta alca l 
entre los factores de la guerra civil de 1863 a 1865, 
—— los tres por la inflexibilidad patriótica del Presidente en el mante- 
pimiento de los derechos civiles contra la invasión de la Iglesia, inflexibili- 
dad tanto más encomiable cuanto que don Bernardo P. Berro, por la tra- 
aición de su hogar como hijo de doña Juana Larrañaga, hermana de don 
pámaso Larrañaga, y por sus convicciones personales, era un católico decidido 
que día misa todos los domingos, costumbre que manínvo durante todo el 
curso de su Presidencia, según el testimonio de respetables testigos de la 
época. : ; : aa 

Es ane como Preridente tenía que defender la Constitución y las leyes, 
cuyo cumplimiento había jurado, fueren cuales fueren sus creencias perso- 
nales en materia religiosa. 


Expulsión del padre Argencio. 


El visitador de una misión franciscana que tenía asiento en Montevideo. 
se presentó al Gobierno e fines de 1860 en demanda de auxilio para hacer 
salir del país a todos les componentes de la misión. Invocaba conflictos. 
surgidos con la Vicaría, inspirada, según decía, por los jesuítas, sas adver- 
sarios. Til visitador deseaba que todos los franciscanos salieran «del pafs, 
pero la Curia retenta a dos de ellos que resultaban así separados de la mi- 
alón. 
== 181 Gobierno recabó informes de Ja Curia y ésta contestó entonces de 
` acuerdo con la medida propuesta, «La misión lranciscana, decía en su nota. 
por ana inexplicable desgracia y por causas que no es del caso detallar no 
ba traído sino lamentables escándalos, que ha deplorado y deplora la Igíle- 
gla a la par que toda esta sociedad religiosa». 

. Fijó entonces la Policía un término perentorio de quince días para que 
salieran del país tanto el padre visitador como el personal de-la misión fran- 
ciscana; y como algunos de los padres desacataran la orden, fué repetida 
lea intimación con señalamiento de veinticuatro horas de plazo para su cum- 
plimiento. 

Uno de los intimados, fray Vicente Argencio, recurrió a la Convisión 
Permanente. en—demanda de garantías y la Comisión llamó a su seño al 
Ministro de Gobierno doctor Acevedo, quien luego de referir los antecedentes 


del ¿ónflicto entre Id Ci e ios “feaiiciscan el decreto de expu que 
dijo refir 


había sido Si consecuencia, T iéndose a la personería del recurrent 
“¿Nadie sé acordaba de ray Vicente, porque la Honorable Comisión Per- 
manente sabe muy bien que un fraile suelto es una cosa sin nombre, es 
algo (ue no se concibe: un fraile no tiene derechos políticos ni civiles, un 
fraile hace parte de una cosa, de un convento, de una comunidad, y es sn 
superior el que lo gobierna. Yo hasta cierto punto no concibo que un fraile, 
conservándose como tal fraile, haga reenrsos, porque el que no goza de dere- 
thos políticos ni civíles está en el mismo taso que un loco o que un niño. 
Y sinn hombre notoriamente loco que tirase piedras por las calles se presen- 
tase haciendo un recurso, ese recurso no podría ser oído.» 

YA asunto pasó a estudio de una Comisión compuesta de los dactores 
Cándido Joanicó y José Vázquez Sagastume, la cual opinó que debía pasarse 
a la orden del día, en razón de que según las leyes españolas no derogadas por 
las patrias, el fraile que ha hecho voto de pobreza, de castidad y de obe- 
diencia. pierde sus derechos civiles y entra a formar parte de una congre- 
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gación en la que desaparece la individualidad y domina en absolnto una Sola 
voluntad. 

Después de un largo debate fué rechazado el dictamen, sin adoptarse 


ninguna otra resolución en su reemplazo, quedando sin embargo en SUSPENSO 
la intimación decretada. 


El entierro del doctor Jacobson. 


Algunos meses después, en abril de 1861, fallecía en la ciudad de San 
José el súbdito alemán don Enrique Jacobson, y el cura Madruga de eya 
localidad negaba a sus deudos el permiso de sepultura «por tratarse de un 
protestante y masón», dando con ello lugar a un contlicto mucho más gravo, 

Según la crónica de «La Prensa Oriental», Jacobson habfa solicitado los 
auxilios religiosos, pero sin conseguirlos a causa de no haber accedido y 
retractarse públicamente de su calidad de masón, como se lo exigía la 
Iglesia. i 

El elemento liberal de Montevideo hizo tracr el cadáver de Jacobson 
y Inego de yelarlo.en la casa del escribano don Narciso del Castillo, lo 
condujo hasta la Matriz, con antorización del curva don Juan José Brid, 
según el testimonio de don {Isidoro De-Maria en «ha Prensa Oriental». Pero q 
cortejo encontró cerradas las puertas de la iglesia, y tras un breve Lumulto, 
con gritos d2 mueras a los jesuitas, en que la Policía tuvo que intervenir pary 
restablecer ci orden, fué conducido el cadáver al Cementerio Central donde 
recibió sepultura siz permiso de ta Iglesia, pero con permiso de la autoridad ciwi 

Antes de la Hegada del cadáver a Montevideo, la Vicaría, que estaba. a 
cargo de don Victoriano Conde por ausencia momentánea de don Jacinto Vera, 
presentó una tota al Ministro de Gobierno pidiendo que el Fiscal acuña 
al diario que estaba atacando a la Iglesia. Jacobson, decía la Vicaría, «ha 
muerte sin somelerse a la retractación pública de sus errores en materia de 
fe o lo que es lo mismo ha muerto impenitente y fuera de la comunión», 
y en consecuencia ha cumplido con su deber el cura de San José, 

Cuando esa nota llegaba a su destino, ocurrían el rechazo del cadáver 
en el atrio de la Matriz, las protestas del acompañamiento y el entierro en 
el Cementerio Central; y la Vicaría dirigió enlonces una segunda nota de 
protesta contra el hecho «grave» que acababa de consumarse, 

«El cementerio público y católico, decía, ha sido escandalosamente vio- 
lado contra las leyes canónicas, civiles y administrativas, inhumando en 
él el cuerpo de un individuo que ha muerto no sólo fuera del gremio de la 
Tglesía, sino desconociendo sus leyes hasta el último instante de su falle- 
cimiento.» 

Pedía la Vicaría que se procediera a la exhumación del cadáver «por 
haberse violado el cementerio público y católico exclusivamente destinado a 
log fieles de este culto». 

Don Jacinto Vera que reasumía sus funciones en esos momentos, se apre- 
suró a cónfirmar la nota de su antecesor, y no satisiecho con ello Gictó una 
resolución declarando que mientras el cadáver de Jacobson no fuera des 
enterrado, el Cementerio de Montevideo quedaría en «entredicho» con prohi- 
bición a los curas párrocos ede dar licencias de enterramientos, bajo las más 
severas penas eclesiásticas», 


Secularizació m de los cementerios. 
YRA 
El Gobierno aprovechó el conllicto para diclar nn deerelo Tuncdamen- 
tal, que separaba las funciones de la Iglesia de las funciones de la antoridad 
civil en materia de cementerios, 

Ese deerelo, que estaba refrendado por el Ministro de Gobierno doctor 
Acevedo, establecía que era -contrario a la higiene que los cadáveros eL 
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tado 2. a yeces de cor rupción completa, fueran conducidos a las iglesias para 
oatebrarse allí misas dè cuerpo. piésenté" con peligro de inficionar a los asis- 
z Agregaba que era ese un ramo. sde pura administración municipal». 
chula disponiendo que en adelante los-cadáveres fueran- <conducidos 
directamente | de la casa mortuoria al_ cementerio»: que ningún cadáver fuera 
“gino “después. de las. veinticuatro horas de producida la muerte; 


e 103. permisos fueran gestionados mediante la presentación de un certifi- 
em nédico (que hiciera constar el hecho de la defunción y sus causas de- 
a inantes: y que la Junta Económico - Administrativa a quien se encomendado 

¿iúmplimicito del decreto, euidaría de que hubiese en el cementerio un .sa- 
ceráote cuyos servicios fijaría un reglamento especial. 

“Los comenterios quedaban, pues, secularizados y bajo la exclusiva de- 
endencia de la autoridad municipal. Tal era el régimen que en adelante 
prevalecerfa en la República. 

Contestó a la vez el doctor Acevedo a la Vicaría, en cuanto a la aen- 
sación contra los diarios: que aunque de acuerdo con la Constitnción, la 
religión católica era la religión del Estado v el Gobierno no podía mirar 
con indiferencia los ataques dirigidos a la Iglesia, consideraba <que no debia 
por abora intervonir... convencido por una parte de que tal exceso llevaba 
en sí mismo Su correctivo, y por otra que en los paises Jibres es imposible 
pretender que la prensa se manteuga siempre deniro de justos límites»; 
y en cuanto al escándalo producido a las puertas de la Matriz, que el Go- 
bierno se babía abstenido de adoptar otras providencias ante la rapidez cos 
que los perturbadores se habían prestado a obedecer las intimaciones de la 
Policía. Entrando luego al fondo del conflicto, decía el Ministro: 

«Por lo demás, en el caso del entierro de don Enrique Jacobson no ha 
mediado la violación alegada. El permiso de entierro fué concedido con la 
autorización del Gobierno, por la autoridad a cuyo cargo está el Cementerio. 
El decreto de ayer, comunicado ayer mismo a $. S., contribuirá a evitar en 
lo sucesivo dificultades de la naturaleza de la que se ha presentado en los 
últimos días. En un país libre donde está garantida la libertad de creencias 
y la de cultos que es su consecuencia necesaria, no puede pretenderse seria- 
mente renovar con la aquiescencia de la autoridad esas luchas desastrosas que 
perturbaron la eristiandad en épocas muy remotas. El Gobierno confía que 
la meditación sobre los derechos y las obligaciones de cada uno, hará que 
todos ohren con moderación y que se eviten colisiones que para todo pueden 
servir menos para dar Jdusire a la religión y para encuombrar la morat.» 


«El cementerio está violado, insistió el vicario Vera en una nueva nota, 
el cementerio está en entredicho y mientras éste no se levante no se pueda 
lícitamente enterrar en él a ningún católico... Los cementerios son lugares 
sagrados, los cementerios son una ramiticación de las parroquias, los cemen- 
terios católicos son y necesitan la bendición de la Iglesia y de los mismos mo- 
dos y maneras se profanan y reconcilian aquéllos que ésla.» 


Tubo nna entrevista en el despacho del Ministro, en la que a nada se 
arribó. Pero antes de finalizar el mismo mes de abril en que ocurrió lu 
muerte de Jacobson, la Vicaría volvía sobre sus pasos, persuadida de que el 
Gobierno habia plantado jalones que ya no se moverian más, y dirigía una 
nueva nota cn la que expresaba que no podía prolongarse: por más tiempo 
el incidente «sin grave daño de la religlón del Estado»; que para salir de in- 
mediato de esa situación bastaría «volver las cosas al estado anterior, sin 
perjuicio de tomar en eongideración ulteriormente en tiempo más tranquilo 
las cuestiones debatidas para darles una solución conveniente»; que la Vi- 
caría estaba dispuesta a renovar la bendición del cementerio siguiendo en 
vigencia los veglamentos especialmente en lo relativo «<a la inhumación eclo- 
Stástica, salro das modificaciones hechas por elo reciente deerclo». 

Puesto que los cementerios quedaban secutarizados Y bajo la exclvsiva 
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dependencia municipal, nada había que observar a la proposición de Yolver: 
las cosas al estado que tenían antes del conflicto y por eso el Gobierno p 
titubeó en acceder a Jo solicitado. «Dése a los párrocos decía en su resolución 
la intervención que corresponde sin perjuicio de cumplirse en todas sus Partes 
el decreto» Y al contestár a la Vicaría agregaba: «Si S. S. considera por s 

parte que debe renovar Ja bendición del cementerio, el Gobierno no se OPondrá 
a ese acto en su sentido puramente religioso o espiritual». 

La Vicaría levantó en seguida el entredicho, previa bendición del ca. 
menterío, y presentó al Gobierno un proyecto que fué aprobado, fijando los 
servicios del capellán. 

Era tan anómalo el régimen a que ponia fin la secularización de los 
cementerios, que antes de finalizar el año 1860 se vino a saber que las jn- 
humaciones del cementerio británico podían realizarse sin permiso ni de ja 
Municipalidad ni de la Iglesia, y por lo tanto sin que quedara constancia de 
ellas cn ningún registro. 

El Gobierno de Berro puso fin & esa grave irregularidad, estableciondy 
que en adelante la Policía no permitiría i¡nhbumación alguna sin ta presentas 
ción de un boleto expedido por la Comisión de Cementerios. SO 


Gestiones a favor de ta vuclía de los jesuitas. 


Fué presentada al Gobierno cn esos mismos días, con varios centenares 
de firmas, una solicitud encaminada a obtener la derogación del decreto de 
1859 ¿ue expulsaba a los jesuitas. Decian los peticionarios que los jesuitas 
tenian el propósito de fundar un colegio al tiempo de ser expulsados, y que 
sí alcanzarán a establecerlo llenarían un gran vaeío en la enseñanza pública, 

Fero los momentos no erau propicios para gestiones de esa índole, y 
los trabajos quedaron paralizados hasta la dictadura de Plores en que vol 
vieron a realizarse y entonces con pleno éxito, según lo veremos más adelante, 


Destitución del cura de la Matriz. 


En septiembre de 1861, estaudo todavía caldeado el ambiente por los 
sucesos que acabamos de referir, comunicó la Vicaría al Gobierno que había 
destituído al cura de la Matriz don" iuan José Brid, que era a la vez senador 
de 13 República, Neñando. la vacante. con. .Inocencio. Yéregui. : 

= Tantó la destitución como el nombramiento habían sido decretados. sin la. 
intervención de la autoridad civil, y fundándose en ello pidió el Gobierno 
a lä Vicaría que repusiera los eosas a su estado anterior mientras se esiu- 
blema relativo a las ltades eclesiásticas para des 

tituir curas mombrados 


ur” s cónTel acuerdo gubernativo. La Vicaría replicó que 
se trataba de nombramientos interinos y que con los curas interinos no re- 
zaban las disposiciones relativas al patronato nacional. Pero el Gobierno re- 
chazó la tesis e insistió en el contenido de su nota anterior, 121 cura Brid 
publicó entonces nu manifiesto en que establecía que su nombramiento había 
sido hecho con acuerdo del Gobierno y que sólo con las mismas forma- 
lidades podría decretarse su destitución. Y consecuente con esas ideas se 
negó rotundamente a entregar a su reemplazante las llaves de la Eglesia, que 
dejó cerrada desde ese momento. 

La Comisión Permanente interpeló al Ministro de Gobierno doctor Arras- 
caeta, quien al historiar los antecedentes del conflicto expresó que la nota 
de la Vicaría proponiendo él nombramiento de un coadjutor, había sido pa- 
sada a informe del Fiscal de Gobierno, y que pendiente ese trámite la Vicaría 
había comunicado la destitución de Brid y el nombramiento de Yéregui. 

Luego de oídas sus explicaciones y de conocida la resolución del J'oder 
Ejecutivo de sostener las prerrogativas constitucionales Y legales aceren del 
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me Ena 


tronato. la Comisión Permanente sancionó una minuta de comunicación de 

Papla solidaridad con la actitud gubernativa. 

am Los diarios alzaron el tono de su propaganda, colocándose algunos del 

tado del Gobierno y otros a favor de la Vicaría; y el Partido Blanco ya dividido 
tre continuadores del programa de Pereyra y partidarios de las ideas de con- 
ordia que sustentaba don Bernardo P. Berro, sufrió un nuevo Y rudo golpe 

de disgregación. a , ARN 

«La República», diario adicto a la Vicaria, invocaba como precedente 
valioso el caso del cura Degrossi de San Eugenio. El vecindario de csa loes- 
tidad, decía esco diario, so presentó al Jefe Político en 1860 en son de protesta 
ntra el enra, y el Ministro de Gobierno acogiendo la denuncia pasó el ex- 
diente a la Vicaría con un decreto en que decía: «Mereciendo al Gobierno 
entera fe las manifestaciones contenidas en los adjuntos documentos yves- 
pecto A ta conducta observada por el presbítero Degrossi, ha dispuesto se 
transmitan a S. S. a los efectos consiguientes», y la Vicaría Juego de recibir 
el expedíente destituyó al cura sin consulta prevía, lo cual no impidió que 
el Gobierno aprobara la destitución. 

Pero como observaba «La Prensa Oriental», si no había habido consulta 
previa, era porque la iniciativa de la destitución correspondía en ese caso 
al Gobierno, quien al acoger las denuncias contra Degrossi y pasar el expe- 
diente a la Vicaría “a los efectos consiguientes», aceptaba anticipadamente la 
destitución. 11 mismo diario recordaba que en 1860, durante el ministerio 
del doctor Acevedo se había comunicado a la Viearía, con motivo del nombra- 
miento de cura de San Carlos, eque en lo sacesiva Y antes de practicarse una 
providencia cualquiera», deberían ser sometidos a la anrohación del Gobiervo 
los nombramientos de enras, «de conformidad a las leyes vigentes y en su 
calidad de patrono de la Iglesia nacional». 


co 


El Gobicrno casa cl exequátur nl vicario Vera. 


El expediente del conflicto, que había pasado a estudio del Fiscal, fué 


el Gahbierno que para destituir un cura párroco nombrado con acuerdo gu- 


bierno un nuevo decreto a principios de octubre, por el cnal dejaba sin 
efecto el pase conferido en 1859 al breve pontificio relativo al nombramiento 
del vicario Vera, «no pudiendo, decía el decreto, llevarse más adelante la 
lenidad y consideración empleadas con cl reverendo vicario apostólico e mi- 
pétando su persistencia en la posición que ha asumido y en las ideas que 
ha sustentado un desconocimiento del patronato». 

“La Comisión Permanente sancionó una minuta de completa solidaridad 
con la actitud presideucial. No hay otro medio. decía, de salvar las dispo- 
siciones legales y constitucionales. «Por exfrema qne parezca esa resolnción, 
por sensible que sea la situación en aue accidentalmente queda nuesti 
Iglesia, toda consideración del momento debe ponerse de lado ante la salva- 
ción de los derechos más sagrados de la soberania nactonal». Terminaba la 
minuta expresando el anhelo de que cl Poder Ejecutivo adoptara las medidas 
conducentes <al nombramiento de un prelado «que reconozca y neate los de- 
rechos del patronato», 
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También se dirigió el Ministro doctor Arrascaeta al delegado apostóli 
en el Río de la Plata don Mariano Marini, para darle cuenta de los Antero, 
dentes «del conflicto y pedirle hiciera cosar la acefalía de la Iglesia orienta 
Pero monseñor Marini contestó agriamente desde la Argentina que la ace 
talia había sido provocada por el Gobierno Y que al Gobierno mismo Corres. 
pondía. hacerla cesar. 

«Con harto dolor, decía el Presidente Berro al dar cuenta a la Asamble 
del conflicta, me he visto precisado a casar el exequátwr al breve de Su San. 
tidad por el que se constitnyó al presbítero dou Jacinto Vera vicario ADOStó. 
lico en esta República. Respetando los motivos de conciencia que lo inducían 
a obrar como obró. y conservando siempre la estimación personal que le he 
protesado y a que es acreedor por sus virtudes, no podia con todo dejar de 
sostener las regalías del patronato nacional de cuya ejecución estoy encay. 
gado por la Constitución de la República. Agolados ya todos los medios em. 
pleados para logar a un acuerdo y siendo ya inevitable tener que estar en 
ehoque permanente por la naturaleza de sus prolensiones, fuerza fué lomar 
la expresada medida.» 

El Gobierno se mostraba inflexible en el ejercicio de sus derecha: da 
patrono, pero sin olvidar el cumplimiento de las prácticas impuestas por la 
costumbre. Asi en 1862 al aproximarse la Semana Santa, la Policia dictó una 
ordenanza por la que establecía que las casas de comercio deberían permane. 
cer cerradas por espacio de 48 horas desde el juoves a las 10 de la mañana, 
hasta el toque de gloria del sábado, bajo prohibición absoluta «de andar a 
caballo por las calles en los dias jueves Y viernes santos, debiendo situarse las 
quo haye para alquilar en la plaza de Caganeha o el Hospital Italianos. 


W vicario Vera desacata el decreto. 


n la Cå- 


Presi 


vención oficial cont: 
estimulado en ello 
principios de 1862 le escribía diciéndole que según despachos del cardenal 
Antonelli el Papa <aplaudía la firmeza con que había sostenido las prerro- 
gativas de la Iglesia», agregando que al trasmitirle ese elogio esperaba que 
cobraria mayores alientos para defender Jos altos derechos de su puesto. 

Con el propósito de «que cesara tal estado de cosas, pidió el docinr Ca- 
rreras a la Cámara de Dipulados la sanción de una minuta de comunicación 
encaminada a obtener que se llenara la vacante producida en la jefatura de 
la Iglesia nacional. ` 

La Comisión de Legislación encontró que la minuta era de censura al 
Poder Ejecutivo, por no haber llenado la vacante a raíz del decreto de casa- 
ción del exequátur, y aconsejó la sanelón de otra fórmula que en el fondo era 
de concordia. 

«La Honorable Asamblea General. decía la fórmula sustitutiva, ve con 
dolor el estado anormal de la Iglesia nacional... lspera que el Poder Isjeeu- 
tivo hallará log medios ofjcaces Y regulares de llevar esto asanto a uta s0- 
lución digna y honorable de ucuerdo con la Coustitución y las leyes de la 
Jtopública.» 

Defendiendo se fórmula aseguraba el docior Carreras que el viegrio se- 
guia actuando hasta on la consagraejón de matrimonios. 

Hubo un prolongado debate Iras et cual fué rechazada la minvia del 
dactor Carreras y aecpiada or primera discusión la fónmeoda susiiluti u. Iba 
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votarse la fórmula en segunda discusión cuando la Comisión informante 

licitó Su retiro 4 pedido del Gobierno, terminando así una lucha ardo- 
entre 10S partidarios del Presidente Berro, los partidarios de la Igle- 

y los que “omo el doctor Carreras hacían a la vez armas contra el Pre- 
ae ie y contra la Iglesia. 
sid Debieron sentirse reconfortados el vicario Vera y sus partidarios, Bi 
ho es que acentuaron su desacato a las resoluciones eguhernativas y'en 
tal forma que a mediados de 1562 tuvo el Gobierno que publicar un acuerdo 
or el cual prevenía al provisor eclesiástico que la autoridad estaba resuelta 
a mantener Sus disposiciones «y a no consentir que ellas fueran burladas por 
adie ni en modo alguno». 
si «El retiro del pase concedido al breve de institución del vicario apos- 
lico don Jacinto Ve a, agregaba ese acuerdo, importa una prohibición 
de ejercer toda y evalquier jurisdicción eclesiástica gubernativa en la Re- 
pública.» - Hay motivos fundados para ereer que se intenta inducir a iudi- 
viduos del clero Y de otras clases a actos que menoscabaudo la Mignidad de 
la suprema potestad civil representada en el caso por el Poder Iijecutivo per- 
invbarían el sosiego público con grave daño de la religión y del Istado.» 


het 


Va en aumento el desacato de la Vicuria, 


Pero el vicario y sus partidarios resolvieron extremar su desacato a la 
resolución gubernativa, 

En una circular dirigida al clero y a los fieles, decía la Vicaría que el 
cuya Brid se había resistido a entregar las llaves de la Matriz; que seguin 
guscribiendo documentos con el título de rector de dicha Iglesia; que en 
yista de ello se le declaraba suspenso en el ejercicio de todas sus órdenes. 

La circular y otros documentos publicados estaban firmados por don 
Victoriano Conde, «provisor general con autorización del vicario apostólico 
don Jacinto Vera». Y como el Ministro de Gobierno don Antonio María Pé- 
rez le dirigiera algunas observaciones sobre el particular, contestó don Vic- 
toriano Conde que él había cumplido y seguiría cumpliendo las órdenes del 
vicario apostólico y que «la Curia se permitía decir al señor Ministro que no 
se suspenderían sus procedimientos». 

Otra nota dirigió el provisor al fiscal eclesiástico doctor Majesté, orde- 
nándole que se separara de la Matriz en virtud de que seguía prestando ayuda 
al cura Brid «destituído de largo tiempo atrás», orden que acató en el acto 
el doctor Majesté. 


PDestitución y destierro del vicario Vera y del provisor Conde, 


Ante estos repetidos actos de desacato que pontan en peligro el orden 
público por su repercusión en todo el país, resolvió el Gobierno recabar la 
opinión de los doctores Manmnel Herrera y Ohes, Florentino Ca anos, Jaime 


Estrázulas, Cándido _Joanicó, Vicente Fidel López, Aníonio de las Carreras. 
Joaíuín Requena” y Tristán Narvaja. 

Contestaron los seis primeros que los actos del presbitero Vera y sus 
delegados constituian «acto de pertinacia y rebeldía on contra de los pode- 
res públicos de la Nación y del derecho supremo del patronato»; que el Po- 
def Ejecutivo en uso de sus atribuciones constitucionales para conservar el 
orden público podía hacer salir del país a los presbiteros rebeldes; que Jos 
antecedentes del conflicío deberían ser pasados al Tribunal que llenaba las 
Íuiiciónes de Alta Corte. 

T”Los dos últimos limitaron su adhesión a la parte final del dictamen. 

El Gobierno pasó el expediente al Tribunal. Y éste luego de ojr al Fiscal 

declaró que el territorio nacional estaba en sede vacante y que en eonsecuna: 
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cia debía preocuparse el Poder Ejecutivo del nombramiento de un goberna. 
dor de la Iglesia. 

Coincidieron estos trámites con una crisis política que dió entrada e 
el ministerio al doctor Estrázulas firmante dei dictamen a favor del destierry 
de los presbíteros rebeldes, y uno de los primeros actos del nuevo ministerjy 
fué dictar un decreto por el cual se disponía que don Jacinto Vera y don Vie. 
tobiano Conde fueran citados a la Casa de Gobierno, a fin de que declara. 
ran lo siguiente: 

«Si respetando y acatando comn dehen el decreta gubernativo de octy. 
bre de 1861, se obligan y comprometen sin la menor resistencia menta] a 
abstenerse de ejercer acto alguno espiritual o temporal, como indebidamente 
lo han practicado después del decreto referido en el carácter que antes te. 
nían y del cual están susponses como vicario apostólico cl primero, como pra. 
visor el segundo, permaneciendo como simples sacerdotes particulares, sj 
no prefieren mejor salir del país por un tiempo hasta uue se arreglen 
dificultades por Su Santidad o (quien sus voces hiciere.» 

Concuarrieron ambos presbiteros 2 la Casa de Gobierno y alí declararon 
«que mienlras permauecierar en el ierrilorio de la República que consi 
deraban de su ¿junrisdicción, continuarían ejerciendo las Yaenltados de que 
se creían investidos y que en cuanto a dejar voluntariamente el país no lo 
harían». ; 

Ya no eran posibles las vacilacionos, v el Gobierno dictó entonces el 7 
de octubre de 1862 un decreto que establocía que la Iglesia nacional estaba 
acérala desdo octubre de 1861; que el ejercicio de la vicaria después de Dro» 
divcida la acefalia constituía el desconocimiento de la autoridad gubernativa 
y una violación del derecho, de patronato; que era incompatible el ejercicio 
de dos autoridades distintas y en oposición. Terminaba el decreto ordenando 
la_Salida del país dentro de tercero día de los presbiteros Vera y Cóndey 
nombrando gobernador eclesiástico provisorio al presbitero don Juan Do- 
miñgo Fernández. ee 

Horas después de publicado ese decreto el prosbitero Conde suspendia 
al fiscal eclesiástico doctor Majesté por sus vinculaciones con el cura Brid, 
dando con ello lugar a que el Gobierno resolviera que en el día se hiciera 
efectica la orden de destierro, satenta la insisteucia escandalosa en la rebe, 
lión» — decia — de los presbita ts don Jacinto Vera y don Victoriano Conde. 

Los dos presbíteros salieron entonces para Buenos Aires y el nuevo, gw 


las 


bernador eclesiástico tomó, posesión del cargo previo juramento de..acata- 
miénto a la Constitución. y a las autoridades públicas. 


Incidentes que provoca el destierro, 


La Comisión Permanente se apresuró a observar el decreto de extraña- 
miento. 

Sean cuales fueren, decía en su minuta, los hechos imputados a los pres- 
bíteros Vera y Conde, ne ha podido el Poder Kjeentivo, de acuerdo con la 
Constitución, iniponorles uba pena como es la del destierro, sin forma de 
proceso ni sentencia legal. 

El nuncio apostólico monseñor Marini. que tonia su asiento on el Pa- 
vaná, se dirigió también on son de protesta contra el decreto de destierro 
y contra el nombramiento de Fernández «<oscandalosamente aceptado». 

«il que suscribe -— decía en su note a la Cancillería oriental -— ha 
experimentado el más profundo sentimiento al leer el referido decreto cot- 
siderando no sólo la atroz violencia qwe atropellándose todas las leyes tanto 
eclesiásticas como civiles, acaba de cometerse... Ws doloroso, que se haya 
desterrado a dos sacerdoles tan sólo por haber cumplido con sus sagrados 
deberes... Declaro del modo más solemne que el nombramiento de gobher- 
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nador eclesiástico... es del todo nulo y que son nulos todos los actos de ju- 
risdicción eclesiástica que él ejerciere.» 

i En otra nota manifestaba al nuevo gobernador eclesiástico que el vica- 
riato RO estaba vacante, que él era «un intruso del número de aquellos que 
no entran por la puerta, sino por la ventana», preyenía que era nulo cuanto 
hiciera, Y concluía expresando la esperanza de que «arrepentido del escán- 
daio volvería al buen camino». 

lil presbitero Estrázulas y Lamas publicó una protesta en la que tam- 
pién desconocía el derecho del Gobierno para imponer a la Iglesia «un In- 
truso’. : 

Veintitantogs sacerdotes nacionales y extranjeros, entre los que figu- 
. taba el mismo presbítero Estrázulas y Lamas, dirigieron también una nota 
al Presidente Berro, en que decían: 

«Ciudadanos de la patria, súbditos del Gobierno, acataremos siempre sus 
supremas disposiciones en todo lo concerniente al poder civil. Ciudadanos 
de la Iglesia, hijos sumisos del Vicario de Jesucristo que la rige y gobierna, 
no nos es permitido ni como caras párrocos ni como simples sacerdotes obe- 
decer al presbítero don Juan Pomingo Fernández en la calidad especial que 
le acuerda el citado nombramiento, porque carece de facultades espirituales 
que sólo pueden serle otorgadas por la autoridad legítima de la Iglesia.» 

Nọ se contentaron los protestantes con la manifestación escrita. Con- 
currieron varios de ellos a la Casa de Gobierno para completar su alegato y 
alli se produjeron términos insultantes contra cl Ministro, que hubo necesi- 
dad de reprimir mediante el arresto inmediato de los jefes de la manifesta- 
ción. Entre Jos presos figuraban dos sacerdotes franceses de la iglesia de los 
Vascos, que al pasar por la Legación de Francia se asilaron en ella, y dos 
curas italianos que siguiendo su ejemplo se asilaron en la Legación de Italia. 
Un presbítero brasileño don Manuel Vieira de Prado, que también había 
huido en dirección a la Legación de su país, reaccionó en e] camino, se 
constituyó en arresto y presentó un escrito en que decía al Ministro de Gu- 
bierno que había tenido <la desgracia en un momento de extravío de faltar 
escandalosamente y en público a los respetos y acatamientos que como hom- 
bre de educación y mucho más como sacerdote de Jesucristo debía guardar 
a los ministros del Poder Ejecutivo», 

El Ministro Mailiefer, en cambio, asumió la defensa de sus connacionales, 
especialmente dei abad Arbustán, capellán de la iglesia de los Vascos. En 
una nota verbal que dirigió al Ministro de Relaciones Exteriores, inyocaba 
el testimonio del cura brasileño para demostrar la inocencia de Arbustán y 
pedía que se revocara la orden de’ arresto, «lanzada en un momento du ` 
sorpresa», e 

La palabra del presbitero brasileño, contestó el Ministro de Relaciones 
Exteriores, «no ha hecho más que justificar la medida adoptada por el Go- 
bierno «contra los sacerdotes que olvidándose de todos los deberes de res- 
peto y acatamiento a los ministros del Poder Ejecutivo, faltaron gravemente 
y en acto oficial y solemne a los representantes de la primera autoridad 
de la República». El arresto de los que han ultrajado al Gobierno «es una 
medida de corrección de la cual no puede prescindirse sin mengua de la 
moral pública y de la autoridad», Las palabras pronunciadas por el padre 
Arbustán «son tales que el Ministro de Kelaciones Exteriores no podría con- 
signarlas en la presente nota... porque una vez escritas habría además del 
arresto decretado (une proceder a un juicio criminal de severas y graves con- 
secuencias contra el sacerdote delincuente», 

Entre los periodistas provocó también actitudes airadas el destierro. 
Don Francisco X. de Acha, redactor principal de «La República», se despidió 
de sus lectores en son de protesta como católico. 

Estaba todavía tan caldeado el ambiente el finalizar el año 1862 que 
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era difícil sostener tranquilamente una conversación acerca de la actitug 
del cura Brid que seguía al frente de la Matriz y del cura Fernández que sg. 
guía al frente de la Vicaría. Vaya esta anécdota de un diario tan serio como 
«La Prensa Oriental»: 

Una respetable señora católica, doña Petronila Ferrer, preguntó en ta 
calle al padre Lavain sí ese día diria misa en la Matriz. «Sólo que estuviera 
loco como usted», respondió el padre Lavain. Y como la señora protestara 
contra el insulto, el iracundo sacerdote alzó el bastón que llevaba y aplica 
a su cliente un formidable palo en la cabeza, 


Repercuten gravemente en la política los destícrros del vicario y del provisor, 


Apenas publicado el decreto de destierro llegaron ramores de alza- 
miento revolucionario en campaña, señalándose el PDopartamento de Sau José 
como Foco principal del movimiento gue habría de voltear al Gobierno gdo 
Berro, Los rumores fueron desmentidos, pero una correspondencia publicada 
en la prensa de Buenos Aires establecía que el caudillo Cames se había 
efectivamente sublevado, aunque por breves horas, sometiéndose en seguida 
sin Jucha_a las vutoridades departamentales. A A 

wI Ministerio se dirigió en esos mismos momentos a la Policia de la 
Capital para anuncíarle que acababan de llegar de Buenos Aires algunos im- 
presos de Jos presbíteros Vera y Chantre, destinados a excitar los espíritus, 
y que era necesario secuestrar esas hojas y prohibir su reprodneción en 
los diarios y su lectura en los templos, 

También dirigió el Ministro de Gobierno una circular a los jefes poli- 
ticos, tendiente a juipedir la propaganda subversiva de los curas de campaña, 

«Haga observar Y, S., decía el Ministro, por empleados subalternos pero 
inleligentes de esa Jefatura las pláticas o sermones que prediquen los curas 
de ese departamento, a fin de evitar, llegado el caso, que ideas o «doctrinas 
perniciosas o anárquicas, así como la censura ¿ae puedan hacer «de la medida 
adoptada por el Gobierno, puedan sembrar la alarma o la división entre sus 
habitantes, seducidos por el prestigio de la palabra sacerdotal, en cuyo euso 
tomará Y. $. las medidas preventivas que juzgue necesarias, dando cuenta in- 
mediatamente del hecho para resolver lo que corresponda,» 

Ya hemos dicho en otro capítulo, que la cuestión religiosa dividió fuer- 
temente al Partido Blanco y dió además bandera a la cruzada de Flores, 


Se arriba fínahnente a un arreglo entre el Gobierno y la Vicaría. 


gentinos, pudo avribarse en diciembre de 1862 al siguiente acuerdo; 

El vicario Vera delegará tdas sus facultades en un vicario o goberna- 
dor eclesiástico «del agrado del Gobierno oriental», quedando revocadas todas 
las delegaciones y disposiciones anteriores. Wl vicario asi designado encargará 
«en la forma acostumbrada» el curato de la Matriz a un eclesiástico idóneo. 
Los derechos «de ambas polestades eclesiástica y civil no quedarán perju- 
dicados por el presente arreglo, el cual durará hasta que Su Santidad, supli- 
cado por el Gobierno oriental, provea lo convenientes. Cada parte deja à 
salvo sus derechos: el nuncio apostólica los eclesiásticos y ol comisionado 
oriebtal Jos civiles. 

TEn e) acto de ratificado este arreglo por el Gobierno renunciaron s its 
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cargos los presbiteros Fernández y Brid, a quienes el ministerio pasó nota 
de agradecimiento «por el fiel y honorable desempeño de sus funciones» 
y propuso el vicario Vera como gobernador delegado-al presbítero don-Pablo 
maría Pardo.. quien. fué. -aceptado y entró en posesión. de su cargo previa 
prestación del juramento de ley. 

TEI nuevo vicario levantó el entredicho contra la. Matriz y rehabilitó a 
los presbiteros Fernández, Brid y Majesté.. 

— Paya «El País» era esa una derrota del partido católico. Quedan egni- 
parados — decía — tos sacerdotes rebeldes al legítimo prelado y a los que 
se sacrificaron por él; queda como notario eclesiástico interino el mismo es- 
eribano Sánehez nombrado por el Gobierno; queda subsistente el decreto 
de destierro «del vicario Vera: quedan rehabilitados los presbiteros rebeldes; 
quedan aplazados todos los conflictos. 

Pocos días después llegaba a Montevideo monseñor Marini y se reanu- 
daban conferencias para la complementación de las hases pactadas en Bue- 
nos Aires Y como resultado de ello el Gobierno tiraba un nuevo decreto po' 
el que se dejaba sin efecto "el destierro impuesto a los presbiteros Vera y 
Conde en octubre del año anterior. Ya el segundo había regresado de la Ar- 
gentina, previa publicación en la prensa de su renuncia del cargo de provi- 
sor dirigida al soñor Vera, queriendo demostrar sin duda que regresaba como 
simple ciudadano. Vera, en cambio, se mantuvo en Buenos Aires por algunos 
meses más, sin hacer uso del decreto que ponía fin a su destierro. 

La euestión religiosa no quedaba, pues, totalmente solucionada. Fun- 
cionaba un nuevo vicario y había cesado el entredicho que pesaba sobre cier- 
tos sacerdotes. Pero quedaba todavía en el extranjero don Jacinto Vera, 
proscripto voluntario ya, sirviendo de bandera a los promotores del con- 
flicto que no aceptahan de ninguna manera al nuevo prelado, sino «que exi- 
gían que el antíguo fuera reintegrado en el ejercicio de su cargo, 

Recién en agosto de 1863, ya convulsionado el país por la cruzada de 
Flores, se dlicidió el Presidente Berro a terminar el conflicto que seguía di- 
vidiendo a los miembros de su partido y dando bandera a la revolución, ił 
doctor Joaquín Requena fué enviado con ese objeto a Buenos Aires. Su co- 
metido era fácil y quedó llenado rápidamente en una sola entrevista con mon- 
señor Marini y con don Jacinto Vera. Consistía en el regreso de este último 
como vicario. 

El Presidente Berro dictó entonces un decreto por el que declaraba ce- 
sante al gobernador delegado Pardo y reintegraba en sus funciones de vicario 
a Vera, «removidos, decia el decreto, los motivos que a juicio del Gobierno 
hicieran necesario suspender al vicario en el ejercicio de su autoridad». 
Y el agraciado, que sólo aguardaba esa formalidad, desembarcó al día si- 
guiente en Montevideo. 

Esto sí que podía significar un triunfo del clericalismo. Pero el Presi- 
dente Berro tenía toda la campaña en armas y deseaba evitar sin duda que 
el conflicto religioso siguiera haciendo el caldo gordo a una revolución fov- 
midable que, para restarle elementos y precipitar su caída, traía estampada 
la, cruz en las banderolas de sus lanzas. 


* x* 
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GOBIERNO DE AGUIRRE 


(1864 - 1865) 


CAPITULO 1 


MOVIMIENTO POLÍTICO 
Los comienzos del Gobierno de Agnirre. 


El mandato constitucional de don Bernardo P. Berro terminó el 1.” de 
. marzo de 1864 y no habiéndose practicado elecciones de diputados a causa 
de la revolución que tenía en armas a toda la campaña, entró desde ese día 
a desempeñar el Poder Ejecutivo el Presidente del Senado don Atanasio 
c. Aguirre. 

-" Con dos manifiestos se estrenó el nuevo Presidente. 

En uno de ellos decía al país: 

«La rebelión que ha perturbado el orden constitucional de la República 
y que riega de sangre el suelo de la patria hizo imposible la elección de 
los representantes del pusblo que habrían cn este día procedido, conforme 
al eódigo fundamental, al nombramiento de jefe del Estado. En tan grave si- 
tuación he sido llamado como Presidente del Senado al desempeño de las 
funciones del Poder Ejecutivo... En presencia de la rebelión y de la torpe 
ambición «ue quiere abrirse paso a costa de la sangre y de la ruina del país, 
no puede haber tregua ni descanso, no puede haber paz hasta su destruc- 
ción o completa sumisión a la ley.» 

El otro dirigido a los soldados del ejército. 

«Para salvar las instituciones en peligro y la independencia nacional 
amenazada, les «lecía, para que podáis vivir tranquilos, respetado vuestro 
hogar y seguras vuestras propiedades, es preciso no descansar hasta que 
la anarquía haya sido completamente vencida. No temáis que el Gobierno 
olvidando vuestro patriotismo, decisión y sacrificios, entre en concesiones 
que no servirían sino para alentar el crimen y renovar con más fuerza las 
desgracias que sufrimos. No habrá, pues, más medio aceptable que el some- 
timiento completo de la rebelión a la ley o la victoria que el país espera de 
sus valientes y leales defensores. Las cucstiones entre la autoridad consti- 
tuida y un Caudillo rebelde, entre el orden basado en la Constitución y el 
desenfreno de la anarquía, no pueden resolverse de otra manera.» 


Pacas horas después derogaba el Presidente Aguirre los destierros im- 
puestos por su antecesor, abría las puertas de la patria a los senadores don 
Juan P. Caravia y don Vicente Vázquez, y completaba su plan de concordia 
mediante una circular a los jefes politicos en que recomendaba la mayor 
imparcialidad en la protección de la vida y de los intereses de todos los ha- 
bitantes. 

«Uno de los más importantes y' nobles encargos, decía en esta circular, 
que el Gobierno comete al celo de V. S, consiste en contribuir por todos los 
medios a sm alcance a la unión y concordia de los ciudadanos y demás ha- 
bitantes... EJ] Gobierno tiene el mayor interés de que en cuanto pueda con- 
ciliarse con las exigencias de la guerra y de las operaciones militares emplee 
Y. $. todos los medios a su alcance para que los habitantes de ese depar- 
tamento tengan para su vida y propiedades las garantías y protección que 
deben esperar de las autoridades,» 

El general Flores contestó con un manifiesto en que juzgaba así la si- 
tuación creada por la caducidad de la Cámara de Diputados: 

«Acéfalos los poderes públicos, ¿qué resta hacer sino constituirlos; qué 
otro camino sino reorganizarlos apelando a la soberanía del pueblo fuente 
de todo derecho y de toda reorganización, cuando sucesos como los que han 
ocurrido interrumpen el orden regular de todas las cosas; qué otra resolu- 
ción posible y saludable se alcanza en tan crítica y ruinosa situación?» 
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La campaña militar en 1864. 


Hemos dicho ya que al terminar la Presidencia de don Bernardo Berro 
el ejército de Flores compuesto de dos mil hombres recorría libremente ja 
campaña, pero sin arriesgarse a atacar las plazas de importancia como Salto 
Paysandú y Montevideo, ni tampoco a ponerse en contacto con el grueso del 
ejército del Gobierno sucesivamente a cargo de los generales Anacleto Me. 
dina y Servando Gómez. 

En previsión de un asalto se había creído prudente sin embargo for. 
tificar la Capital mediante la construcción de dos líneas de trincheras, una de 
ellas interna a la altura de las calles Río Negro y Queguay, y otra externa 
a la altura dé las calles Yaguarón Y Ejido. El casco de la ciudad no pasaba 
en esa época de la linea interior. 

El Gobierno de Aguirre que juzgaba que Jos revolucionarios estarian 
cansados de sus correrías por la campaña, sin perepectivas inmediatas de 
triunfo, publicó dos edictos en marzo ofreciendo el indnlto a los desertores 
del ejército y a todos los que abandonaran las filas de la revolución. 

El general Flores por su parte dirigió una circular al Cuerpo Diploma. 
tico contra lo que él llamaba «el Gobierno intruso de Montevideo». Desde 
noviembre de 1857, decía, en que se produjo la revolución contra Pereyra, 
vive el país fuera del régimen legal. Aguirre es un gobernante de hecho 
dada la acetfaliía del Poder Legislativo. La revolución es dueña de toda la 
campaña, con excepción de las plazas de Salto y Paysandú. 

Su objeto era que los representantes de los paises extranjeros lo reto- 
nocieran como beligerante y trataran con él y no con Aguirre. 

A esa circular subsiguió un manifiesto en que el jete revolucionario daba 
por lermiuados los poderes constituídos y anunciaba el propósito de proceder 
a la reorganización del país sobre la base del sufragio popular. 

Las fuerzas de Flores se dirigieron en seguida a Maldonado, de cuyo 
punto fueron desalojadas por una cxpedición militar salida de Montevideo; 
a Mercedes, donde no pudieron hacer nada; a la Florida y San José, de 
doude tuvieron que retirarse al sentir el contacto del ejército del general 
Lucas Moreno, y a las proximidades de la Capital, de las que no tardaron en 
alejarse. 

Luego de renovar sin resultados el ataque a la Florida, volvieron a su 
antiguo programa de grandes marchas de un punto a otro del territorio, y 
ello impunemente porque el Gobierno carecia de caballadas a consecuencia 
de la prolongada sequía que había sufrido la campaña, mientras que la re- 
volución utilizaba las inagotables reservas que custodiaban sus parciales en 
la provincia de Río Grande. Flores, decia uno de los diarios de la época, tiens 
de 10 a 15 mil caballos: ofrezca el Gobierno S patacones por caballo y ya 
se verá cómo Jos propios soldados se encargan de dejar a pie a su jefe! 

Los generales del Gobierno en la creencia equivocada de que ellas no 
abandonarían ya su plan de incesantes correrías, empezaron a descuidar la 
guarnición de los pueblos del centro de la campaña. 

Preparándose para sacar partido de esta grave falta, se dirigió el jefe 
de la revolución a fines de junio al Ministro de la Guerra general Diego 
Lamas para pedirle que contribuyera <a hacer por su parte menos saugrienta 
y odiosa la guerra», Invocaba que los agentes y jefes del Gobierno habían 
fusilado en Salto, degollado en San José y perseguido en lodas partes a los 
colorados. 


La toma de la Florida. 


A raiz de escrita esta nota avanzaron los revolucionarios sobre la Tio- 
rida y capturaron a sus defensores después de reñida lucha. 
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Según el parte del general Lucas Moreno, bajo cuya jefatura superior 
estaba la zona ocupada por el ejército de Flores, la Florida contaba en 
agosto, cuando fué atacada, con una compañía de guardias nacionales de 
gan José, compuesta de 32 soldados y 3 oficiales; un piquete de Canelo- 
nes. compuesto de 10 soldados y 2 oficiales: un piquete de policia local, 
compuesto de 14 soldados y 3 oficiales, y un grupo de enfermos compuesto 
de 10 soldados y 3 oficiales. Setenta y siete hombres entre oficiales, soldados 
y enfermos, contra S00 a que ascendía el ejército atacante, «La guarnición, 
concluía el gencral Moreno, después de una resistencia heroica, quedó mnerta 
o prisionera: Flores hizo fusilar al mayor Párraga y tres oficiales más que 
se habían rendido bajo la palabra de que se les perdonaria la vida». 

Explicando ese derramamiento de sangre, decia Flores en una proclama 
a sus Soldados: 

«La tolerancia e indulgencia que hemos tenido con los pueblos guar- 
necidos por fuerzas del Gobierno de hecho de Montevideo, ha dado márgen 
para que se os prodiguen los cpitetos más injuriosos, llamándoos cobardes... 
Pera hoy les habéis dado la lección que necesitaban para salir de su eu- 
gaño aparente... Las circunstancias funestas que han nacido de vuestra 
irritabilidad no pueden por consiguiente eaer sino sobre aquellos que las 
han promovido. No quisieron paz y se mofaron de nuestras amenazas, Em- 
piecen, pues, a sentir la guerra.» 

No insistía ya, pues, el jefe revolurionsrio en lo de los crímenes co- 
metidos por las fuerzas del Gobierno y en Ja necesidad de las represalias, 
'prroba evidente de que se trataba de crimenes fautásticos o por lo menos 
de acusaciones insostenibles relativas a delitos comunes cometidos en un te- 
rritorio anarquizado por la guerra y sin policía encargada de revrimirlos, 
Ahora se procedía al fusilamiento de prisioneros, para demostrar que los 
revolucionarios no eran cobardes! 

Juntamente con la proclama a sus soldados, envió Flores al Ministro 
de la Guerra general Diego Lamas una relación de los 20 jefos y oficiales 
capturados en la toma de la Florida, eon la advertencia de que siete de ellos 
habían sido fusilados y que los restantes quedaban prisioneros, Véase cómo 
explicaba el fusilamiento en su nota: 


«Il suceso de la Florida tomada por viva fuerza después de tantas pro- 
vocaciones, ha tenido consecuencias que hubieran podido ir más allá si 
una influencia superior a mi voluntad y un deber más sagrado que el silen- 
cio despreciativo con «que se ha mirado la indicación que tantas veces le he 
hecho, no hubiera ejercido sobre mí su acción deteniendo la ejecución orde- 
nada antes de efectnarse el ataque. Y todo lo que ha influído sobre mi 
ánimo para vealizar esa ejecución de 7 jefes y oficiales prisioneros, no ha 
podido ser más que el silencio despreciativo con que se ha mirado la indica- 
ción que le he hecho de hacer menos cruel la guerra por parte de ese gobierno 
y sobre lo que insistía en mi nota del 26. Una contestación cualquiera, una 
patabra sola hubiera bastado para mejorar la anerte de los prisioneros fusi- 
lados, cuyo lista acompaño como también la de los que permanecen en este 
campo en calidad de tales.» 


Quiere decir, pues, que el fusilamiento del mayor Jacinto Párraga, jefe 
de la plaza, y de 6 de sus oficiales, era la consecuencia del silencio del Mi- 
nisiro de la Guerra ante una nota en que se le hablaba de la necesidad de 
humanizar la guerra y evitar la repetición de crímenes que se denunciaban 
en una forma vaga y general sin ua solo acta concreto que pudiera dur seric. 
dad a la denuncia. 

Había sido recia la pelea. La pequeña guarnición del mayor Párraga 
se había conducido con una heroicidad extraordinaria, de la que se encargó 
de dar fe una carta del propio gencral Flores reproducida por los diarios de 
la época, en que inflándose la cifra de los prisioneros para dar mayor impor- 
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tancia al encuentro, se fijaban las bajas de la plaza en 40 muertos y herido 
y 140 prisioneros y la del ejército atacante en 30 muertos y heridos. 

i Y fué sin duda con el propósito de suprimir resistencias en las demás 
; plazas que el jefe de la revolución sombreó su foja militar con un crímen 
inexcusable a que posiblemente lo empujaban las ideas triunfantes en la 
i Argentina, donde acababa de actuar como jefo de uno de los cuerpos de 
ejército del general Mitre. 


Caen otras plazas en poder de la revolución. 


Halagado por su triunfo lanzó el general Flores un bando en que de. 
claraba ccsautes a las autoridades de todos los pueblos dominados por la 
revolución y anunciaba el propósito de proceder a la organización de nue 
vas autoridades, y otro en que olrecía indulto a dos militares del Gobierno 
que se presentaran a su campo, con la promesa de permitirles el regreso 
a sus hogares. 

Por su parte el Gobierno de Aguirre sometió al general Morcno a un 
consejo de guerra bajo la acusación de haber faltado a sus dobcres estratégi. 
cos durante la campaña, dejando sin protección a la guarnición de la Florida. 

Pero el caso de la Florida tenía que repetirse, porque todas las demás 
plazas de campaña, con excepción de las de Salto y Paysandú, habían que- 
dado igualmente desamparadas. 

En el curso del mismo mes de agosto en que cayó la Florida, capitula- 
ban las guarniciones de Durazno y de Porongos, tras duros combates, do- 
miradas por la superioridad considerable de los atacantes, y se retiraba 
a Mercedes la guarnición de Fray Bentos para escapar al desastre a «(que 
empujaban el aislamiento y abandono en que vivía. 

Véase cómo describía la caída del Durazno uno de los testigos presen- 
ciales, en carta publicada por la prensa de la época: 

Al principio se presentaron 500 revolucionarios. Pero su número quedó 
duplicado a los pocos días. Tenían un cañón. La guarnición de la plaza, a 
cuyo trenle estaba el coronel Pizard, sólo se componía de 158 hombres fal. 
tos de municiones y de artillería. Los sitiadores intimaron infructuosamente 
dos veces la rendición. Hubo varios asaltos, dándose el caso de que desde los 
cantones se tiraran cascotes a falta de balas. Después de un ataque intenso 
el coronel Moyano jefe de las fuerzas revolucionarias intimó nuevamente la 
rendición, que fué esta vez aceptada, saliendo los jefes y oficiales con sus 
armas. La guarnición había tenido 27 muertos y los revolucionarios 48. 

El hecho de la capitulación quedó corroborado por el general Flores 
en una nota al Ministro italiano Barbolani que realizaba en esos momentos 
trabajos pacifistas. «Hoy me ha llegado, le decía, parte oficial del Durazno: 
aquella guarnición en número de 200 hombres, después de resistirse se 
entregó por capitulación». 

De cómo se peleaba y se moría on nuestras guerras civiles da idea esta 
información periodística que corresponde a junio de 1364: 

El teniente Sandalio Colmán iba al frente de 5 soldados en cumplimiento 
de una comisión del Gobierno, A la altura de Durazno fué alcanzado por 
una partida revolucionaria cinco veces más numerosa. Ll comandante Mo- 
yano, que era el jefe de la partida revolncionariía, le intimó (que se rin- 
diera. Pero Colmán echo pie a tierra y sus soldados hicieron lo mismo, 
trabándose en lucha hasta que el heroico oficial, acribillado de heridas, 
cayó muerto. 


Medidas que adopta el Gobierno en presencia de estos desastros, 


Estos éxitos revolucionarios lavorecidos por el desamparo en que habían 
quedado las pequeñas guarniciones de los pueblos, determinaron una serie 
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e medidas gubernativas entre las que figuraban la utilización de los ser- 
yicios del general argentino don Juan Saa, a guien le fué confiado el mando 
de las fuerzas de los departamentos de Montevideo y Canelones que suma- 
rían alrededor de 1,000 hombres de caballería y 500 de infantería sin to- 
car la guarnición do la plaza compuesta de 2,500 soldados, según las cifras 
ublicadas por «La Reforma Pacífica»; la clausura de todos los portones 
de las trincheras con excepción del ubicado en la calle 18 de Julio que que- 
daba habilitado para la entrada a la ciudad y la salida a la campaña; y 
-Ja inclusión en el servicio de la Guardia Nacional activa de todos los ciudada- 
nos comprendidos entre los 16 y los 60 años de edad. 
fa empezaba a asomar la intervención hrasileña y ante el nuevo y grave 
peligro resolvieron fusionarse los dos grupos del partido gobernante que 
se habian mantenido en lucha hasta ese momento, En una numerosa reunión 
popular celebrada en cl teatro Solís con asistencia de 3,000 personas, fué 
llevada al proscenio la bandera de Artigas hecha jirones, hablando en torno 
de ella varios oradores a Yavor de la unión y de una política presidencial 
enérgica. Terminados los discursos se formó una manifestación patriótica 
que desflió por la Casa de Gobierno en medio de un clamoroso pedido para 
que se hiciera oir Ja palabra oficial. 11 Presidente Aguirre que satió al 
balcón prometió que marcharía con la energía que se le pedía y que imponían 
las circunstancias, 


Amagos de sitio a Montevideo, 


Según los cálculos oficiales las fuerzas revolucionarias no pasaban de 
1,500 a 1,600 hombres. Las informaciones de la prensa atribuían al nú- 
cleo que acaudillaba personalmenle Flores alrededor de 1,000 hombres y 
a las divisiones de Caraballo, Suárez y Borges alrededor de 600. Don José 
Cándido Bustamante, secretario de Flores, en carta dirigida a «La Tribuna» 
de Buenos Aires, elevaba el número a 3,500. Doscontadas las exageraciones 
de ambos cáleulos, resultaría la cifra de 2,500 como la más aproximada a 
la verdad. 

Flores, que seguía escapando a todo contacto con el ejército del Go- 
bierno, resolvió sitiar a Paysandú, mientras Caraballo se corría hasta Las 
Piedras y desprendía guerrillas con orden de avanzar hacia el Paso del Mo- 
lino, Cerrito y Maroñas y retirarse después de algunos tiroteos, 

Pocas semanas después, a mediados de octubre, mientras el ejército 
gubernativo del general Servando Gómez se dirigía a Paysandú sitiado a la 
sazón por Flores, éste se corría velozmente hacia Montevideo con 1,000 hom- 
bres de caballería, 500 de infantería 3 piezas de artillería, y acampaba en 
el Cerrilo desde donde saludaba a la plaza con 21 cañonazos y destacaba sus 
guerrillas hasta las Tres Cruces, 

Ya había tenido Flores el concurso abierto del Brasil y en la creencia 
de que su propósito era asaltar la cindad, la Guardia Nacional resolvió pre- 
pararse para la lucha inmseribiendo en sus divisas de guerra el lema sInde- 
pendencia o Muerte». El Gobierno, por su parte, publicó un decreto en que 
declaraba «fuera de la ley común, bandidos e incendiarios a Venancio Flores 
y los que componen las hordas que acaudílla», fiuvocando el robo y el pillaje 
realizados por las fuerzas revolucionarias y sobre todo el hecho de la inter- 
vención del Brasil, 

Para colmo de complicaciones y amenazas llegó a la Policía la dennu- 
cia de que se tramaha una sedición, dictándose con tal motivo varias pri- 
siones. 

El Presidente Aguirre se dirigió cntonces al Cncrpo Diplomático en 
demanda de su concurso contra el doble ataque que amagaba a la soguridad 
interior y a la seguridad exterior, contestando en el acto el Ministro italiano 
Barbolani en nombre de sos enlegas, respeeto del ataque interno. que las 
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estaciones navales adoptarían las medidas necesarias una vez recibido el aviso 
gubernativo, y en ċuanto al amago brasileño «que en caso de un ataque 
que sin previa declaración de guerra comprometiera la seguridad de esta 
puerto donde se encuentran acumulados intereses colectivos de tantas na. 
ciones, las fuerzas navales no permanecerían indiferentes ante una semejante 
violación del derecho internacional». 

Pero Flores que no había traído ningún plan de ataque y que simple. 
mente había avanzado sobre Monlevideo aprovechando la larga distancia 
a que se encontraba el ejército del Gobierno, se retiró a los pocos días para 
volver a internarse en la campaña. 


Una derrota de las fuerzas revolucionarias. El ojórcito de Flores sigue elu- 
diendo la batalla. 


En el curso de esa retirada c? ejército del general Servando Gómez 
alcanzó y venció cn la horqueta del arroyo Don listcoban a las fuerzas revo- 
lucionarias que acandillaban los coroneles Enrique Castro y Simón Moyano. 
Según el parte oficial del general Gómez, Jos revalucionarios (que llegaban 
a 1,200 hebían tenido 16 jefes y oJficiales y 200 soldados muertos, gran cean- 
tidad de heridos y un oficial y 40 soldados prisioneros. 

Poco después de este combate quedaban [rente a frente en Maciel e] 
ejército de Gómez y el de Flores. Wl jefe revolucionario resolvió abrir nego- 
ciacioves y ceon tal objeto dirigió una nota al jefe gubornista en la que le de- 
cia que las tropas brasileñas habían evuzado la frontera y venían en ayuda 
de la revolución. 

«<Fengo elementos, agregaba, que me aseguran la victoria, y usted, mi 
general, lo ha dobido reconocer aver. De usted depende hacer el bien apete- 
cido de todos (la paz). Como soldados podemos entendernos con Ja fran- 
queza y lealiad propias de nuestra carrera y antecedentes, Mida usted los 
males que amenazan a los amigos y compañeros si son vencidos en el com- 
bale a que los voy a provocar.» 

Una vez más, sin embargo, debió desconfiar Flores del resultado de 
la hatalla a que lo provocaban los generales del Gohierno. El hecho es que 
levantó campamento para reanudar su marcha según se encargó de comu- 
nicarlo el general Gómez al Ministro de la Guerra al adjuntar la carta que 
hemos cxtractado. 


Cuándo empiezan verdaderamente los apuros para el Gobierno. 


La situación militar recién se agravó en diciembre, a! eruzar la trontera 
Gol ejército brasileño que venía en ayuda de la revolución, cuyos efectivos cal- 
culaba el «Jornal do Commercio» eu 4,500 hombres de infantería, 2,500 de 
caballería y 312 baterias de artillería. 

El genera) Saa que al frente de dos mil hombres marchaba en protec- 
ción de Paysandú vuelto a sitiar por Vlores, resolvió retroceder para no 
quedar entre dos ejércitos enemigos. 

Las guarniciones de los pueblos del litoral aunque suficientes en general 
para Ja defensa contra el ejército de Flores, carecían de elementos para 
resistir a las tropas ¥ material de guerra que enviaba el Brasil en auxilio de 
la revolución. Por eso la de Mercedes, compuesta de 330 hombres bajo el 
mando del coronel Jeremías Olivera, vecibió orden de replegarse hacia Pay- 
sandíú. Y la de la Colonia evacuó la plaza a raíz de una proclama en que 
su comandante don Pedro Ferrer decía: 

«Si en log pueblos no es posible medir nuestras armas enn los traidores 
y miserables esclavos de Pedro IE porque carecemos de escuadra y de car 
ñones rayados, es posible hacerto en los campos de batalla, Preparaos. pues, 
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ara marchar y repetir una vez más las grandiosas escenas de Sarandí, 
ituzaingó y Rincón.» 

Adopitó a la vez el Gobierno diversas medidas de carácter político y al 
comunicarlas a las autoridades departamentales anunció el propósito de 
hacer uso de las facultades constitucionales y de someter a jos tribunales 
militares a todos los infractores de las ordenanzas relativas al estado de sitio. 

«Pero el Gobierno -— agregaba la circular — quiere no obstante (que 
en nagda se disminuyan las seguridades y garantías acordadas no sólo a los 
ciudadanos sino también a los extranjeros que conservando la posición ino- 
tensiva y pacífica que les corresponde sean acreedores a la protección de las 
autoridades nacionales, La energía y seyeridad deben recaer exclusiva pero 
imprescindiblemente sobre los que, sean nacionales o extranjeros, se des- 
vian criminalmente de la regla de conducta a que el estado de sitio y la 
solemnidad de los momentos sujetan a todos los habitantes del Estado.» 


También se autorizó la formación de nna legión de extranjeros para 
cooperar a la defensa de la plaza. 


Entra cl Brasil èn la guerra. Actitud del coronel Leandro Gómez. 


Las plazas de Paysandú y Salte eran en realidad las únicas de enya de- 
fensa se había preocupado el Gobierno y por eso fueron las últimas en ser 
atacadas. En la primera de ellas estaba el coronel Leandro Gómez con el 
nombramiento de Comandante Militar del departamento, 

Cuando el ejército revolucionario avanzó sobre Mercedes el coronel 
Jeremias Olivera pidió auxilio a Paysandú y el coronel Gómez despachó en 
el acto una expedición militar en el vapor «Villa del Salto» a cargo del co- 
mandante Tudurí. 

Estaban fondeadas en esos momentos frente al muelle de Paysandú tres 
cañoneras brasileñas, y aunque todavía no se habían roto las relaciones 
ni mucho menos las hostilidades entre el Urugnay y el Imperio, esas caño- 
peras atacaron al «Villa del Salto» y obligaron al comandante Tudurí a re- 
fugiarse en Concepción del Uruguay. 

El coronel Leandro Gómez, así que tuvo conocimiento del hecho, des- 
pachó un chasque con un pliego de instrucciones en que decia al coman- 
dante TuduríÍ: 


Salgan para Mercedes conduciendo ios auxilios para sn guarnición o 
embarcando a ésta sí fuera necesario y trayéndola a Paysandú. Si en el tra- 
yecto fuera atacado por la escuadrilla brasileña «tiene que salvar a todo 
trance el pabellón de la patria». En caso extremo do pérdida total por la su- 
perioridad de los buques enemigos, embicará en la costa y pegará fuego al 
vapor. «La bandera de la patria que usted ha adoptado por suya (Tuduri 
era español) es hija del glorioso pabellón español que supo batirse soste- 
nido por sus hijos en cien combates gloriosos. ¡Bien, comandante! ¡Fuego 
sobre los infames que nos quieren humillar! Fuego y si es necesario morir 
nunca lo haría usted con más gloria». 

Al comunicar este grave incidente al Ministro de la Guerra, decía el 
coronel Gómez en oficio datado el 25 de agosto de 1864: 


He despachado un chasque para que haga llegar al comandante del 
«Villa del Salto» la orden de salir del puerto argentino. Le digo que «vuelva 
a salvar a los defensores del Gobierno en Mercedes; que si encuentra obs- 
táculos los venza; que si es necesario morir, que muera; pero que la bandera 
de la patria no se vea manchada por la mano impura de los soldados brasi- 
leños... Que en el último caso pegne fuego al bnque antes de verlo presa 
de los enemigos», 

Es necesario ctectivamente quemar o hundir el barco, contestó el Mi- 
nistro de la Guerra, «antes que permitir que la cobarde huella de tales ene- 
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«mígos deje rastros en la cubierta de la nave que enarbola el pabellón repu- 
bticano de nuestra patria», 

El «Villa del Salto» salió de Concepción del Uruguay y se dirigió a 
Mercedes, encontrando en el camino varias embarcaciones en que iba la 
guarnición de la plaza, en vista de lo cual retrocedió a Paysandú y luego 
al Salto, burlando la persecución de la escuadrilla brasileña. 

Pocos días después el capitán Pereira Pinto jefe «de la escuadrilla bra. 
sileña se dirigía al coronel Leandro Gómez para notificarle que el almirante 
Tamandaré exigía que el «Villa del Salto» fuera desarmado y quedara in- 
movilizado en su fondeadero. Adjintaba a su nota copia de un pliego de 
instrucciones del mismo Tamandaré, por el que se hacía extensiva la orden 
a todas y cada una de las embarcaciones del Gobierno de Aguirre, exigién. 
dose además «que los residentes brasileños fueran respetados y que los que 
estuvieran enrolados en la Guardia Nacional fneran puestos en libertad. 

Respondió el coronel Leandro Gómez, on cuanto a las garantías, que 
eran termínantes las instruccionos que había recibido de su Gobierno en ej 
sentido de acordarlas a todos los extranjeros, de conformidad a las leyeg 
tutelares de la República y que se sujetaría a ellas «sin que para cl cumpli- 
miento de ese deber fuera permitido a su honor aceptar la palabra «exigir»; 
que bajo su jurisdicción no existía ni el ejército ni en la policía ningún bra. 
sileño forzado o detenido, pero que si los hubiera procedería exclusivamente 
de acuerdo con las instrucciones de su Gobierno. 4E} Comandante Militar del 
Departamento «e Paysandú, agregaba, no reconoce más autoridad que la 
del Gobierno de la República, y firme en el cumplimiento de sus deberes, Ja 
fuerza material, la amenaza, en fin, ho le causa otro efecto que una profunda 
y terrible indignación, y en este caso ni él ni las fuerzas a sus órdenes se 
arredrarían jamás», Y en cuanto al «Villa del Sallo», ya cañoneado por la es. 
cuadra brasileña y nuevamente expuesto al ataque, seguirá armado y listo, 
«mientras el Gobierno a quien se pasan Jos antecedentes no resnelva otra 
cosa». 

Estaba a la sazón el «Villa del Salto» en el puerto del Salto y el coronel] 
Gómez envió en su busea una docena de guardias nacionales al mando del 
capitán Pedro Rivero, con orden expresa de conducirlo a Paysandú, de re- 
chazar cualquier agresión y de prender fuego al barco si era nocosario. Em- 
prendida la marcha, tuvo el «Villa del Salto» que hacer frente al fuego de 
tres cañoneras. Pero asimismo alcanzó a legar a Paysandú donde fué que- 
mado por sn heroica tripulación que ya tenía agotadas todas sus municiones 
y que en consecuencia no podía evitar la captura por la escuadrilla brasileña. 

«El «Villa del Salto». escribía Leandro Gómez al Ministro de la Guerra, 
presentaba ese día el gran espectáculo de un incendio a la vista de Paysandú 
y cerca de los tres buques brasileños que lo contemplaban como la más iu- 
fame e inicua obra de un Gobierno cobarde y desleal, puesto que ha cometido 
un acto de verdadera piratería desde que no ha declarado la guerra a la 
República para atacar tan alevosamente a un vapor con el pabellón oriental.» 

Fl coronel Dionisio Trillo, Comandante Militar al Norte del río Negro, 
resolvió honrar a los tripnlantes del «Villa del Salto» y se dirigió al Estado 
Mayor pidiéndole que hiciera figurar este asiento en la orden del día: 

«El Villa del Salio» que bajo el mando del capitán don Pedro Rivero 
navegaba aguas ahajo cu el desempeño de una comisión, encontró a la altura 
de la Mesa de Artigas dos cañoneras brasileñas, las cuales se situaron en 
actitud de combate a uno y otro lado del canal. Nuestro barco pronto para 
la lucha continuó su camino por en medio de las dos cañoneras, dando sus 
tripulantes vivas a la ¡independencia y al Gobierno sin ser hostilizados. Pero 
más adelante apareció una tercera cañonera (rente al saladero de Cabal y 
Williams que le hizo dos disparos de artillería, «En vista de tal agresión el 
bravo comandante Rivero mandó virvar de a bordo y dirigiendo su costado a 
la cañonera «<Yequitimhonia», disparó sobre ella sus cañones y sin darle 
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jugar a que contestase se le fué encima a toda fuerza de máquina, mandando 
mper el fuego de mosquetería con el cual obligó a los soldados del Imperio 
abandonar sus piezas, y sin dejarles tiempo de reponerse cuando ya se 
acercaban las otras dos cañoneras y cuando ya con ese hecho quedaba sal- 
“sado el honor del pabellón y tas armas orientales, se dirigió al puerto de 
paysandú>. F 

l general Flores que en esos momentos estaba cerca de Paysandú, se 
apresuró a ponerse al habia con el jefe de la escuadrilla brasileña mediante 
una nota en la aue le ofrecia sus servicios «y todo aquello que pudiera lle- 
“nar la necesidad de la fucrza naval a su mando». Contestó el comandante 
pereira Pinto que tenía instrucciones del almirante Tamandaré para pro- 
teger muy especialmente a Jos que habían dispensado sus simpatías a los 
prasileños «tales como los que rodean al señor genera] en jefe a quien tengo 
el honor de saludar». 

En una segunda nota ofreció cl comandante Pereira Pinto saludar a la 
bandera oriental con 21 cañonazos como medio de probar que las cafñoneras 
po habian querido ofender el pabellón oriental. Pero el jefe de la revolu- 
ción contestó que en su concepto no existia ofensa alguna. 


Flores pone sitio a Paysandú. 


Después de obtenida la evacuación de Mereedes, marchó Ploreg sobre 
Paysandú. 

Bl coronel Leandro Gómez que estaba resuelto a extremar los medios 
de detensa, publicó una orden del día el 25 de agosto, aniversario de la de- 
claratoria de la independencia, en que exaltahá así el valor de sus soldados: 

«Debemos jurar en presencia de Dios y a la vista de nuestra patria ame- 
nazada morir mil veces luchando con extranjeros y traidores sin mirar el 
número, antes que consentir que la libertad del pueblo oriental y su inde- 
peudencia sean pisoteadas por la planta ominosa de los soldados brasile- 
ños y de los traidores que han de ser impotentes para conseguir tan tre- 
menda iniquidad.» 

Y agregaba en nota dirigida al Ministerio de la Guerra al comunicar 
que el ejército de Flores había formalizado el sitio y que la escuadrilla þrasi- 
leña había ocupado el puerto de Paysandú: 


«Una tumba existe en esta heroica ciudad abierta por la mano de sus 
defensores y en la que han de caer el asesino traidor Fitores y sus hordas, 
o en ella han de bajar cubiertos de gldaria los soldados [que defienden 
la independencia nacional a mis órdenes, puesto que la lucha que ha de tener 
jugar ha de ser a muerte necesariamente.» 


Flores situó su campamento en la costa del arroyo Juan Santos y así 
sigutó por espacio de veintitantos días sin amagar ataque contra la plaza y 
limitándose a trabar la entrada de víveres. 

A tines del mes de septiembre avanzó hasta el arroyo Sacra a nna legua 
de la plaza, y entonces el coronel Leandro Gómez resolvió librar una batalla 
decisiva. Dejando la plaza al cuidado de 300 hombres bajo el mando del Jefe 
Político coronel Basilio Pinilla, salió con los demás (400 infantes, 200 sol- 
úados de caballería y 2 piezas de artilleria con su dotación correspondiente) 
y fué a situarse en la costa del arroyo Sacra. Ambos ejércitos formados en 
orden de batalla, continuaron trente a frente por espacio de cuatro horas, 
hasta que la guarnición retornó a la plaza después de haber provocado 
inútilmente a sus adversarios con algunas guerrillas. Así lo establecian el 
parte oficial del coronel Gómez al Ministro de la Guerra, el «Boletín de la 
Defensa» y nna correspondencia de don Rafael Hernández a la prensa de Mon- 
tevideo. 

La divisa de guerra de la Defensa de Paysandú era un cinta celeste 
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con las palabras «Independencia o Muerte». En los mismos días de su adop. 
ción publicó el coronel Leandro Gómez un edicto que establecía que erg 
delíto de alta traición a la patria, que debería.castigarse con la pena de 
muerte, «el tener comunicación directa o indirecta con el traidor Flores 
sus hordas y el hablar una sola palabra a favor del Gobierno imperial con 
tendencia a atacar la independencia nacional», y que declaraba a los soldadog 
que guarnecían la ciudad de Paysandú «defensores de la independencia ną- 
cional y de sus instituciones como así lo han jurado ante Dios y la Patrias, 
Esta serie de preparativos para la defensa que exteriorizaban altas con. 
diciones civicas, dieron lugar a que el Gobierno nombrara al coronel Lean. 
dro Gómez Comandante Militar al Norte del río Negro, en reemplazo del 
coronel Dionisio Trillo que acababa de renunciar por graves motivos de salud, 
Y desde ese nuevo puesto expidió varias ordenanzas. Por una de ellag 
prohibía toda comunicación con los buques de guerra hrasileños surtos en 
el puerto de Paysandé y con Jos ejércitos de tierra del Imperio y de Flores 
«sin algún motivo inocente y plenamente justificado», bajo apercibimiento 
de aplicarse la pena de muerte al infractor. «Reconocida la identidad de la 
persona y averiguada la verdad del hecho por medio de un sumario breve y 
terminante será pasado por las armas y si fuese oriental llevará a la vez 
al sepulcro el infame dictado de traidor a la patria». Por olra prescribía 
que todo orlental de catorce años arriba estaba obligado a eunrolarse y a con- 
eurrir a la Comandancia al toque de generala, bajo apercibimiento a los 
omisos de publicarse sus nombres por 30 días consecutivos, «con el negro dic- 
tado de infames y cobardes». Por otra, finalmente, establecía que todos los 
documentos que exhidieran las autoridades civiles Y militares de los depar- 
tamentos al Norte del rio Negro llovarían cl lema: «Independencia o Muerte», 
Flores, que todavía no había recibido los grandes refnerzos que esperaba 
del Brasil y que carecía de elementos para atacar a Paysandú y aún para 
medirse en campo abierto con las fuerzas de la plaza, según acababa de com- 
probarlo la salida de Leandro Gómez, alzó el sitio y se vino sobre Montevideo. 


Cómo repercuten en la Capital las agresiones de la escuadrilla brasileña, 


A raíz de ia primera agresión de la escuadrilla brasileña el Gobierno de 
Aguirre envió sus pasaportes el Ministro Loureiro, con una nota en que le 
decia que las cañoneras imperiales habían hecho cuatro disparos de cañón 
sobre el «Villa del Salto» para impedir que llegara a Mercedes la expedición 
auxiliadora salida de Paysandú. 

Pocos días después dictó un decreto por el cual casaba el exequátur a las 
patentes consulares de los agentes del Brasil y cerraba toda comunicación 
de las fuerzas marítimas o terrestres del imperio con cl territorio de la Re- 
pública. «Los actos atentatorios de la marina brasileña, decia el decreto, 
erean una situación de guerra y hacen agraviante la permanencia de su es- 
cudo de armas y de la bandera a cnya sombra se han cometido aquellos 
atentados». 

Unos cien guardias nacioneles, en la creencia de que los barcos brasi- 
leños transportarían de inmediato el ejército de Flores a Montevideo, di- 
rigieron una representación al Presidente Aguirre, ofreciéndole su concurso 
extraordinario para la organización de la defensa. «El cañón de los déspotas 
traficantes de carne humana, decían en su representación, qne ha retumbado 
en el Uruguay ha reperentido hondamente en el corazón de los orientales... 
Pedimos a V. E. el alto honor de permitirnos trabajar personalmente en 
la construcción de sólidas fortificaciones en nuestra Capital para que sea 
el baluarte donde en todo casa se estrelle el poder de los esclavos brasi- 
lefios», 

Huho asambleas patrióticas en el teatro Solís y en la plaza Independen- 
cia para protestar contra el atentado y vigorizur el sentimiento público. 
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Y un grupo de jóvenes fundó el diario «Artigas» en cuyo programa era 
tado así el fundador del Pueblo Oriental: 

«Cuando la independencia de la patria peligra por ei doble amago de 
tos esclavos del Imperio y de los traidores de la rebelión, ¿qué nombre po- 
riamos poner al frente de nuestro diario como símbolo del pensamiento que 
preside 2 Su fundación, como programa sintético de las doctrinas que pro- 
pagará. sino el venerado nombre del vencedor de Las Piedras, padre glo- 
o de la independencia e esta tierra que todos amamos? El nombre de 
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Artigas resume la primera y la más gloriosa tradición del pueblo oriental, 
orota recuerdos de la edad heroica de nuestros mayores... Artigas es la per- 
sonificación de la patria... Artigas es la independencia.» 


Fl almirante Tamandaré prepara su escuadra para cnirar en operaciones. 


No había dado ni dabe, sin embargo, cl Gobierno de Aguirre un solo 
pretexto pava que pudieran llevarse adelante Jas amenazas del Ministro Sa- 
raiye. Pero como el tiempo avanzaba y era necosario echar abajo a esc Go- 
bierno, cl almirante Camandaré recibió instruectones pará hacer funcionar 
mág activamente sus cañones, previa da notificación de práctica al Cuerpo 
Dinlomático. 

En una circular de principios de ocinbre de 1864 oxprosaba Tamandaré 
a los reprerzentantes extranjeros auc el Ministro Saratva le habia ordenado, 
antes do retirarse, que adoptara varias medidas mihiares e la espera de las 
tropas que el Gobierno brasileño debía mandar por tierra; y que de acnerdo 
con ellas había intimado a las autoridades orientales la inmovilización de 
sus barcos de guerra, produciéndose jucidentes por žalia de acatamiento 
a las intimaciones decretadaz, 

«Firme en su determinación, agregaba, y excitado por cl procedimiento 
posterior del Gobierno de Montevideo, el Gobierno imperial determinó que 
nuestro ejército se apoderase de las fuerzas que dependiesen de aquel Go- 
bierno que ocupan aún los pueblos al Norte del río Negro y «que las conser- 
vase como represalia hasta que obtuviera las garaulías y satisfacciones que 
en vano hemos reclamado hasta hoy con manifiesta denegación de justicia.» 

Para completar el plan de medidas, concluía, es necesario ahora que las 
guarniciones que deben ser atacadas no reciban refuerzo de Montevideo ni 
tampoco puedan moverse de los puertos fluviales que ocupan, y en consecuen- 
cia el almirante solicita de cada uno de los ministros diplomáticos «la expe- 
dición de las convenientes órdenes para que los buques que se emplean en 
la navegación de estos ríos con la bandera de su Nación, sean de vela, sean 
de vapor, rehusen recibir tropas y' municiones de guerra para transporiarias 
de un punto a otro, mauteniendo la perfecta neutralidad que les corresponde 
guardar en la coyuntura actual» y evitándose así a la escuadra brasileña 
«el penoso pero indeclinable deber de ejercer sobre ellas una vigilancia cons- 
tante y de aprehender aquellos contrabandos de guerra», ` 

El Brasil no habig decretado la guerra al Uruguay, Ilabía anunciado 
simplemente que tomaría medidas por falta de acatamiento a su ultimátum, 
Y el Cuerpo Dipiomático no podía dejar de tomar parte en la protesta que 
suascitaba la circular del almirante brasileño. 

lil Ministro de Italia señor Barbolani, decano del Cuerpo Diplomático, 
fué el primero en contestar, : 

«No me es posible ocultarle, decía al almirante Tamandaré, que la in- 
vitación Cirigida a esta real ihesgación de asociarse en cierto modo a las me- 
didas extraordinarias que bajo el nombre de represalias el Gobierno impe- 
rial está decidido a emplear contra la República Oriental, causará la más 
desagradable sorpresa al Gobierno de Su Majestad el Rey mi Soberano, 
La nentralidad invocada por V. ©. supone un estado de guerra o al menos una 
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declaración de bloqueo acompañada de todas aquellas formalidades y dila: 
ciones que requiere el derecho de gentes... Me veo por lo tanto en el deber 
de declarar en respuesta a V. E., que yo no puedo reconocer a la escuadra 
puesta bajo sus órdenes las facultades de detener y visitar buques de comép. 
ció itálianos que navegan en aguas libres no dependientes del Gobierno 
brasileño, y mucho menos la de secuestrar mercancias de cualquier espscje 
qué seán. En cuanto a las medidas que el Gobierno imperial se propone lle 
var a ejecución al Norte del río Negro y que si bien anunciadas como repre. 
salias serían en realidad, efectivas operaciones de guerra, como ellas podrían. 
ocasionar graves daños a los numerosos súbditos establecidos en aquellas 
importantes plazas de comercio, corresponderá al Gobicrno de Su Majestad 
decidir hasta qué punto puede hacer responsable de tales daños al Gobierno 
de Su Majestad el Emperador del Brasil.» 

Siguió el Ministro francés señor Maillefer. 

No hay declaración de guerra, decía, ni notificación de bloqueo, «En un 
estado de cosas en que no existen ni beligerantes ni neutros, ¿cómo podrian 
ser aplicables a simple título de represalias las reglas relativas a los derechos 
de visita o de registro y al contrabando de guerra?.., Nos es imposible admi. 
tir por parte de los buques puestos bajo sus órdenes la facultad de detener, 
visitar o tomar en tiempo de paz buques de comercio que navegan bajo la fe 
de tratados solemnes cn aguas csencialmente libros de las cuales el Bras 
no es ni aún ribereño», y 

Y en el mismo tono contestaron los demás. 

<No hay partes beligerantes empeñadas en la contienda, decía el Mi 

ristro inglés Lettson, tanto más cuanto «que el jefe militar que ha creido 
propio levantar el estandarte de la revuelta contra el Gobierno de este pais 
no puede ser mirado por mí en el carácter de beligerante. Él es simple- 
mente un rebcide. No habiendo beligerantes, no hay neutrales... Además en 
la ausencia no solamente de una declaración de guerra entre el Brasil y la 
República Oriental, sino también de una notificación de bloqueo de sus puer- 
tos hecha con las formalidades prescriptas, no puedo «admitir que la expre- 
sión empleada por V. E, «contrabando de guerra» pueda ser aplicada con pro- 
piedad a mercadería alguna que los buques ingleses mercantes conduzcan 
en el curso de su legitimo tráfico.» 
: «Esta Legación, decía el Encargado de Negocios de España, no puede 
asociarse al propósito de Y. E. sobre las medidas extraordinarias que me ma- 
nifiesta estar decidido a adoptar bajo el nombre de represalias, sin que an- 
tes se hayan practicado las formalidades que el derecho público exige... La 
vigilancia a que V. E. pretende sujetar los buques españoles que naye- 
gan en estos rios, envuelve el derecho de visita, derecho que debo: rechazar 
protestando contra él con la mayor energía, no habiendo sido declarada la 
guerra entre el Gobierno del Imperio y el de la República Oriental.» 


«Me es imposible admitir, decía finalmente el Ministro portugués Leitte, 
por parte de Jos buques a sus órdenes la facultad de visitar, vetener o apre- 
sar los buques mercantes de mi Nación que nmevegan bajo la te de tratados 
solemnes en aguas esencialmente libres en que el Brasil no es ribereño.» 

La uniformidad de estas declaraciones hizo ercer al Gobierno de Aguirre 
que los ministros extranjeros asumirían alguna actitud contra el almirante 
Tamandaré Y se dirigió a ellos para preguntarles qué era lo que estaban 
dispuestos a hacer. Peró su disilasión fué grande, cuando log ministros con- 
testaron (que en caso de ataque interior la marinería de a bordo prestaría 
su coneurso como en los conflicios anteriores a efecto de garantizar la vida 
y los inlereses de los neutrales, y que en cuanto a la agresión del Brasil era 
necesario aguardar a que se produjese. 

Volrió a insistir nvestra Cancillería preguntando concretamente pi el 
Cuerpo Diplomático impediría el ataque exterior. cobrando yva inmediata- 
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monte para amparar los intereses de sus connacionales». Y entonces contestó 
a] decano señor Barbolani: 

+? «En caso de un ataque que sin previa declaración de guerra comprome- 
fjese la seguridad de este puerto onde se encuentran acumulados los inte- 
reses colectivos de tantas naciones, las fuerzas havales de sus respectivos 
Gobiernos no permanecerían inactivas ante semejante violación de todo de- 
recho internacional.» 


Él Brasil entra cn nuestra contienda civil con todos sus elementos de guerra. 


A raíz de los incidentes ocurridos frente a Paysandú, volvió a dirigirse 
la Cancillería oriental al Cuerpo Diplomático para denunciarie que las fuerzas 
revolucionarias a cargo del coronel brasileño Fidelis, precisadas a buscar refu- 
gio en Rio Grande a consecuencia de una derrota, habían vuelto a invadir 
el Departamento de Cerro Largo, a pesar de los reclamos deducidos por uues- 
tra Comandancia Militar. La comunicación tenía por objeto que el Cuerpo 
Diplomático fuera «tormando un juicio exacto acerca del carácter de la 
política brasileña respecto a este país y a su Gobierno». 

Pocos días después, a mediados de octubre, el ejército de Flores era tras- 
portado por la escuadrilla de Pereira Pinto desde Paysandú hasta la barra 
del río Santa Lucía, a efecto de que pudicra presentarse frente a Montevideo 
en los mismos momentos en que una de las divisiones del ejército del gene- 
ral Mena Barreto cruzaba la frontera del Yaguarón y otra avanzaba sobre 
el Departamento del Salto. 


Protesta que provoca el atentado. 


El coronel Angel Muniz, jefe de la Guardia Naciona! de Corro Largo, 
precisado a salir de la villa de Melo donde corría riesgo de ser sitiado y' cap- 
turado por esas fuerzas invasoras, proclamó así a sus soldados: 

«Vosotros sois testigos de la infame orden de rendición que nos impu- 
sieron esos miserables brasileños que huyeron ayer con sólo vuestra pre- 
sencia. A esa despreciable intimación contesté que mientras tuviese a mi 
lado soldados como vosotros no dejaría manchar el honor de nuestra ban- 
dera. Contaba con vosotros, como cuento siempre para que pasen por arriba de 
nuestros cadáveres antes que permitir sea humillada nuestra dignidad de 
soldados de honor... Es preciso que nos reunamos todos y nos sacrifiquemos 
por la tierra que nos vió nacer: abandonemos el pueblo; vamos a organizar- 
nos fuera de él; vamos a esperarlos arriba de las cuchillas para mostrarles 
a esos cobardes que estamos dispuestos siempre a no abandonar nuestro de- 
partamento; que hemos de defenderlo hasta el último momento y les hemos 
de disputar palmo a palmo nuestro suelo.» 

Al recibir la noticia de que Mena Barreto había cruzado la línea fronte- 
riza e invadido nuestro territorio, el Presidente Aguirre dirigió a su vez una 
enérgica proclama al pais. 

«El suelo de la patria, decía, acaba de ser profanado por las legiones 
det Imperio del Brasil cuyo Gobierno fiel a una tradición inícua aprovecha la 
lucha interna que él mismo ha promovido y alimentado insidiosamente, para 
tentar arrebatarnos los- sacrosantos derechos de pueblo libre, soberano e in- 
dependiente»... Viene a arrancarnos concesiones tan inícuas como las de 
1851 «simulando agravios no inferidos, sin previa declaración de guerra, 
desdeñando el arbitraje que iuvocó en su contlicto con la Gran Bretaña... 
Ante una actitud semejante, no hay ya consideración que pueda detencrnos, 
ño hay esfuerzo que no deba emplearse, no hay sacrificio que no sea digno. 
La hermosa herencia que recibimos ha de pasar íntegra a las generaciones 
venideras, acrecentada por los progresos de la civilización y el benéfico im- 
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pulso de nuestras instituciones y digniticada también con nuestra tirme leal 
tad al solemne juramento que nuestros mayores hicieron en 1825, que sella» 
ron con su sangre y confirmaron con la victoria... La conquista está 
clarada, la patria en peligro... Deben cesar todos los odios, deben callar tp, 
das las pasiones de partido cuyo resultado ha sido halagar la ambición y la 
codicia de los eternos enemigos de la República.» 

«El Pueblo» de Buenos Aires, en un artículo que el director de «La Rẹ. 
forma Pacífica» don Nicolás Calvo atribuía a la pluma del doctor Juan Cap. 
los Gómez, condenatorio de la intervención del Rrasil, señalaba también log 
peligros que corria la inlegridad territorial del Uruguay. 

Entre los mismos brasileños no obsesionados por la absorción de terre 
torios a que respondía la política oficial, tenía que encontrar y encontró eco 
la protesta uruguaya que largos años después exteriorizaha así Joao Itiveirg 
en su «llistoria do Brazil», obra de texto en el Gimnasio Nacional de Río de 
Janeiro: 

«Por no haber sido atendidas las pretensiones brasileñas entuhladas 
ante el Gobierno de Montevideo constituído por el Partido Blanco, el Brasj 
declaró la guerra e invadió la República en alianza y de acuerdo con il Par 
tido Colorado, explotando así en su provecho las disidencias doméstirus de] 
Estado vecino... La agresión fng inoportuna, injusta, inesperada, desd: que 
todavía se nltimaban las negociaciones diplomáticas, 151 Brasil traspuso las 
fronteras y no iné atacado; el almirante Tamandaré, sin embargo, alucó al 
único buque de guerra de la República, el «Villa Gel Salto».,, Con era poca 
digna y humilladora intervención del Jirasil, hubo un Estado del Piata, el 
Paraguay, que sintiéndose amenazado se declaró contra el Brasil.» 


La escuadrilla brasileña establece el bloqueo gencral del Uruguay. 


El almirante Tamandaré, cuya escuadra había recibido fuertes incorpo- 
raciones que elevaban a 12 el número de sus barcos de guerra según una eş- 
tadística de «La Reforma Pacífica», estableció desde noviembre de 1564 
un servicio de vigilancia que cerraba al Gobierno de Aguirre los mercados 
extranjeros para la provisión de material de guerra. Resuelto a extremar el 
bloqueo se dirigió también al Ministro de Portugal para que hiciera saber 
a la Cancillería oriental que tenía conocimiento de «que el vapor inglés 
«Faury» enarbolaba pabellón uruguayo y que toleraría la conducción de pa- 
sajeros y cargas comerciales, pero no así de fuerzas, cosas o servicios del Go- 
bierno, por lo cual cstaba resuelto a detener a ese vapor e inspecciomarlo 
cada vez que lo creyera necesario. A esa nota contestó el Ministro de Jielacio- 
nes Exteriores doctor Antonio de las Carreras, «que no estaudo declarada 
la guerra», el hecho de visitar un buque con bandera extraña y bajo ame 
nazas de apresamiento en el caso de que llevara armas, soldados y perirechos 
de guerra, y lo que es más escandaloso, del Gobierno a que pertenece aquella 
bandera, eonstituiría «<un atentado gne sólo denia su clasificación on los 
actos de piratería». 


Al rio Uruguay fueron enviadas luego 6 cañoneras con orden de =table- 
cer el bloqueo riguroso de los puertos de Paysandú y Salto. 

El coronel leandro Gómez, que se encontraba en el Salto como Cos 
manáante General al Norte del río Negro, rechazó enérgicamente ìu notie 
ficación que le hacia el jefe de la escuadrilla bloquendora. 

«Wl bloqueo que pretende imponer el viccalinivrante barón de Tarundaré 
a los puertos indicados, decía en su respuesta, no tiene otra explicación gue 
un acto de piratería análogo a Ja vandálica e inícua violación del torvitorio 
de la República por las fuerzas del Gobierno brasileño en el Corro Ergo... 
Así, pues, señor comandante lengo quo prevenir a usted que rechazo «= iab 
cuo bloqueo con que el señor almirante Camandaré viene a arruina la Tí 
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ueza de oste país, secundarido las miras del Gobierno imperial cuyas tradi- 
ciones están gravadas en letras de sangre en el pecho de los orientales que 
han jurado morir mil veces antes que consentir ver ultrajada la dignidad de 
gu país y la integridad de su independencia. Y ya que el señor comandante ha 
colocado momentáneamente a las autoridades del Norte de río Negro en 
situación de comunicarse con él, debo hacerle presente igualmente la firme 
resolución en que estoy de no consentir que los buques de guerra brasileños 
que pretenden ejercer el acto inusitado de bloquear los puertos de Paysandú 

Salto, se aproximen a ellos hasta donde alcance la acción de los elementos 
de guerra de que dispongo, porque de verificarlo así la responsabilidad de 
la sangre que tal vez pueda correr, de las desgracias que puedan sobrevenir, 
gerá exclusivamente del Gobierno imperial, del señor vieccalmirante barón 
de Tamandaré y de usted mismo.» 

Preparándose para la defensa, proclamó a la vez a la guarnición del 
Salto en estos términos vibrantes: 

«Las aguas del vio Uruguay en este puerto y en el de Paysandú se 
encuentran en este momento turbias por la presencia de las cañonecras brasi- 
leñas... Se aproxima el momento de que los orientales se batan a muerte 
por defender su soberanía, su nacionalidad... 1] coronel Gómez manda al 
Norte de río Negro y al coronel Gómez no le domina otro pensamiento que 
la muerte o la independencia oriental y ese es vuestro compañero de armas.z 


El primer bombardeo de Paysandú. 


En el mismo mes de noviembre de 1864 volvió el ejército de Flores a 
situarse [rente a Paysandú auxiliado esta vez por una fuerte división brasi- 
leña que había invadido bajo el mando del general Souza Neito, ardorogo 
partidario de la intervención. 

Los brasileños, había dicho el general Netto en su proclama al cruzar 
la irontcra, son viciimas de los blancos a título de que ellos pretenden la 
conquista de su territorio y el saqueo y el incendio se suceden. «Se cólera im- 
potente amenazada de ruina por la espada victoriosa del general Flores 
que les viene a pedir cuenta de la carniceria de Quinteros, se ceba con redu- 
plicudo ardor sobre los indefensos y oprimidos... A las armas, pues, com- 
patriotas y amigos, y mostremos a esa horda de salvajes que queremos vi- 
vir con dignidad o morir con honra». 

Con ese refuerzo en la línea sitíadora de tierra y el de las $ cañoneras 
de la escuadra de Tamandaré que bloqueaba el puerto, procedió Flores al 
primer bombardeo de la plaza, un bombardeo terrible, como que sólo durante 
el primer día lanzaron las cañoneras 2,500 bombas y balas sobre la ciudad. 


El Gobierno de Aguirre echa al fuego los tratados de 1851. 


Al bombardeo de Paysandú contestó el Gobicrno de Aguirre con una 
proclama enérgica y un decreto altamente patriótico. i 

Eu su proclama decía: 

«Es llegado el caso de que el Gobierno declare que está enérgicamente 
resuelto a hacer efectivo el estado de sitio, entregando e Jos fallos del tribu- 
nal militar a los delincuentes por traición o conuivencia con los traidores, 
siendo inexorable en el cumplimiento de esas resoluciones. Inútil es al Go- 
bierno decir que las garantías de ¡odos los habitantes pacíficos y lahoriosos 
serán una verdad aún en medio de la lucha a que el país se ye provocado, 
porque siendo su más vivo anhelo el rostabiceimiento del orden, no dejará 
de emplear el medio más eficaz que es el cumplimiento de la ley, pudiendo 
asegurar que como hasta hoy todos los áerechos serán respetados, todas las 
garanlías individuales serán efectivas dentro de la esfera del orden y del 
acatamiento a las sutoridades e instituciones de Ja República, Fuera de eso 
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terreno y por más doloroso que le sea al Gobierno, todo delito que aparezca 
en connivencia con la Nación extranjera, será castigado con arreglo a lag 
leyes militares, ya sea por los Tribunales de la Capital, ya por los funcionarios 
del ejército de la República.» 

El decreto que refrendaban los ministros doctor Antonio de las Carre. 
ras, don Silvestre Sienra, general Andrés A. Gómez y doctor fiustaquio 
Tomé, declaraba: 

«Rotos, nulos y' cancelados los tratados del 12 de octubre de 1851 y sus 


$ modificaciones del 15 de mayo de 1£$52 arrancadas violentamente a la Re 


pública por el Imperio del Brasil.s 

El Uruguay, agregaba, “reivindica por este acto todos sus derechos sq. 
bre los limites territoriales que siempre le correspondieron... las aguas de 
la República sobre la laguna Merim como sus acluentes, quedan sujetas en 
cuanta pertenecen a la República, a lo dispuesto por la ley de 25 de junio 
de 1854, quedando en consecuencia abioerias a los buques y comercio de to. 
das las naciones». 

Pundando su decrroto, decía cl Presidente Aguirre: 

El Gobierno imperial ha prestado sea cooperación a las fuerzas revolu- 
cionarias desde el primer día de la invasión de Plores. ha revolución ha en- 
contrado en la Provincia de Río Grauds incesamemente recursos de hombres, 
armas y caballadas. La misión Saraiva, acompañada de ana escuadra pode- 
rosa que arribó al puerto y de un ejército que se aproximó a la roMtuya, 
tormuló exigencias lhumillautes con absoluto rechazo del arbitraje que pro- 
puso la Cancillería oriental. Esa misma escuadra se puso en seguida al servi- 
cio de la revolución y más tarde bombardeó a Paysandú, Es sabido, por otra 
parte, (que los tratados de 1351 fueron arrancados al Uruguay bajo la pre 
sión de la fuerza, 

A mediados de diciembre tuvo lugar en la plaza THudependencia la 
destrucción por el fuego de los tratados de 1831, on presencia de piquotes 
de todos los batallones Y de un numeroso pueblo qne a los acordes del Himno 
Nacional vivaba a Leandro Gómez y al Gobierno de Aguirre por su inicia- 
tiva de patriótica altivez y de indiscutible justicia nacional. 

<DE Pueblo» de Buenos Aires, apoyando el decreto de Aguirre, reprodujo 
en tal oportunidad un artículo escrito en años auteriores por el doctor Juan 
Carlos Gómez. ` 


«Por medios ilegítimos y nulos, decía el doctor Gómez en su artículo, 
nos «arrebató (el Imperio) en 1516 toda la extensión al Norte del Ibicuy 
que comprende los ríos Mbutay, Ibacurá, Piratiní, Ijuí, Peray. Cehollatí y 
toda la extensión al Norte del Yaguarón hasta la Laguna Merim. Esta ex- 
tensión arrebatada en 1816 encierra un área de 2,920 leguas marítimas. 
Luego, con la incorporación, nos ayrebató toda la extensión que media entre 
el Ibicuy y el Cuareim, aprovechándose de esa gran vena de agua del Ibicny, 
y tomando por línea desde el Cnarcim los Once Cerros, el río Santa Maria 
y Santa Tecla en dirección a) Yaguarón unos quitó otras mil leguas ma- 
rítimas. Los tratados de 1551, sancionando esas diversas usurpaciones contra 
los tratados de 1177 y apoderándose de la margen derecha del Yaguosón 
y de la laguna Merim hasta el Chuy, dieron a nuestro territorio otro mor- 
disco de 280 leguas marítimas... Ws preciso que esos actos sean doclaredos 
nulos, irritos y de ningún valor... Seamos ante lodo orientales.» 

ElI Gobierno do Aguirre que al tomar esa resolución patriótica quería 
también contener los desbordes populares a gue daba origen el bombardeos de 
Paysandú, pasó en seguida una circular a los jefos políticos recomendan- 
doles la mayor vigilancia, resuello como estaba, les deria. a someter a tos 
Tribunales militares a todos los infractores de Jas disposiciones relativa. ul 
estado de sitio. 

«Pero el Gobierno. agregaba, quiere no obstenfe que en nada se di ini- 
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an las seguridades y garantías acordadas no sólo a los ciudadanos sino 
mbién a los extranjeros que conservando la posición inofensiva y pacífica 
ne les corresponde sean acreedores a la protección de las autoridades na- 
cionales- La energía y la severidad deben recaer sobre los que, ya sean na- 
pnales O extranjeros, se desvíen criminalmente de la regla de conducta a 
e el estado «le sitio y la solemnidad «de los momentos sujetan a todos los 
tantes del Estado.» 
No era la primera vez que el Gobierno de Aguirre pedía moderación para 
los brasileños en medio de los ardores de la lucha a que impulsaba el Impe- 
rio. Algunas semanas antes el Ministro de Gobierno doctor Carreras había 
pasado una nota al Jete de Policía, pidiéndole que hablara con los redacto- 
res de los diarios y les expresara el deseo del Gobierno de que suayizaran 
el tono de su propaganda contra el Brasil. 

«Los pueblos, decía el Ministro en esa nota, no siempre son solidarios 
de lor errores o de las injusticias de sus gobiernos, y en la situación en que 
se encuentra el de la República para con el del Imperto del Brasil si bien con- 
dena acorbamente la conducta ohservada por éste en ja agrtualidag, uni- 
formando sus sentimientos con los de la población sensala y palriólica de 
los puíses del Plata y está vesuelto a resistir enérgicamente los avances 
de la prepotencia extranjera, no por eso puede simpatizar con los extravios, 
siempre condenables, de jos nobles y elevados sentimientos, prescindiendo 
de las formas del decoro y de la conveniencia.» 
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Capitula la plaza del Salto. 


Xo eran suficientes todavía las fuorzas sitiadoras de Paysandú para 
intentar el asalto de la plaza, Y el jefe de la revolución que aguardaba la 
llegada del grueso del ejército brasileño a cargo del general Mena Barreto, 
que ya había lraspuesto la frontera, resolvió entretanto dirigirse al Salto, 
cuya captura consideraba más fácil 

Al realizar el ejército revolucionario su primera tentativa contra Pay- 
sandú, el coronel Dionisio Trillo, que actuaba como Comandante Militar 
al Norte del río Negro, expidió desde el Salto nn edicto en que decía lo 
siguiente: 

«Todo individuo que propale noticias falsas o contribuya de cualquier 
manera a enervar la acción de la autoridad o el espíritu de la defensa de las 
instituciones o de la independencia de la República, será considerado como 
conspirador y juzgado y castigado ejecutivamente en el plazo de veinticuatro 
horas después de ser aprehendido.» 

El ambiente del Salto parecía, pues, igual al del Paysandú. De ma- 
nera que cuando el ejército de Fiores abandonó sus líneas para ponerse en 
marcha, todos consideraron que encontraría otra fuerte barrera en la nueva 
plaza que iba a sitiar, Y en la creencia de que así ocurriera salió dè Pay- 
sandú una expedición auxiliadora a cargo del coronel Lucas Píriz. Pero esa 
expedición retornó en el acto con la noticia de que el Salto había capitulado. 

Véase como explicaba el hecho el Comandante Militar del departamento 
coronel José G. Palomeque en nota al Ministro de la Guerra datada a bordo 
del barco argentino de guerra «25 de Mayo» surto en Concordia: 

Nuestra guarnición no excedía de 360 a 350 hombres y en cambio e) 
ejército atacante tenía 1,100 a 1,600 con cuatro piezas gruesas de artillería, 
un buque con bandera nacional y tres cañoneras brasileñas. 101 general Flores 
al intimar la rendición de la plaza propuso pura y simplemente la entrega 
de un pasaporte libre a los jetes y oficiales. Wsa propuesta fué rechazada 
y entonces se convino en que saldrían de la plaza los jeles y oficiales y la 
tropa que quisiera seguirlos con «el pabellón nacional y todos los demás i 
honores militares». De acuerdo con cello debían pasar a Coneordia 200 solX 
dados y 55 jefes y oficiales además de los «treinta que nos encontramos de 
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tenidos a bordo del vapor de guerra argentino «25 de Mayo». Pero el genera] 


Flores violó en seguida la capitulación y entró a la plaza antes de ser eya. 
cuada. 

El coronel Palomeque llegó a Montevideo varios días después y pidió y 
obtuvo (une sometieran su conducta a la decisión de un Consejo de Guerra, 


Vuelve e quedar sitiado Paysandú. 


Al tener conocimiento de que el Salto había capitnlado, dirigió Leandro 
Gómez esta proclama a sus soldados: 

«He recibido aviso de que el pueblo del Salto ha sido entregado... 
sin tirar un tiro... El puñado de valientes que do defendía ha sido traicionado 


indudablemente.» 


«Unidas a las fuerzas de este departamento las del Salto v 'Faevareribo 
mandadas por el valiente coronel Píriz y lor bravos campeones López, Azam- 


bura, Benitez, Orrego, cte,, consiituven una Patines que ha de rezar con Ja 
sangro de los iraidores el baluarte engrado que se ama Fayvsuida.,. en 


onde el estandarie de Ja patria será sosfenido con gloria, recordando al mi- 
rarlo que somos descendientes de acuclos bravos orientajes ave Nos entr 
garon la República libre o jpdependionie, como la hemos de lesar también 
a muestreos hijos, libre, judependiesio y sin mapcilla.., Para ollo nada os 
pido, nada os recomiendo, porque ardo en vuestro pecho ol santo arnor a la 
patria y cl valor tradicional de jos hijos del jmmnortal Artinas,» 

Horas después de esta proclama llegaba Tlores a Paysandú con los 
refuerzos que acababa de concuistar en el Sallo Y la para ¿1 alentadora no- 
ticia de que el ejército brasileño venía a amerchos Forzndes en su ayuda. 

Componíase la guarnición Ge la plaza do 1,086 hombres vegún la rs- 
vista realizada en esos momentos. Œl coronel Gómez reunió e los jefes y les 
dijo que al coronel Lucas Pírtz como milfiar más antiguo correspondía la 
dirección de la defensa de la plaza. Pero Piriz respondió que ora Ciómez quien 
había organizado la defensa y que al organizador mismo debía corresponder 
la jefatura de la plaza. <Si Hegan a Flaquear mis fuerzas, agregó, desde ya 
antorizo al coronel Gómez a que me haga levantar la tapa de los sesos, 
Todos los demás jetes repitieron las palabras de Lucas Díriz y entonces 
Leandro Gómez declaró que asumía la dofensa. . 

Con esa escena que reproducimos de una correspondencia oscríta en 
Paysandú y publicada en la prensa de Montevideo a raiz de la iniciación del 
sitio, se abre el periodo de heroica lucha que corre desde el 2 de diciembre 
de 15864 en aue empezó el sitio hasta el 2 de enero de 1565 en que cayó 
la plaza. 


El bombardeo de la plaza. 


Las cañoneras brasileñas empezaron el bombardeo de la ciudad el 5 de 
diciembre lanzando ese día 600 proyectiles según una carta de don José 
Cándido Bustamanto, =seretario de Flores, a don Héctor Vavela, y to signie- 
ron durante varios días hasta agotarse las municiones y quedar en ruinas 
buena parte de la plaza, 

llabla tun corresponsal de Ja vrensa de Montevideo, testigo presencial 
de los sucesos que narra, veliviéndose a das primeras horas del sitio: 

31 6 de diciembre se realizó un ataque por fierro y por ngun cayendo 
sebre la plaza más de 706 bombas y granadas., Después del bombardeo ce 
menzó el asalio a las teincheras, previa jneorporación 2 Plores de 200 «ob 
dados de las cañoneres hrostlebre Leannra Gómez empeañando la bandera 
nacional recorría las trincheras Y anjmaba n los soldados. Una bala de ča- 
ñón mató al caballo que montaba. la Incha duró todo el dia. Al día signiente 
se reanudó el comhate, con el conentso de varias piezas de ariile bajas 
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a bordo que fueron colocadas en las bocacalles. Los tiros de la guarnición 
umbaban a los artilleros y algunas de las piezas quedaron inutilizadas. 
cer día prosiguió con mayor ardor la pelea, El comandante de la 
ra francesa «Decidee» que estaba en el puerto de Paysandú, bajó a 
tierra Y ofreció a Leandro Gómez su mediación a favor de una capitulación 
p que la guarnición íntegra de Paysandú, con sus jefes, oficiales, tropas, 
A pellones y armas saldrían con todos los honores de la guerra bajo la ga- 
rentía de los jefes navales extranjeros. Leandro Gómez clavó en el suelo 
el pabetlón que enarbolaba y llamó a sus jefes y luego de cambiar impresio- 
pes todos ellos «desenvainando sus espadas y erazándolas sobre cl pabellón 
nacional juraron vencer o sepnltaree bajo los escombros de Paysandú». El 
comandante Irancés «estrechó en silencio las manos de esos valientes sin 
poder articular uma palabra, pero las lágrimas que corrían por sus mejillas 
atestiguaban su emoción», Entre los jefes que hacian ese juramento estaban 
el comandante de guardias nacionales Federico Aberasturi, el coronel Im- 
cas Piriz, el coronel Emilio Raña y el sargento mayor Belisario Estomba. 

Mo èra el comandante de la cañonera francesa el único que así se jmpre- 
sionaba ante los actos de heroísmo «que tenian por teatro a Paysandú. Jol 
eStandard» de Buenos Aires se encargó de reproducir las palebras que esas 
escenas arrancaban «al comandante del barco de guerra español «Vad-Ras» 
de estación en Paysandú. «Con, solo dos hombres semejantes, decía refirién- 
dose a Leandro Gómez, me animaría a recobrar a Gibrallar de manos de los 
ingleses». 

Oigamos ahora a Leandro Gómez referir los asaltos del mes de diciembre. 

El día 6, decía al Presidente Aguirre, tus atacada la plaza por una 
fuerza «le Flores compuesta de 1,500 hombres en la que figuraba un Data- 
pón brasileño. La escuadra brasileña arrojó 2,500 bombas y balas de 60 
libras... <«Rechazamos al cnemigo, y aunque Paysandú se ve reducida a es- 
comhros hemos muerto al enemigo más de 400 hombres. Yo tengo ya como 
100 entre muertos y heridos... Ayer (7) continuó el combate a cañoneo y 
fuerte tiroteo... Hoy (8) al salir el sol sigue un gran cañoneo de los iw- 
sileños que hau bajado a tierra en combinación con Flores»... Si la pólvora 
se nos acaba (10) las lanzas y bayonetas están aguzadas, las espadas y fa- 
cones cortan y entonces el combate será cuerpo a cuerpo, pero Paysandú 
convertido ya en ruinas no se rinde: tal es mi voluntad y la de todos estos 
orgullosos y bravos orientales que me rodean, cuyo valor se reanima mil 
veces contemplando el pabellón de la patria que tremola en los edificios más 
altos de esta ciudad». 

A vaíz de uno de esos asaltos, dirigió nna proclama & sus soldados 
que empezaba así: 

«¡Ruinas de Paysandú! Mil felicitaciones os dirijo, mil parabienes por 
vuestra bravura en el combaie y por vuestra resolución de pelear a muerte 
con los traidores y' con los soldados del pérfido ejército brasileño que ayer 
visteis huir como cobardes y morir como miserables.» 

Varios días después daba cuenta del estado de la plaza. 

vEl espectáculo que presenta Paysandú, decía al Presidente en una de 
sus notas, saqueado, convertido en ruinas, sin más población que sus defen- 
sores, pues que las familias han salido o las han expulsado de sus casas 
para robarles más impunemente, ese espectáculo es grandioso por lo impo- 
iento y por la resolución que he tomado de perecer antes que rendirme, que 
ha tenido tanto eco en mis bravos compañeros cuyo entusiasmo lega al de- 
lirio.» 

Calculaba en esa carta la pérdida de los sitiadores en 500 hombros. 

Tara que nada empauañare la foja de servicios de los defensores, expidió 
el coronel Gómez una orden general por la que establecia «que sería pasado 
Por las armass toda militar o particular que robara aún «el valor de cinco 
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reales». Dos días después de publicada esa orden hubo un robo y su attor 
fué en el acto fusilado, «no debiendo ni pudiendo consentir, decía el heroico 
jefe, que la tropa de mi mando destinada a salvar la patria se asemeje a log 
bandidos ladrones que acaudilla el traidor Flores y la horda de esclavos que 
obedece al infame Gobierno brasileño que ha venido a csta ciudad a ge. 
quearla y destruirla». 

El general Flores abrió luego un paréntesis para gestionar la entrega de 
la plaza y comentando la gestión escribfa Leandro Gómez al Presidente: 

«Desde el 14 no ha habido más que una que otra guerrilla, pero en medio' 
de estas ruinas la actitud de mis valientes hermenos, mis queridos compañe. 
ros, es imponente, He prohibido toda comunicación con el enemigo. Vino 
un parlamento y lo rechazamos. Nadie se mueve de su puesto; nadie se des. 
nuda, el fusil, la espada, el revólver es su compañero. A cualquier hora del 
día estamos prontos. Es magnifica señor la resolución de morir por la pa. 
tria, y cuando se ha tomado csa resolución difícilmente se deja de triunfar» 

El 20 de diciembre pareció que terminaba el martirio. Los asaltantes, 
después de haber sido rechazados como en los dias anteriores, empezaron a . 
retirarse de la línea sitiadora. lira que el ejército del general Saa, salido de - 
Montevideo para auxiHar a Paysandú, se aproximaba al vio Negro y que 
Flores quería cerrarle el paso dando tiempo a que llegaran las tropas Drasj- 
leñas ya en marcha para el teatro de la guerra. 

Pocos días después volvía a quedar cubierta la línea sitiadora en razón de 
que el ejército de Saa retrogradaba a su base al tener nolicia del avance bra. 
sileío. Pero Leandro Gómez que creía que el paréniesis sería más largo, 
aprovechó la oportunidad para proclamar a sus soldados. 

En esa nueva proclama datada como las anteriores en «las Ruinas de 
Paysandú» empezaba recordando el bombardeo y las luchas de trincheras 
iniciadas el día 6, en que se combatía de sol a sol y se dedicaba la noche 
a dar sepultura a los gloriosamente caídos y a preparar Jas armas para 
seguir el combate al día siguiente. Esa lucha, agregaba, ha continuado du- 
rante 14 días hasta hoy en (que el coronel Píriz acaba de rechazar «a bala- 
zos y a bayonelazos lejos de Paysandú a los soldados que están a su frente... 
El cielo os bendiga porque tal vez sobre las ruinas de Paysandú, debido a 
vuestra resolución de morir por la patria, hayáis salvado a la República». 


No en otro tono, sino en el mismo de Leandro Gómez, hablaban sus 
compañeros. La prensa de Entre Ríos, en informaciones reproducidas por 
la de Montevideo, publicó varios extractos de cartas que los soldados de 
Paysandú diriglan a sus madres y esposas refugiadas en las islas del Uru- 
guay. Estaban escritas ante el anuncio de un nuevo y vigoroso asalto de las 
tropas sitiadoras y algunos defensores se despedían «para después de la vit- 
toria o para la eternidad», coneluyendo casi todos con estas palabras: 

<O venceremos ó volaremos mezclados con nuestros enemigos.> 

El Gobierno de Aguirre declaró heneméritos de la patria a los defensores 
de Paysandú, acordando el grado de general a Leandro Gómez y Lucas 
Píriz y a todos los defensores <un cordón de distinción pendiente del hombro 
izquierdo coma premio ai valor». 

Al agradecer su ascenso, decia Lucas Piriz al Presidente Aguirre: 

«Cuando se trata de salvar a la patria, no hay que omitir ningún sacri- 
ficio, por grande que sea: esa es mi fe, y por lo tanto desprecio mi vida 
por la independencia de la República hollada tan vilmente.» 


Las familias presencian el desarrollo de la lacha desde una isla del Uruguay. 


Casi todas las familias de la plaza habían buscado asilo en las islas del 
Uruguay, principalmente en la isla de la Caridad situada frente a Paysandú. 
Ai finalizar el mes de diciembre llegó allí una comisión de socorros enviada 
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desde Montevideo. Y he aquí lo que decía esa comisión al dar cuenta de su 
cometidos, isla de la Caridad reciben ración 1,428 personas. Pero hay que 
advertir que los menores de cinco años se cuentan a razón de dos por uno 
a los efectos del racionamiento y que por consiguienle el monto de la po- 
blación alli aislada es mayor. El pucblo de Entre Rios ha levantado sus- 
eripciones; el general Urquiza suministra gratuitamente la carne de sus 
estancias: las estaciones navales de Inglaterra, Francia y España ayudan 
también a los necesitados. La comisión ofreció a las familias el transporte a 
Montevideo. «Pero absolutamente ninguna ha Querido aceptar», Todos es- 
peran la solución de la cuestión que se debate en la heroica ciudad de Pay- 
sandú, donde sus maridos, sus hermanos o sus hijos dan a la patria cl es- 
fuerzo de su brazo y la sangre preciosa de sus venas». . 

Narrando las angustias de esas esposas, de esas hermanas y de esas 
madres, escribía uno de los visitantes de la isla el día antes de la caída de 
Paysandú i . f f 

«El ataque, el fuego, el cañonco ha seguido incosantemente toda la 
noche. Hace, pues, cerca de treinta horas que pelea la heroica guarnición, 
uno contra 30, y resiste con vigor yv lucha Y triunfa... Ya no se puede 
con la emoción Jel espectáculo... Las simpatías por los defensores raya en 
el más decidido entusiasmo, Los ojos de las mujeres se han secado de Horar. 
Los corazones se han cansado de latir de zozobra, Hay el paroxismo de la 
admiración o la resignación del mártir... ¿Y snheumbirán esos hérocs sin 
protección uE 

¿Pero qué protección podía ofrecer el Gobierno do Aguirre en lucha va 
con el Brasil? 

Absolutamente ninguna. Y por eso tuvo que inilarse al envío de unos 
cuantos cajones de hilas, vendas y remedios por Intermedio de una eomi- 
sión compuesta del vicario Vera, de los preshíteros don Tgnacio Yéreguy 
y don Martín Pérez, de varias hermanas de caridad y del doctor Emilio Gar- 
cta Wich, que desembarcó en el puerto de Paysandú en medio del bombar- 
deo. En cuanto al ejército de operaciones ya hemos dicho (que tuvo que de- 
tenerse antes de llegar a su destino a fin de no ser copado por las tropas 
que atlnían del Imperio. 

Tampoco podía esperarse nada del concurso argentino porque el Go- 
bierno de Mitre, que había armado la invasión de Flores, era también aliado 
de hecho del Brasil. 


«Se está cometiendo a nuestra vista, escribía en «El Pueblo» Carlos 
Guido y Spano a raiz del derrumbe de un cuartel ocurrido a fines de di- 
ciembre, el asesinato de un pueblo y consentimos en que se nos haga cóm- 
plices del crimen! Los valientes soldados argentinos mueren ¡ay! bajo los 
escombros de un cuartel, mientras loz heroicos soldados orientales caen en- 


vueltos entre las ruinas de su patria.» 
Los últimos días de la defensa. 


Contaba ya veinte días el sitio cuando llegó a Paysandú el grueso del 
ejército brasileño al mando del general Mena Barreto, Erau uueve mil hom- 
bres, con varias decenas de cañones que se asgregaban a los de la escuadrilla 
del almirante Tamandaré compuesta de cinco cañoneras en plena actividad 
de bombardeo desde el comienzo de las hostilidades. Son datos que extracta- 
mos de las correspondencias del campo sitiador a la prensa de Buenos Aires, 


Después de un nuevo y encarnizado combate de $ días, resolvieron los 
generales Flores y Meua Barreto y el almirante Tamaundaré emprender el 
asalto de Ja plaza. 


El ejército aliado, según un diarjo de las operaciones milifares repro- 
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ducido por «La Nación Argentina», colocó en torno de la plaza 40 cañones 
iniciando el bombardeo la cañonera brasileña «Belmonte» que izó la bandera 
oriental al tope del palo mayo». La plaza, agregaba ese diario, sólo tenta 
4 cañones. . 

Dentro de las trincheras quedaban 600 hombres. Los demás habían 
muerto o agonizaban en los hospitales, 

El asalto empezó el 31 de diciembre de 1864 v terminó el 2 de enero 
siguiente cou la captura de la plaza, 

Las líneas de defensa, según el parte oficia] de uno de los sobrevivientes 
e] coronel Abcrastury, estaban a cargo de los coroneles Emilio Raña y Tris. 
tán Azambuya y de los comandantes Federico Aberastury y Pedro Rivero 
bajo la dependencia inmediata del general Lucas Piriz. Otro de Jos Sobre. 
vivientes don Adolío Areta, en un parte que también pasó al Ministerio de 
la Guerra, establecía que la defensa ostaba dividida en cuatro secciones 
a cargo respecliranicale de los coroneles Benítez, Azambura, Raña y Abe. 
rastwry, estando el coronel Rivero baja los ordenes del corovel Azambuya. 

Cuulro de los jefes y oliciales sobrevivientes, el coronel Aberastury, 
don firnesto de las Carreras, don Orlando itivero Y don Maximo Rivero 
están de acuerdo en que desde el comienzo de Ja Incha se agotaron los ful 
minantes y hubo que recurrir a las eabozas de Sósloros para seguir tirando 
conira la formidable línea del ejército aliado que avanzaba yin cesar sobre 
la plaza. Don Orlaudo Rivero lué el encargado de vequisar tos TÓSIOVOS Qxis. 
tentes en Jos almacenes y forreteríus de la plaza. 

También debieron agotarse los fósforos, porque según «Artigas», diario 
de la época, los delensores de los cantomes tenian gue contentarse con Arro. 
jar piedras sobre las colmonas asaltantes., 

Refiriéndose a las primeros horas del asalto, escribía uno de los oficia. 
les del ejército de Flores a «La Tribuna» de Buenos Aíros: 

¿Un infierno debe haber sido durante ese tiempo el dichoso Paysandú 
sobre el que proyectiles de toda clase caen como un torrente», Las fuerzas 
sitiadoras, agregaba, van avanzando paso a paso y estrechando el terreno en 
que se mueven los sitiados. 

Véase cómo describía la hicha el comandante Federico Aberastury en su 
parte oficial al Ministerio de la Guerra: 

El 31 de diciembre iniciaron los sitiadores el bombardeo con 20 piezas 
de grueso calibre colocadas a 10 euadras de la plaza. El número de cañones 
legó después a 36. El mismo día avanzaron sobre las trincheras 4 a $ 
mil hombres. Las cañoneras hacían a la vez fuego sobre la plaza. Nuestra lí- 
nea de defensa era mandada por el general Lucas Píriz. 

«Excuso pintar a V. E. el delirante entusiasmo que en presencia de tan 
formidable ataqne manifestaron los defensores de Paysandú... Cada uno 
de nuestros soldados parecía multiplicar sus fuerzas a cada compañero que 
caía herido por el plomo cnemigo. y los agresores que ya habían cantado el 
triunfo fueron rechazados como unos miserables»... Retirados a una cuadra 
de las trincheras Y parapetados en laz casos prosignicron el fuego «despren- 
diendo durante todo cl día batallones a atacarnos, pero sin más resultado 


que cl del ataque de la mañanas... Wn uno de esos avances llegaron a 
posesionarse de la Aduana, callo por medio de la defensa Oeste, y allí se 
acantonaron 250 hombres... Pero sel general Lucas Píriz a la cabeza de sólo 


25 hombres con revólver en mano entrá a dicha posición e hizo desalojar a los 
que la guardaban immatándoles más de 50 hombres». Dos horas después caía 
el propio coronel Piriz vrorlalmente herido a tiempo de dirigir a un cantón 
enemigo Ja puntería del cañón... Desde que se inició el asalto hasta el 2 
de encro, el combate fué constante tanto de día como de noche «sin dar 
tiompo pará comer ni dormir a la guarnición». pormaneciondo los soldados 
durante 25 horas esiempre sobre el Tustlo, 
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En la mañana del día 2 el general Leandro Gómez pidió un armisticio 
horas para enterrar a los muertos y atender a los heridos. Pero Flores 


8 
de mandaré contestaron negativamente. 


y Ta 


esa nota... Mientras se hacía el cambio de comunicaciones la voz de tregua 
se hizo resonar artificiosamente por los enemigos que venían a las mismas 
trincheras de la plaza a estrechar las manos a los. soldados, invocando el 
nombre cariñoso de hermanos y predicando con la más afectada sinceridad els 
olvido y perdón de la sangrienta lucha. De modo que nuestros cantones vi- 
nieron a «quedar a retaguardia... Cuando el general Gómez leyó la nota 
de Flores y Tamandaré mandó aprosuradamente al comandante Estomba 
que nrdenara a los jefes de trinchera que no dejaran ponetrar a ningún ene- 
mizo, DOYO Ya 200 de éstos aunque desarmados estaban on la plaza, dándose 
cont nuestros soldados el abrazo fraternal en medio de los vivas entusiastas . 
a los valientes de la guacuición + ul general Gómez. EI coronol Estomba 
volvió con esta nolicia y encontró delante del gencral Gómez a dos jeres 
brasileños, a dos comandantos colorados Jielón y Mora y varios miehynes que 
lo abrazoban con efusión v vivaban como los demás asegwando al general 
Gómez ane von ian autorizados por tos generales brasileños y por lores para 
garantirle su vida y la de sus oficiales, Pero el genera) Gómez Jes contostó 
que especaba el resultado de la nota que ostaho hacióonde oseribir vo que 
debía enviar con el comandante Braga.» 

Hay que advertir que los del campo sitiador te encontraban 
dos. que al esneraj Gómez rodeaban en esos momentos unos 20 


eljoalos y 


subilternosz y que on conseenencia los defes enemigos hubieran podido sorg 


sicrificados con tanta más rezón cuaulo que el armisticio habia sido vecha- 


} 
E 
gato. Los defensores repetian sn propósito de morir por la patrio antes ael 


entregarse, pero el general Gómez s<acatMaha estas vocos que él erefa que 


«El general Gómez, antes de romper las hostilidades, quiso contestar Pé 


4 


i 


| 


importaban una ofensa a las protestas hechas por los jefes colorados y bra- se 


sileños». 

Tal es lo que diec el coronel Aherastury. 

Con un detalle impresionante de la prensa do la época vamos a completar 
el cuadro de ese parte oficial. Cuando Lucas Píriz retomaba la Aduana y 
corría à los asaltantes brasileños hasla las baterías, una bala de cañón de- 
rrumbó el rancho en que estaban escondidas dos pobres mujeres y entonces 
aquel heroico jefe se dirigió al rancho en medio de una Huvia de halas y 
sacó de los escombros y puso en salvo a las dos mujeres. 

Oigamos a don Ernesto de las Carreras, otro do los defensores: 

«Una lluvia de fierro caía sobre el recinto fortificado, escribía a don 
Antonio Díaz. En poco tiempo el balnarte y las defensas de tierra de Jos 
puntos avanzados y yue servían àl enemigo de punto de mira, habían desapa- 
recido. La muerte estaba en todas partes. Un movimiento de circunvalación 
operó la infantería enemiga y se trabó la lucha calle por medio, cuerpo a 
enerpo. Cada hombre armado de aquel recinto defendía «dos y medía varas 
de terreno, Jara necesario prodigar el esfuerzo para acudir a los puntos que 
se debilitaban o (que eran más «amenazados»... La lucha siguió an la misma 
forma el día 1, de enero y fué ya cuando «la Comandancia Militar, el can- 
ión. la Policía, el hospital. ceran un montón de escombros eubierios de 
cadáveres, que el general Gómez resolvió negociar, Su nota recién Iné cone 
testada en la mañana del día 2 en forma negativa, pues se exigía la vendí. 
ción a discreción, Preparábase el general Gómez a contestar cuando la plaza 
quedó oenpada por los sitiadorce que al principio entraron desarmados. pe- 
hetrando luego los demás. IN coronel brasileño Bello cuiro at cuarto donde 
Leandro tiómez escribía su nota y pidió la rendición dectaranda en «alta 
voz que lis vidas de todos los jeres Y olfíciales quedaban garantídas por kas 
leyes de la guerra «y por el honor del Ejército hritedleños. 4) número de los 


A 


defensores na alernzaba u MPO de los 980 que babia el primer día del sitio. 


A 


Y, 
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En la misma mañana del día 2 decia finalmente el capitán Areta en su 
parte al Ministerio de la Guerra, el gencral? Gómez dió a la línea orden qe 
suspender el fuego salvo que el enemigo trajera un nuovo ataque a las trip. 
cheras. Pero los sitiadores no suspendieron los suyos. El coronel Atanasildo 
Saldaña, jefe colorado que estaba prisionero, fué enviado al campo sitiador 
Corrió entonces la voz de que se pactaba una capitulación. La situación era 
anormal. Acababan de morir el general Lucas Píiiz, su reemplazante el co. 
ronel Azambuya y el coronel Rivero jee do! cantón de Policía. Y en esas 
circunstancias dos columnas del enemigo avanzando en medio de la confusión 
asaltaron una de las trincheras y penetraron en la plaza sin que nadie man. 
dara romper el fuego. 

El capitán Areta, según su propia relación, estaba al frente de un can- 
tón situado fuera de las trincheras, y Fué al replegarse a Ja plaza que advir 
tió que estaban allí los brasileños, lo cual quiere decir que él no presenció 
la entrada de los jefes, oficiales a soldados desarmados que habían iniciado 
la capitulación, antes de que penetraraáan las dos columnas armadas contra las 
que seguramente habrían hecho Fuego los soldados de las trincheras a no 
haber mediado aquel antecedente. 


La capitulación. 


Fiacon referencia los extractos que «anteceden al rechazo del armisticio 
propuesto por Leandro Gámez. He aquí el texto de le uola cu que lué comu- 
nicado ese rechazo por los jefes sitiadores: 

«lgnero 2, --- Después de la obstinada resisiencia hecha por la guarnición 
de su mando sin esperanza alguna de salvación, no puede hacrerso lugar a la 
tregua que Y, S. solicita en su nota de aver que acabamos de recibir, no abs- 
tante los dercchos «de la guerra que invoca. Dentro de las $ horas de tregua 
que Y, S. solicita debemos hallarnos en posesión de esa plaza, Conceder esa 
tregua sería concurrir por nuestra parte al aumento de las calamidades de 
la guerra, y si Y, S. desea que se atienda a los heridos y se dé sepultura a 
los muertos evitando al mismo tiempo la raina de la población y la efusión 
de sangre cuya responsabilidad pesa exclusivamente sobre V. S., ríndase con 
la guarnición de su mando en calidad de prisioneros de guerra, en cuya con- 
“dición serán tratados con las consideraciones debidas, única proposición 
que podemos hacerle.» 

Esta nota estaba lirmada por el general Flores, por el almirante Ta- 
hnrandaré y por el gencral Mena Barreto. Contenía, punes, una propuesta: la 
de que en caso de rendición los prisioneros serían «tratados con las conside- 
raciones debidas», lo que envolvía la salvación de la vida que es la más ele- 


ee 


“a mental de todas las consideraciones que merece un soldado «que rinde sus 


EA 
7 


Aármas. 

Leandro Gómez estaba coniestando precisamente esa proposición al ser 
interrumpido por los jefes y oficiales desarmados del ejército sitiador que 
venían a abrazarlo y a vivarvlo por la heroicidad de la defensa. Y cuando el 
comandante Belén lo tomó del brazo y salieron de la Comandancia confun- 
didos los sitiados con los siliadores, él debia estar persuadido de que se 
mantendrían las garantias ofrecidas no sólo por los términos de la nota, sino 
también por las segiridades que le daban el coronel hello en nombre del 
ejército brasileño y los comandantes Belén y Mora en nombre del general 


ATINA a Par 


Flores. Š 

Tan admitida costaba va esa idea que en los mismos instantes en que el 
¿jefe de la defensa redactaba su respuesta a tos generales del cjórcito pitia- 
dor, el jefe de la esevadiilla argentina coronel José Muratore que había 


` dactuado como mediador, obtenía de Plores una nota divigida a Leandro Gó- 
i 


yinoz, concediendo el plazo de hora y megia para la rendición, balo esta fór- 
i þnnta amplia y generosa: 
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«Los jefes y oficiales recibirán sus pasaportes pura donde lo soliciten, ; 


e udiendo quedarse en el país los que así lo soliciten, en el que encontrarán; 
todas Jas garantías que acuerdan las leyes de la República.» 

Esta nota de Flores que reproducimos de «La Nación Argentina», llegó, 
a manos del coronel Muratore cuando ya estaban centrando las tropas sitia- 
doras a la plaza y no pudo en consecuencia hacerse llegar hasta su destina- 
tario el general Gómez, que en esos momentos era conducido a la casa donde 
debía ser fusilado. 

Asegura don Máximo Rivero que el coronel Muratore al avanzar sobre- 


la plaza en cumplimiento de su misión, iba diciendo a los defensores que en- f 
; 


contraba en el irayeeto que Flores y Tamandaré garantizaban la vida de 


todos olios Y que él empeñaba su palabra de que la capitulación sería cum- : 


plida. Y agrega que los jefes sitiadores al entrar en la Comandancia dije-i; 
ron a Leandro Gómez que Flores y Tamandaré le pedían una entrevista y: 
que tué accediendo a ella que el jefe de la detenta salió a la calio, i 


El ejército brasileño se atribuye da vietoria. 


El mismo día de la caida de Paysandú el gencral Mena Barreto publicó 
la siguiente orden del día: 

«Jl ejército y escuadra inperial en combinacion con las fuerzas al mando 
del distinguido general don Venancio Flores triunfaron valerosamente el 2 
del corriente sobre los muros de Paysandú... MI combate empezado n las 
4 de la mañana del día 31 de diciembre y gloriosamente 1erminado el 2 
de enero de 1863 ha de figurar en nuestra historia como el primer hecho 
de armas del ejércilo brasileño... 700 prisioueros, imcluso 97 oliciales, mu- 
chos muertos y heridos, dos mil y tautos fusiles, + piezas de artillería, gran 
cantidad de municiones, banderas Y pertrechos bélicos cayeron en nuestro 
poder; pero sleudo nuestra misión de honra, como lo es, prisioneros, pie- 
zas, municiones y pertrechos existen en poder del valiente jere de la eruzada 
libertadora.» 

En el fondo, pues, era una vietoría del ejército brasileño más que det 


ejército aliado del que sólo se ocupaba al principio de la orden del día, lo:; 


que honvaba Mena Barreto. Había sin duda notable exageración en el elo-¿; 
gio. Pero lo que resulta indudable es que el ejército de Flores librado a susi 
solas fuerzas, no habria podido salir de la guerra de recursos en que había 
vivido hasta que intervino el Brasil primero con su escuadrilla en el Salto y 
Paysandú y luego con los nueve mil soldados de tierra que se desplomaron 
sobre las trincheras de Paysandú. 

Y fué por eso sin dada que uno de los marineros del almirante Taman- 
daré arrancó de la torre de la Iglesia - según el testimonio del testigo pre- 
sencial don Orlando Rivero — la bandera orientai que allí flameaba para 
colocar cn su lugar la bandera brasileña triunfante. 


Fusilamientos que subsiguen a la toma de Paysandú, 

Había caído, pues, la plaza por efecto del agotamiento de las municio- f 
nes, del cansancio de sus defensores doblados por el sueño y el hambre des-? 
pués de cincuenta y tantas horas de pelea continua en las irincleras, y de la 
muerte do la mayoría de los jeles. 

Sin la interrupción de la lucha la pleza habría volado, porque tal era la 


ticio hizo posible que los jefes y soldados sitiadores, que se encontraban a 
Pocas varas de las trincheras, abandonaran sus armas y entraran en conver. 
sación con los sitiados, produciéndose eon ello la confusión de que sacaron 
partido dos batallones brasileños para penetrar en elo recinto sin disponer 
un solo tiro, 


resolución iucquebrantable de sus defensores. Pero la tramitación del arnis- | 
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Fué después de la entrada de los batallones que sonaron los tiros y due: 
se produjo la carnicería. 

Según el parte del coronel Aberastury que ya hemos extractado, el Co: 
mandante Belén, que había salido del brazo de Leandro Gómez acompañado: 
de toda la comitiva de sitiados y sitiadores que había en la Comandancia 
“marchaba a su destino, cuando se aproximó Goyo Suárez para exigirle la 
H entrega de los prisioneros, con el fin de tusílarlos como en el acto lo hizo 
* Asegura el parie del capitán Areta gue al fusilamiento de los jeles siguió 
ana cajnicería horrible, 

Don Atanasio Rivero. en una carta escrita en Concepción del Uruguay 
a raíz de la caída de la plaza, agrega que Leandro Gómez, Braga, Acuña 
Fernández y él mismo fueron tomados por el general Mena Barreto y dos 
«coroneles brasiloños y cutregados luego a Goyo Suárez quien ordenó que log 
¿prisioneros fucran conducidos a la casa de la familia Rivero donde fueron 
ans Leandro Gómez (cuyo cadáver tué mutilado según testimonio de 
¿“don Orlando Rivero), Braga, Acuña y Meornández, salvándose el autor de la 
arta por indicación del propio Goyo Suárez a quien sin embargo era la 
primera ves que vela, Advierte el mismo testigo que la entrega a los jetes 
orientales obedeció a un pedido del general Gómez mion deseaba ser py. 
sionero de sus propios compatriotas, 

Así cayó el héroe a «quien las balas habían respetado durante un largo 
combate de treinta días, a pesar de la proximidad de las lineas de fuego y 
del blanco que ofrecía día a día al recorrer las trincheras a caballo para in- 
tundir valor a sus soldados. Según la crónica periodística do la época un há» 
bil tirador inglés llamado Ardiff que formaba parte del ejército de Flores, 
«$ se situó una vez a dos eunadras de distancia de las trincheras, disparando 
sj desde allí un centeuar de balas contra el jefe de la plaza, sin dar en el 
blanco. 

Refiere la misma crónica que el comandante don Juan María Braga, 
viendo que los que acababan de ultimar a Leandro Gómez vacilaban en ub 
timarlo a él también, gritó a sus tiradores: «Cobardes, herid! ¿Pensúis que 
nosotros estamos aquí para conservar la vida?» 

Consumado cl sacrificio de los dirigentes, fueron cayendo otros de los 
actores de la defensa, cuyo número fijaba en 27 una de las crónicas de la 
época. 

sEl Siglo», que reapareció después de la rendición de Montevideo, ti- 
jaba en un millar el número total de muertos de uno y otro campo en los 
distintos combates del sitio de Paysandú. Esa cifra que concordaba con las 
cálculos oficiales, ponía una vez más de relieve la verdad de la frase con que 
Melchor Pacheco comentaba cl tono burlesto de la prensa de París al hablar 
de las luchas del Plata: 

“¿Qué más sucede en las grandes batallas que en lag guerritas del Ría 
de la Plala? ¡Se muere!» 


La protesta contra los fusilemientos, 


Asi que el Presidente Aguirre tuvo noticia de la caída de Paysandú y 
del fusilamiento de sus jefes, dió un manifiesto en que decia; 

«Las fuerzas brasileñas unidas a Jos traidores que acandilla Venancio 
Plores, han cometido un neto de repuenimie crueldad y harbario. La heroica 
Paysandú sucumbió al fín, después de haber luchado como luchiuin Jos hé- 
rocs por la independencia de su patria, hos bárbaros y cobardes vencedores 
tuvieron la vileza de mandar fusilar a los héroes Leandro Gómez, Estomba, 
Braga y Fernández... Desde este momento no habrá sacrificio por penoso que 
sea que el Gobierno no arrostre en el firme propósito de la salvación de la 
independencia nacional, ¡Defensores de la Capital? la sangro de Jos mártires 


GOBIERNO DE AGUIRRE 235 
a e a reg 


de Paysandú nos pide venganza. Juremos todos a una que segá cumplida 
esa venganza!» ; 

Varias resoluciones dictó el Presidente Aguírre en homenaje a los caídos. 

Por una de ellas ordenó que todas las corporactones civiles y militares 
“Hevaran luto durante quince días, 

: Por otra acordó una promoción general a todos los jefes y oficiales de 
la defensa de Paysandú. Las viudas e hijos de los caídos recibirían la pen- 
sión correspondicnte al ascenso. Los hijos de los brigadieres Leandro Gó- 
mez y Lucas Píriz recibirían instrucción profesional por cuenta del Estado. 

Por otra, finalmente, dispuso que las exequias fúnebres tuvieran lugar 
en la Matriz, con asistencia del Presidente de la República, los ministros y las 
corporaciones vestidos de riguroso Juto. 

Los brasileños se apresuraron ldambién a rechazar toda solidaridad 
con la matanza. El Mivístro Paranhos — según él mismo se encargó de re- 
yeiarlo ante el Senado de su país a mediados de 1865 — se apresuró a dar 
guenta a su Gobierno «del fusilamiento del general Gómez y de otros jefes 
del mismo bando, después de prisioneros y de las reflexiones qne le había su- 
garido tan reprobado procedimiento», obteniendo la siguiente nota del Minis- 
tro de Negocios Extranjeros: 


«Tengo que decirle en contestación «que cl Gobierno imperial juzga j 


conveniente que V. E. solicite del general Flores el castigo de Goyo Suárez 
y de los otros subordinados al mismo gencral que concurrieron para que tu- 
yiera Jugar semejante ateutado que tanto empaña la victoria que obtuvimos 
en Paysandú.» 


Tampoco enmudeció el almirante Tamandaré. Véase lo que decía a sm. 


Gobierno al relatar la caída de Paysandú: 

«B) fuego continuaba por todas partes y nuestras tropas fueron avan- 
zando y llegaron hasta cl interior de la plaza en momentos en que el gene- 
ral Gómez escribía su respuesta a esta última concesión, que no pudo con- 
eluir porque fué aprisionado por el coronel Bello, quien lo entregó al coro- 
nel orientul Goyo Suárez, en virtud de haberlo reclamado en nombre del 
General en Jefe y de preferir aquél seguirlo. Pocos momentos después éra- 
mos informados de dicho hecho y también de que el general Leandro Gó- 
meéz y dos o tres oficiales habían sido fusilados. No pude reprimir la indigna- 
ción que se apoderó de mí al ver manchar así una victoria tan espléndida. 
Grande cra la afrenta que teníamos que vengar, innumerables los insultos 
que el Brasil y los brasileños habían sufrido por este hombre, pero con todo 


yo quería que su vida fuera respetada como lo había efectivamente recomen- * 


dado con una solicitud «¿ue no ocultaba. La fatalidad lo empujó a su des- 
tino abandonando por su orgullo la protección de la bandera brasileña, sin 
recordar que los odios políticos son siempre más erueles que los nacionales.» 


La expedición a Kio Grande. 


Al mismo tiempo que los generales Flores y Mena Barreto terminaban 
la destrucción de Paysandú, el general Basilio Muñoz en cumplimiento de 
instrucciones del Presidente Aguirre completaba en la Florida la organiza- 
ción de una división de caballería encargada de llevar la guerra al territorio 
brasileño, 

«Vamos a abrir una campaña laboriosa y de nuevas fatigas, decía a 
sus soldados el 10 de enero, Cuando lo habéis sabido se ha hecho sentir 
Vuestra alegría, vuestro orgpno, por ser los predestinados para hacer lo 
más difícil, lo más grande. ¡Qué satisfacción es mandar soldados asi! Con 
vosotros se puede intentar todo, se puede atravesar los desiertos, se puede 
Pasar los mares sobre sus ondas, se puede vivir sobre la nieve de las cor- 
dilleras.>» 


Antes de finalizar el mismo mes la vanguardia de esa división, al maudo 


«it y 
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del coronel, Angel Muniz, batía a las fuerzas revolucionarias del coronel Mo. 
rosini y según la prensa de la época procedia en cumplimiento de órdeneg 
superiores al fusilamiento de seis prisioneros. 

Y en seguida el general Muñoz cruzaba la frontera y ponía sitio a lg 
ciudad de Yaguarón, previa dispersión de una fuerza brasileña de 506 
hombres a la que arrebató un estandarte que fué traído a Montevideo y pa. 
seado por las trincheras como trofeo de guerra para estimular el celo y e] 
valor de los soldados. 

«Ayer de mañana — decía el general Muñoz al Ministro de la Guerra 
en su parte del 27 de enero — marché del pueblo de Cerro Largo con el 
ejército a mis órdenes y hoy al amanecer he pasado al territorio que el 
Imperio del Brasil ha usurpado a la República, pasando el Yaguarón en el 
Paso de Almada.» 

Retiriéndose al mismo hecho de armas, decía el comandante Ferrer en 
una orden del dia del 28 de enero: 

«El General en Jete me encarga haga saber al ejército que está satig. 
fecho de su heroico comportamiento en el día de ayer, que ha visto con or- 
gulo arrollar al enemigo en todas las direcciones, pero «que no está satis- 
techo con el comportamiento observado con la propiedad y las familias, 
enyos escándalos lo han disgustado tan profundamente que en el interés de 
evitarlos se apresura a salir del territorio brasileño.» 

Era una expedición aislada con soldados mal armados o sin armas, 
destinada a llamar la atención del ejército brasileño que seguía acampado 
frente a Paysandú preparándose para avanzar sobre la plaza de Montevideo, 
y que por lo mismo tenia que retrogradar y retrogradó una vez fallado su 
programa, sin perjuicio de llevar la alarma a Río Graude, cuya prensa ele- 
vaba los efectivos invasores a 1,500 hombres y hahlaba sin reatos del «pá. 
nico inmenso» que reinaba en toda la provincia. 


ha misión Joanicó. 


Otra cosa resolvió en esog mismos días el Gobierno de Aguirre: el 
envío a las Cortes de Inglaterra, Francia, España e Italia de una misión di- 
plomática a cargo del doctor Cándido Joanicó. 

Las circunstancias en que se encuentra la plaza -- - empezaba diciendo el 
pliego de instrucciones — son tan graves que parecería inútil o aventurado 
enviar una misión a Europa para llamar la atención de los países interesados ` 
en la independencia del Uruguay y en la estabilidad del orden sobre los me- 
dios de asegurar esos bienes. Pero el deber del Gobierno se extieude al por- 
venir. 

«El objeto primordial de la misión, agregaba, es buscar un acuerdo en- 
tre las potencias cerca de las cuales va acreditada para garantir los legítimos 
intereses vinculados a la República, gerantiendo la independencia nacional 
y la estabilidad de los Gobiernos legales por un período de 25 años si es po- 
sible. La causa de los desórdenes, de la anarquía y de sus funestas conse- 
cuencias en que el fruto de los cortos intervalos de paz que ha gozado el 
país ha sido dolorosamente perdido, está, como V, E, lo sabe, en las aspira- 
ciones del Brasil y Buenos Aires a an=xars* este territorio y en la conmistión 
de los partidos de esos vecinos funestos con los que desgraciadamente divi- 
den la sociedad oriental. Desde que esas aspiraciones a la anexión sean no- 
toriamente imposibles, por la imposibilidad de atentar contra la autoridad 
legítimamente establecida, es lógico deducir que la paz y el orden son fá- 
cites y el progreso queda asegurado para un pais especialmente privilegiado 
como el nuestro»... Los intereses comerciales de la Kuropa cstán vincu- 
lados a la estabilidad de la paz y al bienestar de la población, fatigada ya 
de luchas que no tienen más objeio que la ambición personal de los cau- 
dillos... No se trata ae establecer un protectorado. Bastaría «Ja garantía 
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colectiva de la independencia absoluta y la estabilidad de los gobiernos ve- 
gulares por un compromiso solemne de Inglaterra, Francia, España e Ita- 
lia», y la declaración de que cualquier dificultad internacional que surgiese 
sería sometida al fallo arbitral de una potencia amiga, todo ello sin nece- 
sidad de aumentar las estaciones navales ordinarias, pues la influencia moral 
del compromiso colectivo sería suficiente para asegurar su efectividad. 

Era la misma idea que se había agitado durante la Administración Pe- 
reyra y nadie más indicado para llevarla adelante «que el doctor Joanicó, 
su entusiasta propagandista en las Cámaras de entonces. 

La mistón partió el 15 de enero de 1865. Pero al llegar a su destino, 
ya estaban derrumbadas las autoridades de Montevideo y triunfante la re- 
volución de Flores, 


El ejército aliado se pone en marcha sobre Montevideo. 


Caído Paysandú, sólo quedaba en pie la plaza de Montevideo y contra 
ella resolvieron dirigir todas sus fuerzas los generales Flores y Mena Ba- 
rreto y cl almirante TamandGaré, 

Pero antes de dar la palabra a los cañones, consideró necesario el Mi- 
nistro Paranhos dirigirse al Cuerpo Diplomático para justificar la actitud 
del Brasil. 

Los residentes brasileños en el territorio oriental, decía en su circular, 
fueron víctimas de la más cruel persecución durante la Guerra Grande. 
Concluida la guerra continuaron los crímenes contra los brasileños hasta por 
las mismas autoridades públicas. Al realizarse la actual revolución obtuvo 
el Gobierno imperial que la mayoría de los perjudicados se mantuviera net 
tral, tratando a la vez de conseguir medidas que tranquilizaran a los estan- 
cieros brasileños. Pero el Gobierno oriental ha liegado «en su delirio al punto 
de escandalizar la civilización de nuestro siglo con las escenas inauditas de 
un auto de fe a que fueron condenados los uutógrafos de los tratados sub- 
sistentes entre el Imperio y la República». El Brasil que «no podía. dejar 
de proseguir en la guerra a que lo provocaba el Gobierno de Montevideo, 
ni mantener su política de neutralidad», ha resuelto, pues, proceder de 
acuerdo con el general Flores a quien considera beligerante. 

A ia circular del Ministro Paranhos siguió la del almirante Tamandaré 
que hemos reproducido al historiar los sucesos de la guerra. 

La primera de esas dos circulares fué victoriogamente contestada por el 
Gobierno de Aguirre en una exposición dirigida al Cuerpo Diplomático. 


El Ministro Paranhos, decía en ella nuestra Cancillería, da por exis- 
tente el estado de guerra, en contradicción con todas las anteriores decla- 
raciones. Ha habido una provocación del Imperio al negarse a aceptar el 
arbitraje, Pero la guerra no ha sido declarada. ¿Qué agravios tiene el Bra- 
sil contra la República? Los brasileños han sido respetados aún después de 
las atrocidades de Paysandú. Nada. lo demuestra tan 'conclnyentemente como 
el catálogo de reclamaciones presentadas por el Ministro Saraiva, como base 
de uk ultimátum en que figuraba el fusilamiento de seis brasileños enrolados 
en el ejército de Flores y de cuyo atentado no había obtenido el Ministro 
la debida reparación! 


«En el combate de Jas Tres Cruces que se dió en junio del año pasado, 
decía textualnrente el Ministro Saraiva en su nota, cayeron en poder del co- 
ronel Lucas Piriz varios brasileños pertenecientes a las fuerzas del general 
Flores y que se hallaban en San Eúgento y Santa Rosa. Seis de esos Drasi- 
leños fueron pasados por las armas por orden del mismo coronel Píriz. El 
atentado se produjo el 19 del referido mes de junio. En virtud de órdenes 
del Gobierno imperial, la Legación en esta Capital reclamó enérgicamente el 
25 de abril último contra ese bárbaro atentado, sin obtener respuesta.» 
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«Es ese el único hecho enrostrado al Gobierno de la República durante 
le guerra, agregaba nuestra Cancillería, porque a pesar de las dificultades ade 
la invasión de Flores creaba a la Administración de la campaña, la garantia 
de las personas y propiedades de los brasileños fué una verdad constante. 
mente. Pero ese hecho sobre el cual el Ministro Saraiva hizo gran bulla, prueba 
sólo el menosprecio en que la política imperial tiene la independencia de la 
República y los principios del derecho internacional.» 

1El Brasil, concluía la circular gubernativa, seguía, pues, considerando 
como súbditos dignos de protoceión a los brasileños que se enrolaban en el 
ejército organizado para derrocar al Gobierno del Uruguay! 

La circular de Tamandaré fué contestada por el Ministro de España en re- 
presentación del Cuerpo Diplomático, aceptando la notificación en la espe- 
ranza de que llegado el caso de reconcentrarse el combate en el centro de la 
ciudad, se abstencría la escuadra de todo procedimiento que pudiera ser me- 
nos perjudicial al enemigo que a las propiedades particulares, 


El Gobierno de Aguirre se dirige al Cuerpo Piplomático para evitar el bom. 
bardeo de la plaza. ; 


En una reunión popular celebrada en el teatro Solís a la que asistieron 
todos los guardías nacionales francos, se nombró una comisión delegada con el 
encargo de aportar el mayor concurso de opinión y de fuerza al Gobjerno, Lo 
primero que hizo esa comisión fué proponer candidatos para la integración 
del ministerio, gestión que realizó con éxito. 

El Gobierno, por su parle, creó comisiones nuxiliares de artillería, de 
armamento y equipo, de víveres y de vigilancia en el puerto; organizó un Con- 
sejo de Estado compuesto de una veintena de ciudadanos para asegnrar el 
mayor acierto en las medidas a adoptarse; declaró qne sería «considerado 
como traidor a la patria y pasado inmediatamente por las armas» todo arien- 
tal que durante un plazo perentorio de 48 horas no se hubiera enrolado en 
las filas de los defensores do la independencia; y dirigió una circular al 
Cuerpo Diplomático, tendiente a evitar el bombardeo de Montevideo por la es- 
cuadra del almirante Tamandaré que acababa de zarpar de Paysandú, luego 
de dejar todo aquello en escombros. 

Cree el Gobierno, decía nuestra Cancillería en esa cireular, que el Cuerpo 
Diplomático no permitirá el bombardeo e un ataque por mar de la ciudad de 
Montevideo. El Ministro Saraiva y el almirante Tamandaré anunciaron que ` 
lomarían represalias en su circular al Cuerpo Diplomático y en vez de ello han 
rcalizado los actos bárbaros de guerra de que instruye Paysandú. Ahora . 
se dirigen sobre Montevideo, Ante la probable repetición del bombardeo de 
Paysandú, necesita, pues, el Gobierno que el Cuerpo Diplomático se pronun-, 
cie sobre el particular para que todos los habitantes sepan a qué atenerse: si, 
entiende que las declaraciones vigentes sólo autorizan las represalias o si en- `. 
tre ellas caben el bombardeo y el asalto de plazas mercantiles. 

Un grupo de residentes ingleses, impulsado seguramente par esa 
circular, dirigió una representación al Miuistro Letison, en la que luego 
de hablar de la necesidad de proteger los intereses materiales, de la campaña 
que estaba en manos de la revolución, del sitio que era inevitable y de lo 
infructuoso de la resistencia, concluia pidiendo «prontas y eficaces medidas- 
para obtener el restablecimiento de la paz y el retiro consiguiente de las fuer- 
zas extranjeras», 

El proyecto que también se atribuía al Gobierno de decretar un emprés- 
tito forzoso, promovió un amago de corrida a los bancos, ante el cual bajaron 
con autorización gubernativa destacamentos de los barcos de guerra ingleses, * 
franceses, españoles e italianos para garantizar los tesoros del Banco Mauá, 
del Banco Comercial y del Banco de Londres y Río de la Plata. $ 
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Prosiguienda su plan de medidas para la organización de la defensa, el 
presidente Aguirre creó un Consejo Militar compuesto de 5 generales «que 
gesionaría diariamente en la Casa de Gobierno; designó una comisión en- 
argada «de promover una suscripción nacional y de proponer al Ministerio 
ña la Guerra todo cuanto fuera necesario para llenar el objeto de su come- 
tido»: confió al general Saa la jefatura de la guarnición de Montevideo, y al 
coronel Mariano Maza, que fué reincorporado al ejército, el mando de una 
brigada; y resolvió ponerse él mismo a la cabeza del ejército dejando al 
general Saa en calidad de segundo jefe. 


Llegan los ejércitos aliados a las proximidades de Montevideo. Manifiesto del 
general Flores. 


A fines de enero llegaron a la barra del río Santa Lucía, en once trans- 
ortes, los batallones brasileños que habían actuado en Paysandú e inmediata- 
mente se procedió al desembarco con ayuda de una división de caballería 
que acababa de llegar del interior con ese objeto. Pocas horas después ol 
almirante Tamandaré aparecia en el puerto de Montevideo con todos sus bar- 
cos y las avanzadas de Flores se presentaban en la Unión, en el Paso del Mo- 
lino y en el Cerrito. 

Flores publicó en esos momentos un extenso manifiesto, en el que con- 
eretaba sus agravios contra el Gobierno. 

«Después que la funesta administración de 1856, decía en ese documento. 
estableció la solidaridad con el despotismo de don Manuel Oribe», el Gobierno 
buscó la consolidación de su dominio mediante la violación de una capitula- 
ción sagrada, proscribiendo a sus adversarios del poder, falseando los comi- 
cios, amordazando a la prensa, encarcelando a Jos ciudadanos por simples 
sospechas de favorecer planes revolucionarios... El país entero ha podido 
ver en cambio ja conducta del ejárcito libertador durante los 21 meses de 
campaña va corridos... «Hemos llevado a la exagerución el respelo a la pro- 
piedad y a la vida de los ciudadanos, prefiriendo soportar e imponer a nuestros 
soldados las más crueles privaciones antes que conculcar ese principio sal- 
vador de las sociedades»... No ha sido violentado ningún cindagano para 
engrosar las filas del ejército, pues los mismos prisioneros han sido puestos en 
Mbertad... Al terminar la Presidencia de Berro quedó acéfalo el Poder. El 
Senado que debía renovarse estaba de hecho «disuelto por la cesación de algu- 
nos de sus miembros, la expulsión de tres por orden del propio Berro y el fa- 
ecimiento de otro... Durante la guerra surgió la cuestión internacional 
con el Brasil, viéndose obligado el Imperio a recurrir a las medidas coer- 
citivas, .., «Esa circunstancia nos colocó en la condición de aliados de hecho 
del Imperio y juntos nos encontramos frente a la ciudad de Paysandú, con el 
propósito de combatir en sus últimos atrincheramientos al enemigo común, lo 
que se verificó sin que antes precediese otro pacto que el de los vínculos de 
amistad y reconocimiento que nos ligaban ya con el pueblo brasileño»... 
La autoridad de Montevideo entregó luego al fuego los tratados con el Brasil 
«y por ese hecho vandálico sin ejemplo en la historia de los desvaríos huma- 
nos, yino a dar mayor fuerza legal a la guerra que el Imperio hace»... «In 
lal costado de cosas, restablecida la alianza de 1851 con el generoso Imperio 
(ue nos ayudó a derrocar Ja tiranía de dos repúblicas, dueño de todos los 
departamentos incluso el de la Capital con excepción de algunos barrios de 
la ciudad (que ocupan los enemigos de la libertad, no hay más autoridad en 
el país que la que se deriva del derecho de la fuerza y ésta me ha sido eon- 
fiada espontáneamente por la mayoría del pueblo oriental.» 

Las protestas de respeto a la vída se encoutrabau cruelmente desmentidas 
Por el fusilamiento de prisioneros en la Florida y en Paysandú y por diversos 
actos aislados de sangre como el asesinato del presbítero Manuel José Cortés 


to 
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a fines de 1364, en el departamento «del Salto, por la partida revolucionaria da 
Rodríguez Cabrera. El coronel Enrique Castro que tenía el comando de Ja 
revolución al Norte del río Negro, dirigió en cl acto a Cabrera una nota 
en la que condenaba esa ejecución «como altamente inmoral w arbitraria», El 
Gobierno de Aguirre, sacando partido del suceso, se apresuró a dirigirse a] 
vicario Vera para condenar ese crimen «que enluta, decía, a nuestra religión 
nacional y al corazón de todos los buenos habitantes de la República», Poco 
después una fuerza del Gobierno se trababa en lucha con la de Rodríguez Ca. 
brera y éste caía muerto en el combate. 

Y las de respeto a los intereses, por una circular de don Francisco p 
Pintos, de Maldonado, dirigida a los comisarios, en la mẹ invocando órdenes 
de Flores declaraba embargados los ganados de todos los que estuvieran al 
servicio del Gobierno y asimismo de todos los qne hubieran abandonado ej 
departamento para ubicarse dentro de la zona en que dominaba el Gobierno 


Eu una nola amencizadora notifica el Doguco el almiranío Vamandaró, 


Montevideo quedó sitiado por tierra desde finos de enero de 1865, pe 
niendo Flores su campamento en las faldas dol Ceorrilo y Wena Barreto el suya 
en la Fignrvita. W? bloqueo del puerto compezó a principios de febrero sigulenta, 
según circular del almirante Tamandaré al Cuerpo Piplomáiico Y, POr su in. 
termedio, a la población no combatiente de la ciudad. 

u su circular al Cuerpo Diplomático concedía el almirante brasileño 
siete días a los buques mercanles para ponerse en Franquia ¿ey en situación 
de no estorbar las operaciones» de la escuadra contra la plaza y no ser peju- 
dicados por el fuego de la misma. «Mi intención, agregaba, cs hostilizar sola- 
mente las posiciones ocupadas por el suemigo. Sin embargo se debe prever 
el caso en que el enemigo se viera obligado a refugiarse en el centro de la 
ciudad y que sea necesario desalojarlo de allí, usando de todos los me- 
dios que concede la guerra», Terminaba pidiendo a los Ministros que aeon- 
sejaran a sus connacionales la salida de la ciudad «cuanto aules». 

Quien así hablaba era el mismo (que acababa de reducir a cenizas la cin- 
dad de Paysandú y' por el tono de sus notas revelaba que estaba dispuesto a 
repetir su hazaña en la Capital, aprovechando acá como allá la circunstancia 
de que sus buques no podían recibir daño alguno de tierra. 

Nuestra Cancillería so dirigió al Cuerpo Diplomático y Consular para 
pedírle que pusiera a disposición de las personas que quisieran salir de la 
ciudad los medios de transporte de que pudiera disponer, invocando que la 
forma de la nota del almirante brasileño había infundido una verdadora alar- 
ma entre las familias de los residentes extranjeros. 

«Firmemente resuelto el Gobierno — decía en su nota — a defender a 
Lodo rance la Capital de la República, último baluarte de la independencia 
nacional, y decidido a enterrarse en sus escombros antes que veder el pase 
a la conquista brasileña, sin que sea fuerza bastante a detenerlo en tal pro- 
pósito ni los estragos que amenazan la cindad, ni ninguna otra consideración. 
vorque sobre todos los intereses está la soberanía e independencia de la patria 
traidoramente amagada., quiere y desea sin embargo aminorar en lo posible 
ol número de inocentes viciimaz,» 

A mediados de febrero calculaba la prensa entre 10 a 12 mil el número 
de personas que se habían embareado para Buenos Aires o que habian ide 
a buscar refugio cn al Buceo, en el Cerro y en otros alrededores de la plaza. 

También $e preocupó el Gobierno de las familias de los suburbios de 
la ciudad no comprendidos dontro de la línea Foctiilvada, Istabloció que sr- 
rían alojadas «en las casas de los traidores de ta independencia de la Re- 
pública», de Jos ave se hubieran sausentado de un modo fereguolar durante 
la suerra yo de los hrasiloños» y en kas que exinyieran dergenparas. 
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fué nombrada a la vez una comisión de alojamiento, encargada de tomar 
pota del estado en que se encontraba cada finca y de su alquiler, y a la 
yez de entregar los muebles a sus dueños o depositarios en una pieza de la 


misma Casa. 


Purante el sitio. 


Del estado de ávimo de los defensores de Montevideo da idea esta pro- 
clama del coronel Lorenzo Carcía al batallón de guardias nacionales de su 
mando: 

sk] evomigo avanza hacia nosotros y ha liegado ci instante de probarlo 
lo que importa hollar lo más sagrado de Jos pueblos y lo que valen dos defenso- 
res de lu independencia y libertad... Recordemos el heroísmo de nuestros 
antepasuddos y de nuestros hermavos Tos mávifetes de Paysandú. Exlendamos 
la vista hacia esas víctimas despedazadas por los usurpadores de la pairia 
y senmtirdis palpitar vuestro corazón eon el jasio deseo de vengar la usturpa 


pión y hi matímzd.o 

A quineipios de Febroco la gusmnición realizó un simulacra de atuque 
en que tumeron parte las brigadas de los generales Servando Gomez, Pego 
Lamas Juan Sas, Uno de los diarios de la plaza hacía subir a 6.000 e] nú 
mero de los soldados cuando on realidad no pasaba de 14,000, según lo vore- 
mos mýs adelante. Wuera de ese simulacro y de varias salidas del coronel 
Bastarrica ul Sroate de su bharallón, quedaron veducidas las operaciones del 
sitio a alguna que otra guerrilla, porque tanto del lado de loz sitiadoros como 
del lado de los sitiados era ubsorbida toda la atención por la erisis pavla- 
mentaria de que debía emanar al Presidonie del Senado encargado del ejercicio 
da Poder Kjecntivo. 

Jl Presidente Aguirre terminaba su mandato el 15 de febrero de 1865 
y de la designación del sustituto dependía la orientación política de la plaza. 


Contra la prensa. 


Las escisiones del Partido gobernante que tanto habían repercutido en 
ta elección de Presidente del Senado en febrero de 1864, tenfan que reeru- 
decer al intensificarse la guerra por efecto de la colaboración cada vez más 
acentuada de la Argentina y del Brasil. 

A mediados de año un grupo de jefes encabezados por los coroneles 
Lenguas, Muñoz, Barrios, Burgueño, Rodríguez y Nadal se divigió al Minis- 
terio de la Guerra formulando agravios contra uno de los diarios. 


«It periódico «El País», decían, que subvenciona el Gobierno y que se nos 
remite para ser leído, ha tomado por tema atacar al ejército... Percibe ese 
diario una subvención de 600 pesas... Solicitamos, pues, que esos 600 pe- 
sos sean destinados a socorrer a las familias de los oficiales de la Guardia 
Nacional que sirven en campaña.» 

Anties de finalizar el año era el Gobierno mismo quien dirigía la vroa 
contra de prensa. 


«Mientras duro el estado de sitio en que se halla la República, decía va 
edicto polielal del mes de noviembre, ningún impresor podrá dar a tug en el 
departamento de la Capital diario, periódico, ni publicación de carácter ni 
tendencias políticas, vin solteltlar y obtener anies permiso de esta Jefatura... 
No debiendo ni pudiendo toleracee que en estos supremos momentos de pe- 
ligro de da patria, hijos despaturalizados. o extranjeros que talian n] cum- 
Pimiento de ses deberes se avancon a hacer por la prensa una Propagande 
desquiejadora, contrariando apasionada y sistemáticamenie la poliijea del 
Sapremo Gobierno a quien está confiada la defensa de la República conte 
la rebelion o la compuisti > 
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Al aproximarse el plazo de la elección presidencial y en medio de la lucha 
apasionada que ella provocaba, apareció en <La Reforma Pacífica» un suelta, 
que decía: 

<A puñal... Este es el momento de echar mano «le las doctrinas de Pa- 
checo y copiarlas en un todo. Es preciso que para los traidores no haya sólo. 
promesa de condena, sino pronta ejecución. La pólvora y las balas no deben 
gastarse en tan críticas circunstancias y en momentos en que tanto se nece. 
sitan. La horca y el puñal deben ser elegidos... El pueblo debe tener pre 
sente que brasileños y traidores degilellan hasta las mujeres y los nifos... 
Nuestros hermanos de Paysandú, asesinados vilmente, cien contra uno, re- 
claman un Quinteros, mil Quinteros... Entrañas de hierro y garras de ti. 
gre, es lo que la patria necesila para salvarse.» 

Pero la redacción de «La Reforma Pacífica» rechazó en el acto toda so. 
lídaridad con ese suelto, escrito sin duda por algún exaltado y entregado 
clandestinamente a las cajas. 


Bandos en lucha al aproximaese el vencimiento del plazo de la Presidencia 
de Aguirre. Fracasa una tentativa de motín. 


Dos agrupaciones antagónicas venían disputándose el escenario político: 
usa de ellas favorable a la paz, que sostenía la candidatura de don Tomás 
Villalba, y otra favorable a la continuación de la lucha, que sostenía la can- 
didatura de don Juan P. Caravia. 

<La situación es gravísima -— escribía @ principios de febrero don 
Avelino Lerena a don Juan P. Caravia — cl terror sc ha producido y lo 
peor cs que no hay quien dé dirección a los negocios en tan graves mo- 
mentos, El Presidente, perplejo;- el_mivisterio otuscado; y digo esto Último 
porque en el éjército se sienten los sintomas de un malestar que no quiero 
calificar, pero que le haslará a usted comprender desde que unos opinan por 
un gobierno militar cuya encarnación sería el señor Nin Reyes, y otros por la 
resignación inmediata del señor Aguirre ante el Senado. Atortunadamente 
esta última idea está apoyada por Jos grupos de mayor influencia; pero si 
esto siguiera asi, sabe Dios lo que vendría a suecdor,> 

En la víspera de la elección se dirigió don Juan P. Caravia a los jefea 
del ejército a efecto de saber <si para la elección de Presidente del Senado 
aceptarían y se conformarían indistintamente con cualquiera de los miem- 
bros de ese Honorable Cuerpo», contestando el general Servando Gómez y 
15 jefes más que aceptarian la decisión parlamentaria. 

Mientras se cambisban esas notas el Ministro de la Guerra doctor Ja- 
cinto Susviela, partidario de Ja continuación de la guerra, publicó una pro- 
clama en «que decía: 


«Log imperialistas, los esclavos y los traidores están frente a la Capi- 
tal. Ahí los tenéis. Ese ejército poderoso para asesinar a nuestros hermanos, 
pretendiendo villanamente mancillar el honor de nuestra bandera en Pay- 
sandú, sudó sangre durante un mes luchando con 700 orientales atrinche- 
radog en sus casas con 7 malos cañones. Allí los esclavos dejaron dos mil 
hombres fuera de combate y sólo enivaron alevosamente a la sombra de una 
negociación. Aquí tenemos poderosos medios de defensa: 40 cañones, 5,000 
bayonetas, viveres hasta 6 meses, y a nuestra cabeza casi todos los bravos 
jefes que han peleado por la independencia de la República. No prestéiz 
oidos a las péórtidas insinuaciones de los cobardes que exageran el poder de 
nuestros enemigos y los estragos de la guerra. ¿Desde cuándo cs el oriental 
imponente para ser libre? A esta hora nuestros compañeros del ejército de 
operaciones han dado y dan glorias a la patria en territorio brasileño. Los 
valíentes paragnayos vienen a nosotros confiados en que nos encontrarán fir- 
mes en este sagrado baluarte de nuestra independencia.» 
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Respondía esa proclama a un movimiento revolucionario que debía es- 
tallar horas antes de la e YE 
ero el Presidente Aguirre desbarató el plan. Destituyó a sus ministros 
decretó arre sus principales coltaboradore 1. Federico Nin 
Reyes y €l coronel Coriolano Márguez, y publicó un manifiesto en el que para 
extirpar las dudas» qua pudieran ofender la reputación de los generales de 
la guarnición, decía lo siguiente: 
«Que el ejército, que siempre ha tenido por regla inaherable de su con- 


o or acerca de : 
ción ee er Honorable Senado del ciudadan 
encargarse gel Poder E, 
en del Estado.» 

ia E 


Las fuerzas de Ta plaza. 


Pocas horas antes de la expiración de sa mandato el Presidente Aguirre 
pidió una lista de la guarnición de Montevideo (que el Estado Mayor re- 
dactó en la forma que subiig 


Genvcbabhes A xl ¿ . s . . ` A . . x Ñ A r à a i ; 


delos . . 6 A F . . A . > s a E A , A . a A F aa 
oficiales . . s dTa š » a oa S A i at ae a Sa 2 
PODA i p A r Ta ; : Dc A í , z š A .- 3an? 
Artillería (piezas) . . . i mog > > A A > we A í i no 


No alcanzaban a 4,000 los combatientes y su número bajó fuertemente en 
seguida por efecto de las alternativas de la lucha presidencial primero y del 


Triunfa el bando pacifista. 


El 15 de febrero de 1865 fué nombrado don Tomás Villalba Presidente 
del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo. 

Pocas horas después marchaba al campo sitiador el Ministro italiano se- 
ñor Barbolaní comisionado por el nuevo mandatario y por el Cuerpo Diplo- 
mático para exteriorizar aspiraciones de paz y pedir una suspensión de hosti- 
lidades, y salian también don Juan Ramón Gómez y el doctor Manuel He- 
rrera y Obes, llevando este último como agente confidenciel del, Presidente 
Villalba las siguientes 


Bases de pacificación. 


Se establecerá un Gobierno provisorio formado por el general Flores y 
los señores Juan Miguel Martínez y Antonio Rodriguez Caballero. Se pro- 


cederá a elecciones generales. Las propiedades serán imvíolables. También 


A 


lo serán las dpimlones políticas, no pudiéndose en consecuencia perseguir ni 
judicial ni extrajudicialmente a niguna persona por hechos, escritos 0 pa- 
labras anteriores. Quedarán garantidos con arreglo a la ley todos los emplea- 
dos civiles y judiciales. y asimismo Jos empleudos y grados militares confe- 


de 
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- ridos en uno y otro campo. Quedarán garantidas las deudas públicas y rent 


que les están afectadas. Se procederá a la evacuación del territorio por lag 
fuerzas brasileñas, sin perjuicio de arreglar las desinteligencias entre los dos 
países en forma de no prescindir de las siguientes bases: independencia Ab. 
soluta, integridad territorial, conservación del sistema aduanero bajo el prin. 
cipio de la igualdad de tarifas y favores para todas las naciones. 

El jefe de la revolución de acuerdo con el Ministro Paranhos, propuso 
como únicas bases de paz el establecimiento de un Gobierno provisorio pre. 
sidido por el mismo Flores y una amnistia general. 

Don Manuel Herrera trató de obtener la continuación del Gobierno de 
Villalba, sin conseguirlo, porque Flores contestó que desde el día del destierro 
de senadores decretado por Berro, la presidencia del Senado habían que. 
dado como una simple autoridad de hecha análoga a la del jefe revolucio. 
nario. Pero recibió en cambio esta nueva fórmula: 

Establecimiento de un Gobierno provisorio presidido por Flores; garan-' 
tías completas y absolutas en favor de las personas, exceptuados «los délits 
cómunes y políticos que pudieran quedar sujetos a la acción judicial de log 
Tribunales»; garantías a favor de las propiedades; reconocimiento de todos 
los grados y empleos militares sin excepción; convocatoria a elecciones ge. 
nerales lo más antes posible. , 

El Presidente Villalba se mostró de acuerdo en lo fundamental con el 
jele revolucionario. 

«La fatal política de los gobiernos anteriores, decía en su carta al doc- 
tor Herrera, de que absolutamente usted lo sabe bien no puedo hacerme so. 
líidario y la exigúidad de nuestros elementos de resistencia, nos tenían to~ 
locados de antemano entre una rendición a discreción o un desastre mucho 
más grande, más doloroso y más inútil que cl de Paysandú; y en esa alter- 
nativa mi elección no puede ser dudosa.» 

Pero solicitó que fuera eliminada la cláusula relativa a delitos políticos: 
que se gestionara la garantía de los agentes diplomáticos; que se garantizara 
la inviolabilidad de la propiedad y el servicio de la deuda. 

Flores aceptó algunas de sus indicaciones y rechazó otras, arribándose 
finalmente a las siguientes bases: 

Reconciliación de la familia oriental «sin que ninguno pueda ser acri- 
minado, juzgado, ni perseguido por sus opiniones o actos políticos o militares 
ejercidos en la pasada guerra», exceptuando «asi los delitos comunes como los 
políticos que puedan estar sujetos a la jurisdicción de los Tribunales de jus- 
ticia por 3u carácter especial». Se establecerá un Gobierno provisorio presidido 
por Flores. Las elecciones tendrán lugar a la brevedad posible, Se reconoce-. 
rán los grados y empleos militares. Todas las propiedades ocupadas y secues- 
tradas serán devueltas a sus dueños. Las reclamaciones del Brasil quedarán 
terminadas en la forma resultante de las notas reversales de 28 y 31, 
de enero. 

En carta separada declaraba Flores a Herrera que respetaría los com- 
promisos relativos a la deuda pública. 

Las notas leversales a que se hacía referencia ponían fin a las reclama- 
ciones brasileñas. Una de ellas era de Flores y la otra de Paranhos. 

Flores decia en la suya: 

Serán atendidas las reclamaciones que dieron lugar al ultimátum de 
4 de agosto de 1864. Los autores y cómplices de delitos cometidos contra Dra- 


- sileños serán procesados eriminalmente y destituidos los que ocupan puestos 
; publicas Tos brasileños for servicio serán ertad e in- 
demnizados, respetándose en esiyvo 1 ‘tifi į lidad... 


«Se considerará con fuerza de ley y tendrá plena ejecución desde luego el 
acuerdo de 8 de mayo de 1858 por el cual el Gobierno de la República en 
virtuá de un compromiso de honor garantizó a las reclamaciones brasileñas 
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provenientes de perjuicios de la antigua guerra civil el mismo procedimiento 
y la misma equidad que concedió a las reclamaciones francesas e inglesas 
del mismo origen»... Los tratados de 1851 entregados a las llamas por el 
furor de Jos dominadores de Montevideo quedarán respetados como leyes de 
la República. 

Refiriéndose luego a la alianza com el Brasil, declaraba que ella existía 
«desde mucho tiempo en los sentimientos y en las conveniencias recíprocas», 
y que seguía existiendo en el hecho, porqne el triunfo de Paysandú había 
sido sellado «con la sangre generosa de los bravos de una y otra naciona- 
lidad». Y agregaba: 

«gl abajo firmado asegura por último alí Gobierno de su Majestad el 
fimperador del Brasil que la República Oriental desde ahora y con más ra~ 
vón desde que se encuentre del todo libre de los actuales opresores, prestará, 
al Imperío toda la cooperación que está a su alcance, considerando como 
un empeño sagrado sn alianza con el Brasil en la guerra deslealmente de- 


t 
| 


elavada por el Gobierno paraguayo, cuya ingerencia en las cuestiones inter- j 


de la República Oriental es una pretensión osaáda e injustificable.» 

La nota del Ministro Paranhos era de aceptación plena, Daba por trer- 
minadas con osas explicaciones las roclamaciones brasileñas Y concluta asi 
en lo relativo al pacto de alianza: 

-mia alianza es también un empeño solemnemente contraído por el 
general en su carácter de poder supremo y discrecionario y so hará lab oroc- 
tiva en se práctica cuando [fuere posible a la República en los términos one 
ulteriormente se acordarán entre los dos Gobiernos.» 

bosde el comienzo de los trabajos de puciticación suprimió el Presi- 
dente Villilba la Legación oriental en el Paraguay a cargo del doctor Váx- 
quez Sage2sltume. «No ha dado resullado alguuo», decia on su decreto porque 
«no tiene objeto de utilidad pública, contribuyendo por el contrario a entor- 
pecer las buenas relaciones del Gobierno de la República con otros Gobier- 
nos»; porque «no existe pacto ni compromiso formal entre el Gobierno de la 
Repúhlica y el del Paraguay que les obligue a seguir una línea de conducta 
establecida»; porque «el erario público tiene que atender necesidades de in- 
terés vital y de otra importancia que la que lícne la misión diplomática 
indicadas. 


nas 


la firma del convenio de paz, 


GQuedaban arregladas todas las diferencias, Y el 20 de tebrevro de 18535, 
aniversário de la batalla de Ituzaingó, firmaban en la villa de la Unión don 
Manuel Herrera, en representación del Presidente Villalba, el general Flores 
y el Ministro Paranhos esas mismas bases de paz y un protocolo reservado 
sobre insultos inferidos al pabellón brasileño por una columna popular en- 
cabezada por el general Diego Lamas y el doctor Jacinto Susviela en las pos- 
trimerías del Gobierno de Aguirre. 

En el protocolo reservado que el Ministro Paranhos se encargó de ro- 
municar al Senado de su país en junio de 1865, hacíase constar lo siguiente: 

Que el general Flores estaba dispuesto a título de desagravio a imponer 
el desilerro de los autores del insulto; que el doctor Herrera y Obes entendía 
«que Ja exigencia en estos momentos de hacer salír del afs a dos hombros 
importantes de la Defensa de Mentevideo podía levantar rosiriencias que hoy 
ño encuentra el patriotismo del señor Villalba para conseguir la paz sin la 
menor clusión de sangre», agregando que los sacesos mismos se encargarían 
de hacer salir del país espontáneamente a las personas comprometidas: que 
el Ministro Paranhos aceptando esas razones quería que el destierro se dictara 
en el caso de que espontáneamente no so expatriaran Jos autores del insulto 
Y que tad era la fórmula eu gue habian quedado acordes fodos Jos negao- 
ciadoros, 


LN a 
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la entrega de la plaza. 


El Presidente Villalba se dirigió en seguida al general Antonio Díaz 
jefe de la guarnición, adjuntándole una copia de las bases. S 

«Mediante ese convenio, le decía, termina felizmente la guerra civil que ha 
ensangrentado al país por espacio de 22 meses y le evita a la República un 
desastre más grande y más cruel que el de Paysandú, conservando para la 
patria y sus familias las vidas preciosas de los valientes del ejército que pue. 
den deponer las armas sin desdoro alguno a la voz de su Gobierno respon. 
sable a la ley y a la bistoria del paso ane da, y al frente de otro ejército ex. 
cesivamente superior en número con una artilleria numerosa, auxiliado por 
una escuadra que nos batiría impunemente por los flancos, pudiendo del 
mismo modo atacarnos por la espalda. Semejante sacrificio seria hasta cri. 
minal por su inutilidad, porque eso (que se repite en el ejército por los que 
tal vez esperan el momento de peligro para abandonarnos, es falso, absoluta. 
mente falso. Montevideo no es Moscou y el clima de nuestro país no es el de 
Rusia, El ejército conserva. pues, toda entera sw heroicidad $ sus glorias.» 

Pero en la plaza levantaba grandes ve encias el convenio y para ul 
timarlo hubo qne recurrir al auxilio de las tropas extranjeras, 

il Presidente Villalba --- decía el Ministro Paranhos en Ja misma se 
sión del Senado brasileño de que acabamos do hablar no representaba 
realmente al partido vencido. Su elección para la presidencia del Senado ha- 
bía sido obra de los moderados, Existia piro candidato qué cra de la resis. 
tencia. Villalba consiguió que bajasen tropas de las escuadras inglesa, fran- 
cesa, italiana y española para guarnecer la Casa de Gobierno y estableci- 
mienlos públicos <y fué apoyado on ese elemento que nos entregó la plaza... 
la vida del señor Villalba corrió peligro». 

Refiriéndose a las luchas de que en esos momentos era tealro la plaza, 
decía «El Mercantil Español», uno de los diarios de la época: 

Don Tomás Villalba acepto la presidencia para hacer la paz. Las nego. 
ciaciones empezaron de inmediato pero con absoluta reserva. En la mañana 
del día 19 de febrero a pedido dol Presidente bajaron 550 hombres de las 
estaciones navales extranjeras que se acuartelaron en la Aduana, dando guar- 
dia a los bancos y legaciones. Ex la madrugada del 29 la fuerza naval tomó 
posesión de la Casa de Gobierno y en el acto vecihieron orden los jefes de la 
guarnición de abandonar las armas, como así lo hicieron, sin disturbios no- 
tables. 

Una vez depuestas las armas Flores entró a la plaza y se hizo cargo del 
Gobierno, tranquila y serenamente, porque todas las resistencias habían que- 
dado vencidas. i 


Impresión de desastre que el convenio de pas produce en cl Bensi. 


El Ministro Paranhos, el almirante Tamaudaré y el general Mena Ba- 
rreto habían elegido para la firma del convenio àc paz el 0 de febrero como 
medio - + según la declaración del primero de cesos porsonajes ¿do contra- 
balancear la derrota de las armas brasileñas en los campos de liuzaiugó”con 
un triunfo de las mismas armas on Montevideo. 

1 rFambién lo entendió así WI Diario Olieiola de Rio de Janeiro, Véase 
cómo se expresaba al reproducir los términos del convenio de poz: 

«Esta solución qve ahorró a la cindad de Montevideo las desgracias de 
on asaHo y paciticó la República como por encanto estableciendo simultá- 
neamente la paz y la alianza con el Imperio sobre bases las más honrosas 
posibles, causó el más espontáneo v entusiasiía contento entre nacionales y 
extranjeros... Eb Paysandú voucioron los aliadoz por las armas; on Mon- 
levido sólo por la prosoncía de sus ejércitos y los esfuerzos de nuestra ĝi- 
plomacria, Es nn bello triuntfo,> 
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Pero en un seguudo editorial volvía «El Diario Oficial» sobre sus pasos, 
'gnunciaba que el Gobierno brasileño había destituido al Ministro Paranhos 
y daba como fundamento de tan sensacional medida que el representante del 
Brasil no debía haber tolerado la permanencia en Montevideo «de la gente 
del Gobierno de Aguirre, de los jefes influyentes del Partido Blanco y de los 
prisioneros que bajo palabra de honor libertamos en Paysandú y que luego 
golvieron sus armas contra nosotros», agregando que no obstante ello «juz- 
gaba el Gobierno imperial de su lealtad mantener lo pactado», 

No se ha ocupado el convenio como debiera — agregaba otra de las ver- 
siones oficiales recogidas por la prensa brasileña — «de las grandes ofensas 
cometidas en el último período de la Administración Aguirre, tales como las 
incalificables correrías del general Muñoz y del coronel Aparicio que man- 
dados por el Gobierno de Aguirre para ejercer actos vandálicos contra la po- 
blación inofensiva de Rio Grando, después de nn ataque infructuoso contra 
la ciudad de Yaguarón, cometieron en sus inmediaciones los atentados más 
horrorosos; del insulto hecho a la bandera nacional; y del procedimiento de 
los prisioneros de Paysandú puestos bajo palabra de honor en libertad por 
un acto generoso del jefe brasileño, al acogsrse a Montevideo empuñando de 
nuevo las armas contra el Imperio». 

Fuera del ambjente oficial la crítica saltaba todas las barreras. 

«1 20 de febrero — decía uno de los editoriales de la prensa de Río 
de Janeiro reproducidos a mediados de marzo por «El Siglo» — quedará 
señalado en los anales de la historia patria como una fecha doblemente 
funesta. Ella servía ya para marcar el aniversario de un revés militar, el de 
Ituzaingó, desdoroso a las armas del Imperio. Quedará ahora señalando el 
aniversario de otra vergüenza nacional, más triste e indecorosa en sus efec- 
tos que la mal conocida derrota del ejército brasileño. La diplomacia ha sido 
fatal al Imperio. En esta como en otras ocasiones en vez de una victoria fé- 
bele la honra nacional una hueva y dolorosa afrenta. El convenio ignominioso 
que acaba de ser celebrado en la Unión y por el cual se puso término a la 
prolongada campaña oriental, es otra página negra para la historia de nues- 
tras cuestiones en el Plata. El Brasil debe cubrirse de luto, porque su honra 
fué traicionada y vilipendiada, porque sus nobles derechos fueron eonecul- 
cados, porque fueron sacrificados sus legítimos intereses. Vencidos en la ba- 
talla no podían ser más altaneras ni más humillantes las condiciones que 
se nos impusieran. Mas vencedores después de la toma de Paysandú y te- 
niendo frente a los muros de Montevideo una escuadra brillante y un brioso 
ejército de 14,000 hombres, no tienen calificación posible las tristes condi- 
ciones que suscribimos. Sólo el sol de Ituzaingó podía alumbrar el espectáculo 
contristador de esa nueva humillación.» 

Tantas y tan insistentes ceusuras provocó el convenio de paz del 20 de 
febrero, que el doctor Paranhos se vió obligado a subir a la tribuna del Se- 
nado brasileño para vindicarse. Vamos a extractar algunes de las earillas 
del discurso que su propio autor remitió a «La Tribuna» de Montevideo boras 
después de haberlo pronunciado, pava que tuviera amplía repercusión en el 
Río de la Plala. 

«La alianza con el Estado Oriental, decia, es la consecuencia del suceso 
del 20 de febrero, suceso ignominioso en concepto del Gabinete que sin em- 
bargo lo aprobó... Se sabe todos los comentarios a que dió Jugar esa acti- 
tud del Gobjerno. Los extraños preguntábanse: ¿qué es lo que quieren? ¿lia 
corquisia? ¿Extender los límites hasta el rio Negro? ¿Algún nuevo Qui- 
teros en Montevideo? Expliíquese, pues, el Gabinete, «El Diario Oficial» cuando 
publicó mi dimisión dijo que el Brasil debía exigir la expatriación de los 
hombres del Gobierno de Aguirre, de los jefes del Partido Blanco, una ex- 
patriación en masa. ¡Política miope y mezquina! ¡Ji Brasil queriendo el 
Ostracismo de todos los jefes de aquel partido!».., Se. me acusa de no haberme 
crupado de los atentados cometidos por las fuerzas de Muñoz y Aparicio en 
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territorio de Río Grande, Yo hice pública una carta de Blas Coronel suba]. 
terno de Muñoz, lamentándose que su gente hubiera practicado atentados 
que en vista de ello había resuelto retirarse. Pues bien: si en el convenio de 
paz no se habló concretamente de ello, fué porque no existían algunos de tales 
atentados. «La información que yo tenía del Presidente de la Provincia de 
Río Grande establecía que los invasores al retirarse habían saqueado algunas 
casas de los arrabales, llevándose caballadas y esclavos. Jestos hechos que 
podían reputarse represalias de guerra, no eran los atentados a que se referia 
el artículo 2..», no eran crimenes comunes ni podían ser castigados después 
de la paz, después de un triunfo tan espléndido, porque de otro modo teníamos 
que castigar todo y negar a nvestros enemigos hasta el derecho de defensa. 
m esa forma «la guerra habría significado cl exterminio del vencido»... 
Se acercaba entretanto el ejército a Montevideo. Nosotros no teníamos tropas 
suficientes para asegurar el resultado de un asalto. Por otra parte el genera] 
Canavarro en nota de 13 d2 febrero de 35655, me decía desde Santa Ana do 
Livramento reítriéndose a los paraguayos: «llos pueden auxiliar a sus alia- 
dos, o dirigiéndose a Montevideo o invadiendo estas fronteras»... Bl Gobierno 
imperial que había querido harer una demostración de fuerzas cn el Río de 
la Plata, apenas pudo presentar en el Estado Oriental hasta el ataque de 
Paysandú un ejército de 7,000 hombros, de los enalos 2,000 eran de infanteria. 
Frente a Montevideo nuestro ejército subió a S,116 soldados y después de la 
paz siguió subiendo hasta contar 6,134 de infanteria y artilleria y 2,614 de 
caballerfa... La guarnición do Montevideo, según los datos suministrados 
por el general Flores, se componía de 3,590 a 4,000 hombres con 40 piezas 
de artillerna y abunaancia de municiones. No teniamos, pues, fuerza snfj- 
ciente para asaltar la plaza... Sólo a los cuatro días de firmada lu paz 
recibí vna nota del Ministro de Negocios Extranjeros, en (ne meo decía la 
siguiente: «Cada vez se torna más popular la idea de poner término por 
medio du las armas a nuestras cuestiones con el Paraguay y Uruguay, 
Lag otensas e insultos que hemos sufrido sólo se pueden apagar con la sangre 
de los que las han cometido y el deseo de lados los brasileños es que dentro 
de poco se traduzca en hechos.» 

Tales eran las gravísimas declaraciones formuladas por el eminente esta. 
di.ta brasileño a quien el Imperio enviara al Río de la Plata a raíz del ulti- 
mátum de Saraiya para reallzar Ja triple alianza contra el Gobierno de 
Aguirre eu el Uruguay y contra el de López en el Paraguay. El Imperio que- 
ría triuntar en Montevideo como había triunfado en Paysandú, sobre escom- 
bros, y luego desterrar en masa a todo el partido gubernista. Con esa politica 
de exterminio pretendía sin duda acabar de absorberse nuestro territorio. 
Si fracasó el plan no fué por falta de empeño, sino porque la actitud del 
Presidente Vilialba quitaba pretexto para la destrucción de la ciudad y por- 
(ue el general Mores no habría permitido que el Imperio cobrara a tan allo 
precio su alianza. 


CAPITULO [II 


LA INTERVENCION DE LA ARGENTINA Y PEL BRASIL 
DURANTE EL GOBIERNO DE AGUIRRE 


ACTITUD QUE EN PRESENCIA DE ELLA ASUME El PARAGUAY 
Forma en que prosigue la intervención de la Argentina. 


. Hemos visto, al ocuparnos de la Administración Borro, que la revolución 
de Fleres nació apoyada por el Gobierno argentino y que adquirió luego todo 
au desarrollo con el auxilio de ese mismo Gobierno y de las autoridades brasi- 
leñas de Ja frontera; y al ocuparnos del Gobierno de Aguírre, que el con- 
curso internacional saltó las últimas barreras, especialmente del lado del 
Brasil que envió sus ejéreitos y su escuadra para asegurar el triunfo de la 
revolución. 

Vamos a completar esos antecedenies, empezando por la Argentina, que 
aún cuando no aportó oficialmente sus ejércitos como el Brasil, franqueó sus 
puertos, sus buques y sus pertrechos de guerra a la revolución oriental. 

En marzo de 1864 fué ocupado Fray Bentos por una fuerza revolucionaria 
al mando del comandante Federico Baras que había salido de Buenos Aires. 
El coronel Lenguas, comandante militar del litoral, envió una expedición 
reconquistadora que consiguió rodear la casa en que vivía Baras y apoderarse 
de éste y de sn archivo, 

Llevado al Salto explicó Baras de qué manera y con qué elementos había 
desembarcado en Fray Bentos y desalojado a las fuerzas del Cobierno que 
allí estaban destacadas. 

Fic aquí un extracto de su declaración: 

De acuerdo con las instrucciones del general Flores marché a Buenos 
Aires y allí me entrevisté con el doctor Fermín Ferreira, presidente dei 
comité revolucionario, y los doctores Ellauri, Bustamante y Ramírez miem- 
bros del mismo comité. El doctor Ferreira me puso en posesión de un pailebot 
con bandera argentina que tenía a su bordo 4,000 vestuarios y varios cajones 
de municiones, También me entregó una. carta para el coronel José Muratore. 
jefe de la escuadra argentina. Al llegar a la isla de Martín García el coronel 
Muratore extrajo del vapor de guerra «Pampero» una pieza de artillería con 
su montaje y sus municiones y la pasó al pailebot. Terminada la carga, 
otro buque de la escuadra argentina, el <25 de Mayo», remoleó al pailebot 
hasia Fray Bentos, donde desembarcó la expedición revolucionaria. 

El doctor Ferreira tachó de falsa la declaración del comandante Baras. 
Pero en el archivo secuestrado en Fray Bentos había un documento grave- 
mente comprometedor para el Gobierno argentino. Era una carta de don Pe- 
dro J. Carrasco, capitán del vapor de guerra argentino «Pampero» datada en 
Higueritas el 26 de febrero de 1864, en que decia al comandante Baras: 

«Ri buque de mi mando y el <25 de Mayo» están anclados en la boca del 
Bravo, frente a Higueritas, esperando al «Treinta y Tres» y al «Pulaski»? que 
según se dice deben venir para las Palmas, con el fin de prestar auxilios a 
Paysandú. Estamos aquí, mi amigo, y no pasarán; si llegan a querer forzar 
el naso, irán a pique o el Diablo los lleva.» 

El «Treinta y Tres» y el <Pulaski» eran dos barcos de guerra del Go- 
bierno oricnta!, lo cual hacía decir al director de «El Comercio»: 


El Gobierno argentino nos cerró el Uruguay como medida coercitiva - 


invocando satisfacciones, y desde ese momento su escuadra se puso al servicio 
de Flores. Nuestros buques de guerra no pueden pasar al Uruguay sin expo- 
nerse u los fuegos de Martín García. Cuando el Ministro inglés Thornton 
inició sus negociaciones de arreglo, exigió el Gobierno oriental como medida 
previa la libre navegación de sus barcos y entonces el Gobierno argentino 
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contestó que sólo autorizaría los viajes del «Villa del Salto», pero bajo la con. 
dición de que sería antes desarmado y quedaría como buque mercante. El oh. 
jeto, según se ve ahora, era que la escuadra argentina auxiliara libremente 
a Flores. 

Pocos días después de la publicación del sensacional documento, el cora. 
nel Leandro Gómez, Comandante Militar de Paysandú, enviaba al Ministro 
de la Guerra la declaración prestada por Baldomero González, oficial de la 
revolución que había sido hecho prisionoro. Se trataba de un teniente del 
regimiento de blandengues del ejército argentino. 

El general Gelly, Ministro de Guerra de la Argentina, decía en su decla- 
'ación, incitó a los jefes y oficiales del regimiento de blandengies a enrolarse 
on el ejército de Flores. FI declarante aceptó la invitación, como la aceptaron 
muchos otros, y entonces el Ministro Gelly ordenó a todos que se presentaran 
al comité revolucionario, el cual los envió al ejército, 

Las oxpedicionos Ge revolucionarios prosigateron wajo el Gobierno de 
Aguirre on la misma forma que bajo el Gobierno de Berro, a la vista de las 
autoridades argentinas y bajo +u protección pública algunas veces, ln agosto 
de 1564 retoría uno de los corresponsales de Ja prensa de Montevideo que a 
Hfeipo de embarcarie eioeuenla y tantos revolucionarios en la foca del Ria- 
echuelo. estalló un desorden grave que obligó a la Policía a movilizar un 
escuadrón armado, con lo cual pudo realizarse ol emberquo de la columna. 

8l el Gobierno de Milve no enviaba sus tropas on auxilio de lores, eya 
porque todavía no juzgaba necesario o convenient haccrio. Pero que se 
cousideraba. autorizado para ello, como prolector de la revolución que él 
mismo había contribuido a incubar, lo demuestran estas polabras de un edi- 
torial do ¿La Xación Argentina», su órgano en la prensa, al ¿erciar a modia- 
dos de julio de 1564 en la polémica que sosteníau otros diarios sobre proce- 
dencia o improcedencia de una intervención armada a favor de Flores: 

«Tanto el Brasil como la Argentina uo irian a la Banda Oriental a prestar 
su 2poyo a uno de los partidos que combaten ni a influir por medio de las 
armas en el arreglo de las cuestiones internas. Pero no cs eso el caso, 
El Brasil y la República Argentina han recibido del Gobierno de Montevideo 
asravios, a los que se niega la debida reparación. ¿Cuál es el derecho de 
esas dos naciones como de todas las demás en casos semejantes? Es Dien 
elaro. Toda Nación está en su perfecto derecho de «que se le haga ¡uslicia 
y si no la obtiene por la razón, uada de extraño es que la reivindique por la 
fuerza. Luego la República Argentina estará en su derecho Hevando sus armas 
contra el Gobierno de Montevideo si de otra manera no pudiera obtener 
reparación, o si las cuestiones pendientes no estuvicran en el easo de ser 
sacrificadas a intereses más altos.» > 

Pero la razón de oportunidad no impedía seguir trabajando bajo cuerda. 
Ya en las postrimerías de la guerra, cuando la escuadrilla del almirante Ta- 
mandaré enmudecía en Paysandú porqne todas sus municiones habían sido 
vomitadas sobre la plaza, salían del Parque de Buenos ires. como lo vere- 
mos más adelante, las bombas necesarias para reanudar cl bombardeo y 
completar la destrucción de la ciudad, 


Los prelintinares de la intervención brasileña. 


El Brasil on cambio, que no so resignaba a seguir avudando a Flores 

bajo cuerda y que había resuello imervenir como beligerante a rin de preci- 

$pitar la calda del Gobierno de Aguirre, empezó por enviar numerosos barcos 

¿do guerra a nuestro prerto y per reconcentrar un duerío ejército en la fron- 
atera ab mando del general Mena Darreto. 

Nuestra CanelBlería reguirió explicacior os a la Lozación brasileña acerca 

gue esa reconcentración de Inersas en la inmntora Podavía no habia llegado 

MS misión Saraiva, de que hablaremos más adelante, que cra la encargada de 


GOBIERNO DE AGUIRRE 301 
A A A a O N N a a S 
utilizar ese aparato de fuerza, y el Ministro Loureiro que desempeñaba la 
gación, dió algunas explicaciones verbales que nuestra Cancillería resolvió 
dócumentar en una nota de abril de 1564, a fin de precisar su alcance y 
protestar contra el atropello quee asomaba. Véase cuáles eran las manifes- 
taciones verbales de la Legación: 


«yl Gobierno imperial ha resuelto el envio de un ejército a la frontera # 


con el goble propósito de imposibilitar el pasaje de grupos armados y de pres- 
tar llegado el caso eficaz apoyo y protección a los intereses de los súbditos 
brasileños residentes en territorio UTUBUAYO, por carecer esos intereses «del 
apoyo y protección de las autoridades orientales.» 

Dada la gravedad de tales manifestaciones, pedía nuestra Cancillería 
al Ministro brasileño que confirmara o rectificara el extracto de la entrevista. 
Pero la nota no fuó contestada por la Legación. Nuestra Cancillería insistió 
dos veces más, sin obtener respuesta. 

El Ministro Saraiva, que llegó on esas circunstancias, dijo que contestaría 
en el enrso de su misión extraordinaria, pero que desde luego podía anticipar 
«ue cl Gobierno imperial no se proponía hacer pasar al ejército la línea de. 
tronteruz. Fué también esa nna manifestación verbal y ella dió base e la 
Cancillería oriental para dirigir una nota que concluía asi: : 

«Jn toda conscenencia será considerado el pasaje no consentido de tropas 
brasileñas a territorio oriental como un ultraje a la soberanía e independencia 
ge la República. Wese pasaje ul territorio oriental de fuerzas del Jmperio se 
ria un a2avanee tanto más grave cuanto más difíciles sean las circunstancias 
en que el país se halle a causa de la invasión de Flores y cuanto que no han 
sido aún satisfechas y permanecen incontesitadas las serias quejas y reclami- 
ciones ane con motivo de esa invasión y pava prevenir fatales consecuencias 
en daño de todos loz habitantes de la República, incluso la población brasileña. 
fueron dirigidas reiteradamente desde hace catorce meses por el Gobierno de 
la República al de S$. M, cl Emperador del Brasil,» i 

Lo que se proponía hacer el Brasil era simplemente dar forma oficial a 
su intervención a favor de Flores, intervención notoria y hasta confesada 
a veces oficialmente, como en este párvalo del Relatorio del Ministro de' 
Negocios Extranjeros del Imperio, de principios de 1884, tendiente a atenuar 
la connivencia propia con el argumento de que era más descarada la argentina: . 

«Habia razones para creer que algunos brasileños menos reflexivos 
simpatizaban y protegían la causa de log rebeldes. Eran más fundadas las 
sospechas de que sacaba olla principalmente sus fuerzas de Buenos Aires y 
de Corrientes»... El Gobierno del Brasil dictó medidas eficaces para man- 


tener la nentralidad e internó a una partida revolucionaria que traspuso la A 


frontera... «No obstante haberse declarado también neutral ia Confederación 
Argentina en la lucha por que pasa. el Estado Oriental, el Gobierno de este 


Estado le hacía responsable de los armamentos y contingentes de fuerzas que | 


recibía la rebelión. Las manifestaciones de la prensa y el espíritu público' 
de Buenos Aires a favor de los rebeldes y varios hechos que coincidían con 
esas manifestaciones, vinieron a corroborar la creencia de que no era indi- 
ferente y que toleraba si no ayudaba el Gobierno de la Confederación al 
movimiento revolucionario de Flores.» 

Con mayor franqueza todavía se expresaba el senador Ferraz, en una 
sesión celebrada a fines de julio de 1864: 

<No podemos dejar de considerar a Flores como rebelde por todo motivo 
y entretanto él tiene entro sus fuerzas oficiales honorarios del ejército del 
Brasil aue aún están percibiendo sneidos v que ni los llamamos ni declaramos 
que su procedimiento cs ilegal.» 

Con tanta publicidad se procedia en la Ulrontera que en junio del mismo 
año el capitán oriental José Antonio Vargas, que estaba preso en la ciudad 
de Santa Ana, oseribía z su jefe el coronel Azambuya sta envia que nuestra 
Cancillería pasó en el amo a da hegueión brasileña. 


” 
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«Hoy día de la fecha marcha la fuerza que hay en la cosia de Cuñapirú, 
que serán como 180 hombres que por mis ojos he visto, a la orden de Ma. 
nuel Vicente Illa, capitán Felicio López, mayor Tiburcio Egaña y capitán 
Toribio Buzo.» 

Coincidiendo con el ultimátum del Ministro Saraiva, vecibió el Gobierno 
una nota del Comandante Militer del Salto don Dionisio Trillo, en que decía 
que las fuerzas legales del coronel Telmo López habían batido a las fuerzag 
revolucionarias del caudillo brasileño Joaquín Santana titulado Comandante 
Militar al Norte del río Negro, y capturado su jote. <«£l criminal, agregaba 
el coronel Trillo, debe entrar hoy a la ciudad y por el honor y respeto que se 
deben a la moral queda prohibida toda demostración que importe un insulto 
hacia la persona de Joaquín Santana». Esta nota dió lugar a que un diario 
del Salto, «El Defensor de las Leyes», dijera que mientras que Flores fusilaha 
a los ofíciales rendidos en la Florida, el Gobierno rodeaba de consideraciones 
a los Saldaña, Baras, Levlesma, Santana y cincuenta y tantos jeles y oficiales 
tomados prisioneros con las armas en la mano. 

Y en pos de la nota del Jefo Político de) Salto Meszaba otra dol Jote Tolj- 
tico de Cerro Largo don Juan B. Coronel eon la denuncia de que las fuerzas 
revolucionarias del coronel Pidelis, en su mayoría compuestas de brasileños, 
viéndose atacadas por una división superior se habían internado en el torri- 
torio brasileño hasta una legua más allá de la línea fronteriza y que enta- 
blado el reclamo habían eoutestuado las «autoridades riíograndenses que ellas 
entendían que eran simples vecinos que arreaban sus caballadas. Adviértase 
que después de ese contraste las fuerzas del coronel Pidelis, nuevamente 
organizadas y pertrechadas, regresaron al territorio oriental, dando con elo 
ocasión a nuestra Cancillería para denunciar el hecho a los agentes diplo- 
máticos en una circular on que también hacía constar que el caudillo seguia 
figurando en el escalafón brasileño. 

La Cámara de Diputados del Brasil consagró una de sus sesiones del 
mes de abril de 1864 al examen de diversas denuncias sobre atropellos eontra 
los brasileños radicados en nuestro territorio. En el curso de esa sesión, el 
diputado Ferreira atacó al coronel Leandro Gómez por haber aplicado mil 
azotes a un brasileño, que enrolado a la fuerza en la guarnición de Paysandú 
había intentado escaparse y por haber impuesto el servicio militar a otro 
brasileño, y atacó también al comandante de la cañonora «Belmonte» desta- 
cada en aquellas aguas porque había permanecido inactivo ante las escenas de 
martirio que allí tenían lugar, Agregó el orador que el Vicecónsul brasileño 
de Paysandú, Carneiro de Campos, había renunciado su cargo «declarando 
que no tenía ánimo para presenciar las humillaciones, las ofensas, los ultrajes 
hechos a $us compatriotas», Corroborando esas denuncias dijo el Ministro de 
Negocios Extranjeros que él sabía por informes verhales del general Netto 
que el coronel Leandro Gómez obligaba a los brasileños a enrolarse y que 
habia pasado Jos antecedentes a la Cancilleria oriental exigiendo reparaciones. 

Pues bien, un mes antes del debate parlamentario que acabamos de ex- 
tractar, el Vicecónsul Carneiro de Campos, con motivo de denuncias análogas 
formuladas por la Legación imperial, había dirigido una nota al coronel 
Leandro Gómoz, diciéndole que las violencias de que se hablaba le eran desco- 
nocidas; que efectivamente alguno que otro brasileño había sido obligado a. 
enrolarse, pero eso en razón de que antes se habjay plegado al ejército de. 
Flores, perdiendo asi todo derecho para obtener la protección consular. 
Y esa noia lan terminante había sido pasada, como lo hacia constar la prensa 
de la época, por el Ministro de Relaciones Exteriores a la Legación y estaba 
ya en manos del Gobierno brasileño al tiempo de producirse la interpelación 
parlamentaria de que hemos hablado. 

Otros miembros del Parlamento brasileño, entre los que descollaba el 
diputado Nery, reanudaron el proceso contra diversas autoridades departa- 
mentales, ¥ en tal forma y con tante insistencia que el Gobierno de Aguirre 
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resolvió dirigir una circular a los jetes políticos, para pedirles todos los ante- 
cedentes del último año relativos a quejas o gestiones de brasileños o contra 
brasileños. 

He aquí un extracto de las contestaciones de los jefes políticos: 

Sun José. Una sola gestión ha promovido el Vicecónsul con motivo del 
anrolamiento en la Guardia Nacional de un brasileño desprovisto de todo docu- 
monto comprobatorio de su nacionalidad. Fué atendida de inmediato. Entre 
los prisioneros tomados a las fuerzas de Flores por la Policía del departamento 
figura una media docena de brasileños. 

Paysandú. Desde mediados de 1858 hasta mediados de 18863 — decía en 
su respuesta el Jefe Político don. Basilio A. Pinilla — han entrado a la Policía 
58 brasileños casi todos «por atentados contra la honra, la vida o la fortuna 
de sus propios compatriotas». Sólo tres reclamos ha interpuesto el Vice- 
cónsul en 1863: dos por enrolamiento en la Guardia Nacional y uno por 
causas políticas. 

El Jete Político adjuntaba una nota del Vieceónsul brasileño datada en 
mayo de 1864 que decía asi: 

«El proceder de esa Jefatura para con los brasileños ha sido siempre 
regulado en justicia, pues si bien algunos subalternos en campaña interpre- 
tando mal las órdenes superiores han dado pequeños motivos de queja, ellos 
han desaparecido satisfactoriamente... Por consiguiente no existen quejas 
graves que hacer contra la autoridad.» 

También adjuntaba los reclamos entablados por enrolamiento de 3 brasi- 
leños en la Guardia Nacional, puestos de inmediato en libertad, y por la 
prisión de Angelus Rodríguez Da Rosa a quien acusaba el coronel Leandro 
Gómez de instigar al degliello de soldados del Gobierno y de reincidencia en 
el robo. 


Torvarembó, En el transcurso del último año — decía el Jefe Político 
don Eduardo Castellanos — han sido arrestados 5 brasileños bajo la acusa- 


clón de homicidio, abigeato, robo y salteamiento, dos de los cuales fueron 
sometidos al Juzgado del Crimen y los otros tres puestos en libertad; desalo- 
jados diversos ocupantes brasileños por mandato judicial; asesinados 5 a 6 bra- 
slleños, autor uno de ellos de crímenes horribles, siendo brasileños varios de 
los asesinos; y enrolados en la Guardia Nacional algunos brasileños que no 
pudieron probar su nacionalidad. 

Salto, Cuatro documentos adjuntaba el Jefe Político don Dionisio Trillo 
para destruir las acusaciones formuladas en el Parlamento brasileño: 

Ena nota del Vicecónsul Mor Vianna, en la que luego de referirse a 
morosidades imputables a la Administración anterior, concluía diciendo: «nunes- 
tras relaciones no han sido alteradas y las reclamaciones de este Consulado 
han sido perfectamente atendidas y zanjadas», 

Una nota del Vicecónsul antecesor, Soárez Barboza, estableciendo que 
algunas gestiones no habian sido positivamente solucionadas, pero que en 
todas las demás había sido «satisfactoriamente atendido», y que su relación 
con la Jefatura se conservaba <en la más perfecta armonía y buena inteli- 
gencia». 

Una nota de otro Vicecónsui anterior, Barros, haciendo constar que du- 
rante los cuatro años de sus funciones había mantenido con la Jefatura «las 
mejores relaciones» y que los reclamos deducidos habían sido «allanados siem- 
pre en la mayor armonías, 

Cerraba su informe el Jefe Político con la relación nominal de los brasi- 
leños entrados en la cárcel desde enero de 1861 hasta abril de 1863: alrededor 
de 200 con expresión de los delitos o faltas iinputadas y las condenas impuestas. 

Norirao, Un sólo reclamo ha interpuesto el Vicecónsul — decía el Jele 
Político don Juan M. Braga — con motivo de haher sida acometido un sol- 
dado de la policia de Dolores por un brasileño y ese único reclamo quedó 
solucionado con las explicaciones recibidas. 
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Desde enero de 1861 hasta septiembre de 1363, agregaba el Jete Politico 
han entrado en la cárcel alrededor de 20 brasileños y según declaración del 
Vicecónsul Lima no existe constancia en los libros de su oficina de un sólo 
reclamo por hechos ocurridos desde enero de 1863 hasta mayo de 1864. 

Maldonado. El Jefe Político don Olegario Rodríguez acompañaba una decia. 
ración del Vicecónsul Costa Pereira, haciendo constar que durante cl año 1862 
había deducido un reclamo por robo y otro sobre arrendamiento de trabajo, 
pero ninguno absolutamente durante el año 1563 y meses ya corridos de 1864, 
Advertía el Vicecónsul que por efecto de la inseguridad de la campaña la 
población brasileña huía hacia la frontera. i 

Florida. Establecía el Jefe Político dov José María Silva que en su 
departamento no se habia deducido reclamo alguno, a pesar de que encerraba 
un centenar de estancias y chacras de brasileños. Agregaba que desde enero 
de 1860 hasta igual mes de 1863 habían ingresado en la cárcel alrededor de 
30 brasileños. 

En el opúseulo donde fueron recopiladas estas contestaciones se incluyó 
una nota del Vicecónsul de Paysandú Carneiro de Campos dirigida al coronel 
Leandro Gómez, desmintiendo la afirmación de que un brasileño había sufrido 
mil azotes por negarse a prestar el servicio de las armas, 

«has aserciones a ese respecto, decia el Vicecónsul, son de todo punto 
inciertas... El infrascripto ignora de todo punto que existan en el servicio 
de las armas algunos brasileños violentados... No le consta que estén sus- 
pensas las garantías y prerrogativas que la Conslitución y Ieyos generales da 
la República acuerdan a sus habitantes... Los brasileños residentes cn este 
departamento que acatan las leyes gozan de ese perfecto derecho.» 


De muchos de esos atropellos eran autores los propios brasileños. 


No podían ser más concluyentes los resultados de la encuesta promovida 
por el Gobierno de Aguirre. Los jefes politicos probaban con ayuda de la 
estadistica y con el testimonio más convincente de los propios representantes 
consulares del Imperio, que los brasileños estaban perfectamente garantizados 
en sus vidas y sus intereses no obstante el hecho notorio de que las autori- 
dades ríograndenses ayudaban aGirecta y públicamente a los revolucionarios, 
tan directa y tan públicamente que a su turno el general Flores no vacllaba 
en estimular su concurso en la misma forma saltando todas las barreras proto. 
colares, persuadido de que nada quedaba ya entretelones. 

Véase efectivamente la proclama que publicó en junio de 18364 desde su. 
campamento de Monzón, al llegar los comisionados del Gobierno de Aguirre y 
los ministros británico, argentino y brasileño para proponer fórmulas de paz: 

«Brasileños: cuando hace 14 meses corristeis presurosos a formar en 
las filas de las huestes que a la sombra de la bandera de los principios com- 
baten por la causa de la libertad hollada en nuestro suelo; no sólo vinistels 
a pelear por los derechos del pueblo oriental, sino también por los vuestros 
propios, por la seguridad de vuestras personas perseguidas y sacrificadas a la 
sed de venganza y odio del enemigo común contra quien .combatimos.» 

Se cometían, sin duda, crímenes en la frontera. Pero de esos crímenes 
que la Policía dejos de ocultar trataba invariablemente de descubrir y de 
someter a la justicia penal, eran muchas veces responsables los propios súb- 
ditos brasileños, dueños y señores de casi toda nuestra zona fronteriza. 

El Jefe Político de Tacuarembó ñon Eduardo Castellanos escribia en 1864 
al Ministro de Gobierno que la zona oriental fronteriza de los depariimentos 
de Saito, Tacuarembó y Cerro Largo estaba poblada principalmente por brasi- 
leños. Y suministraba el dato concreto de una de las secciones de Facuarembó 
donde había 1,758 brasileños dentro de un total de 2,800 habitantes! J.a ma- 
yor parte de logs crímenes (que se cometen en esta zona —- agregaba -—-— 8 
debida a reyertas entre brasileños, lo que no impide que sirva de hase a 
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jos estadistas de Rio de Janeiro para formular reclamos contra el Gebierno 
oriental. Así el diputado Nery, uno de los promotores de la interpelación que 
gió pretexto para el envío de la misión Saraiva, denunció ante la Cámara el 
asesinato del capitán Manteiga (brasileño) por el capitán Lindongo (oriental). 
Y sin embargo, el Lindongo era también brasileño y a raíz del suceso fué 
asesinado por sus parientes de Rio Grande que cruzaron la línea para realizar 
un plan de venganza. 

En los mismos días en que escribía ese informe el Jefe Político de Ta- 
cuarembó, reproducía la prensa de Montevideo una denuncia dirigida desde 
Porto Alegre al «Jornal do Commercio» de Río de Janeiro que imputaba a 
las autoridades orientales hechos de sangre como el que extractamos a con- 
tinuación: . i 

Don Marcelino de los Santos, estanciero brasileño establecido entre las 
puntas del Yí y el río Cordobés, tenía varios esclavos a los que trataba con 
terrible crueldad, y un día que salió con toda la peonada para dirigir lasi 
faenas de otra estancia, retrogradaron algunos de esos peones y mataron a la 
esposa y a los hijos del amo que Jos martirizaba. 


El plan de guerra de la misión Saraiva. 


La interpelación de los diputados Ferreira y Nery, de que acabamos de 
hablar, tenía por objeto formar ambiente a lavor de la intervención armada 
del Brasil on la guerra civil que desangraba al Uruguay, El Imperio no se 
contentaba con ayudar a Flores en la frontera mediante hombres, caballada 
y material de guerra. Deseaba también concurrir con sús ejércitos. Pero como 
nocesitaba buscar pretextos y llenar las formas, empezó por mandar una misión 
diplomática especial con el encargo de exigir reparaciones fantásticas bajo 
apercibimiento de sanciones militares. La misión debía venir acompañada de 
una fuerte escuadra que anclaría en el puerto de Montevideo, y de un fuerte 
ejército que avanzaría hacia la frontera y allí acamparía a la espera del resul- 
tado «e las intimaciones diplomáticas, 

A mediados de abril de 1864, al discutirse en la Cámara de Diputados 
la venia imperial para el envío de esa misión, dijo el diputado Junqueira 
exteriorizando el sentimiento de la mayoría de sus colegas: 

«Tenemos que apoyar la misión... con cierto aparato militar... Man-. 
damos una misión importante, mandamos una escuadra, mandamos un cuerpo - 
de ejército... Todo eso viene a costar mucho dinero al Estado.... De cone 
signiente sin querer obtener la menor revelación del gabinete desearía que : 
las instrucciones dadas a la misión especial pudieran ser de tal naturaleza . 
que nos garantieran tanto como puede garantirse en cuestiones diplomáticas : 
el porvenir de nuestros compatriotas.» 

Pocos días antes de pronunciarse esas palabras el Ministro de Nego 
elos Extranjeros, contestando otra interpelación en la Cámara de Diputados, 
había teuido que reconocer el concurso prestado por sus connacionales a la 
revolución de Flores. ze 

«Es voz general, decía el Ministro relatando los comienzos de la revo- 

lución, que Flores se dirigió a Santa Rosa y que allí encontró contingentes 
no sólo brasileños sino también argentinos, y que con esos contingentes em- 
pezó la lucha». Y como uno de los oradores le interrumpiera para hacer constar 
que hajo el mando de Flores marchaban dos millares de brasileños, el Ministro 
agregó: : 
«No dejará el Gobierno de tener en gran consideración el abultado 
número de brasileños que allí residen y la importancia de sus propiedades; i 
pero es preciso también que esos brasileños se convenzan de que no es el: 
mejor medio de obtener la seguridad y tranquilidad que desean el de enrolarse; 
en las luchas de Ja República.» 


“En las actuales cirennstancias, dijo lucgo el Ministro, está el Gobierno 
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dispuesto a reforzar las fronteras no sólo para impedir la invasión de Muestra 
territorio vedando al mismo tiempo que grupos armados pasen para la Banda 
Oriental, sino también para garantir y proteger eficazmente los intereses bra: 
sileños si por ventura no fuesen convenientemente atendidas las reclamaciones 
que con toda energía trata de dirigir al Gobierno oriental; y finalmente confía 
que sí como es de esperar la nueva posición que asume el Gobierno fuese 
acompañada del hecho de deponer las armas los brastleños que se hallan en. 
vueltos en la lucha, quedarían satisfechas con más facilidad y sin grandes 
sacrificios para el país las representaciones y quejas de los súbditos del Im- 
perio que residen en el territorio de aquella República.» 

Una vez concedida la venia se encargó el «Jornal do Commercio» de pu- 
blicar el programa oficial de la misión Saraiva. 

«Esta misión, dccía el programa, tiene por objeto conseguir haciendo un 
último llamamiento al Gobierno de la República» el castigo de los criminales 


dia YM ocupan cargos militares o civiles, la destitución de los agentes de Policía 


que han cometido abusos de autoridad, la indemnización de los perjuicios 
causados à los brasileños por las auloridades civiles o militares, la liberación 
de los brasileños tomados para el servicio militar, la mayor solicitud de log 
agéntes de la autoridad en el cumplimiento de sus deberes bajo apercibimiento 
de ser castigados si dejan de hacer efectivas las garantías a que tienen derecho 
logs habitantes de la República, el respeto a los certificados de nacionalidad 
otorgados por agentes gubernativos competentes, la atención debida a los 
agentes consulares brasileños que deben ser tratados con moderación y defe- 
rencia por el cargo que oca pan.» 

«Son, sin duda alguna, melindrosas las circunstancias del Gobierno orien- 
tal, agregaba el programa, pero no es menos cierto que ni ellas imposibilitan 
la satisfacción de nuestras justas exigencias, ni puede por eso prescindir el 
Gobierno oriental de su riguroso deber, La misión brasileña como se des- 
prende de lo que queda expuesto es enteramente pacifica; pero en el deseo de 
hacer respetar el territorio del Imperio y mejor impedir el pasaje de cual- 
quier contingente por la frontora de Río Grande para el general Flores, ha 
resuelto el Gobierno imperial mandar colocar en las mismas fronteras una 
fuerza suficiente, la cual servirá al mismo tiempo para proteger y defender 
la vida, la honra y la propiedad de los súbditos del Imperio si contra lo que 
es de esperar el Gobierno de la República desatendiendo nuestra última exi- 
gencia amigable no quisiera o no pudiera hacerlo por sí propio.» 

Era, pues, una misión de guerra la que se enviaba al Uruguay a título 
de exigir reparaciones por atropellos absolutamente fantásticos, según lo aca- 
baba de probar el Gobierno de Aguirre con ayuda del testimonio de los pro- 
pios agentes consulares del Brasil. 

El barón de Mauá, que formaba parte de la Cámara de Diputados del 
Brasil” pero”que no se había encontrado presente al otorgarse la venía para 
el envío de la misión Saraiva, así que se enteró del programa reproducido 
por el «Jornal do Commercio», publicó un artículo en que protestaba contra 
la actitud del Gohierno imperial. 

«Es para mí, decía, motivo de la más viva satistacción ver que el Brasil 
despierta al fin del letargo en que parecía engolfado en presencia de la 
nefanda rebelión que asolando las campañas de la República del Uruguay 
hace peligrar los intereses y la vida misma de nuestros compatriotas que en 
grande número habitan esa República,.. Deploro que la intervención anun- 
ciada ahora tenga lugar bajo la presión de informaciones exageradas sobre 
hechos mencionados en los Relatorios de estos últimos diez años y sobre otras 
ocurrencias en que ni siquiera se respeta la verdad para envenenar mejor 
el espíritu público y fomentar el odio de raza dibujado en ese sangriento 
pasado que está en los intereses, en las conveniencias y cn Ja moralidad de 
ambos paises hacer olvidar. Deploro también que el Brasil aparezca en el 
Río de la Plata no en la actitud elevada y digna de una Nación vecina pode- 
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rosa que procura aconsejar, guiar y conducir los espíritus inquietos y extra- 
viados que allí perturban la paz pública y que son la causa verdadera de los 
sufrimientos de los brasileños, sino con aires de amenaza que para mí que 
conozco de cerca a nuestros vecinos, pueden ser fatales a las negociaciones 
que se pretende entablar.» 


plega et Ministro Saraiva con todo su aparato de guerra. 


El Ministro Saraiva llegó a Montevideo a principios de mayo de 1864, al 
mismo tiempo que el ejército brasileño avanzaba sobre las fronteras de Rio 
crande y que el almirante Tamandaré asumía el mando de los numerosos 
varcos de guerra que habían ido Hegando a nuestras aguas. 

«Conseguir que por medio de una politica previsora y ejecutada con per- 
severancia, dijo en su discurso de recepción, sean garantidos los derechos 
y los iniereses legítimos de mis conciudadanos domiciliados en el imtoríor de 
la “República: tal es. señor Presidente, el objeto de mi misión y el vivo deseo 
del Gohicrno de Su Majestad.» 

Fijando la verdadera situación de los dos países próximos a chocar. 
escribia doh Micolás Calvo on ¿La Rotorma Pacífica»: 

sha talta principal del Gobierno oriental consiste en no haber pedido 
reparaciones autes que so las pidieran. La invasión perpetrada por don Vo- 
naneio ITlores, si bien no es la obra exclusiva do las autoridades brasileñas, 
<e debe sin duda en gran parto a su tolerancia crimiual, a su connivencia en 
algunos casos, a sus violaciones de neutralidad y al concurso de muchos de 
<us bombrez de armas y grandes funcionarios del Ímperio. Las reclamaciones 
brasileñas de que se dice está encargado el señor Saraiva por crímenes indi 
ridualos, asesinatos, violencias y robos easi todos perpetrados cu la lrontcra 
sobre determinadas personas y propiedades, por justas y verdaderas que sean 
están muy lejos de alcanzar las cifras de desgracias, ni el tamaño del cuadro 
de horrores que por la misma causa presenta la República Oriental, talada, 
arruinada, ensaugreutada por las «califorvias de la frontera», condecoradas 
con el nombre de revolución, armadas y regimentadas en Río Grande para 
robar ganado sin que el Gobierno brasileño lo haya impedido y a pesar 
de estar todavía formando entre sus filas muchos notables jefes brasileños 
que no han sido borrados aún de la lista del Imperio.» 


El Ministro Saraiva inicia su misión presentando una lista de los rectamox 
pendientes, f ' 


Pocos días después de su arribo al país, dirigia el Ministro Saraiva una 
nota a la Cancillería oriental. . 

No es nuevo el objeto de mi misión, empezaba diciendo. Ha merecido la 
atención constante del Gobierno imperial desde 1852. Consiste en obtener 
la protección a favor de log brasileños residentes en el territorio oriental. 
Si alguna vez las violencias cometidas contra los brasileños fueron averignadas 
y castízudas por los Tribunales, han quedado en cambio impunes los abusos de 
la autoridad. Muchas veces el Gobierno oriental ha sacado argumentos de 
sus conflictos internos para explicar la impunidad de los alentados contra la 
vida y propiodad de los brasileños. El Gobierno imperial dando «pruebas siem- 
pre de la más señalada longanimidad en presencia de estos alentados, interesado 
“omo cra y como es todavía en la consolidación de las instituciones del paíz,.. 
confiaba que cl de esta República ganaría de día más fuerza e influencía para 
hacer evectivo el castigo de Jos crimenes cometidos por los particulares y para 
reprimir y castigar los desmanes y violencias de =us agentes administrativos 
Y jadicialoz>»... Pero los atentados continúan y los residentes brasileños han 
acabado por persuadiraso de que los esfuerzos de su Gobierno son ineljieaceos 
Dára garaniirles la vida, el honor y los intereses... «Mientras los sufrimientos 
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de Ja población brasileña tan numerosa en esta República y tan digna de pro: 
tececión, no fueron agravados por la actual guerra civil, eran soportados con 
patriótica resignación... Ha llegado finalmente la situación que el Gobierno 
imperial recelaba y procuraba evitar... El descreímiento y la desesperación 
han creado animosidades deplorables que estimulando el desagravio individual 
de los ofendidos, los ha hecho auxiliares de la guerra civil, a pesar de las 
consignas y las órdenes emanadas del Gobierno de Su Majestad... No obstante 
sus providencias un crecido número de brasileños apoya y auxilía la causa 
del general don Venancio Flores, exhibiendo para ante el Gobierno imperia] 
como motivo de su procedimiento no la simpatía por uno de los partidos 
políticos de este Estado, sino la necesidad de defender su vida, honor y 
propiedad contra los propios agentes el Gobierno de la República... El grito 
de esos brasileños repercute por todo el Imperio y especialmente en la provincia 
vecina de San Pedro de Río Grande del Sur, y el Gobierno imperial no puede 
prever ni podrá tal vez evitar el efecto de esa repercusión, si para remover 
las causas indicadas no contribuyera prontamente el Gobierno de la República 
con [ranqueza y decisión», 

Pide, pues, el Gobierno brasileño, agregaba la nota: 

Que sean castigados los criminales, algunos de los cuales ocupan em- 
pleos en el ejército y en la administración civil; que sean inmediatamonte 
destituídos y responsabilizados los agentes de policia que han abusado de sy 
autoridad; que se indemuice la propiedad expoliada a los brasileños por las 
autoridades civiles o militares de la República; que sean puestos en libertad 
los brasileños forzados al servicio de las armas; que el Gobierno condene públi- 
camente los atentados y escándalos cometidos y recomiende la mayor solicitud 
v desvelo en la ejecución de las leyes de la República, conminando con penas 
a los trasgresores; que los certificados de nacionalidad sean respetados; que 
los agentes consulares brasileños sean tratados con la consideración y defe- 
rencia debidas al puesto que ocupan. 


Si estas medidas se dictan, coneluía la nota, «no será difícil conseguir el 
ospontáneo desarme de los brasileños, los cuales como declaran se adhieren 
a la causa de dou Venancio Flores solamente en defensa de sus vidas, honor 
y propiedad». 


La relación de los crímenes imputados al Gobierno oriental. 
En apoyo de su nota adjuntaba el Ministro Saraiva «una relación de los 


reclamos iniciados por la Legación del Brasil y pendientes todavía». 
Eran 63 reclamos deducidos en trece años, que se distribuían así: 
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Los cinco reclamos de 1852 correzpondían a la época en que el ejército 
brasileño estaba ejerciendo formidable presión sobro el Gobierno de Giró 
para arrancar la ratificación de los tratados de JS51. Eran relativos al asegi- 
nato de tres soldados brasileños, a un embargo trabado por las autoridades 
judiciales de Paysandú y a un tiroteo entre la Policia de la Florida y una par- 
tida brasileña. Uno de los asesinos pertenecía al ejército, según la relación, 
y había fugado de la sala de presos del hospital donde se alojaba. 

Pero pasemos a los reclamos de 1863 y de 1864, que eran los que podían 
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dar ‘oportunidad a la misión Saraiva. He aquí cómo los formulaba la relación 
geparando los casos englobados en cada reclamo: 
1863. En el deparlamento de Cerro Largo fué herido mortalmente un 
ex soldado brasileño por el sargento que lo llevaba preso. En el mismo 
«departamento fué asesinado un brasileño y el asesino ingresó en la cárcel 
sin que el Gobierno tomara otras medidas, según dijo porque nada más podía 
hacer. En el departamento del Salto las fuerzas del general Diego Lamas 
ocuparon varias estancias de brasileños, matando resos. apoderándose de 
caballadas e incendiando ranchos. El coronel Lucas Píriz capturó en el 
combate de las Tres Cruces «a varios brasileños pertenecientes a las fuerzas 
de Flores que se hallaban en San Eugenio y Santa Rosa», pasando por las 
armas 2 6 de los prisioneros. 

1864. En Paysandú varios brasileños fueron obligados a enrolarse en 
“la Guardia Nacional y uno de ellos que se escapó fué ignominiosamente cas- 
tigado. En la Florida dos soldados de Policia castigaron a un brasileño, 
En Cerro Largo ln Jefatura ocupó la estancia de un brasileño «y sustrajo 150 
bueyes en menos de dos mesos», En el Salto Ineron enrolados tros brasileño: 
y uno de ellos quedó encarcelado «so pretexto de un crimen», 


Réplica «e la Cancillería uraguaya. 


Para aumentar el catálogo de los crímenes había tenido In Legación bra- 
slleña que remontarse al año 1852 y cargar al Gobierno de Aguirre la respon- 
gabilidad de los atropellos ocuvridos bajo las presidencias Giró, Flores, Pe- 
reyra y Perro, atropellos fantásticos unos y reales otros, pero que habían 
caido bajo la jurisdicción de los Tribunales y qué no estaban resueltos en 
más de un caso por la complicidad de las autoridades riograndenses, eternas 
amparadoras de maJhechores. Pero «dviértase que por cada reclamo fantás- 
tito o verdadero que interponía la Legación, obraba en la Cancillería oriental, 
otro reclamo por erímenes efectivos cometidos por brasileños en nuestro 
territorio y jamás castigados por las autoridades imperiales. 

Nuestra Cancillería, a cargo entonces del doctor Juan José de Herrera, 
podía, pues, discutir y triunfar en el debate a que era provocada. 

«La situación por que atraviesa este país — empezaba diciendo el doctor 
Herrera — la que ha creado a su Gobierno la invasión que meditada, orga- 
nizada y armada en territorios argentino y brasileño, trajo la más ruinosa e 
injustificada guerra sin que hasta ahora se haya puesto estorbo por ninguna 
de las autoridades de esos territorios a los atentados cometidos, colocarían al 
mismo Gobierno en el caso bien justiticado de despir reclamaciones retros- 
pectivas, con cuyo número hacinado estudiosamente, con cuyas exageraciones 
e inexactitudes pareccría quererse minorar responsabilidades y justificar pro- 
cederes que ante el derecho y los respetos debidos a la República no ticnen 
justificación posible. Lícito le seria al Gobierno oriental en medio de las 
amarguras por que haca pasar al país una guerra destructora que el espíritu 
hostil, la inercia o la incuria de los gobiernos vecinos ha producido, cerrar sus 
oídos hasta qne desagravio cnmplido fuérale hecho a la justicia, a la razón 
y al derecho de la República atropellada. La República podría, mostrando la 
sangre de sus hijos y la ruina de sus habitantes, decirle al Imperio: más arriba 
que vuestro derecho de reclamar, está cl deber de satisfacer —- ved la sangre 
que vuestra imprevisión ha hecho y hace derramar -— ved la ruina «que 
vuestra incuria produjo y produce, el atraso a que me condena la connivencia 
de vuestros caudillos... Pero no: hará valer su razón, usará de su derecho. 
«tal como s+e lo hacen los sucesos, pero prestará atención a toda queja justi- 
ficada por actos suyos pasados o presentes, con tal de que no se le coloque 
"Por amenazas o por burla de su derecho en desesperada situsción qne le 
convenza de que por mucha que sea su Jonganimidad y su resignación justicia 
no le será hecha por quien se la debe, En tales extremidades un pueblo pundo- 
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noroso no debe detenerse ni ante la seguridad de su ruina y debe lanzargg 
sin trepidar a correr ignorados destinos.» A 

Después de este patriótico exordio entraba a ocuparse e] doctor Herrera 
de la lista de rectamos pendientes, observando que en su casi totalidad eran 
anteriores a la invasión. Es inexacto, agregaba, que hayan sido desatendidos. 
En muchos casos han resultado inciertos los hechos y la Legación ha tenido 
que callarse, y en otros han sido solucionados. Frente a la nómina de las recla- 
macíones brasileñas presenta el Gobierno oriental el cuadro de las snyas contra 
el Imperio, pendientes unas y desatendidas otras, al sola objeto de demostrar 
la improcedencia del cargo que se le ha dirigido; pero resuelto como está a 
atender toda denuncia fundada en derecho que tienda a proteger a la población 
brasileña y a castigar a los que resulten culpables, 

La nota de la Legación brasileña -— seguía diciendo — puede condensarse 
en estas dos proposiciones: a) el auxilio y el apoyo que ha recibido y recibe 
Flores tienen su origen en atentados y violencias continuadas de Jas autori- 
dades orientales contra la vida, el hovor y las propiedades de los residentes 
brasileños: las víctimas de tantas violencias han tenido al fin que tomar las 
armas en defensa de sus derechos: b) para aque los brasileños cn armas vuel- 
van a su vida normal de trabajo es necosrarío que desaparezca la causa del 
armamento. Reconoce pues el Ministro Saraiya la colaboración brasileña en 
la invasión, colaboración por otra parte noloría que empezó desde el des»=m- 
barco de Flores y que ha continvado sin interrupción desde entonces mediante 
ol suministro de hombres, armas y caballadas, La situación de los brasileños 
residentes no era ni es sin embargo la que denuncia la Legación: los brasi- 
leños y en general todos los extranjeros gozaban y gozan en la República de 
las mismas garantías que los nacionales, Han sufrido atropellos aislados, 
como los habrian sufrido en cualquícr parte del mundo. Se clama contra 
doce años de violencia y para coniprobar la protesta se presenta una relación 
de 63 reclamos diplomáticos o sean cinco reclamos por año, guarismo bien 
modesto si se tiene en cnenta que la población brasileña en lerrilorio orienta] 
excede de 49,000 almas. Hay un daio elocuente que demuestra la tranquilidad 
de vida de esa población brasileña. Los campos de la zona fronteriza oriental 
poblada de brasileños se cotizan a más alto pracio que los de Rio Grande, 
siendo rarísimo el caso de que sus propietarios acepten precio alguno por 
remunerador (que sea. 

No estaban avecindados ch el territorio uruguayo — agregaba --- los Dra- 
sileños hoy alzados en armas. No. Esos brasileños fueron reclutados por el 
general Canavarro bajo el halago del pillaje, exactamente el mismo halago 
que permitió al general Cáceres organizar el contingente correntino (que en 
unión del brasileño dierou a Flores el ejército con que empezó su campaña. 
Los contingentes brasileños se organizaron y se organizan para realizar lo 
que los elementos nómades de Río Grande laman <californias», es decir incar- 
siones sobre el territorio oriental bajo un programa de saqueo de las riquezas 
aue contiene, sean ellas de orientales o de brasileños que eso es secundario 
para el vandalaje. Al organizarse el primer contingente en marzo de J863, 
un mes antes de la invasión de Flores, fueron Jos prepietarios brasileños 
radicados en territorio oriental los primeros on dar la voz de alarma, según 
lo acreditan las cartas de Vranciseo Modesto Franco, Manuel Vieca y O, Panla 
Vigen, dirigidas sinmulláneacuenle a las autoridades orianteles del Salto va 
la Legación brasileña en Montevideo. Puesto que los contingentes brasileños 
proceden de clementos nómades de Río Grande ¿cómo podria obtener su 
desarme ci señor Sarniva haciendo desaparcec las supuestas violencias a 
«que se crenontra expuesta la población brasileña laboriosa, os docir, la misma 
población saqueada por los organizadores de californias? 

Las medidas que pide la Logación --- concluía el doctor Herrera -— y la 
oeportanidad on gue las pide, signticaríau slka inmolación del principi. de 
orden y de autoridad y cl Gobierno de la República lo ha de salvar o se ha 
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da porder asido a ese principio salvador de la nacionaliad que preside... 
Lo que se pretende fijaría el más funesto precedente. Resultaría para el caso 
rosente, (ue tuvo razón la invasión brasileña, que el criminal ha sido el Go- 
bierno oriental, que a éste corresponde dar desagravio y que solamente des- 
uós de dado éste y con el cual quedaría justificada dicha invasión, se vería 
el Gobierno brasileño en la posibilidad de hacer cesar confra las instituciones 
los atentados de sus súbditos». 

A esta contestación rebosante de verdad y de justicia iba adjunto un 
cuadro de las reclamaciones promovidas por la Legación oriental en Río de 
Janeiro y no atendidas hasta entonces por el Gobierno brasileño. Era una lista 
de 48 vecláimos atplomáticos deducidos por el Gobierno oriental desde 1854 
hasta 1865, por efecto de incursiones, saqueos y robos de personas destinadas 
at mercado de esclavos, realizados por hrasileños salidos de Río Graude y 
vueltos al lugar de su procedencia al amparo de la más absoluta impunidad. 


Solidaridad americana. 


En los mismos momentos en que se verificaba este cambio de nolas, 
llegaba a Montevideo la noticia del bombardeo de las poblaciones del Pacífico 
por la escuadra española. 

El ambiente era favorablo a una protesta contra ese atropello que el 
Brasil iba a imitar. 

Hubo, pues, una numerosa reunión en los salones del «Ciub Nacionals 
en que hablaron don Enrique Joanicó para sostener la necesidad de una pro- 
testa; el doctor Vicente Fidel López para indicev la conveniencia de ponerse 
en relación con Chile; los doctores Estrázulas, Requena y Calvo para hacer 
extensiva la indicación del doctor López a todas las asociaciones políticas ame- 
ricanas, y el doctor Líindoro Forteza para pedir que la comisión organizadora 
de los trabajos se compusizra de blancos y colorados de manera que estuviera 
realmente representado el pueblo oriental. 

Cerrada la discusión, fueron nombrados para componer la comisión don 
Joaquín Requena, don Jaime Estrázulas, don Vicente F, López, don lldetnso 
García Lagos, don Nicolás Calvo, don Manuel Herrera y Obes, don Gregorio 
Pérez Gomar, don José Ellauri y don Francisco Antonino Vidal. Los doctores 
Ellauri, Vidal y Herrera y Obes contestaron excusándose, pero el doctor Pé- 
rez Comar, de su misma filiación política, aceptó. 

Seis meses antes el Gobierno del Perú había dirigida una eircalar a todos 
los pueblos de la América del Sur, invitáudolos a un Congreso encaminado 
a garantizar la independencia bajo un programa que entre otros abarcaba 
estos puntos: j 

Declarar que los pueblos americanos forman una sola familia sin menos- 
cabo de su absoluta autonomía interna, Ajustar una convención postal. 
Suministrarse recíprocamente datos estadísticos de la población y de la ri- 
queza. Solucionar las cuestiones de límites. Suprimir la guerra mediante la 
aceptación del arbitraje para resolver todas las cuestiones a contiendas, 


El Ministro Saraiva presenta un ulimáta al Gobierno oriental 


La nota de la Cancillería oriental no admitía réplica. Sus fundamentos, 
todos ellos bien documentados, eran notorios y el Ministro Saraiya resolvió 
tomarse algún tiempo antes de abordar cl programa de su misión que ova de 
guerra y no de debates. 

Ante todo tenía que ponerse al habla con el Gobierno argentino que ya 
baba solicitado y obtenido explicaciones por medio de su Ministro Mármol 
en Río de Jaueiro, y asimismo que lranquilizar al Gobierno británico con 
Yespecto a los verdaderos fines de ese programa. 

Durante ese paréntesis que se prolongó por espacio de dos y medio me- 
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ses el Ministro Saraiva fué embarcado por el Ministro británico en traba os 
dë pacificación que no tuvieron éxito como lo veremos más adelante, peru que 
diéfón oportunidad al Brasil y a la Argentina para entenderse en la campiña 
ya emprendida contra el Gobierno de Aguirre. : 
TA he Ept Fe, El mismo día de su regreso de Buenos Aires, el 4 de agosto de 1864 
AGrelo UV aiplómático brasileño presentó a la Cancillería oriental la nota alma 
pe Tiry ¡destinada a poner al servicio de Flores la escuadra del almirante Tamandars 
$ e que estaba en nuestro puerto y los ejércitos del general Mena Barreto Tue: 
ACE te estaban en la frontera. i 
VAIO Vamos a extractar su contenido, porque esa nota constituye el punto de 
arranque de la oleada destructora que en seguida corrió por nuestro territorio 
y que luego pasó al Paraguay, que era ol verdadero adversario a quien el Rra- 
:? sil deseaba hundir con el concurso del Uruguay y la Argentina. ý 
GA . «Las violencias y los extravios, decía el Ministro Saraiva, los robos y 
asesinatos jerpettados en el territorio de la República desde 1852 contra 
ciudadanos brasileños y en que figuraban como cómplices, ordenadores y hasta 
ejecutores los propios agenies del poder... la impunidad resultante o de la 
negligencia en la persecución de los iniciadores o de escandalosas sentencias 
de los jueces... la circunstancia de haberse agravado esos males con la 
guerra civil que ha cerca ác 15 meses trae al interior del país cn convulsión 
permanente... la convicción difundida entre mis compatriotas cuyo número 
en el Estado Oriental excede tal vez de un cuarto de la totalidad de sus 
habitantes, en gran parte extranjeros, de que es sistemática la persecución de 
sus personas y la devastación de sus propiedades... todo eso exigía, señor 
Ministro, que el Gobierno imperial, conyencido de la ineficacia de sus dili- 
gencias anteriores, formularse un último llamamiento amistoso al Gobierno 
«de esta República, de cuya prudencia aún esperaba la reparación debida por 
hechos de tan notoria gravedad. ,. Entretanto imputándose a la misión de 
que fuera encargado el carácter de amenaza, vi con sorpresa que la misma 
prensa oficial no descansaba en el empeño de irritar las preocupaciones popu- 
lares contra la política del Imperio y tuve hasta el disgusto de no lograr 
uisipar las sospechas infundadas de que V. E, mismo parecía poseído.» 
A E u h Recapilulaba luego el Ministro Saraiva las medidas solicitadas en su pri- 
Eq ula mera nota: que el Gobierno castigue a los criminales, que destituya a Tog 
Him FA agentes de Policía culpables, que indemnice a los expoliados, que ponga en 
libertad a los brasileños enrolados en el ejército, que condene públicamente 
los atentados y escándalos cometidos, que recomiende mayor solicitud en la 
ejecución de las leyes bajo apercibimiento de las penas correspondientes, que 
respete los certificados de nacionalidad expedidos por los agentes consulares, 
que trate a los ageules consulares con la consideración y deferencia debidas 
al cargo que desempeñan. i 
El Gobierno oriental, agregaba, en vez de atender «un pedido de carácter 
tan moderado como el de esas providencias... recurre en su nota contestación 
a recriminaciones inoportunas... pretiricndo oponer a los reclamos de $u 
Majestad las acusaciones vulgares de la prensa desviada e imputar al Brasil 
y a la República Argentina la responsabilidad de la presente guerra... como 
si los paises vecinos pudieran participar de los deplorabies errores de la poli- 
tica interna del Estado Oriental, cuyo Gobierno no comprende todavía el deber 
de toleraucia y moderación en la lucha de los partidos y cuya historia se 
reduce al destierro y al suplicio de algunos ciudadanos en provecho de otros... 
Tejos de manifestar la intención de garantir de cualquier modo la sncorte de 
los súbditos de Su Majestad, cl Gobierno de la República se limita a acusarles 
de auxiliar la rebelión, juzgándose por ventura dispensado por eso de prote- 
gerles la vida y la propiedad y aceptando así la complicidad con los jefes mili- 
tares que a las órdenes del general don Diego Lamas, actual Ministro de la 
Guerra, devastaron y hasta incendtaron estancias de brasileños con el fútil 
pretexto de que simpatizaban con la rebelión. No quedó en olvido el hecho de 
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haberse alistado bajo las banderas del general don Venancio Flores varios de 
is compatriotas, muchos de ellos víctimas en otras ocasiones, conviene notarlo, 
de violencias impunes... Al invocar ese hecho no podía sin embargo el Go- 
pierno de la República creer que le era permitido eximirse de la obligación 
de no consentir que en su territorio sean los extranjeros, como lo han siĝo 
algunos súbditos de Su Majestad, estaqueados, asesinados y hasta azotados de 
orden y en presencia de autoridades superiores, como los practicados por don 
peandroó Gómez, jefe militar del departamento de Paysandú». 

Hubiera podido la Legación responder de inmediato al Gobierno oriental 
acon un ultimátum lacónico y decisivo». Pero Cra posible todavía mediante 
un supremo esfuerzo de patriotismo y abnegación restituir la paz al Estado 
Oriental... «Libertado de las preocupaciones de la política interior que lo 
vuelven tan sospechoso e intratable para con el Imperio, habría comprendido 
entonces cl Gobierno de la República la necesidad de cimentar las relaciones 
de amistad que deben ser cultivadas por todos los brasileños y ovientales»... 
Fué por eso que concurrió el representante del Brasil a las negociaciones inj- 
ciadas por el docior Elizalde, resultando así que los dos gobiernos a quienes 
se imputaba la gnerra civi) eran precisamente los empeñados cn extingnirla. 
gi la paz fracasó, fué por el rechazo del Gobierno oriental a la condición 
fundamental consignada en la carta del general Flores. 

No caben ya, pues, nuevas esperas, concluía la nola, y en comsecuencia si 
el Gobierno oriental no acuerda al brasileño Jas satisfacciones exigidas en su 
nota anterior Y eso dentro del plazo improrrogable de tres días, «las fuerzas 
del ejército brasileño estacionadas en la frontera recibirán órdenes para pro- 
ceder a represaltas siempre que fueran inolestados los súbditos de Su Majestad 
o sea amenazada su vida y seguridad, incumbiendo al respectivo comandante 
providenciar en la formå más conveniente y eficaz en bien de la protecrión de 
que ellos carecen... El almirante Tamandaré recibirá instrucciones para del 
mismo modo proteger con Jas fuerzas de la escuadra a sus órdenes a los 
agentes consulares y a los ciudadanos brasileños ofendidos por cualquier anto- 
ridad o individuos incitados a desvacatos por la violencia de la prensa o insti- 
gación de las mismas autoridades». 


La Cancillería oriental devuelve el ultimátum de Saraiva, 


El Ministro Saraiva repetía, pues, sus reclamos anteriores ya explicados 
satisfactoriamente por la Cancillería oriental, y agregaba nuevos casos como 
el de aplicación de azotes a desertores brasileños por el comandante militar 
de Paysandú, desmentido hasta por el propio Vieecónsul brasileño en aquella 
localidad. 

El Gobierno de Aguirre resolvió devolver esa nota deprimente, «inacep- 
table en el fondo y en la forma», decía en el decreto respectivo. 

“ At comunicarlo a la Legación y proponer el arbitraje para dirimir el 
conflicto existente, resolvió nuestra Cancillería recapitular todos los antece- 
dentes del debate como medio de quitar pretextos a la insidiosa diplomacia 
imperial para ira las medidas de guerra, 

La misión Saraiva, decía nuestro Ministro de Relaciones Exteriores, vino 
acompañada de alarmantes apreslos militares, El propio Ministro del Imperio 
en Montevideo dijo que ella abría una nueva faz de la politica de su Gobierno 
hasta entonces expresada en forma cordial. Agréguese que los principales ele 
mentos de la revolución de Flores son brasileños, El Ministro de Negocios 
Extranjeros del Brasil ha reconocido que sue compatriotas suministraron el 


Primer contisqerte para la invasión y en ol seno del Parlamento brasileño «o * 


ha calenlado el monto de ose y demás contingentes en dos mil soldados. 
Se estrenó la misión Saraiva «con un cuadro de Jas reclamaciones por sucesos 
ocurrido: desde 1852 en su vasi totalidad anteriores a la guerra actual y por 
Consecuencia muy anteriores a da época de la actral Administración». A] eua- 


E, 
tla eum de 
ni, . 

¡De 


314 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


O 


dro acompañaban «apreciaciones las más desfavorables e injuriosas para log 
gobiernos que se han sucedido desde 1852 z la fecha», lo que no impedía a] 
señor Saraiva decir que su nota era sumamente moderada y amistosa en e] 
fondo y en la forma. Al contestar a la Legación y levantar las injustas acusa- 
ciones de que era objeto declaró el Gobierno oriental en forma terminante 
y amplía gue atendería iodós los reclamos justos de los brasileños y de todos 
los extranjeros en general, fiel a su política honrada y a las obligaciones que 
le imponían las instituciones nacionales, Pero agregó que al momento elegido 
no era el oportuno para deducir reclamaciones de doce años; que la invasión 
de Flores había contado y contaba con el concurso brasileño Y que debía 
aguardarse a gue esa revolución fuera vencida para estudiar los reclamos y 
Gíetar las medidas a que ellos dieran Mugar. Reconoció entonces la Legación 
que en la pacificación del país debía encontrarse principalmente el término de 
los conflictos, lo cual importaba admitir las opiniones manifestadas por e] 
Gobierno de la República de gue no eva en wna situación de guerra y omba. 
razos ercada por los mismos a quienes se quería proteger, qne debían presen- 
tarse y resolverse las reclamaciones, Surgió Incgo la dentativa pacifista de los 
señores Elizalde y Thornton, a que adhirió el Ministro Saraiva, quedando sin 
contestación la nota de éste ante el lemor de obstaculizar las gestiones 
pendientes. 

Las reclamaciones entraron on un ambiente más tranquilo -- agregaha, 
Bl Ministro Saraiva se nianifestó «dispuesto a ocuparse con la brevodad posi- 
ble de los ajnstes necesarios», y el Gobierno para facilitar el arreglo nombró 
en calidad de plenipotenciarios a los doctores Andrés Lamas g Cándido Joanicó, 
y habiendo side observado este último sólo quedó subsistente el primero... 
«Tal era la situación enando se produjo por las causas que constan en docu 
mentos públicos la ruptura de les arreslos de paz. Nacida fuera de las rongi- 
ciones convenidas con S. E. y sus honorables colegas la exigencia de una 
mudanza ministerial y habiéndose también prestado a ella S. J3, el Presidente 
de la República, la ruplura sobrevino porque el Jete del Estado no aceptó 
los candidatos que »ominatiramente le presentaba S, E, el consejero Saraiva con 
el apoyo de sus colegas, no tanio como una exigencia de don Venancio Flores, 


sino como una garantía para cl Brasil»... El Ministro Saraiva se ausentó en 


seguida para Buenos Aires declarando a la Cancillería oriental sque para pro- 
nunciar su última palabra necesitaba con arreglo a sus instrucciones bnscar 
el acuerdo del Gobierno argentino», Y el mismo día de su regreso formuló su 
nota ultimátum que el Gobierno ha resuelto devolver, «porque ella no puede 
permanecer en los archivos orientales», sin perjuicio de proponer como propone 
el sometimiento de las dificultades existentes a la solución arbitral de los 
gobiernos de España, Italia, Francia, Portugal, Prusia e Inglaterra. Los árbi- 
tros $e pronunciarían on primer término acerca de la oportunidad, y en caso 
de declararía propondrían los medios práclicos para proceder al examen y 
satisfacción de Jas reclamaciones recíprocas pendientos. 

El Gobierno del Brasil, concluía vuestra Cancillería, que ha aceptado los 
principios del Congreso de Paris y que recientemente los ha puesto en práctica 
en $us diferencias con una de las grandes potencias signatarias del Congreso, 
no puede rechazar osa proposición de arbítraje. 

Pero el Ministro Saraiva devolvió a su turno la nota de nuestra Canci- 
Hería y la devolvió con la adveriencia de que habiendo quedado desatendido el 
ntimátum, se impartirian órdenes al almirante Tamandaré y a las tropas 
ascalonadas en la frontera para que tomaran a su cargo la protección de los 
brasileños. Y en el acto se embarcó. 

Sin la tentativa de pacificación iniciada por ol Ministro británico y secun- 
dada por los representantes de Ta Argentina y el Brasil, con el propósito claro 
Y evidente de entronizar ul goneral Flores en ol Gobierao, no habría tenido 
el ultimátum los dos y medio moses de incubación que tuvo, sino que se hubiera 
cumplido de inmediato tuna vez consegnido el acuerdo dol Gobierno argen- 
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no que el Brasil consideraba necesario antes de adoptar medidas de guerra 
pobtra el Gobierno oriental. 

“ps interesante agregar, corroborando las afirmaciones de la Cancillería 
oriental, que las gestiones del Ministro Saraiva para obtener el aruerdo argen- 
tino antes de presentar su ultimátum, transcendieron de inmediato a la prensa. 

gns cómo anunciaba «La Tribuna» de Ruenos Aires el regreso de Saraiva a 
Montevideo: 
«Parece que van a precipitarse los sneesos en la vecina orilla. Ayer ha 
rtido el caballero Saraiva para Montevideo. Va a presentar al Gobierno 
«ilegal» un ultimátum dándole un plazo de 48 horas pära que resuelva sobre 
Jas reclamaciones pendientes.» 

Agregzaba el corresponsal bonaerense de «El Plata» que Saraiva había 

dicho, al tiempo de embarcarse, que lo tenía alarmado la actitud del Paragnay. 


Actitud que asume el Gobierno de Aguirre ante las amenazas del Ministro 
Saraiva. 


Asi que se supo que el Ministro Saraiva se había embarcado dando va 
por rotas las relaciones, el Gobierno de Aguirre sin dejarse dominar por el 
temor de la agresión, ni tampoco por un patriotismo exagerado que habria 
precipitado la guerra, resolvió dirigirse a los jetes políticos y por su inter- 
medio al país en busca de apoyo amplio para la organización de la defensa, 
pero sin mengua del respeto que habían merecido siempre y que seguían mere- 
ciendo log brasileños pacíficos que vivian en el país. 

La actitud del Ministro Saraiva, decía el Ministro de Gobierno doctor 
Octavio Lapido en su circular a los jefes políticos, ha traído por resultado una 
situación que amenaza el rompimiento de las buenas relaciones con el Imperio. 
Hasta la llegada del referido Ministto el Gobierno oriental mantenía con el 
brasileño «relaciones de amistad que no había sido hastante a entibiar de 
nuestra parte ni aún la falta de cumplimiento a los deberes que la situación 
actual del país le imponía como gobierno vecino y amigo... La nota última 
de aquel diplomático nos conmina a atender en el plazo de seis días reclamos 
"que remontan al año 1852... Se prescinde de nuestras justas reclamaciones 
y se exige que compurgemos sin demora y sin examen nuestras verdaderas o 
supusstas culpas, que hagamos cosas imposibles, mientras nuestros derechos 
heridos permanecen desatendidos y olvidados»... 4£unque los brasileños for- 
meh el principal contingente de Flores, el Gobierno oriental se ha manifestado 
pronto a atender los reciamos justos, pero no durante la situación de guerra 
a la que contribuía ese mismo contingente brasileño... A nuestro programa 
de arbitraje ha contestado el Ministro Saraiva dando orden a la escuadra y al 
ejército brasileño para que procedan contra cl país. «Parece pues indudable 
que se quiere colocar al Gobierno y al país en un verdadero conflicto en perse- 
cución de un plan que se podría suponer preconcebido.,, Pero cualquiera que 
sea la maguilud del peligro, el Gobierno de la República está decidido y espera 
ser acompañado en su resolución por todos los ciudadanos fieles a sus deberes, 
a no dejar al pais el vergonzoso recuerdo de «(ue el territorio oriental haya 
podido ser hollado impunemente. Vencedores o vencidos, la resistencia que 
opondríamos a un alevoso ataque, seria siempre el cumplimiento de un 
sagrado y honroso deber y este ejemplo aprovecharia tal vez algún día aún 
a los mismos orientales que cegados por el odio y la ambición acompañan al 
Brasil en sus depresivas exigeuctlas». .. Debe acordarse entretanto a los brasi- 
leños, Ja mismo que a ¿odos los extranjeros, la más eficaz protección. 

«Es innecesario que diga a Y. E.. concluía la nota, nada respecto de lo 
que le cumple hacer llegado el caso posible de una agresión brasileña por mar 
o por tierra, Si tal caso llegase de improviso, si tal alevosía increible se reali- 
zase, las inspiraciones del patriotismo y la independencia nacional ultrajada 
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dirán a V. $. lo bastante: la bandera oriental no puede en ningún caso queda 
deshonrada.» 

El Ministro de Guerra general Andrés A. Gómez- se dirigió a su vez aj 
general Antonio Díaz jefe del ejército para que recomendara la mayor mode. 
ración a sus subalternos.' 

«Nuestra justicia, le decía, se enaltece en proporción de la magnitud a 
que el pueblo lleva su generoso respeto para el residente inofensivo, no importa 
cuál sea la conducta do su Gobierno o de sus agentes hacia la República cuya 
honra e independencia salvaremos como eumple a nuestros principios y a 
nuestro amor patrio.» 

El Gobierno de Aguirre, fuerte en la justicia de su causa, no quería dar 
pretextos para la apertura de las hostilidades. Prefería que el Brasil iniciara 
los actos militares sin provocaciones de ningún género, como megio de que el 
atentado que tenía encargo de preparar la misión Saraiva apareciera en toda 
su brutal desnudez, sin atenuantes, simplemente como un zarpazo del Imperio” 
que ya se había absorbido una parte considerable de nuestro territorio y que 
no se conformaba con que se Je hubiera escapado el resto. 

Y gracias a esa actitud el pais quedó tranquilo ahorrando explosiones 
patrióticas que lhaabrían dado el pretexto que ansiaba la Cancillería brasileña 
pava que la escuadra del almirante Tamandaré y el ejército del general Mena 
Barreto entiaran en operaciones. Sólo en el Salto una mano desconocida arran- 
có el escudo del Consulado, «habiendo quien presuma, decía el Jefe Político 
den Dionisio Trillo en su nota al Gobierno, que sea el propio Vicecónsul». 

Algo más hizo el Gobierno de Aguirre. Volvió a dirigirse a las autori 
dades departamentales para que le informaran acerca de la relación de recla- 
mos presentada por la Legación brasileña. 

Don Basilio Pinilla, Jefe Político de Paysandú, rectilicó los dos casos 
relativos a su «administración. Uno de ellos sobre torturas que se decían im- 
puestas a un brasileño que gozaba de tantas facilidades para escaparse, que 
un día se escapó. El otro relativo al asesino de un brasileño que perseguido 
por la Policía se refugió en Uruguayana, viviendo allí en libertad a pesar de 
las gestiones promovidas ante el propio Vicecónsul, hasta su incorporación al 
ejéreito de Flores eon el grado de sargento mayor. . 

151 Jete Político de Tacuarembó, don Eduardo Castellanos, contestó que 
las únicas quejas, protestas y denuncias entabladas en su departamento, eran 
relativas a detenciones de brasileños bajo la imputación de homicidio y abi- 
geato en causas sometidas a la justicia del crimen, desalojos de campos en 
cumplimiento de mandatos judiciales y caza de negros libres practicada en 
nuestro territorio con destino al mercado de esclavos de Rio Grande. Advertía 
que entre las denuncias del Ministro Saraiva figuraba la prisión de Lorenzo 
González, que había sido solicitada por las autoridades de Rio urande eu el 
sumario instruído a dicho individuo por asesinatos perpetrados en el Brasil. 

El Jefe Político de Soriano, don Juau M. Braga, adjuntó una nota del 
Vicecónsul brasileño don Benito José da Silva en prueba de la absoluta 
tranquilidad que reinaba en su departamento. 

«Revisando los libros completos de esta Cancillería — decía el Vicecónsul 
a fines de mayo de 1864 —- las correspondencias que tuvieron lugar desde 
encro del año próximo pasado hasta la fecha de hoy, no consta ninguna nota 
oficial o extraoticial que, presente una sola queja o reclamación de ciudadanos 
o súbditos brasileños que sulriesen vejámenes y tropelías por abuso de auto- 
rídades locales, ni tampoco que hayan dejado de respetarse los derechos del 
ciudadano brasileño.» 


Las condiciones de la alianza. 


Hasta ese momento no habia sido documentada la alianza de Flores 
con el Brasil. Recién a mediados de octubre recibió instrucciones el almirante 


ray 
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4 ré para. llenar esa formalidad. mediante dos notas reversales que fue- 
. actadas y. cambiadas en la Barra de Santa Lucía, a raíz del primer 
*gpansporto del ejército revolucionario por la escuadrilla imperial. 
Yo no me hago solidario, decía Flores en su nota, de las responsabilidades 
"en que ha incurrido el Gobierno de Aguirre y protesto expresamente contra 
los actos ofensivos de que han sido objeto el Brasil y los brasileños. <Juzgo 
necesario hacer comunes nuestros esfnerzos para llegar a la solúción de las 
gificuitedos internas de la República y de las suscitadas con el Gobierno im- 
peria! a que estoy dispuesto, en el concepto de que la revolución que presido 
a nombre Gel país atenderá las reclamaciones del Gobierno imperial formu- 
ladas en las notas de la misión especial confiada al excelentísimo señor conse- 
jero doctor José Antonio Saraiva y que dará condigna reparación en toda 
cuanto fuese justo y equitativo, estuviese en armonía con la dignidad naciona) 
no fuese debido a una consecuencia natural o forzosa dol triunfo de la 


revolución». 
«Para hacer una realidad esta cooperación -— decía Tamandaré al acep-. 
tar las protestas de Flores — una división del ejército imperial que penetrará' 


en el Estado Oriental con el concurso de la escuadra a mi maudo se apoderará 
del Salto y Paysandú, como represalia e inmediatamente someterá estas pobla-. 
ciones a la jurisdicción de Y. 10. atento el compromiso de reparación que V. E. | 
ha contraído... Operaré también con el apoyo de las fuerzas dependientes, 
de Y. E. que se hallan en Mercedes y al Norte del rio Negro para impedir que 
el general Servando Gómez pase al Sur de ese río con el ejército de su mando, 
y obligarlo a dejar las armas.» 

A esta documentación que reproducimos de un discurso pronunciado por. 
el doctor Paranhos en el Senado brasileño a mediados de 1865, hay que agre- 
gar la declaración que también hizo el orador de que en una entrevista cefe- 
brada en Fray Bentos reconoció Flores «la justicia no sólo de las reclamaciones 
que constaban en nuestro ultimátum, sino tambión de los perjuicios de la 
gúérra civil, con el aditamento de que la aliaúza de la República con el Imperio 
ex ta guerra contra el Paraguay sería para él un compromiso de honor», 
~~  Adviértase que el doctor Paranbos representaba ai Brasil como sucesor 
de Saraiva en la entrevista con Flores. 


¿Cuáles cran las verdaderas intenciones del Brasil? 


A mediados de agosto de 1864, o sca on los mismos días en que el Mi- 
nistro Saraiva se retiraba de Montevideo, para que la cscuadra y el ejército 
de su país entraran en actividad, abordaba el Parlamento de Río de Janeiro 
el estudio del sensacional conflicto. Vamos a extraer de la versión parlamen- 
taria las palabras de uno de los oradores, el diputado Junqueira, porque ellas 
descubren intenciones concordantes con la vieja y persistente política del 
Imperio. 

«El noble Ministro de Marina e interino de Guerra nos acaba de asegurar 
que el Gobierno desea hacer justicia en el Estado Oriental por sus propias 
manos, visto que el Gobierno de la República no se ha prestado a darnos las 
satisfacciones precisas ni dispones de fuerzas para hacerlo. El noble Ministro 
está de acuerdo con el honrado Presidente del Consejo y entiende que hacer 
justicia por nuestras propias manos consiste en hacer entrar el ejército brasi- 
leño en el Estado Oriental para hacer represalias. Il noble Presidente del 
Consejo agregó en el Senado que el ejército brasileño que va a entrar en el 
Estado Oriental demorará el tiempo necesario para ejercer esas represalias 
Y que inmediatamente rogresará al Imperio sin que hubiese de ocupar terri- 
torio alguno por no ser las vistas del Gobierno brasileño dirigidas a con- 
quistar... Si el ejército brasileño después de entrar al Estado Oriental se 
retira inmediatamente a Río Grande, ¿en qué consistirían las represalias? 
(Apoyados). No demorándose allá algún tiempo para garantir la propiedad, 
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la vida y la honra de nuestros nacionalos, ¿qué hará sino algún acto de vanda. 
lismo como ordinariamente sucede en los casos de invasión? Es un absurdo 
que no puede ser defendido. Sólo se podría explicar la represalia si el ejército 
brasileño ocupara una parte del territorio oriental hasta que el Gobíerno diera 
garantías... Si por ventura para ocupar una parte del territorio de la Banda 
Oriental, a fin de proteger más eficazmente a nnestros conciudadanos alli resi. 
dentes fuese menester emplear el cañón, dar batallas, renovar las escenas 
de Monte Caseros en (que el ejército brasileño tuvo tan brillante parte y en 
que nuestro honorable colega (scñalando al barón de Porto Alegre) desenvainó 
su gloriosa espada, esté cierto el noble diputado de que mi opinión ha de 
ser siempre favorable a todo lo que se preste a satisfacer las exigencias del 
brío nacional... El ejército brasileño vendo a ejercer represalias en el Estado 
Oriental cometerá esos inútiles actos de vandalismo que la Europa civilizada 
acaba de condenar practicados por los prusiíanos cuando bombardearon una 
cindad de Dinamarca... Ciertamente que el noble Presidente del Consejo no 
podía tener eso en su mente, Hago justicia a S. E, Si S, E, no pensaba en 
eso, ni tampoco en la ocupación de parte del territorio oriental, ha prolerido 
entonces S. E. una palabra vacia de sentido.» 

Algunas horas después de esa sesión de la Cámara de Diputados se re- 
unía el Senado y contestando una interpelación acerca de la misión Saraiva 
decía el Ministro de Negocios Extranjeros señor Díaz Vieira: 

«Como es pública, agotadas todas las medidas suaves a que había recu- 
rrido para que no perdiesen el carácter de pacíficas, tuvo la misión que pre- 
sentar al Gobierno su ultimátum el día 4 del corriente fijando el plazo de 
6 días para la respueste definitiva, En estas circunstancias y sabido el objeto 
del ultimátum no me es dado anotar nada respecto a los actos que deben ser 
a Mí ejecutados como represalias dado el caso de no obtener las satisfacciones 
a que tenemos incuestionable derecho, No tenemos Iundamento razonable 
para poder decir cuál será la respuesta del Gobierno oriental, Es, pues, posible 
que dentro de poco nnestra posición en el Río de la Plata asuma un carácter 
muy serio que exija grandes sacrificios de parte del Brasil. Dada esta hipó- 
tesis, vendrá el Gobierno con la franqueza que debe a pedir a la Asamblea 
General los medios necesarios para sostener la honra, los derechos y la digni- 
dad del Imperio.» 


El Drasil venía buscando gobiernos amigos que le ayudaran a resolver 
su cuestión de límites con el Paraguay, Eso era lo fundamental. Pero de 
buena gana habría clavado también sus garras en el territorio oriental, si 
hubiera encontrado el medio propicio con que soflaba el diputado Jungueira, 
intérprete fiel del sentimiento imperial en esos momentos. 

Cuando se redactaban las instrueciones de la misión Saraiva ocurrió un 
incidente diplomático revelador úel plano subalterno o de pleno tutelaje a que 
el Brasil pretendía arrastrar al Uruguay. 

La Legación argentina en Río de Janeiro había pedido explicaciones 
acerca de un párralo del Relatorio del Ministro de Negocios Hxtraujeros, 
dando con ello mérito a que la Cancillería brasileña lanzara la idea de un 
tratado para garantizar la independencia del Uruguay sin dar a este país la 
intervención que le correspondía. Al publicarse las nolas respectivas el Go- 
bierno de Aguirre resolvió prolestar contra la exclusión de que era objeto. 
Y he aquí lo que con tal motivo decía nuestro Ministro de Relaciones Exte- 
riores a la Legación brasileña en abril de 1864: 


eConvencido, parece, el Gobierno imperial de que a causa de la invasión 
üe Flores y de las complicaciones que con motivo de esta invasión han surgido 
últimamente entre los Gobiernos oriental y argentino, hay urgencia en que 
la República Oriental del Uruguay sea colocada en condiciones que a la vez 
que garantan enteramente su independencia e integridad tiendan a hacer cesar 
la constante guerra civil que lastima y afecta profundamente los intereses de 
los países vecinos, declara que una vez restablecida la Legación impertal eu 
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Buenos Aires recibió el jefe de esa Legación las instrucciones necesarias para 
ger reconsiderado por el Gobierno de la República Argentina el tratado de 

ya celebrado en esa Corte el 2 de enero de 1859 entre los plenipotenciarios 
de los tres Estados.» 


«Por muy simpático que pudiera ser al Gobierno oriental el paso dado 
en Jas circunstancias políticas de este país en relación a la República Argen- 
tina, y en el momento en que surgen también hostilidades en la frontera del 
-Brasil, no puede consentir que sin consultársele y sin ojrsele se inicien por 
Nación alguna gestiones que afecten o puedan afectar en lo mínimo la posi- 
ción soberana e independiente de la República.» 


Ya en 1856 — agregaba — entabló el Gobierno oriental reclamo análogo 
con motivo del tratado definitivo de paz, y su reclamo fué satisfecho mediante 
el protocolo de septiembre de 1857. La prescindencia en que ahora se incurre 
es tanto más notable enanto que el Gobierno oriental ha llamado ya la aten- 
ción de la Legación acerca de esos mismos puntos sin haber obtenido res- 
puesta alguna. 


La Argentina no adhería a la conquista. 


He aquí lo que decía cl Ministro Paranhos desae la tribuna de la Cá- 
mara de Senadores del Brasil a mediados de 1565, refiriéndose a las negocia- 
ciones «diplomáticas en que había tenido participación tan prominente: 


El Gobierno argentino «<mostrábase benévolo con nosotros»,,. Tenía él 
también sus relaciones interrumpidas con el Gobierno de Montevideo, pera 
deseaba conservarse neutral aunque reconociendo nuestro derecho para tomar 
represalias. Consideraba que para solucionar el conflicto habia que elegir 
entre los medios directos y los medios indirectos, según consta en los respec- 
tivos protocolos. Los medios directos constituían la acción conjunta del Brasil 
y la Argontina para imponer la paz a los partidos orientales; pero no los acep- 
taba por los inconvenientes que resultaríau de la intervención y la necesidad 
de mantener la situación que ellos creasen. Aceptaha en cambio los medios 
indirectos en esta forma: represalias por parte del Brasil y en último caso 
la guerra y neutralidad por parte de la Argentina sin perjuicio de aportar 
al Brasil su concurso moral, .. «El pensamiento cardinal de las instrucciones 
recibidas por el orador consistía en obtener la alianza del Gobierno argentino 
para la intervención colectiva con el Brasil, tomando por base el elemento 
oriental representado por el general Flores y en último caso la alianza con 
el general Flores a favor de la pacificación del Estado Oriental y resolución 
de las cuestiones internacionales pendientes».,. Era la ratificación de lo 
acordado por el almirante Tamandaré y el general Flores en las notas rever- 
sales de la Barra de Santa Lucía. Pero habiendo insistido el general Mitre en 
permanecer como neutral, el orador se decidió a reconocer a Flores como 
beligerante y a entenderse con él para obtener la pacificación del Uruguay. 
Al llegar nuestro ejército a Montevideo surgieron las tentativas de paz bajo 
la cooperación del Gobierno argentino que no podíamos desalrar porque ese , 


Gobierno nos había prestado bucno «ayuda de amigo, Reeuérdese que en el pri- E 
mer ataque a Paysandú, habiéndonos faltado algunas municiones las obtuvimos £; 


en el Parque de Buenos Aires; que en esa misma ciudad fueron instalados 
los hospitales destinados a los heridos de Paysandú; que nuestra escuadra 
Pudo opcrar contra el Gobierno de Montevicdoo hasta en las aguas de la Conte- 
deración Argentina; que cl Gobierno argentino procuró siempre evitar la inter- 
vención del Cuerpo Diplomático de Montevideo en log incidentes contra el 
Imperio y contra el Gobierno de Aguirre. 


Resulia de estas revelaciones del Ministro, Paranhos que el acuerdo hra- 
sileñotárgentinmo pava voltear al Gobierno de Aguirre y erigir al de Flores 
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estaba ya iniciado cuando el Ministro Saraiva se embarcaba con rumbo q 
Montevideo. Sólo quedaban pendientes puntos de detalle que deberían arre. 
glarse en Buenos Aires. 


En cambio ofrecía dificultades insalvables la absorción de territorio que 
también ambicionaba el Brasil. Ahi no había acuerdo posible, 


Al romper hostilidades la escuadra de Tamandaré, en agosto de 1864, 
«El Pueblo» de Buenos Aires clamó contra la conquista brasileña, análoga 
decía a la de 1816. Y eso dió mérito al doctor José Pedro Ramírez, miembro 
del comité revolucionario, para sostener que ni el Brasil permitiria la absor- 
ción por la Argentina, ni la Argentina permitiría la absorción por el Brasil, 
dado el antagonismo de intereses resultante de la guerra terminada en 1823, 
que no kabia desaparecido según lo acreditaban estas palabras del Ministro 
de Relaciones Exteriores del gobierno de Mitre ante el Congreso argentino: 


Desde el momento en «que la actitud del Brasil se tradujese por una 
amenaza a la independencia de la República Oriental, el Gobierno argentino 
vendría al Congreso a pedir autorización para declarar la guerra al Imperio, 
guerra en que todas las simpatías estarían con nosotros, como que el Brasil 
se cubriría de infamia.» 

Era esa la única condición indeclinable para el Gobierno argentino, al 
que no convenía absolutamente que el Brasil corriera ses fronteras hasta el 
Rio de la Plata. 


Pero la idea del acuerdo para sacar del gobicrno al Partido Blanco y 
colocar en su lugar al Partido Colorado, cra una idea persistente que se remon- 
taba al año 18952 y que hubo de toner realización durante el Gobierno de 
Pereyra, según lo comprueba este párrafo de un artículo que el doctor Juan 
Carlos Gómez publicó contra la triple alianza en la preusa de Buenos Aires 
a mediados de 1567: 


«Hace más de diez años conversando en su casa con el goneral Mitre sobre 
un regalo de mil onzas que so decía hecho al general César Diaz por el Go- 
bierno de Buenos Ajres para combatir la liga de Oribe y Flores, nos manifestó 
su convicción de la necesidad de restablecer la triple alianza del Brasil y estas 
dos repúblicas para concluir la obra iniciada en Caseros,» 


La acción pacificadora de la Argentina y cl Brasil durante la revolución 
do Flores, 


El Ministro británico Mv. Thornton se ofreció en mayo de 1864 para 
solucionar el entredicho existéñte entre el Gobierno oriental y el Gobierno 
argentino. Pero el Presidente Aguirre contestó que como paso previo a toda 
negociación, debía la Argentina suspender las medidas coercitivas que había 
dictado, y no habiendo obtenido éxito la exigencia quedó fracasada la me- 
diación. 

Pocas semanas después se presentaban en el puerto de Montevideo el 
Ministro Thornton y el Ministro de Relaciones de la República Argentina doc- 
tor Elizalde, para trabajar en unión con el Ministro brasileño Saraiva a favor 
de la paz entre el Gobierno de Aguirre y el general Flores. 

Habían combinado los tres ministros las siguientes bases: 

Amnistía plena y sin restricciones; restitución de grados a los amnis- 
tiados; desarme del ejército revolucionario; garantías en el goce de los 
derechos civiles y políticos; convocatoria a comicios generales para la elección 
de senadores y diputados encargados de nombrar Presidente de la República. 

El Gobierno de Aguirre aceptó de plano esas bases y designó para repre- 
sentarlo'en la negociación a los doctores Florentino Castellanos y Andrés La- 
mas. Y en el acto los tres ministros mediadores y los dos delegados oficiales 
se dirigieron al campamento de Flores, 
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Al llegar la comitiva a su destino publicó Flores una proclama ey la que 
Juego de anunciar el programa en trámite, agregaba: 

«Hoy por consiguiente debemos permanecer firmes al pie de nuestra 
bandera, porque la paz puede hacerse y puede no hacerse, Sí ella viene, venga 
an buena hora para descansar de la fatiga y de nuestros desvelos y para evitar 
el derramamiento de sangre oriental; pero la paz honrosa y equitativa, puedo 
agregar hasta gloriosa para todos. De lo contrario, la suerte de las armas 
decidirá la cuestión: un esfuerzo más y nuestros enemigos caerán anonadados.>» 

Estaban ya reunidos todos los comisionados en la estancia «Santa Clara» 
de don Juan Jackson que había sido indicada por Flores, cuando éste se 

ó a tratar con los representantes del Gobieruo de Aguirre; limitándose 
a recibir a tos ministros mediadores con quienes arribó a las siguientes bases 
ye fueron aceptadas od referéndum por los doctores Castellanos y Lamas en 
yirtud de falta de instrucciones acerca de algunas de ellas: 

Todos Jos orientales quedarán desde esta fecha en la plenitud de sus 
derechos civiles y políticos, cualesquiera que bayar sido sus opinones anteriores. 
El desarme se hará en la forma que resnelya el Gobierno «acordando con el 
brigadier general Flores el modo de practicarlo con las fuerzas que están bajo 
gus Órdenes», Se reconocerán los grados militares. Será considerado deuda 
nacional el importe de los gastos de la revolución hasta el límito de medio 
millón de pesos. Be reputarán ingresadas en el Tesoro público las contribu- 
ciones cobradas por las fuerzas revolucionarias. 

Aguirre aceptó cosas bases con las siguientes declaraciones encaminadas a 
precisar su alcance: 

Los grados militares que deben reconocerse serán aquellos que aparezcan 
debidamente comprobados dentro del número que ha sido indicado verbalmente 
al Gobierno y no se acordarán a personas legalmente incapacitadas. El Go- 
bierno espera ver reducida la suma que haya de destinarse al pago de las 
deudas de la revolución y espera también que la Nación quedará líbre de toda 
responsabilidad ulterior. A los contribuyentes forzados se les considerará 
exentos del pago del impuesto del corriente año que hubieren ahonado. «Res- 
pecto al tiempo y forma en que deberá tener lugar el desarme de las fuerzas 
que manda el general Flores, el Gobicrno dictará oportunamente las órdenes 
convenientes». 

Auaque algunas de las declaraciones, especialmente la última, eran modi- 
ficatorias de las bases, los tres ministros mediadores se apresuraron a felicitar 
al Gobierno de Aguirre por su actitud, en la confianza, decían, que Flores 
las aceptaría también. 


Estimulado por esa felicitación el Presidente resolvió dirigir un mani- 
fiesto al país, en el que luego de referirse al contenido de las bases acordadas, 
decía: 


«Por ellas las fuerzas que han combatido contra el Gobierno dejarán las 
armas en reconocimiento y obediencia de su autoridad y todos los orientales 
quedarán por este hecho en el pleno ejercicio de sus derechos políticos... 
Con la firme esperanza de que puedan cesar pronto estas fatigas y sacrificios 
por una paz dígna que dejando a salvo el principio de autoridad y el respeto 
à las leyes dé garantías de un orden estable, os pido un poco más de constancia 
hasta que llegue el momento de saludar la paz y de felicitaros.> 

No dudando de la aceptación por Flores, designó el Gobierno al coronel 
Pantaleón Pérez para presenciar el desarme del ejército revolncionario y dicho 
militar se incorporó a los ministros mediadores en el segundo viaje que reali- 
saron al campamento llevando la aceptación gubernativa. 

Era tan favorable el ambiente a los trabajos de pacificación, que en, 
esos mismos días un oficial del ejército revolucionario que había llegado aji 
Montevideo con pliegos para los ministros mediadores, recorrió las calles con 
su amplia divisa colorada en el sombrero, sin que nadie lo molestarza. 


ra 
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Fracasan las negociaciones. 


Al suscribir las bases de paz, había dirigido Flores una carta al Presidente 
Aguirre, en que decía: . 

«Después de haber dado por mi parte las pruebas más positivas de mi 
ardiente anhelo por la pacificación de nuestro país, aceptando las condiciones 
que me fueron presentadas por los excelentísimos señores ministros de la 
República Argentina, Brasil e Inglaterra, creo de mi deber hacer presente a 
V. E. que he asentido a esas condiciones convencido de que V. E. en su patrio. 
tismo comprenderá que ellas serían estériles y darían lugar a nuevas discordia 
si no prevaleciese en el ánimo de V. E. la idea de que ellas neesitan como una 
garantía de su fiel cumplimiento la organización de un ministerio que, secun- 
dando la política de paz que iniciamos, aquiete los espíritus y prepare el 
camino de llegar a la libre organización de los poderes públicos que deben 
regir al país según nuestra Constitución. En esta confianza y seguridad en 
que he sido fortificado por los Exemos. señores ministros que han cooperado 
a la pacificación del país, es que he aceptado con todo patriotismo esas condi. 
ciones en el concepto de arreglar previamente con V. E. esa garantía, para 
cuyo fin estoy dispuesto a acudir al lugar y día que V. E. designe.» 

He aqui la respuesta del Presidente Aguirre: 

«Por su apreciable conducida por S. E. el señor Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República Argentina doctor Rufino Elizalde y por los infor- 
mes de este señor, veo con sumo agrado hallarse usted decidido a contribuir 
a la cesación de la calamitosa situación a que esta pobre tierra ha sido condu- 
cida sin merecerlo. Lo felicito por tan buenas disposiciones y me complazco 
en asegurarle que animado también el Gobierno de patrióticas disposiciones, 
está dispuesto al más religioso cumplimiento de los compromisos que por inter- 
posición del expresado Excmo. señor Ministro BElizalde y de los respetables 
señores ministros de S. M. Británica y del Imperio del Brasil, ha contraído el 
Gobierno para la pacificación de la República. Cuente así con lo que en bien 
de esa pacificación y por el respeto a todos pueda hacer su atento servidor y 
amigo.» 

¿Había existido algún mal entendido? 

Oígamos a don Andrés Lamas, uno de los representantes gubernativos en 


¿ere fa Ea. em las negociactones de paz: 
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Los comisionados explicaron bien al Presidente Aguirre que esa carta 
reservada sobre reconstitución del ministerio no se había hecho figurar en el * 
convenio «por respeto al principio de autoridad», pero que era «una condición 
sinc gua non». El Presidente Aguirre la reservó hasta de sus ministros y planteó 
las negóciaciones de paz sobre las exclusivas bases del convenio público, decla- 
rando juego que no había considerado que fuera aquélla una condición 
esencial. La negociación quedaba rota en realidad. Pero el Ministro Saraiya 
propuso al Presidente Aguirre que prescindiendo de la carta organizase él 
espontáneamente un ministerio imparcial que diera garantías a todos los par- 
tidos y que en tal caso el Brasil pendria sus fuerzas de mar y tierra a dispo- 
sición de! Gobierno. Lamas indicó para formar el ministerio a don Florentino 
Castellanos, don Tomás Villalba y don Tnan Miguel Martínez, candidatos qué 
fueron aceptados por los Ministros Saraiva, Elizalde y Thornton, aumentándose 
luego lo lista con los doctores Manuel Herrera y Obes y el mismo Lamas. 
Pero el Presidente rechazó la fórmula. ` 

El Ministro Elizalde decía a su turno al Presidente Mitre, en nota cscrita 
a raíz del fracaso de las negociaciones; 

Se dejó para después de la pacificación el arreglo de Jas cuestiones exte* 
riores con la Argentina y el Brasil El Gobierno oriental presenió una fórmula 
de arreglo a la que los ministros mediadores se opusieron terminantemente y 
que hubo de provocar el fracaso, optándose luego por admitirla «como prin- 
cipio de iniciación de las negociaciones». La fórmula modificada fué suscrita: 
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“Flores, que exigía a la'vez la organización de un ministerio que ofreciera 
o ' pero Tomo tal teenaa no Podía figurar en las vales se acordó 
-jefo de la revolución la formulara por separado en una carta al Presi- 
gente Aguirre, Los mediadores redactaron esa carta yla entregaron junta- 
‘mente con la fórmula de paz firmada. Durante el tiempo que el Gobierno 
consagró al estudio de las bases no se oyó hablar de la condición del minis- 
terio, lo que no era de extrañarse tratándose de una atribución privativa del 
Presidente. Después de expedido el decreto aprobatorio de la fórmula firmada 
or Flores, el Presidente hizo una visíta a los ministros mediadores en la que 
dijo que luego de aprobadas por Flores las modificaciones, «iría a tener con 
é) la conferencia a que lo había invitado». Pero lejos de ello escribió una 
carta a lores en la que nada decía sobre el ministerio. De esa carta nos 
envió copia y en una nueva entrevista quedamos persuadidos de que nada 
podría hacerse, por lo cual fueron declaradas rotas las negociaciones. Poste- 
riormente quiso el Presidente Aguirre reabrir las negociaciones y expresó a 
los mediadores que estaba dispuesto a aceptar la renuncia de su ministerio v 
a nombrar otro, pero en una forma que no alcanzaba a llenar las justas cxi- 
gencias de la situación «y que no permitía a los mediadores asumir la respon- 
sabilidad de hacerlo aceptar por el señor general Flores dejando sin efecto 
el previo arreglo que había exigido». En consecuencia se ha malogrado «el 
éxito erundioso de la pacificación de la República Oriental del Uruguay y 
del arreglo de sus cuestiones externas por la resistencia invencible que creyó 
no poder dejar de oponer ei señor Presidente don Atanasio Aguirre a orga- 
nizar un ministerio que dicra garantías a todos los orientales, ministerio que 
no dudálamos hubiera aceptado el señor brigadier general don Venancio Flo- 
res porque su proceder en esta negociación nos hacía confiar en que aceptaría 
todo lo uue fuera justo y razonable». 
El Gobierno de Aguirre explicó el fracaso de una manera bien distinta. 
He aquí lo que hizo constar on una de sus notas el Ministro de Relaciones 
Exteriores: 


Eb 


Que los plenipotenciarios mediadores, de regreso del campamento revolu- ” 


ciouarin, expresaron al Presidente que Flores exigía para poder cumplir las 
bases que había aceptado y firmado, la dimisión del ministerio «y su reem- 
plazo por otro que tuviera diversa significación»; que en concepto de los 
plenipotenciarios era esa una pretensión «digna de ser atendida porque sin 
ella no tendría ejecución lo pactado»; que el Presidente rechazó la exigencia 
como la había rechazado anteriormente; que entonces los plenipotenciarios 
escribieron a Flores daudo por rotas las hostilidades, sin hacerlo saber al 
Gobierno con quien por el cóntrarió prosiguieron las negociaciones pacifistas; 
que el Presidente en el déseo de llegar a un avenimiento se prestó a la susti- 
ticiói de ministros, pero reservándose 'el derecho de designar candidatos con 
él solo «compromiso de hacer recaer la elección en ciudadanos que afectos a 
ia autoridad y adversos a la rebolión fueran servidores de las ideas de paz»; 
que los nombres de los candidatos fueron comunicados a los ministros pleni- 
potencidrios, quienes no los encontraron «apropiados y aceptables», dando con 
ello por concluída su intervención. 

De las declaraciones gubernativas resullaría, pues, que el Presidente 
Aguirre rechazó desde el primer momento la exigencia sobre cambio mini.-. 
terial, aunque aviniéndose al final a llamar a ciertos ciudadanos que los mi! 
distros de la Argentina y el Brasil no quisieron aceptar. De las declaraciones; 
de los doctores Lamas y Elizalde pareceria desprenderse, en cambio, que el; 
Presidente no tomó eu cuenta la carta de Flores al tiempo de aceptar las! 
bases de paz y que fué después de realizado el segundo viaje al campamento; 
revolucionario que se produjo el rechazo de la exigencia. 

¿Pero es creíble qne los plenipotenciarios del Brasil y la Argentina, 
autores de la carta de Flores según ellos mismos lo declaran, no exigleran 
antes de emprender el seguudo viaje al campamento una respuesta a la exi- 
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gencia sobre cambio de ministros y que se anticipasen a felicitar efusivamente 
al Presidente Aguirre por haber ratificado las bases con frases explicativas 
que en concepto de ellos aceptaría el jefe de la revolución? 

La respuesta del Presidente eludía todo compromiso acerca de combi. 
naciones ministeriales y se limitaba a felicitar al jefe de la revolución por 
su patriótica actitud al firmar las bases de paz, Esa carta debía ser entregada 
por intermedio del Ministro argentino que había sido el conductor de la de 
Flores y por lo tanto su contenido no podía ser ignorado por los plenipoten. 
ciarios cuando escribian sn nota de felicitación y expresaban su confianza en 
la efectividad de la paz. 


Una de las causas del fracaso. 


Al mismo tiempo que los ministros mediadores trabajaban en favor de 
la pacificación, se reunía el comité revolucionario en Buenos Aires bajo la 
presidencia del doctor Fermín Ferreira, y con la firma de sus miembros y 
las de un centenar de emigrados entre los que figuraban los doctores Pedro 
Bustamante, Juan Cartos Gómez, José Pedro Ramírez, Mateo Magariños Cer- 
vantes, Salurnino Alvarez, Angel Costa y Blbio Fernández, lanzaba un manl- 
fiesto en que decía: 

«Para nosotros no bay Jegalidad desde que se consamaron los alentados 
que provocaron la resolución que terminó cu Quinteros. Para los blancos la 
legalidad ha caducado con don Bernardo Berro. La acefalia existo, pues, para 
unos y para otros. Unos y otros tenemos que reenvrír a la soberanía del 
pueblo como principio y base de toda legalidad en los países republicano- 
representativos... ls preciso empezar por ceonstifojr un gobierno provisorio 
que reasuma todos los poderes públicos hasta la instalación del Cuerpo Iegis- 
lativo... Se debe establecer la clección previa de los magistrados populares 
que han de presidir o influir en las elecciones, ., Absoluta libertad de reunión; 
absoluta libertad de la prensa durante el período electoral... Que ninguna 
reunión electoral pueda ser disuelta por el gobierno provisorio.., Que ningún 
periódico pueda ser acusado durante la lucha electoral... Que ningún ciuda- 
dano pueda ser preso, detenido, transportado a olro punto del territorio.» ` 

«Esas bases, decía sha Tribuna» de Puenos Aires, firmadas, como se 
ve, por lo más especlable del Partido Colorado, serán remitidas hov al general 
Flores, quien suponemos habrá contestado a los comisionados que no puede 
tomar por sí solo ninguna resolución «letinitiva.» 

Para cl mismo diario ia fórmuia de paz del doctor Elizalde «signiticaba 
la entrega de los colorados vencedores a los degoiladores de Quinteros». 

Fué eze sofrenazo del comité revolucionario de Buenos Aires lo que hizo 
precipitar el fracaso de una negociación que parecía Dien encaminada. Nada lo 
demuestra tan concluyentemente como el manifiesto que dió Flores al anun- 
ciar la reanudación de las hostilidades. «Acaso — decía -— con riesgo de ia 
maledícencia de mis amigos politicos ausentes, firmé las bases como condición 
para llegar a un arreglo pacífico». 


Actos de indisciplina a que dan origen los trabajos de paz. 


lin uno y otro campo estallaron movimieulos de indisciplina con ocasión 
de los trabajos de paz. 

Los de Montevideo ocurrieron a tiempo que los ministros de la Argentina 
y el Brasil cambiaban ideas con Flores acerca de la fórmula de pacilicación,: 
Varios jefes y oficiales suseribiceron una nota «disolvente» según la crónica 
periodística, que agregaba que nada había hecho vi hacia el Gobierno para 
contener tan grave acto de indisciplina militar. Uno de los diarios recordaba 
con tal motivo que en 1862 los oficiales de Cerro Largo aprovcchandea la 
auseneia del jefe de la división don Diónisio Coronel se dirigieron a) Gobierno 
pidiendo la desíiiiución del Jefe Político don José G, Palomeque y que inter- 
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‘pelado aquel jefe contestó en el acto: «la Guardia Nacional de Cerro Largo 
es esencialmente obediente a las leyes militares y no puede reunirse para 
deliberar». Pocas horas después de escrita la nota de los militares, advertía 
el mismo diario que la Policía había amonestado severamente a don Federico 
Nin Reyes y a don José María Silva, intimándoles que se abstuvieran de con- 
tinuar trabajos subversivos en el ejército de campaña tendientes a obtener que 
“el primero de dichos ciudadanos fuese llamado a intervenir en las negociaciones 
az. 

aa Pie los del campo revolucionario, ocurridos a raíz del fracaso de las 
negociaciones de paz, instruye una nota de los principales jefes del ejército 
haciendo saber al general Flores que sólo «aceptarían» una fórmula de paz 
que le acordara a él la investidura de «Ministro General» y que estableciera 
el desarme simultáneo de los dos ejércitos, econ el curioso aditamento de que 
habían designado para acompañarle en sus deliberaciones al general Caraballo 
y a los coroneles Reyes, López, Rebollo y Acosta. 


Habla el Presidente Aguirre después del fracaso. 


El Presidente Aguirre hizo conocer inmediatamente al país el fracaso 
de las negociaciones, 

Firmadas ya las bases — decía en su proclama -— «y ofrecida al Go- 
bierno de parte de los señores ministros de la República Argentina, de S. M 
el Emperador del Brasil y de S. M. Británica la cooperación a su alcance para 
la completa ejecución de lo pactado... se ha llegado hasta hacer depender el 
cumplimiento de ese compromiso de una elección de ministerio que en las 
actunles circunstancias no podría merecer mi aceptación». 

Algo más hizo el Presidente Aguirre. 

Dictó un decreto de amplia amnistía a favor de todos los revolucionarios 
que abandonaran las armas, bajo la declaración expresa de que los jefes y 
oficiales quedarían inmediatamente en el goce de sus grados, «queriendo el 
Gobierno, decía el decreto, hacer patente una vez más a propios y extraños 
los sentimientos elevados y generosos que lo inspiran, su anhelo por la paz... 
y reconociendo además la conveniencia de quitar hasta el menor pretexto de 
cualquier ingerencia extraña en los asuntos internos de la República». 

Y dirigió una circular al Cuerpo Diplomático en que decía: 

Desde la llegada del doctor Elizalde quedó confidencialmente acordada 
con la amistosa intervención del Ministro británico, «la base esencial de arre- 
glo con el Gobierno argentino, la cual no era otra que el olvido recíproco de 
recíprocas recriminaciones por actos pasados»... Æl carácter de agente con- 
fidencial del doctor Elizalde no permitía dar forma oficial a ese acuerdo, 
pero prometió hacerlo desde Buenos Aires... El Gobierno oriental consi- 
deró sin embargo ya arreglado el incidente «y así quedó bien expresa y cate- 
góricamente explicado y reiterado por los señores ministros aludidos»... 
«Con el concurso de ambos ministros las dificultades existentes entre el Go- 
bierno oriental y el del Brasil representado en Montevideo por S. E. el señor 
Saraiva, se acercaron a una solución inmediata, recíprocamente digna y satis- 
factoria»... Para hacer provechosas las relaciones que se restablecian con 
el Gobierno argentino y para facilitar el arreglo de las diferencias con el 
Gobierno del Brasil, expresaron los tres ministros — el británico, el argentino 
y el brasileño — ardientes votos de pacificación interna... Frustradas ahora 
las esperanzas, «olvidados los solemnes compromisos de paz de los señores 
ministros extranjeros», se han ausentado de Montevideo los señores Elizalde 
Saraiva y Thornton... habiendo comunicado antes de su partida el señor 
Saraiva que su viaje «tenía por objeto ponerse de acuerdo con el Gobierno 
argentino para las ulterioridades a que en este país diesen lugar los sucesos»... 
«Con el conocimiento que V. E, tiene del origen argentino y brasileño de la 
guerra de invasión que hace un año y medio sufre este país... V. E. creo 
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está bien habilitado para juzgar a quién debe considerarse responsable pop 
sucesos que pueden convertirse en un descubierto ataque a la soberania e 
independencia de la Nación». 

El Presidente Aguírre que sin embargo conceptuaba posible una reany. 
dación de las negoctaciones envió a Buenos Aires al doctor Joaquín Requena 
en cálidad de agente confidencial. Pero nada consiguió con ello debido, según 
una de las informaciones periodisticas de la época, a las desconfianzas que 
suscitaba en esos momentos la misión confiada al doctor Antonio de las 
Carreras ante el Gobierno paraguayo. 

Flores declaró a su turno terminado el armisticio pactado a raíz de la 
iniciación de las negociaciones de paz, armisticio que no había impedido que 
las fuerzas revolucionarias se corriesen en dirección a la Capital en uso de su 
derecho, según dijeron los ministros mediadores al ser interrogados acerca 
de sí tan grave movimiento era o no violatorio de la suspensión de armas, 


¿Por qué intervino el Brasil en las gestiones de paz? 


Ki Brasil había despachado la misión Saraiva con el propósito de pro. 
vocar el rompimiento, o mejor dicho de lenar ciertas formalidades antes ge 
poner oficialmente sns ejércitos y su escuadra al servicio de Flores, ¿Por qué, 
pues, en lo más vivo del incidente destinado 4 producir ese rompimiento, hacía 
uu paréntesis y se unía a la Argentina para trabajar en favor de la unión 
de los partidos orientales? 

Para algunos de los mismos estadistas brasileños que no estaban en el 
secreto de las negociaciones, tenía que constituir ese paréntesis una verdadera 
sorpresa dilicil de explicar. A fines de julio de 1864, es decir, después del 
iracaso de las negociaciones de paz y en la víspera de la presentación del 
ultimátum con que el Ministro Saraiva reanudaba su programa de rompimiento, 
consagró el Senado brasileño una de sus sesiones al estudio de la mediación. 
Y véase lo que en tal oportunidad dijo el doctor Paranhos, según la crónica 
parlamentaria publicada en el «Jornal! do Commercio»: 

«Enviada la misión oficial pensaron muchos que si nuestras reclamaciones 
bo fuesen atendidas era necesario el inmediato recurso a la fuerza... Consi- 
derando, pues, que aquélla era la actitud de nuestro enviado y que desaten- 
didas las reclamaciones y presentado el ultimátum seguirlase luego el recurso 
a la fuerza, juzgué yo la mediación del enviado del Brasil asociado a los minis- 
tros de la Gran Bretaña y la República Argentina del mismo modo que los 
nobles senadores que me han precedido en la tribuna... Era ese un procedi- 
miento inexplicable. En la posición de ofendidos que exigen satisfacción, dis- 
puestos a recurrir a la fuerza, no podíamos ser mediadores entre el Gobierno 
con quien estamos en crisis y el general dimitente... El Ministro británico en 
Buenos Aires empezó a desconfiar del Imperio ante la misión especial por 
efecto del estado de nuestras relaciones diplomáticas con la Inglaterra y las 
aprensiones que el Gobierno británico nunca ha dejado de alimentar respecto 
de las intenciones del Gobierno imperial en cuanto a nuestras cuestiones en 
el Río de la Plala... Sabe el Senado que nuestras intenciones en cuanto a 
la Bauda Oriental son siempre mal interpretadas en el Río de la Plata... 
De otra suerte, ¿cómo comprender que el Gobierno argentino hallándose en 
desarmonía con el Gobierno oriental juzgase aceptable su mediación?» 

Refiriéndose finalmente el orador a una afirmación periodística según 
la cual el Ministro Elizalde al llegar a Montevideo se había persuadido de que 
ningún éxito podía aguardar sin el apoyo de la opinión pública y del enviado 
del Brasil, agregó: <No podía tener éxito la mediación si no se volvía simpá:- 
tica a los brasileños que forman parte de las fuerzas de Plores», 

Quiere decir, pues, que el Brasil era empujado a realizar trabajos de 


¿paz por la Inglaterra y por la Argentina. 


Pero ¿quién empujaba a la Argentina? 
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Extractamos de un discurso pronunciado por el doctor Elizalde desde la 
una de la Cámara de Diputados de su país en agosto de 1864: 

La Argentina tenía rotas sus relaciones con cl Gobierno oriental. El Mi- 
ro británico ofreció sus buenos oficios, que fueron aceptados, y vo marché 
ontevideo en el desempeño de una misión partienlar, ya que otra cosa no 
posible en el estado de las relaciones diplomáticas de ese momento. El Go- 
no argentino veía complicarse la guerra interna con las dificultades con 
rasil. Por otra parte los sucesos del Perú aconsejaban promover la paci- 
ción oriental, como medio de realizar la alianza de todos los Gobiernos 
imérica. 

Uno de los opúsculos de la época, «Los misterios de la alianza al aleance 
pueblo», atribuía también la iniciativa del doctor Jelízalde a la actitud 
Brasil en el Uruguay y de España en el Perú: la primera qane despertaba 
mas del punto de vista de la posible absorción de territorios y la segunda 
colmaha el escándalo con el apoderamiento de las islas de Chincha sin 
ia declaración de guerra, dando lugar con ello en Buenos Ajres a nna gran 
úfestación de solidaridad americana en la poue dJdezó a abogarse a Favor 
a unificación de todos los partidos. 

Don Nicolás Calvo so limitaba a invocar en vba Reforma Pacificas Jas 
as rivalidades do los signatarios de la Convención de pus de 1828, Ll Bra. 
decía, teme que la intención do la Argentina sea absorberse la Reypiblica 
mtal A su vez la Argentina teme la absorción brasileña, cn cuyo euso 
ría que ir en ayuda del Gobierno do Aguirre. Y es a tan alarmantes pers- 
ivas de conflagración general que debe alribwirse el viajo del doctor 
alde a Montevideo. 

Desaparecidos los factores de cirennstancias, volvió a quedar el Gobierno 
iguirre bajo la presión de los signatarios de Ja Convención de 1828 plena 
te de acuerdo ya acerca del programa a roalizarse. 

Mientras que el Brasil presentaba el uktimátum destinado a dar entrada | 


s ejércitos y a la escuadra que estaban pronios para caer sobre Parsandú 
ontevideo, la Argentina aportaba su concurso moral y material al Drasil 
doblaba su ayuda a Flores para que el triunfo fuera más rápido. 


«La Nación Argentina», órgano del Presidente Mitre, que había hecho 
su voz a favor de la reconciliación de nuestros partidos cuando parecían 
recerse los horizontes internacionales, volvió a sus prédicas de guerra 
vez desaparecido el peligro de las complicaciones internas y externas. 
«No es posible — había dicho a fines de agosto de 1864 — una solución 
las armas. Es preciso estar muy ofuscado para no verlo. Dividida la 
ública en dos partidos que con las armas se disputan el poder, no pudiendo 
zerse uno a otro no les queda más camino que tratar de igual a igual... 
Presidente Aguirrre perderá poder cada día y el jefe de la revolución 
ventará el suyo. Pso- tiene que ser la consecuencia de los sucesos y de las 
csultades internacionales que se ha creado el Gobierno de Montevideo. 
3 no creemos que el general Flores triunfe completa y definitivamente sino 
més de mucho tiempo,» 

Exactamente lo mismo que acababa de preconizar cLa Rerorma Pacílica: 
astos términos al ocuparse del rompimiento resuelio por el Brasil como 
secuencia del ultimátum del Ministro Saraiva: 

Ninguno de los dos partidos está postrado. Flores iione mejores caha- 
as; pero el Gobierno tieue ejércitos más Juertes y posee la capital, el 
al, los principales pueblos echtrales y tados los del Norte del río Negro, 
toma de la Florida no ene importaneja efectiva, como tampoco la tiene 
upación del Durazno de cuyas plazas se apoderan uno y otro ejército 
tativramente. Plores no se atreve a atacar y el ejército del Gobierno 
poca puede hacerlo por talia de esballadas. Cal es la situación, 

Poco: díaz después el dírcetor de «La Nación Argentina» de acuerdo 
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con la nueva orientación del Gobierno de Mitre, lanzaba el grito de guerra 
contra la República Oriental, 

La reconciliación de los partidos ortentalces — decía en septiembre —. 
«es imposiblo por ahora». El Gobierno oriental se lanza insensatamente a la 
política de guerra y la misión de! Gobierno argentino y de los demás Gobiernos 
vecinos «tiene que ser forzosamente otra» que la de la neutralidad hasta aquí 
observada. Esos Gobiernos «quedan ya libres de todo deber de neutralidad y 
en el caso de prestar a la revolución oriental toda la cooperación posible en 
hombres, en armas, en dinero». . 

Si el Gobierno de Mitre no procedió de acuerdo con las insinuaciones de 
su órgano en la prensa, prefiriendo mantener la ayuda indirecta Que jamás 
había escatimado, fué sin duda alguna porque con el concurso de la escuadra 
y de los ejércitos brasileños era seguro y rápido el triunto de Flores y podía 
en consecuencia reafirmarse en la posición más cómoda de neutral, que inva- 
riablemente se había atribuido aún en los momentos en que con mayor están. 
dalo colaboraba en el éxito de la revolución, 


Tha neutralización del Uruguay como fórmula de paz. 


En los mismos días en que se desarrollaban tas gestiones de los represen- 
tantos de Inglaterra, Argentina y Brasil, Jiegaba de Pernambuco una carta 
del barón de Mauá a su gerente bancario señor Guimaraes, pidiéndole que 
hablase con el Presidente Aguirre y le ofreciese su concurso para buscar una 
tórmula de paz que garantizara la independencia del Uruguay, la estabílidad 
de sus gobiernos constitucionales, a la vez que la neutralización de su terri- 
torio, todo ello bajo la garantía de Inglaterra, Francia, Italia, España, Brasil 
y Argentina. 

El Presidente Aguirre contestá, a raiz del fracaso de esas gestiones diplo- 
máticas, dando autorización al barón de Mauá para iniciar trabajos sobre las 
bases que indicaba, complementadas con el arbitraje para la resolución de 
todos los conflictos entre el Uruguay y sus dos limitrofes. 


La Legación de Italia trata de rcanudar las negociaciones de paz. 


Terminadas las gestiones de los ministros del Brasil, Argentina y Cran 
Bretaña, se puso a la cabeza de los trabajos de paz el Ministro de Italia señor 
Barbolani, a quien el Presidente Aguirre ratificó las bases que había pro- 
puesto a la mediación anterior, con el importante complemento de que también 
estaría dispuesto a integrar el Ministerio con don Florentino Castellanos y 
don Tomás Villalba. 

No encontrando suficientemente amplia esa fórmula, insinuó el señor 
Barbolani al Presidente la idea de confiar a esos dos candidatos todas las 
carteras, elíminando así a los ministros que ofrecían mayor resistencia a Flores. 
Lo esencial, decía, «es formar un ministerio completamente extraño a los par- 
tidos». Y asumiendo en seguida la representación del Cuerpo Diplomático, 
agregaba: «Bi S. E., libre cual está de toda presión externa, se dignase 
entrar en este orden de ideas, nosotros nos compromoteríamos a hacer aceptar 
tal combinación por el general Plores». 

La fórmula no encontró ambiente en la Casa de Gobierno. El Presidente 
Aguirre estaba dispuesto a acceder a la renovación ministerial, pero no coma 
paso previo a la pacilicación. De acuerdo eon ello preguntó el Ministro Rar- 
bolani en una segunda nota si el Presidente mantenía las bases propmestas 
a los mediadores anteriores y si luego de efectuada la pacificación sestaría dect 
diĝo a proceder al nombramiento de un ministerio que mejor respondiese a 
las exigencias de la nueva situación llamando al doctor Florontino Castellanos 
a dirigir Jos departamertos del interior y Relaciones Exteriores y a don To- 


$ más Villalba para Hacienda y Guerra». 
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Contestó entonces afirmativamente el Presidente Aguirre y en el actof. 
salió a campaña el Ministro de Italia, con rumbo al campamento de Flores 
Pero el jete de la revolución que ya tenía de su lado al Brasil y a la Argentina 
contestó que había perdido su oportunidad lå fórmula anterior y que ahor 
sólo aceptaría esta otra: 

Establecimiento de un Gobierno provisorio, en que entravian el Presidenta, 
Aguirre Y el mismo Flores. Nombramiento de un ministerio mixto. Desarme . 
eneral. Armisticio una vez comunicada la aceptación de las bases por el 
presídeuie Aguirre, a , 

Después de un largo cambio de ideas obtuvo el señor Barbolani que 
Flores modificara sus exigencias en esta forma: 

Continuación de la presidencia de Aguirre hasta el 1,0 de marzo de 1868: j 
yombramiento inmediato del propio Fiores como Ministro general y único. | 
pusignación de nuevas autoridades civiles. Entrega de $ 400,000 con destino + 
a las fuerzas revolucionarias, Reconocimiento de todos los gastos realizados 4 
por la revolución. : 

Eran dos fórmulas igualmente inaceplablegz para el Gobierno y así lo 
dnclaró €l Ministro de Relaciones Hxterioros doctor Juan José de Herrera 
al contestar la nota del señor Barbolani. 151 general Flores, decía ct Alinisiro, 
jumás había insinvado hasta este momento la idoa del Gobierno provisorio, 
limitándose a pedir que se le confiviera el nombramiento de Ministro general 
u de Comandante General de campaña, «Lo ono o lo olro sería cl más fatal 
dualismo en el Gobierno del pais, la amenaza constante contra todo orden, 
pronta si@mupre a estallar, sería la revolución en permanencia, el poder de 
hegho con todos sus vicios [rente a frente al poder de derecho con todas sus 
vabas Jegalos», 

Presguntó luego el señor Barbolani si el Gobierno aceptaría esta última 
fórmula: 

Coutinuación de la Presidencia de Aguirre hasta marzo de 1865. Ratifi- 
cación de las bases de paz propuestas a los anteriores ministros mediadores. 
Sombramiento del general Flores como Ministro de la Guerra. 

El Presidente Aguirre contestó afirmativamente en el deseo de poner 
término a las complicaciones extranjeras «porque en ellas veo o temo grandes 
infortunios para mi país que vivamente anhelo no ver humillado». 


Fué enviada a Flores la nueva propuesta por intermedio del Cónsul Raffo. 


«Espero, y más digo estoy cierto — decía el Ministro Barbolani en su 
carta al jele de la revolución — que V. E. se dignará aceptar sin hesitación y 
firmar las bases anexadas, bases que en la opinión de todos mis colegas y 
de toda la gente que desea sinceramente el bien de la República, son altamente 
equitativas y honorables para ambas partes. El rechazo de Y. E, me causaría 
et dolor más graude, porque traería como consecuencia necesaria la continua- 
ción de urna guerra desastrosa, la ruina total del pais, y permitiéndome usar 
de la misma franqueza de lenguaje de que Y. E. me daba el ejemplo, no le 
disimularé que siendo conocido, la gran mayoría de la Nación y de los extran- 
jeros aquí residentes harían a Y, E, responsable de todos estos males.» 

Pero el comisionado no pudo desmovtar a Flores de sus exigencias radi- 
cales y recibió como única respuesta que habiendo sido rechazadas sus bases, 
«había que dejar librado a las armas ol resultado de la ucha», 

El Presidente lanzó en vista de ello un manifiesto en que decía: 

«En el deseo de dar la paz a la República he llevado mi abnegación, bien 
lo sabéis, hasta el mayor sacrificio... Concjudadanos: ha llegado el momento 
de que lodos corramos a las armas en defensa de cuanto hay de más caro 
para el hombre. Tevantémonos a Ja ahura de huestros grandes debores civicos 
y recordemos gne somos los depositarios de una herenela sagrada quo no 
Podemos dejarnos arrebatar. 
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Nuevas fórmulas de pacificación. 


Reaccionando en seguida contra su negativa rotunda al Cónsul Raffo 
envió Flores esta mueva propuesta de pacificación: : 

«Separación absoluta del señor Atanasio Aguirre y dei general Floreg 
de los puestos que respectivamente ocupan, dejando al país en completa N- 
bertad de elegir un Gobierno provisorio hasta el 1.2 de marzo de 1865 pop 
medio del voto directo, haciéndose árbitro en la lucha la mayoría del pueblo 
ante cuya deliberación se someterán los partidos beligerantes. El general Flo. 
res se compromete por su parte a alejarso del país y a vivir en el extranjero 
tan luego esté realizado este acto do pura soberanía popular, Dajo las garantías 
de los representantes de S. M. el Emperador de los franceses y de S, M, 
Católica.» 

Pocos días después llegaba al puerto de Montevideo don José Cándido 
Bustamante, secretario de Flores, con otra fórmula destinada a los ministros 
de Italia y de España, que era aceptada por e) Presidente con modificaciones 
que debían ser consultadas con el jefe de la revolución; y realizaba el genera] 
Urquiza desde ntre Ríos vna gestión de cuyo fracaso hablaba así su autor 
a Flores: 

El Presidente ha rechazado «la obertura de paz que me había cabido la 
honra de iniciar y (ne fué tan noblemente acogida por V. Eo. 

Coíneidió la tramitación de esta fórmula de paz «con una crisis política 
de la que resultó la renuncia de los ministros de Relaciones Exteriores, Go. 
bierno y Hacienda y el nombramiento del doctor Antonio de las Carreras para 
el desempeño de las tres rarteras vacantes, dando ello lugar a que el jefe 
de la revolución ordenara $ Bustamante que suspendiera las negociaciones y 
regresara al ejército. 

En los primeros días de 1865 cuando la escuadra y el ejército que habían 
destruído a Paysandú se dirigían sobre Móntevideo, don Andrés Lamas 
anunció al mandatario oriental que el Presidonte Miire estaba dispuesto a 
interponer su mediación, Y a preparar ambiente favorable a esa iniciativa 
se dedicó con empeño el Cuerpo Diplomático de Montevideo. Pero el Presidente 
Aguirre rechazó la mediación qne se le ofrecía, invocando falta de imparcía- 
lidad en el mandatario argentino, que era lo menos que podía decir dada la 
actitud anterior del general Mitre, actitud de verdadero alíado de la revolución 
y del Brasil, 

Don Andrés Lamas propuso entonces directamente al Presidente Aguirre 
esta base de sometimiento liso y llano a Flores, la misma con Loga seguridad 
que se proponía presentar el gobernante argentino: 

«Be organizará un Gobierno provisorio compresto de: ciudadanos del 
Partido Colorado. Habrá olvido de todo lo pasado y se estipularán garantías 
serias y eficaces para las personas, las propiedades y el libre ejercicio de jos 
derechos constitucionales, Las cuestiones pendientes con el Brasil se tratarán 
pur el uvevo Gobierno oriental bajo la mediación o con el concurso de loy 
representantes de la Argentina, de Inglaterra y de Francia, potencias garantes 
o interesadas en la independencia e integridad de la República.» 

Tampoco pudo encontrar ella ambiente favorable, Ya estaba el Presi- 
dente Aguirre en las postrimerías de su mandato y como lo que se buscaba 
era evitar el bombardeo de Montevideo por la escuadra de Tamandaré, el 
Ministro italiauo Barbolani en representación del Cuerpo Diplomático se diri- 
gió al Ministro brasileño doctor Paranhos, diciéndole que el nuevo Gobierno 
que entraria a actuar el 15 de febrero «libre de todos los antecedentes perso- 
nales y de todos los empeños anteriores podria hallarse en condiciones más 
favorables para una solución pacífica» y que convenía que su elección pudiera 
tener lugar con todo sosiego mediante una suspensión de hostilidades. Pero 
el doctor Paranhos contestó que no era posible acceder a ninguna suspensión 
dé hostilidades. 
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-1a intervención del Paraguay en la guerra de Floros. 


Hemos hablado, al ocuparnos de la Administración Berro, de las ges- 
tiones iniciadas por la Cancillería uruguaya desde principios de 1863, para 
obtener el concurso del Paraguay contra la Argentina y el Brasil, a raíz de 
un violento cambio de notas en que el Gobierno brasileño había acabado por 
rebuír el debate sobre límites territoriales y por ocupar una parte de la zona 
neutralizada temporariamente, de cuyas gestiones sólo resultó una circular al 
Cuerpo PDiplimático en que el Gobierno paraguayo expresaba que la indepen- 
dencia del Uruguay era garantía del equilibrio político de esta parte del 
continente y que en consecuencia pondría todo su empeño para obtener el 
restablecimiento de la paz. Hemos dicho también que el tratado de alianza 
defensiva y ofensiva, que constituía el eje de la gestión nruguaya, no encontró 
al principio ambiente favorable en la Asunción y que el propio Gobierno 
paraguayo se encargó de hacerlo conocer a la Argentina en los precisos mo- 
mentos en que el Ministro Saraiva presentaba su ultimátum al Gobierno de 
Aguirre. Y hemos agregado, finalmente, que el Gobierno argentino que tam- 
bién estaba distanciado del Paraguay por grandes diferencias sobre límites 
territoriales, no tardó en persuadirse de que la alianza que el Uruguay venía 
tan empeñosamente buscando podía realizarse en cualquier momento y que era 
oportuno entonces apresurar el derrumbe del Gohierno de Aguirre a fin de 
que asumiera cl mando el jefe de la revolución. 

Vamos a completar las informaciones que entonces dimos con otras rela- 
tivas al grave entredicho del Paraguay con el Brasil y la Argentina. 

He aquí lo que decía «El Semanario» de Ja Asunción, órgano del Presi- 
dente López, en marzo de 1864, describiendo el movimiento militer que había 
empezado & producirse: 

«De cvatro a cineo mil hombres hau sido eunrolados en la campaña para 
engrosar las filas del ejército y de la marina nacional; se les instruye activa- 
mente en sns diferentes funciones; se funden balas; se trabaja gran número 
de monturas y se hacen otros aprestos bélicos... ¿No será una repercusión 
de los gritos de alarma que se levantan en las márgenes del Plata?» Y seña- 
lando luego la cuestión de límites con el Brasil, agregaba: «El escabroso arre- 
glo de límites territoriales con aquel Estado, que ha sido asunto de ruidosas 
cuestiones sobre las que se han estrellado los esfuerzos y los deseos de ambos 
Gobiernos, es la enestión que aún resta por resolverse.» 

Uno de los diarios de Montevideo «El Comercio» decía en esos mismos días 
refíriéndose al ambiente internacional: 

El Presidente Mitre encuentra recién ahora la oportunidad de decirle 
al Paraguay: la tranquera de Loreto es mía; el territorio comprendido entre 
el Paraná y el Paraguay me pertenece; la gran zona del Chaco hasta el 


Pilcomayo, es de mi dominio... Mármol va en misión diplomática a Río de 
Janeiro... El Brasil necesita del concurso argentino para su cuestión de lími- 


tes con el Paraguay y en la cuestión de límites estará el eje de la misión. 

La creciente intensidad de la acción de la Argentina y del Rrasil en la 
contienda oriental, acabó de persuadir a la Cancillería paraguaya de que el 
triunfo de Flores no era el único, ni siquiera el principial objeto de la alianza 
que ya asomaba. Véase lo que decia «El Semanario» de la Asunción en agosto 
de 1864: 

No es creible que el Brasil deje que la Argentina se apodere del Uruguay, 
ni tampoco que la Argentina deje que el Brasil conquiste ese territorio... 
«En tales circunstancias se nos hace incomprensible el objeto de una alianza 
entre los dos Gobiernos, a menos que envuelva una segunda intención... 
Muchos suponen que el Brasil recela de la ingerencia del Paraguay en las 
cuestiones de su vecino y que mira con inquietud el desarrolio del poder y 
ríqueza de la República... Pudiera decirse también algo en este sentido de 
la Confederación Argentina». 
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Concluía «El Semanario» vaticinando que la alianza argentino- brasileña 
se dirigiría simultáneamente contra el Uruguay y el Paraguay. 


La misión Vázquez Sagastume. 


Fué bajo estas impresiones concordantes con las de la Cancillería orien. 
tal y estando ya en viaje para Montevideo el Ministro Saraiva con el acompa- 
ñamiento de una escuadra que anclaría en nuestro puerto y de un ejército 
que acamparía en la frontera, que el Gobierno oriental envió al Paraguay una 
misión diplomática a cargo del doctor José Vázquez Sagastume, en cuyo pliego 
de instrucciones, publicado por el doctor Luis Alberto de Herrera, se prevenía 
lo siguiente: 

La revolución de Flores no es una símpie guerra civil «sino una cuestión 
argentino-oriental» en la que también tiene su parte el Brasil. La politica 
del Gobierno de Berro era absolutameute nacional y por ello ante la agresión 
argentina no ha ido a buscar el apoyo del Rrasil, reaccionando así contra erro- 
res anteriores como los que arrancaron los tratados de 1851... Hemos prefe- 
rido hablar alto a uno y otro vecino, prescribirles sus debere es en relación a 
este país olvidados hasta hoy»... Obedeciendo a las mismas ideas hemos diri- 
gido nuestras vistas al Paraguay <que tiene en peligro intereses idénticos a 
los nuestros». El Paraguay ha recibido bien nuestras gestiones y ha declarado 
a la Argentina y al Brasil <que la independencia del Estado Oriental es condi- 
ción de existencia propia, como que es condición necesaria del equilibrio poli- 
tico del continente en que está situado»... El Brasil acentúa ahora su actítud 
con la misión extraordinaria confiada al señor Saraiva que está anunciada, 
El doctor Vázquez Sagastume gestionará, pues, del Gobierno paraguayo: que 
haga conocer al Brasil, como ya lo hizo a la Argentina, que toda vez que se 
atente contra la soberanía oriental considerará el ataque como contrario al 
equilibrio de las naciones americanas; que mande a las aguas del Plata y del 
Uruguay algunos barcos de guerra; que envíe a la costa oriental del Uruguay 
2,000 hombres de infantería y de caballería para guarnecer los pueblos de 
la costa a fin de que el ejército oriental pueda siluarse sobre la frontera 
brasileña en observación del ejército imperial que se está concentrando en el 
Río Grande. El Brasil, concluía el pliego de instrucciones, envía la misión 
Saraiva con un gran aparato de fuerzas marítimas y terrestres y es necesario 
que cl Paraguay haga igual despliegue de fuerzas. 

Algo adelantaron con esta misión los planes de la Cancillería uruguaya. 

El Gobierno paraguayo se dirigió al argentino en demanda de explica- 
ciones acerca de la cuestión oriental. 

Decíale que había contestado sus notas anteriores cor un silencio absoluto 
de diez semanas y la exigencia extraña de que el Gobierno paraguayo denun-. 
ciara qué es lo que había tratado con el Gobierno oriental; que proseguía 
las obras de fortificación de la isla de Martín García; que negaba a los buques 
de guerra del Uruguay la navegación dentro de sus propias aguas «coartando 
su independencia y soberanía e imposibilitándole para interceptar los recursos 
que recibía de Buenos Aires públicamente el general Flores»; que hacía avanzar 
sobre el litoral el ejército que se hallaba en las provincias interiores. El Para- 
guay, agregaba, habría deseado no ver en tales medidas nada contrario a 
«la independencia de ningún Estado del Plata dislocando el equilibrio, condi- 
ción de la existencia de todos»... Pero «sen la necesidad de prescindir de las 
explicaciones amistosas solicitadas cerca de V. E., en adelante atenderá sólo 
a sus propias inspiraciones sobre el alcance de los hechos que puedan compro- 
meter la soberania e independencia del Estado Oriental, a cuya suerte no le 
es permitido ser indiferente ni por la dignidad nacional, ni por sus propios. 
intereses en el Río de la Plata». 

Juntamente con su pedido de explicaciones activaba los preparativos mili- 
tares, estableciendo varios campamentos para la reconcentración de los sol- 
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dados de toda la campaña, No entraremos a consignar el fin político de ese 
rechutamiento — decía en mayo «El Semanario» de la Asunción — pero sí 
conviene dejar constancia del entusiasmo con que sigue el enrolamiento. 

Sa preocupó a la vez el doctor Vázquez Sagastume de solucionar el con- 
flicto ocurrido bajo el Gobierno de Berro sobre si el vapor «Paraguay» era de 
perra © mercante, conflicto que había enfriado las relaciones oficiales y sus- 
pendido los viajes de los paquetes paraguayos a Montevideo. El doctor Váz- 
quez Sagastume atribuía el incidente a exceso de celo de las autoridades 

portuarias y terminaba su nota con la esperanza de que reanudado el ejer- 

gicio tranquilo de las fraternales relaciones entre ambos pueblos, el Goblerno 
paraguayo atendería «a las graves exigencias de una política notable, contri- 
buyeudo a robustecer los elementos que habrían de garantir la estabilidad 
de fundamentales principios». Contestó sin vacilar la Cancillería paraguaya 
que se congratulaba «de ver restablecidas las fraternales relaciones infeliz- 
mente perturbadas, habilitando de nuevo a su Gobierno para continuar com- 
prohando Su interés en todas las ocasiones y on la órbita que las cireunstancias 
to permitían y la necesidad de equilibrio, independencia e integridad de todos 
los ribereños del Plata lo exigjera». 

Los viajes de los vapores paraguayos quedaron en el acto reanudados y 
el Gobierno de López que sólo aguardaba la solución de este incidente para 
entrar en actividad, pasó en el acto una nota a la Cancillería de Río de Janeiro 
val Ministro Saraiva, ofreciendo su mediación para el arreglo de los reclamos 4 
contra el Gobierno oriental. 4, 

«Teniendo las más fundadas esperanzas, contestó el Ministro Saraiva, de 
obtener amigablemente del Gobicrno oriental la solución de las mencionadas 
cuestiones, considero que no tiene objeto la mediación del Gobierno paraguayo.» 

¡Poco después enviaba Saraiva su wtimátum al Gobierno de Aguirre! 


misión Carreras. 
8 


A raíz del fracaso de las gestiones pacifistas de los ministros YWlizalde, 
Saraiva y Thornton, resolvió el Gobierno de Aguirre enviar al Paraguay en 
misión privada y confidencial al doctor Antonio de las Carreras. Al comunicar 
esa resolmción al doctor Vázquez Sagastume, que seguía al frente de la Lega- 
ción en aquel país, decía nuestra Cancillería en julio de 1864: 

Va a instruir el doctor Carreras al Gobierno paraguayo de la situación 
ereada a la República Oriental por el Brasil y la Argentina y a solicitar lo 
siguiente: ayuda pecuniaria en forma de empréstito, ayuda diplomática me- 
diante notificación al Brasil y a la Argentina de que el Paraguay tomará parte 
activa en la lucha en caso de ataque a la República Oriental; envío de una 
fuerza paraguaya para reprimir la invasión de Flores; compromiso de prestar 
ayuda militar efectiva en caso de producirse el atentado. 

El doctor Carreras recibió a su turno un pliego de instrucciones, en que 
se le prevenia lo siguiente: 

Debe procurar que el Gobierno paraguayo sse pronuncie francamente, 
abandonando indecisiones que a él como a nuestro país pueden llegar a ser 
fatales»... Ya no se puede dudar del acuerdo existente entre el Brasil y la 
Argentina... El Gobierno paraguayo debe estar seguro «de que la coalición 
que ya nos oprime aquí ha de ir a golpear sus fronteras en ofensiva tanto 
inás vigorosa cuanto que por habérsenos dejado solos habremos sido vencidos 
sin haber salido de simples teorizaciones nuestros propósitos de alianza en 
defensa de intereses comunes»... Gestionará una ayuda pecuniaria, una 
acción diplomática vigorosa con el anuncio de tomar parte activa en la lucha 
en el caso de qne el Brasil y la Argentina asuman actitud hostil, el envio 
de un ejército de 3 a 4,000 hombres y algunos barcos en defensa del Go- 
bierno oricntal, i 

El doctor Carreras inició su gestión ante el Gobierno paraguayo mediante 
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la presentación de un memorándum que ha sido publicado por el doctor Lutg, 
Alberto de Herrera juntamente con las instrucciones y notas que acabamos 
de extractar. . pe 

Luego de patentizar en ese memorándum que el Brasil y la Argenting 
intervenían a favor de Flores, decía el doctor Carreras que terminado el, plaz 
de seis años pactado en abril de 1856 entre el Paraguay y el Brasil quedaría 
sobre el tapete la cuestión de límites y expuesto el Paraguay a una acción con. 
junta de dos vecinos resueltos a dividirse la presa. Bastaría para impedir tal 
atentado que el Paraguay celebrara una liga con las provincias de Corrientes 
y Entre Rios que sólo esperaban apoyo para independizarse de Buenos Aires, 
«Ya en el año anterior este mismo pensamiento preocupó el ánimo del Go- 
bierno oriental que ordenó a su Ministro diplomático en la Asunción hiciese 
algunas gestiones en ese sentido cerca de S. E. el señor Presidente don Fran. 
cisco S. Eópez... El general Urquiza respondiendo al voto de la opinión en 
las dos provincias de Entre Ríos y Corrientes se manifestó dispuesto a con- 
evtrir a su realización». 


TE Gobierno paraguayo contesta cl ultimátum de Saraiva en forma amenazante, 


Así (ne el Ministro Saraiya presentó su ultimátum el doctor Vázquez 
Sagaslume se dirigió a la Cancillería paraguaya adjuntándole una copia del 
sensacional documento. 

«Mi Gobierno, decía en su nota, cree sería eficaz se hiciera sentir ya 
antes de que se produjese el primer conflicto Ja benéfica influencia del Go- 
bierno del Paragnay; y dada la hipótesis no probable de que el Brasil deg- 
atendiocse la justicia con que impulsado por exigencias de alta política inter- 
vicne en esa grave cuestión, procurar de consumo los medios de salyar en todo 
caso de toda pretensión atentatoria los respetos y los derechos de un pueblo 
independiente y soberano.» 

Hemos reproducido en otro capítulo la respuesta de la Cancillería para- 
guaya al doctor Vázquez Sagastume, contraria al ejercicio de una acción con- 
junta del Urnanay y del Paraguay, y cuya publicación ordenada por la propia 
Cancillería do la Asunción en septiembre de 1864 levantó inmensa polvareda, 
porque contenía la relación circunstanciada de las gestiones del Gobterno 
oriental dosde mediados de 1863 para obtener la alianza del Paraguay. 

Pero ol mismo día en que así se rehusaba al ejercicio de una acción ceon- 
junta, el Gobierno paraguayo dirigía una nota gravísima a la Legación brasi- 
leña en la Asunción, por la que establecía que el cumplimiento de las ame- 
nazas contra el Urngnay contenidas en el ultimátum de Saraiva, constituiría 
on casus beli para el Paraguay, 

Y) Gobierno paraguayo, decía en esa nota, ofreció al Brasil su mediación 
para el arreglo amistoso de las reclamaciones pendientes. No fué aceptado su 
ofrecimiento, invocándose el curso amigable que seguían las gestiones. Pero 


“es el caso que el Ministro Saraiva dirige ahora un ultimátum rechazando la 


propuesta de arbitraje del Gobierno de Aguirre, no obstante que su adhesión 
a las conclusiones del Congreso de París le obligaban a aceptarla. 
«No puede mirar con indiferencia el Gobierno paraguayo, ni menos con- 


` sentir que en ejecución de la alternativa del ultimátum imperial, las (uerzas 


hrasileñas ya sean navaies o terrestres ocupen parte del territorio de la Repú- 
blica Oriental ni temporaria ni permanentemente, y S. E. el señor Presidente 
de la República ha ordenado al abajo firmado declarar a V. B., como repre- 
sentante de S. M. el Emperador del Brasil, que el Gobierna de la República 
del Paraguay considerará cualquier ocupación del territorio oriental por fuer- 
zas imperiales por los motivos consignados en el ultimátum del 4 de este 
mes... como ateutatoria al equilibrio de los Estados del Plata que interesa 
a la República del Paraguay como garantia de su seguridad, paz y prosperidad, 
y que protesta de la manera más solemne contra tal acto descargándose desde 
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Juego de toda responsabilidad de las ulterioridades de la prescnte declaración.» 
De esta nota pasó copia la Cancillería paraguaya al doctor Vázquez Sagas- 
tume y éste aprovechó la oportunidad para advertir a la Cancillería de la 
Asunción que el Gobierno brasileño que así rechazaba el arbitraje faltando al 
deber moral que de imponía su adhesión a las conclusiones del Congreso de 
Paris, acababa de exigir el arbitraje a la Gran Bretaña invocando precisamente 
las conclusiones de ese Congreso. 


Movimiento a favor de la alianza del Brasil y la Argentina. Wi Paraguay 
rompe hostilidades contra cl Brasil. : 


La enérgica comunicación del Gobierno paraguayo no dejaba duda al-j 
guna de (ue si el Brasil lanzaba contra el Gobierno de Aguirre sn escuadra 
y su ejército de conformidad al ultimátum de Saraiva, el Paraguay saldrid 
en defensa de la República Oriental. 


Y en el acto empezó a hablarse de la necesidad de una alianza del Brasil t 
: tard . A EP r “Ar 
y de la Argentina para precipitar la caida de Aguirre y dirigir luego todas .* 


las fuerzas contra el Paraguay. 

El «<Correio Mercantil» de Río de Janeiro, órgano del Gobierno y de la 
mayoría del Parlamento brasileño, comentando la protesta del Presidente 
paraguayo, proclamó sin ambages Ja necesidad de nltimar ja villanza brasileño» 
argentina, agregando que el Brasil debía lanzar un ejército sobre ia plaza 
de Montevideo pura entregársela a Flores, y que el Paraguay no podía ayudarl 
por tierra al Gobierno de Aguirre sin violar territorio argentino, ni tampoco. 
por la vía fluvial sin luchar conira Martin García y la escuadra brasileña. 

hise artículo sensacional fué transcrito y apoyado por <La Nación Argen-, 
tina», óreano del Presidente Mitre, que se expresaba asi on los primeros días - 
de octubre de 1864: 

«Apoyamos por nuestra parte la acertada apreciación de «Correio Mer- 
cantil». Si no una alianza, al menos un eompleto acuerdo debe establecerse 
entre los gobiernos que represeutan en América el principio de la civilización 
contra las aspiraciones y las sombrías desconfianzas de los verdaderos vepre- 
sentantes de la barbarie.» 


sobre el territorio uruguayo y descontar la ayuda de un aliado valiosa on 


t 


-a 


Con esta nota de solidaridad ya podía el Brasil lanzarse aa E 


su contienda con el Paraguay. ] 
Una semana después las tropas brasileñas cruzaban la frontera y ocupa- ; 


ban la villa de Melo, realizándose así el cesus belli previsto en la protesta de; 
la Cancillería paraguaya. 


paquete brasileño «Marqués de Olinda» que navegaba en dirección a Corumbá, 
y pasó una nota a la Legación brasileña en la Asunción por la que declaraba 
rotas las relaciones. : 

Confirmando el apresamiento, declaró el Tribunal de la Asunción que 
desde la protesta de agosto de 1864 contra la ocupación a mano armada del - 
territorio oriental por el ejército brasileño. había quedado establecido «que: 
la acción paraguaya subseguiría a la ruptura de las hostilidades brasileñas, 
siendo entonces evidente que el Paraguay y el Brasil se encontraban ya en 
estado de guerra al verificarse la captura del «Marqués de Olinda». 


Era tan vivo el interés argentino en la contienda del Brasil contra ol 


El Gobierno paraguayo contestó la provocación con el apresamiento valh 


un mes después de la ocuparión de Melo por las tropas de Mena Barreto, 
«La Nación Argentina», llena de impaciencias por la lentitud de las marchas. 
decia lo siguiente: 

«Algunos empiezan a preguntarse si al revés del Paraguay ct Brasil 
no pensaria a su turno meterse en la erisálida. La pregunta no deje do ser 


Y 
Gobierno de Aguirre y contra el Gobierno de López, que en noviembre de 1864, 3 
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picante, pero la consignamos porque es justo hacer constar el modo con que 
la opinión pública expresa su legítima impaciencia.» 

La nola de solidaridad se fué acentuando luego al aproximarse las tropas 
brasileñas a Paysandí, y con tal energía que a principios de diciembre ya e] 
órgano oficial del Presidente Mitre proclamaba abiertamente la necesidad de 
la alianza. Véase lo que decía «La Nación Argentina» en esos momentos: 

«El Brasil y el Paraguay se hallan hoy separados por una declaración 
de guerra... ¿Qué harán los pueblos argentinos?... Wi Gobierno brasileño 
cs un Gobierno liberal, civilizado, regular y amigo de la República Argentina. 
Su alianza moral con ésta está en el interés de muchos países y representa 
el triunfo de la civilización en el Río de la Plata... Los hombres que tienen 
el tacto de la política, que descubren los resullados inevitables de ciertog 
acontecimientos, ven claramente que el gran peligro para la República Argen- 
tina está en la preponderancia del dictador paraguayo, qme aspira a ser el 
Atila de Sndamérica... Triunfante el Paraguay nada lo defendría. .. Él tiene 
toda su Nación militarizada... 1] menor pretexto sería para el Gobierno 
paraguayo un motivo pera ponernos entre la espada y la parcd, como ya 
anuncia «lii Semanario» que osiamos entre la humillación y la guerra... 
Al día siguiente del teiunto del Paraguay, la República Argentina se some- 
terja a su tulelta o era obligada a la guerra... Los gobiernos regulares y 
civilizados linen que ponerse de aeucrdo para contrarrestar al nuovo Atila 
(ue amenaza con la ¡erenmpeión de la barbarie a los pueblos del Río de la Plata.» 

Comentando las palabras de la prensa argentina, decía «(ll Semanario» 
do la Asunción a principios de diciembre: 

“A juzgar por la prensa oficial de Buenos Aires hay una inteligencia 
perfecta entre el Gabinele de la Confederación y el del Brasil en cuanto a las 
operaciones de (que es hoy tealro la República Oriental. Sin enirar on las 
apreciaciones y probabilidades que se desprenden de esa inteligencia, lo que 
no puede dudarse es que ambos Gabinetes trabajan contra la política del Go- 
bierno paraguayo (ue ofrece una mano amiga y protectora al principio «de la 
nacionalidad del pueblo que quieren sacrificar.» 

Cuando se ultimaba asi la alianza «rgentino-brasileña apareció un folleto 
anónimo intitulado «Verdadero peligro de las Repúblicas del Plata; telón 
corrido», en que su autor señalaba el grave peligro de la intervención monár- 
quica en el Río de la Plata y hacía un llamado a Plores para que terminara 
la guerra y diera ambiente a una liga de orientales, argentinos, paraguayos 
Y hbolivianog contra el Brasil, de cuya acción podría resultar la independencia 
de la Provincia de Río Grande y por su medio el establecimiento de una repú- 
blica entre el Emperio y el Uruguay, 


La cuestión de límites como causa de la guerra contra el Paraguay. 


Destruido Paysandú y en marcha cl ejército brasileño sobre Montevideo, 
rocibió instrucciones el Ministro Paranhos para explicar al Cuerpo Diplomático 
las causas de la guerra contra el Paraguay; y véase cómo lo hacía ol dipio- 
mático brasileño er sa circular de enero de 1865: 

131 Gobierno imperial invitó en 1852 al Paraguay n la guerra contra Rosas. , 
Sólo obtuvo une adhesión nominal, lo que no impidió que el Paraguay [vera 
el primero en vtilizar la concesión de los aliados sobre apertura de los afluen- 
tes del Plata a la navegación de los ribereños y de todo el mundo civilizado, | 
sin perjuicio de conservar cerrado el alto Paraguay a las mismos banderas de - 
la Argentina, del Brasil y del Uruguay, inposibilitadas de pasar arriba de la 
Asunción, La provincia de Maito Grosso continuó por eso privada «durante 
cbabro años de la navegación exterior, como er tiempos de Rosas, desde 1852 
hasta 189568, a riesgo de provocar una guerra que el Brasil evitó con en mode- 
ractón, En 1838 Jirmáronse dos convencion: que pusieron término a) eoytlicto. 
Una de ellos coplocoba ta cuestión de limites canso priireipelo de La cowilepda»s;, la 
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otra aseguraba a la bandera brasileña el tránsito por el río común, con una 
estricción que el Imperio aceptó «por amor a la paz: que sólo dos buques 
de guerra podrían pasar por las aguas de la República para el territorio bra- 
sileño del Alto Paraguay». Pero en seguida el Paraguay anuló de hecho la 
Convención mediante reglamentos restrictivos que volvían imposible el comercto 
exterior con Matto Grosso. «La guerra se hizo una vez más inminente; el 

rasil fué obligado a nuevos armamentos; pero todavía en esta emergencia 
el Brasil prefirió la paz y pugo por su prudencia evitar aquel recurso extremo». 
confiaba el Gobierno brasileño en la acción de! tiempo para obtener del Para- 
guay Una concesión «a los dtctados de la razón y de la justicia internacional». 
Fué en esas circunstancias que estalló el conflicto de Montevideo, y «se vió 
con espanto presentarse al Gobierno de la Asunción como el más celoso defen- 
sor de la independencia de la República Oriental del Uruguay que nadie seria- 
mente podía juzgar amenazada por el Brasil». Era simplemente un pretexto 
para llevar a efecto sus proyectos de guerra, El «Marqués de Olinda» — con- 
cluía el manifiesto — ha sido detenido, la provincia de Matto Grosso ha sido 
invadida y el Brasil repelerá por la fuerza a su agresor. 

¿Qué significaba para el Brasil la cuestión de límites qne la cirenlar del 
Ministro Paranhos denunciaba en términos expresos como principal causa del 
conflicto? s 

El Paraguay — respondía en esos momentos Alberdi — reclama como 
límite septentrional de su territorio el río Blanco y el Brasil pretende que lo 
es el río Apa. Entre el Apa y el Blanco, afluentes del río Paraguay, se 
encierra un territorio de 30 leguas de Norte a Sur y 50 de Este a Oeste, 
que el Brasil reciama como suyo y que es evidentemente paraguayo. Ese terri- 
torio es ribereño del río Paraguay y en todo su trayecto ninguno de los dos 
países puedo hacer acto de soberanía hasta que no se defina la cuestión de lími- 
tes. Tal es la cuestión que ya dos veces en los últimos diez años puso las armas 
en manos del Brasil y que no está resuelta todavía, y tal es la cuestión tam- 
bién que el Brasil quiere revolver de hecho tomándole al Paraguay la ventaja 
que le lleva de estar más abajo de Matto Grosso. 


También para los argentinos, aliados de los brasileños en la lucha contra 
los gobiernos de Aguirre y de López, la cuestión de límites estaba en la orden 
del día, valgan estas palabras de «La Nación Argentina» correspondientes a 
enero de 1865: 

Una fuerza paraguaya ha pasado el Paraná «con el objeto do reforzar 
las guardias que tiene en la margen izquierda de aquel río y que detenta a 
la Argentina. Es necesario observar que entre el Paraná y el Uruguay que 
sirve de límite al Brasil en aquella parte hay una lonja de tierra prominente 
en su medio. La parte que cae sobre el Paraná es el territorio que el Paraguay 
disputa y tiene ocupado. La parte que cae al Uruguay es territorio argentino 
no disputado». La fuerza paraguaya «que ha ido a reforzar las guardias de la 
ribera izquierda del Paraná no podria penetrar en territorio brasileño atra- 
yesando por allí el Uruguay, sin pisar en la zona de territorio argentino ho 
disputado», ; 2 : 


La tardía intervención del Paraguay en la guerra. 


A mediados de diciembre de 1864 salía de la Asunción la primera expe- 
dición de guerra con rumbo a Matto Grosso, donde capturó la fortaleza de 
Coimbra, la más fuerte y mejor defendida de las del Alto Paraguay y tomó 
posesión de Corumbá ocupando un territorio — decía el Presidente López al 
Congreso de su país — «que el Imperio había usurpado a la República con 
injuria de los derechos que le asisten por el descubrimiento, la posesión y los 
tratados, acumulando en ella grandes recursos militares para ejecutar nuevos 
fAvauces en el territorio nacional». 


n 
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Y poco después salía un segundo ejército, con rumbo a la Provincia de 
Río Grande, que llegó a San Borja en enero de 1865. : 

Ya Paysandú habia sido destruído; toda la campaña oriental estaba en 
manos de la revolución, y en consecuencia ningún concurso podían aguardar 
esas tropas, fuera de la expedición del general Basilio Muñoz al Yaguarón, de 
que antes hemos hablado, expedición aislada y sin recursos que fracasó desde 
el primer momento. 

Si las tropas paraguayas se hubieran movido a raiz de la toma de Melo: 
por el ejército de Aena Barreto, otra hubiera sido la taz de la guerra propa- 
blemente, porque todavía el Gobierno de Aguirre tenia fuerzas pava actuar 
en Río Grande, y porque Entre Rios y Corrientes con el general Urquiza a 
la cabeza, hubieran aportado también su fuerte concurso contra el imperio 
del Brasil, igualándose entonces las tuerzas do los contendientes y creándose 
ambiente favorable quizá a la cousiiinción de la República Riograndense que 
seguía figurando on el escenario político do esë gran irozo del Imperio. 


CAPITULO III 
MOVIMIENTO ECONOMICO Y ADMINISTRATIVO 


Rentas y gastos. 


Tn una reunión provocada por el Ministro de. Hacienda en los primeros 
afas del Gobierno de Aguirre, a la que concurrieron los señores Herrera y 
Obes, Requena, Joanicó, Arrascaeta, Villalba, Vázquez Sagastume, Nin Reyes 
y otros ciudadanos, expuso el Ministro a sus invitados que el producto de las 
rentas era de $ 120,000 mensuales; que los sueldos civiles y militares excedían 
de esa cantidad; que era necesario recurrir al Banco Mauá para cubrir el 
déficit; y que había que pagar alrededor de cien mil pesos.por concepto de 
gastos de guerra. El Ministro deseaba saher si el Gobierno estaria habilitado 
para levantar empréstitos con la garantía de la tierra pública y a interés mayor 
del 1 “+ mensual que la ley de Presupuesto señalaba como máximum en épocas 
normales. Todos opinaron que el Gobierno estaba facullado para contratar 
empréstitos al tipo de interés que demandñase la plaza, pero que era preferible ` 
ofrecer la garantía de la renta de Aduana y del papel sellado, 

Un balance más preciso de la situación de la Ilacienda publicado en los 
mismos momentos, arrojaba estas cifras: 


iistos mensualos: 


Lista civil y militar . . . . . +. +... 0... +... . +. «+. $ 120,000 
IEXtraorTAÍINarÍioS < s . . 4. +... +. +. +. o... +... +. 3» 124,000 
$ 250,000 


Recursos: 
ACUDA Y SENAO + 0 a aca Re 0,000 


Déficit mensual: $ 120,000. 

Por el siguiente estado del movimiento de ingresos y egresos de la Teso- 
rería General dnrante el mes de noviembre de 1864, se verá que la gestión 
administrativa seguía desenvolviéndose dentro de esos mismos marcos: 


Importe de las rentas . . . . . 1... +... + $ 133,746 
Cuenta corriente con el Banco MAU& . . . . . . +... +. 0» 61,640 
Banco Comercial, remanente de Mercados y Corrales . . . >» 4,315 
Empréstito Cottolengo y On . . . . 0... . . +. . +... » 102,000 
Comisión Económico-Administrativa . . . a . ..... +... B 3,840 

$ 308,571 
Invertido en la Administración . . a . . . aaa > $ 205,934 
Banco Maná —- Cuenta corriente . . . oaoa a a a a a . 0» 84,345 
Sade que pasa a dRiclienbre s so sosoca w g An . +. +. 2 +. S 13,212 


$ 308,571 


Para atender a los gastos crecientes de la guerra hubo que recurrir va- 
rias veces al crédito público, A raíz de la reunión cn el Ministerio de Hacienda 
de que hemos hablado, un grupo de eapitalistas encabezado por el Bango 
Comercial y el Banco de Londres y Río de la Plala — prueba notable de la 
solidaridad existente entre el Gobierno y la plaza comercial — ofreció un 
préstamo con la garantía de las rentas de mercado, corrales y tablada. No hay 
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datos acerca de su monto. Sólo hemos encontrado un informe parcial relativo 
a garantías, en que su autor, don Adolfo Lapuente decía a la Junta Económico. 
Administrativa que en la Tablada se cobraba 4 centésimos por cada anima] 
vacuno o caballar, amén de 24 centésimos por tornaguia de toda la tropa, y 
que en los corrales se cobraba 80 centésimos por concepto de derecho genera) 
y 40 ceutésimos por concepto de adicional sobre cada animal faenado. 

Agotados los fondos, realizó el Gobierno un contrato más amplio con log 
señores Cottolengo, Lavalle y Oliver para la emisión de $ 500,000 de deuda, 
al 1 % de interés mensual y 2 $% de amortización, con la garantía del edificio 
de la Aduana y de un aporte mensual de $ 15,000 de la renta aduanera, La 
deuda se emitiría al 87 “% de su valor y los prestamistas percibirían el 7 o 
sobre su monto. Pero después del pago de las primeras cuotas, cuyo monto 
osciló alrededor de $ 100,000, quedaron interrumpidas las entregas y hubo 
que dar por rescindido el contrato, 

Estrechado por las exigencias de la guerra tuvo el Gobierno a mediados 
de año que establecer que el pago de las reses destinadas al consumo del 
ejército en campaña, que se lucía en efectivo, fuera cubierto con títulos de 
denga de 6 cc de interés y 1 % de amortización, y pocos meses después que 
dirigirse al comercio en demanda de un anticipo reembolsable en el acto del 
despacho de las mercaderias destinadas al consumo. 

La ley de Aduana vigente -— decía el Ministro Carreras a la Colecturía 
Planeando ese anticipo — inspirada en propósitos liberales no ha podido dar 
su fruto por efecto de la guerra. Sus franguiclas representan una merma de 
$ 100,000. No desea el Gobierno modificarla, pero necesita $ 240,000, y el 
comercio podría proporcionarle fácilmente esa cantidad «suscribiendo letras 
descontables por sextas partes con los derechos de importación», Las letras 
se firmarian a 6 meses, En cambio de ellas, la Colecturía daría vales para ser 
entregados en pago de derechos. Con esa suma y el empréstito contratado al 
37 % y el saldó libre de la renta de Aduana, agregaba el» Ministro, la Tesorería 
podría hacer frente a sus compromisos. 

A principios de 1865, destruido ya Paysandú y amenazado Montevideo de 
bombardeo por la escuadra de Tamandaré, resolvió el Gobierno recurrir a los 
bancos mediante un empréstito forzoso de $ 500,000, que a los pocos días fué" 
dejado sin efecto invocándose la opinión adversa del Consejo de Estado y la 
desigual situación en que habían quedado los establecimientos hancarios de 
Montevideo, por haber aceptado uno de ellos integramente el decreto y el otro 
sólo en parte a mérito de razones que el Gobierno habia juzgado atendibles. 

En esos mismos días de grandes angustias llegaba de Londres la noticia 
de llaberse realizado, por intermedio del Banco Mauá, la conversión de la deuda 
interna en deuda externa, bajo la denominación de «Empréstito Montevideo- 
Europeo» con monto de un millón de libras esterlinas. Los nuevos títulos, 
que tenían un servicio de 6 % de interés y 1 % de amortización, habían sido 
lanzados al tipo de $0 %, dejando al Tesoro público por concepto de utilidades 
la suma de $ 470,000 nominales. 


Las finanzas departamentales continuaban también en forma ordenada, 
no obstante el desequilibrio a que arrastraba la guerra. Así el balance de 
Maidonado acusaba en setiembre un sobrante de $ 3,528, luego de abonadas 
las planillas del presupuesto y el del Durazno arrojaba en octubre un sobrante 
de 7182 después de cubiertas las asignaciones locales. Verdad es que los jefes 
políticos seguían el impulso que habían recibido bajo el Gobierno de Berro 
y que algunos de ellos, como don Amaro Sienra que estaba al frente de la 
Policia de Montevideo, no satisfechos con economizar todo lo necesario desti- 
naban una parte de su sueldo al pago de los gastos de guerra. 

Y hay que advertir que los departamentos habian perdido sus principales 
fuentes de recursos, En mayo fué suspendido el cobro de la Contribución 
Direeta de toda la campaña, invocándose la falta de equidad que habría en 
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exigir su pago a los hacendados que abandonaban sus establecimientos para 
enrolarse en la Guardia Nacional, la larga sequía que había arruinado a mu- 
chos y las dificultades que oponía a la recaudación del impuesto el estado de 


guerra. 


gy producto de los impuestos, 


Según un cuadro estadísiico que obra en el archivo de la Contaduría 
General de la Nación la renta aduanera produjo $ 1.972,630 en 1864, cifra 
superior a la de 1863 que fué de 1,636,436, y aún a la de 1862 que fué 
de 1.952,950. 

Pero ese crecimiento no emanaba de la mayor actividad comercial, sino 
de la multiplicación de los gravámenes fiscales. En 1862 y 1863 sólo se per- 
cibía aparte de los derechos generales el 4 % de exportación y el 2 % adicional 
de importación. En 1564, amén de esos dos derechos especiales destinados 
al servicio de la deuda, se cobraba un adicional del 3 Co sobre la importa- 
ción, otro del 2 S£ sobre la exportación y el 2 € sobre las carnes exportadas. 
Todos esos derechos especiales produjeron en 1864 la cantidad de $ 652,089 
contra 332,329 en 1863, y contra 395,467 en 1862, debiéndose por lo tanto 
a ellos la elevación del nivel rentístico en el más eomplicado de los períodos 
de guerra. 

E! general Flores, que dominaba eu algunos de los puntos del litoral, 
publicó a mediados de 1864 un bando por el que reducía a la mitad los dere- 
chos de exporlación e importación, bajo la advertencia de que la parte corres- 
pondiente al servicio de las deudas nacionales quedaría depositada. El objeto 
era estimular la corriente comercial por esos puntos y por su intermedio pro- 
yeer de fondos a la revolución, 

La Contribución Directa produjo en 1864 según los cuadros publicados 
por el señor Vaillant, $ 64,144 en el Departamento de Montevideo, y 66,113 
en los de campaña. En conjunto, $ 130,257 contra 324,407 en 1862 y 342,414 
en 1861, baja enorme imputable a la guerra civil y al decreto del Gobierno de 
Aguirre, de que antes hemos hablado, suspendiendo el cobro en los departa- 
mentos de campaña bajo la presión de los trastornos producidos por la sequía, 
por el enrolamiento de los guardias nacionales y por el estado de guerra. 


Tres pequeños impuestos creó el Gobierño de Aguirre: uno de 40 centé- 
simos por cada animal vacuno destinado al abasto y a los saladeros; otro de 
un peso por cada perro, de acuerdo con una nota de la Policía que decía que 
la población hacía ocultación de sus animales en los días de matanza y que 
era necesario aumentar los recursos destinados a la guerra, patente que rápi- 
damente produjo $ 4,000: y otro de 10 centésimos por cada peso de pan elabo- 
rado durante la guerra. 


La deuda pública. 


El servicio de las deudas públicas, tan escrupulosamente atendido por 
el Gobierno de Berro, siguió en la misma forma bajo la Administración de 
Aguirre, según lo demuestran los avisos bancarios de la época llamando a los 
tenedores para el pago de intereses o para la amortización de sus títulos. 

Al finalizar el mes de septiembre, ya en medio de las grandes eomplica- 
ciones emanadas de la intervención del Brasil en la guerra, hacia constar 
«El Plata» que el servicio de las deudas continuaba cubriéndose puntualmente 
y que con la misma puntualidad era atendido el pago de los presupuestos, 
Unos días después, cuando los ejércitos brasileños se aprestaban para tomar 
posesión de nuestras poblaciones fronterizas, el Banco Mauá amortizaba treinta 
mil) pesos de la deuda tranco-inglesa. 
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Gracias a ello cotizábanse a fines del mes de abril, según la revista comer. 
cial de «La Reforma Pacífica», la Deuda Franco-Inglesa al 56 % y la Deuda 
Interna al 43, y en octubre respectivamente al 62 y al 50 % de su valor, tipos 
bien equitativos si se considera que la tasa del descuento bancario era del 
1 % mensual y que el interés de aquellas deudas no excedía del € % anual, 

A raíz de la caída de Paysandú tuvo hugar una amortización de Deug 
Interna, comprando el Estado 323 titulos al 39 y al 40 % de su valor. m 

El mismo día en que terminaba su Presidencia don Atanasio Aguirre, 
estando ya da plaza bajo sitio riguroso y amenazada de bombardeo, la Conta- 
duria procedía a la amortización e inutilización por el fuego de 358 títulos 
de $ 3,000 cada uno, del empréstito Cottolengo, Oliver y Lavalle. 

La Deuda Franco-Inglesa, incubada durante el Gobierno de Berro bajo 
la presión de los cañones, dió lugar en los comienzos del Gobierno de Aguirre 
a otro incidente revelador de los procedimientos abusivos y atentatorios que 
estaban incorporados a las prácticas europeas de la época. La Legación de 
Francia que había recibido todos los títulos de sus nacionales correspondientes 
a los reclamos de la Guerra Grande, tenia todavía en 1864 un grueso stock 
pendiente de reparto. Varios acreedores de los reclamantes se presentaron 
ante loz Tribunales y pidicron y obtuvieron embargo sobre esos titulos, 
La Legación aceptó el embargo, pero a última hora, cuando los mandatos 
judiciales debían hacerse efectivos, hizo saber a la Cancillería oriental que 
había recibido instrucciones de Francia para prescindir de los embargos y 
entregar los títulos a los inierezados. Y en esa forma procedió, dejando bur- 
lados los mandatos judiciales. El país estaba en plena guerra civil y no podía 
aumentar el número de sus enemigos, y el nuevo atropello quedó en pie. 


La enseñanza pública, 


Desde los primeros días de su Administración abordó el Presidente Agui- 
rre el estudio do la reorganización universitaria, que ya había puesto a la 
orden del día su antecesor. Suprimió el Consejo Universilario e instituyó una 
comisión encargada de proyectar «las medidas conducentes a la mejor orga- 
nización de la Universidad y al gobierno y desarrollo de la educación e instrue- 
ción pública en todo el territorio del Estado». 

Esa comisión que a la vez estaba encargada de actuar en reemplazo del 
Consejo Universitario y del Instituto de Instrueción Pública, quedó instalada 
en el acto, y uno de sus miembros el doctor Joaquín Requena se apresuró a 
dejar constancia del aplauso con que había sido recibido el decreto respectivo, 

«Cuando el Gobierno, decía, rodeado de Jas grandes exigencias de la 
guerra que sostiene con decisión en defensa de los grandes intereses de la 
República, vuelve su atención ilustrada a la instrueción pública, muestra que 
comprende bien que éste es el medio más eficaz para que las instituciones se 
arraiguen, afianzando el orden y haciendo más permanente la paz». 


Ejercicios físicos. 


En 1864 funcionaba una cancha de cricket en el camino de la Unión y su 
comisión directiva organizó un torneo internacional, en el que intervendrían 
los jugadores de un club análogo que existía en Buenos Aires y los oficiales 
de la marina inglesa de estación en el Río de la Plata. Pero la guerra civil 
que se intensificahba en esos mismos momentos impidió la realización del torneo. 


Administración de Justicia. 
Los Tribunales fueron clansurados a fines de 1864, como medio de que 


los empleados de la Administración de Justicia pudieran concurrir a los aer- 
vicios de la Guardía Nacional, 
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Recibió cumplimiento en esos días una sentencia judicial que imponía 
Ja pena de muerte a dos reos acusados de varios asesinatos. «La concurrencia 
ara inmensa, decía «El Mercantil Español» describiendo la ejecución, y entre 
ella aparecía un maestro de escuela con todos sus discipulos!» 


servicios municipales, 


La Comisión de Obras Públicas de la Junta Económico-Administrativa 
de Montevideo que presidía don Luis Lerena, prosiguió bajo el Gobierno de 
Aguirre los trabajos de pavimentación y mejoramiento edilicio iniciados en 
1863, exactamente como si el país no estuviera bajo la presión de una guerra 
devastadora. 


Eran intransitables los caminos de los alrededores de la ciudad, escribía 
uno de los diarios en mayo de 1864. Hoy están en excelente estado los del 
Paso del Molino, Paso de las Duranas y Figurita, habiéndose rellenado además 
grandes pentanos. Por todas partes se ven montonos de piedras y cuadrillas 
de camineros que trabajan incesantemente, Los corrales de abasto han sido 
arreglados y dotados de un pozo que suministra «una vara cúbica de agua por 
hora», 

Volvieron a surgir los conflictos con la empresa del Gas y entonces la 
Junta Económico-Administrativa nombró una Comisión asesora que produjo 
un largo dictamen en que se recapitulahan los antecedentes de esos conflictos. 

El primer contrato, empezaba diciendo la Comisión, fué realizado en 
setiembre de 1852 con don Mario Isola bajo la obligación de alumbrar gratui- 
tamente la ciudad durante el plazo de cuatro años, en retribución del seryicio 
de abrir las calles para colocar los caños y del privilegio exelnsivo para el 
expendio a particulares por el mismo plazo de cuatro años, Después de una 
larga tramitación se llegó a modificar ese contrato, concediéndose a los señores 
Demetrio y Aquiles Isola por seis años el servicio del gas donde pudiera insta- 
larse y el del alumbrado al aceite donde aquél no pudiera funcionar, mediante 
la única compensación del producto del impuesto de alumbrado. Prineipió la 
elaboración del gas con ayuda de materias orgánicas hasta la epidemia de 1857, 
que algunos atribuyeron a la propia Usina. Desde entonces empezó el consumo 
de carbón de piedra, lo que no impidió que continuara la prevención popular a 
que había dado origen aquella torrible epidemia. Se presentaron diversas peti- 
clones para que fuera suprimido el gas, y el Gobierno tuvo que ceder a la 
presión de los espiritus aterrados, decretando la cesación de ese servicio. 


Poco a poco, seguía diciendo la Comisión, fué volviendo la tranquilidad 
- ante la consideración de que la mayoría de las ciudades del mundo civilizado 
' tenían ese alumbrado y que entonces mal podía atribuirse efectos perniciosos 
a la elaboración y combustión del gas, siempre que se observaran determinadas 
precauciones higiénicas indicadas por la Junta. Gracias a: este cambio se 
hicieron diversas gestiones que dieron lugar a que el Poder Ejceutivo se diri- 
giera a la Asamblea y ésta votara la ley de julio de 1859, por la que autorizaba 
la celebración de un contrato por veinte años. No habiendo la empresa reali- 
zado los trabajos a que estaba obligada, hubo que autorizar un nuevo con- 
trato en 1861, que no fijó la intensidad de la luz de cada farol, ni el número 
de faroles que debían funcionar desde el primer día, ni el que debiera agre- 
garse sucesivamente cada año, limitándose a establecer el número de varas de 
caño a colocarse. La empresa, abusando de esas condiciones, disminuyó la luz 
en forma que daba lugar a las más justificadas protestas, 

De los datos tomados en la Usina, concluía el informe, resulta que el 
costo de la producción del gas es de 9 milésimos por hora, o sen de tres milé- 
simos por pie cúbico, y que en 1857 el alumbrado público costaba a la empresa 
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$ 607, contra 706 que producía el impuesto, lo cual significaba un beneficio 
de $ 100 mensuales aparte del producto del alumbrado particular. 

No fué posible armonizar opiniones y entonces la Junta Económico. 
Administrativa pasó al Gobierno los antecedentes para la redacción del nueyo 
contrato. Los cuadros acompañados demostraban que el impuesto seguía pro- 
duciendo alrededor de $ 700 mensuales y que había 700 faroles en las calles, 
de ellos 120 de gas y los demás a aceite que la empresa alumbraba una vein- 
tena de noches por mes, dejando en las demás el servicio del alumbrado a 
cargo de la Juna. 

También se preocupó la Junta de mejorar el servicio de recolección y 
quema de basuras, mediante la celebración de un contrato por el cual el em- 
presario a quien se adjudicaban los residuos domiciliarios que entonces eran 
arrojados al lado del cementerio Central, se obligaba previa eliminación de 
los trapos, hierros, losas y demás objelos utilizables, a proceder a la quema 
por medio de un aparato construído a sus expensas. 

Con el propósito de corregir defectos graves que ya empezaban a seña- 
larse en las calles de la ciudad, el director de Obras Públicas don Ignacio 
Pedralbes presentó nn proyecto que fné aprobado, estableciendo la nivelación 
y delineación que servirían de base para el despacho de permisos de edificación. 
Ilasta entonces se había proecdido sin reglas tijas por falta de estudios genc- 
rales de la ciudad. 


Higiene pública. Hospitales. 


A. principios de 1864 estalló en la Florida una epidemia (que preocupó 
mucho a las autoridades, Sobre un millar de habitantes que contaba la ciudad, 
habían ocurrido 150 casos, la tercera parte de ellos tatales. 14 Gobierno envió 
una comisión constituida por los doctores Francisco Antonino Vidal y Juan 
Francisco Correa, que comprobó la existencia de la fiebre tifoidea, y que pro- 
dujo un informe en que se atribuía el flagelo a las aguas estancadas de que 
se valía la población, a los calores exeesivos, al consumo de carnes procedentes 
de animales cansados, y «<a los pesares y emociones morales de la sitnución». 

La Junta de Higiene, a la que fueron pasados los antecedentes, aprovechó 
la oportunidad para reorganizar sus lareas entre cuatro comisiones encargadas 
especialmente de la policía sanitaria, de la medicina legal, de la higiene pri- 
vada y de la higiene pública, hajo un régimen estricto de reuniones semanales 
en las que se estudiaría todo lo que tuviera atingencia con la salud de la 
población antes de que los males resultaran irremediables. 

A fines del mismo año cayó gravemente enferma una persona que vivía 
en los arrabales de Montevideo. Fucron llamados dos médicos y ambos se 
excusaron invocando la distancia y la forzosa gratuidad de sus servicios dada 
la extrema pobreza del enfermo. Se recurrió entonces al doctor Emilio García 
Wich, quien no sólo se hizo cargo de la asistencia, sino que eutregó a la 
familia del enferme una onza de oro para la compra de medicamentos. 
El Consejo de Higiene, que presidía el propio doctor García Wich, se apresuró 
a dictar una ordenanza por la que establecía <que el servicio gratuito de los 
pobres de solemnidad era una obligación médica y no una concesión espon- 
tánea de caridad cristiana» y que ningún médico podía «cerrar sus puertas al 
enfermo ni de día ni de noche, por motivos de conveniencia personal». 

Estaba el país en lo más álgido de la guerra, precisamente en momentos 
en (que el Brasil acuomulaba sus tropas y $us bareos para destruir a Paysaudú, 
cuando la Junta de Higiene dictó una ordenanza por la que suspengía en el 
ejercicio de la medicina homeopática y venta de preparaciones farmacéuticas 
al presbitero don Santiago Estrázulas y Lamas, a don Cristiano D'Kovt y otros 
de sus colegas. La medida levantó gran polvareda y el Gobierno, que no 
queria aumentar el número de las complicaciones que le rodeaban, vesolvió 
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dejarla sin efecto a la espera de una resolución de la Asamblea. En su decreto 
invocaba el Gobierno la actitud pasiva de todas las anteriores Juntas de Hi- 
giene, la creciente aceptación de la homeopatía y la necesidad de evitar toda 
«perturbación dei espíritu público que distrajera ai país de las tareas de la 
defensa nacional. 

En abril de 1864 estaban alojados en el Hospital de Caridad, según uno 
«de 103 estados de la Beneficencia Pública, 250 enfermos y 40 huérfanos; en 
el Asilo de Expósttos 144 niños, atendidos por 122 nodrizas; y en la Casa de 
pementes 130 asilados. En conjunto 564 pensionistas. 


Otro estado correspondiente at mes de octubre, fijaba el ingreso mensual 
por concepto de loterias en $ 6,000, el presupuesto de empleados en 1,128 y 
el de nodrizas en 3,024, lo que dejaba un remanente de cerca de $ 2,000 para 
los demás gastos, remanente que recién quedó en peligro en encro de 1865, 
por efecto de un decreto gubernativo que invocando los grandes apremios de 
la situación mandaba enajenar la lotería sin perjuicio de destinarse lo nece- 
sario a1 sostenimiento del Hospital. 

Al avanzar el ejército de Flores sobre Montevideo, después de la calda 
de Paysandú, estableció el Gobierno un hospital de sangre a cargo del doc- 
tor Emilio García Wich, tros ambulancias a cargo de los doctores Gualberto 
Méndez, Juan Francisco Correa y Pedro Capdehourat, y un cuerpo médico 
militar compuesto de 6 cirujanos, 10 practicantes y 30 asistentes, 


El Gobierno y Ja Iglesia. 


El Presidente Aguirre procuró atraerse las simpatías de la Iglesia, con 
el doble propósito sir duda de suprimir los distancilamientos creados por su 
antecesor don Bernardo Berro y de quitar uno de los capítulos de su programa 
a la cruzada de Flores. 

Haciendo la crónica de la función religiosa dada en la cárcel pública 
para administrar la comunión a los presos, señalaba la prensa el hecho signi- 
ficativo de que el Presidente Aguirre había permanecido de rodillas en un 
rincón del patio durante toda la ceremonia. 

Pocos días antes había concurrido con sus ministros y con la mayoría de 
tos empleados de la administración a las principales ceremonias de la Semana 
Santa, dictando a lá vez órdenes terminantes para que durante esas ceremonias 
quedaran cerradas todas las casas de comercio y suprimido el tránsito a 
caballo y en carruaje por las calles de la ciudad. 


El comercio exterior. 
Descomponíase así nuestro comercio exterior en 1864: 


Importación . . . +... . +... +... e... . +. $ 8,354,167 
EXPOrERCIÓN so ra a a E A TON 


Don Adolfo Vaillant agregaba a esas cifras el 20 % por concepto de contra- 
bando y el 15 <% por concepto de diferencias entre los valores reales y los ofi- 
ciales, obteniendo entonces la cifra global de $ 21.746,168 que distribuida 
entre la población arrojaba 72 pesos 48 centésimos por habitante, 

En Jas importaciones destacábanse la Inglaterra con $ 2.074,079, la 
Francia con 1.790,508 y el Brasil con 1.105,207. 

Y en las exportaciones la Francia con $ 1.724,158 y la Inglaterra con 
1,255,119, 

He aquí los principales rubros de las importaciones y el importe con que 
contribuían al fomento de la renta pública: 
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AAA 

á¡I ÁKAáK<A<Aá A _  _ ______.- 
$ | Derechos 

al aduanerog 


Valores 


O E $ 1L266,837 


l $ 364,880 
Comestibles . +... aana la r a a na . + io >» 1.443,738 | > 376,982 
Tabacos y cigarros . oao a a a a a aaa O 263,499 ¡ >» 70,589 
Tejidos y géneros . . . . a’ . . . . +. + > ?2.041,578 . » - 372,255 
Artículos conTecchnados o aoao . . . . . 0. cod 589,808 | » 106,058 


Entre las bebidas figuraba el vino con $ 933,895. 

Entre los comestibles el azúcar con $ 461,821, la yerba con 346,227, e] 
aceite de comer con 137,229 y el arroz con 104,395, 

Entre los artículos confeccionados el calzado con $ 162,928, los sombre- 
ros y artículos de sombhrercría con 127,475, la ropa blanca con 90,668, las 
alpargatas con 20,080 y los miriñaques con 24,517. 

La población «de la República, según el mismo estadígrafo, constaba en 


csa época de 300,000 habitantes, resultando entonecs los siguientes porcentajes: 


q -E-5PgC00————Á yameenea PA AA n ennaen ara 
POR CADA MABITANTN l Valor; Derechos 
¿te lo consumido. aduanoros 


MObDidaAS . . . A ...... .. +. š 4.22 ! 5 1.2 
CAOS OR: 7 oa ta do o a a a > » 4.80 : » 1.24 
MAabacos . .... A Gi S 0.87 $ 0.22 
Tejidos . .. | > 6.80 » 1.2 
Artículos confeccionados O » 1.80 0.24 
He aquí los principales renglones de la exportación: 

Cueros VARCUNOS SECOS . e a A AAA 471,296 

so salados g pE a a a aaa aS 427,878 

Pena sucia, auintales . . i a AO 73,554 

2 lavada, quintales . . . . . .. a a a e aa . ... a A 21,057 

Carne tasajo, quintales . . . . . +... +... . . +... + 395,861 


El valor oficia} de los $99,174 cueros vacunos secos y salados era de 
$ 2.651,915 y el del tasajo de 373,445. 

E? Brasil y Cuba seguían absorbiendo la maror parte de la zafra saladeril: 
168,516 anuintales el primero y 147,277 quintales el segundo. 

No trabó la guerra la activa propaganda a favor de la conquista de los 
mercados europeos para la carne tasajo. En mayo de 1864 la asociación que 
presidía don Francisco A. Gómez se dirigía al Gobierno para anunciarle el 
excelente resultado de una remesa de carne salada a los mercados ingleses, 
«Colmando el éxito de nuestros osfíuerzos, decia la Comisión en su nota, existe 
un movimiento libro y cepontáueo del comercio a llevar el artículo, porque 
hay demanda pronunciada ya en aquella plaza. Podemos asegurar a Y, E. 
que hay contratados entre la plaza de Montevideo y Buenos Aires, cerca de 
100,000 quintales para Inglaterra, proporción inmensa si se medita el corto 
tiempo que empezamos uuesiros primeros esfuerzos para alcanzar ese fin». 


Movimiento del puerto de Montevideo. 


No obstante la areión «depresiva de ta guerra el puerto de Montavideo 
conservó bastante actividad. Lo domanestra el número de barcos mercantes de 
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ultramar que estaban fondeados el 19 de noviembre de 1864 — un día que 
tomamos al acaso pero que corresponde a lo más crudo de las complicaciones 
de la guerra: 


Buques americanos , 3 Buques franceses . , 8 Buques nacionales . . 4 
mí austriacos , , 2 > hanoverianos. 4 x noruegos... 2 
” brasileños , , 5 ra holandeses . . 2 e oldemburgueses 1 
» bremenses 1 v hamburgueses 1 p prusilanos . . . 3 
P dinamarqueses 4 B italianos _. . 4 i portugueses 2 
s españoles 8 Ed ingleses . , . 14 ” suelos » . . . 2 


Setenta buques mercantes de ultramar, amén de los de cabotaje que no 
anotaban los cuadros estadísticos de la época, y de los barcos de guerra que 
'en número bastante apreciable estaban de estación en nuestro puerto. 

å fines de mayo, a tiempo de iniciarse la reclamación Saraiva, estaban 
fondeados en el puerto de Montevideo 28 buques de guerra de los pabellones 
que subsiguen: 


Ingleses 10 buques con 1068 cañones, 
Franceses 4 con 30, 

Brasileños 6 con 28. 

Españoles 2 con 19. 

Italianos 1 con 6. 


Ya estaba en plena actividad de guerra la escuadra brasileña en el río 
Uruguay, cuando llegó de Inglaterra el vapor «Río de la Plata», gemelo del 
«Villa del Salto», que había sido mandado construir por la Compañia Salteña 
para atender el fuerte movimiento de pasajeros y mercaderías entre Montevideo 
y los puertos del litoral. 

Pocas semanas antes de! arribo del nuevo vapor había tenido necesidad 
el coronel Leandro Gómez de incendiar el «Villa del Salto» en el puerto de 
Paysandú, para impedir su apresamiento por las cañoneras del almirante 
Tamandaré. 

No transcurrieron muchos días sin que la crónica oficial registrara otra 
severa crítica contra la marina brasileña. El «Bombay», vapor británico de 
guerra, se incendió a la altura de la isla de Flores. La Capitanía, con el con- 
curso de los elementos de los barcos de guerra surtos en el puerto, salvó a los 
$00 hombres de su tripulación, y al dar cuenta del salvataje hacía notar que 
el vapor paquete brasileño «Gerente», qne en esos momentos salía de nuestro 
puerto, lejos de prestar su concurso había pasado delante del buque en llamas 
sin largar un solo bote para salvar a los tripulantes. 


La zafra saladeril, 
Corresponden las siguientes cifras al número de animales vacunos faena- 


dos en los saladeros orientales, argentinos Y brasileños durante la zafra 1863- 
1864 (hasta fines de mayo): 


IOUÉSTIÓDO cia ARO A AAA a a a 247,000 
Costr cOriéntales, ae a lada e A eA 143,000 
Bitre- RoE A A E A WG 190,000 
Rösario O A E as A e A A 20,000 
Bienos Altres 2 0 e a a a A a a a a LA 272,000 
Kio CHHTIO s sr a A a a a A 310,000 


1.184,000 
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Hasta igual mes del año 1863 la matanza saladeril había sido de 1.345,49 
animales, 

A mediados de 1864 llegó de Inglaterra el doctor Fleury, contratado por 
el harón de Mauá para dirigir en su valiosa estancia del Departamento de 
Soriano una fábrica de conservación de carnes por el procedimiento del dog- 
tor Morgan. 


Aplazamiento de la marcación, 


Por uno de sus primeros acuerdos instituyó el Gobierno de Aguirre una 
comisión de hacendados encargada de informar acerca de las medidas enta» 
minadas a garantizar la propiedad ganadera durante la guerra. Esa comisión 
propuso el aplazamiento de la marcación. Invocaba que los ganados estaban 
dispersos por electo de la sequía, habiendo departamentos en que todos habian 
emigrado en busca de agua. De acuerdo con ello e invocando a la vez el hecho 
de que muchas estancias estaban abandonadas por cfecio de la guerra, decretó 
el Gobierno el aplazamiento de la marcación. 


Importación de reproductores, 


Don Augusio Fauvely obtuvo, a mediados de 1864 de la Sociedad de 
Aclimatación de París, un plantel de cabras de Angora compucsio de $ repro. 
ductores, para ensayar la eruza cn el Uruguay. La publicación de la voticia 
216 oportunidad a don Domingo Ordoñana para establecer que ya on años ante- 
riores don Manuel Chopitea en Soriano y don Francisco Leecocgy en su estable- 
cimiento dei Rincón del Cerro, habían importado y aclimatado cabras de Angora 
con buen éxito inmediato, pero sin resultado permanente por efecto de la acción 
destructora de las guerras civiles. Poco después llegaba al puerto de Monte- 
video una fuerte remesa de 250 cabras de Angora, de las que sólo un centenar 
quedó aquí, siguiendo las demás para Buenos Aires a causa del estado de 
guerra. 

Refiriéndose a la importación de reproductores ovinos, escribía en el 
mismo año nuestro Cónsul General en Berlín señor Sturz que los planteles 
alemanes traídos al Uruguay en años anteriores por el señor Steegman, esta- 
ban dando tan grandes resultados (que los corderos de 7 meses se cotizaban 
corrientemente a $ 25 sin que fuera posible atender todos los pedidos. 


Un gusano de seda uruguayo. 


Ya estaba el pais eu lo más hondo de la guerra contra Flores y contra 
el Brasil, cuando llegó la noticia de que en la Academia de Cicneias de París 
se había leído una comunicación de Guerin Menerville acerca de un gusano de 
seda descubierto en los árboles de la costa del Uruguay por los señores Fauvely 
y Herrera. El árbol de que se alimentaba el gusano era una especie de mimosa. 
Los capullos eran de color naranjo al principio y palidecían luego bajo la ucción 
del sol y de la Iluvía. Proponía el autor de la Memoria que se le desnominara 
«Gusano de Seda Uruguayo Bombyx Fauvety». 


Distribución de los premios obtenidos por la Sección Uruguaya en la Hxposición 
de Londres. 


Bajo la terrible situación política del Goblerno de Aguirre tuvo lugar 
el reparto de premios a los industriales uruguayos que habían concurrido a la 
jexposición do Londres en 1882. Cousisifan los premios en 6 medallas a va- 
rios expositores de trigo, lanas, algodón, maderas y carnes, y Y menciones 
honorificas por lanas, harinas, carnes, maderas y trigo. 

El doctor Cándido JToanicó, uno de cesos expositores, dijo al recibir su 


medalla: 
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«Sabido es que la agricultura, llamada por su importancia la primera 
«de las artes, es una industria que ha hecho recientemente asombrosos Progresos. 
Fs une industria que presupone la aplicación de muchas ciencias y artes acceso- 
rias, que presupone abundancía de población y capital, de correctivos y abonos 
gnórgicos para enmendar y enríquecer el suelo, de máquinas complicadas 
para la labranza y la cosecha y de operarios tan consumados como diligentes 
en el trabajo. Todo eso tiene la agricultura europea, especialmente la inglesa. 
Y cómo pensar en competir contra todo eso con nuestra pobre e ignorante 
agricultura, que se contenta con arañar y desflorar la tierra, que ni asiento 
tiene en el suelo, que es ambulante y que bien puede clasificarse de agricultura 
nómade? Es claro que con semejante agricultura no se forman agrónomos. 
Entretanto lo cierto es que nuestros trigos han concurrido a la gran Exposición 
de Londres, que allí han figurado en primera línea, y que se han llevado la 
palma por la cantidad y la calidad de la produeción, llenando de asombro a 
los agrónomos más distinguidos, que han visto productos de una tierra inculta 
superiores a los productos de la ciencia, de la riqueza, del arte, en una palabra, 
a los productos de la agricultura más adelantada.» 


La tierra pública, 


La necesidad de arbitrar fondos con destino a los gastos crecientes de la 
guerra, obligó al Gobierno de Aguirre a echar mano de Jos terrenos fiscales 
de la Capital. Ñ 

Por un primer decreto fijó el plazo de ocho días a los poseedores de los 
terrenos fiscales del Departamento de Montevideo, para denunciarlos en com- 
pra, bajo apercibimiento de decrelarse la venta en remate público. Era una 
medida que excedía de los límites del Poder Administrador, pero que el Go- 
bierno explicaba invocando la acefalia legislativa. 


Por un segundo decreto fucron sacados a remate los terrenos fiscales del 
fuerte de San José, vendiéndose 30 solares cou una superficie total de 18,000 
varas a precios que oscilaban de 2 a 7 pesos vara según ubicación, 


Arrendamiento de la ísla de Ratas. 


En 1864 fué dada en arrendamiento al Gobterno italiano la isla de Ratas, 
con destino a galpones y almacenes destinados a los buques de la estación naval 
italiana. La isla debía ser devuelta al Gobierno oriental a los cuatro meses 
de aviso, previo pago del costo de las construcciones, El precio del arrenda- 
miento era de $ 606 al año. 

El Gobierno de Flores denunció ese contrato al año siguiente, invocando 
en su nota a la Legación la anterior negativa a arrendar la isla de Gorriti a 
la Inglaterra, y a la vez dictó un decreto que prohibia los contratos que sus- 
trajeran una parte del territorio a su jurisdicción natural. 


Bancos. 


En marzo de 1864 tenía el Banco Comercial 3 865,112 en efectivo y una 
emisión circulante de $ 866,733. Y el Banco Mauá, suministrador de fuertes 
gumas ai Gobierno por concepto de colocación de empréstitos, tenia $ 797,739 
en efectivo contra 2.085,818 en emisión circulante, 

En conjunto, 1,662,851 en metálico contra 2.952,551 en billetes. 

El Banco Comercial de Paysandú tenía en esa misma fecha $ 108,209 
en Caja y 206,975 en billetes, y el Banco Comercíal del Salto 40,770 en caja 
y 85,496 en billetes. 

En noviembre del mismo año, ya en medio de las graudes complicaciones 
internacionales de la guerra, el Banco Comercial tenía $ 754,007 en efectivo 
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y 867,600 en emisión circulante, y el Banco Mauá, 805,414 en efectivo y 
2,172,579 en billetes circulantes. 

En conjunto, 1.559,421 en metálico contra 3.040,179 en billetes, cifrag 
bastante aproximadas a las de los balances de ocho meses atrás. 

La tasa del interés tampoco demostraba situaciones anormales. En noviem. 
bre el Banco Comercial prestaba al 9 9% y tomaba al 6; el Banco Maug daba 
al 12 % y tomaba al $, y el Banco de Londres y Río de la Plata daba al 12 % 
y tomaba al 6. 

Igual tranquilidad reflejaba la cotización sobre Londres: 51 peniques. 
por peso. 

Tan intensa era la confianza, que en abril de 1864 tenía la Caja de Aho- 
rros del Banco Mauá 3.140 cuentas de depósito representativas do $ 450,162 
suma considerable dentro de los medios y fostumbres de la época. $ 

A mediados de año empezó a Inncionar en Mercedes un establecimiento 
bancario análogo a los (que ya existían en Salto y Paysandú. 

La Bolsa de Comercio, proyectada de tiempo atrás, cra otra de las nece- 
sidades de la plaza, y el grupo de capitalistas cue había tomado la iniciativa 
de su realización resolvió activar les trabajos y lo consiguió en parte hacicado 
levantar los planos del gran edificio que habría de construirse en la esquina 
de las calles Zabala y Piedras, i 

todo marchaba, pues, en condiciones normales y asi continuó marchando 
hasta la vispcra del doserdaco de la guerra, en que el bombardeo de Paysandú 
y el sitio y amenaza de bombardeo de Montevideo produjeron la honda crisis 
que era de preverse, 

El Gobierno tiró un decreto que suspendia la conversión de los billetes 
hasta 6 meses después de la paz e imponía a los Bancos Mauá y Comercial 
un empréstito de 3 500,000. El Banco Mauá contestó que aceptaba el decreto 
y que depositaría en el Banco de Londres y Río de la Plata titulos do deuda 
pública en garantía de su emisión, y a su turno afianzó el Gobierno el préstamo 
con el Mercado Central, el Mercado de la Abundancia y el edificio de la Aduana, 
El Banco Comercial se limitó a contestar que consultaria a sus accionistas. 
Sólo una minima parte de Jos fondos pasó al erario público, en virtud de 
haber quedado sin efecto el decreto respectivo a los pocos días de su publi- 
cación según ya hemos tenido oportunidad de decirlo. 

«El pánico era general — escribía don Tomás Villalba trazando el cuadro 
de las angustias de la plaza ante la amenaza del bombardeo y el desalojo de 
tos no combatientes —- los depósitos eran retirados con extraordinaria rapidez 
y simultaneidad, sin que los bancos de la Capital — que en ninguna circuns- 
tancia podían acreditar mejor su perfecta solidez y una probidad que los 
honrará siempre, arrostirando la tormenta y permaneciendo abiertos y ha- 
ciendo frente a sus compromisos en medio de una ciudad desierta y desolada — 
tuviesen el arbitrio de obligar a sus deudores & convertir sos valores de cartera, 
Huía pronto, decía el Gobierno; haccd salir al instante a vuestros nacionales, 
decía al Cuerpo Diplomático; yo mísmo os ayudaré porque estoy resuelto a 
convertir la Capital en escombros. Y todo en consecuencia se precipitaba a 
las embarcaciones y los muelles: oro, mobiliario, gente, depósitos de Adnana, 
valores ingentes en lanas, cueros y demás productos que en su mayor parte 
servían de garantía ə las cuentas bancarias. Pero sin que nadic tuviera dudas 
acerca de la solvencia de los bancos enyos billetes gozaron hasta el útiimo 
momento de la ilimitada coniianza del público, sin causar alteración alguna 
cu los precios sí se exceptúan los negocios de cambio sobre el exterior donde 
alcanzaron a sufrir una depreciación del 6 al 7 €. 

Dasaparecido el pánico con la rendición de la plaza, los bancos, que en 
tal forma habían afrontado la formidable corrida, volvieron a almacena. tos 
depósitos y a coloborar econ mayores energías en el progreso económico del 
país, según lo veremos al ocuparios de la Administración Flores, 
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GOBIERNO DE FLORES 


(1865 - 1868) 


CAPITULO I 
1,3 GUERRA DEL PARAGUAY 
proclama de Flores aj entrar a Montevideo. 
El 20 de febrero de 1865, el misma día de la celebración de la paz, el 
a Montevideo y se hizo cargo del Gobierno publicando 
una proclama en gue predicaba la concordia. 

“—Oentalés todos, decía, contemos este día como el primero de una 
nueva era de felicidad y de ventura para toda la familia oriental; que la paz 
que alumbra no sea como otras veces una tregua para volver de nuevo 
con más rencor a la pelea que rompe los vinculos «queridos de la familia 
separando a los padres de los hijos, al esposo de la tierna esposa y al amigo 
del compañero de la infancia, que ciega los veneros de la riqueza de nuestra 
puria y nos presenta a los ojos del mundo civilizado eternamente poseídos 
de las malas pasiones... Honor a todos los (ue han contribuido con su es- 
fuerzo ü la obra de paz, pero sobre tode honor al bravo ejército imperial que 
confundiendo su sangre con la de los orientales ha sabido deponer fustos re- 
sentimientos para ayudarnos a cimentar el triunfo de las instituciones sín 
nueva elusión de sangre... ¡Viva la Patria! ¿Viva el pueblo oriental: ¡Viva 
la unión sincera de los orientales! ¡Viva el noble pueblo brasileño! ¿Viva 
¿ST Emperador del Brasil!» 

Los pocos jefes del gobierno anterior que todavía actuaban en la cam-. 
paña se apresuraron a deponer las armas apenas conocida la capitulación de 
Montevideo, 11 general Basilio Muñoz, el más importante de ellos, se diri- 
gió al gcneral Flores para decirle que de acuerdo con la orden del Presidente 
Villalba había dado instrucciones para que los soldados de su división de- 
pusieran las armas ante las respectivas autoridades departamentales. 

Al ex Presidente Villalba, ane había suscripto el tratado de paz, le fué 
regalada una casa en la calle Etuzaingó, adquirida con el producto de una 
suscripción popular. 


Los primeros actos de la nuera Administración. 


Complementando su programa suprimió Flores la divisa colorada, «dis- 
tintivo de guerra que debe suspenderse desde que la guerra cesa», decia el 
decreto; y pasó una circular a los jefes políticos encaminada al restableci- 
miento de la normalidad. 

«Pacificada completamente la República, decía la cirenlar, el país en- 
tra de lleno a la vida normal y el gobierno provisorio... quiere las más am- 
pijas garantías para los ciudadanos y habitantes del Estado en sus vidas, 
propiedades y derechos.» , 

En lo que no contemporizaba el nuevo gobernante era en lo relativo a 
ta filiación politica de los empleados públicos. La barrida fué general. Uno 
solo de los decretos dedos a la prensa dejaba en la calle a 90 empleados de 
la Aduana; y aplaudiendo eso decroto, decía uno de los diarios: 

<Es un principio de alía moralidad y de grandes conveniencias que los 
hombres de un partido gobierne y administren con su partido... La moral 
reclama que la distribución de !o3 empleos se haga entre los miembros 
del bartido, porque es el único premio honnrífico y legal que el jefe del 
partido puede ofrecer a lo: gne ve dedican coa abnegación y lealtad a sere 
virlo en los días de prueba > 

Fueron además dados de baja todos los jefes y oficiales que después de 
las negociaciones de paz se habían ausentado del país, a título de que por 
el hecho de radicarse on el extranjero manifestaban el propósito de no acatar 
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al nuevo Gobierno. Olvidaha con ello el jefe de la revolución que su Principal 
capítulo de agravios contra Berro, habia consistido en que el decreto de 
amnistía del Presidente blanco exigía que los militares emigrados pidieran 
se reincorporeción, en vez de declararlos repuestos de pleno derccho, para que 
en esa forma pudieran regresar al país. 

El corone! Timoteo Aparjejo, nno de los defes de la división del genera] 
Muñoz cue babia expedicionado en la Provineja de Rio Grande. desembareó 
a fines de marzo. Pero en el acto recibió la visita del mayor Belén, y como 
consecuencia de ella buscó asilo en la goleta «Wad - Ras» de la armada eg- 
pañola. Jl coronel Palomeque que desembarcó unos días después. tuvo tam- 
bién que buscar asilo en la escuadra espsñola. 

Con el fin de entonar cl sentimiento partidista exhumó el jefe de la 
revolreión el proceso político do Quinteros, para declarar aue los ciudadanos 
sacrificados en 1858 «a la seña del dezpotismo cran mártires de la Mberjad 
de la patria», y que a ese título habría que rendírles exequias fúnebres y 
erigirlcs un monumento en el Cementerio. Jnstificando el homenaje, estable... 
cia el decreto que la Afiministración Pereyra se había colocado fuera» del 
régimen constitnejonal: que da revolución encabezado por el general César 
Díaz para derrocerla habia sido el vesultado del ejercicio de un perfecto de 
recho: que los fusilamientos ec habian prodncido a despecho de una capi- 
tulación: pero ave no siendo el umo de Gobierno aue se procediera de 
inmediato al castigo de los arrieros, sólo nodría iniciareo el juicio criminal 
después de terminado su mandoto, a fía de que no so atribuyera a la ven» 
ganza lo que debía ser el resultado de le rectitud de los Tribunales. Lo que 
debs procurarse con la instauración dol juicio, agregaba, es evilar «que se 
reproduzcan hechos análogos en los tastos militares de la Repúblicaz. 

Para Pacilitar la crección del monumento se levanió una suscripción 
pública en la que también tomó parte la Municipalidad de Buenos Aires 
a pedido de la de Montevideo, oblenténdoco con rapidez Jos fondos uecesarios 
para ta contratación de le obra con un escultor de Génova. 


La reanudación de relaciones con Jos países limítrofes, 


Se preocupó en seguida el nuovo soberuente de reanudar las velaciones 

oficiales con los países limítrotes. Tyratábase de una simple formalidad pro- . 
tocolar, desde que los gobiernos de Derrò y Aguirre se habían distanciado 
de la Argentina y el Brasil precisamente a cansa del concurso que ellos pres- 
taban a la revalución. 
f Earadrertagarai—Brasil se ordenó que la Jorísleza de San José saludara 
al pabellón imperial con una salva de 21 cañonazos; se derogó el decreto que 
detlarabar nulos lós ivátados de 1351, Y so pronibió a los orientales. que to- 
maraj armas contra el Imperio en la guerra del Pareguay. 

ài Gobierno argentino le fné pasada una nota de desaeravío, «Queriendo 
romot déga el Gobierro en ella, laz cau: 


que han ¿enido interrumpi- 
das las buenas relaciones con el Cobierro de la República Argentina, ceum- 
ple gustoso con el deber de 1oprobar votos de la antoridad (que existía 
cn Montevideo y que dierol por oróg-! 


esa interrapción cue siempre ha la- 
mentado» 


También fué suprimida lo miíción Joanicó, resucita en las postrimerías 
del Gobierno de Aguirre. como arma conta da intervención de la Argentina 
v del Brusil en naestra politica interna, 


La intorvención de Plores ex ta guerra contra ol Paraguas. 


Dos ctemrnasas después de elonuevo Cobienmno Jiexibon de Río 
de Janeiro 5 batallones brasileños cou destino al ejército de Menn Barreto 
gesimpado en las proxtisidades de Aloptevidea, Y a esa primera V1emeésa * 
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seguían otras que olevaban los efectivos imperiales a 16,000 i el 
e o e a a 


La a d € z A yS 
A wideo, quedando a la vez en nuestro puerto y en el litoral pronta para 
rar in operaciones una escuadra de 18 buques (1 fragata, 9 corbetas, 
7 cañoneras y 1 patache) con un total de 128 cañones. 

Es que Montevideo había quecado convertido, como consecuencia del» 
riunnfo de Flores, en punto de reconcentración de las fuerzas de mar y tierra 

el Brasil iba a Tlánzar contra el Paraguay, y ello varias semanas antes de 
que € . A in de as pae i 
que estuviera firmado el “tratadó dé Ti triple alianza. 

Ya homos seguido en otro capítulo los preliminares de esa guerra. 
Cuando el Imperio decidió apoyar oficialmente a Flores, empezando por 
enviar la misión Saraiva seguida de un ejército que acampó en la frontera 
v de una escuadra que fondeó en Montevideo y haciendo luego entrar en ac- 
tividad todo ese aparato de fuerza a pretexto de que no se atendía el ultimá- 
tum del jete de la misión, era porque necesitaba un aliado y sobre todo una 
base de operaciones en la lucha que había resuelto entablar contra el Para- 
guay para resolver a viva fuerza el problema de límites y' proceder a la 
absorción de territorios que no le pertenecían. Habia advertido la Cancillerfa 
de López que la ocupación del territorio oriental por las tropas imperiales 
eonstituivía un cesus beli, y al consumarse el atentado el Paraguay entró in- 
mediatamente en actividad, lanzando uno de sus cuerpos de ejército sobre la 
Provincia de Matto Grosso que capturó varias fortalezas, y otro sobre la 
provincia de Río Graude que llegó hasta San Borja cuando Paysandú aca- 
baba de caer y los ejércitos de Flores y de Mena Barreto marchaban sobre 
Montevideo, 


Triinfante, pues, la revolución, quedaba Flores obligado a prestar todo su. 


concurso al Brasil y era por eso que habían empezado « llegar batallones. 
y barcos de guerra al puerto de Montevideo. 


Tan? tado Oriental, escribta el doctor José Pedro Ramírez en «El Sij- 
glo» en abril de 1865, ha sido la causa ocasional de la guerra que el Para- 
guay declaró al Brasil, lo es hoy' todavía de la guerra que el Paraguay hace 
a la República Argentina... El Brasil tiene 50,000 hombres sobre las armas 
de los cuales 15 a 156,000 están en los suburbios de esta ciudad. Buenos 
Aires decreta la creación de un ejército de 25,000 hombres... ¿Y qué ha- 
cemos entretanto nosotros? A los ejércitos de Buenos Aires en Cepeda, Pa- 
vén y Cañada Gómez dió la República los mejores, más bravos y experimen- 
tados miiitares. ¿Cómo no hará lo mismo koy en una lucha que la afecta, 
de la cual es causa involuntaria y en que se juega la redención de un pueblo 
y la «consolidación de la libertad de varios?» 

Paura nuestro pais, escribía el doctor Fermin Ferreira y Artigas al 
año siguiente, la alianza ha sido una necesidad no sólo para compensar al 
brasil de la ayuda que había prestado a la revolución ocn sus más críticos mo- 
mentos, sino también para garantirnos es el porvenir de que el partido ven- 
cido se Jevantase nuevamente con el apoyo del Paraguay.» 

sha República Oriental, agregaba «El Siglo» en 1867, no entró por 
interosos propios en esta alianza y asi lo demuestra la cláusula del tratado 
eb que mientras las domás partes contratantes determinan la parte de terri- 
torio que han de anexar para el ensanche de sus Fronteras, a ella $e le señala 
por toda recompensa el pago de los gastos de guerra, que sea ficho do paso 
en el estado en que quedará el Paraguay será una promesa escrita que nunca 
llegará a realizarse... La República Oriental o mejor dicho su Gobierno. 
no hizo sino pagar una deuda de gratitud al Brasil, que lo había ayudado a 
triunfar en la revolnción.» 


¡Grneso cerror! Ni la República Oriental era la causa ocasional de la 
guerra, uni el general Flores tenía que pagar una deuda de gratitud al 
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Brasil. Era el Brasil quien había ofrecido a Flores sus ejércitos y sus buquos 
de guerra a cambio de la alianza contra el Paraguay. 


En abrit de 1885 el general Mitre, que ocupaba la Presidencia de la 
República Argentina, se dirigió al general Flores pidiéndole que lo acom. 
pañara en la campaña contra el Paraguay. Y véase lo que le contestó Floreg: 


«Estoy completamente inhabilitado de contraer ningún compromiso con 
Y. E., sin que entre en la alianza el Goblerno imperial, con quien sabe V, E, 
tengo solemnes compromisos contraídos en la guerra que ha terminalo en 
mi país y hasta con la del Paraguay que de antemano éramos aliados del 
Gobierno imperial.» 

Por el momento sólo interesaba al Imperio destruir al Paraguay y a 
ese fin respondía la alianza. El doctor Octaviano de Almeida Rosa, sucesor 
del doctor Paranhos en la Legación brasileña del Rio de la Plata, pudo por 
eso mostrarse respetuoso de la integridad territorial del Uruguay, tan dura- 
mente quebrantada en años anteriores, He aquí lo que decia a Flores al prs- 
sentarle sus credenciales en escs mismos días de abril: 


«Avivando a los severos ojos de la historia las tradiciones de una teal- 
tad de largos años, quiso una vez más la providencia divina fortalecer la con- 
vicción de todas las naciones cultas de que el Gobierno de Su Majestad al 
Emperador del Brasil, intérprete de un pueblo justo y esclarecido, respeta 
y mantiene con la mayor lealtad y placer la independencia e integridad de la 
República Oriental del Gruguar. Inmenso para sus destinos en lo futuro y 
para su actividad en lo presente, el Brasil no mira con los ojos de la codicia 
el territorio de las repúblicas limítrofes, vi aspira a una supremacía poli- 
tiea que les quebrante la soberanía y Ja libertad. Amigo desinteresado y 
constante de todas las nacionalidades sudamericanas, desea sinceramente que 
ellas prosperen y tengan tal sentimiento de dignidad que les sirva de salva- 
guardia para cualquier despotismo, Los pueblos esciavizados ni siquiera dan 
garantía de paz a sus vecinos. Se convierten en instrumentos de gobiernos 
delirantes que sueñan con la impunidad absoluta y osan violar el derecho 
internacional,» 


La alianza con la Argentina. 


Pero tampoco la Argentina estaha desvinculada del Brasil al tiempo de 
escribir el general Flores su respuesta al Presidente Mitre, según lo hemps 
demostrado en otro capítulo. Sólo le faltaba dar forma a la alianza que 
ya existía de hecho desde el uitimátum de Saraiva y desde el suminisiro de 
bombas al almirante Tamandaré para el bombardeo a Paysandú, de que tam- 
bién hemos hablado en ese capítulo. 

Y la oportunidad de dar forma a la aliianza no tardó cn presentarse, 

El Goblerno paraguayo se dirigió a! argentino, en enero de 1865, 
solicitando autorización para ¿ruzar por el temitorio de Corrientes si «sí lo 
exigieren las necesidades de la guerra contra el Brasil. al solicitar ese per- 
miso invocaba un precedente valioso. 


<Cuando en el año 1855, decía, halló conveniente el Cobierno imperial 
iniciar la política de apoyar con su escuadra y su ejército negociaciones pen- 
dientes con la República del Paraguay, haciendo subir una escuadra nume- 
rosa con tropas e desembarco por las aguas del Piata y del Paraná hasta 
el río Paraguay, lo hizo cou el consentimiento del Gobierno de Buenos Aires 
entonces segregado de la Confederación Argcniina, como con el del gobierno 
nacional de esa República, Por lo menos así lo dejó entender el silencio de 
los dos gobiernos y corrobora esta convicción la acogida hospitalaria y amis- 
tosa que la escuadra brasileña encontró en el territorio argentino para pro- 
veerse de todo género de recursos.» 
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El Gobierno paraguayo, que estaba urgido por los sucesos, ordenó al 
conductor de la nota que aguardase la respuesta. Pero la Cancillería argen- 
tina, dando ligas al asunto, recién contestó a_los veintitantos días en- 
ences para _yechaz a gestión entablada. 


El Gobie:uo argentino, decía en su respuesta el Ministro doctor Elf- 
zalde, se ha propuesto observar completa neutralidad en la guerra que sos- 
tienen el Paraguay y el Brasil y en consecuencia no puede otorgar el permiso 

dido. 1 tránsito por territorio argentino no es por otra parte necesario 
a los beligerantes, desde que tienen una dilatada frontera por donde pueden 
encontrarse directamente, como acaba de hacerio el ejército paraguayo iM- 
vadiendo la provincia de Matto Grosso... «Ticuneu además libre y expedito 
por 108 tratados vigentes y por los principios sohre navegación de los ríos 
especialmente para los ribereños, el tránsito por agua para naves mercantes 
y de guerra de ambas naciones»,.. Acordado, por otra parte, el tránsito gne 
solicita el Paraguay, habría aue acordario también al Brasil y entonces el 
suelo argentino vendría a ser el teatro de ja guerra... «Lo que se creyó cor- 
yeniente_ iii cen el año 835, no obliga al Gobierno argentino a proceder 
del mismo_modo. El neutral puede acordar o negar el tránsito a Tog beligo- 
rantes, pord ue usa de un derecho que én ningún caso puede enajenar. Por con- 
siguente puede acordarlo en una guerra y negarlo en otra posterior, cuando 
la experiencia le haya demostrado tal vez el error que antes padeció o los 
males sniridos le hagan comprender mejor sus intereses». 


Juntamente con esta negativa envió la Cancillería argentina otra nota 
en que pedía explicaciones al Gobierno paraguayo acerca de puntos reli- 
cionados con la contienda sobre límites. 

«El aumento de guarniciones, decía el doctor Elizalde en su nueva 
nota, en el territorio que ocupa el Gobierno del Paraguay en la margen iz- 
quierda del Paraná, y cuyo dominio es contestado por la República Argen- 
tina, estando aplazada por tratados solemnes la solución de la cuestión, bas- 
taria paa dar mérito a solicitar explicaciones por parte de la Argentina»... 
Pero ahora llega la notícia de aue las fuerzas paraguayas avanzan «hasta muy 
cerca de la linea divisoria de la ocupación con el territorio argentino», dis- 
puestas a pasar el Paraná y reforzar las del territorio contestado. 

A la negativa del pasaje de las tropas acumulaba, pues, el Presidente 
Mitre la cuestión de límites o sea el mismo problema cuya solución buscaba 
ya el Brasil por medio de las armas. 


El Gobierno palaguayo, que ya estaha convencido de la cxistencia de la 
alianza de hecho entre el Brasil, la Argentina y el Uruguay, consideró que 
esa negativa cy ese resurgimiento del problema de límites constituia una 


última provocación que sólo con la declaración de guerra podía contestarse. 
El Paraguay declara la guerra a la Argentina. 


Explicando los antecedentes del conflicto, decía el Ministro de Relucio- 
nès Exteriores del Paraguay don José Berges, al Parlamento de su poís en 
Marzo de 1855: 

«La intimidad de relaciones (de los gobiernos argentino y brasileño; 
Autoriza a ereer que la misión Saraiva ha sido prevista sino consentida por 
el Gobierno que rige los destines de la Nación Argentina... El Gobierno de 
la República no ha dado jamás a la Argentina motivo alguno de duda sobre 
la lealtad y altura de su política, negándose u las repetidas solícittudes de 
alianza del Gobierno oriental en sus desavenencias con el gabinete argentino, 
reserrándose su acción indepediente para sustentar la autonomía del Estado 
Oriental». ... Desde la aparición de las fuerzas navales del Imperio en el 
Estado Oriental datan «los desenfrenados insultos y los improperios más viles 
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y calumniosos de la prensa bonaerense contra la Nación paraguaya y su Go. 
bierno... a la Nación la califican de bárbara y a su Presidente de tirano» K 
El Gobierno argentino ha. negado el tránsito de las tropas paraguayas po 
el territorio de Corrientes en términos que revelan su absoluta parciaMdag 
por el Brasil y no solamente ha hecho eso sino que a la vez ha pedido expli- 
caciones «sobre la reunión de fuerzas paraguavas en el territorio de la 
República a la izquierda del Paraná, expresando al mismo tiempo que el 
dominio de su territorio es contestado por la República Argentina»... Como 
resultado «le la amistosa solicitud del Gobierno pareguayo surgen así una 
negativa al tránsito de nuestras tropas que favorece abiertamente al Bra. 
sil y «la provocación de la cuestión de límites por aquelia parte en las pre- 
sentes circunstancias»... Debe mencionarse finalmente el hecho del fun. 
cionamiento en Buenos Airos de un comité de paraguayos traidores que 
alentados por el Gobierno argentino y por el brasileño., «¿intentan tomar armas 
contra la República», a la vez que la prensa bonaerense «constitúyese en 
órgano de ese comité para irabajar a ravor del Imperio»... Estos son log he. 
chos palpitantes (que tienen lugar en la ciudad de Buenos Aires asiento del 
Gobierno argentino que intenta traer a esie país la repelición de las escenas 
sangrientas que ha Hevado al Estado Qiiental por intermedio del general 
Flores.» 

Con el propósito de dar mayor autoridad a las decisiones resolvió el 
Presidente López convocar un Congreso nacional y ante eso Congreso (que 
se reunió en el iranscurso del mismo mes de marzo, concretó asi la cuestión 
del día: 


«En previsión del conflicto que pudiera suceder con el imperio del Bra- 
sil por nuestra frontera del Este, y en el desco de precaver todo motivo de 
desavenencia con la Rpública Argentina y abundar todavía en pruebas de 
consideración y respeto hacta el pueblo argentino, mí Gobierno, sobrepo- 
niéndose a jnstos resentimientos solicitó el beneplácito de aquel Gobierno 
para transitar el territorio de Corrientes cuando los sucesos de la guerra 
así lo obligaren; pero no solamente acaba de negar ese bencplácito, al mismo 
tiempo que protege la acción del Brasil franqueando sus aguas para la es- 
cuadra y ejército imperíal, sino que extiende esa negativa al territorio nacio- 
nal de las misiones orientales del Paraná, reclamando urgentes explicaciones 
sobre la presencia y objeto de nuestras armas.» 


«Momentos antes de tener lugar la sesión -— decía «El Semanario» da 
la Asunción describiendo los sucesos del día — habían corrido por las mA- 
nos de los diputados algunas producciones insultantes de la prensa de Bue- 
nos Aires que exasperaron el ánimo de muchos de ellos. Asf no pareció ex- 
traña Ja moción que hizo el señor Bazavas de que aquellas producciones su- 
cias e inmorales y cualesquiera otras que llegaren al país insultantes al 
prebio o al Gobierno de la República fuesen arrojadas a la hoguera; otros 
dando la importancia que merece el desenfreno de algunos escritores mer 
cenarios, dijeron que el desprecio era la mejor peña a que se podía condenar 
por ahora los dicterios de la preasa porteña y ave sólo debería responderse 
con las hbayonetas.» 


Después de aigunas deliberaciones en que [teron traídos a colación los 
permisos acordados en 1855 y 383% a la escuadra brasileña para alacar al 
Paraguay, declaró el Congreso en sa sesión del 15 de marzo que procedía 
la declaración de guerra. El Gobierno argentino, decia fuudando su resolu- 
ción, niega al Paraguay el tránsito de su ejército por territorio de Corrientes 
so pretexto de neutralidad, a la vez que iranquea a la esenadra del Brasil 
el mismo territorio para depósito de carbón y refresco de víveres; desconoce 
el derecho «del Paraguny al territorio de las Misiones ubicado entre los ríos 
Paraná y Paraguay; y consiante por segnnda vez el funcionamiento de un 
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omité revolucionario que recluta gente al propio tiempo que su prensa oft: 
€ 1 apoya a1 Brasil e insulta al Paraguay. 
qe Diez días después la Cancillería paraguaya se dirigía a la Argentina 
intándole la declaración de guerra que había votado el Congreso «para 
ar el honor, la dignidad y el derecho e la República». 
«Nadie ignora, decía en su nota, que un general argentino se introdujo. 
n la República Oriental sin causa ni motivo, ni aún llamado por el partido 
político a que decía pertenecer, para revolucionar el país y combatir al Go- 
bierno legul y la política oriental con elementos brasileños y porteños reciu- 
tados y suministrados por un comité revolucionario oriental que funcionaba 
con escándalo público en la hoy capital de la Contederación Argentina, hajo 
la vista y connivencia del Cobjerno Nacional»... Al hundir a la República 
Oriental, ni siquiera tenía el Gobierno argentino cla disculpa del provecho 
en interés propio, reduciéndose a la representación de un agente brasileño 
que preparaha al Imperio la víctima de su política de deslealtad y absor- 
ción»... Son los mismos resultados que se busean ahora en el Paraguay me- 
diante esa política antiarsentina... El Cobierno de Mitre ha permitido que 
se constituya un comité revolucionario de traidores paraguayos que se pro- 
pene Formar una lexión en ayuda del Brasil. A la vez la prensa oficial lanza 
prodneciones sceces e invultantes contra el Paraguay, 

El Gobierno argentino, asrcgaha, invoca los tratados para franquear la 
vía fluvial a las fuerzas navales y terrestres del Brasil, habilitando entonces 
al Inperio pava atacar al Norte por la Provincia de Malla Grosso y al Sur 
por la frontera fMuvial, El Paraguay, en cambio, sólo podría atacar al Norte 
por la Provincia de Matto Grosso desde gne la vía finvial argentina conduce 
al mar, pero no al Brasil, Por equidad «y en observancia de una estricta 
ncutralidad». tendría el Gobierno argentino que autorizar el pasaje por el 
territorio rorrentino o en su defecio que negar al Brasil cl aceeso por la 
vía fluvial. ` i 

No contento el Gobierno argentino, conciuía la nota, com negar el pa- 
saje, pide explicaciones al Paraguay «sobre la reunión de fuerzas en la 
izquierda dol Paraná, en territorio paraguayo que se permite llamar cton- 
testado». 

Según «Ta Nación Argentina» la nota de la Cancillería paraguaya fué 
publicada en abril por la prensa de la Asunción y sólo asi fué que llegó a 
conocimiento del Gobierno argentino. 

En esos mismos días el Presidente López despachaba una expedición 
militar al Sur, con la siguiente proclama: 

«Acatando la solemne resolución de la Nación, vais por segunda vez a 
Revar vuestras armas al suelo argentino para lavar la afrenta que la dema- 
gogia no cesa de arrojar sin motivo alguno sobre vuestra patria, sobre vues- 
to Gobierno y sobre vuestra honra militar, Hace veinte años combatíais 
sobre el mismo suelo argentino por nuestra independencia. amenazada por el 
gobernador de Buenos Aires; ahora vais a combatir por el sostén de esa 
misma independencia, por el mantenimiento del esuilibrio de los poderes 
y por lá tranquilidad de vuestros hogares, Entonces como ahora encontraréis 
en los pueblos argentinos enemigos que combatir y dignos cindadanos a quies- 
nes tender ja mano. No confundájas al patriota desgraciado con el instrumento 
de la demagogia que entronizada cn la ciudad de Buenos Aires se declara 
mtestro gratuito enemigo, se alía al Brasil en sn política de conquista, y ha- 
tiendo volos por nuestro exterminio le orrece toda la cooperación y auxilios 
que cabo on la corrupción, la traición y la cobardía.» 

A mdiados del propio mes de abril el Gobernador de Corrientes comu- 
nieoba al Presidente Mitra que una escuadrilla, con numerosas tropas de 
desembareo, había capturado des buques de guerra argentinos que estaban 
londeados en el perto de auanejla provinein. 


ggj! 
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Cómo repercute esa declaración de guerra en la Argontina. 


La noticia del apresamiento de los barcos en Corrientes, llegó a Bue. 
nos Aires el 16 de abril, y en el acto el Presidente Mitre publicó una proclama 
en que decía: 


<En medio de plena pez y con violación de las leyes de las naciones, ej 
Gobierno del Paraguay nos declara la guerra de hecho apresando traidora. 
mente a mano armada en nuestro territorio dos vapores de la escuadra ar- 
gentina y haciendo fuego sobre nuestras poblaciones indefensas, Provocado 
a la lucha, sin haberla buscado, después de haber hecho enanto decorosg. 
mente podía y debía hacer para evitarla., guardando nuestra neutralidad Que 
era la regla de nuestra política, contestaremos la guerra con la guerra y 
la haremos con toda la energia y con todo cl poder ane corresponde a los 
gloriosos antecedentes de la Nación Argentina deslealmente vulnerada en 
su honor y atacada en su seguridad.» 

No se trataba sin embargo de una sorpresa. El Gobierno argentino era 
un aliado de hecho del Gobierno brasileño que colaboraba activemente en ja 
guerra contra el Paragray. Quince días antes dol apresamiento de los bar- 
cos en Corrientes bsbía anunciado la prensa argentina la salida de la escua- 
dra hrasiloña de su fondeadero de Buenos Aires para bloquear y bombardecy 
los puertos paraguayos. De lo únjeo que podía quejarse el Gobierno argen. 
tino era de no haber recibido a tiempo, ni en forma, la declaración de guerra 
votada por el Congreso paraguayo, 

Cuerente u ocho hores después de la proclama tenia lugar en Buenos Mores 
la recepción del Ministro Octaviano, sucesor de Paranhos en la Legación pra- 
sileña, y los discursos cambiados en ial oporiunidad se encargaban de exte- 
riorizar nna voz más la efectividad de la alianza de hecho que existía antes 
del incidente de Corrientes. 


«Organo de Jos sentimientos de estima y consideración que el Gobierno 
de $. M. el Emperador y el pueblo del Brasil votan a Ja República Argentina 
y al diguo e ilustrado ciudadano que le encamina a sus grandes destinos, 
decía el Ministro Octaviano, nutro la lisonjera esperanza de continuar la 
obra de mis antecesores, manteniendo fielmente da a'innsa entre Tas dos naciones.» 

Saludo, contestó cl Presidente Miive, <al digno representante de un pus- 
blo libre, al cual nos ligan gratos recuerdos, juleresas idénticos y glorias co- 
mnnes, que constituyen la base de lu más dureble alianzas de principios y de mo 
pósitos para to presente y pera to futuro». 

No menos expresivo fué el general Plores cn sus manifestaciones de sa- 
lidavidad. 

«El gobierno provisorio, se limitaba a decir en su nota a la Cancilleria 
argentina, ve en el inaudito atentado cometido por el Paraguay, que contra 
todos los principios que marca la civilización de los pueblos enitos ha roto las 
hostilidades contra la Nación Argentina, inavgurándolas con actos de ver- 
dadere vandalismo. el más acabado motivo parn que el pueblo argentino al- 
zando cl guante que con villanía se le arroía por el déspota que desgracia- 
damesite dirige hoy los destinos dol Paraguay. se prepare a contestar su inea- 
lificable reto con toda Ja enersia ane demandan su honor y su dignidad ul- 
trajados.» 

Pero en sus cartas a los setmaldes Nicolás Cáveres y Vicente Ramirez, 
datadas el 18 de abril. es decir. a los dos días de la proclema del Presidente 
Mitre, agregaba Flores: 

«Jamás dehe dejar de contar el pueblo correntino con sus aliados na- 
invaler, los orientales... Da hora de la caída del tirano de] Paraguay toca 
a se término y va le pesará de heber insultado a un pueblo libre y celoso de 
«us derechos; Y com de triple alinacé de brasero. drøentinos y orientales, gu ealda 
es ievilable » 
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«A caballo, pues, general con vuestros bravos correntinos, decia a Ra- 
mirez, que con los pueblos argentino y oriental unidos al ejército imperial, 
Lon hoy destinados a marcar en las páginas de la historia la gran cruzada, 
la triple atienza que tiene por objeto libertar al puebla paraguayo.» 


ul tratado de la triple alianza contra el Paraguay. 


: El1l. de mayo de 1865 quedaba firmado en Buenos Aires el tratado 
de la triple alianza por el doctor Carlos de Castro en representación del Uru- 
guay, el doctor Rufino de Elizalde en representación de la Argentina y el 
tor Octaviano en representación del Brasil. 


Habían transcurrido quinec días simplemente desde la proclama del Pre-: 


sidente Mitre, circunstancia denunciadora también de la alianza de hecho que 
existía desde tiempo atrás y que sólo faltaba reglamentar y protocolizar. 

Al rufilicar el tratado decía Plores en su decreto: 

La guerra prorovida de hecho por el Paragnay al Imperio del Brasil y 
a la República Argentina es violatoría de tratados solemnes. B1 Paraguay se 
ha ingerido en los asuntos internos de la República con actos hostiles a 
la soberania del puchio. Su política invasora ha desconocido públicamente 
la autiridad emanada de la revolución criental. la segurida.l de los tres 
paises reclama el desconocimiento del poder del déspota que rigo los desiinos 
del Paraguar. 

Duante en año quedó el tratado de ia tripie alianza cuidadosamente re- 
servado cn las cancillerías de los países signatarios. A la prensa sólo se la 
habían dado algunas de las cláusnlas, las necesarias para que hicima am- 
biente favorable al desarrello de las operaciones de la guerra. 

«Haw en la alianza, escribia editorialmente «11 Siglo», dos bases capi- 
tales, que deben ser indeclinables, y esos bases son la independencia e inte- 
gridad del Paraguay y la conservación de la forma republicana de su Go- 
blerno... Es preciso que esta gran alianza contraste notablemente hasta por 
la forma con esas alianzas sinlestras, que desde hace algún tiempo suprimen 
nacionalidades y se absorben o se reparten sus despojos... A la República 
Oriental que sólo es fuerte por el derecho, que a él deberá la conservación de 
su autonomía y que en el respeto de las demás nacionalidades de Sudamérica 
ye la mejor garantía de la suya propia; a la República Oriental a la cual hasta 
log sucesos y la situación geográfica han dado la intuición del derecho y 
hecho la vasaila de los más austeros deberes, incumbe la alta misión de exi- 
gir en la alianza esas nobles y terminantes declaraciones.» 

Invocando datos oficiales agregaba días después «El Siglo» que el tra- 
tado garantizaba la conservación de la independencia y la integridad del Pa- 
raguay, la forma de gobierno representativo - republicana, la libertad de los 
ríos Paraná y Paraguay y decretaba la separación del Presidente López, 

No extaba más adelantada que la nuestra la prensa argentina, Según una 
información de eLa Tribuna» publicada ceon autorización oficia", quedaba «reco- 
nocida y garintida la independoncia, soberanía e integridad territorial de la Repú- 
blica del Purigaai»; se declaraba libre la navegación de los ríos Paraná y 
Paraguár, gozando laz banderas alíadas de iguales privilegios; en los trata- 
nos con el Paraguay ninguno de los aliados podria obtener ventajas sobre 
os Otros, 


Cuáles eran sus cláusulas, 


A mediados de 1866 llegó al Río de la Piata un núniero de «The Timos» 
de Londres. con el texto íntegro del tratado. 

De las explicaciones publicadas en tal oportunidad por nnestro Ministro 
de Relaciones Exteriores doctor Carlos de Castro, resultaba que el Ministro 
inglés en el Urugvay señor Lettson había pedido y obtenido en reserva 
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una copia del tratado que la Cancillería inglesa a cargo de lord Russell se haw: 

bía encargado de enviar a la prensa para su divulgación en el mundo entero: 

Aj Empezaba el tratado con este preámbulo, por el que se decretaba ta 
f destitución del Presidente López: 


liia falb «Persuadđidos {los delegados del Uruguay, Argentina y Brasil) de que 
la paz, la seguridad y bienestar de sus respectivas naciones se hacen impo. 


hal, sibles mientras el actual Gobierno del Paraguay existg y que es dé UNA He. 
UL it cesidad La. reclamada nor los más altos intereses ej hacer desaparecer 
aquel Gobierno“%espetando la soberanía, independencia e integridad territo. 
ríal de la República.» ES, 
€ + Y luego fijaba las bases para la organización de la campaña militar, BS 
tablecía límites encaminados a arrebatar enormes territorios paragiayos y 
dictaba otras medidas complementarias que debian maniener al Paraguay 
bajo rigurosa tutela. He aquí las eláusulas esenciales: 
r El Presidente argentino tendrá el mando de las armas aliadas mientras 
r ías operaciones de la guerra se desarrollen en territorio argentino a en terri- 
“le . torio paraguayo lindero, El viccaimirante Tamandaré tendrá el mando de ja 
[] arutata - escuadra aliada, 1) gencral Flores tendiá una división compuesta de las 
lPvsig Let Fuerzas orientales Y de Jas lropax argentinas y brasiloíins que ze le señalen. 
fera PARTS Las fuerzas brasileñas de tierra estarán a órdenos dol several Osorio. En 
77 EA caso de cambiar el teatro do ia guerra, asumirá el mando del ejército el jefe 
j “tna gn tiir Hado en cuyo territorio se radique la lucha, 

al «Los aliados se obligan solemnemente a no deponer las arias sino de 
común acuerdo y mientras no havan derrocado al Gobicrno del Paraguay, 
asi como a no tratar separadamente, ni firmar ningún tratado de paz, tregua, 
armisticio o convención cuelguicra aus ponga término o suspenda la guerra, 
sino con perfecta conformidad de todos, 

«No siendo la guerra contra el pueblo del Paraguay, sino contra su Go- 
bierno, los aliados podrán admitir en una legión paraguaya todos los ciuda- 
danos de esa Nación que quieran concurrir al derrocamiento de dicho Go- 
bierno y les proporcionarán los elementos que necesiten en la forma y condi 
ciones que se convengan, 

«Los aliados se obligan a respetar la independencia, soberania € inte- 
gridad territorial del Paraguay. En consecuencia el pueblo paraguayo podrá. 
elegir el Gobierno y las instituciones que le convengan, no incorporándose, 
ni pidiendo el protectorado como resultado de la guerra. x 

«La independencia, soberanía e integridad territorial de la República 
del Paraguay serán garantidas colectivamente, de conformidad al artículo 
precedente, por las altas partes contratantes por el término de cinco años. 


<Queda convenido entre las altas partes contratantes que las exenciones, 
privilegios o concesiones que obtengan del Paraguay, serán comunes a todas 
ellas sí fuesen gratuitas y con la misma compensación si fuesen condicionales. 


«Derrocado que sea el actual Gobierno «del Paraguay, procederán los 
aliados a hacer los arreglos necesarios con la autoridad constituída para ase- 
gurar la libre navegación de los ríos Paraná y Paraguay, de manera que los 
reglamentos o leyes de aquella República no obsten, impidan o graven el 
tránsito y navegación dirccta de los buques mercantes y de guerra de los 
Estados aliados que se dirijan a sus territorios respectivos o a territorios 
que no pertenezcan al Paraguay, y tomarán las medidas convenientes para la 
efectividad de dichos arreglos, bajo la base «le que esos reglamentos de po- 
licía fluvial, bien sean para los dichos dos ríos o también para el Uruguay, 
se dictarán de común acuerdo entre los aliados y cualesquiera otros Estados 
ribereños que dentro del término que convenga a los aliados acepten la in- 
vitación que se les haga. 

¿Los aliados se reservan el concertar las medidas más convenientes a fín 
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e garantir la paz con la República del Paraguay después del derrocamiento 
del actua! Gobierno.» à 

Exigirán al Paraguay el pago de los gastos de guerra y las indemniza- 
clones por los daños y perjuicios sufridos. 

«A fin de evitar las discusiones y guerras que las cuestiones de limites 
envuelven. queda establecido que Jos aliados exigirán del Gobierno del Pa- 
raguay (me celebre tratados definitivos de límites con los respectivos go- 
biernos bajo las siguientes bases: la República Argentina quedará dividida 
de la República del Paraguay por los ríos Paraná y Paraguay hasta encon- f. 
war los limites del Imperio del Brasil, siendo éstos en la ribera derecha del f; 
río Paraguay la Bahía Negra. El Imperio del Brasil quedará dividido de la 
República del Paraguay en la parte del Paraná por el primer río después del 
Salto de las siete caídas que según ol reciente mapa de Mouchez es el Igurey, 
y desde la boca del Igurey y sv envso superior hasta llegar a su nacimiento. 
En la parte de Ja ribera iquierda del Paraguay, por el río Apa desde su 
embocadura hasta su nacimienio, En el interior, desde Ja cumbre de la sierra 
de Maracayú, las vertientes del Este perionuciendo al Brasil y lus del Oeste 
al Paraguay, y tirando lineas tan reclas como se ¡meda de dicha sierva al 
nacimiento del 4po y del Tgur.y> 

«Los aliados se gacranton reciprocamente el fie) cumplimienta de los 
acuerdos, arreglos y treiados que hayan de colebrarse con el Gobierno que 
ye establecerá en el Paraguay»... Conenrrirán con $ csíerzo y con todos 
los medios a iin de hacer efectiva la ejecución de lo que cada uno haya con- 
tratado con el Paraguay, 

«Este tratado quedará xcereto hasta que el objeio principal de ja alianza 
se haya obtenido.» 

Existía además un protocolo compleinentario por el cual se establecía 
gue la fortaleza de Humaitá sería demolida, que no se permitiría erigir 
ninguna otra de igual nafurateza, sy que siendo una de las medidas nece- 
sarias para garantir la paz con el Gobierno» que se establezca en el Para- 
guay «el no dejar allí armas o clementos de guerra, los que se encuentren 
serán divididos por partes iguales entre los aliados». 


ait 


<a aa 


Polvareda que levanta el iratado. 


Fué inmensa la polvareda que levantó la indiscreción de la Cancillería 
inglesa. Nuestro Ministro de Relaciones Exteriores se vió obligado a renun- 
ciar y muchos de los ciudadanos que habían aplandido la coneurrencia del 
Urugvay a la guerra se apresuraron a protestar contra el plan de conquista 
territorial .y de desconocimiento de la soberanía paraguaya que envolvia 
la triple alianza. 

«En presencia de exe tratado —- escribía el doctor Elbio Fernández re- 
dactor de <El Siglo» — que como se habia anunciado, al mísmo tiempo que 
contiene claras y terminantes protestas de los aliados de respetar la integri- 
dad del territorio paraguayo, desmiente esas protestas pactando la imposi- 
ción al, Gohierno del Paraguay de bases determinadas por los aliados para 
el arreglo de las cucstiones de limites pendientes con el Brasil y la Repú- 
blica Argentina. no podemos menos de protestar contra él por la parte que? 
loca a nuestro GO TO, en nombre de la justicia que rechaza esa imposi-. 
eron hecha por medio de la fuerza y en nombre de las conveniencias y ee 
a 


co) 


Satria que se resjenten de esa alianza celebrada para 


la época que se celebró, nos ha 


participación en la actual 
dos goma er Primero 
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deber de servir al país no llega hasta impedir la necesidad de cooperar aj 
xito -de un fin que reprueba la conciencia.» i 

El doctor Elbio Fernández se separó a la vez de la redacción de «B 
Siglo», para no seguir prestando su contingente a la situación política aug 
él venía apoyando con su pluma prestigiosa. 

Véase también cómó se expresaba Alberdi acerca del programa de la 
triple alianza hecho a hase de libertad según sus autores: A 

«Llevar la libertad al Paraguay eva suponer que el pueblo de ese pais 
se consideraba tiranízado por su Gobierno y que bastaba dar a la guerra 
por ohieto la destrucción del Gobierno tiránico de López para esperar que 
el pueblo paraguayo se adhiriera al invasor. Todo el plan de esta guerra 
ha sido plantificado en esta hipótesis, que el testimonio de los resultados 
se ha encargado de desmentir del modo más completo. A las ofertas de una 
libertad interna de que el Paraguay no sospechaba estar privado, su pueblo 
ha respondido sosteniendo a su Gobierro con más ardor y constancia a 
medida que le veía más debilitado y desarmado de los medios de oprimir, 
ya medida quc veía a su enemigo más internado en el país y más capaz de 
proteger la impunidad de toda insurrección. El Paraguay ha probado de ese 
modo al Brasil que su obediencia no es la de un esclavo, sino la de un 
pueblo que quiere ser libre del extranjero.» 

Declara el tratado, agregaba el ilustre publicista argentino. que el fin 
de la alianza es destruir al actual Gobierno del Paraguay. Pero el derecho 
de destruir implica el de imponer y por lo tanto es la negación de la sobe- 
rania que se pretende respetar... El actual mandatario paraguayo es el pri. 
mero y único de los nuevos gobernantes de este continente sin reposo que se 
ve condenado 4 muerte por perturbador incorregible... Los aliados garantizan 
al pueblo paraguayo su independencia y eu soberanía y le quitan un Go- 
bierno para ponerle otro y lo reglamentan la navegación de sus aguas y le 
arrancan todo su material de defensa... Le garantizan su integridad terri- 
torial y el Brasil toma una tercera parte de su lerritorio por el Norte y la 
Argentina le toma una gran parte por el Sur... No hay mapa conocido que 
no atribuya al Paragnay todo ese territorio que se le arrebata. Las cinco 
cartas más antorizadas, las de Paris, Campbell, Drayer, Mouchez y da 
Moussy lo demuestran... El tratado va contra el Gobierno de López. Pero 
serán los gobiernos futuros, creados y sostenidos por los aliados, los que 
tendrán que entregar la mitad del suelo de la patria y el producto de sue 
rentas... Proclama la libre navegación de los afluentes del Río de la Plata. 
¿Pero a favor de quién? De los ribereños, es decir, de los «aliados... Gra- 
cias al actual Gobierno del Paraguay condenado a muerte como enemigo 
de la libertad fluvial, esos ríos eran sin embargo libres para todas las ban- 
deras del mundo en virtud del tratado celebrado por López con las gran- 
des potencias marítimas en 1853... Los aliados adquieren el derecho de 
destruir las fortificaciones de Humaitá y de repartirse el botín conquistado, 
o sea la propiedad particular arrebatada al: pueblo paraguayo. 

Invoca el Presidente Mitre, concluía Alberdi, la ocupación de Corrientes 
como causa de la guerra, olvidando que con anterioridad él había cedido 
esa provincia para atacar al Paraguay y que lo que López hacía exa sim- 


plemente anticiparse a la ocupación por los brasileños, 
las protestas del Perú y Bolivia. 


Apenas publicado el tratado dirigió el Perú una enérgica nota a sus 
legaciones en Montevideo, Buenos Aires yY Río de Janeiro, para que trans- 
mitieran su contenido a las cancillerías de los tres países aliados. 

Sin entrar al examen del motivo que las naciones aliadas hayan tenido 
para mantener oculto ol tratado de alianza, decia el Gobierno peruano, llama 
la atención el hecho de huberse resgeño que se mantuviera en secreto, 
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chasta que el principal objeto de la alianza se hub'era obtenido», y aunque el 
principal objeto de la alianza era según el tratado el derrocamiento del Go- 
Piorno paraguayo, resulta en el fondo que el secreto debia mantenerse hasta 
la terminación definitiva de la contienda, hasta que el Paraguay vencido 
quedaso completamente a merced de los aliados victoriosos, pues esta y no 
Aira cosa importaba la desaparición del Gobierno paraguayo... La promesa 
de respetar la independencia, soberanía e integridad territorial queda des- 
iruída con esa otra estipulación... Declaran los aliados que la guerra se 
dirige No contra la Nación paraguaya, sino contra su Gobierno. Pero Go- 
bierno Y Nación se identifican onte el derecho de gentes... Tienen los alia- 
dos el derecho de dictar condiciones después de la victoria, pero no de de- 
rrocar sobicrnos, facultad que es privativa de la Nación que los ha elegido... 
La existencia de cualquier gobierno no dependería ya de la voluntad del pue- 
blo. sino del juicto de las demás naciones, 

fuego de observar las cláusulas relativas a la imposición de límites 
territoriales y a la intervención colectiva de los aliados durante cinco años. 
concluía la nota con un voto de protesta contra cl tratado, bajo la adver- 
tencia de que lo mismo que el Perú opinabun Chlie, Bolivia y el Ecuador. 

La Concillería boliviana dirigió otra nols a los gobiernos aliados en la 
que establecía que los límites aue el tratado lijaba a la Argentina y al Bra- 
sil sobre la frontera paraguaya, invadían «una gran porción del territorio 
bolivianes. Pero la Cancilicría ergentina contestó que los límites rezaban 
exclusivamente con el territorio paraguayo y que así se había hecho constar 
expresamente en diversas notas del Uruguay, Brasil y Argentina suscriptas 
en mavo de 18586. un año después del tratado. 


Una polémica entre el general Mitre y el doctor Jnan Carlos Gómez acerca 
del tratado de la triple alianza. 


Los periodistas de Buenos Alres organizaron a Cinos de 1869 una comi- 
sión encargada de programar los agasajos que debía tributarse a la Guar- 
úia Nacional que tras largos años de campaña O del Paraguay. Fué 


ofrecida_la ; Juan Carlos Gómez y éste 
aprovechó la oportunidad para sostener que el atado de la triple “alianza ha- 
tía caculterado la lreha o lizo 10 sus A El aceptaba e santi- 


H Fonera F Átre, que era el abilidad de Te elf asumió en el acto la de- 
fensa de la triple alianza. La guerra, decía en su réplica, no ha tenido por 
objeto voltear a lópez, problema de lítica interna qu à 


tinos no han ido al Paraguay a der rania, aunque por acci- 
dente sea ese uno i ecundos resultados de la victoria. Han ido a ven- 
gara 4 ita, a asegurar su paz interna yY externa asi on Jo pre- 
soñte como a lo futuro, d FOIVINATCAY Ta Tipre Davogación de Tor OE a 
reconquistar ens TFOMTeTas de Necho y CENIDE 

zA Misión providencial del Rio de = Tata, contestó el doctor Gómez, 
consistía precisamente en voltear la tiranía de T.ópez y eso a raíz de la 
invasión de Corrientes, sin recurrir a la alianza a que se anticipaba el Go- 
bierno argentino por no creer en la suficiencia de su pueblo, El general 
Mitre debe Jevantar estos cargos: ES La. aanza reduce 2 log, pueblos del 
Plata a condici ì à y 2.“ La 
Z" Tendremos en 
CR EN MAS tardo 
de de acción 


la 


consecuetricia aque Pecomcuzar - S03 
pA AS 
o más fempreno, 4, Hemos, admlterada la OTT TONTAS A. idoli de 
contra un tirano en acción, - ndoles_« los JA NOS Rp 
noble bandera y nna eloría e ererrdei nS + prepetrado e! martirio 
A a g 


te u. oMa. Saai Siia 
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de un pueblo que ante la 


A bandera de “Mi eran Dp3Ftido que ha de predominar,- come ba sucedido 
con la defensa de Montevideo. 


Cuando la Argentina entró en ka guerra, replicó el general Mitre. ya el 
Prasil cstaha en lucha con el Paraguay. El tratado de la triple alianza admi- 
tía el concurso paraguayo al estipular la formación de una legión de hombres 
¿de esa nacionalidad. Bra necesario contar cou el Brasil, En el momento de 
estallar el contlicto, los pneblos del Plata no tenían un ejército de 50,000 
hombres como el de López. Lo habrían vencido, pero a costa de mayores 
sacrificios. Ambos pueblos del Plata estahan divididos en partidos y algunos 
de ellos consideraban a López como un aliado. Cuesta va la guerra del Pa~ 
raguay 20.000 cadáveres y 230N8.000,900 de pesos: Todo eso habría vecaído 
exclusivamente sobro Tos pueblos dol Plata sin la conenrrencia del Brasil. 
Tal es el boneficio del tratado, «La verdad es que el Brasil ha servido más a 
la política argentina Y oriental que ésta a la brasileña, por enanto para nos- 
otros el peligro cra más inmediato y más inminente Y nos iba en ello el 
honor y la vida, mientras ane para ei Brasil iha más el honor que la vida» 
BI general Flores, por otra parte, había expresado cue sólo entraría en la 
guerra a condición de que entrara cl Brasil. 

La guerra, volvió a argüir cl Goctor, iómez, tué provocida por el tirano 
J.ópez al invadir a Corrientes y asaltar los vapores argentinos. Era una cues- 
tión de honor en la que no había para qué buscar eljados. Ni siquiera podía 
invocarse la neccsidad del primer momento. Los elementos argentinos y 
orientales bastaron para contener la invasión. El Brasil carecía en esa época 
de ejército. Argentinos y orientales rindieron los dos primeros ejércitos in- 
vasores y obligaron al tercero a repasar el Paraná. Existía cs cierto el pe- 
ligro de Urquiza. pero Urquiza no se hubiera insurreccionado sino en caso 
de triunfar los paragueyos. Después de sus primeras derrotas López fusiló 
a Robles, demvostrondo con ello que alli existía un peligro real de defección. 
Rechazado el tirano, habríamos podido invadir o no el territorio paraguayo. 
La alianza nos cbligaba a invadir. Sin ella habríamos podido triunfar con sólo 


dejar obrar a los ativearsurios de la tiranía. Es el ogi e raza del gra” 
guayo contra_el brasileño l ue explica £l or i la MITRA de tos 
sor s de López. Nosotros solcs no habríamos tenido que soportar mayores 
sacrificios. En cuanto al hecho de que al producirse el ataque contra la Ar- 
gentina ya el Brasil estaba en la guerra, eso sólo demuestra que hubiéramos 
podido luchar con un adversario debilitado por la existencia de otra guerra, 
pero de ninguna manera que la alianza fuero necesaria, 


Acaba de decir Mármol, agregaba el doctor Gómez, que el tratado 
«retrotrae la alianza a la invasión de Flores en el Estado Oriental». Ha afir- 
mado a su turno el Ministro Paranhos en nn diseurso cn el Partamento bra- 
sileño, que las bombas y granadas ano arrasaron a Paysandú salieron del 
Parque de Buenos Aires, lo une no pudo enceder sin el asentimiento del Go- 
hierno argentino, a quien lava Mármol de la responsabilidad de los sucesas 
orientales... Sin la alianza la vicioria sobre López se habría conseguido y el 
pueblo paraguayo no habría quedado exterminado, ¿Por qué los paraguayos 
so dejaron caomear en Yalay arrojándose al agna sin tentar resistencia? ¿Por 
qué los soldados de Estigarribia se rindieron en Uruguayana sin disparar 
un fusil? ¿Por qué el ejército de Robles fué detenido por los fuerzas de Cå- 
ceres? ¿Por qué los paraguayos ro venejepron a Paunera cuando éste des- 
embarcó en Corrientes con fuerzas inmensamente inferiores? Esos paragua- 


GOBIERNO DE FLORES 367 
Vs eran sin embargo los mismos que después dicazmaban a nuestros bata- 
Jones con sas débiles caballetías,. ey ponian respeto a los acorazados brasi- 
Jeños con sus canoas»... Es que al pueblo paraguayo del Yatay y Uruguayana 
le faltaba «el poder moral» que tenia el pueblo paraguayo del Tuyutí y Estero 
Beltaco--- Lascaguista brusileña: He aquí lo qu wyvirtió López de oscuro 
tiranuelo en la persanificación del pueblo para Y E si resul- 
4 lianza. y ; 
El generahgiitre se limitó a invocar nu discurso del docior Paranhos ante 
el Senado brasileño, Tn ociubre de 1864, decía en eso discurso el estadista 
brasileño, bablé con el Presidente Mitre, y ésto me dijo que estaba resuelto 
a permanecer neutral y que tal había sido su conducta antérior; que «es- 
timaba y consideraba al general Flores, pero que no hubía hecho votos por 
el triunfo de la revolnción, ni le habis. prestado el auxiljo de un cartucho», 
Una de mis instrucciones era la alianza con el Gebierno argentino para una 
intervención conjunta, pero no fuí feliz en mis gestiones, Después de ese fra- 
caso invité al Prosidente Mitro a nra alianza contra el Paraguay. Pero tam- 
“bién me manifestó que quería ser nentralí que la alenza colocaba a la 
Argentina en lá conáfción de mero auxiliar del Imperio; que la guerra con el 
Paraguay era «tal vez inevitabio por la cuestión de limites pondiente y por 
el antugomsmo ercado en lo que respecta el comercio y a la libre navega- 
ción de los ríos»; pero ue mientras 19 se produjera vna agresión contra la 
Argeniina, ésta no podía constitnivse en vengodoja de agravios ajenos, Des- 
pués de producida la invasión de Corrientes y la captura de barcos volví a in- 
gistir. ll agravio común nos hacia alados de hecho y entonces el tratado nes 
bizo aliados de derecho. 

La polémica quedaba agotada y el doctor Juan Carlos Gómez la cerró 
diciendo que el tratado establecía que derrocado el tirano y redimido el 
pueblo paraguayo de su cautiverio, arrasaríamos las fortalezas de ese pueblo, 
lo despojaríamos de sus armas, le señalarífamos sus limites, reglamentaríamos 
su navegación y le permitirizmos que tuviera un Gobierno que no fuera 
hostil a Jos intereses de la alianza, cqnlo.dmie. demostríbamos que la iuena 


no era contr it jno contra el pueblo paraguayo. 


Intervicnen en la polémica otres estadistas y publicistas de la época, 


Don José Mármol, que había actuado como Ministro de la Argentina 
ante los gobiernos del Uruguay y de Río de Janeiro cuando se incubaba la 
iutervención del Brasil en Ja guerra de Flores y cuando se incubaba la guerra 
contra el Paraguay, tuvo que salir a la prensa con motivo de la polémica 
que acabamos de extractar. Y véase lo que dijo: 

En lo relativo a las vinculaciones del Gobierno argentino con el Gobierno 
«brasileño, anteriores a la invasión de Corrientes: que según el testimonio del 
doctor Paranhos la csenadra brasileña que bombardeó a Paysandú habia uti- 
lizado municiones extraídas de los parques de Buenos Aires. 

Y en lo relativo a la actitud del Brasil cn la contienda uruguaya: «que 
la interronción brasileña en favor de Flores propendía al derrocamiento del 
Gobierno de Berro, el más regular de cuautos gobiernos había tenido Ja Repú- 
blica Oriental, considerado a la luz de la moral administrativa, del ejercicio 
de las instituciones y de la elevación al poder de hombres decentes y de 
inteligencia». 

«Desde la presencia del almiraito Tamandaré en las aguas del Plata y 
de los generales Netto y Mena Burvrelo en las fronteras orientales, agregaba 
el señor Mármol, ge estabicció la verdadera alianza de hecho entre los go- 
biernos argentino y brasileño, en protección de la iniena revolución del gene- 
ral Flores contra el mejor de los gobiernos que ha tenido la República Orien- 
tal y con la cual no había cuestiones que pudieran pasar de las carteras di- 
plomáticas. Los gobiernos brasileño y argentino se aliaron en propósitos 


363 ANALES HISTORICOS PEO CRUGUAY 


— n 


maa ———  _ __—— 


y medios desde ose momento infausto y bajo las inspiraciones de una debi. 
lidad eríminal y una política cobarde... Se comenzó por insultar la sohe- 
anie oriental, cuyo Gobierno era en esos momentos una garantía de orden y 
de paz para sus vecinos.» 

También tuvo que salir a la prensa el doctor Rufino de Elizalde, Minis- 
tro de Relaciones Exteriores de la Argentina al tiempo de producirse la re- 
volución de Flores y de intervenir el Brasil en la contienda y de incubarsa 
la guerra contra el Paraguay. Para el doctor Elizalde la alianza de la Argen. 
tina con el Brasil no se remontaba a la guerra de llores, 

«Esa alianza, decía, nunca existió, ni fué siquiera objeto de ninguna con- 
versación privada. hasta que el Paraguay le llevó ul Brasil la guerra de hecha 
que le hizo... Hay una prueba material de que la alianza no existía, ni se 
pensó en ella sino después de la declaración de guerra al Brasil... El Gs- 
biorno del Paraná compresto de hombres que tinto combates y condenan el 
tratado de alianza, firmó un prolocolo secreto con el Brasil, comprometién- 
dose a dar paso por territorio argentino ol ejárcjto y fuerzas brasileras en 
caso de guerra con el Paraguay. El Brasil invocando este acuerdo ne habría 
creído autorizado a pasar por nuestro territorio, si no hubiera contado ens 
la vesistencia del Gobieruo argentino a cumplir ona obligación nula, pues el 
Gobierno del Paraná no tenia facultad pero coniraer cesa obligación sin la 
aprobación del Congreso. Fué entonces que el Brasil comprendió que sin la 
alianza no podía racor la gucrra al Paragrar exicazinmente y tuvo que pensar 
vn ella.» 

Otro de los actores de la ¿poca, el Ministro Saraiva, autor del ultimá- 
tn que precedió a la entrada en conbale de las lropas de Mena Barreto y 
de la escuadra de Tamandaré, ha estampado esta confesión en carta a Jos- 
quin Nabuco escrita treinta años después del ultimátum: 

«Dichas alianzas se realizaron el día en que el Ministro argentino y el 
brasileño conferenciaron con Flores en las Puntas del Rosario y no el día 
en que Octaviano y yo como ministros de Estado firmamos el pacto.» 

Oigamos finalmente al doctor Gregorio Pérez Gomar, distinguido pu- 
blicista uruguayo de la época: 

«Antes de celebrar este célebre tiatado el Gobierno argentino se habla. 
hecho beligerante, quebrando su nentralidad «on el hecho de proporeionar 
municiones a los buques brasileños, porque ro hay otro carácter para los 
pueblos durante el estado de guerra: o neufrales y entonces deben abste- 
nerse de toda participación, o beligerantes, cerácter que se adquiere no sólo 
iniciando hostilidades, sino faltando a la neutralidad de cualquier modo... 
En cuanto al Gobierno oriental, estaba decretada sil cafáa, como iutroduc- 
ción a las hostilidades que debían llevarze después al Paraguay. Por eso 
dice Paranhos en su folleto: hicimos caer al Gobierno de Montecideo pura elevar 
otro que fuese dócil a nuestros deseos de elienza»r,.. Ha confesado también el 
genora] Flores en su carta al Presidente Mitre, «que de antemano tenía com- 
promiso con el Brasil para auxiliarlo en la guerra del Paraguay»... Y «ante 
estos hechos que se han evidenciado ¿cómo podría sostener el general Mitre 
que la guerra fué inevitable y la alianza forzosa?» 


La razón principal de la guerra. 


Ya hemos demostrado en otro capitulo que 2 principios de i862 + - pre- 
cisamente en la víspera de la terminación del plazo de is años acordado 
cn 1656 para la formalización del tratado de limites la Cancillería para- 
t gvaya persuadida del inevitable fracaso do sus gestiones declaró cerrado el 
dobate y el Alinistro brasileño residente en la Asunción solicitó licencia para 
trasladarse al Rio de ta Plara, 

No era menos alarmante el problema de limites en lo que atañe a la Àt- 
gentina, según ana oxtensa nota del doctor Luis Tosé de la Peña, Ministro ar- 
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gentino en el Paraguay, dirigida al Gobierno de la Confederación en 1859, que 
siete años después publicó «La Nación Argentina» para demostrar que el 
probjema «de límites arrastraba irremediablemente a la guerra contra el Para- 
guay. 

Véase lo que decía el doctor Peña historiando las diversas tentativas 
para solucionar la cuestión de límites desde cl tratado de agosto de 1852 que 
según el doctor Martín de Moussy aseguraba a la Argentina la parte de las 
Misiones al Sur del Paraná Y al Paraguay Jos territorios al Norte del 
mismo vío: 

A raíz de Caseros se arribó a un tratado de límites que el Gobierno atr- 
gentino rechazó <por la ambigúedad de algunas de sus cláusulas», ambi- 
güedad que se extendía a la zona del Chaco, Varios años después, en 1856, 
el general Guido que fué enviado a la Asunción con el mismo objeto sólo 
pudo obtener el aplazamiento del debate sobre límites, En enero de 1859 
ante la ¡inminencia de uno guerra entre es Paraguay y Jos Estados Unidos, el 
Presidente López invitó al general Urquiza a una conferencia que tuvo Ingar 
ven la gue se trató de eva guerra, del arreglo de Jíiniles entre el Paraguay y la 
“Argentina y de una aruda el Gobierno de la Couvlederación para terminar los 
confiicios con el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires. La hase de la 
negociación era la cesión a] Paraguay de diez Jeguas sobre el Chaco en la 
longitud del río Paragvay, bore aque [ué propuesta por el Presidente Jó- 
pez y aceptada por Urquiza. Pero desaparecido el conflicto con los Estados 
unidos, gincias a la intervención de Urquiza, el Gobierno paraguayo hizo fra- 
casar Loda la negociación sobre limites. En abril del mismo año marché yo 
ada Asunción para gestionar el concur=o de Ja esenadra paraguaya en la lucha 
con el Gobierno de la Provincia de Puonos Aires y la conenrrencia del gene- 
ral Francisco Solano López al teatro de la guerra. Contestó lópez que para 
comprometer al Paraguay en la lucha era necesario celebrar un tratado de 
limites y otro de alianza. Hubo con tal motivo nn cambio de ideas en que el 
Presidente del Paraguay expresó así sus pretensiones: trocar la derecha dei 
Paraguay por la izquierda del Paraná; diez leguas sobre el Chaco; tres leguas 
más sobre el mismo Chaco en otra dirección. Precisando sus pretensiones, 
pedía para su país la derecha del río Paraguay, y para la Argentina la iz- 
quierda del Paraná, El Presidente del Paraguay entregó en esa oportunidad 
varios apuntes para fundar sus derechos sobre el Chaco y el territorio de 
la margen izquierda del Paraná. ; 


Luego de resumir toda la extensa controversia sostenida por esta misión 
y las anteriores, formulaba así sus conclusiones el doctor Peña: 

«Este Gobierno (el del Paraguay) no tiene la intención ni el deseo a 
juicio del intrascrito de arribar a una solución en la cuestión de límites que 
pueda alterar en lo más mínimo su sietu que. Hoy domina. de hecho todo el 
río Paraguay y aún toúo cl Paraná en la parte que éste baña a la República. 
Pero aspira a dominarlos tamhién de derecho para establecer el aislamiento 
completo a que tiendo incesantemente. De aqui sus esfuerzos para obtener el 
Chaco y Y, E. conoce do que ha hecho desde mucho antes por que se le ceda 
al menos el terrítorio de Candelaria a la izquierda del Paraná. Para dominar 
exclusivamente los ríos quiere poseer sus costas. Por eso la más fuerte difi- 
cultaá ane presenta el arreglo de los límites, está en Ja devolución del terri- 
torio algentino a la izquierda del Paraná anue indebidamente rotiene, E] Pre- 
sidente àc] Paraguay no ha tenido embarazo en declarar bien explícitamente qne 
su posesión actual de todos los territorios fluviales y terrestres le está garau- 
tida por cl tratado de 1856, que pretendo haberle reconocido el sidik yuo. 
Dominudosz los ríos Paraná y Paraguas, la Nhre navegación de ellos y sus 
afluentes gún cuando sca reconocióta en principio. queda sujeta a los regla- 
mentos arbitrarios a que hoy lo è y que la hacen tasi iirsoria, a la denega- 
ción completa que ya sostiene de que osta libertad de navegación ro extienda 
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a los buques de guerra argentinos. La navegación £ntonces.. del, Bermejo y tal 
vez la del Pilcomayo tan esencial “TÁ Confederación, quedará siempre der 
penatefteas Ta volittád del Gobierno paraguayo. De aquí naté” hatúsaTiTento 
este-corchrsión:-- ta -cuestión de límites con la República del Paragriay en 
completamente insoluble por medio de negociaciones.» 


"rFales eran tos "problemas pendieutes entre el Paraáagnay y sus «dos gran 
des limítrofes al tiempo de estallar la revolución de Flores, problemas que 
así la Argentina como el Brasil estaban resueltos a resolver a viva fuerza; 
pero no en forma aislada sinó médiante una acción conjunta que diera fací: 
lidades a la obra de externifmó del poderío militar de López. La revoliitión 
de Tlorés 'dúministró el acercamiento que ambos deseaban. Prohijada desde 
sus comienzos por el Gobierno de Mitre, no tardó en recibir el apoyo militar 
del Brasil, cnrargándose luego Ja habilísima diplomacia imperial de esla. 
bonar sus trabajos en forma de producir una «alianza de hecho que colocara 
a López en el caso de lanzarse contra la Argentina como efectivamente 
lo hizo. a 

Pava el publicista argentino doctor Ernesto (Quesada la participación de 
su país en la ¿iviple alianza sólo tenía por objeto «afianzar en las provincias 
del interior la solución porteña». El, Brasil cra el único interesado en la guerra 
y el Uruguay fué arrastrado a ella «después que los auxilios porteños sir- 
vierou para consumar este escándalo sin nombre del derrocamiento de Berro», 
Terminada la guerra, ci Imperio resolvió la cuestión de Jíivites «con el su- 
premo argumento de Breno, lievando el refinamiento hasta pedir a los para- 
guayos (ue exhíbieran sus títulos después de haber depurado sus archivos 
de todas las piezas decisivas». ` 

Tan formidable era el problema poricño a que se refiere el docior Que- 
sada, que en 1859 resolvió la Cancillería bonaerense autorizar a la Lega- 
ción en Río de Janeiro para cerciorarse de la actitud que asumiría el Impe- 
rio en el caso de que la Provincia de Buenos Aires se constituyera en Repú- 
blica del Plata, «Tengo en mi poder — decía Juan Carlos Gómez a Mitre en: 
la polémica que acabamos de extractar i witas por us- 
ted de su puño y letra para nuestro enviado en Río de Janeiro, instrucciones 
que no quiso firmar don Pastor Obligado». 

Hubo momentos en que hasta la misma cuestión de límites con el Para-, 
guay pureció olvidarse bajo Ja presión de las contiendas provinciales y pre- 
cisamenta eu uno de ellos trató el gencral Mitre de asociarse al Gobierno 
de Tópez para luchar coutra Urquiza que andaba de manos dadas con el 
Imperio. Lo demuestra el siguiente párrafo del pliego de instrueciones que 
en 1861 redactó el general Mitre con destinó a la misión Tarres encargada 
de obtener la alianza paraguaya: 

«Que esta cordialidad con el Gobierno de Buenos Aires es lo que cons 
viene al del Paraguay, por cuavto estando próxima a terminar su tregna con 
el Brasil, éste ha de buscar un Gobierno aliado en el Rio de la Plata para 
llevar adelaule eu cnestión, y no pudiendo ser ese ni el Estado Oriental 
ni ja Confederación, es natural que el Brasil busque a Buenos Aires, sobre 
la cual puede decirse que hay ya algunas indicaciones más o menos directas 
por parte del Brasil, Pero que Buenos Aires no se prestará a una política se- 
mejante sobre todo antes de conocer la actitud del Paraguay en su cuestión 
actual con la Coutederación y que de seguro chserve que en todo tiempo no 
procederá para con él en lo que respecta a su cuestión futura con el Brasil 
sino guardando la misma conducta gue al presente observe el Paragnay res- 
pecto de nosotros, es decir, jinparciatidad, cordialidad y simpatías eficaces, 
si antecedíese en esta de su parte.» 

Al incubarse la triple alianza pudo pues actuar el factor porteño toda- 
vía en tren de lucha contra la influencia de Urquiza. Pero sólo desde un 
plano subalterno porque ya entonces el problema paraguayo había vuelto à 
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ocupar el primer rango y todos entendían que con la concurrencia del Bra- 
sil quedaría rápidamente exterminado el podería militar de López y con 
ello solucionada en forma definitiva la grave cuestión de límites. 

De ahí que a raíz del exterminio de los ejércitos de López se proco- 
diera al reparto del teritorio paraguayo. Había quedado resuelto por un pro- 
tocolo de 1871 que los tratados serían aprohados por el Gobierno paraguayo 
sin intervención legislativa. tanto era ci apresnramiento con que se quería 
proceder. Pero la Cancillería imperial dándose cuenta luego de que con elio 
resultaría un vicio de nulidad explotable en el porvenir, pidió y obtuvo el 
voto del Congreso bajo la presión de las tropas que ovenpaben la Asunción. 
desoyendo las protestas del Presideniz Jovellanos. vno de los mandatarios 
colocados por la influencia brasileña y volteado por ella. quien decía (Fle- 
rrera, “La Diplomacia Oriental»): 

¿Lo qne debe hacer el Gobierno imperial es retirar las fuerzas del Pa- 
raguay. dejándolo librado a su propia suerte. De este modo quizá cesen las tu- 
chas intespvas que han tenido jugar y que han sido provocadas casi siempre 
por los agentes del Emperío para tener divididos a los paragunyos haciendo 
dominar el egos en este desgraciado pais,» 

La cardroa 2nálogo coma se va al de dMerntoavidoo cr 1352 erando la Asan- 
blea oxaminaba el tratado de límites arrancado al Gobierno de la Defensa. 
val de 1853 cuando el Gobierno de Giró era derrumbado en castigo de su 
resistencia a la absorción de territorios por el Imperio. 

Al intsmo tiempo que se previonabo al Congreso eran ragueados log ar- 
ebivos para que el Paraguay no pudiera entablar reclamos documentados. 

«Recordará usted -— escribía el Ministro paraguayo Jaime Sosa al Pre- 
sidente Jovellanos — que los brasileños se apoderaron de 14 carretas llenas 
de documentos gue eran los que constituían muestro archivo y oue «después 
de sacar de él lo que les convenía, nos dijeron: saquí está el archivo de us- 
tedes: ¿qué hacen que no lo mandan buscar?» 


El Paruguay antes de la guerra. 


Desde la muerte del dictador Francia había empezado el Paraguay a 
realizar esfuerzos para no quedarse a retaguardia de les demás repúáblicas 
sudamericanas. 

Describicndo los primeros resultados de esos esfuerzos, decía el doctor 
Florencio Varela en 1845: 

«El Paraguay, el país que vivió treinta años en aislamiento completo: 
al que se creía por eso mismo más dispuesto que ninguno a recibir y fe 
ceundar la semilla de prevención irracional y de odio al extranjero que Rosas 
siembra a manos llenas: al que se suponía menos capaz de comprender 
y aplicar los altos y trascendentales principios de la ciencia política y econó- 
mica; el Paraguay abre la carrera de su noble independencia, rechazando 
primero las pérfiídas sugestiones de Roses; fundando su americanismo en 
el estahlecimiento de instituciones verdaderamente liberales: denunciando a 
Rosas como el causador de los males todos que atormentan al Río de la Plata 
y Prociamando en alto y nobilístmo tono como una de las causas legitimas 
por que le declara la guerra, la oposición del Gictador a la común y libre na- 
vegación de los ríos Paraná y Pata; abriendo así encha entrada al comercio, 
a la hdustria, a la influencia civilizadora del extranjero. cuyos derechos 
afianza sopre principios liberalísimos en un decreio especial... Ni aquí ni 
en Europa, ni en parte alguna puede tacharse al Paraguay de una facción 
sublerada por miras do ambición o de partido; po, es un pueblo nuevo, Jhbre 
haste hov de toda influencia extraña, que sólo trata de defender su indepen- 
dencia, que llama a los pueblos todos de la Europa Y del mundo a qa comercio 
franco de preductos y de ideas.» 
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Véase uno de los decretos paraguayos a que sin duda alguna aludía ej 
doctor Varela: 

«El Gobierno supremo de la República mantendrá como principio gene. 
ral e incontestable de sus reclamos políticos con las potencias extranjerag 
una igvaldad perfecta y absoluta. De manera que allí donde haya una iden. 
tidad de causas y' de circunstancias no se acordará a ninguna Nación privi- 
legios, franquicias, ni gracias de ninguna especie que no se acuerden tam- 
bién a las demás... En consecuencia todo extranjero, cualquiera que sea la. 
Nación a que pertenezca, podrá venir a los puertos de la República abiertos. 
al comercio extranjero, y allí proceder a la realización de sus transaccioneg 
mercantiles con plena y entera libertad. Todo extranjero durante su per- 
manencia en el territorio de la República gozará de la más completa liber- 
tad para establecer y ejercer su industria o su oficio. Obtendrá para su per- 
sona toda la protección y seguridad necesarias, con tal de que por se parte 
respete las autoridades y las leyes del Estado.» 

Seis años dospués, en 1851. el general Melchor Pacheco y Obes que es- 
taba en París, traducia así sus impresiones acerca del Paraguay: 

«Los apologistas del general Roras bhan pintado ese país bajo los colores 
más sombríos; han negado su importancia; han vilipeudiado el carácter del 
pueblo; han desconocido y calumniado al ilustre magistrado colocado a su 
cabeza (don Carlos Ltónbez), cuvas virtudes. telento y patriotismo han mera- 
cido el respeto de toda la América al mismo tiempo que el amor y la con- 
fianza de sus conciudadanos. Es para combatir errores y para hacer conocer 
el nombre de uno de los hombres que honran más el nombre americano, 
gue he querido publicar las garias sobre el Paraguay, Tres años han pasado 
desde la publicación d2 ese libro y desde esa évpoca el Presidente López ha 
merecido además la calificación de grande administrador. Todos log ramos de 
la atministración hon sido considevrablemente mejorados, La instrucción pů- 
blica ha recibido una nueva impulsión, un Código de Comercio ha sido pu- 
blicado, el sistema financiero ha sido perfeccionado y se acuña moneda en 
la capital con las armas del Paragnay, Foy el ejército del Paragnay por gu 
instrucción y disciplina es digno de los diferentes pueblos de la América 
del Sur.» 

El doctor Enricue de Arrascaeta, Ministro de Gobierno y Relaciones 
Exterjores del Gobierno de Berre, decía a la Acambica en su Memoria anual 
de 1861: 

«La República del Paraguay, sustrayéndose sabiamente a los disturbios 
politicos que ensengrientan, arruinan y desacreditan a la mayor parie de las 
repúblicas sus hermanas, se ostenta floreciente, mostrando a éstas con su 
ejemplo que sin su impaciencia irreflexiva, sin deseos en desproporción con 
sus fuerzas, al amparo de la paz, del orden y del trabajo, el pueblo paraguayo, 
creando y reuniendo elementos de orden, eriígiendo seminarios de educación, 
levantando templos al Creador, inaugurando caminos de hierro, facilitando 
la comunicación con los otros pueblos, va por un camino llano y sin obstáculos 
a la conquista de la democracia pacífica y regular de la civilización y de ia 
libertad. Conviene a la República estrechar cada vez más los vínculos de 
amistad que felizmente existen entre ella y el Paraguay, propendiendo a dar 
mayor fuerza a los intereses y relaciones comerciales, a lo que concurrirá 
eficazmente la misión diplomática cerca del Gobierno de esa República que 
con acuerdo de la honorable Comisión Permanente acaba du decretar el Po- 
der Ejecutivo.» 

En 18682 falleció don Carlos Antonio 1.ópez. hajo disposición testamen 

a A A a E Pe 
taria ev nta desienaba Ta JTecmbplizartó 2 su hio el anscal Pranulseo.So- 
lano López, de acuerdo con una ley de 1856 que fus ratificada al asumir el 
cargo er hrer mandatario, MEndatario,. CCT 

TT abia setnado el ee setnado el general López en dos ireidentes de resonancia: pre- 
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tando en 1858 un ajuste con la Cancillería brasileña por el que se evitaba 
la guerra que parecía inminente a raíz del onvío de una fuerte escuadra. 
al: mando de Oliveira que remontó el Paraná con orden de seguir al Para- 
guay; e interviniendo en 1859 como mediador de paz entre el Gobierno de 
la Confederación Argentina y el de la Provincia de Buenos Aires. 

Todas las informaciones relativas al año_1863, época inicial de su incor- 
poración a la diplomacia del Plata, presentaban aT Paraguay' en pleno tren 
de progreso: ferroca i nstrucción, instalación del arsenal de guerra 


con vastos taTleres a vapor, concesio ara ja construcc i |s 


rene Tiportáneias formaci n de la marina nacional, yunrégimen tribu- 


importación . . - . . . $ 22.1%] Coutribución Directa . . $ 21,000 
Exportación > 141,954 Papel Sellado . . .... » 32,000 
Estanco de Ja BA mato » 00,009 an - 
Diezma e cuatropea . . » 35,409 $1 1.239, 130 
Diezmo de agriettura . >» 27,000 Zii 


«a República del Paraguas, escribía don Nicolás Calvo en 1864, ha 
entrado con raso seguro en la senda de la civilización y' cada vapor nos tras 
la noticia de una nueva mejora». El Prosidente López manda periódicamente 
grupos de jóvenes a cstudiar a Europa y de esa manera está dotando a su 
país de ingenieros, maquinistas, fundidores, que a su regreso ocupan los 
puestos públicos que corresponden a sus estudios. El primer ferrocarril pa- 
raguayo tendrá 50 leguas. Ya están en la Asunción los materiales para ins- 
talar el telégrato eléctrico. 

«El Paraguay, escribía Alberdi, no tiene deuda pública, no porque le 
falta crédito, sino porque le han bastado sus recursos mediante el buen juicio 
con que los invierte,» 

Tanto alcanzó a'declamars? después de estallada la guerra, contra la 
tiranía y contra la barbarie del Paraguay, que ya hemos visto que una de las 
cosas que Juan Carlos Gómez reprochaba a Mitre era no haber limitado su 
programa al exterminto del tirano, olvidando que el mismo Mitre había des- 
pachado en 1861 la misión Torres con instrucciones para gestionar empeño- 
samente la cordialidad paraguaya, prueba palpable de que no reinaban en 
la Asunción ni tal tiranía ni tal barbarie. 

Disipada la humareda de los primeros combates, empezó la reacción en- 
tre los mísmos órganos de la prensa de Montevideo que más habían aplaudido 
la campaña contra el Paraguay. Véase lo que escribía «El- Siglo» en 1867: 

¿Qué ganará la República Oriental después del triunfo contra el Para- 
guey? «Algunos millares menos de sus hijos, algunos millones menos de su 
tesoro, y lo que es peor haber ayudado al Imperio del Brasil a quebrantar 
uno de los más fuertes elementos republicanos que importaba nada menos 
que una barrera insuperable, como se ha visto palpablemente, para detener 
la marcha absorbente del Brasil». 

Pero como observaba en ese mismo año el doctor Juan Carlos Gómez 
“refiriéndose a la alianza, no había más remedio, «una vez atados a la roca, que 
dejarse devorar las entrañas por ol buitre», 


La población del Paraguay. 


En los artículos de propaganda sudamericana con que ilustrahba las 
páginas del almanaque de «El Siglo», condensaba así don Adolfo Vaillant en 
1884 los datos estadísticos que había podido compulsar: 

Ocupa el Paraguay 109,640 kilómetros, con 1.337,000 babitantes, La 
Asunción tiene 21,000 almas. El ejército se compone de 20,000 hombres y 
A m m ŘiōŐI 
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puedo duplicarse. Los soldados se sostienen con su propio trabajo, comgá: 


abradorea, pastores o peones. 

Su comercio de importación montó en 1860 a 885, 841 patacones, y el 
de exportación a 1.693,904. 

Es un país que no tiene deudas y que nada debe. 

Según sus estadisticas agricolas. posee 26, cuadras cuadradas de 
tierra con tabaco, algodón, fariña, caña, arvejas, porotos, trigo y arroz; 
.11.969 cuadras de maizales; 4.166 de árboles frutales, amén de sus exten: 
siones de yerba mate, 

Luego de referirse al impulso que recibía el cultivo del algodón, a la 
exploración de los ríos que atraviesan ei Chaco, a la navegación del Pileo.. 
mayo que estimulaba el Gobierno paraguayo para abrirse los mercados de 
Bolivia, a la instalación de Jíneas telegráficas extensas, agregaba el señor 
Vaillant: 

«Son, pues, Iimcesantes los progresos que hace el Gobierno paraguayo en 
todos los ramos y no dndamos que antes de pocos años si sigue asi sus merca» 
dos tomarán no poca importancia y ayudarán más al desarrollo de su riqueza.» 

Un año después, a raíz de la cambaña de Ja triple alianza, escribía en 
«11 Siglo» el mismo estadígrafo rectificando la cifra de la población: 

A fines del siglo XVIII el censo oficial daba al Paraguay 97,480 habi- 
tantes. En 1855 costablecía un informe del Consulado paraguayo en Parfs 
aue la población había subido a 1.200,000. Benjamín Poucel la fijaba en 
1.100,000. Un folleto publicado er 1848 por la Legación paraguaya en Río 
de Janeiro la calculaba cutre 690 a 700,000 almas, y tal es también la cifra 
que aparece en una publicación del Gobierno francés de acuerdo con los da- 
tos de su agente en la Asunción y la que reproduce el almanaque de Gotha 
de 1859. El doctor Martín de Moussy la calcula en 550,000. 

Para el señor Vaillant el Paraguay contenía a lo sumo $00,000 habitan- 
tes y nu ejército de 50 a 60,000 hombres. 

«La Tribuna» de Montevideo invocando informes de una casa inglesa, 
calculaba en esa época. la población del Paraguay en 700,000 almas y su 
ejército en 60,000 hombres, de acuerdo con el enrolamiento obligatorio que 
abarcaba desde los 11 hasta los 70 años de edad, es decir, desde las escuelas 
hasta los asilos y hospitales. 


Para «<La Nación Argentina» era esa una cifra demasiado alta. Véase 
lo que decia en 1865: 

El censo del Paraguay levantado en 1798 por don Félix de Azara dió 
alrededor de 100,000 almas. Ej Paraguay no recibe inmigración. Martín de 
Moussy demuestra que en ninguna zona de América la población se duplica 
vegetatíivamente cada treinta años. Pero aún dándole ese poder de multipli- 
cación hoy tendría alrededor de 400.000 habitantes. Se dirá que noi ha te- 
nido guerra, pero en camhio ha tenido numerosas y movrtiferas pestes. 

Adviértase que e] más voluminoso y tragón de los aliados, el Brasil, 
tenía en 1861 según los datos oficiales 9.100,000 habitantes, 


Organización de las fuerzas de la triple alanga, 


El mismo día en que llegó a Buenos Aires la noticia del asalto a los 
barcos de Corrientes, hubo una manilestación patriótica en la que don Hée- 
tor Varela pidió al Presidente Mitre acción enérgica y rápida contra el in- 
sulto, dando eon ello lugar a que el mandatario argentino formulara su pro- 
grama, de campaña, casi reloj en mano, dentro de un período de noventa 
días que los acontecimientos se encsrgarían de alargar a cinco años, 

«En tres días, dijo, en los cuarteles, en_gquince días en campaña yem 
tres meter en Ta Amción. $ 


n: manitestacti patriótica fué seguida de otra encabezada por 108 
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estudiantes de Buenos Aires que deseaban lener una colocación en el ejército. 
«Enarbolo en mis manos, contestó a los nuevos manifestantes el general 

Mitre, la solicitud en que reclamáis el honor de empuñar las armas, como un 

estandarte de triunfo de la inteligencia argentina.» 

= A mediados de junio salió el general Mitre de Buenos Aires con rumbo 

a] teatro de la guerra. A 
«La Nación Argentina» lijaba cn csos momentos las fuerzas aliadas en 


90,750 hombres, correspondiendo 43,250 al ejército argentino, 42,500 ul 
brasileño, y 5,000 al oriental. i == 

» Según el mismo diario las estadísticas paraguayas utrihufan 16,000 
hombres a la división del general Robles, 11,000 a las aue operaban en las 
márgenes del río Uruguay y 7,009 a las columnas de refuerzo. En conjunto 
34.000 soldados, muchos de ellos niños de 13 y 14 años. Computando las 
fuerzas concentradas en Humaitá y otros puntos, llegaban los cálculos pa- 
raguavos más optimistas a 30,000 combatientes. Para «La Nación Argen- 
tina». el Paraguay sólo podia poner en batalla 25,000 hombres, 

A su fuerte superioridad inicial agregaban los aliados el recurso de 
las reservas, que era más fuerie todavía. La Memoria presentada al Con- 
greso argentino por el Ministro de la Guerra general Gelly y Obes en 1865 
hacía subir à 184,478 el número de los guardias nacionales de la Contede- 
ración, con la advertencia de que todas las peovincias tenfan armas y de- 
más artículos de guerra. 

«Simpatizo con el Paragnay -— escribía el genera] Pallejas en octubre 
de 1865 describiendo los primeros desastres dei ejército paraguayo == y 
compadezco a Ja tropa del Presidente López que siendo un hombre de elaca- 
ción y que ha recorrido las naciones curvropeas, que conoce los medios de que 
puede disponer cada una de las naciones sudamericanas, en fin que sabe lo 
que pasa £ su alrededor, haya expuesto a su Nación al borde de su total 
ruina.» 


Organización del contingente obiental. 


Una vez ratificado el tratado de la triple alianza dió comienzo el gene- 
ral Flores a la organización de la división oriental, De acuerdo con sus pla- 
nes, cada departamento debía contribuir con un regimiento compuesto de 
dos escuadrones de 125 soldados, Debía practicarse además un sorteo entre 
la Guardia Naciona e la Capital con destino a la formación de un batallón 
que se llamaría de «voluntarios». El decreto ostablecía que los sorteados po- 
dian poner personeros y eso indujo a los guardias nacionales a cotizarse 
para ofrecer el dinero que buscaba el Gobierno. Se aúoptó como distintivo 
de guerra una cinta punzó en el kepí, con ell «Ejército Nacional» y en- 
cima de la cinta ta escarapela nacional. ¿ 

-a mieatados te 13863 Flores delegó el Gobierno en su Ministro doctor 
Francisco Antonino Vidal y se cmbarcó para la Argentina. 

«Nuestro pueblo, decía en su proclama de despedida, misionero de re- 
dención, condenado al sacrificio Y al martirio. no ha podido dar la espalda 
en tan supremos momentos a su destino y a su misión... Seguimos nuestro 
camino con la mirada tiia en el porvenir, con la esperanza de que en pos 
de la victoria sobre el despolismo paragnayo voremos ensanchados los horj- 
zontes de la libertad política y comercial de los países empeñados en esta 
lucha sacrosanta y que ante la magnitud de los sucesos que se han desarro- 
llado Y a que vamos a asistir desoparecerán las más ligeras huellas de esa 
resistencia constante con que se han chocado en este país lantos esfuerzos 
_8Merosos para hacer efectivos loz principios de nuestras liberales institu- 
ciones... Yo en nombre de los valientes que levo a la victoria os prometo 
que los que sobrevivamos en la lucha os devolveremos estas banderas, en 
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jirones quizá como una de las que tremoló en Caseros, pero cubiertas de 
nueva e inmarcesible gloria.» | 

Al llegar Flores a Buenos Aires fué recibido por el Presidente Mitre 
y la población en masa que interrumpió ese día sus tareas, decía «La Nación 
Argentina», para ovacionar al mandatario oriental. 

Pocos dias después empezaba el embarco de las tropas orientales con 
destino al campamento del Ayuí que era el sitio señalado para la concen- 
tración del ejército. Cada batallón o esenadrón era acompañado por una co- 
lumna de pueblo que vivaba a los expedicionarios. Refieren las erónicas de 
la época que al llegar al muelle la caballería de Borges uno de los paisanos 
se dió vuelta y dirigiéndose a la concurrencia que segnía, dijo con mucha 
soltura: «Caballeros, graeiast hasta agui no más! no se incomoden uste- 
des, que podemos ir solos!» Otro paisano, abrazándose a una china que se 
despedía de él con lágrimas en los ojos, le dijo: «adiós, hijita, no llorés, 
mañana nos verás venir cubiertos de laureles para echar a tus plantas como 
dicen los dotorcs». 

Flores salió del Ayuí con rumbo al teatro de la guerra el 15 de julio, 
luego de expedir una orden general en que decía: 

«Siendo el deber del soldado la constancia y el sufrimiento, así como el 
valor y la decisión con que se marcha sobre el enemigo, no deben los cobardes 
hacer parte de un ejército de bravos, por lo que los que no se sientan con 
el coraje y la resignación necesarios para hacer la campaña, lo manifestarán 
para ser relegados al desprestigio y a la ignominia como indignos de perte- 
necer al honroso pueblo oriental.» 

Entre los expedicionarios iba el coronel Angel Muniz, prestigioso jefe 
del Partido Blanco, al frente de la división de Cerro Largo. Desde que em- 
pezó la organización del ejército oriental pidió al general Flores autoriza- 
ción para marchar a su lado. Flores la ofreció el mando de su escolta, cargo 
de extrema confianza que el agraciado declinó según una correspondencia 
de don José Cándido Bustamante, probablemente para no abandonar a sus 
camaradas de Cerro Largo. 

Los datos más corrientes daban a las fuerzas de Flores en el momento 
de abandonar el campamento del Ayuí un efectivo de 5,000 plazas, incluidos 
dos batallones brasileños y un regimiento argentino. 


La captura de Corrientes. 


La campaña paraguaya habia debutado con la captura de la ciudad de 
rrientes, hecho que se produjo sin lucha, porque los correntinos como log 
entrerrianos antes que aliados dot Brasil eran aliados del Paraguay. 

A la ocupación de Corrientes siguió la organización de un gobierno pro- 
visorio que se declaró adversario del Brasil «y de la demagogia — decía en 
su proclama — que desde Buenos Aires trabaja para comprometer nuestra 
cara patria y sus más vitales intereses». 

Un mes después avanzaron el cuerpo do ejército argentino a cargo del 
general Paunero y la escuadra brasileña a cargo del almirante Barroso y 
desalojaron a los dos mil paraguayos que ocupaban la plaza, tras un reñido 
combate en que según cl parte del goneral Paunero se había peleado prin- 
cipalmente a arma blanca, sufriendo los argentinos 120 bajas y los paragua- 
yos 600, El batallón del coronel oriental Ignacio Rivas, una de las más im- 
portantes unidades del ejército de Paunero, actuó con mucho brillo ese dia. 
«Rivas, escribía don Evaristo Carriego, gue no conoce el miedo y del que 
parece huir hasta la misma Musrte, atravesaba sereno por entre medio de 
un granizo de balas». 

Pero en el acto llegaron refuerzos paraguayos y el ejército de Paunero 
tuvo (ue reembarcarse y que abandonar de nuevo la blaza a los que la ve- 
nian ocupando desde un mes atrás, para buscar la incorporación de Flores 
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gue marchaha al encuentro de ctras tropas paraguayas que, maniobraban 
en las márgenes del río Uruguay. y 

De la composición de los ejércitos de López da idea esta información 
que reproducimos de «La Nación Argetina»: 

«La mayor parte de los heridos paraguayos enviados al hospital de san- 
gre de Buenos Aires son niños de 12 a 15 años.» 


Dos columnas paraguayas continñan la ofensiva. 


De las fuerzas paragrayas acampadas en la Provincia de Corrientes sa- 
lieron en seguida dos columnas con rumbo al litoral del Uruguay. 

Una de ellas al mando del mayor Duarte siguió costeando el río por 
el territorio argentino hasta llegar al Yatay. 

La otra al mando del coronel Estigarribia pasó a territorio brasileño y 
continuó su marcha paralelamente a la primera hasta posesionarse de la plaza 
de Uruguavana. 


La hualla del Yatay. 


Al sativ del campamento del Ayai en busca de la primera de esas dos 
columnas, componfase el contingente oriental, según el coronel Palleja, de 
1,500 jinetes, tres batallones de infantería y un escuadrón de artillería. Ya 
en marcha recibió la incorporación de las caballerías de los generales Suá- 
rez y Borges. 

Tia correspondencia de Concordia fijaba cl húmero de los infantes orien- 
tales en 1,300 y agregaba que Flores tenía además bajo sus órdenes 1,000 
infantes brasileños y 400 jinetes argenlinos. 

Al aproximarse al Yatay subía el cjérci le_ Flores a 10,000 hombres, 
incluídas las tropas del general Paunero que se habia replegado sobre el 
Urugvay después del fracaso de su acción en Corrientes. 

«La Tribuna» de Montevideo, invocando detos de origen oficial, esta- 
blecía que de esos 10,000 soldados alrededor de 6,000 cran de infantería 
y los demás de caballeria. 

Otra corresponencia del ejército publicada por el mismo diario estable- 
cía que jas fuerzas de Paunero, incluidas las que mandaban los coroneles 
Rivas. Arredondo y Pagola, sumaban alrededor de 3,500 hombres; que la 
división oriental se componía de 2,500 infantes, 2,600 hombres de cabalHe- 
ría y 150 artilleros con 8 piezas; que la división correntina de Paiva, Mada- 
ríaga y Requena subía a 1,400 hombros. Alrededor de 10,000 plazas en todo. 

El capitán Eduardo Flores establecía, en una relación que dió a la 
prensa de Montevideo, que las tropas aljadas al entrar en batalla estaban 
distribuidas así: el centro a cargo del general Flores; que era el jefe del 
ejército, el ala izquierda a cargo del genera! Paunero, y el ala derecha a 
targo del coronel Palloja. 

El ¡ejército pereeravo al mando del sargento mayor Duarte estaba 
compuesto de 3,000 hombres. La tercera parte del ejército de llores, como 
se ve, A A 

Ambos ejércitos chocaron en Yatax. a mediados de aeosto, Véase cóme 
describía el coronel Palleja la acción desavrotlada por la brigada orienta! 
de su mando directo, que se compovía del batallón «Florida», del batallón 
<24 de Abril», del batallón <Voluntavios Garibaldinos» w del batallón «Liber- 
tad», con un efectivo de 1,221 plazas en conjunto: 

“La brigada desplegó por batallones en masa con una limpieza y orden 
admirables; el «34 de Abri» al centro, el «Florida» a la derecha y los «Vo- 
luntarios Garibaldinos» a la izquierda: el batallón «Liberiad» desplegó todo 
en tiradores, cubriendo al fronte de ta linea: sólo una mitad quedó con la 
bandora a retagnardia del «24%, Se taró el himno nacional y marchamos on 
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plan de ataque sobre el enemigo. La guerrilla nos recibió con un vivo fuego; 
casi a quema ropa, al cual contestaron los tiradores del comandante Busta, 
mante. La marcha no se detuvo y arrollamos la línea de tiradores y. ej 
«Florida» cortó un trozo grande de ésta que todo pereció; descubierto el. 
frente nos recibieron los tres batallones enemigos desplegados en batalla con 
un vivo fuego graneado; los tres nuestros se lanzaron impávidos a la bayo- 
neta y los arrollaron contra su campamento: aquí trataron de rehacerse, 
pero fueron cargados de nuevo por nuestros bravos y por la caballería so» 
bre los flancos que los acuchilló hasta el bañado. En estos instantes lle. 
garon algunos bataliones argentinos que los acabaron de arrollar por la 
izquierda y desahogaron al «24» y «Voluntarios» que eran los que sufrían más 
daño del enemigo; el «Florida» rompió la línea enemiga y reparó del ejército 
una fracción de caballería e infantería; fuimos hasta el Uruguay con agua 
al vientre; la fuerza cortada se vió deseperada, fusilada por un lado, acuchi- 
Nada por otro, todo vé muerto o prisicnero. Las demás fuerzas enemigas uco- 
sadas por el +24>, «Voluntarios» y ires o cuatro batallones argentinos se me- 
tieron en la barra del arroyo que vadearon a nado algunos y de la otra orilla 
nos escopeteaban; pero el general Suárez despuntó el arroyo y tomó a todos 
prisioneros; algrna centena de horabres se lanzó al Uruguay y vimos que 
ganaron una isla del río. A las dos y media de la tarde todo estaba concluido, 


La fuerza pareguaya era muerta o prisionera. 1,250 muertos es l enos gue- 
ha que prisionero en poder S 
distintos 


Describiendo un incidente heroico de la pelea en que actuaba el aban- 
derado Antonio Rivas, un muchacho de 12-años de edad, agregaba el coronel 
Palleja: 

«Pedí se adelartase hasta donde se encontraba el abanderado y me diese 
la bandera que al fin tomé de sus manos, para que me siguiesen sí eran orien- 
tales o dejasen perder la bandera. La primera contestación del chiquilín 
Rivas fué «al que me quite la bandera Jo mato de un tiro con mi revólver», 
Oído esto fui hasta donde él estaba, y huía delante de mí negándome la 
bandera que al fin logramos juntamente con algunos oficiales... El instante 
era gupremo y decisivo. La honra del cuerpo y el glorioso éxito del] combate 
dependían de esos fnstantes.» 

El parte oficial de Flores elevaba las bajas paraguayas a 1, 700 muertos, 
365 heridos y 1,300 prisioneros, y las del ejército aliado a 256 heridos y 
75 muertos, corr espondiendo a las fuerzas orientales 160 de los primeros y 59 
de los segundos, prueba irrefragahle de la acción culminante de esas fuerzas. 


«Los acribía Flores al Presidente Mitre, han combatido como 
bárbarfog,.. No hay poder humano que Tos haga renan profisren la muerte 
antes que rendirse.» 

"—HMa sido una verdadera carnicería, decía en su parte el general Paunero, 
que el general Flores ni yo ni nadie hubiera podido evitar, puesto que el 
enemigo no se rendía y hacía fuego desesperadamente sobre nosotros, de lo 
que Lan resultado algunas pérdidas sensibles que quizá no hubiéramos sufrido 
en nn combate con vna fuerza superior en número. Fs un _ sucesa quie nome: 
cabe cn la cal a nna fuerza de tres mil hombres, sin artillería ose hacer 
frente a la nuestra, resignándose a un sacrificio es 
due no teman Trden para rendirle. : 
que tué tomado 


¡No tenían orden de rendirse y por eso se dejaban matar! Pero muchos 
fueron sacrificados por otra causa. «Los paraguayos teníun aquí, escribía el 
coronel Palleja, un contingente de correntinos auxiliares que han perecido 
como traidoresz, El hecho no debía sorprender, sin embargo, al marvor Duarte, 
quien en junio de 1865 escribía al general Robles: «El mariscal me ordena 
que arree todo el ganado que encuentre y que mate a todos los prisioneros 
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que caigan en mi poder y que persiga a los gringos y a los amigos de Mitre. 
y. S$. debe hacer otro tanto por allá», 

Era la primera victoria efectiva de los aliados sí descartamos la recon- 
quista de Corrientes seguida en el acto del retiro del ejército argentino y del 
absoluto abandono de la plaza a las fuerzas paragilayas. Y esa victoria era 
del general Flores y en primer término de Jas fuerzas ovientales que tenía 
bajo su dirección inceinída la división de Cerro Largo a cargo del corcnel 
Angel Muniz. 

Tanta imporiancia tenía ese triunfo que todos los jeíos y hombres de 
significación del Partido Blanco que estaban en Corrientes, cntre ellos el doc- 
tor Antonio de las Carreras, se dirigieron en el acto a la Asunción, juzgando 
sin dnda que la ofensiva paraguaya había fracasado, 

Al legar la noticia de la victoria a Montevideo el Gobierno acordó una 
medalla de honor a los combatientes, y varios exaltados organizaron una mani- 
festación popular que empasteló la imprenta, de «La Refor Pacífica» y 
cometió OÍFTOS EXCOSOS. A ES 


La rendición de Uruguayana. 


Flores resolvió en seguida atacar a la columna paraguaya que estaba en 
posesión de Uruguayana, que había permanecido inactiva durante el combate 
del Yalay a pesar de encontrarse frente a frente, rio por medio, del Ingar en 
que tan denodadamente se hacían matar sus compañeros de armas. 

Cruzó, pues, el río al frente de,1,386 soldados orientales, 1,107 brasileños 
y 3,205 argentinos según los cuadros t "orone aleja, dejando varias unti- 
dádes orientales en Ta margen argentina. Al enfrentarse a Uruguayana intimó 
la rendición de la plaza. La respuesta del corone? Estigarribia generalizó la 
creencia u columna haría una resistencia digna de la de los soldados 
dél mayor Duarte en Yatay. 

E . 4 

<E) soldado paraguayo, contestó, ni encnta el número de sus enemigos 
ni trans los cuand SY ros derechos.» 

Las fuerzas sitiadoras fueron aumentando rápidamente con los refuerzos 
del almirante Tamandaré y del genera! Paunero hasta quedar circunvalada la 
plaza por 7,000 Infantes, 10,000 hombres de caballería y 40 cañones. Tio esta- 
blecía así correspondencia de don Jósé Saavedra a <Ñ] Siglo». 

La guarnición sitiada se componía de 3.544 soldados según los cuadros 
del coronel Palleja, con una artillería antiquísima cn la que ngur Y urta 
pteza Tundida bajo el reinado de Carlós Il y un obús de hierro «cel primero 
que vemos de ese metal» decía el coronel Palleja. FI 

Dueños realmente de la situación, los generales Flores, Tamandaré y Pau- 
nero pasaron una nota al coronel estisiriibla en la que oirean a Tos Tere 
y oficia) ida de la plaza con todos TOMOFOS de Fuera Véase lo 
que respondió el jefe paraguayo: 


«Recuerden VV. BE. que Leonidas con 349 cxpartanos guardando el Paso 
de las Termópilas no quería oír la pronosición del Rev de Persia y que cuando 
no de sus soldados diio que sus enemigos eran tan numerosos que oscurecian 
el sol cuando disparaban sus floechas, le coutortó: mejor, peleuremos 
bra. Como el capitán espartano, no puedo oir proposiciones 


Que he sido mandado junto con mis compañeros a pelear en defensa de los 


derechos del Paraguay, y como su soldado debo contestar a YY. EE, cuando 
me facen la enumeración de las fuerzas que tienen y de Ja _artillerí: de que 
disponen: tanio mejor, el humo del cañón nos hará Somdira.» a 
Y encarándose con el representante del Brasil agregaba: 
«Si Y, E. se manifiesta tan celozo para dar libertad al pueblo paraguayo 
Según sus mismas expresiones, ¿por qué no ha principiado por libertar a Jos 
infelices negros del Brasil que componen la mayor parte de sus batallones y 
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que gimen en la más dura y espantosa esclavitud para enriquecer y dejar 

vagar en el ocio a unos cuantos centenares de los grandes del imperio?» 
Ante una contestación tan categórica y terminante quedó resuelto el asalto, 
Estaban ya reunidos en esos momentos frente a Ur a los jefes de 


los tres paises aliados: el general Flores, el general Mitre y 
del Brasil. ERE 


El ejército sitiador avanzó hasta colocarse a corta distancia de las trin- 
cheras paraguayas, situando sus baterías en todos los puntos estratégicos, y en 
forma que aseguraba la completa eficacia de sus fuegos, todo ello sin que la 
guarnición sitiada diera señales de vida. 

Conecluífdos los preparativos y en su sitio todas las fuerzas para emprender 
el asalto, se intimó por tercera vez la rendición y entonces con asombro de 
todo cl mundo y sin que se hubiera disparado un solo tiro en ninguno de los 
dos campos, el corone ía y su ejército se rindieron a discreción. 

Quedaba así concluida a mediados de septiembre la obra empezáda en 
Yatay a mediados del mes anterior, 

«Más que a nadíe se debe el éxito de ambas jornadas, escribía el coronel 
Palleja, a la actividad y energía del gobernador Flores por sí y con sus pro- 
pios recursos, que contrariado por todos, la verdad sea dicha, se lanzó desde 
Concordia hasta el Paso de los Libres, despejó el horizonte bastante cargado 
de negros nubarrones y alcanzó laureles para sí y para todos, argentinos y 
brasileños.» 

| propio órgano oficial del goncral Alitre se encargó de destacar el doble 
triunfo de Flores, 

«Pocas operaciones militares, decia “La Nación Argentina», han sido 
calculadas con tanto acierto y ejecutadas con más fortuna y éxito como la 
expedición sobre el Uruguay, encomendada por el geneval Mitre al general 
Flores, que nos ofreció hace un mes su espléndida victoria sobre el Yatay y 
que hoy hos ofrece la gloriosa rendición de Estigarribia con todo su ejército.» 

La noticia de la caída de Uruguayana provocó grandes manifestaciones 
callejeras en” Montevideo y en los departamentos, «on actos agresivos análogos 
a los ejecutados a raíz del Yatay. La caza del general Antonio Díaz en la Ca- 
pital y la dej coronel Spikerman en Canciones fueron atacadas por los mani- 
festantes. i 


El destino de los prisioneros de guerra. 


Desde la batalla del Yatay empezó el suplicio de los paraguayos sobre- 
vivientes, 

«La mayor parte de los prisioneros — escribía don José Cándido Busta- 
mante jefe de uno de los batallones orientales a «La Tribuna» de Montevideo — 
han sido destinados a los cuerpos de infantería.» 

«Los prisioneros paraguayos, decía un corresponsal del mismo díarlo, 
que han sido ya vestidos y distribuidos también en los diferentes cuerpos del 
ejército vencedor, formar un refuerzo de más de 1,200 hombres.» 

«Cincuenta y un prisioneros, escribía en su diario de campaña el coronel 
Palleja, ban sido destinados al Cuerpo por el Excelentísimo General en Jefe! 
pobre de mi querida bandera confiada a semejantes gentes... ¿No habrá 
orientales que vengan a vindicar el honor patrio, que se tiene que apelar a 
este medio que tanto me repugna?» 

Pero donde el abuso asumió mayores proporciones fué en Uruguayana. 

«Cuando la caballería ríograndense, escribía el coronci Palleja, vió que 
se trataba de rendición, se desbandó y avanzó a las murallas en procura de 
un paraguayito que alzaban en ancas y lo llevaban a su campo... No he visto 
desorden más grande. Había que bayonetearlos o dejarlos hacer... Durante 
la noche y todo el día siguiente se estuvieron sacando paraguayritos para todo 
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el mundo. No hay casi un oficial de Jos tres cjéreitos que no sacara su para- 
guayito.> l , 

Más explícito es todavía este párrafo de una carta del Presidente Mitre, 
“a ta sazón en Urugrayana. a don Marcos Paz, Vicepresidente en ejercicio: 

«Nuestro lote de prisioneros en Uruguayana fué poco más de 1,400. Extra- 
fará a usted el número, pues debieron ser más; pero la razón cs que por 
parto de la cahallería brasileña hubo en cl día de la rendición tal robo de 
prisioneros que por lo menos se arrebataron de $00 a 1,000 de ellos, lo que 
demuestra a usted cl desorden de esa trora, y la corrupción de esa gente, pues 
los robaban para esclavos y hasta hoy mismo andan robando y comprando 
prisioneros del otro lado. El comandante Guimaraens, jefe de una brigada 
brasileña. escandalizado de ese tráfico judigro, me decía el otro día que en 
jas calles de Uruguayana tenía que andar diciendo que no era paraguayo para 
que no lo robaran.» 

Al rapto de las caballerías brasileñas con destino al mercado de esclavos, 
sucedió como en Yatay el reparto de Jos prisioneros que quedaban, 

«La tropa dol enemigo, oscribía el Presidente Mitre al Vicepresidente don 
Marcos Paz, será dividida entre los alíados en iguales partos con arreglo a 
las estipulaciones anteriores.» 

«Lor prisioneros y demás artículos de guerra, decia el Presidente Mitre 
al general Geliy y Obes, nos los dividiremos en la forma convenida.» 

Dando cucuta del resultado del reparto decia don Jos Cándido Busta- 
mante en una de sus eorrespondencias a «La Tribuna» de Montevideo: 

«Huy ree han sido entregados por el general Plores bajo custodia 1,400 
prisioneros, los que serán distribuidos en los cuerpos de infantería. Me consta 
que hay como 500 más en los otros batallones. La mayor parto son jóvenes; 
los hay hasta de 13 años.» 

Sceún el diario dci coronel Palleja 122 pasaron, a la artillería, 174 al 
«Fiorida», 202 al «24 de Abril», 506 al «Voluntarios de la Patria», 333 al 
«Lipbortad», 498 al batallón de nueva creación. En conjunto, 1,379 

El doctor Julio Herrera y Obes, secretario del general Florcs, elevaba el 
número a 1,500, incluyendo los incorporados a otras unidades de la División 
Oriental y los que prestaban servicios como asistentes. 

Gracias a ello la brigada de infantoría oriental subió después de Urugua- 
vana a 3,010 plazas, según el cómputo del coronel Palleja. 


Obligábase asi a Jos prisioneros a hacer fuego contra la bandera de su 
patria, y ello bajo apercibimiento de castigar como traidores a los que para 
escapar a ese erimen huyeran de las filas! 

Habla el corresponsal de «La Tribuna» en octubre de 1865 desde el cam- 
pamento del ejército en Miriñay acerca de dos paraguaros desertores del bata- 


llón «24 de Abril», que acababan de ser aprehendidos. 


Todo el ejército formó en cuadro para presenciar el fusilamiento y al 
llegar los reos al banquillo les dijo el coronel Palleja: «a los traidores que 
abandonan la bandera que les dió libertad, se les da muerte por la espalda». 
Los reos cumplieron la orden de ponerse de espalda, y en esa posición el 
sacerdote les jatimó que se arrodillaran, colocándose acto continno la escolta 
en posición de hacer fuego. Pero cuando todos reían gue el fusilamiento se 
producirisa, el coronel Palleja que acababa āe recibir nna orden superior, 
declaró que el Genzral en Jete perdonaha la vida a los reos, 

à veces, sin embargo, se hocia efoctiva la pena. En diciembre del mismo 
año fué Yfns<ilado delante del ejórcito un soldado paraguayo del batallón «Li- 
bertad». por <dovertor reincidente» dice el diario del coronel Palleja. 

El corenel Palleja que era adversario decidido del destino dado a los 
Prisioneros de guerra, decía a raíz del reparto de Uruguayana: 

sHásta repugna dar armas a estos pobre: hombres para que peleen contra 
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su pabellón nacional y claven las bayonetas en el pecho de sus propios 
«hermanos.» 

El Presidente del Paraguay, en nota de noviembre de 1865 pedía al Pre. 
sidente Mitre que hiciera la guerra con humanidad, señalando esa incorpo. 
ración de muchos de los prisioneros del Yatay y de Uruguavana en las filas 
del ejército para que mataran a sus hermanos y el destino no menos cruel de 
los que habían sido enviados al Brasil para ser vendidos o distribuidos como 
regalo entre las familias de los pueblos del Plata, 

Pero el general Mitre contestó con la mayor impavidez que los prisioneros 
eran tratados con toda humanidad, que muchos de ellos habían sido puestos 
en libertad y que otros prestaban servicio pasivo on el cjército y eso por su 
propia voluntad. Ha aquí su contestación: 

<«Asi-es que lejos de obligar a Jos prisioneros a ingresar violentamente en 
las filas de los ejércitos aliados o de tratárseles con rigor, han sido tratados 
todos ellos no sólo con humanidad sino con benevolencia, habiendo sido my- 
chos puestos ea completa libertad, trasladados otros a las poblaciones en 
considerable número y destinada una parte a servicios pasivos en los ejércitos 
aliados, pero ha sido por voluntad propia y por haberlo así solicitado, gracia 
que no se les podía negar cuando sus paisanos los paraguayos emigrados en 
el territorio de las raciones aliadas habían pedido espontáneamente armarse 
on su calidad de tales y se les había reconocido ese derecho,» 

Pocos días antes de ese cambio de notas la prensa de Montevideo había 
tenido que ocuparse de una representación de los saladeristas y barrayneros 
de la plaza, para que se trajera a los prisioneros de Yatay y Uruguarana a 
trabajar como obreros en sus establecimientos comerciales e industriales que 
a la sazón luchaban con la falta de brazos: y «El Siglo», apoyando la solicitud, 
decía: 

«Prescindiendo del pretexto que el servicio de esos prisioneros en el 
ejército ofrece a nuestros adversarios para declamar sobre el hecho como 
contrario a la civilización y a la humanidad... parece natural que la disci- 
plina de los cuerpos compuestos así de elementos diferentes se resienta en 
perfuicio de la moralidad del ejército y de la regularidad de los servícios 
militares... Na puede existir ese espíritu de cuerpo, que es el alma de la 
disciplina y de las virtudes de los soldados en las filas donde forman como 
hermanos de causa los que eran enemigos el día antes.» 

Butre los prisioneros de Ururguayana figuraban algunos oficiales orien- 
tales: don Juan Pedro Salvañach, don Justiniano Salvañach, don Pedro Zipitría 
y otros, los cuales fueron enviados a Río de Janeiro y encerrados en la forta- 
leza de San Juan durante más de un año hasta diciembre de 1866, en que el 
Emperador decretó su libertad. Uno de ellos, don Juan Pedro Salvañach, dirl- 
gió una earta ahierta al comandante de la fortaleza, en que le acusaba de 
malos tratamientos a los prisioneros a quienes llenaba de improperios junta: 
mento con la soldadesca, extremando se inhumanidad hasia el punto de pro- 
hibirles que llamaran médico que los atendiera on sus enfermedades, 


El combate del Riachuelo. 


Al mismo tiempo que el general Flores salía de Montevideo con rumbo 
al campamento del Ayai, para realizar la fecunda jornada que habría de ser 
coronada con Jos triunios de Yatay y de lLiruguayana, la escuadra brasileña 
marchaba en busca de la escuadrilla paragnava estacionada frente a Corricntes. 

Componíase la escuadrilla paraguaya do una docena de vapores mercantes 
v de chatas, «atestados de gente», decía uno de Jos corresponsales del ejército, 
lo que cra cierto, porque López metia en ellos cuantos soldados podían estar 
parados sobre cubierta. 

De Ja superioridad de una de las flotas sobre la otra dan idea estas 
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alabras del coronel Secundino Gomensoro. wno de los jefes de Ja marina 
prasileña de actuzción descollante en el combate del Riachuelo: 

-~ ¿Creo batir a la escuadra paraguaya y tengo la convicción de bandearla 
con da facilidad que puede hacerse con un queso, pues sus bugnes son armados 
para guerra y los míos son de guerra.» 

` La escuadra brasileña al mando del almirante Barrozo tlegó en jento 
de 1865 a las proximidades del punto conocido con el nombre de Rlachueio, 

en el acto fus atacada por los paraguayos que perdieron en el combate casi 
todas las débiles embarcaciones de que disponían. Véase cómo deseribía la 
lucha el almirante vencedor: 

«Mí resolución fué acabar de una vez con toda la escuadra paraguaya, 
lo que hubiera conseguido si los cuatro vapores que estaban más arriba no 
hubieran fugado, Puse la proa sobre cl primero que lo hice pedazos, quedando 
completamente ínutilizado con agua dentro y yéndose poco después a pique. 
Seguí la misma manlobra con el segundo, que cra el «Marqués de Olinda», lo 
inutilicé, y después al tercero que eva el «Salto», que quedó del mismo modo. 
Los cuatro restantes viendo la maniobra que yo practicaba y que estaba dís- 
puesto & hacerles lo mismo, trataron de fugar río arriba. En seguida del 
tercer vapor destruído, puse la proa a unta chata que con el choque v'un disparo 
se fué a pique... Todas estes maniobras eran hechas bajo el fuego mas vivo 
que era de los buques y chatas como de las baterias de tierra y mosdquetería 
de 1.000 fusiles... Concluida esta tarca,.. traté de tomar las chatas que 
al acercarme a ellas eran abandonadas. saltando todos al río y nadando para 
tíerra (ve estaba a corta distancia... El vapor paraguayo «Paraguarí» recibió 
un rumbo tal en el costado y caldera cuando bajaba que fué a cncallar en 
una ista en frente y toda la tripulación saltá a ella tugando y abandonando 
el bugue.> 

Durante el combat, agregaba el almirante Darrozo, los paraguayos rea- 
lízaron varios actos de abordaje que los dioron el dominio de la cubierta del 
«Paranahiba», de la que quedaron ducños hasta que acudió el «Amazonas» y 
arrancó su presa a los asaltantes, Otro de los Duques brasileños la «Belmonte» 
sufrió rumbos que le obligaron a encallar para no irse a pique, y otro más. 
la «Jequitínhonka», quedó varado. 

Nuestras pérdidas, concluía, subieron a 180 o 190 hombres, entre ellos 
80 muertos y los domás heridos. Otro parte posterior, en el que agregaba el 
resultado de algunos nuevos ataques, fijaba las bajas de la escuadra brasileña 
en $9 muertos, 149 heridos y 20 desaparecidos. En conjunto 258 hombres. 

Véase ahora cómo describía el combate un díario correutino adicto a la 
causa paraguaya: 

Los paraguayos forzaron al combate a la escuadra brasiteña, desfilando 
por delante de ella hasta colocarse a retaguardia. La lucha empezó mediante 
disparos a boca de jarro y abordaje de los paraguayos a los buques brasileños. 
La cañonera «<Paranahiba» fué ocupada por los paraguayos que mataron a 
toda la Iripulación que estaba sobre cubierta. lse barco al que ya los asal- 
tantes habían puesto bandera paraguaya, fmMé tomado a remolque en la croon- 
cia de que toda su tripulación había sucumbido, pero llegaron varios buques 
brasileños en su auxilio, y entonces la tropa gue se había escondido salió sobre 
cubierta y corto el cabo. También fué abordado el «Amazonas», aunque sin 
resultado algnuo, 

Otras correspondencias e informaciones de la prensa de la época estabie- 
cian que la escuadrilla puraguaya se componía de $ vaporas y 6 chatas con 
cañones, y la brasileña de Y buques de guerra, y que a despecho de la enorme 
desigualdad de fuerzas el combate había aleanzado a durar diez horas. 

Dos meses después el almirante Rarrozo, que había continuado avanzando. 
forzaba el paro defendido por las baterías paraguayas situadas en Cnovas,. 
con una baja de +t hombres entre muerios y heridos. 
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«A las 10, decía en su parte, rompió el fuego la cañonera «lvahy>, que 
iba a la vanguardia, por hallarse el enemigo al alcance de su gruesa artillerfa, 
Después que nos aproximamos todos, hice señal de navegar a toda fuerza, 
Empezó el fuego de parte a parte y mandé ocuitar a la gente para evitar 
desgracias que necesariamente hubieran sufrido por la metralla y mosquetería, 
por espacio de 15 a 20 minutos que es el tiempo que tardaría cada buque en 
pasar por las Hneas de batería colocadas de distancia en distancta. Creo que 
serían como 25 a 30 piezas y que la fusileria pasaría de 2,000.» 


Los paraguayos retrocedon a sus fronteras, 


Ni el combate del Riachuelo, ni los demás fucidontos que habían dado 
el dominio fluvial a la esceradra brasiloña alcanzaron a arrancar a los para 
gvayos de la Provincia de Corrientes. 

Fué sólo después de la batalla del Yatay y de la rendición de Uruguayana 
(que empezaron a porsuadirse los paraguayos de que su ofensiva habia fracasado, 
Y la misma división oriental, a la que se debían eos dos triuntos, se encargó 
de completar su obra mediante nna tercera jornada que llevó victorioso nues- 
tro pabellón a través de todo cl territorio invadido, 

ha vanenardia de Flores, a cargo del gencral Envique Castro y del coronel 
Requena, abriéndose pazo efectivamente por entre las fuerzas paraguayas que 
cubrían la Provincia de Corriavies, derrotando y porciguiendo 2 todas las 
que encontraron por delanto. llegó a fines de sopijombre hasta la frontera 
paraguaya, donde se apoderó de grandes cantidades de ganados que estaban 
roconcentrados alli para el consumo de las tropas. 

«Complacido allamente por el Veliz éxito de esa columna, escribia el 
Presidente Mitre al gereral Plores, y cue asesnia bechos más satisfactorios 
aún para la ulterioridad, «ue serán en gran parte debidos a la habilidad y 
acierto con que los recomendables jefes de esta columna. cifiéndose a sus 
instrucciones, cumplen la misión que se les ha crcomendado, me complazco en 
reconocer la trascendencia de los hechos producidos por esta división de la 
vanguardia del ejérciin aliado ací cowo el infispetablo mérito que han con- 
traído Jos jefes, ofictales y eoldados que la componen.» 

Las fuerzas orientales penetraron en territorio paraguayo distribuyendo 
allí uua proclama de Flores encaminada a sostener que la sguerra era contra 
el tirano López y no contra su pueblo. 

«*841 pisar vuestro suelo, decía Flores, la Civisión del ejército aliado d2 
vangrvardia qne por primera v2z hace Camear en vuestro territorio la bandera 
oriental, es de mi deber dirigirme a vosotros pera declararos, bajo la más 
solemne protesta, que elia no es ni ha sido nunca sino la enseña de libertad 
y de justicia y que jamás servirá para auxiliar la conquista y el ataque a la 
indopendencia y soberanía de Nación aliguna.» 

Ante esta audaz campaña, resolvieron los parrencrns desalojar la ciudad 
de Corrientes, después de seis meses de ocupación que no se caracterizaron 
ciertamente ni por ataques a da vida, ui por ataques a la propiedad. 

«Tos daños, escribía un corresponso! a la prensa do Montevideo, ocasio- 
nados a las propiedades particulares han sido mry poros y se puedo decir en 


general que no han sufrido nada comparaiivamente a lo que sufrió el pueblo 
de Bella Vista. Sólo laz propiedades públicas ban sufeido, pues se han sacado 
los muebles y archivos de la Cámara do Representantes, los muebles y archi- 
vos de la Policia, y alguna parie de Jos muendles y arehivos de la Cámara de 
Justicia, habiendo sido los otros transportados a una casa del gencral Ferré, 
donde se debía alojar al Supremo de los paragtuaros.» 

Sólo algnnas familias de da localidad, osaba, han sido arrancadas de 
sus hogares y llevadas a Hnomaitá. 

Una vez desalojada la plaza las nera que da hablo cenpado y las 
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ve estaban diseminadas en la campaña se pusieron en marcha con rumbo 
al Paraguay, quedando en pocos días la provincia de Corrientes libre de in- 
vasores y €l Presidente López encerrado dentro de sus propias fronteras. 


La actitud del general Urquiza en los comienzos de la guerra del Paraguay. 


El Paraguay contaba con el concurso de Corrientes y de Entre Ríos. 
yrquiza. (ue dominaba en etas dos provincias, era adversario decidido del: 
Gobierno del Brasil y del Gobierno de Mitre y amigo del Gobierno oriental 
volteado por la alianza. Si los paraguayos hubieran anticipado la declaración 
de guerra, acudiendo en defensa del Gobierno de Aguirre antes de la cafida 
de Paysandú, el veucedor de Caseros habría estado con ellos y eon ellos 
habría quizá desalojado a Mitre del Gobierno de la Confederación. Pero per- 
dida la oportunidad, derrumbado el Partido Blanco y tan oscuro el horizonte 
como estaba al tiempo de la declavación de gnerra, prefirió permanecer en 
una situación pasiva, a la espera de los acontecimientos (ue le indicarían la 
conveniencia de ayudar a Mitre o de voltearlo según fuera el resultado de la 
campaña del Paraguay. 

Una vez declarada la guerra Mitre le confió la jefatura de las fuerzas 
de Entre Rios y él aceptó el nombramiento en términos de aparente solida 
ridad de ideas con el mandatario argentino. 

«Nos toca, decía en su nota, combatir juntos de nuevo bajo la bandera que 
rennió en Caseros a todos los argentinos. Me congratulo de ello, polque la 
felicidad de esta campaña, tiada al tino y al patriotismo de V. 18., mientras 
dará gloria a la República puede dar por resultado seguro extirpar del todo 
tas disensiones políticas que antes han dividido al pais.» 

Según la prensa de Buenos Aires el Presidente Mitre exclamó al terminar 
la lectura de esa nota de Urquiza: «Recogemos el fruto de una gran políticas. 

Las mismas aprensiones contra la alianzo brasileña parecieron esfumarse. 
«El Uruguay», órgano de Urquiza, al protestar contra la captura de Corrien- 
tes por el ejército paraguayo decía a fines de abvrjl: 

«Ante los hechos producidos ha coneluído la disidencia sobre la alianza. 
Como la guerra misma, ella ha venido à existir de hecho.» 

No tardaron en resurgir, sin embargo, los antazonismos, y entonces Ur- 
quiza que había formado un fuerte ejército para concurrir al teatro de la 
guerra, resolvió licenciar sus fuerzas y así lo hizo en el mes de julio a pre- 
texto «de que se habían producido varias sublevaciones aue comprometían la 
mítad de sus efectivos. Para salvar las apariencias formó un segundo ejér- 
cito y publicó un manifiesto cn que decía que estaba pronto para marchar 
contra los paraguayos. Pero a mediados de noviembre el nuevo ejército sufrió 
un desbande y en seguida Urquiza procedió a su licenciamiento. 

Ya cn esos momentos los paraguayos vencidos en Riachuelo, eu Yatay 
y en Uruguayena, abandonaban la Provincia de Corrientes y retrocedían a 
sus fronteras perseguidos por la vangnardia del ejército oriental a cargo del 
general Knríque Castro. 


Las fuerzas de los beligerantes al emprenderse la hacha en territorio paraguayo. 


Al finalizar el año 1365, cuando se realizaban los preparativos para in- 
vadir el teritorio paraguayo, fijaba ast el coronel Palleja las fuerzas aliados: 


Biórcito de vanguardia a cargo del gencral Plores . . . . .. HRG 
Pitrcito argentino a cargo de los generales Pannero, milio 

Mitre, Gelly y Obes, Urqulza y Cáceres... . . . . . BRASI 
iiiérciio brasileño a cargo del marviscal Osorio . . . . . . . 6,553 


11,729 
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Don José Cándido Bustamante, otro de los jefes de la división Oriental, 
elevaba los efectivos del ejército aliado a 55.000 hombres al tiempo de dig 
tarse la cráen de reconcentración general en torno del Paso de la- Patria, 
donde estaban acampados los paraguayos. > 

En diversas eportunidades disminuyeron los efectivos argentinos y orien- 
tales y aumentaron los brasileños mediante la incorporación del cherpo de 
ejército del barón de Porto Alegre que demoró diez meses en recorrer el 
trayecto de San Borja al Paso de la Patria. Pero ello sín que se modificara 
fuertemente la cifra global de los combatientes. 

A las fuerzas de tierra agregábause las de la escuadra de Tamandaré 
y del barón de Amazonas, compuesta de numerosas embarcaciones. Los dia. 
rios argentinos. que disponían de informes muy exactos, decían a principios 
de 1866 que en la guerra actuaban 165 bnques, entre ellos los acorazadog 
«Brasil», «Tamandaré» y «Barrozo» con un total de 77 cañones y 1.400 hom- 
bres, Y ese número se fué elevando hasta duplicarso al año siguiente según 
los datos circunstanciados que publicaba la prensa. 


El lote de la división oriental. 


La división más castigada por los fuegos pavartevos fué la de Flores, a 
causa de su extraordinario espíritu de acometividad que arrastraba inva- 
riablemente a Tos puestos de mayor peligro. 

Estudiando las mauiobras realizadas cn las proximidades del Paso de 
la Patiia, decía el coronel Palleja: 


«La formación de los cuadros oblícuo= por latallones, como todas las 
demás maniobras fueron ejecutadas con una precisión que houra al «Florida» 
y «24 de Abril»; pero con ja franqueza que me es propia dirá que los fue- 
gos no salieron con aquella calma y aplomo que debía responder a la hábil 
ejecución de la maniobra. Nuestros seldados adolecen del defecto de dejarse 
dominar del entusiasmo del soldado de partído; no es el soldado inerte y 
glacial que se mueve como un resorte; nuestro jufante es más superior en 
el ataque que en la defensa; al contrarid que el brasileño; ¡yo general en. 
jefe ponaría las primeras líneas con euerpos brasileños, y la segunda con 
tropas orientales y argentinas destinadas a resolver las dificultades que pt- 
dieran sobrevenir en la batalla al arma blanca; este es el ataque adaptado . 
a la condición y carácter de loz cuerpos de infantería orientales y argenti- 
nos; bien conducidos son invencibles al arma blanca: sus cargas son terri- . 
bles; la sangre hierve en las vanas del soldado, las pupilas de sus ojos des- 
piden chispas al oir el paso de la carga.» 

«Nuestro ejército de suyo tan pequeño, agregaba el coronel Palieja seis 
meses después, va reduciéndose cada vez más con la serie no interrumpida 
de combates en los cnales siempre le toca la parte más cruda al ejército 
oriental, como asimismo por las enfermedades ane nos afligen; francamente 
hablando no pocas veces pensamos todos cuáles serán las miras de nuestro 
Gobie:no. ¿Pensará tal vcz vernos perccer unos tras Olros, gin mandarnos 
refuerzos para restaurar les [fuerzas perdidas y alentar el espíritu de los que 
uuedan? ¿A quién no le duele las víctimas que caen, la sangre que se derrama 
en esta desventurada guerra en a que nosotros tua poco lenemos (que ga- 
var?... ¿Pero qué hacer ahora? Quien acepta da caasa. debs aceptar las con- 
secuencias. Ahora sólo se trata de sostener la gnerra con honor y dignidad, 
cueste lo que cueste.» 

Temos llovado nuestro reducido contingente a ja gran eruzada - decía 
«El Siglo» al oponerse al envío de los refuerzos pedidos por el coronel Pa- 
lieja -— en una escala proporciona] que nos coloca como los primeros en 
el saevrjficio. Nuestras mejores tropas. porción de jefes y oficiales de alto 
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mérito, han ido cayendo unos tras otros en cl campo de batalla, diezmados 
por da metralla enemiga, y hoy puede decirse que el ejército oriental es sólo 
una reminiscencia de lo que fué. un recuerdo de hazañas heroicas que conser- 
varemos en la memoria para inscribírlas en las tumbas de los que ya no 
-axisten»>. k 

Haciendo coro a ja prensa de Mouteviđeo, decía «The Standard» de 
Buenos Aires en esos mismos días: 


«El ciército oriental está reducido a dos pequeños batallones, casí nada 
en comparación de lo que era enando por primera vez plantó sus tiendas 
en el Paso de la Patria. Pero sea dicho cn su honor que desde el Paso del 
Paraná [ormaron siempre en la vanguardia; fueron capitancados por jefes 
que no conocian el miedo, ni esquivaban el peligro; pelearon contra un ene- 
migo audaz y lo que es peor han tenido que sufrir las emanaciones pesti- 
teras de las lagunas y esteros enyas barrancas estaban enbiertas de ganados 
muertos ch diferentes estados de putrelacción.> 

El primero en exponer sa pecho exa el propio jefe de Ja división orien- 
tal. Comentando «El Siglo» Jas informaciones que a Ciarío llegaban del 
teatro de la guerra, decía a mediados de 1866: 

«Nos ha alarmado bastante que el general Flores, jefe del ejérciio 
oriental. esté continnamente expuesto al peligro de esos bombardeos, pues a 
su tients de campaña que se destaca en una llanura a muy poca distancia 
de la artillería enemiga, es donde como a un blanco se dirigen la mayor parte 
de los tiros y ya van dos vee<s que las bombas la han hecho volar, lin vano 
han sido todos los estuerzos imaginables para hacer mudar al general la po- 
sición que ocupa: pres ha creído una cuestión de honor militar estar ju- 
gando su vida hora tras hora y su carácter inflexible ha resistido a todas las 
súplicas.» 

Conociendo sus condicione: militares, eseribia por eso el coronel Palleja 
al tiempo de abrirse la campaña en territorio paraguayo: 

«Dios vele por sns días y le dispense la dicha de ver terminada la obra 

comenzada; que vea en el ocaso de su vida reorganizada, constituida, paci- 
fica y dichosa la patria que lo vió nacer y a la cual dió su sangre propia y la 
de sus hijos... Llegue de una vez ese día deseado en que arrojemos a una 
hoguera púbiica todos nuestros odios. todos nuestros resabios de partido 
para (ue no haya más que una sola familia, la oriental, ni otra emulación 
que la del patriotismo, ni otra recompensa que la del mérito. Ese es el 
yoto sincero del corazón honrado y leal del soldado que escribe estas lf- 
ngas; pluguiera al cielo fuera el de todos los orientales.» 
i En septiembre de 18668 regresá a Montevideo el batallón «Florida», 
quedando en el Paraguay 920 soldados a cargo del general Enrique Castro, 
que se distribuían, según una correspondencia del doctor Julio Herrera y Obes, 
entre el regimiento de artillería, el batallón «Independencia», el batallón 
1224 de Abril» y la escolta, mandados respectivamente por el mayor Navajas, 
el mayor Vázquez y el comandante Elías, : 

En la ley de Presupuesto votada en 1868, con destino a) año siguiente, 
apenas tigurapau ya el escuadrón (e artilleria, el batallón «Voluntarios in- 
dependientes», el batallón «24 de Abrít> y el Escuadrón-Escolta, con sólo 
50% de los millares de soldados que habían cruzado el Paso de la Palria. 

En cuanto a Jos prisioneros paraguayos. o eombatían allá contra sus 
hetmanosz o permanecían aquí enrolados en los cuerpos de línea. 

Apremiado por las observaciones del corone) Palleja de que antes hemos 
hablado, el general Flores sacó de la división oriental algunos centenares 
de prisioneros paraguayos y les envió a Montevideo con destino a un nuevo 
batallón uyo mando iná confiado al coronel Larragoytia, Pero quedaron los 
demás en el teatro de la guerra, dándose lugar con cllo a grandes y justi- 
ficadas criticas contra el ejército aliado, 
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«El Siglo» anunció en 1866 que el Cuerpo Diplomático radicado. en 
Montevideo había presentado una nota colectiva de protesta contra el envío 
de prisioneros a la línea de fuego. «La Tribuna» desmintió Ja información; 
Pero varios meses después publicó «El Siglo» una nota del Ministro fne 
glés Lettson a su Gobierno, datada en agosto de aquel año, en la que comy. 
nicaba la incorporación de prisioneros a los batallones que actuaban en el 
teatro de la guerra y calificaba esa medida de «atroz». 


La incorporación continuó en vigencia, sin embargo; como que todavía 
a mediados de 1868 escribía el doctor Carlos María Ramírez en «El Siglo»: 

«La mayor parte de las fuerzas que hoy forman nuestra división en el 
campamento de los aliados se compone de infelices prisioneros paraguayos, 
Jamás el siglo XIX ha presenciado mayor ultraje al derecho de gentes, a 
la humanidad, a la civilización.» 


El ejército paraguayo y su material de guerra. 


Para combatir contra las fuerzas aliadas sólo disponía cl Presidente Ló- 
pez a fines de 1365, según los datos de un oficial paraguayo Yvcproducidos 
por el fóronel Palleja, de 21,000 hombres en el Paso de ta Patria y 9,000 en 
Humaitá y Alto Paraná, aparte de varios cuerpos de caballería situados 
eu-etras posiciones estratógicas. Las correspondencias del ejército aliado pro- 
cedentes del Paso de la Patria, elevaban las tropas allí acantonadas por Ló- 
pez a 30,000 soldados, una cuarta parte de ellas compuesta de viejos y otra 
de niños de 10 a 15 años. $ 

A mediados de 1866 el coronel Falleja daba al ejército de López 13,000 
hombres. 


Y al finalizar el mismo año «La Nación Argentina», que tenía motivos 
para estar bien informada, le atribuía algo más, 15,000, y agregaba que las 
bajas producidas por la guerra y las epidemias podían calcularse en el doble 
de esa clíra. 


El material de guerra de los paraguayos dejaba iambién grandemente 
(ue desear. Su parque de artillería hubiera pedido transformarse en un 
museo, tal era la diversidad y la antigüedad de algunas de sus piezas. Entre 
los materiales capturados en Curuzá figuraba un cañón que tenía grabados 
el nombre de Felipe IV y el año 166%, 

Para luchar contra la escuadra de acorazados y cañoneras, sólo tenían 
los paraguayos después del combate del Riachuelo, chatas, canoas y torpedos 
de grosera tabricación. El torpedo de tipo más corriente consiga enum ta- 
jón lleno de pólvora y provisto de dos pistolas amar € eran mâne 
jadas desde la costa por medio de hilos. Al avistarse un barco brasileño ese” 
cajón era amarrado a una cuerda y arrojado al agua hasta que la corriente- 
lo aproximaba ai blanco, en cuyo momento se hacían funcionar los gatillos ` 


de las pistolas Y estallaba el contenido. Otro tipo muy usado era un parale- 
lepípedo de madera fuerte ligado en todas sus junturas por chapas de 
híérro, con cuatro aparatos de percusión, uho en cada cara. Dentro del primer 
cajón iba otro igualmente fnerte y dentro de éste un tercer cajón de metal 
cubierto de brin alquitranadeo para proteger la pólvora y los cuatro tubos de 
explosión. De un torpedo pescado al pasar por el costado del acorazado 
«Bahía» fueron extraidos 10 baldes de póivora. Estaba provisto de cuatto 
especies de palancas de dos brazos, una en cada frente, que comunicaban con 
los aparatos de percusión, y navegaba sostenido por cuatro boyas de zinc 
yv uná de madera provistas de piedras que lo mantenían a la altura necesaria 
para producir su efecto al chocar con el bugue. También utilizaban los para- 
guayos hangadas cargadas de paja, alquitrán y bombas, que eran incendia- 
das al tiempo de dejarlas correr sobre los barcos.. 
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El soldado paraguayo. 


Con algo más eficaz que esas groseras armas de guerra contaban los 
paraguayos: con el valor extraordinario de sus soldados. 

«Los aliddos, decia el doctor Carlos Marta Ramirez en 1868 desde las 
columnas de «El Siglo», pueden tener asegurada la victoria, pero los paraguayos 
han hecho un pacto con la muerte y sólo el exterminio puede poner fin a su 
indomable resistencia.» 

Describe el general Garmendia la batalla de Tuyuti: 


«Llegaron a las trincheras y dió comienzo eon furor violento la lucha 


bíazos, 2 ho . 
zel pueblo paraguayo —- agregaba cl genera) Garmendia hablando de 


la formidable resistencia de López después de las cxierminadoras batallas 
de 1866 -— en esta última etapa presentó un cjemplo que aún la historia de 
log tiempos modernos no reviste otro igreal: un último ejército de inválidos, 
viejos y Diños de 10 a 15 años combatiendo BiZárramente contra fuerzas su- 


peril Tes. E 0 como s veran soldados en los campos de patala, que 


no concluía sino para volver a dar conienzo enire wazon de Tos moribun- 


dos y el horror del deguelto Em MEATS ee emo 


pel degúello sin piedad! ¿Pero qué piedad podían tener con los adver- 
sarios aquellos que mataban a sus propios compatriotas en esta forma pár- 
bara (que reproducimos de una correspondencia del coronel Palleja relativa 
a los soldados brasileños?: 

«Ilace dos días han sido «¡ecutados a golpe de sable en las espaldas dos indi- 
viduos de tropa del 12 de Infantería por haber hecho armas a un oficial ar- 
gentino, & quien trataron de asesinar. Otra ejecución debe tener ligar, en 
breve de un soldado que hirió en la cabeza a su propio capitán. Creo que ya 
que se trata de ejecutar a individuos que condenan a la última pena las le- 
yes militares, sería más simple y ajustado al siglo en que vivimos hacerlo 
fusilándolos.>» i 

Era el Paraguay en masa lo que acaudillaba López. A fines de 1867 anun- 
ciaba el diario «Las Noticias» que en una reunión patriótica celebrada en la 
Asunción habían resuelto las señoras ofrecer todas sus alhajas para la for- 
mación del tesoro de guerra y a la vez su concurso personal para cooperar 
a la detensa de la patria confiada a sus csposos, a sus hijos, a sus padres 
y a sus hermanos! Y agregaba que el Presidente lópez había contestado 
aceptando una parte de fas joyas con destino a la fabricación de la primer 
moneda nacional de oro. 


El ejército aliado atraviesa el Paraná. 


Al finalizar el mes de encro de 18846 el ejército aliado se encontraba 
acampado en territorio de Corrientes, sobre cl Paso de la Patria en el río 
Paraná, frente a frente del ejército de López que estaba alli para impedir 
la entrada al territorio nacional. 


Una división paraguaya cruzó el río en esas circunstancias y batió a las 
tropas argentinas que cubrian la costa, con grandes pérdidas según el parte 
oficial del coronel Conesa, jefe de las fuerzas argeutinas. quien atributa 
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a los paraguayos 700 bajas, contra 88 muertos, ¿50 heridos y 54 “oltusos 
que habían suírido sus propias tropas. 

Don Nicolás Granada, que formaba parte del ejército argentino, ha des. 
crito en estos términos la acometividad de un sargento de la Guardia Na, 
cional de Buenos Aires, siw señalar nada extraordinario en los cuadros de. 
la época, porque era esa la forma corriente de la lucha cuerpo a cuerpo en 
que remataban todos los combates entre ajlados y paraguayos: 

«Una bala le hirió en el brazo izquierdo dejándolo de ese modo impotente 
para manejar el fusil. Pero el sargento levaba una daga en la cintura, 
Arroja, pues, el arma que le era inúáti) y desenvainando la daga cae como 
un rayo sobre el que tenía más cerca de sus enemigos y lo atraviesa de una 
puñalada. Los dos restantes tratan de defender a sn compañero Y ya iba 
a ser pasado el sargento de un bayonetazo cuando esquivando no sé cómo 
el cuerpo, hace qne a su contrario se le vaya un pie en el fango de que estaba 
cubierto el piso, y al ir a cuer lo recibe por debajo con la punta de su daga. 
El tercero va a huir aterrado, pero no bien da un paso en dirección al río 
cuando el sargento se arroja sobre él y da con él en tierra, Concluido lo cual 
limpia tranquilamente su puñal, Jo guarda, recoge su fusil, se lo echa a dis- 
creción y vuelve silbando un triste a tomar su colocación en la compañía.» 

En marzo iniciaron los aliados ol pasaje del río Paraná. 

Una de las islas del Paso de la Patria fué ocupada. por los brasileños 
y atacada Juego por Jos paraguayos en canoas y chatas owe ofrecíarl blanco 
seguro a los fuegos de la isla. «Las canoas tomadas al enemigo, escribía el 
coronel Palleja, estaban llenas de sangro y de cadáveres como un matadero», 
El mismo coronel Palleja ealeutaba las hajas de los paraguayos entre 800 
a 1,000 y las de los brasileños en 1441. 

La escuadra brasileña de estación en aquellas aguas, compuesta de una 
vYelnltena de barcos de guerra, arremetió en segnida contra el fuerte ltaperñ 
y una docena de chatas con cañones que completaban su defensa. El fuerte 
fué derrumbado después de una heroica resistencia de los paraguayos que 
ocasionó pérdidas sensibles al personal de los acorazados. 

Pocas horas antes había destitado por el Paso de la Patria, donde es- 
taban 50,000 hombres del ejército alíado y la escuadra brasileña, una ex- 
pedición paraguaya de vaporcitos, ehatas y canoas, dirigida a la población 
argentina de Itatí, de la que se apoderó. 

Destruidas las fortificaciones empezó en abril el pasaje del ejército 
aliado ai territorio paraguayo por tas proximidades del Paso de la Patria, 
sin luchas ni entorpecimientos de niuguna especie por haberse retirado Ló- 
pez, que tenía allí un ejército de 20,000 hombres, con rumbo a Humaitá. 

Entre los papeles del campamento abandonado del que en el acto se 
apoderaron los aliados figuraba una orden general expedida por el general 
Resquin a nombre del Presidente López «que decía asi: ; 

«Que se respete la vida de los prisioneros del cnemiso de «cualquier 
clase qne sean.» 


Las batallas de Estero Bellaco y Vuynti 


Iba marchando el ejército de López seguido del ejército aliado, cuando 
de improviso los paraguayos se deluvicron y arucuron a las tropas orientales, 
que ocupaban la vanguardia. 

Véase cómo ha descrito el coronel PalHeja la Jucha gre econ tal motivo 
se entabló: 

<A la cabeza del batallón «Florida» cargué a los paraguayos... Me es- 
peraron a pie firme, Mi columna se enterró en las lilas enemigas, pero por 
una fatalidad debida en gran parte a lo pésimo el terreno, la carga mía 
no fué secundada por nadie y mi pobre «Florida», envuelto por rodas partes 
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por el enemigo sostuvo el más heroico combate, hasta que nuestras fuerzas 
avanzaron por el centro y desembarazaron mi costado derecho que era donde 
me apremiaba más el enemigo. Este a su vez tué doblado y lo llevamos hasta 
su campo dejando un tengal de muertos por su camino. El <24 de Abril» a la 
cabeza del bravo comandante Castro que aunque herido no abandonó su 
cuerpo, se me incorporó y juntos marchamos hasta las baterías enemigas 
“acompañados por los valientes garibaldinos en todos los trances que se sigule- 
ron a la primera carga. El 1.0 de línea y el 7.” brasileño se han conducido 
brillantemente. A las 3 de la tarde estábamos formados en la línea enemiga. 
Los tres generales en jefe recorrieron la línea, hicieron vecoger todos los 
heridos indistintamente; y a las 5 de la tarde regresamos a nuestro campo. 
La pérdida del enemigo no baja de 1,000 muertos y 2,009 heridos; la nues- 
tra no alcanza a 800 hombres fuera de combate. Mi pobre «Florida» ha sido 
la víctima en ese día; más de media hora luchó solo con el enemigo a quien 
contuvo e hizo retroceder: pero esa gloria le cucsta muy cara: las dos compa- 
ñías que llevaban la carga a la cabeza tuvieron todos los oficiales y casi todos 
las sargentos fuera de combate; las demás compañías han quedado diezmadas 
` pero no tanto. De 2% oficiales sólo han quedado 10 sanos y si vivo y estoy 
sano es por milagro de la Providencia... La pérdida del «Florida» es de 19 
oficiales y unos 190 hombres de tropa.» 

Las bajas de los cuatro bataMones de la división oriental (el «Florida», 
el «24 de Abril», los <Voluntariós de la Libertad» y el «Independencia», com- 
puesto este último de paraguayos prisioneros del Yatay y Uruguayana) 
ascendían según el coronel Palleja a 119 muertos y 278 heridos así distri- 
buídos; jefes 3, oficiales 30, soldados 364. 

Tal fué la batalla del Estero Bellaco, en que según el parte del general 
Mitre tuvo la columna atacante compuesta de 6,000 hombres una pérdida de 
1,200, entro muertos, heridos y prisioneros, y el ejército aliado 650 muertos 
y heridos. 

Una de las correspondencias del ejército decía «que el coronel Palleja 
había perdido 3 caballos de combate y uno de ellos por efecto de 12 balas 
de fusil! 

Juntamente con los partes de la batalla llegaron a Montevideo 286 heri- 
dos de la División oriental, 

Veintitantos días después de esa sangrienta batalla el ejército de López 
volvió a tomar la ofensiva con igual resultado adverso, atacando a los alfados 
en Tuyutí entre el Estero Bellaco y el Estero Rlanco. 

Según el «Boletin del Ejército Aliado» la nueva batalla que habia durado 
4 y ' horas costaba a los paraguayos 4,200 muertos y 350 heridos, y a los 
aliados lo que se detalla a continuación: 


Muertos Heridos 
Djérerdio brasileño i .. +... . . o. o... 3413 2,090 
, AUSENTE rm er e a a ara 126 450 
» Gletta a A E A a a a 132 163 
6.2 2,733 


Uno de los corresponsales de la prensa hacía subir las bajas del ejército 
aliado a 4,623 distribuidas en la forma que subsigue: Brasileños 3,572, argen- 
tinos $00, orientales 253. Y la de Jos paraguayos a 7,875, correspondiendo 
á muertos 5,093, a heridos prisioneros 210 y a heridos llevados por sus 
compañeros 1.672, Doce mil bajas en conjunto que sobre nn total de 50,006 
combatientes (20,000 paraguayos y 30,000 aliados) arrojahan el enorme 
Pporcomtado de 25 “2, 
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Otro de los corresponsales describía así el campo de batalla: 

«Nunca hemos visto tanto cadáver tendido en el campo de batalla; ha 
sido una carnicería atroz; se yen pilones de paraguayos; ya se han enterrado 
hasta ayer 2,500 y todavía hay en el campo más de mil muertos que esperan 
sepultura. Los cuerpos de los zapadores se ocupan en abrir grandes pozog 
de trecho en trecho para enterrarlos. Los hay de todo género: viejos, mucha. 
chos, despedazados, sin piernas, sin cabeza, sin brazos. Se ven miembrog. 
sueltos esparcidos por todas partes, y más de 2,000 caballos muertos y otrog 
tantos heridos que inftestan el aire. Hay una fotidez que marea. La matanza' 
ha sido terrible y era grande y terrible ver cómo volaban en el aire jinetes 
y caballos, brazos y piernas a las descargas de nuestra artillería, que con sus 
balas, granadas, bombas, metrallas y linternelas sembraba la muerte por todas 
partes y a boca de jarro; agréguese a esto el fuego de 12,000 infantes que 
quemaron 10 paquetes cada uno.» 

El ejército aliado tenía un centenar de cañones y la caballería paraguaya 
se estrellaba contra ellos eu el ímpetu de sus cargas. 

No menos dlezmada había quedado la división oriental y al reorganizar 
sus unidades expidió Flores desde el mismo campo de batalla de Tuyutí una 
orden general por la que mandaba refundir en un solo cuerpo el batallón 
«Independencia» y el batallón «Voluntarios» invocando «las grandes bajas» del 
combate. 

Según los cálculos de «El Siglo», basados en la documentación oficial, 
desde la batalla del Yatay hasta la de Tuyutí la división oriental había tenido 
552 bajas entre muertos (110) y heridos (442), 


Siguen los graudes combates. 


Después de un paréntesis de dos semanas volvieron los ejércitos a ponerse 
en contacto, librándose cuatro grandes y sangrientos combates entre el 11 y 
el 13 de julio de 1866 en torno de los eampos atrincherados que ocupaban los 
restos de las fuerzas paraguayas. 


Refiriéndose a uno de esos combates librado con motivo del asalto llevado 
por 8,000 hombres al campo atrincherado de Tuyutí que ocupaban los aliados, 
decía el general Mitre en su parte oficial que ya habían sido enterrados 2.040 
paraguayos; que todavía quedaban muchos más cadáveres; que las bajas alia- 
das llegaban a 817; que los paraguayos habían arrebatado 6 cañones, 

Y hablando del último de la serie, decía Flores en su parte al general 
Mitre: 

«El movimiento fué ejecutado según mis órdenes y desalojado el enemigo 
de aquellas posiciones exteriores... Se hizo necesario continuar el ataque so- 
bre las trineheras... a cuyo efeeto dí orden al coronel Palleja para que mar- 
chara con el batallón «Floridas a hacerse cargo de todas las fuerzas en 
operación. Nuestros batallones se habían internado en el monte venciendo 
obstáculos casi insuperables, deszalojando de posiciones lormidables al enemigo 
que acosado por nuestros bravos se refugiaba en su última trinchera artillada 
que guardaba ia entrada del potrero Sauce. Pare desalojario de aquí había 
que atravesar un callejón de 30 varas de ancho por 150 de largo, a cuyo 
extremo tenía el enemigo colocadas cuatro piezas de calibre con que barría a 
metralla Jos batallones nuestros que se internaban en él, No obstante el asalto 
fué ordenado y nuestros batallones lo levaron con la intrepidez que les carac- 
teriza, apoderándose de los cañones enemigos, saltando parte de la gente del 
coronel Domínguez al otro lado de las trincheras. El coronel Palleja me daba 
parte en es2 instante del estado del combate. Al efecto hice marchar al hata- 
Mdón 15 de «Voluntarios de la Patria» y 7.9 de línea brasileño, pero por des- 
gracia va era tarde y el enemigo va había reforzado su línea y superior en 
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púmero 2 nuestras fuerzas las obligaba a replegarse y a abandonar los cañones 
a con tanto arrojo habían sabido conquistar. Al mismo tiempo el bravo e 
intrépido coronel Palleja caía mortalmente herido. Nuestros soldados se reti- 
raban paso a paso y en orden, sin qne se atreviese el enemigo a atacarlos 
cuando legando de refuerzo los batallones 15 de «Voluntarios de la Patria» 
7.e de línea cargaron de nuevo con sus jefes y el comandante Flores a la 
cabeza, arrollando al enemigo, llevándolo otra vez hasta sus baterías.» 

«Gloria a Paileja, a Agiiero, a Martins. — «ecía el general Mitre eu su 
orden del día a raíz de este último combate, --- (ue encabezan la lista de 
los muertos de cada uno de los tres ejércitos.» 

E: coronel Palleja, agregaba Mitre al Vicepresidente en ejercicio don 
Marcos Paz, cayó muerto deniro de una batería paraguaya que había tomado 
por asalto en una carga a la bayoneta con el batallón «Florida» y algunos 
cuerpos argentinos. 

Las pérdidas de los aliados en los cuatro combates de julio ascendían, 
según la misma orden del día del general Mitre, a 2,624. Pero las correspon- 
dencias de la prensa elevaban la sola pérdida del ejército brasileño a 2,969 
y la del ejército argentino a 9321. 


La división oriental rinde honores al coroni Palleja en medio de da batalla. 


El coronel Palleja era comandante del batallón «<Plorida» y a la vez jefe 
de la brigada oriental, ; 

Muerto al tomar ura batería paraguaya, asumió el mando del «Florida» 
el capitán Enrique Pereda que era el oficial de más categoría entre los que 
quedaban en pie. 3 3 y odo 

Y lo primero que hizo cl capitán Pereda fué arrancar el cadáver de su 
jete a los soldados paraguayos. 

«Tres cargas dió con ese objeto, decía una de las crónicas de la época, 
las que bastaron para conseguir lo que se proporía, No solamente la lucha 
fué terrible, peleando cuerpo a cuerpo y con gran desventaja en el número, 
gino que el capitán Pereda, en medio a un nutrido y vivo fuego de artillería 
y fusilería a] tomar el cuerpo del coronel Palleja apagó sus fuegos y le hizo 
los últimos honores a su digno jefe, mandando echar armas al hombro y pre- 
sentarlas haciendo en seguida desfilar por frente a su batallón al que pocos 
momentos antes les guiaba en la pelea.» 

Véase cómo el propio capitán Pereda relataba cse acto heroico en una 
correspondencia destinada a desmentlr la especie de que el «Florida» había 
abandonado su puesto al caer el coronel Palleja: 

El coronel Palleja era el jefe de las fuerzas orientales y argentinas ata- 
cantes de las trincheras. Su cadáver fué recogido por sus propios soldados y 
cargado en momentos en que los paraguayos volvían al ataque. Fué en esa 
oportunidad que el «Florida» tendido en batalla rindió honores y presentó 
armas al cadáver de su jefe. No es exacto que al caer el coronel Palleja el 
«Florida» dejara su puesto. Era el batallón que se conservaba más entero al 
tiempo «cl conflicto. Fueron los batallones argentinos los que iniciaron la 
retirada, envolviendo en elia al «Florida» que permanecía sen rigurosa 
formación». 

Algo más hizo el capitán Pereda eu aquel pedazo del campo de batalla 
donde los paraguayos descargaban con furía sus cañones y sus fusiles contra 
el «Florida» que echaba armas al hombro y juego las presentaba ante el cadáver 
de su jete: hizo el elogio del caído, exactamente como si no estuvieran llo- 
viendo las halas! 

He aquí cómo él mismo deseribía el homenaje en carta escrita al día 
siguiente de la batalla: 

<Et coronel Palleja no existe. Ayer cargando al frente del batallón «Flo- 
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rida» y tres bataliones argentinos, tomada ya la trinchera y cuando dábamo 
vuelta la puntería de eínco piezas paraguayas asestándolas, cayó víctima del 
plomo enemigo... En media del combate, cuando su cuerpo era conducid. 
para el campo, haciendo presentar armas al batallón como último tributo 
a su digno y querido jefe tuve el gusto de dirigir unas cuantas palabras al 
batallón que si bien estaban destituídas de elocuencia eran del caso en vista 
de la solemnidad del momento... Asi que volvió el batallón a su campo, sin 
descansar el soldado de las fatigas «del combate, un piquete del batallón con: 
bandera y escolta concurrieron a hacerle los honores. El cuerpo permaneció 
cubierto con la bandera; un oficial, un cabo y cuatro soldados, con el arma a 
la funerala, lo custodiaban, hasta que se llevó el cadáver al Paso de la Patria.» 
Se recuerda siempre como un rasgo de caballerosidad y de heroísmo la 
frase del jefe del ejército francés al jefe del ejército inglés en la batalla de 
Aríncourt, a tiempo de ordenar a sns soldados que bajasen armas: «A vous 
monsieur a tirer». f 
Pero entre esa orden dada antes de la pelea y la del capitán Pereda- 
mandando echar armas al hombro en un campo de batalla cubierto de cadá- 
veres y en que seguían cayendo jefes, oficiales y soldados bajo el fuego ene- 
migo, hay sin duda graduaciones altamente Tavorables para el heroísmo de 
los orientales, 
El cadáver del coronel Palleja fué ivaido a Montevideo y a raiz de su 
entierro ei Gobierno houró con el generalato la memoria del heroico jefe, , 
«Atento, decía el decreto, al reconocido mérito del coronel don León de 
Palleja, sn muerte heroica producida por el deliberado intento con gue mar- 
chó a la campaña del Paraguay de ho consentir que ninguna de las banderas 
aliadas se antepusjese a la bandera nacional, propósito digno de su esforzado 
aliento y que cumplió hasta su muerte.» 


La guerra de trincheras. 


=- Todas las informaciones del teatro de la guerra relativas a las batallas 
de que acabamos de hablar y a las que subsiguieron eu esta dilatada campaña 
de cinco años, están contestes en que por regla general se combatia de trin- 
chera a trinchera, ; 

Cada ejército tenía su línea fortificada. Los soldados se metían en las, 
zanjas y desde allí hacían fuego. Las mismas batallas empezaban de ordinario 
por asalto a las trincheras. 

La forma en que se combatía entonces, análoga de ese punto de vista a- 
la de la gran guerra curopea, obligó también en 1867 como en nuestros días, 
a la utilización del globo para el reconocimiento de las trincheras enemigas 
y el emplazamiento de su cañones. En julio de dicho año el aeronauta norte- ` 
americano James Allen, al servicio del ejéreito aliado, practicó un estudio 
muy minucioso que dió por resultado el conocimiento del sitio en que estaban . 
emplazados 106 cañones paraguayos, permitiendo con ello a las fuerzas aliadas 
lanzarse sobre las trincheras enemigas y capturarlas. 

Contribuía esa permanencia del ejército dentro de las trincheras a la inten-_ 
sificación de los factores de muerte. Habla el coronel Palleja àa mediados 
de 1866: 

«Los enfermos aumentan considerablemente; la fiebre maligna y la viruela 
que todos temiamos más que un casco de bomba en pleno vientre, siguen en 
aumento, El hombre que vae enfermo tarde o nunca se levanta. El Paso de 
la Patria está contaminado. Ahí sólo se respira un aire corrompido de mucho 
tiempo atrás. ¿Qué diremos de este vasto cementerio donde estamos acam- 
pados? Aqui se recibe a toda hora la muerte, se piensa en ella, porque las. 
carpas están entreveradas con las sepuliuras de los muertos, y si se sale 
afuera se ven las grandes fosas y los cadáveres aún insepultos de los para- 
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uayos. Se puede decir que es una mansión donde sólo se respira la muerte, 
la muerte fría, estoica, del martirio y de la resignación. Mucho debe padecer 
el espíritu del general del ejército aliado al verlo condenado a esta inacción, 
siendo pábulo de las dolencias; los cuarteles de invierno hubieran sido mejor 
después de la destrucción del ejército de López que antes, aunque esto hubiera 
tenido lugar bajo los muros de Humaitá.» 
. Tan deplorables eran las condiciones sanitarias que a fines de 1865 esta- 
plecía e) coronel Palleia que lo mismo en los campamentos que en los hospi- 
"gales de los pueblos próximos la mitad de los enfermos era barrida por la 


muerte. 
El Presidente López inicia gestiones de paz, 


aio la presión de estas sangrientas batallas vesolvió el Presidente López 
cambiar ideas con cl General en Jefe del ejército aliado. La entrevista tuvo 
lugar en Yataiti-Corá a mediados de septiembre do 1866, después de un nuevo 
y reñido combate en Curuzú. 

It Presidente López, decía «La Nación Argentina, abrió el cambio de 
ideas expresando que él babia hecho la guerra al Brasil porque entendía gyre 
esa Nación iba a la conquista de la República Oriental, lo cual importaba una 
amenaza para Jos demás países y que había hecho la guerra al Gobierno argon- 
tino porque lo consideraba ligado al brasileño; gue posiblemente se habrían 
“evitado Jos incidentes con el Gobierno argentino si hubiera habido algún 
cambio de ideas entre los dos mandalerios; «que de todos modos se había 
derramado ya mucha sangre: que las ofensas de cada beligerante estaban lava- 
das, y que en consecuencia podría ponerse término a la guerra mediante una 
paz sólida y duradera para todos. 

El Presidente Mitre coutestó que como representante de la alianza «no 
podía ofrecer otras condiciones que las que estipulaba el tratado con que para 
su defensa se habían ligado los pueblos aliados». 

Las condiciones del tratado de Alianza, replicó López, son inaceptables 
especialmente en lo que atañe a los limites y a la situación del Presidente 
paraguayo. Poro nọ es creible que sean las únicas. Ellas cotócan al Presidente 
paraguayo en la condición. de rendido y si hubieran de cumplirse él desearía 
serlo en el campo de batalla, 

| «Debemos creer, pues, dijo entonces Mitre, que la paz es imposible, 
y en este sentido (yo lo haré por mi parte) proceder con la mayor decisión 
“en las operaciones de la guerra.» 

«¿Por qué imposille?, : 1yó López, vo me siento animado de los 
mejores sentimientos. Si V. B. pone su buena voluntad y su justa influeneia, 
“puede aún arribarse a una paz honrosa. Yo estoy pronto a disentir en un 
“iritado todos los puntos que puedan ser materia de dificultad, incluso la 
cuestión de límites,» a j i 


El Presidente Mitre cerró la conferencia diciendo que él no podía dar 
¿contestación sobre eso punto (que correspondía a los gobiernos aliados, aun- 
que pondría su esfuerzo «en obsequio de una paz honrosa». ` 

El doctor Julio Herrera y Obes, secretario del general Flores, refiriéndose 
a la primera parte de la entrevista, única que fué pública, decia en una 
correspondencia: 

López inició la conversación con Mitre y Flores, «deplorando los rigores 
de una guerra en que se estaba destruyendo la República, en utilidad y placer 
del Braxil que intentaba conquistar al Paraguay a quien había obligado a 
empeñarse en esta lucha con la amenaza hecha a la independencia de la 
República Oriental, concluyendo por manifestar su desco de terminar pacifi- 
tamente la contienda». Flores se retiró en seguida, dejando solos a Mitre y 
López. Conelnida la conferencia, Mitre reunió a los jefes aliados y los expuso 
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así el resultado: «López, animado de los mejores deseos y lleno de los zenti- 
mientos más humanitarios, deplora los desastres de esta guerra a que desea 
poner término pacíficamente, dando al efecto a los aliados todas las satisfac- 
ciones. Sin embargo, declaró que no abandonaría el poder», z 

Según las demás informaciones đe la prensa la entrevista duró cinco 
horas, y a ella se negó a concurrir el general Polidoro, jefe del ejército 
brasileño. . 

El general Mitre dando cuenta del resultado de la conferencia al Vice- 
presidente de la Argentina en ejercicio del Poder Ejecutivo, decía: 

«En el curso de la entrevista declaró el general López que estaba dispuesto 
a tratar sobre todas las cuestiones que hayan podido ser causa de la guerra 
actual o perturbables en lo futuro, de modo de satisfacer, según él, las exi- 
gencias legítimas de los aliados, incluso cl arreglo definitivo de sus límites, 
pero sin aceptar imposiciones y menos que ninguna otra la de su separación 
del mando de la República del Paraguay. En tal sentido se manilestó dis. 
puesto a convenir bases y aún a formular un tratado, lo que siendo un prin. 
«ipio de negociación que no estaba en armonía con los compromisos y fines de 
la alianza, no pude ni debí aceptar limitándome a oir para trasmitirla a los 
aliados.» 

Agregaba el general Mitre que él se había anticipado a declarar a López 
«que consideraba muy difícil, por no decir imposible un avenimiento que no 
estuviese basado en las condiciones de la alianza», y que mientras los alados 
eran consultados proseguirían sin interrupción alguna las hostilidades. 

å esta comunicación contestó el Ministro de Relaciones Exteriores doc- 
tor Elizalde con un pliego de instrucciones encaminadas a facilitar las nego» 
elaciones. 

«Aunque Y. E., decía en esa nota, en su carácter de General en Jefe del 
ejército argentino, está investido de los poderes necesarios para tratar con el 
enemigo sometiendo lo que acordase a la aprobación de su Gobierno, sit em- 
bargo se acompaña a V, ©. una plenipotencia en forma para que pueda hacerlo 
en la oportunidad que erea conveniente, previniémdole que por su parte lo 
autoriza a separarse del tratado de alianza en todo aquello que no tenga una 
importancia trascendental y que pueda acordarse sin comprometer ni el honor 
ni los intereses permanentes de la República, siempre que por su parte adhieran 
también los aliados.» 

Supone el Gobierno, agregaba la nota, que el doctor Octaviano y el 
general Flores, «tendrán iguales poderes, y si no los tienen debe V. S. solicitar 
los pidan para estar habilitados a proceder según lo exijan los sucesos que por 
momentos deben tener lugar». 

Pero la gestión del Presidente López no pudo continuar seguramente 
por efecto del mismo factor que había impedido al jete del ejército brasileño 
asistir a la entrevista de Yataití-Corá. El Emperador del Brasil no quería 
perder aquella oportunidad única para dar el golpe de gracia al Paraguay y 
de paso tragarse una parte grande de su lerritorio! 

«Si el objeto de la alianza, decía «El Siglo» comentando esa entrevista, 
fué el de vindicar los ultrajes inferidos sín motivo por el Presidente del Para- 
guay, las glorias obtenidas por el ejército on sucesivas victorias bastan para 
enaltecer el lustre de sus armas.., Hemos llenado satistactoriamente nuestra 
misión en los límites del poder con que contamos, y asegurado nuestra situa-. 
ción, cortando las aspiraciones bastardas de los enemigos que buscaban un 
apoyo en las armas paraguayas para volver 21 predominio que era la herencia 
de un círculo y el provecho de algunas personas con menoscabo de los dere- 
chos generales del pueblo. Las repúblicas del Plata que no tienen los ele- 
mentos del Imperio del Brasil han dado sin embargo un contingente de sangre 
que las tiene enlutadas, porque no han enviado a la lucha sus esclavos, sino 
sus mejores hijos,» 
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Las disidencias entre los. aliados. 


A raíz de la batalla del Estero Bellaco publicó la prensa de Buenos Aires 
una carta del general Flores a su esposa, que levantó gran polvareda. Véase 
lo que decía en ella el jefe de ja División oriental: 


La vanguardia ha sufrido un contraste de consideración «perdiéndose 
casi totalmente la división oriental». Nuestro campo fué sorprendido por fuer- 
zas triples, «pero la división oriental sucumbió honrando el pabellón de la 
patria». Habiéndome dado cuenta días antes de la mala ubicación que tenía 
mi campamento, pedí al general Mitre que lo hiciera mudar de sitio, y él 
me contestó: «No se alarme usted, general Flores: la agresión de los bárbaros 
es negativa, porque ha sonado la hora fatídica de su exterminio». Si hay, 
pues, algún responsable del suceso de armas del 2 es el único el gencral 
Mitre... No cs para mi genio lo que aquí pasa. Todo se hace por cáleulos 
matemáticos y en levanter planos y medir distanvius y dirar Jíneas y mirar 
el cielo se pierde el tiempo más precioso. Figúratle que las principales opera- 
ciones se han ejecutado cn el tablero de vn ajedrez. Jontretanto hay cuerpos 
del ejército que han estado sin comer tres días. Yo no sé ané será de uos- 
otros y de veras que si a la crítica “situación cn gue ostamos se agrega la 
constante apatía del general Míire, bien puede suceder que yendo por lana 
salgamos tvrasquilados. Todo se deja para mañana v de día en día se aplazan 
los movimicntos más importantes y que de suyo reclaman más celeridad... 
Excuso decirte que los brasileños dieron la espalda cochinamente y hubo 
batallón que no quiso cargar», 


La Negación oriental sostuvo «que se trataba de un documento apócrifo. 
Pero véase este párrafo de una de las correspondencias del coronel Palleja, 
escrita a fines de marzo de 1866, cuando ¿os aliados estaban en el Paso de la 
Patria estudiando la forma de avanzar hacia el territorio paraguayo, concor- 
dante con la carta de Flores: f 


¿La emasiada reflexión engendra la irresolución y tanlo se peta por 
demasiado medftar las cosas, como por partir de ligero sin reparar en nada. 
Tal es la guerra, Esperemos que después de tan detenido examen se elegirá 
lo más acertado. Yo lo que puedo asegurar a mis Jectores es que el goher- 
nador Fiores está ya aburrido de tantas conferencias y entrevistas y va con 
disgusto a tener olra nueva: desea como el último de nosotros que llegue el 
momento de resolver el pasaje a balazos y no ceon entrevistas y planes, Aque- 
los que conocen su carácter comprenderán Jo que acabamos de decir a este 
respecto.» 


No era sólo contra ia dirección de los ejércitos de tierra que surgia la 
protesta. La dirección de la escuadra brasileña era todavía más duramente 
fustigada por su larga inactividad ¿después del combate del Paso de la Patria. 
«El Siglo» adhiriendo a la protesta de la prensa argentina, decía que mientras 
las tropas argentinas y orientales derramahan allí su sngre, la escuadra seguía 
inmovilizada en Corrientes, el almirante Tamandaré se paseaba en Jas calles 
de Buenos Aires y como consecuencia de ello las canoas paraguayas domi- 
naban el Paso de la Patria. 


El almirante Tamandaré, decía «La Tribuna» de Buenos Aires refirién- 
dose al combate del Paso de la Patria, permanece a 300 leguas de los sucesos 
y la escuadra no tiene ordeu de maniobrar. Se batió en el Riachuelo porque 
los paraguayos la atacaron; disparó sus cañones sobro Cuevas porque los 
paraguayos la hostilizabau. Fuera de eso se limita a remontar el Paraná a 
medida que los paraguayos se ictiran, A ires horas del Paro de Ja Patria 
20 bugues oyen el cafoneo sin moverse, Es el resultado de hubor dada el 
mando naval a uno y el terrestre a otro, concluía el diario bonaerense. 


Después de Curapattí hnbo nn consejo de genemies y haciendo la crónica 
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de lá reunión decía a <La Tribuna» de Montevideo uno de los corresponsales 
del ejército: 

À «Bl general Flores manifestó la urgencia de que la escuadra empezará 
inmediatamente a hostilizar al enemigo, atatando resueltamente las hateríag 
de Curupaití e imposibilitando por consiguiente la construcción de las obrág 
de defensa que López intentaría hacer en cse punto. Cuando se notificó esą 
resolución al Vizconde, que no quiso asistir al consejo, contestó que la escuái 
dra sola no daría un paso, que no quería gastar pólvora, ni exponer a sus 
buques mientras el ejército de tierra no operase combhinadamente con la 
escuadra.» ` 

Los brasileños a se turno no se conformaban con que el Presidente argen. 
tino tuviera la jefatura de los ejércitos, sobre todo después de los desastreg 
paraguayos qne allanaban el camino de la Aemnción. El amor propio larga- 
mente comprimido estalló sin reatos cuando el general Mitre que había tenido 
que ir a su país para sofocar una revolución regresó al teatro de la guerra, 
Comentando ese regreso decía cu agosto de 1867 el «Jornal do Commercio»; 

«Brasil cúbrete de luto. Acabas de sufrir en el Paraguay una gran derrota, 
la más indecorosa y la más ervel de las derrotas, una derrota moral. 15) gene- 
ral Mitre a quien todo el mundo suponía apartado de la guerra. ha vuelto a 
'Tuyuti e) 27 de julio, resuelto a asumir ck mando de los cjérciltoz aliados. 
Presentógze en el ejéreito cual an dios que desciende a Ja tierra, imponiéndose 
a las gentes con su sola presencia, Llega y dice: Erer Cisar marinnest, 
Está, pues, consumada nuestra afrenta... Si la victoria dehe ser combrada 
con tauvtas humiliaciones, no la queremos, po; anles la paz: entes la derrota 
material que la derrota moval.» i 

«El imperioso sentimiento de la honra vocioval. agregaba el <Jownal do 
Commercio» en otro artículo, exige en cstos momentos un acío de energia 
suprema por parte del pueblo brasileño... El rompimiento de la triple alíanza 
o por lo menos la eliminación Ge ciertas cláusulas siempre repugnantes y en 
la actualidad imposibles... li ejército brasileño ardiendo de entusiasmo 
ansia desprenderse de la comprensión extranjera cue sotoca y mata sus entu- 
siasmos... El Brasil presiente comprometida su causa una vez más v esto sin 
remisión... Para animar el abatido espíritu nacional sólo existe un medio: 
el rompimiento inmediato de la Alianza o su modificación en el sentido de' 
entregar la suprema dirección de la guerra al general brasileño marqués de 
Caxias.» 

«La triple alianza, decía Alberdi, es la liga de tres enemigos netos, cada 
uno de los cuales descontía más de su aliado que del enemigo común. No es- 
extraño que elia encierre tres políticas, siendo cada política doméstica en sus. 
miras para cada aliado. Las tres son injustas y por ezo cada uno de los 
oliados busca su objeto interior por mano del extranjero. llores no tiene 
otro enemigo que los blancos; Mitre no tiene más adversario en vista que 
las provincias; Don Pedro II no tiene más enemigo que la ex República de 
Río Grande.» 

Había sin duda exageración en ese juicio del eminente publicista argen- 
tino; el Brasil iba buscando ante todo la solución del problema de límites 
mediante el exterminio de un adversario temible, aún cuando también se 
preocupaba de consolidar la munidad nacional por medio de la guerra: la 
Argentina procuraba abatir a unn rival fuerte que pretendía actuar en el 
escenario del Río de la Plata, sin perjuicio de consolidar a la vez la unidad 
nacional por medio de una guerra exterior y rezolvrer uno de sus problemas 
do límites; y Flores tenía que pagar al Brasil su intorvención en la contienda 
que él había entablado para arrancar del gobierno al Partido Blanco. 

Pero el hecho indudable es que uo había unfforvinidad de criterio entre 
los tres aliados, porque cada uno de ellos encaraba Ja guerra de un punto de 
vista que no era el de sus compañeros de causa. 
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Po aaa 
“continúan Jos combates, 

A la serie de grandes combates de julio de 1866 sucedió el ataque a las 
fortificaciones de Curuzú realizado a principios de septiembre por el cuerpo 
de ejército brasileña que maniobraba bajo las órdenes del barón de Porto 
Alegre. f 
Capturado ese punto, en que los paragttayos tuvieron 700 muertos y 500 

heridos y los aliados 600 bajas entre muertos y heridos, continuó el avance 
hasta las fortificaciones de Curupaití que fueron atacadas por Ja escuadra y 
“el ejército pocos días después de la entrevista del Presidente López con el 
general Mitre en Yataitií-Corá. 
j Según el parte oficial del general Mitre los buques del aimirante Taman- 
daré bombardearon durante cuatro horas y forzaron todas las estacadas del 
río, entrando luego en actividad el ejército de tierra mediante un asalto 1le- 
yado las trincheras por 18,900 hombres de las fuerzas argentinas y brasi- 
leñas. Todo ello sin éxito inmediato, poruue los asaltantes tuvieron que retro- 
«ceder después de cinco horas de lucha, con una baja que excedía de 3.000 
combarientes entre muertos y heridos. 

Et barón de Porto Alegre estimaba las suyas en 1,900 y las correspon- 
dencias del ejército caleulaban Jas argentinas en 1.490, En conjunto: 2,390, 

La división orientaj no tomó parte en el asalto, porque tenía a su cargo 
otra acción importantísima del programa que realizó con todo éxito y sin 
derramamiento de sangre. gracias a haber encontrado el camino libre de 
enemigos. Si los tropas brasileñas y argentinas encargadas del asalto hubieran 
trinntado, el general Flores habría podido completar la tarea que se le había 
encomondado. Pero ante el rechazo del asalto él tuvo también que retroceder 
al campamento y retrocedió en la misma forma en que habia avanzado. 

Tabia sin embargo orientales entre las tropas argentinas y ellos hicieron 
como sicmpre actos de heroismo frente a las trincheras de Cunrupaiti, desta- 
cándoso entre todos el coronel Rivas, qne fué ascendido a general en el campo 
de batalla, y el coronel Arredondo. 


bns bajas de uno y otro lado. 


Véase cómo- fija Schueider, en su «Guerra da triplice allianca», el monto 
de las bajas (muertos, heridos, extraviados y prisioneros) hasta septiembre 
de 1866, precisamente a raiz de Curupaití: 
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El general Flores se retira del teatro de la guerra. 


Desde la vispera de Curupaiti habían empozado a ascgurar los corres- 
punsales del ejército que el general Floros regresaría a Montevideo de un 
momento a otro. Y efeclivamente, pocas horas después de esa acción de 
guerra, el jefe de la división oriental se embarcaba con el batallón «Florida» 
y el Esenadrón-Escolta, luego de publicar una proclama en que decia: 

«Una de esas fatalidades que el destino se complace en hacer superior a 
los esfuerzos de mi voluntad, me obliga a separarme de vosotros momentá- 


heamente». 
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La división oriental, reducida al batallón «24 de Abril», al batallón 
«Independencia» compuesto de prisioneros paraguayos, y al escuadrón de arti- 
llería, quedaba bajo el mando del general Castro. 

Para «La Nación Argentina» se trataba simplemente de tentativas de 
reacción blanca, Pero a raíz de su llegada a Montevideo licenció Florez el 
batallón «Florida», revelando con ello que no le asaltaban temores de revoly. 
ción y que era otra la causa de su regreso a la patria. 

¿Cuál podía ser esa otra causa? ¿Las desintelizencias entre los aliados- 
de que hemos hablado antes? ¿El convencimiento acaso de que era un error 
indisculpable el exterminio del Paraguay como lo sostenfan algunos de sag 
subalternos? f 

«No fuí partidario de esta guerra, escribía el coronel Palleja jefe de la 
brigada oriental, a principios de 1866. Todos saben mis ideas a este respecta, 
Más: considero una guerra estúpida la que hagan entre sí orientales y para- 
guayos, nacidos de un origen y de causas idénticas, aunque por distintos me. 
dios, están destinados a mantener una política común y a ser hermanos y no 
enemigos.» 


La campaña del Paraguay entera en un período de calma. 


Después del asalto a las fortificaciones de Curupaiti, quedaron los ejér- 
citos en sus trincheras, reducidos a la vida de guerrillas, hasta agosto de 1867 
en que la escuadra brasileña, compresta de 10 vapores acorazados y dos bora. 
barderas, forzó el paso de Curupaiti casi sin sufrir averías. 

Tres meses más tarde los paraguayos se tomaban el desquite saliendo de 
sus trincheras y asaltando en Tuyutí el ejército aliado que no pudo organi- 
zarse rápidamente para la defensa y que sufrió por clio mismo bajas extraordi- 
narias, imputables según los corresponsales del teatro de la guerra a la 
legión auxiliar paraguaya que ese día estaba a la vanguardia y que no se dió 
cuenta de los preparativos del asalto. 


Y de nuevo quedó la campaña paralizada hasta el año 1868, en que el- 
ejército aliado y la escuadra brasileña reiniciaron su actividad. 

Pero como ya entonces había concluido el Gobierno de Flores y empezado 
el de don Lorenzo Batlle, continuaremos la crónica de la guerra al ocuparnos 
del Gobierno de este último. à 


El Gobierno norteamericano ofrece su mediación para lerminar la guerra. 


La Legación norteamericana en Buenos Aires pasó una nota a la Canci- 
llería argentina, a principios de 1867, comunicándole que había recibido ins- 
trucciones para ofrecer su mediación en el caso de que alguno de los conten- 
dientes la solicitara. Pero la Cancillería argentina no permitió que hiciera 
camino la tentativa paciticadora. «11 Gobierno, contest cl doctor Elizalde, 
agradece muy sinceramente este paso amistoso de Jos Estados Unidos y 
Hegada ta oportunidad o será muy satisfactorio hacer uso de tan benévolos 
sentimientos». 


Otra nota pasó la Legación para significar que la Cámara de Diputados 
de los Estados Unidos había pedido al Presidente que ofreciera su mediación 
y que de acuerdo con ella sometía a los beligerantes la idea de celebrar una 
conferencia en Wáshington con asistencia de los delegados del Brasil, Argen- 
tina, Uruguay, Paraguay y Norteamérica, decretándose ontrotanto un armisticio. 
Una negativa más airada recibió esta vez la Legación norteamericana. Los alia- 
dos, contestó el doctor Elizalde, «no pueden ni deben dar por terminada la 
guerra, sin que su derecho y su honor queden viíndicados desde luego y sin 
dejar asegurada para el porvenir una paz sólida y duradera con la República 
del Paraguay y resolviendo en esta oportunidad las diversas cuestiones que 
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pudieran llegar a ser causa de ulteriores desinteligencias». Replicó la Lega- 
ción que ya que la Cancillería argentina rechazaba sus bases, podía formular 
otras. Pero el doctor Elizalde, bien lejos ya de las instrucciones que habfa 
escrito a raíz de la entrevista del Presidente López con el general Mitre, se 
limitó a contestar que se ebstezia de entrar al examen de los argumentos de 
la Legación. 

Más explicito se mostró el marqués de Caxias, a la sazón al frente de 
los ejércitos aliados por ausencia del general Mitre. Ponía como condición 
prevía la renuncia del Presidente López y su inmediato alejamiento del país, 
que fué rechazada por el Ministro mediador. 

«V. E. se evade de la mediación ofrecida con una condición previa, le de- 
cía el Ministro norteamericano... que ante todo el Presidente del Paraguay 
haga renuncia de sus funciones y se retire del país... Jamás por cierto el 
Gobierno de Estados Unidos hubiese ofrecido su mediación bajo semejante 
base, porque su conducta descansa sobre este principio fundamental: que todo 
puebio tiene el derecho incontestable de usar la forma de gobierno que decida 
y que todo poder legítimo emana del consentimiento de los gobernados... 
Ninguna potencia oxtranjera tiene el derecho de imponer a un pueblo vecino 
independiente un Gobierno que ese pueblo no haya elegido.» 

Esa condición previa para entrar en las negociaciones, era exigida lain- 
bién por el Gobierno argentino según resulta de nna cirenlar de la Cancillería 
de Buenos Aires al Cuerpo Diplomático en respuesta a la nota en que el 
Gobierno paraguayo explicaba al Ministro de Estados Unidos las causas de 
la guerra. Separado López de la Prosidencia, decia la circular, sería fácil la paz. 
«Los aliados están comprometidos a respetar la independencia y la soberanía 
del Paraguay; no exigen sino lo que la más estricta justicia y su seguridad 
aconsejan para obtener las reparaciones debidas, la solución de cuestiones que 
no pueden dejarse pendientes sin peligro para el porvenir», 

El Presidente López al agradecer al representante de los Estados Unidos 
el rechazo espontáneo de la eondición previa, explicaba su decisión de no 
aceptar ya ninguno de los artículos del tratado de la triple alianza, porque 
estaba resuelto al sacrificio heroico de su pueblo. 


Honrosísima actitud del Gobierno oriental. 


El Uruguay era el más pequeño de los aliados. Pero a su acción rápida 
y valiente en Yatay y Uruguayana se debía el fracaso de las dos expediciones 
pargguayas destinadas a insurreccionar el litoral argentino y el Títoral brasi- 
leño y asimismo el desalojo de la Provincia de Corrientes. 

Tenía derecho, pues, a hacerse oir en el debate a que daba lugar la acción 
mediadora de los Estados Unidos y se hizo oir en la forma honrosa y altruista 
que le señalaba sn posición en la alianza. 

Don Andrés Lamas que era el encargado de defender ante la Cancillería 
brasileña el punto de vista uruguayo en la guerra contra el Paraguay, dirigió 
en febrero de 1867 una extensa nota que fué publicada a mediados del año 
siguiente, en la que luego de referirse a la mediación ofrecida por e] Gobierno 
norteamericano, decía: 

Ha expresado el Gobierno brasileño «que estaba resuelto a no tratar con 
el general López, con personas de su familia, ni con gobierno sometido a su 
influencia», resolución extrema y absoluta que comprende hasta las capitula- 
ciones puramente militares... WI tratado de alianza no autoriza sin embargo 
tales extremos... <Ese tratado tiene por fines obtener la reparación de las 
injurias y perjuicios recibidos del Paraguay y garantías de seguridad y de paz 
futura. La guerra no es ni puede ser más que el medio de obtener aquellos 
fines y ese terrible medio sólo es justificable en cuanto es absolutamente nece- 
sario. Si se presenta algún otro que satisfaga los fines de la guerra, repelerlo 


Tu 
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in limine es despojar a la guerra de toda legitimidad y de toda justificación, 
La guerra convertida en venganza, en satisfacción de odio y de orgullo, te: 
niendo por fin abatir y destruir, es una atrocidad, un crimen»... La tesis del 
Gobierno brasileño iría hasta imponer al Paraguay un Presidente dado, pues 
a título de que responde a la influencia de López iría al desconocimiento de 
todo gobierno no impuesto por los aliados... «Si el Paraguay continúa regis. 
tiendo como hasta ahora, estamos condenados a acabar de destruir la población 
viril del Paraguay, casj toda su población, porque la crudeza de López ya nog 
ha obligado a matar ancianos y niños. No me sorprendería que tuviésemos 
que matar mujeres... Al fin nos vamos a encontrar con el cadáver del 
Paraguay». . 

Era difícil la polémica una vez planteada la cuestión en la forma en que 
Ja hacia el representante del Uruguay, y la Cancillería brasileña contestó al 
doctor Lamas que cl asunto sería discutido en Buenos Aires y Montevideo, 
reservándose como es natural no discutirlo nunca. 

Otra tentativa igualmente infructuosa hizo la Legación británica en sep- 
tiembre del mismo año, Ofrecía como base de pacilicación el reconocimiento 
de la independencia e integridad del Paraguas, el sometimiento de la cuestión 
de límites al arbitraje, la renuncia y viajo a Europa de López y la no exigencia 
de indemnización de guerra. Contesfó el Presidente López que esas bases 
disentiían de la fórmula que é! había presentado; que aunque estaba resuelto 
a embarcarse para uropa no aceptaba ni la deposición, ni la expairiación; 
que eliminado ese punto que era fundamental, en todo lo demás estaba dis- 
mesto a transigir. 

Pero el Brasil y la Argentina que va tenían al Paraguay vencido deseaban 
llevar la gufrra hasta el fin, hasta el exterminio como había dicho en su nota 
el doctor Lamas, y así lo resolvieron, 


CAPITULO II 
EL URUGUAY DURANTE LA GUERRA DE La TRIPLE ALIANZA 


Aplazamiento de la reorganización constitucional del país. 


En los primeros días del año 1866 el general Flores salió del campamento 
la Patria, donde a la sazón se reconcentraban todas las fuerzas 
ibo a Montevideo, luego ġe publicar una proclama en que decía 


aliadas, e 
a sus soldados: 

«Una de esas fatalidades supremas en la circunstancia por «une atravesa- 
mos me obliga con todo pesar a separarme momentáncamente del ejército 
aliado de vanguardia; pero marcho con fe y con la convicción de que al sepa- 
rarme de los beneméritos soldados que la componen permanezcan firmes en 
ceus prestos de honor hasta mí regreso, ol que no se hará esperar muchos días 
para ponerme a vuestro frente y salvar la barra del río Paraná y escarmentar 
al búrnaro opresor de Jos fnforiurnado: paraguayos que ginen baio se tiranta.> 

Sólo permaueció quince días en Montevideo, limitándose su acción política 

ostensible a la promulgación de ún decreto que convoraba a elecciones de 
alealdos ordinarios, dofensores de menores, jueces de Paz y tenientes alcaldes 
eù todo el pais. 
i Wntro sus partidarios se estaba debatiendo el problema de la reorganiza- 
ción constitucional del país. Mientras unos opineban que debía volverse de 
inmediato al régimen normal, inclinábanse otros a la prolongación indefinida 
de la dictadura, y cra esa disidencia grave la que el general Flores quería 
dejar rosuelta antes “de que el ejército aliado se lanzase sobre el ejército para- 
guano en, una campaña de larga duración. 

Comentando una corr espondencia en la que el eoronel Palleja se quejaba 
amargamente de que las autoridades de Montevideo tuvizran abandonada a 
la división oriental, decía el doctor Elbio Fernández en «Bl Siglo»: 

«La dictadura se prolonga arbitraria y abusivamente, desde que después 
del trinnto del Yatay y la toma de Uruguavyana, se hizo evidente que la paz 
interior del país quedaba asegurada. El país reclama la reorganización de 
los poderes públicos para recuperar la completa seguridad y confianza que no 
puede darle la situación transitoria que atravozamos y hace ese reclamo en 
nombre de la Constitución y del programa de la revolución que le prometió 
csá reorganización inmediatamente después del triunto. Pero el Gobierno 
permanece sordo a su reclamo y el programa de la revolución y la Constitución 
de la República no se cumplen. ¡Qué inmensa responsabilidad se echa el 
Gobierno sobre sus hombros! Algún día la de sentir su terrible peso y enton- 
ces no podrá disculparse ni con las atenciones de los valientes del ejército, 
porque esos le dirán: también a nosotros nos tuvisteis abandonados!» 

Pero la mayoría de los partidarios de la nueva situación debió inclinarse 
a la prórroga de la dictadura y el general Flores regresó al Paso de la Patria, 
sin dejar otro rastro de su viaje que el decreto sobre alcaldes ordinarios. 

© Nadie hablaba de revolución en esos momentos como lo hacía notar 
«El Siglo», Fué después, con motivo del aplazamiento de los comicios, que 
aparecieron rumores inquietantes acerca de una posible alteración de la paz 
Pública. 

El hecho es que la Canclilería oriental se dirigió a mediados de 1866 a 
la argentina, denunciándole que los emigrados orientales radicados en Entre 
Ríos Promovían trabajos subversivos, estimulahban la deserción de los soldados 
y mantenían en continuo desasosiego a las poblaciones del litoral. 

Contestó la Cancilicría argentina que se jmpartirían órdenes para que 
toána los jefes y oficiales emigrados, de capitán arriba radicados en Entre 
Ríos, fueran trastadados 2 Buenos Aires, 
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El Gobierno argentino desterró en esos mismos días a don Agustín de 
Vedia, redactor de ¿La América», y a varios colaboradores de ese diario, entra 
ellos don Carlos Guido y Spano, haciendo uso de las facultades discrecionales 
que le acordaba una ley del Congreso que declaraba al país en estado de sitio 
«mientras durase la guerra». 


Agitación política a que da origen la elección de magistrados judiciales, 


Ta elección de alcaldes Ordinarios. jneres de Paz y tenientes alcaldes dió 
orígen_a Tenk disidencias entre los propios elementos del a ominas 


por don BaT SwE ez, don Pedro Bustamante don José Pedro “Ramírez y 
don José Cándido Bustamante. 

El nuevo club refundía do: comisiones electorales: que habían estado 
hasta "68 momento en pugua y que continuaban agitando el ambiente, 

Por efecto de algunas frases cambiadas al tiempo de la retfundición se 
formalizó un duelo entre don José Cándido Bus tamante y don Ser ¡vando Mar- 
tinez. Ambos habían formado parto da Ya oficialidad del harallón «24 de Abril. 
y estaban en las mejores relacione: personales, lo que no impidió «que las 
condiciones del duelo Tacsen severísimas. Según la versión de don Juan A. 
Ramírez que era uno de los padrinos, don Serrando Martinez propuso que se 
estableciera «¿une cl duelo continuaría ann cuando alguno de fos duelistas 
resultara herido, debiendo el que no pudisra mantenerse en pie «ser soste- 
nido por medio de puntales hasta que uno o ambos Juesen muertos». cláusula 
que los padrinos redactaron en esta forma: «BI duelo será a muerte, siendo 
entendido «que si alguna bala penelrase en alguno de los dos se curará la 
herida y el duelo seguirá adelante tan lhiego como estuviera restablecido de 
le herida». 

Don Servando Martínez quedó mverfo en el terreno y fué tan honda la 
reperensión del suceso que el Gobierno consideró necesario dictar un decreto 
desterrando a don José Cándido Bustamante y a los cuatro padrinos que habían 
intervenido en el lance. 

En cuanto a los comicios mismos, valga la informactón de un diario, hubo 
mesa en la Capital donde no alcanzó a llegar un solo votante. 


Repítese el aplazamiento en noviembre de 1866. 


Después de invadido el territorio paraguayo y de libradas las grandes 
batallas que destruyerou el poder de López, se desprendió nuevamente del 
ejército el general Flores para regresar a Montevideo, obligado «por una de 
esas fatalidades que el destino se complace en hacer superiores a los esfuerzos 
de su voluntad» decía cu Ja proclama dirigida a sus soldados. 

Ya había invocado la misma vfatalidad» en su primer proclama del Pazo 
de la Patria, y de nuevo cra arrancado del campamento por las disidoncias elec- 
torales, como se encargaron de revelarlo sus primeros actos gubernativos. 

El general Flores, que no tenia esta vez el propósito de volver al teatro 
de la guerra, porque sin duda alguna so había roto la armonía do los aliados, 
so hizo cargo del Gobierno que venía desempeñando el doctor Vidal como 
delegado suyo 

Horas después Mamaba a su despacho a los doctores Vidal, Rodríguez Ca- 
ballero y Magariños y a los generales Suávez y Cavaballo, y decretaha el 
aplazamiento «de los comicios por un año más. hasta noviembre de 1867, 
publicando a la vez un manifiesto en que decía al pafs: 

elón dos momentos actuales, euando cl pafs se encevenñtra bajo la influencia 
de uba guerre extranjera y «ubeietiendo los vivos inconvenientes que nos lega- 
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ron los últimos acontecimientos internos, no es posible llegar a la organización 
de los Poderes Públicos sin haber dado antes a los elementos que deben con- 
currir 4 esa obra los medios de hacerlo ventajosamente, a fin de que esos 
Poderes puedan reposar sobre una base sólida y que en consecuencia les dé 
suficiente garantía de estabilidad... Para que el uso de las libertades demo- 
cráticas sea una realidad en la República es preciso que desaparezcan comple- 
tamente los obstáculos que nos dejaron las tristes disidencias por que hemos 
atravesado... Pero esto que importa a la felicidad de nuestra cara patría 
no puede ser sino la obra de todos sus hijos, que comprendiendo sus sagrados 
deberes lleguen por medio del convencimiento a establecer la unidad de la 
acción y la prescindencia de todo otro sentimiento que no sea el de asegurar 
de una manera unánime y estable la vida regular de la República... Mi cons- 
tante afán, a cúyo logro pondrá mí decidida voluntad y medios, será la unión 
franca y sincera de todos los elementos sanos y de los elementos dignos que 
la exageración de los partidos ha quebrado, pero que es preciso vuelvan al 
centro común para que con abstracción completa de pasados errores se estre- 
chen en lazos fraternales y en torno del sagrado pabellón de la patria, a fín 
de que pueda levantarse orgullosa y felíz ante el mundo entero sostenida por 
los potentes brazos de sus buenos hijos.» 

La idea era noble: promover la reconciliación de los orientales en lorno 
de las ainas. Pers et aplazamiento ño tenía disculpa, desde que la guerra del 
Paraguay, conefuída ya militarmente, había dejado de ser una preocupación 
nacional y mal podía actuar como factor de discordia entre los partidos 
cuando hasta el propio general Flores resolvía desvincularse de ella y se 
traía parte de Tas Túerzas, dejando en él ”campañieñto álisdó” unos pocos cë- 
tenares de soldados para no retirar del todo su concurso a la "Argentina y 
al Brasil, A 
«La Nación Argentina», órgano del general Mitre, no pudo reprimir su 
descontento en presencia de ese manifiesto que eliminaba la única razón que 
había hecho conocer en forma privada el general Flores al ¡abandonar la 
campaña del Paraguay. Véase lo que decía: 

«El general Flores retirado del teatro de la guerra en momentos solen- 
nes para la alianza dando por motivo de su separación la necesidad de nor- 
' matizar la situación del Estado Oriental, restableciendo el orden constitu- 
cional, ha proclamado la continuación por un año más de su dictadura... 
Justos apreciadores del mérito y el patriotismo dei general Flores, pero hom- 
bres de principios ante todo, no podemos aprobar el paso que acaba de dar... 
La situación anormal en que se encuentra la vecina República sólo se explica 
como un acto transitorio, resultado inevitable del cambio operado por la re- 
volución triunfanie... Todo lo que sea prolongar ese estado transitorio y 
postergar el restablecimiento del orden constitucional, es alejar el triunfo 
más importante de esa revolución y el único que puede justificarla, cual es 
el de hacer extensivos a todos los orientales los beneficios de la libertad y de 
las garantias que les acuerda la Constitución del Estádo.» 


Las elecciones de alealde Ordinario en 1887. 


Tuvieron lugar esas elecciones. ¿Con qué resultado? Pasando revista a 
las do campaña, decía <E] Siglo»: 

ln Santa Lucfa fueron suspendidas las elecciones a causa de la inter- 
vención policial... En Las Piedras había celadores en Jas bocacalles de la 
Plaza que impodían acercarse a la urna electoral,.. En San José la población 
fué rechazada de la mesa electoral... En la Colonia el pueblo se abstuvo de 
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votar ante la intervención policial... En Salto y Paysandú no hubo Protestas 

En cuanto a las de la Capital, véase lo que decian el doctor Fermín 
Ferreira y Artigas, don José Pedro Varela y el doctor Elbto Fernández: 

«Nunca pudimos suponer, decía el doctor Fermín Ferreira y Artigas 
Faue Montevideo ofreciera el espectáculo de una elección hecha por pe 
dores de Policía... marchando en masa, en compañías, con sus comisarios 
a ta cabeza, y obligados a votar por una lista sin tener ni siqniera concien. 
cia del acto que iban a ejercer... A una cantidad de lombardos recién des. 
embarcados y que no conocen el idioma y los jueces por los cuales iban a 
votar se les ha repartido papeletas y arrastrado como carneros a las urnas 
lectorales, diciéndoles que si los blancos triunfaban era la ruina de los 
italianos.» 

«Las elecciones, decía José Pedro VYarela, han sido un gran escándalo 


en que ni siquiera Jas tormas han querido salvarse... Las policías Organiza. 
das por secciones han acudido a votar... El feto Político ha tomado por 


asalto la mesa electoral.» 

«Res subalternos de la Policía, escribía el doctor Elbio Fernández. han 
dado su voto en la última elección como le hau hecho ex todas Tas anterio.. 
res, esto es el Jefe Político o el Cobierno de «quien depende, han contrayregs. 
tado la opinión popular» ` 

Adviértaso que el Partido Blanco no actuaba absolutamente en el osete.. 
nario político y que la Iucha era entre los propios cilementos del partido do- 
minante. 

La oposición vencida en Monlevideo hobia levantado la candidatura del 
doctor José María Casicllanos para Alcaide Ordinario. 


Atentado contra cl gencral Flores, La miña del Fuerte, 


Quedaba, pues, profundamente agitado el escenario politico y la lucha 
se fué intensificando dentro del partido dominante a medida que se apro- 
ximaba la fecha de los comicios generales de senadores y diputados. i 

A mediados--de .1867 la Policía descubrió una mina destinada a hacer 
volar él Fuerte o Casa de Gábierno emplazado en la manzana que HOY benpa, 
la Plaza Zabala. Los conjurados habían utilizado el caño maestro de una: 
casa situada frente a frente al despacho presidencial En la pieza donde se 
alojaban los operarios se encontraban dos _barrilitos de pólvora. Los trabajos 
eran dirigidos por un ingeniero alemán. Vamado. Pablo Neumayer. Dentro 
de los conductos subterráneos fué encontrado ktrabajando_ ot Neumayer, 
primo hermang.del ingepiero. La explosión debía producirse. por_medjo,_.de 
un “aparato eléctrico. 

La Policía señaló como principal autor del atentado a don Eduardo 
Boltráñ "que acababa de embarcarse para Buenos Aires. Uno de los Némayer 
vátíficó la denuncia. Pero cl acusado protestó contra ella anticipákds Yue 
una vez restablecido el régimen constitucional rogrcsaría a Montevideo para 
probar su inculpabilidad, 

Desde el primer momento los amigos del general Flores dieron carác- 
ter político aj atentade, atribuyéndolo a elementos de la fracción conserva- 
dora de su partido. l DADER 

En noa manifestación popular de protesta realizada a vaíz del deseu- 
brimiento de la mina, el coronel Magariños que invocaba la representación 
de los jefes militares, dijo al general Flores refirjióándose a esa agrupación 
politica: 

<Que la maldad e ingratitud de esos desnaturalizados que han proyec- 
tado tan infame crimen no confunda al partido de la libertad y a los leales 
servidores del Gobierno. La gran mayoria de ese partido está al lado de V. E.» 

«No he de confundir, na, contestó Flores, entre mis más fieles servidores 
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los verdaderos amigos de la causa de la libertad por que hemos peleado, 
al hijo o correligionario político desnaturalizado que ba atentado contra la 
«vida de uno de los defensores de Ja patria. Es una negra ingratitud que clama 
contra la gloria de los hombres de un partido que ha sabido levaularse tan 
alto por su moralidad, por sus virtndes, por su valor.» 

En un manifiesto que publicó en seguida agregaba Flores: 

«Es deber mío asegurar una voz más a mis conciudadanos y al país 
entero que, firme en los propósitos que se ha trazado como consecuencia de 
la revolución libertadora gue gún está de pie, el gobierno provisorio sin 
arredrarse ante intentos criminales, ni ante los obstáculos que pueda en- 
contrar aún en su camino, mantendrá con mano firme y decidida el sagrado 
depósito une le ha sido confiado, hasta que restaurados los poderes constitu- 
cionales en la época que he ofrecido y que no está lejana baga ante ellos on- 
rega del mandato que hoy ejerzo,» 

En virtud de las denuncias formuladas por los Neumayer y por ta Po- 
licía lueron arrestados y luego puestos en libertad por talta de pruebas, el 
general Gregorio Suárez, el comandante Lucas Vergara, el comandante Leo- 
polda Mancini, don Fernando Torres, don Ramón Mávavnez y otros ciudadanos. 


Va en aumento Ja intranquilidad. 


En septiembre de 156% adopió el Gobierno tres medidas revelacdoros 
de la fuerte intranquilidad reinante: la designación del general Caraballo 
para le jefatura del Estado Mayor: un decreto que establecia que ninguna 
autoridad suballerna de los departamentos obedecrería otras órdenes que las 
emanadus de los jeles políticos Y éstos solamente las que les fueren comu- 
nicadas por los ministros respeciivos; y la precipitada extracción de dos 
piezas de artillería del Puerte de San José con destina a la entrada del 
Cabildo. 

El coronel Máximo Pérez, Jefe Político de Soriano, publicó en esos 
momentos una orden general en la que prevenía que la paz pública estaba 
amagada «por Ja rebeldía del general Gregorio Suárez», y motificaba a los 
guardias nacionales que debían concurrir al cuartel «al primer toque de 
generala». 

La publicación de esa orden del día dió hase al general Suárez para 
presentar un escrito al Ministerio de la Guerra, protestando contra la acusa- 
ción de que era objeto. 

El Jefe Político de San José, que también había convocado a la Guar- 
dia Nacional, dijo en su proclama que la paz cstaba amagada «spor un poder 
extraño». 

El general Suárez aparecia como el caudillo de la fracción colorada opo- 
gitora. En un artículo que el doctor Bonifacio Martínez, periodista colorado 
de notable actuación en la época y a la sazón en Buenos Aires, publicó en 
«La Nación Argentina», ponía frente a frente «al traidor Flores y al gene- 
ral comercador don José Gregorio Suárez». 

Un mes después, al aproximarse la fecha de los comicios generales de 
diputados y senadores, la Policía notificó al general Suárez que tenía la 
ciudad por eñreel. 

Algún acercamiento debió intentarse en seguida entre Jas dos fraccio- 
nes en lucha, El hecho es que el acusado dirigió una carta a los generales 
Caraballo y Batlle, en la que les decía refiriéndose a la causa de su prisión: 

«Marché por ver si mis amigos se inciinaban a combinar cu cada de- 
partamento una lista de los hombres de su aprecio... Mi prisión puede tener 
este origen... Por consiguiente, ya que tanto empeño tienen y están en su 
derecho, ¿no creen ustedes que sí viesen reunidos al general Flores y le 
pidiesen en nombre de la causa y sus principios que nombre un delegado 
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que entienda en las elecciones, no lo conseguirfan? Que él se retire con ing 
fuerza suficiente inter las elecciones y discusiones...» . 

Fracasadas las tentativas de conciliación publicó Suárez un ` manifiesta: 
en que explicaba así el origen de sus disidencias con Flores: i 

Concluida la revolución, me dirigi a Buenos Aires para curarme de mig 
heridas. El general Flores me hizo venir y me ordenó que marchara al Para 
guay. Yo le observé que el Paraguay era una República y que por otra parte 
nuestros recursos estaban agotados, a lo que él replicó que la guerra era 
contra López y en cuanto a recursos que el Brasil daría al Tesoro oriental 
$ 30,000 mensuales. Tal fué ei principio de las prevenciones contra mí. En 
el Paraguay condené el plan seguido e indiqué otro que habría terminado 
más pronto la guerra. Después de algún tiempo me yetiré enfermo, y cuando 
regresé se dijo que yo venía como jefe del Partido Conservador. 

Juntamente con los rumores «de revolución colorada, empezaron a co- 
rrer también rumores de revolución blanea estimulados por informaciones 
de Entre Ríos que daban en tren de invasión al coronel Timoteo Aparicio 
y otros jefes de su misma filiación política. 


Los comicios generales do 1867. 


Correlacionábanse estos últimos incidentes con las elecciones generales 
de senadores y diputados que por resolución de Flores debían realizarse en 
noviembre de 1867, o sea a los tres años próximamente del comienzo de su 
dictadura. ` 

Nadie se hacía ilusiones acerca del resuliado de los comicios, dada la 
certeza de que el Gobierno estaba resuelto a constituir una Asamblea a 
su voluntad. Así fué que el plazo de la inscripción corrió en medio de la 
más absoluta inactividad de los ciudadanos. Sólo 10 juscripciones arrojaba: 
el Juzgado de Paz más central de Montevideo a los cinco meses de la aper- 
Lura de los registros cívicos, según Jo hacía notar «ll Siglo», o sea a razón 
de dos por mes! Y «La Tribuna», el órgano del Gobierno, era la encargada 
de demostrar la perfecta ineficacia del sufragio. 

«Es necesario, decía este último diario, no olvidarse que en dos años 
el general Flores no pudo iniciar y concluir las reformas que dieron Jugar 
a la revolución; que un sin fin de empresas, de contratos, de transacciones, 
no tienen más garantía que la que les ofreció la actualidad y ésta no puede 
cambiar sin gravísimo perjuicio de la República... El Gobierno 2»o puede ni 
debe abstenerse, no debe ni puede en la estera de su personalidad dejar de inm- 
gerirse en las elecciones con el objeto de conseguir una Cámara que acabe su 
obra, fortaleciendo con su sanción la parte que ya está construída.» 

En alguno que otro departamento tuvo la Policía que combatir la mo- 
dorra cívica que había originado esta propaganda. Véase la circular que 
uno de los comisarios del Departamento de Soriano dirigió a los tenientes: 
alcaldes de su jurisdicción: 

«Se hace necesario que cite a los vecinos de su distrito para que se 
presenten en su casa en el término de tres dias contados desde esta fecha 
(5 de octubre) para después de estar reunidos marchar con ellos a la Co- 
mandancia Militar (Mercedes) a inscribirse en el registro civico: csto sólo 
comprende a los hijos del país de la edad de 21 años arriba; también Je 
prevengo que los haga entrar al pueblo de a 4 y de a 6.» 

Los comicios se realizaron en perfecto orden, y explicando el hecho de- 
cía «El Siglo»: 

«Ei día 24 tuvieron lugar las elecciones de dipntados y según las noti- 
cias recibidas hasta hoy se han efectuado en todas partes como en la Ca- 
pital en orden y casí sin oposición. En todos los distritos cuyos resultados 
son conocidos las listas recomendadas por el Gobierno son las que han ob- 
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tenido la casi unanimidad de las opintones... No puede decirse que ha ha- 
bido coacción de parte de la autoridad en las elecciones, pero la abstención 
casi completa del partido contrario y de los disidentes del mismo Partido 
Colorado explica la casí unanimidad obtenida por los candidatos electos,» 

No habían faltado, sin embargo, actos aistados de coacción, valga esta 
renuncia del doctor Blbio Fernáudez del cargo de vocal de la Comisión de 
instrucción Pública: 

«Lo que ha sucedido en la reciente elección de representantes ha venido 
a desengañarme, Los maestros de las escuelas públicas han sido intimados 
por orden del presidente de la Comisión Económico-Administrativa de votar 
por una lista determinada, es decir se ha falseado el principio de la gobe- 
rania popular por medio de la presión más irritante y depresiva de la dig- 
nidad humana,» 

Bajo el mismo régimen de la intervención oficial se realizaron las elec- 
ciones du Inntas Econémico-Administrativas. 

«Se había pensado primero, decia «Il Siglo», que ésta sería libremente 
disputada; pero después el pueblo cedió, tanto en Montevideo como en la 
mayor parte de los departamentos, a la influencia de las listas confecciona- 
das por la autoridad, con la doable intención de evitar conflictos desagra- 
dables.» 

Con cl propósito de estimular Ja extensión de los derechos políticos a los 
extranjeros, dictó el Gobierno un decreto por el que declaraba que los re- 
sidentes que reunieran cualquiocra de las condiciones constitucionales podrían 
ser elegidos miembros de las Juntas Económico-Administrativas, adquiriendo 
por el hecho la ciudadanía mientras estuvieran en el ejercicio de su fnp- 
ciones. 


La libertad de la prensa, 


Ya hemos visto que a raiz de la batalla del Yalay fué empastelada la 
imprenta do «La Reforma Pacifica». 

Ocho meses después, en mayo de 1868, con ocasión de los primeros 
combates del otro lado del Paso de la Patria, fué empastelada la imprenta 
de «El Republicano», El Ministro de Gobierno ordenó a la Jefatura de Po- 
líicfa que levantara un sumario y destituyera a los comisarios, vigilantes 
y serenos que no hubieran cumplido con sus deberes... «si bien esos hc- 
chos agregaba el Ministro — han sido provocados por la imprudente ale- 
gría de los enemigos de la causa de la civilización que festejaban la noble 
sangre vertida por nuestros valientes en el campo de batalla», También 
el general Flores se apresnró a condenar el empastelamiento. Véase lo que 
decía desde el Paraguay al Ministro de Gobierno don Daniel Zorrilla: 

«Cuando igual atentado se cometió con el periódico «La Reforma» tuve 
oportunidad de hacer presente a Y. E. la indignación con que veía que las 
gloriozas tradiciones deil partido de ia libertad a que pertenecemos... eran 
mancilladas por aquellos que a no dudarlo han de ser los que menos han he- 
cho por ese Partido Colorado de que pretenden mostrarse calurosos defen- 
30ores... No es bastante, señor Ministro, reprobar esos actos y mostrarse 
severo com ellos por medio de nolas; es preciso también hacerlo por medio 
de los hechos... El apresamiento, condenación y castigo de los criminales 
es la sola juslificación que podemos presentar de nrestra conducta al país y 
al partido de que hacemos parte.» 

à mediados del mismo año fueron reducidos a prisión los redactores 
del «Pica Picea», Según dijo el docior Bonitacio Martínez, por cfecto «de la 
taricalura de un fraile mitrado> alusiva al vicario don Jacinto Vera. Otro 
Periodista relacionaba la Orden de prisión con artículos cn que eran sati- 
vizados Jos hombros del gobierno. 
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El regreso del general Flores al país, no significó para la prensa ig 
cambio favorable de situación. A principios de 1867 apareció un decretó qui 
establecía que todo propalador de noticias alarmantes para la población 
sería «inmediatamente arrestado y penado». En julio del mismo año fué des. 
terrado el director de «El Nacional», como consecuencia del programa en 
que anunciaba su vuelta al estadio de la prensa. «El Nacional» alcanzó y 
publicarse después, pero su imprenta fué empastelada al día siguiente qe 
los comicios generales de diputados y senadores. Y justificando el empaste. 
lamiento decía «La Tribuna», que era el órgano del Gobierno: Ñ 

«Había llevado su atrevimiento, su impertinencia, su grosería a tal ey- 
tremo hablando del general Flores como magistrado y como individuo, discu- 
rriendo de los que componen su administración y le ayudaron en la ardua 
tarea de reconstrucción del país, que no admira ni debe admirar si las per 
sonas más allegadas a él procedieron con los medios que tienen a su aleance., 
a hacer callar a ese insultador de oficio, desde que el soñor Fiscal a quien 
incumbísa el deber de tutelar la autoridad y pedir que se castigaran sus agre 
siones guardaba prudente silencio... Si el magistrado ofendido no debía re. 
bajar su autoridad hasta pedir una acusación, el Fiscali tenia el deber de 
acusar, y no haciéndolo, los amigos en un momento de suprema indignación 
no serían condenables si vengaran al amigo, destruyendo los medios de que 
se valían los indignos y encapotados bravos de la repntación ajena.» 

Más de una voz quedó expuesta la prensa de campaña a esas rachas de 
violencia. En 1867 fué cmpastelada en Paysandú la imprenta de «El Comer- 
cial» y sufrió una multa de mil pesos el director de «El Progreso» de Cane- 
lones por efecto de apreciaciones contra la Argentina y el Brasil a propå. 
sito de la guerra del Paraguay, aplicándose sin duda un artículo de la ley 
de 1554, obra del anterior Gobierno de Flores, qne desfa así: 

«Queda prohibido a la prensa injuriar o denigrar con palabra o conceptos 
ofensivos a los gobiernos con quienes la República se conserva en paz y 
buena amistad. Le es igualmente vedado tomar parte en la apreciación de 
las cuestiones de politica interna de cada uno de aquellos países, cuando 
ellos tengan perturbada la paz entre sus habitantes. Las penas pecuniarias 
con que se castiga la trasgresión de las anteriores disposiciones no bajarán 
de mil pesos nj pasarán de cuatro mil.» 


Progvresos de la prensa. 


La prensa de Montevideo había jlevado hasta la época que examinamos 
una vida trabajosa, por falta de suscriptores y escasez de avisos. Puede de- 
cirse que «El Siglo» fué el primero en reaccionar contra ese estado de cosas, 
ensanchaundo considerablemente la lista de suscripción y sacando del aviso 
rendimientos desconocidos hasta entonces. 131 balance de 18687 acusaba 2,637 
suscriptores y un ingreso bruto por concepto de suscripciones y avisos de 
$ 72,030, cifra enorme para la época y aún para el capital de la empresa 
reducido a $ 20,000. Por su redacción habían desfilado los doctores Grego- 
rio Pérez Gomar, José Pedro Ramírez, Elbio Fernández, Fermín Ferreira y 
Artigas, José María Castellanos y don Dermidio De- María. 


Una amnistía tardía. 


EI Gobierno de Flores debutó, como hemos dicho, con un decreto con- 
dengetorio de la hecatombe de Quinteros y otro que daba de baja a todos 108 
jetes y oficiales del Partido Blanco que se habian ausentado del país después 
de la rendición de la plaza de Montevideo. 

El de Quinteros fué complementado en 1866 por un segundo decreto 
que declaraba días de duelo el to y el 2 de febrero sasi por las ilustres vit- 
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timas (ne en eila sucumbicron, burlándose la fe del pacto que lleva el sello: 
más sagrado entre las instituciones bumanas, como por el indeleble borró 
con que los orientales sin corazón mancharon los anales de nuestra historia». f: 


funeral en el primer aniversario de la muerte del defensor de Paysandú.. 
-dando ello lugar a que un exaltado prendiera fuego a las persianas de la casa. 
de la señora viuda, 

Í Éu cuanto a los emigrados, cerca de dos años transcurrieron antes de 
que Flores se ocupara de ellos. Recién a fines de 1866 apareció el ansiadp 
decreto, un decreto gue prevenia que lodos los cindadanos que estuvieran ra- 
dicados en el extranjero por causes políticas podían regresar a la patria, ou- 
yas puertas sno habian cesado de estar abiertas», decía 0) decreto. 

Juslamente en esos momentos osurría el fallecimiento del general Iena- 
eio Oribe. una de las principales figuras militares del Partido Blanco, y el 
Gobierno complementando sin duda el decreto de amnistía resolvió decretarle 

` honores. ll batallón «Libertad», la aurtilería y Jos escuadrones policiales 
“acompañaron el féretro y en el cementerio habló el coronel Magariños a 
nombre del Ministro de la Guerra y habló también el doctor José Pedro Ra- 
mírez para destacar «al militar con glorias en las campañas de la Indeven- 
cia que había conseguido escapar sin mancha en las luchas civiles». 

No invo larga duración el decreio de amnistía, A principios de 1867 
fijó el Gobierno un plazo perentorio de diez días para la, presentación de 
todos los jefes y oficiales radicados en el extranjero, bajo apercibimiento a 
los omisos de que no serían restituídos al goce de sus empleos, Fundando 
su resolución decía Flores: 


Han eorrido ya dos meses dede el decreto de amuistía expedido a ta- 
vor de los emigrados politicos que residen en Buenos Aires y luntre Rios y 
son muy pocos los que han regresado. En los disturbios que agitan a la Re- 
pública Argentina «algunos de ellos se han comprometido «y este antece- 
dente y lo rehucios que se muestran para volver al seno de sus familias in- 
dican claramente su connivencia con aquellos sucesos y la esperanza que 
abrigan de volver por medio de nna reacción política apoyada en el extran- 
jero. 

Coincidió la medida de Flores con el destierro impuesto por cl Gobierno 
de Buenos Aires al coronel Lacalle, a los doctores Palacios y Vázquez $a- 
gastume y varios otros orientales vinculados a un movimiento revoluciona- 
rio que tenía por teatro aquella ciudad. 

Ese movimiento revolucionario no se concretaba a Buenos Aires, Se ex- 
tendía a varias provincias. Y para softocarlo fué preciso que el gencral Mitre 
abandonara Ja campaña del Paraguay y retrocediera. a su patria con un 
ejército de siete mil hombres, 

Decían los conjurados de Bucnos Airos en su proclama que el Gobierno 
perpetuaba la declaración inconstitucional del estado de sitio y que la Ar- 
gentine kabia sido arrastrada a la gnerra ranira el Paraguay por la ambición 
de uo hombre. 

Bastó al general Mitre una rapidisima campaña de tres meses pura 
obtener el restablecimiento de la paz. Al qar crenta de su resultado al Con- 
greso, hacia constar el Presidente que la revolución de las provivpeias habia 
sido vencida por el ejército coniiado al general Wenceslao Paunero torien- 
tal) y muy especialmente por las unidades del coronel José M., Arredondo 
(oriental) que habían alcanzado la victoría decisiva en los campos de San 
Ignacio, f 

Vato la pena de agregar que un diario lim cireunsperlo como «El Siglo» 
al dar cuenta de la terminación de la campaña, decía que había habido y 
que seguia habiendo fusilamientos a granel, especialmente en las provin- 


La familia del general Leandro Gómez había hecho rezar dias antes un; |: 
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cias de Sau Juan y Mendoza, que la prensa argentina lin severa en las eg. 
sas de afuera se abstenta deliberadamente de comentar. 


Durante la guerra del Paraguay. Incidentes con la Legación de Chilo. 


El Gohierno chileno publicó an bando a Fines de 1865 en que anunciaba 
que España había roto hostilidades contra Chile, mediante el bloqueo del 
puerta de Valparaíso, y que su país, provocado en esa forma, aceptaba la 
guerra. 

Véase cómo explicaba don Diego Barros Arana los antecedentes del gra- 
vísimo conflicto en una de sus correspondencias a la prensa del Rio de da 
Plata: 

La escuadra española ocupó las islas de Chincha en abril de 1864, a 
nombre del derecho de reivindicación, considerando como una tregua el 
período corrido desde 1824 en cue había abandonado el territorio americano. 
El incidente quedó solucionado por un tratado humillante para cl Perú, 
y eso alentó a Jóspaña a provocar a Chile mediante ol envío de una misión 
diplomática a cargo del jefe de su escuadra almirante Pareja, quien debutó 
con un ultimátum en que exigía que la bandera española ¿uera saludada 
antes de iniciarse las negociaciones, pretextaudo aue Chile simpatizaba con 
la causa peruana según lo habían revelado los «ritos contra España proferi- 
dos por el pueblo irenie a la Legación, los alaques jusultantes de un perió- 
dico ehileno, las facilidades dadas en los puertos de Chile a un barco de 
guerra peruano para provecrse de todo Y una declaración del Gobierno de 
Chile que incluía cl carbón entre los contrabandos de guerra con perjuicio 
de la marina española. 

Poco después estallaba una revolución cn cl Perú encabezada por el co- 
ronel Prado, (que derrocaba al Gobierno que habia suscrito el tratado con 
España, mandaba procesar a sns miembros por traición a la patria, eclebraba 


de Pit con Chile y declaraba la guerra a España. 
AtA den. ; Una vez rotas las hostilidades el Ministro chileuo en el Río de la 
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Plata don José Victorino Lastarria preguntó a la Cancillería oriental si 
aceptaría o rehusaría a los huques chilenos armados el derecho de traer y 
vender sus presas en aguas orieníales, y contestó nuestro Cancillería que 
el Gobierno oriental estaba resuelto a observar la más estricta neutralidad, 
y que por lo tanto prohibiría a ambos heligerantes la venta de presas en 
los puertos de su dependencia. 

Casi todos los diarios dei Río de la Plata aplaudieron la actitud del 
Presidente Flores. «La Nación Argentina» señalando uno de los peligros de 
la autorización «que solícitaba el Gobierno de Chile, decía que el comercio 
neutral estaba interesado en la proscripción del corso, tan perjudicial a Jos 
amigos como a los enemigos, y que el medio de proscribirlo era precisamenie 
el adoptado por Flores. WI corso prospera, decia ese diario, bajo el halago 
del producto do la venta de los buyues apresados. 

Pero esa actitud irritó al diplomático cbileno, La resolución del Go- 
bierno oriental, decía eau una de sus notas, resulla gravosa para Chile dado 
el hecho de que los Narcos mercantes españoles en aguas urugtayas son 
mucho más numerosos que los chilenos. La nentralidad truguaya, ngregaba, 
tendpía que ser verdadera y en nombre de ella no deberían aulorizarse 
¿medidas exeepcionales e ininotivados, las cuales favorecen visiblemente al 
enemigo», El señor Lastarria -siguió alzando el tono y en Torma tal que 
nucstra Cancillcrín no tuvo más remedio que hacérselo notar, lo enai bastó 
para que el nervioso diplomático devolviera la nota e fu de qué puera modifi- 
cado su contenido, Ante una actitud tan extraordinaria, el Gobiceno de Flores 
retiró el exequátur al señor Lastarria y publicó un decroto prohibiendo la 
venta de presas chilenas o españolas en nuestras agnas, 
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La Cancillería oriental se dirigió en el acto a la de Chile para hacerle 
conocer el incidente y expresarle el deseo de que la medida adoptada no al- 
canzara a alterar las buenas relaciones entre los dos países. Pero el Gobierno 
chileno, sin entrar al examen de Ja cuestión sobre presas que había dado 
orígen al incidente y solidarizándose por completo con sn Ministro, contestó 
que sólo en el caso de que fuera revocado el decreto de cesación del exe- 
quátur se consideraría satisfecho. 

Ya antes de este incidente había promovido otro el Ministro Lastarria. 
que esquivó nuestra Cancillería en holocausto a Ja situación en que se en- 
contraba la República del Pacítico. Il Consulado de Chile en Montevideo 
estaba a cargo de don Jaime Cibils, uno de los españoles de mayor signifi- 
cación en el comercio del Río de Ja Plata, Y cl señor Lastarria resolvió sus- 
tituirla por el doctor Vicente Fidel López. Nuestro Gobierno expresó el deseo 
de que fuera dosignada otra persona, «más ajena a Jos acontecimientos in- 
teriores del país, sin afecciones pronunciadas y notorias contrarias a las del 
Gobierno de la Repúblicas, No pudo ser más agresiva la contestación del 
diplomático chileno. «lie quedado persuadido, dijo, de que el sumo desagrado 
que cansaría deferir en este caso al Gobierno de Chile no tiene otra funda- 
mento Que edios de partudos. La Cancillería oriental quiso prescindir de esa 
frase impertinente, impulsada por un espíritu de solidaridad americana ante 
la agresión de lispaña y se limitó a un simple acuse de recibo, «desenten- 
diéndose, agregaba, por un sentimiento de amistad hacia el Gobierno de Chile, 
de las apreciaciones indebidas que contiene y de los términos inusitados en 
que ella aparece concebida». 

Varios meses después las legaciones de Chile y del Perú solicitaron 
la alianza del Gobierno argentino contra España, y al negarse a la invitación 
dió la Cancillería argentína las razones que también había tenido sin duda 
alguna el Gobierno de Flores para declararse neutral en la contienda: que para 
enterar on la alianza era necesario gue terminase la guerra con el Paraguay, 
desde que de otro modo España dirigiría sus barcos sobre el Rio de la 
Plata, en vez de lanzurlios contra los pueblos del Pacítico. 


El bombardeo de Valparaíso y el Callao. 


Se fué intensificando la guerra del Pacítico a raíz de estos incidentes. 

En marzo de 18665 la escuaára española del almirante Méndez Núñez 
bombardeó a Vaiparafso, causando pérdidas en Jos depósitos de Aduana y 
en otros puntos por valor de $ 20,000,000 según los cálculos de la prensa 
_de la época, y eilo sin que de la ciudad partíera un solo tira durante el 
bombardeo. | 

«El bombardeo de Valparaíso, decía en su protesta el Cuerpo Consular 
de la plaza, es un acto contrario a los principios humanitarios que regnlan 
la conducta de las naciones civilizadas entre sí... Los: buques de dicha es- 
ceutadra ha lanzado toda clase de proyectiles sobre esta ciudad... Merece una 
mención particular el hecho de que casi todos los establecimientos de benefi- 
cencia, a pesar de sus banderas blancas muestran los efectos de las balas, 
bombas o granadas tiradas sobre ellos... Pesde tierra no se ha contestado 
eon un solo tiro el fuego de los buques y mientras el jote de la escuadra de 
Su Majestad Católica hacía destruir propiedades neutrales y los hogares de 
las familias inocentes, las autoridades locales tomaban las medidas más efi- 
caces para mantener el orden, salvar los bienes de los extranjeros y proteger 
a aquellos infelices que en un instante perdían el fruto del irabajo de varios 
años.» 

Después de esa primera hazaña el almirante Méndez Núñez hiza rumbo 
al Callao. Previendo la repetición del bombardeo el Cuerpo Consular de 
esa ciudad anticipó su protesta con el propósito de hacer constar que el Ca- 
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lao era también una plaza. abierta y de indole absolulamente mercantil, y 
que el Gobierno peruano había desartillado el castillo de la Independencia 
para «eliminar todo pretexto de ataque. 

Pero como ningún resultado obtuviera la protesta del Cuerpo Consular, 
el Gobierno peruano resolvió prepararse para la defensa, 

«Hace cuarenta años, decía en su proclama el Presidente don Mariáno 
Prado, flameaba en la fortaleza del Collao la bandera española. Nuestros 
soldados la hundieron en los mares después de haberla humillado en las 
batallas de Junin y de Ayacucho.» 

El 2 de mayo, aniversario del levantamiento de España contra el ejér. 
cito francés, empezó el combate entre 6 fragatas españolas que se aproxi- 
maron a tierra para asegurar la eficacia de sus tiros y algunas baterías de 
la plaza en las que alcanzó a colocarse una treintelta de cañones. Después 
de una reñida lucha de cinco heras en que cayeron sobre la ciudad cuatro 
mil proyectiles, según las crónicas de la época, la escuadra española leyó 
anclas y salió mar afuera parva no presentarse más. 

La agresión de Ja escuadra española produjo en Montevideo repetidas 
manifestaciones de protesta contra España y de amplia solidaridad amerij- 
cana. ln una de cellas hubo de scr ompastelada la imprenta de <Wil Español», 
hecho que evitó el Gobierno mediante el empleo de enérgicas medidas. 

“¡Ay del día en que su propiedad sea dostruída, decía «El Español» 
después de evitado el atentado, lanzando los tipos de su imprenta a la Car 
le... Entonces sabrán esos menguados lo que importa la indignación de 
12,000 españoles ofendidos de un modo torpe e inaudilo.> 

El Ministro español don Carlos Creus, con el propósito de reprimir esas . 
protestas de simpatias a favor de las repúblicas del Pacífico, fijó en su casa 
un cartel, 2 manera de exeomunión, con la nómina de todos los adherentes 
a las manifestaciones de solidaridad americana. Uno de los comprendidos en 
la lista, el doctor Vicente Fidel López, publicó con tal motivo una serie de 
artículos para demostrar que no podía ni debía tolerarse que los ministros- 
extranjeros actuaran asi A manera de jueces en territorio neutral contra la 
seguridad de las personas y contra la integridad de sus intereses. 


Toma el Gobierno oriental la iniciativa de un arreglo con Chite. 


Ante el bombardeo de Valparaíso, resolvió el Gobierno de Flores tender 
un velo sobre el incidente que había provocado el Ministro Lastarria y re- 
anudar sus relaciones con Chile. 

La Legación del Perú que estaba a cargo de don Benigno Vigil se ofre- 
ció a actuar como mediadora a pesar de que ella habia quedado también 
alejada de nuestra Gobierno, a consecuencia de una nota dirígidu a raíz 
de la casación del exequáiur al Ministro Lastarria, en que decía: 

«J31l Gobierno peruana no puede admitir la manera cómo el oriental ha 
puesto térmido a la misión del Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciavio de Chile... Ningún tiobierno convendrá en la legitimidad de seme- 
jante fórmula y el Perú se apresura a declarar que no la admite ni puede 
consentir en que se establezea coma precedente»... por lo cual abriga la es- 
peranza de que no mantendran su actitud «los itastrados gobiernos de las 
regiones que Tfucron la cuna de la independencia americana», 

He aquí la fórmula de reanudación de las relaciones con Chile que nues- 
tra Cancillería propuso a la Legación mediadora: 

“ Se consideran sin efecto las nolas materia del juciídente, 2.0 El Go- 
bierno de Chile reconoce el derecho que asiste al Gobierno oriental para no 
autorizar la venta de presas. 3. Ambos gohbieinos deploran el incideule ocu- 
rrido. 4.“ Aprobado el arreglo será admitido nnevamente el doctor Lastarria. 

Una vez corridos los trámites preliminares, dirigió la Cancillería orien- 
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tal a la de Chile dos notas por las cuales se adhería a la protesta del Cuerpo 
piplomático y Consular contra el bombardeo de Valparaíso y resolvia reanu- 
dar las buenas relaciones con el pueblo chileno mediante un protocolo que 
declararía sin efecto y como no avenidas las notas del incidente, que dero- 
garía el decreto de casación «del exeguátur y aue expresaría que ambos go- 
bjernos habían deplorado el incidente ocurrido. La Cancillería chilena con- 
testó aceptando y en consecuencia el Ministro Lastarria volvió al ejercicio 
de sus funciones oficiales. 

El mismo día en que salia la nota de la Cuncillería oriental dando forma 
definitiva al arreglo en que había mediado la Legación del Perú, se dirigía 
la Cancillería argentína a la Legación de España en Buenos Altres para pro- 
testar contra el bombardeo de Valparaiso. ` 

«Ta civilización de los tiempos modernos, decía en su nota, ha conguis- 
tado ya el principio de que las operaciones de la guerra se limitan a lo que 
puede influir directamente en el éxito de la lucha, condenando aquellas que 
no tendiían más objeto que hacer un daño innecesario al enemigo en sa- 
tisfaceión de una emmel y estéril venganza, Bombardeando e incendiando una 
ciudad esencialmente comercial que no estaba preparada para oponer resis- 
tencia de ningún género... ha quedado quebrantado visiblemente aquel prin- 
cipio bajo cuyas garantías descansan hoy las naciones cultas.» 

Más tarde el Gobierno argentino solicitó el concurso del Gobierno orien- 
tal para llevar adelaute la mediación entre Chile y Jspaña que había resuelto 
ofrecer y contestó nuestra Cancillería que aceptaba la invitación y que con 
ese objeto se dirigía a las Jlegaciones de los dos países beligerantes. 


Ideas de solidaridad americana. 


Un año antes de estos conflictos, en enero de 1865, habían ajustado en 
Lima los plenipotenciarios de San Salvador, Bolivia, Colombia, Chile, Frcua- 
dor, Perú y Venezuela un tratado de alianza para garantirse la independen- 
cia y la integridad territorial, va partiera la agresión de un poder cxtranjero 
o de alguno de los mismos comprendidos en la alianza. Los contratantes se 
obligaban a defender al agredido y a suspender con el agresor toda relación 
diplomática y lodo acto comercial, 

Tres años más tarde volvía a ocuparse del mismo tema nuestro Minis- 
tra de Relaciones Exteriores don Alejandro Magariños Cervantes. 


Es necesario, decía en su Memoria de 1568, «estrechar nuestras rela- 
ciones con los pucblos de idéntico origen y por especiales razones con la 
América del Norte que nos ha precedido en la forma de gobierno que hemos 
adoptado y que se presenta al mundo como la república modelo que en los 
tiempos modernos realiza con más gloria las instituciones democráticas»,.. 
«Tal voz no esté lejano el día en que se eonvicrta en espléndida realidad 
el sueño de algunos ilustres pensadores. Podemos abrigar la esperanza de 
que más tarde o más temprano, la gran liga americana, limitada a determina- 
dos objetos, deje de ser una utopía y pase al terreno de log hechos. Tal vez esté 
reservado a los hijos del suelo americano proclamar y realizar un nuevo de- 
recho de gentes más en armonía con las ideas y civilización Gel siglo en 
qué vivimos... Impútase a los Estados Unidos que hasta abora nada han 
hecho por las repúblicas («e origen español y anbque no carecen de runda- 
mento algunos de los cargos que se les dirigen, ho es este el lugar ni la 
oportunidad de apreciarlos, Sin embargo, todos los verdaderos demócratas 
reconocen que ninguua Nación como la patria de Wáshinston se halla en 
aptitud de prestar a estas repúblicas su valiosa cooperación en la grande 
obra de la regeneración política y social en que se ven empeñadas». 

Escribía esas palabras nuesiro canciller bajo la impresión todavía fresca 
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de las deliberaciones del Congreso de la Paz reunido en Ginebra a mediados 
de 1867. 

<Todas las naciones son hermanas, había dicho Garibaldi cn la sesión inay. 
gural. No es posible que haya guerra entre ellas... Sus contiendas deben ser 
sometidas al examen de un Congreso cuyos miembros serán nombrados por 
las sociedades demócratas de todos los pueblos... El presente congreso eg 
el precursor del gran congreso de las naciones en el futuro.» 

Otro de los oradores, pretendiendo excluir sin duda a las reDúblicas 
sudamericanas, llegó a decir que ellas «vivían en plena barbarie comiéndose 
los hombres entre si», acusación sangrienta que dió lugar a que Hécior Ya. 
rela que formaha parte del Congreso, pronnnciara un discurso sensacional 
que dió relieve considerable al orador y a los pueblos de América, al Uru- 
guay sobre todo donde había nacido y cuya defensa asumía desde la más 
alta tribuna del mundo en esos momentos. 


Reconstitución de los Estados del Plata. La prédica del doctor Juan Carlos 
Gómez. 


La prensa de Buenos Aires empezó a discutir ardorosamente a mediados 
de 1867 el problema de la capital de la República Argentina, dando lugar 
con ello a que el doctor Juan Carlos Gómez reanudara en una serle de ar- 
tículos de mucha resonancia su prédica de que en Montevideo debía huscarse 
el asiento de esa capital. 

Él no creía que hubiera llegado todavía la oportunidad de abordar la 
reforma constitucional eu la Argentina. 

«No loquéis a la reina, decía, No la hagáis sallv a la calle con túnica 
blanca en días de barro. Atravesamos una política de lodo. Noa hagáis descen» 
der al fango lo que se conserva en las regiones aéreas de la verdad de log 
principios y de la dignidad del pueblo. La reforma de la Constitución de Bue- 
nos Aires no puede hacerse con decoro para el pueblo sino en una época de 
efectiva soberanía popular, de genuina representación del pueblo por ver- 
daderos representantes del sentimiento público. La reforma en medio de las 
actuales circunstancias y después de los sucesos que han esterilizado sacri- 
fícios de diez años, no es más que una profanación. Para acercarse a los al- 
tares de la religión del pueblo y tocar Jos simbolos de su divinidad, es necesa- 
rio lavarse las manos, como los sacerdotes, de todas las impurezas de la po- 
lítica de circunstancias y de las concesiones de la debilidad de los partidos.» 

Entendía también que para llegar a la solución que señalaba — la re- 
constitución de las Provincias Unidas del Río de la Plala — era necesario que 
siguiera corriendo el tiempo hasta «que el convencimiento se apoderara de. 
tots las cabezas, «Están en la hornalla eu que se elabora el porvenir to- 
dos los elementos que han de eonstitnirlo». 

Penetrando luego en el fondo de la cuestión, invocaba la tradición de 
la Sala de la Florida no destruida por la Convención de paz de 1828 subs- 
crita por la Argentina y el Brasil e impuesta al Uruguny, para decir: «provi- 
soriamente la capital tiene que ser Buenos Aires, pero Montevideo será la 
capital definitiva»; y agregaba: 

«Estamos obligados a dar a las provincias confederadas lo más precioso 
de nuestra sangre como tribnto. Echad la vista: Paunero, Rivas, Arredondo, 
ete.: Cepeda, Pavón, Cañada Ge Gómez, Yatay, Curupaiti, otc,, cifrad nuestro 
tributo de sangre, nuestro tributo de poder material en víctimas y de poder 
moral en inteligencias y aptitudes desprendidas de nuestro Estado y ama- 
rradas como galeotes a otra nave... Y esto lleva cincuenta años de Jecha y 
Mevará ciento... Puesto que uo podemos romper la comunidad de familia 
hecha por Dios; puesto que los sucesos de la Confederación Argentina han 
dle reflnir tan directamente sobre nosotros, querramos o no querramos, que 
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el día que ella tenga un Rosas hemos də tener nosotros un asedio de diez 
años; coloquémionos en una posición tal que no se tire un tiro en la Confede- 
ración Argentina sin nuestro voto y nuestro conocimiento, asumiendo nuestra 
parte de dirección de los sucesos, para prevenir Jos adversos y encaminar los 
prósperos, sin que nos impongan sus errores y sus extraríos gobiernos ex- 
tranjeros Y partidos ajenos.» 

Fuerte polvareda levantó esta prédica y el doctor Gómez se vió ahligado 
a dirigirse a Sus adversarios para decirles que él no proclamaba el someti- 
miento de la República Oriental a la Argentina, sino una situación de perfecta 
igualdad para los dos países, 

«Yo no quiero anexión ni incorporación del Estado Oriental a la Confe- 
deración Argentina de que es Presidente el general Mitre. ¡No! Hay dos 
fracciones de la patria que se protenden naciones: la nna se Mama República 
oriental. la otra República Argentina. Yo sostengo que ninguna de las dos 
es Nación, sin violación del derecho público tradicional y de-los deberes y 
compromisos a que están histórica y políticamente ligados los pueblos de 
este vasto territorio que se ha denominado con el nombre simbólico de Río 
de la Plata... Y propongo que con la supresión de ambas se forme Ja nueva 
Nación, cuya sanción está consagrada por dos actos de soberanía, uno gens- 
ral, el del Congreso de Tucumán, -= otro local, el de la Constituyente de la 
Florida.> 


Los temores de absorción brasileña. 


No era extraño ciertamente al medio ambiente en quae actuaba el dor- 
tor Gómez el persistente rumor de nuevas absorciones de nuestro levrilorio 
tronterizo vor el Brasil. è 

Desde principios de 1866 había empezado a hablarse de una permnta 

del Rincón de Cuñapirú por ol Rincón de Artigas con motivo de la mensura 
del primero por ingenieros brasileños. 
: «Ese tratado con que se pretende despojarnos de los terrenos aurileros 
de Tacuarembó, escribía el doctor Elbio Fernández en «El Siglo», dáandosenos 
en cambio los del Rincón de Artígas de que también habíamos sido despoja- 
dos por el tratado de limites... será rechazado por todas Jas Cámaras orien- 
tales si es que el Brasil vuelve a renovar alguna vez sus pretensiones.» 

Fué desmentido el rumor por el Oficial Mayor del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores. Pero «La Tribuna», órgano oficial del Gobierno, dijo aue 
era cierta el hecho de la mensura según comunicaciones de la Policía de Ta- 
ecmarembó yv que los agentes del Brasil habían levantado un padrón estadís- 
tico de la población del Rincón de Cuñapirú. Nuevas informaciones proce- 
dentes de la Jefatura del departamento asregaban que un agrimensor Brasi- 
leño se había internado a escasa distancia de la frontera y. que de los datos 
recogidos parecia desprenderse que estudiaba la construcción de una bate- 
ría inmediata a Santa Anna do Livramento., 

Persistiían los comentarios cuando empezó a hablarse del arreglo de las 
reclamaciones brasileñas por perjuicios da guerra, 

«Esos son los resultados de la misión Lamas, escribía el docior Bonifa- 
cio Martínez, esa es la obra de la política del Imperio. Felizmente la polí- 
tica brasileña ha venido a recordar oportunamente sus antiguos propósito.. 
Aún no se ha concluido la alianza que sólo nos ha dado sacrificios, liegrimoas 
Y 3angre. Piense el Partida Colorade, rellexione el gobierna provisoria y lenga 
entendido que si la fnerza de las cosas le ha dado un poder de hecho de que 
puede abusar, vendrá un momento en que el pais romperá esas cadenas y 
que lo quieren atar, porque para ello tendrá en primer lugar la Jey patu- 
Tal, en segundo la Constitución del Estado ane le prohibe al gobierno provi- 
„Sorio hacer contratos internacionales a nombre del país que mañana puede 
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rechazarlos en nombre de los más sanos principios del derecho público; y por 
último el sentimiento nacional, la fuerza del Río de la Plata que no per. 
mitirá que $e reproduzcan impunemente escenas como las del famoso tratado 
de 1851.» . 

A mediados de 1367 volvió a caldearse el ambiente cou la reiteración 
de la denuncia de que estaba en vías de arreglo definitivo la permuta def 
Rincón de Cuñiapirú por el Rincón de Artigas. según algunos, y simplemente 
por el condominio de las aguas de la laguna Merim según otros. 

Pero esta vez las alarmas quedaron desvanecidas ante la noticia de que 
el agrimensor don Martín Pays. con el concurso del Jefe Político del hepar- 
tamento don Carlos Reyles, había hecho el trazado del pueblo de Rivera 
frente a Santa Ana, con wna extenta superficie de 400 manzanas urbanas y 
suburbanas que asegurarian la conservación de la zona que intentaba absor- 
berse el Imperio. 

También corrió en esos momentos la noticia de que el Brasil ejercería un 
protectorado sobre el Uruguay, dando sobre ello la prensa de Buenos Aires 
detalles concretos que obligaron al Gobierno de Flores a entablar acusacio- 
nes que fracasaron por haberse declarado incompetente la justicia argen- 
tina. 

No era por falta de vehementes deseos que el Imperio tenía que dete- 
nerse en sus planes de absorción teritorial y de absorción politica, sino. por 
el marcado antagonismo que las absorciones anteriores habían contribuido 
a producir y mantener. ; 

Durante el período más favorable de la alianza, los cajistas de «La 
Europa», uno de los diarios de Montevideo, al componer la lisia de las de- 
funciones del día pusieren a continuación de uno de Jos nombres la palabra 
«macaco» en vez de brasileño, hurla muy corriente entonces. Veintitantos 
militares brasileños se dirigieron en el acto a las oficinas del diario en ac- 
títnd amenazadora, pero como to encontraran a nadie salieron para volver 
al día siguiente, en que repitieron su visita armados de trabucos, sables y ma- 
chetes, que no hubo lugar a esgrimir porque la imprenta estaba desierta tam- 
bién. i : 


El problema presidencial. Proclamación oficial de candidatos gubernistas, 


El complot de la mina que debía hacer volar la Casa de Gobierno a me-. 
diados Ae 1867 y los sucesos políticos que subsiguieron al descubrimiento 
de ese complot hasta las eleeciones generales de senadores y diputados, re$- 
pondian a un plan de eliminación de la candidaluva del general Flores a la 
Presidencia constitucional de la República. 

Debía tener lugar la elección presidencial el 1." de marzo de 1568, y el 
pariido dominante se habia dividido en dos gruesas fracciones: la de los 
amigos del general Flores que deseaban agregar a su dictadura de tres años 
una Presidencia constituciona! de cuatro años más, y la de los que querían 
dar la primera magistratura al general Gregorio S»árez, uno de los perse- 
g£uidos de la dictadura. z o 

Al terminar el año 1867, el Estado Mavor General aue estaba a cargo 
del sargento mayor don Juan Manuel de la Sierra, expidió una orden gene- 
ral concebida en estos expresivos terminos: 

«El jefe interno del Estado Mayor General se permite felicitar a los 
cuerpos de la guarnición por la feliz terminación de éi en aras de la paz y 
del respeto más profundo al Gobierno del ilustre general Flores encarnación 
del gran partido liberal de la República Oriental del Uruguay. Hagamos vo- 
tos por que el 1.? de marzo entrante podamos saludar como Presidente cons- 
titucional de la República al benemérito brigadier general don Venancio 
Fiores.> 
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Era la voz del ejército la que así se hacía oir al aproximarse el día de 
la elección presidencial. Y ella fué seguida de la del diario oficial «La Tri- 
puna» para el cual la candidatura presidencial de Flores era la «única can- 
didatura posible». 

Un remitidista de «El Siglo» repitió la misma declaración aunque for- 
mulando dudas respecto del estado de salud del candidato, dando lugar con 
elo a que don Eduardo Flores, hijo del Presidente, publicara un artículo 
en que sostenía la necesidad de que el dictador continuara al frente del 
Gobierno para acabar su obra dentro del régimen constitucional. 


pos movimientos revolucionarios estallan con ocasión de la contienda pre- 
sidencial. > 


En los primeros días de febrero de 1858 invadió el coronel Timoteo Apa- 
ricio al frente de un centenar de hombres reclutados en la costa entrerriana, y 
en el acto atacó la plaza del Salto. Pero fué rechazado y entonces se retiró 
al interior del departamento y Juego repasó el Uruguay y volvió a Entre Ríos. 
Era un movimiento del Partido Blanco, que naturalmente tenía por objeto 
voltear a Flores. 

Ñ Con pocas horas de diferencia estallaba en las calles de Montevideo un 
motín militar encabezado por los propios hijos del general Florcs. E) bata- 
ón «Libertad», única fuerza de línea que había cn csos momentos, salió 
de su cuartel, se apoderó del Cabildo y levantó barricadas en torno de la 
plaza Constitución. 

© Fiores se dirigió a la Capitanía del Puerto para pedir el desembarco 
de fuerzas de las estaciones navales extranjeras destinadas a la defensa de 
los depósitos de Aduana, y una vez conseguido su objeto marchó a la Unión 
en busca de elementos para dominar a los amotinados. 

Ante la inminencia de una lucha que tendría por escenario el centro 
mismo de la ciudad, el Cuerpo Diplomático invocando los perjuicios que su- 
friría el comercio pidió a los jefes sublevados «que salieran a campaña o en 
su defecto que se replegaran a los cuarteles. La gestión dió resultado, pues 
el batallón «Libertad» desalojó la plaza Constitución para dirigirse al Fuerte 
San José donde se fortificó, 

Poco después avanzaba sobre la ciudad el general Flores, al frente de 
00 hombres que había reclutado en ja Unión, y entonces el Cuerpo Diplo- 
mático intensificando sus gestiones buscó y encontró una fórmula concilia- 
dora, en cuya virtud los jefes sublevados subieron a bordo de la escuadra 
española y el batallón «Libertad» quedó a las órdenes del Gobierno. 

Tres días habia durado el motín. 

Vuelto al ejercicio de sus funciones, dictó Flores un decreto por el cual 
disolvía el batallón «Libertad», «para salvar la moral del ejército», formaba 
con sus soldados un nuevo batallón que se denominaría «Constitución» a 
cargo del comandante Agustín Aldecoa, y borraba de la lista militar y des- 
terraba del país a los jefes del «Libertad». coronel Fortunato Flores y sar- 
gento mayor Eduardo Flores, publicando a la vez un manifiesto en el que 
hacía constar que las poblaciones de campaña se habían apresurado a vo- 
dearlo en cuanto se divulgó la noticia de la sublevación y que el movimiento 
hahía terminado sin que se derramara una sola: gota de sangrá gracias e 
las comisiones mediadoras, 

¿Cuál era el programa del motín que encabezaban los propios hijos del 
dictador” Oigamos a «La Tribuna», órgano gubernativo: 

«Se sublevó (el coronel Fortunato Flores) por el motivo de que su se- 
ñor padre no había querido acceder a su indicación de dar un manifiesto 
al pueblo presentándose como candidato a la Presidencia constitucional de 
la República.» 


e e 
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Para «El Siglo» el movimiento tenía por objeto compeler al general 
Flores a mantenerse en la dictadura, 


Flores resigna el mando en el Presidente del Sonado, 
ES 


Et 15 de febrero de 1868, no desvanecidas todavía las alarmas cansadas 
por estos sucesos, el general Flores hacía entrega del Gobierno al Presidente 
de la Cámara de Senadores. 

«Hombre de principios y de convicciones, decía en su Mensaje, lejos de 
temer, espero con el ánimo sereno y la conciencia tranquila el fallo dk mig 
conciudadanos sobre el uso hecho por mí de un poder del que jamás abusé 
en daño de nadie y el que aún cuando investido con lodas las facultades 
discrecionales de una dictadura sirvió siempre de amparo a la familia orien- 
tal y jamás en daño de ninguno de sus hijos... Vosotros lo sabéis, honora- 
bles senadores y representantes; si bien he gobernado con los hombres de 
mi partido, rindiendo así un culto indispensable a la tradición gloriosa de 
la Defensa de Montevideo, las puertas de la patria estuvieron siempre ahjier- 
tas para todos los que como orientales tienen derecho a cobijarse a la som- 
bra de los colores inmortales de su bandera.» 

131 mismo día de la resignación del mando publicó un manifiesto en 
que docía: 

«Orgulloso y satisfecho de mi obra, yo me retiro al hogar doméstico. 
Al entrar en é no voy dominado por el iemor de que algún remordimiento 
pueda venir a turbar esas horas solitarias de reposo que son el pobre con- 
suelo del honibre público cuando se aleja del mando, porque como lo sabéis, 
compatriotas, la dictadura no se ha manchado con una sola gota de sangre, 
no ha hecho derramar una sola lágrima, no ha perseguido a nadie, ni ha 
establecido la prepotencia de los unos en perjuicio del abatimiento de los 
otros. Para mí todos eran orientales. Como a tales los he tratado, estable- 
ciendo el ejercicio de esa justicia distributiva que hace imposibles los resen- 
timientos que engendra la cólera y que produce el contento «(que orasiona 
ia +satisfaceión de todos.» 


Otros dos movimientos militares que fracasan, 


El día de la transmisión del mando al Presidente del Senado pasó tran- 
quilamente, a pesar de que era el señalado para una revolución del Partido 
Bianco en las calles de Montevideo. 

La noticia del fracaso trascendió en seguida y de ella se ocupó «El Siglo» 
en su editorial, «No es un misterio, decía horas después, de que en Montevi- 
deo se había anunciado una revolución que debía estallar el día de la aper- 
tura de la Asamblea y a cuyo frente se supone que estaban algunos de los 
prohombres de la administración pasada», 

«La Tribuna» atribuía el fracaso al hecha de que la compañía que ren- 
día honores en la plaza Constitución no había colocado sus armas en pabe- 
llón, como era de práctica, impidiendo a los conjurados proveerse de los 
fusiles que necesitaban. 

Don Mariano Berro, hijo del jete del movimiento revolucionario, recti- 
ficando a los que procuraban empequeñecer el movimiento, publicó en la 
prensa de la época una carta on que decia que ejectivamente la revolución 
costaba preparada para el 15 de [obrero y que con esc objeto habia concu- 
rrido el coronel Viilasboas a la plaza Constitución. 

También se habló en esos días de un movimiento militar que debía 
presidir el general Anacleto Medina con el coneurso de algunos de jog más 
prestigiosos jefes del Partido Blanco, Pero de la Provincia de Entre Rios, 
donde estaba radicado el general Medina, sólo salió el grupo del coronel 
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aparicio, obligado a repasar el Uruguay a raiz del infructuoso ataque a la 
plaza del Salto de que antes hemos hablado. 

Como consecuencia de estos sucesos y de las medidas precatucionales dic- 
tadas por el Gobierno, varios hombres salientes del Partido Blanco buscaron 
asilo en las legaciones y consulados extranjeros entre ellos don Bernardo 
perro- Según comunicó el Ministro argentino don Juan Thompson a su Go- 
bierno, don Bernado Berro estaba asilado en casa del Ministro del Perú 
don Benigno Vigil, cuando recibió del genera! Flores una carta en que le 
deca que pódía retirarse tranquilo a su domicilio. 

— a e 


¿Quería Flores ser Presidente? 
6 


Ya no estaba Flores en el Gobierno en esos momentos, Había sido sus- 
vituído, POr el Presidente del Senado. : 

Pero la situación seguía siendo suya, Todos los resortes, absolutamente 
tados, eran manejados o podían serlo desde su casa. Era el dueño de ¿a 
fuerza «le línea y el árbitro de los senadores y diputados que él mismo había 
buscado y hecho elegir en los comicios del año anterior. Sólo podía ser Pre- 
sidente de la República el que contara con su visto bueno. ¿Cuál era su in- 
tención, sin embargo? ¿Hacerse elegir o dar el triunfo a un candidato de 
sus simpatias? 

Según «La Tribuna» Flores tenía el propósito de embarcarse para Entre 
Ríos el 20 de febrero y había escrito ya nu manifiesto explicativo de su visje 
cuyo texto conocía el doctor Fermin Ferreira y Artigas por habérseln leído 
su propio autor. Agregaba el mismo diario que el motín del batallón «Li- 
bertad» había sido provocado precisamente por la resistencia del padre de 
los dos jefes amotinados a continuar al frente del Gobierno. 

~ Pero Nama la atención que ese manifiesto no fuera publicado el 15 de 
tobrero, al descender Flores del mando, ya que era esa y no otra la oportu- 
vidad para declinar una candidatura impuesta por los sucesos que el propio 
gobernante habfa guiado. 


El Partido Blanco se lanza a da revolución. 


El Partido Blanco venía preparándose desde largos meses atrás para la 
revolución y el movimiento que acababa de fracasar estaba lejos de ser 
el resultado de una improvisación, 

Según la documentación publicada por don Aureliano G. Berro, los 
trabajos empezaron en enero de 1867 y quedaron definitivamente planeados 
desde mediados del mismo año en un programa del movimiento escrito por 
don Bernardo P. Berro. f 

«Los blancos, decía ese programa, levantándose hoy para impedir que 
la obra «e la anarquía y del candillaje triunfe y se” asegure. aparecerían 
como los soldados del derecho y de la libertad de la patria y enmpliendo 
con el deber sagrado de restituirle su soberanía y sus instituciones, Y si 
a esto se agrega la presión que ejercen sobre la República los poderes ex- 
traños, arrastrándola a servir intereses que de ningún modo le pertenecen, 
el movimiento del Partido Blanco se presentaría como un movimiento eman- 
tipador y eminentemente oriental. Bajo este respeeto la posición de los 
blaneos es bellisima, Su interés particular está lizado con el interés nacjo- 
nat, con el interés de los principios, de la justicia; de manera que obrando 
como deben a fuer de buenos palrivtas a favor de esos intereses se favore- 
veu también a si mismos.» 

Debia consumarse el movimiento revolucionario mediante la acción com- 
biuada de seis grupos armados que atacarian simultáneamente el Fuerte o 
Casa de Gohíerno, la Jefatura, el Cuartel de Dragones, da Fortaleza de San 
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José, las comisarías más próximas a la ciudad, quedando uno de ellos 
pecialmente encargado de practicar el arresto de determinadas personas. 


y 


Muerte de Flores y de Berro. 


Fracasada la oportunidad de la apertura de las sesiones ordinarias de 
la Asamblea, quedó transferido el movimiento para el 19 del mismo mes de 
febrero. è k 

Dando comienzo a la ejecución del plan, don Bernardo P. Berro atacó 
y tomó a la hora señalada la Casa de Gobierno, al frente de veintitantogs 
ciudadanos que rindieron al cuerpo de guardia luego de matar al centinela, 

En esos mismos momentos el coronel Zenón Freire, al frente de otro 
grupo de treinta ¥ tantos ciudadanos, se dirigió al Cnartel de Dragones donde 
se alojaba el batallón «Constitucional» formado por los soldados del bataHón 
«Libertad» de que antes hemos hablado, produciéndose la escena que al. día 
siguiente describía así «La Tribuna»: 

Atropellaron a la guardía y entraron en la cuadra a los gritos de ¡Viva 
el Paraguay! El comandante Agustín Aldecoa llamó a su segundo el mayor 
Eduardo Olave quien acudió con revólver y espada, y entre los dos detuvie- 
ron a los asaltantes. Poco después conenrrían los oficiales Latorre, Robido, 
Santos Arribio y otros, y el combate quedaha decidido en contra de los 
asaltantes. 

En el batallón «Constitucional» revistaban muchos paraguayos prisione- 
ros del Yatay y Uruguayana que asumieron una actitud de expectativa freute 
a la lucha personal que sostenían sus jefes contra el grupo asaltante; pero 
así que el mayor Olave mató al jefe revolucionario todos cllos volvieron a la 
obediencia según lo decía el Ministro argentino a su Gobierno al relatar los 
Sucesos. 

El grupo más fuerte a cargo del coronel Bastarrica estaba escalonado 
desde la Unión hasta el Manga y Toledo, pronto a reconcentrarse a la pri- 
mera. orden. Saltón de la cindad el aviso a la hora convenida. Pero el chasque 
que lo eonducia cayó fulminado por el cólera al llegar a las Tres Cruceg y 
y Bastarrica no se movió de su sitio. 

Exterminados los atacantes del Cuartel de Dragones y paralizadas las 
fuerzas del coronel Bastarrica, quedaba sólo el pequeño grupo de don Ber- 
nardo Berro y contra él marchó una compañia del batallón «Constitucional», 
Al aproximarse la compañía, los revolucionarios se corrieron al fondo de la 
Casa de Gobierno, emplazada en la actual Plaza Zabala, y allí se disolvieron 
bajando Berro por la calle Alzáibar hasta Reconquista, donde a los pocos 
pasos fué arrestado y conducido al Cabildo. Según la información de uno 
de los diarios, llevaba una lanza en la mano. Una de las correspondencias 
de don Héctor Varela a «La Tribuna» de Buenos Aires establecía que al 
entrar en la Casa de Gobierno lievaba una lanza en una mano y un revólver 
en la otra. El mismo autor de la correspondencia, que fué nombrado Minis- 
tro de Gobierno a raíz de la tragedia, confirmó lo de la lanza v el revólver 
en una circular a los jefes políticos. 

Al sonar loz primeros tiros y tener noticia del movimiento revolucio- 
nario, Flores salió precipitadamente de su casa situada en la calle Florida 
casi esquina. Mercedes, y dobló por esta última con rumbo al Cabildo o a 
la Casa de Gobierno para ponerse sin duda al frente de la resistenciá.. TDA 
en un carruaje acompañado de don Antonio María Márquez y don Ama- 
deo Errecart, A los pocos segundos de haber emprendido la marcha, varios 
hombres armados que estaban en acecho en la ealle del Rincón y que ha- 
bían obstruído el tránsito con una carretilla para facilitar sn empresa, co- 
rrieron sobre el carruaje, y mataron al general Flores infiriéndole, según 
el certificado médico, ocho heridas en la cabeza, en el tórax, en la región 
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o en el pescuezo, en la región cervical, en la TO8ETÓN dorsal 
4 en la región flíaca, 

3% Guando don Bernardo Berro llegó al Cabildo, ya estaban los ánimos 

.plona efervescencia por el asesinato de Flores, Allí 1yé cacheteado, se- 
.gún_s£ encargó de hacerlo constar don Héctor Varela, testigo presencial, en 
is eoyrespontencias a la prensa de Buenos Aires, y luego ultimado a ha- 
1az05,- € corriendo igat suerte varios de sus compañeros de armas. 


Matanzas que subsiguen al movimiento revolucionario. 


A las escenas de sangre on cl Cuartel de Dragones, en el Cabildo y en 
la calle Rincón, siguieron otras en Montevideo y cu los departamentos de 
campaña. bajo la acción directa de los jetes militares que mataban a todos 
ls Tie aparecian como comprometidos en la revolución, o de subalternos 

asta de simples particulares movidos por sentimientos de venganza que 
se desahogaban libremente o estimulados por las declaraciones del Gobierno 
y la prédica de sangre de la prensa oficial. 

Don Pedro Varela, Presidente del Senado en ejercicio del Poder tje- 
cutivo, señalaba en se manifiesto del 19 de febrero como antores del ase- 
sinato sa los verdugos cuvas manos estaban manchadas por la carnicería 
salvaje de Quinteros», y por nno de los decretos del mismo día daba de baja 
a todas los jefes y oficiales blancos, invacando que no se habian presentado 
a rodear la autoridad, lo cual sienificaba vana completa solidaridad con el 
hecho criminal ejecutado con toda premeditación y alevosía por ese mismo 
partido en la ilustre persona del brigadier general don Venancio Flores». 

El coronel Nicomedes Casio, Jefe Político y Comandante Militar de 
Cerro Largo, cen- una. orden del día expedida el 1. de marzo en su campa- 
mento de Tacuarí, Juego de anunciar que había «sido alevosamente asesi- 
nado cl benemérito brigadier gencral don Venancio Flores, por una gavilila 
de facinerosos blancos capitaneados por el asesino llornardo P. Berro», ton- 
vocaba a la Guardia Nacional bajo apercibimiento a los omisos de ser econ- 
siderados «omo cómplices en el horrendo asesinato... y castigados en el 
acto como tales», 

«li parricidio del general Flores, decía editorialmente «La Tribuna», 
indignó al pueblo; éste se levantó en masa y en el paroxismo de su justa 
«indienación, intolerante de las demores de la ley, quigo hacerse justicia por 
sí mismo castigando a los principales provocadores del motín... El go- 
bierno interino se mostró a la altura de la difícil situación... Nommbró una 
comisión de militares y civiles que juzgase a los amotinadores que caian 
en poder de las fuerzas legales y los castigase conforme a su grado de com- 
plicidad en la rebelión.» 

Lo de las comisiones era una simple fantasia para enenbrir la matanza. 
El Gobícrno había mandado instituir ofectivamente un tribunal de guerra 
para juzgar a los revolucionarios: pero ese tribunal no alcanzó a fnncionar. 

«El pueblo enfurecido, agregaba «La Tribuna» olvidando lo de la cw- 
misión, quiso vengar en las personas del ex comisario Barbot y del señor 
Berro. attores principales del motin, la muerte del general Flores, y los 
lusiló.> 

Para «BI Comercio» lodos ¿os hianecos regpondian solidariamente del 
asusinato de Flores. 

¿Se pide venganza Y no justicia, exclamaba «El Siglo» ante esta pré- 
dica de sangre, Mucho tendríamos que decir sl entráramos a ocuparnos de- 
tenidamente de esos articnlos... No hemos querido sm embarzo dejar de 
decir algunas palabras prolestamdo como debe ¡hacerlo tedo hombre de 
principios contra esas idens de sangre y de exterminio dignas más bien de 
salvajes que de hombres civilizados, porque aunque tenemos la seguridad de 
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que ellas no encontrarán eco en los hombres que piensan en el Partido Co. 
lorado, comprendemos el mal que pueden hacer en cierta parte del Pueblg 
que en el nuestro, como en todos los partidos, no espera sino la palabra de 
la prensa que siempre considera autorizada para poner en práctica las ideag 
que ella vierte.» 

El Presidente del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo dictó un qe: 
creto al tercer dia de la muerte de Flores, cuyo texto da idea suficiente da 
la situación porque estaba pasando Montevideo. 

«Todo individuo, decía el decreto, que cometa actos de violencia eon- 
tra cualquier ciudadano será castigado ejemplarmente... considerando el 
Gobierno que aun euando sea muy legítima la indignación producida en el 
ánimo del pueblo por el horrible asesinato perpetrado en la persona del 
brigadier general Flores, no puedo ni debe consentir aue eada ciudadano 
se crea con el derecho de ejercer actos aislados de venganza que mancharían 
el decoro del Partido Colorado haciendo irrisorio el ministerio del poder 
público.» 

Debieron continuar sin embargo, los asesinatos según lo acreditan lag 
cartas cambiadas al día siguiente de ese decreto entre el Presidente Varela 
y el general Goyo Suárez, uno de Jos tres jefes militares (el general Fran- 
cisco Caraballo y el coronel Manuel Carhajal eran los otros dos) a quienes 
el Gobierno había confiado la jefatura de toda la campaña. 

Véase lo que decía el general Suárez al Presidente Varela el 22 de 
febrero: 

«En este momento llego a mi casa y se me informa por la gente de mi 
escolta que se continúan algunos asesinatos escandalosos de vecinos car- 
gados de familia y que conceptúo no han tenido parte en el aleyoso asesi- 
nato del ilustre general Flores,» i 

El Presidente reconocía en su respuesta que en la noche anterior ha- 
bítan ocurrido tres asesinatos en la ciudad. Pero «puede usted cstar se- 
guro, agregaba, que a contar desde hoy se tomarán medidas para evitar 
la repetición». Y he aquí el decreto que dietó en eumplimiento de esa pro- 
mesa: 

«Todo individuo a quien: se pruebe sumariamente haber cometido un 
acto de hostilidad o venganza personal contra cualquier individno nacional 
o extranjero, será inmediatamente pasado por las armas.» 

«Ti Progreso» fijaba los muertos y' heridos de ambos bandos hasta el 
21 de febrero en 500, cifra enorme que daba base a ese diario para decirle 
al partido gobernante que ya que acababa de iniciar en la Cámara la abo- 
lición de la pena de muerte, era necesario que renunciara a la matanza de 
prisioneros. 

Dando cuenta el gencral Francisco Caraballo de un combate librado 
el 20 de tebrero contra una partida de cien revolucionarios que se dirigían 
a Ja Tablada por el paso de Casavalle, restos de la fuerza del coronel Bas- 
tarrica que regresaban a sus hogares, decia al Gohierno que los habia de- 
rrotado y perseguido, «siendo muertos Ja mayor parte y heridos muy pocos 
o ninguno». S 

El cólera morbus que en esos momentos hacía grandes estragos en la 
población, contribuyó a acrecentar el sentimiento de la venganza bajo la 
ereencia de que algunos de los que caían fulminados por la epidemia eran 
victimas del veneno que los blancos echaban en los aljíbes. 

De acuerdo con el decreto expedido a raíz de la revolución, el cadáver 
del general Flores dehía ser depositado en la iglesia Matriz el 21 de febrero. 
Llegado el día apareció un aviso oficial que suspendía el entierro en virtud 
de que los médicos opinaban que no era posible la remoción del cadáver. Nada 
más decía la publicación oficial. Pero se produjo luego una polémica acerca 
de sí el ambalsamamiento se había hecho o no en forma, que daba la clave de 
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lá medida. El hecho es que el cadáver permaneció en el Cabildo un mes 
largo, hasta el 30 de marzo en que fué llevado a la Matriz. : 

El Cabildo, centro de todas las reuniones, quedó desde ese momento 
convertido en un verdadero foco de infección epidémica, como lo hacia cons- 
tar «El Siglo», por la aglomeración de gente, la falta de limpieza y la carne 
putrefacia. Allí cayó fulminado don Manuel Flores a raíz de su nombramiento 
de Comandante General de Armas. «Era el hombre destinado, decia «La Tri- 
puna», por un gran número de colorados para regir los destinos del país». 
Varias otras personas cayeron en la misma Xorma, y eso dió mérito al men- 
clonado diario, verdadero órgano del Gobierno en la prensa, para decir <que 
los blancos eran los únicos responsables» y estampar estas palabras que 
envoJvían «na autorización para las matanzas: «Que Ja justicia divina caiga 
sobre los malvados». Un colaborador del mismo diario afirmaba. que los re- 
volucionarios habían envenenado diversos aljibes y que «el cólera blanco» 
mataba por medio de la estricnina. 

En medio del desborde general pidió el Gobierno que bajaran a tierra 
aigunos destacamentos de los buques de guerra extranjeros surtos en el 
puerto para la custodia de la Aduana. Acecdieron en el acto las Legaciones, 
Pero una semana después el Ministro de Espuña en representación del Cuerpo 
Diplomático se dirigió a nuestra Cunefllería denunciando que los jetes y 
soldados de las fuerzas desembiareadas y una de las Cegaciones habían sido 
amenazados por los militares orientales, a título de que servían de asilo a 
diversos ciudadanos. La Cancillería contestó que se quitaría el mango de 
las fuerzas a los jefes causantes de esos incidentes, 

La revolución había quedado s<oftocada en su cuna, sin embargo, como 
lo hacian notar la Memoría del Ministro de Relaciones Exteriores do 1868, 
habiendo bastado, decía, una hora para dominarla en ja ciudad y quedando 
«el país en perfecta tranquilidad con el triunto aleanzado al día siguiente 
sobre el coronel Olivera y el capitán Mendoza». 


Los antoros de la mucrte de Plores. 


Todas las informaciones y comentarios de los primeros momentos es- 
taban contestes en atribuir la muerte de Flores a los revolucionarios blancos. 

Ya hemos hablado del manifiesto en que el Presidente del Senado en 
ejercicio del Poder Ejecutivo señalaba como autores <a los verdugos man- 
chados por la carnicería salvaje de Quinteros». Ampliando su acusación 
agregaba en otro manifiesto estas palabras destinadas a obtener la unifica- 
ción del Partido Colorado: 

«El pueblo sabe que los autores del crimen que lo ha enlutado han sido 
el mismo don Bernardo P. Berro y otros malvados que amparados por la 
clemencia del general el día antes, [ueron ejemplarmente castigados después 
de constalado su crimen»... $1 Partido Colorado «guiado por caudillos pres- 
tigiosos como los generales Suárez y Caraballo» ha sofocado la revolución 
en su prigen. Pero ahora es necesario que lodos los correligionarios se agru- 
pen en lorno de la sola bandera... la bandera tradicional de la Defensa de 
Monteviñeo... Que sus colores. presagio de victoria en otro tiempo, sean 
hoy dulce presagio de unión entre todos los hombres del Partido Colorado. 
que por su propio decoro, por su honra. por su diguvidad, deben borrar de 
su ostandarte de lucha los nombres de floristes Y cossecradores que han en- 
gendrado mezquinas rivalidades debilitando el poder y la acción del partido.» 

El mismo día en que aparecia ese segunda manifiesto se dirigía el 
Presidente Varela al Cuerpo Legislativo para darle cuenta de los sucesos 
ocurridos. 

No se conoce todavia, decia, el nombre de los que personalmente apuña- 
learon al general Flores, «pero el Poder Ejecutivo viene a declararos bien 
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alto que el jefe del sangriento motin que ha entutado a Montevideo congo 
nando para siempre a la impotencia a sus autores, era don Bernardo P. Berro 
uno de los prohombres más infiuyentes del Partido Blanco que a esa edad 
avanzada de la vida en que parece que los odios debieran apagarse en gl 
corazón dominando la razón fría y serena, se lanzó a la calle capitaneando 
a los asesinos que atropellaron el Fuerte el 19 de este mes»... Días anteg 
había llegado a oídos del general Flores la noticia de que la reacción blanca 
se preparaba. Don Bernardo Berro que se consideró descubierto buscó refu. 
gio en el domicilio de un diplomático y desde allí sostuvo su inocencia com. 
pleta dando con ello lugar a que el general Flores le escribiera una carta 
destinada a servirle de salvoconducto para regresar a su quinta... Berro re- 
compensó en esa forma al general Piores haciéndole avuñalear «por sug 
cómplices y correligionarios políticos»,.. «ha ¿justicia de Dios no podía ampa. 
rar un atentado semejante y su mano imperiosa entregó cl asesino a las 
manos del pueblo, que habiéndole tomado con las armas en la mano tratando 
de huir y después de eonvicto y confeso de su crimen, lo ejecutó, Henando las 
formalidades que debían legitimar el castigo ejemplar pero indispensable que 
cra forzoso hacer recaer sobre la cabeza del que se había constituído en 
verdugo de su propio proteclor». 

Pasadas las primeras impresiones empezó sia embargo a lomar cuerpo 
la especie de que no eran ajenos al sucoso los generales Goyo Suirez y 
Francisco Caraballo, el primero de elios especialmente. sobre el cual pesaba 
todavía un decreto de Flores que le señalaba la ciudad por córcel. 

Se inició la polémica con motivo de una correspondencia a la prensa 
de Buenos Aires en que se decía que el asesinato de WMlores no era obra de 
los blancos, sino de los conservrdores, de los misiios que habían construído la 
mina destinada a hacer volar la Casa de Gobierno; que en el plan de Berro 
no entraba el asesinato de Flores; que la revolución del 19 de febrero «ha- 
bía sido concertada con las dos primeras figuras militares del Partido Con- 
servador>: qne los propios deudos del general Flores señalaban como auto- 
res a los conservadores, 

«El Siglo», que era cl órgano más caractorizado del Partido Conservador, 
se apresuró a protestar contra estas acusaciones. Los (ue asaltaron el Fuerte, 
el Parque y el Cuartel, decía, eran blancos; blancos también Montaño y los 
demás asesinos de lores, el primero de ellos convicto y confeso ya; blany 
cos también los que asaltaron el pueblo de San José bajo el mando de Rafael 
Rodriguez y los que asaltaron el Salto bajo el mando de Aparicio y Benítez. 
Los hijos y la viuda del general Fiores «han podido muy bien encarar el 
enceso dominados por las prevenciones cou que miraban cuanto podía con- 
trariar al padre y al esposo en el desarrollo de su extraviada política, pues 
veían deslealtad y asechanza en el empeño con que algunos hombres del 
partido procuraban desviarlo de esa senda y en la tenacidad con que se 
aferraban a sus principios y a sus creencias». 

Pocos dias después el Presidente Batile dirigía una nota de pésame a 
doña María G. de TFlores, viuda del general Flores, y ella al acusar recibo 
de la nota y agradecer el pésame agregaba estas palabras reveladoras de 
que el coresponsal de la prensa argentina no había inventado acusaciones: 

«Mi dolor sería mitigado un poto si viera que los esfuerzos de las auto- 
ridades a las que está encomendado el descubrimiento y castigo de los asesi- 
nos de mi adorado esposo, llegaran a ser coronados por un éxito completo, 
eualesquiera que ellos sean y cualquiera que sea la causa principal que los 
ha estimulado a tan atroz delito.» 

En esos mismos momentos <La Tribuna», censuranda la pereza con que 
marchaba el sumario relativo al asesinato de Flores, decía: 

«Es a la verdad extraño e injustificable el proceder que se ha seguido 
por las autoridades a quienes correzponde la investigación... Aún no eono- 
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cemos ni a punto cierto cuáles son los principales asesinos, cuáles los prime- 
ros autores si exceptuamos a los que sucumbieron el mismo día de la catás- 
trofe bajo el peso de la venganza y no de la justicia que ha quedado en sus- 
penso, como detenida por la duda o la desconfianza, y todo ello a pesar de la 
calumnta del Partido Blanco que lanza a despecho de la opinión bastante- 
mente formada sebre tal suceso una. parte de la culpabilidad sobre el Par- 
tido Colorado, acaso justificada esa culpabilidad supuesta en los horrorosós 
antecedentes de la conjuración de la mina.» 

No $e trataba de una impresión pasajera de los primeros momentos, no, 
sino de una convicción firme de la culpabilidad de los conservadores. 

Ocho meses después de la mucrte de Floros volvían a polemizar don 
José Cándido Bustamante y don Fermín Ferreira y Artigas, redactores de 
«La Tribuna», con el doclor José Pedro Ramírez, redactor de «El Siglo», 
acerca de la participación de Jos conservadores ce» la mine y ca dos suecsos 
posteriores, 

«Nlóéguese, decía Bustamante, cuantas veces se quiera y protéstese con- 
tra semejante acusación: la mancomunidad, salvo Jas excepciones muy hono- 
rahles de algunos prohombres del efreulo conservador. €s no sólo evidente en 
aquel hecho fracasado providercialmente, sino en la continuidad de la cons- 
pirnación (ne se agitaba en el seno de la capital vecina con ramificaciones 
en ésta y sin combinación de ninguna especio con el motín sangriento del 19 de 
fehrero que ge anticipó como para evitarnos una nueva y mayor vergienza.» 


«Habiendo hecho la salvodad debida respecto del amigo — decía el doc- 
tor Fermín Ferreira y Artigas, luego de expresar que en sus referencias 
no estaban comprendidos hombres de la tala del doctor Ramírez —— nos 


toca decir al periodista que no es ni político ni oportuno exigirnos que pu- 
blíguenos pruebas que como abogado puede encontrar en el proceso de la 
mina y en la de la revolución del 19 de febrero, poco activados por cierto 
pero que en su recta razón darian tina idea aproximada de cuáles son los 
hombres a quienes hemos hecho referencia. de cuál es su complicidad, y, 
en fin, de si merece la pena de que un escritor público como él se tome la 
tarea de patrocinarios cuendo la opinión pública los señala.» 

Tombién salió a la prensa uno de los hijos de don Bernardo Berro para 
contestar a] general Lucas Moreno, quien afirmaba en una carta dirigida «a 
«El Siglo» que aquél no contaba absolutamente con la mayoría de los jefes 
blancos para realizar su revolución, y al doctor Aurelio Palacios que decía 
que Berro había perdido la confianza del Partido Blaneo pero en cambio 
había servido de Instrumento a los generales Suárez y Caraballo «al prestar 
su persona» el 19 de febrero. 

sNo es exacto, respondía don Mariano Berro desde Buenos Aires, que 
mi señor padre don Bernardo P. Berro se lanzase a la revolución engañado 
por las dos entidades más prestigiosas del Partido Colorado, Mi padre se 
tenía asegurado el concenrso de la mayoría del Partido Blanco y de sus pri- 
meras figuras militares que le habían entregado la dirección de los trabajos 
que se hacían para dar libertad a aquel pais contando con un triunfo pasi 
Seguro.» 


En resumen. 


Resulia de estu: antecedentes y de las apreciaciones más corrientes «de 
la época, que al aproximarse la fecha de la elección presidencial la revolu- 
ción estaba on todas parties. La ineubaban los colorados que habían querido 
hacer volar la Casa de Gobierno y que después de su fracaso levantaban la 
candidatura presidencial del general Coyo Suárez en oposición a la de Flores. 
La incubaban los blancos de Entre Ríos en torno del coronel Aparicio. Y la? 
incuhahan los blancos de Montevideo con don Bernardo P. Berro a la cabeza, 
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Se explica entonces que apuñaleado Flores se produjera una confusión 
de ideas acerca del foco político de donde había partido la agresión, No era, 
imposible, en efecto, que dado el estado de gestación de los diversos movi 
mientos revolucionarios, hubieran estallado dos de ellos el mismo día, bajo 
presión «de las rivalidades y de los celos partidistas en la anticipación del 
golpe al adversario común que era Flores. : 


Pero es indudable que el grupo que acechaba a Flores en la calle Rin- 
cón formaba parte integrante de los que en esos mismos momentos atacaban 
la Casa de Gobierno y el Cuartel de Dragones. Lo que no puede admitirse 
sin embargo, dada la alta y noble contextura moral de don Bernardo P. Be 
rro, es que el asesinato entrara en sus planes. Si el asesinato se produjo 
debe atribuirse a una de esas fatalidades de los movimientos revolucionarios 
en que los dirigentes están en otra parte y tienen los brazos ejecutores que 
resolver por propia inspiración las dificultades que surgen de improviso, y 
bien a la incorporación de elementos de atuera movidos por otros sentimien.- 
tos que los del grupo a que se vinculan, suposición esta última que posible- 
mente era la que impulsaba a exclamar al doctor Enrique FEstrázunlas al en- 
trar al Cabildo y enfrentarse al cadáver de Flores: no puede impatarse esto 
crimen a mi partido «sino a la canalla que dice pertenecer a él». 


En la víspera de la elección presidencial, 


Una semana después de la muerte de Flores volvía a reanudarse la lu- 
cha prosidencial entre lloristas y conservadores, 

Los generales Goyo Suárez y Francisco Caraballo que ceran los verda- 
deros árbitros militares de la sitnación, publicaron nn manifiesto en que de- 
cian que el pueblo podía ejercer sus derechos sin temores ni aprensiones de 
vinguna especie. «Los jefes (que suscriben, agregaban, garantizan plenamente 
la libertad de la prensa, el derecho de reunirse, de discutir, y de hacer en fin 
cuanto convenga a sus propósitos. para que no resulien candidaturas (me no 
representen la opinión pública o qve no tengan las condiciones legales... 
No consentirán que la coacción se haya sentir por ninguna otra autoridad ci- 
vil o militar, porque desean sincera y lealmente la unificación completa del 
Partido Colorado». 

Eh un segundo manifiesto formulaba el general Goyo Suárez su pro- 
grama presidencial, por haberle «menitestado algunos amigos que pudiera 
llegar el caso de ser llamado a la primera magistratura del país». Antici- 
paba su propósito de respetar los compromisos internacionales y especial- 
mente los de la triple alianza, proclamaba la necesidad de la unificación co- 
lorada y ofrecía respetar a todos los orientales. 

En un tercer manifiesto encabezado por el general Francisco Caraballo 
y una veintena de jefes entre los que figuraban Borges, Rebollo, Olave y 
Aldecoa, se levantaban las candidaturas floristas de don Pedro Varela a la 
sazón Presidente del Senado en ejercicio dei Poder Ejecutivo y de don José 
Cándido Bustamante. «Prociamamos, decían, a cualquiera de estos dos dig- 
nos ciudadanos que representan la tradición y las glorias del partido. De- 
claramos que estamos dispuestos a derramar hasta la última gota de sangre 
por el sostén de la autoridad legal y constituida que ella representa». Pero a 
raíz de su publicación el general Caraballo, arrepentido de haberse enrolado 
en las filas floristas, dirigió una carta a don Pedro Varela diciendo que había 


firmado el manifiesto en la rreencia de que se trataba de una ineitación al 
mantenimiento del orden, pero no de proclamar una candidatura determinada 
que él rechazaba porque juzgaba (que era a la Asambica a quien competía 
resolver el problema presidencial eco entera libertad. 

La situación era de incertidumbre. Corrían alarmas de toda especie res- 
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pocto de la actitud de los militares. Y. don Pedro Varela para fortalecer su 
ipandidatura lanzó a su turno un manifiesto. 

? «Hombres mal intencionados, decía, esparcen rumores alarmantes, tra- 
tando de hacer creer que el Gobierno no tiene medios de hacerse respetar... 
Desechad esas inspiraciones de la cobardía y del miedo y creed que el Go- 
pierno que ha sabido salvar la situación en un momento difícil, tiene hoy 
elementos de fuerza suficientes no sólo para garantir el orden sino para hacer 
frente a cualquier situación difícil que pueda sobrevenir.» 

: «El pais, decía «El Siglo» el día antes de la elección presidencial, nece- 
sita para su primer magistrado un hombre de antecedentes y de servicios re- 
conocidos, el cual arrastre tras sí a la mayoría de la opinión pública; en una 
palabra, una figura histórica cuyo nombre esté vinculado con los gloriosos 
episodios de nuestros combates en defensa de la libertad y de Jos principios 
del gran Partido Colorado. 

En es2 mismo número de «El Siglo» aparecian dos artículos de colabo- 
vación, Uno de ellos prestigiaba la candidatura del general Goyo Suárez y 
otro la del gencral Prancisco Caraballo. Y de perfecto acuerdo con las ideas 
del primero, escribía el director del diario encomiando al general Suárez: 

«Js el hombre que ofrece al país mayores garantías... El que tiene la 
gencia) simpatía entre los militares y entre el pueblo, el que sería más capuz 
de hacer respetar la autoridad en caso necesario, el que ofrecería mayores ga- 
rantías al comercio por no estar comprometido en ninguna clase de negocios.» 

Horas después «aparecía Goyo Snárez al frente de las columnas de «Jl 
Siglo» com» candidato a la Presidencia de la República. 

Pero la Asamblea, haciendo tabla rasa de las candidaturas proclamadas, 
eligió como veremos más adelante al general Lorenzo Batlle, vinculado al 
Gobierno de Flores por tres años de actnación eu el Ministerio de la Guerra. 


* x* 


: CAPITULO III 
MOVIMIENTO ECONOMICO 
La población de la República. 


A principios de 1867 mandó el Gobierno que se procediera al levanta. 
miento del censo de la población por intermedio de los alcaldes ordinarios 
y Jefaturas Políticas de todo el país. Pero la obra sólo alcanzó a realizarge; 
en algunos departamentos, por efecto de las agiteciones políticas que sobres 
vinleron. : 

Tomando por base el índice de la mortalidad resultante del censo de 1869 
(1 defunción por cada 34.58 habitantes), don Adolfo Vaillant calculaba así 
en su «Almanaque y Anuario Estadística» Ja población de toda la República 
en 1868: 


Montevideo O E 55,510 70.536 126,096 
Departamentos... . . . . . . + +. 159,608 08,550 253,163 
215,118 169,141 y 384,259 — 


Véase ahora cómo determinaba el señor Vaillant, aplicando el mismo 
procedimiento de cálculo. el desenvolvimiento de la población del Departa- 
mento de Montevideo durante el período de la dictadura de Flores: 


¡ea A | 
AÑOS “+ Población Foblación i "Total 

urbana rural i 

_— e q -- AE A e S El US SR DEER NE -=at 

MA a a Aa r 99,432 j 18,330 417,762 
LBi a O 98,083 ` 13,281 111,364 
LIETO o do ar a CE nas a E 85,079 14,629 99,708 
A kuen mi ioa a a a eA 108,388 ` 17,708 . 126,096 


La estadística de la Provincia de Buenos Aires correspondiente al año 
¡Na arrojaba 306,001 habitantes distribuídos en esta forma: Buenos Aires, 
135,718; campaña de la provincia, 170,283. Una cifra dos y media veces 
mayor que la del Departamento de Montevideo. 


La población de algunos departamentos de campaña. 


El Departamento de Paysandú tenía en 1867, según el censo de ese año, 
nna población de 25,51% habitantes correspondiendo $,000 a la planta urbana 
de Paysandú, 2,787 a la planta urbana de Fray Bentos y lo demás a las sec-' 
tiones rurales, 

Contaba el departamento con 1,047 establecimientos de estancia, provis- 
tos de 2,430 poblaciones en las que se alojaban 1.047 propietarios, 621 capa- 
taces, 23,856 peones y 799 agregados. 

Su población en edad de escuela se camponía de 6,274 niños (3,367 va- 
rones y 23,407 mujeres). Pero el número de las escuelas públicas no excedía 
de media docena. 

Fray Bentos tenfa 214 casas {53 eran de azotea y las demás de teja O 
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de paja), 4 hoteles, 4 carpinterías, 32 tiendas y almacenes y 2 canchas de 


ota. 
pol El Departamento de San José tenía, según el censo de ese mismo año, 
un total de 9,235 habitantes (excluído Trinidad cuyas planillas faltaban), de 
los que 3,240 correspondían a la ciudad y el resto a los distritos rurales. 

pe los datos publicados por la prensa del Salto, seguramente extraídos de 
los cuadros censales; resultaba que ese departamento tenía 20,000 habitantes, 
27 escuelas públicas y particulares, dos bancos de emistón y descuentos, una 
hermosa Aduana de dos pisos provista de grandes depósitos adonde afluía la 
producción del litoral argentino y del litoral brasileño, y un servicio de nave- 
gación lan activo gue había permitido al comercio local la contratación en 
Europa de cinco vapores; el «Salto», el «Montevideo», el «Villa del Salto», el 
«Rio de la Plata) y el «Solís», Un mercado abierto a tres naciones — decía con 
legitimo orgullo el diario salteño — que provee a la República, que provee 
a las provincias de Corrientes y Entre Ríos y que provee al Sur del Brasil. 

El progreso creciente de la colonización particular dió base a los propié- 
tarios y vecinos del Rosario encabezados por don Juan Quevedo, don Doroteo 
García y don Ramón Márquez’ para pedir al Gobierno en 1866 que esa sección 
fuera elevada a la categoría de departamento, Tiene una superficie, decían, de 
196 a 200 leguas cuadradas y una población de 7 a 8 mil almas, con los más 
ricos campos de la República y dos grandes y prósperas colonías agrícolas. En 
yez de departamentos amplios, agregaban, donde la acción de las autoridades 
no puede hacerse sentir, conviene al país tener departamentos chicos en que 
todos los derechos e intereses puedan ser garantidos. 


Movimientos demográficos. Las defunciones, 


Extraemos de los cuadernos estadísticos del señor Vaillant las siguientes 
cifras correspondientes a las defunciones ocurridas en el Departamento de 
Montevideo: 
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AÑOS | Nacionales Extranjeros . Seignors | Total 
1864 ] ij 1,999 ; 1,384 22 3,105 
CE ia a E a aO i 1,642 ; 1,550 ` 28 : 3,220 
O eA | 1,631, 1,234 15 ; 2,883 


El descenso de la mortalidad, obra del conjunto de medidas adoptadas 
por la Comisión de Salubridad bajo la dirección de don Juan Mac Coll, daba 
base a don Adolfo Vaillant para decir que la higiene pública podía y debía 
constituir el programa de una verdadera Secretaría de Estado, órgano impor- 
tante que ya empezaba a funcionar en algunos de los grandes palses europeos. 

Mayor habría sido el descenso sin el fuerte contingente de defunciones 
que aportaba el ejército brasileño: 658 en el solo año 1866. 

He aquí cómo se distribunían las defunciones entre la zona urbana y la 
zma rural de Montevideo: 


, Ciudad, i Reducto, Paso 
aÑos i Cordón y Aguada i del Molino y Unión 
A E EE E E E E 2,875 530 
A E E E 2,836 334 


1867... o... ... 2,460 , 423 
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La inmigración. 

De los registros de la Capitanía General de Puertos reproducidos por e) 
señor Vaillant, tomamos las siguientes cifras correspondientes a los pasajerog 
desembarcados en Montevideo con procedencia de uliramar: 


DA 


¡ 4806 i 1307 

pa AAA eri 0 a a a -e == 
Italia . s e woe e aa 1i 4,090 i 6,983 
España y Canarias. l 1,558 ! 3,183 
Francia . cia j 1053 | 1665 
Europa en general y Brasil A ad ta -l 1,197 2,586 
ds A E a a C A y 936 1,065 
Oras procedeneias aoa a aa 19°? | 975 

3 La lia e 

9,326 jo 17,356 


Agregando el movimiento de la Argentina y cl Paraguay subía la entrada 
de 1867 a 27,126 pasajoros. 

Advertiremos que parte de los inmigrantes se reembarcaban para Buenos 
Aires. En 1865, según las memorias de la Comisión de inmigración, salieron 
con ese destino 3,104 pasajeros, quedando los demás en Montevideo. 

La atracción del puerto de Buenos Aires no tenía entonces sobre la de 
Montevideo la superioridad que alcanzó a arrojar después, según lo demuestran 


estas cifras que extraemos de uno de los estados de la Comisión de Inmi- 
eración argentina: 


Año 1X63 Inmigrantes . . . 10.405 Año 1366 inmigrantes . . . 13,696 
1864 ie o. - 11,682 >” 1867 dd - . . 17,046 
1865 se e 11,757 


En 1865 creó el Gobierno de Flores una Comisión adecripta a ta Dirección 
de Estadística, encargada de proponer «todo lo concerniente al fomento y esta- 
blecimiento de los inmigrantes». 

Esa Comisión presentó al año siguiente un plan de contratación de 10,000 
inmigrantes y para Jlevarlo a la práctica solicitó la cantidad de $ 330,000 
bajo el compromiso de aplicar los sobrantes a anticipo de pasajes a todos los 
que espontáneamente quisieran venir de Europa. El Gobierno contestó que la 
mejor de todas las inmigraciones era la espontánea, pero que asimismo tendría 
presente el plan cuando mejorara la condición del Erario. 

También se ocupó la Comisión de hacer conocer al Uruguay en todo 
aquello que pudiera estimular la corriente de importación de brazos, De una 
de sus circulares a los Cónsules europeos reproducimos los signientes datos 
relativos a salarios: 


Albañiles, oficiales . . . . 15 a 20 reales por día 
i peones EN 9” 12 a ar j 
Peones de barraca . . . . 10” 12 j : ii 
Carpinteros, oficiales 1” 3 pesos ” i 
Herreros, oficiales N AR? Á E 
Panaderos, oficiales . . . 30 pe * mes 
e peones. . . . Jia 2A E p ES 
Servicio doméstico . . . +. 30" 20 ee j “o eoun vasa y comida 


Tan activa era la demanda de brazos que a fines de 1865 nuestros sala- 
dieristas y barraqueros dirigieron una representación al Gobierno encaminada 
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a obtener que los prisioneros paraguayos procedentes del Yatay y Uruguayana 
-fueran traídos a Montevideo para ser empleados en sus establecimientos. 
Al finalizar el año 1866 hacía notar «El Siglo» que de mil y tantos inmi- 
rantes desembarcados en diciembre, ni uno solo había ingresado en el aloja- 
miento de la Comisión, prueba evidente decía esa diario de qúe han llegado ya 
al país con colocación preparada de antemano o en situación de obtenerla con 

rapidez. A ue ; E 

La Comisión de Obras Municipales de la Junta Económico-Administrativa 
formuló eu 1867 un plan de nomenciatura de las calles de la villa del Cerro, 
en el que figuraban ios nombres de las principales naciones del mundo, y 
fundando su plan decía que esa villa había sido creada bajo el Gobierno de 
Rivera «con el objeto de ofrecer a la inmigración extranjera mn asilo dotado 
de todas las proporciones que por el momento podía prometerse de la fera- 
cidad de nuestro suelo y su inmediación al primer mercado de la República» 
y que la nomenclatura respondía al nombre de «Cosmópólis» que el Ministro 
don Lucas José Obes le había dado en aquella época. 

Entre los inmigrantes de 1567 surgió una iniciativa de asociación de tra- 
bajadores que puso en alarma a los empresarios, según se encargaron de comu- 
nicarlo varios obreros españoles a la «Sociedad Protectora del trabajo de 
Barcelona», mediante una nota en que decían que habían venido al Uruguay 
en busca de horizontes; que encontrándose aislados habían decidido asociarse, 
y que esa asociación había dado lugar a que todos ellos fueran despedidos de 
los talleres de la casa Jorge West y Cía., donde estaban trabajando. 

Desáe los comienzos de su Administración suprimió Flores el pasaporte 
en todo el territorio đe Ja República por tratarse, decía en su decreto, de una 
traba inútil, perjudicial y opuesta a los principios de liberalidad que integraban 
su programa de gobierno. 


¿Todavía la esclavitud? 


A pesar de todas las leyes y disposiciones dictadas para asegurar la 
libertad de los negros, seguía el Brasil infestando nuestra campaña con su 
plaga de la esclavitud. 

A principios de 1866 arribó al puerto de Montevideo una negra esclava 
en compañía de sus amos. No faltó quien le diera noticia de que las leyes 
uruzuayas proscribían la esclavitud y ella se presentó en el acto a la Policia 
en demanda de protección. El Jete Político consuitó al Ministro de Gobierno, 
quien ordenó la restitución al amo invocando que la negra estaba al servicio 
de un militar brasileño que había llegado a Montevideo en tránsito para el 
teatro de la guerra en el Paraguay. 

Nuestra prensa publicaba en esos mismos momentos la cearta de un mé- 
dico brasileño de Santa Victoria, recomendando a una persona residente en 
territorio oriental la caza de un negro que se le habia escapado llevando, 
decía la carta, «frescas las huellas del látigo». Prevenía el corresponsal que 
ese negro formaba parte del cargamento de esclavos cuyo patronato había sido 
vendido en Maldonado por orden de nuestro Gobierno en 1835 y que concluido 
el plazo de los diez años fijado en los contratos había sido llevado al Brasil y 
allí vendido a despecho de todas nuestras leyes y disposiciones prohibitivas de 
la esclavitud. 

Un año después volvía a clamar nuestra prensa contra la incesante impor- 
tación de esclavos distrazados bajo el nombre de colonos, que seguían reali- 
zando los estancieros brasileños fronterizos. 

Y volvía a clamar también contía otra de Jas prácticas abusivas de la 
época; la de bautizar en el Brasil a los hijos de los pretendidos colonos, como 
mediv de perpetuar en ellos la esclavitnd. Tan lejos iha ese abnso, que a 
Principios de 1867 denunciaba una correspondencia de San Eugenio del Cuareim 
que él cura brasileño de Santa Anna do Livramento había hecho incursiones 
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en territorio oriental hasta el Mataojo, con los libros de su parroquia para 
bautizar como brasileños a cuantos niños encontraba en su camino! 


La edificación. 


La ciudad de Montevideo se ensanchó rápidamente en el transcurso del 
Gohierno de Flores, por efecto del crecimiento de la población y sobre todo 
del movimiento de capitales a que daba origen la guerra del Paraguay, factoy 
importantísimo de que hablaremos más adelante. 

Lo demuestra el número de permisos para edificar y reedificar expedidos 
por la Junta Igconómico-Administrativa: 445 para edificar y 253 para reedi- 
ficar en 1865, y 369 de los primeros y 263 de los segundos en 1866. Adviértase 
que los permisos de la Municipalidad abareaban a veces dos o más edificios 
a cargo del mismo propietario o de Ja misma empresa de obras, 

«En menos de dos años, decia «Il Siglo» en 1866, Montevideo y sus 
alrededores hau recibido una transformación casi completa. Las construcciones 
han aumentado eu una progresión asombrosa; la nueva ciudad ostenta hoy 
más casas de lujo que la vieja y los distritos antes aislados de la Aguada y 
del Cordón y puede decirse de la Unión están hoy reunidos a la Capítal con 
lindas hileras de casas, calles empedradas en los diferentes rumbos, en una 
extensión de una legua a xna legua y media sin interrupción alguna. Aquellos 
que vieron a Montevideo hace cuatro o cinco años hoy no lo conocerian. 
Esto es debido en gran parte al empedrado de las calles emprendido por la 
Junta a pesar de las críticas que podrían hacáérsele sobre el modo de proceder 
a esos trabajos.» 

El mismo diario fijaba al año siguiente en 900 edificios nuevos y en 
otros tantos reedificados las incorporaciones y reformas que había recibido la 
ciudad durante toda la dictadura de Flores, con la advertencia de que la 
mayoría de los que se edificaban eran de dos pisos, prueba evidente, agregaba. 
da la valorización operada en los terrenos. 

Entre los nuevos edificios figuraba el Hotel Oriental con sus 150 euartos 
y salas repartidos en tres pisos, establecimiento sin vival en los países del 
Río de la Plata, decía «El Siglo». 


EI comercio exterior. 


He aqui el valor de nuestras importaciones y exportaciones en los dos 
últimos años de la administración Flores: 


¡ Importación Exportación 
A A == i A i S 
ESOO 4 a A a e a 2 $ 14.608,091 : $ 10,665,040 
ESCASA cado do 7 e TEL > 11.657,915 » 12,077,795 


El valor de nuestro comercio exterior que en 1862 no alcanzaba a 
3 17.000,000, se aproximaba a 30.000,000 en 15867, Habían subido las expor- 
taciones de 8 y 3¿ a 12 milones. Pero el aumento principal emanaba de las 
importaciones que habían subido considerablemente de 8 a 17 y £% millones 
de pesos, gracias al oro brasileño que venía a Montevideo por efecto de la 
guerra del Paraguay, a 

Adviértase que don Adolfo Vaillant sosteuía que el valor corriente de las 
mercaderías importadas era superior al vaior real que servía de base para la 
recaudación de los derechos aduaneros y formación de los cuadros estadístico: 
y que era necesario, para aproximarse a la verdad, hacer un aumento del 25 €. 
en Jos aforos oficiales. 
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La Aduana de Buenos Aires, tan superior actualmente a la de Montevideo, 
enas movilizaba en esa época el doble de la nuestra, según lo demuestran 
estos resúmenes de la estadística argentina reproducidos por Vaillant: 


e AAA PI” Md 
I Tmportación Pxportación 
pe HA A nr. TI y A 2 > A > 
1864 Pesos fuertes ooo RIN BOL672 LS-SHLST 
1865  ” se a A po o 2T.163,M17 21,996,777 
1888  * “ a o B EA nD 39,269,082 23.029,71 1 


Las exportaciones. 


Durante los dos años a que acabamos de referirnos salieron por el puerto 
de Monievideo los siguientes productos, según un cuadro estadístico de 


«El Siglo»: 


O 
1566 IST 
Cueros vacios SECOS DITIS 253,656 
ig "y salados 448,715 +06,161 
doe polro secos 12,915 13,06: 
e dl BAUER o. a: tas a a 99721 614,315 
Lmueros de carnero, ÍardOs a . . . . +... + ES 5,944 
Carne Tasajo, quintales , . . . . . . . . . 0. 410,524 487,362 
Lanas. fardos s . o. 31,504 42,267 
Sehi PIPAS 0 a a A a a a a 10,710 19,736 


He aquí otro cuadro estadistico obra del corredor don Carlos L. Horne, 
de mucho prestigio por la invariable exactitud de sus datos: 


o z —re 
"AAFRAS DE NOVIEMBRE A OCTUBRE i 1860 : 1867 
Cueros vacunos salados . . . . . a a aa 554,515 495,166 

d A BROOB y e e a a 524,905 $60,401 
Lanas, fardos . . ... +... . 37,416 43,657 
Cueros lanares, fardos A 3,463 7,3232 
SEDO. DIPAE + iras aia ta a a ai s 21,675 20,763 


En 1863 movilizó el comercio de Brenos Aires los siguientes productos, 
según los cuadros estadísticos de la Revista Comercial de los señores Lagory 
y Lenujeux: 


Cueros VACIDMOS $008. a LETS 
a SUR aa at e aA A 1H. 074 
2> 0 DObro: BEGIE 0 oaa, AA E N a 25,983 
ki n s BalQdO0S o ca AA y e r 112,084 
Dant; A O a S aa E Ra S 141,69% 
Carne tasajo, quintales . . . . . . . . . . . . . +... 45,155 


Nobo, PI To e a a a a E EL iA e o a 290.510 
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Hacía notar el Vicepresidente de la República Argentina don Marcos Paz 
en un Mensaje de mayo de 1866, al Congreso Nacional, que la lana exportada 
por el puerto de Buenos Aires había seguido esta progresión: 2.943,697 Arrobas 
en 1863; 3,519,071 en 1864; 4,034,099 en 1565; prevenía que en estas exnor. 
taciones iba comprendida «mucha parte del producto de las otras provincias»: 
y agregaba que computando los despachos directos por los puertos del Hitora] y 
por las provincios del Oeste a Chile y Bolivia, podía estimarse la Producción 
lanar argentina en cinco millones de arrobas. 


La carne tasajo. 


Un cuadro de los corredores Muñoz, Mata y Ca fijaba asi la exportación 
de la carne tasajo de todos los saladeros d21 Río de la Plata en los ocho años 
corridos de 1859 a 1566: 


lj pi e 
! Brasil Ta Habana 
A A A E - E E 
1850 Quintales o secos as md . gug, Ta 520,020 
186 Si A Ai a aa a y i 495,186 d 623,457 
1561 g prda eN ds o e a j 528.285 429,874 
1882 E Le AAA a a A 59R,992 : 852,045 
1862 A E E a CES 636,488 701,805 
1864 E o a ara 580,246 752,355 
1565 A er Aea A em a ad 30 750,910 752,300 
13686 s a A G e A $20,600 TOLY 


Las lanas. 


Las revistas del mercado del Hayre correspondientes al quinguenio 1863- 
1867 distribuían en esta forma las remesas dol Río de la Plata: 


ii A ii TA AR r 

Fardos de lana | 1863 18504 1805 ( 1860 | 1807 
Ls Pr. nta AA 

RR == == pe TS y z=- 

De Buenos Aires) 15,484 ; 19,660 ; 20,442 i 27,411 i 48,228 

» Montevideo | $,031 i 6,587 i 11,703 12,878 g 13,925 


Y las del? mercado de Amberes completaban ast los arribos: 


í l 
FARDOS i- 1860 ? 1867 
lre Buenos Aires poo so ioari A . 70,984 $35,085 
Y Montevideo o oo oe a a k a e 11,650 f 10 pon 
” ambos puertos por vía indirecta . . . . ' 4,7085 A ais 


Para «The Standard» de Bucnos Aires la exportación de lanas por el 
puerto de Montevideo habia seguido la siguiente progresión: 


ISE PAT a a a a a a a a a oA i a x 121e 
1864 dl A sr ss Ab a A eG tS agt 
1365 i Sa p oa Aa a ogai E a T O 25,616 


1866 Efes Mi O a e aa A en 50,706 
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Agregaba que cada fardo tenía término medio 35 arrobas y que en 
'gonsecuencia podía estimarse nuestra exportación de 1866 en 1.383,710 arro- 
'bas, Sin contar los embarques directos del litoral con destino a Buenos Ajres. 
y don Adolfo Vaillant, al reproducir esas cifras, las ratificaba con su alta 
autoridad en la matería. 

Cotizábanse nuestras lanas en Europa a precios más remuneradores que 
las de la Argentina. Véase cómo explicaba el hecho el mismo «Theo Standard» 
en 1867: 

¿Las tierras hajas de Buenos Aires hacen muy difícil mantener las lanas 
en buenas condiciones de Hmpieza y las puntas se ven muy frecuentemente 
quemadas o carbonizadas y casi inútiles para el fabricante, mientras que en la 
margen izquierda del Río de la Plata las frecuentes ondutaciones de los terre- 
nos y la= pedregosas márgenes y cauces de los arroyos donde acuden los ani- 
males a apagar su sed, impiden esa desventaja. Los precios corrientes men- 
suales certifican que las lanas de la Banda Oriental, son muy buscadas en los 
mercados del Havre y de Amberes, 1] año pasado consiguieron, como siempre, 
mucho mayer precio que las de Buenos Ajres y no hay que extrañar eso desde 
que existen tantas diferencias en el peso, en el color y en la vista. Los vellones 
de Montevideo parecen montobes de manteca que encantarían al famoso Kelly 
de Liverpool, mientras que los de nuestra banda desgraciadamente suelen 
semejarse a un queso de Plads o a uua bala de cañón.» 


Precios de los frutos. 


Ue aquí cl promedio de los precios corrientes de algunos de los princi- 
pales productos de nuestra exportación, según un artículo publicado por «El 
Telégrato Marítimo» en 1865: 


Cueros Vacas Secos à $ 2 a l £ 2.50 1 4 $ 420 
Lana, arrobas . . a .. . . «4. Co ARO > 2,30 » 145 > 200. » 230 a 5.60 
Tasajo, quintales . . . + + a > 190» 244» 1.60 . PEÑA 


Erav precios que señalaban notable suba ceon relación a los que habían 
regido en la Guerra Grande, valga este resumen que reproducimos de «El Si- 
glo» de 1867: 


Cueros vacunos setos, Pesada . . . . . +» + i R RSO : $ 4,10 
> salados, ~“ NS ai i >» 340 » 5.10 
Cerda mezcla, quintal . s a . . . . . . . ir » 12 i > TG 


En 1863 se cotizaba el tazajo del Plata en Kio de Janeiro de 500 a 3,000 
reis la arroba de carno vieja y de 1,200 a 1,300 Ja arroba de carne nueva 
(«Diario do Río de Janeiro). En 1867 los precios oscilaban de 600 a 4,000 reis. 

Los saladeristas del Uruguay formaron una liga a fines de 1865, bajo el 
Programa de no pagar al estanciero arriba de 5$20 por las vacas y de 7460 
por los novillos. Yn grupo de estancieros dírigió entonces una circular a todos 
los productores rurales, oxhortándoles a que se abstuvieran de vender sus 
ganados mientras no svbieran las cotizaciones, FHnbo con tal motivo un com- 
Dás de espera en la zafra saladeril. que dió oportunidad a la prensa para esti- 
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mular a los hacendados a que fomentaran el comercio de carnes conservadas 
que en esos momentos ensayaba el saladero de Biraben en el Arroyo Seco. 


Fl tránsito con el Paraguay. 


El movimiento aduanero de Montevideo creció desde los comienzos de 
la guerra del Paraguay, por efecto de las remesas de mercaderías con destina 
al ejército aliado, y a tal extremo que el Gobierno se vió obligado para 
almacenar los cargamentos a adquirir los depósitos particulares llamados 
Herrera y Capurro y una vez llenados éstos a alquilar varios almacenes 
exteriores, 

Era explicable la preferencia dada al puerto de Montevideo por los pro- 
veedores del ejército aliado, desde que nuestro comercio de tránsito ningún 
impuesto pagaba y lasta del almacenaje estaba libre, mientras que el argen- 
tino tenfa que pagar los mismos dorechos a que esteba sufeto el despacho 
ordinario de importación, 

Los cargamentos que salen de Buenos Aires para Itaperú, decía un diario 
argentino, tienen que pagar el 23 <k de derechos a la Aduana de Corrientes, 
mientras (que las mercaderías que salen de Montevideo marchan libres qe 
recargo. 

Apenas dado ese grito de alarma por la prensa, vesolvió el Gobierno 
argentina concentrar toda la corriente de tránsito en Buenos Aires y para 
conseguirlo dispuso desde los primeros días de 1867 que Jos buques salidos 
de Montevideo con destino a Itaperú [ondearan en Corrientes, bajaran allí 
toda su carga para ser abierta, cxaminada y gravada con los derechos aduaneros 
correspondientes y luego la volvieran a cargar y a seguir viaje, Según los 
cálenlos de «El Siglo» y «El Telégralo Marftimo», estas operaciones represen- 
taban un recargo de 20 pesos plate por tonelada, amén de los trastornos de 
la demora, del deterioro de las mercaderías y de la lalta de bodegas para 
reanudar el viaje una vez terminada la intervención de la Aduana de Corrientes, 

No tenía ciertamente el Gobierno argentino el derecho de asestar ege 
golpe de maza a nuestro comercio de tránsito. Los buques salidos de Monte- 
video iban a territorio paraguayo y mal podían en consecuencia ser detenidos 
en Corrientes y obligados a pagar derechos de Aduana. Para suprimir las 
ventajas del tránsito uruguayo bastaba quitar al tránsito argentino las gabelas 
que soportaba. Eso era lo único justo. Pero en el deseo de evitar la crisis 
comercial que ya asomaba, optó nuestro Gobierno por suscribir un acuerdo en 
marzo de 1867, mediante el cual la Aduana de Montevideo se obligaba a im- 
poner al tránsito con el Paraguay los mismos derechos a que estaban sujetas 
las mercaderias despachadas para nuestro consumo, sin otra excepción que las 
remesas consignadas a las tropas orientales, y el Gobierno argentino se obli- 
gaba a dejar sin efecto las medidas restrictivas, o prohibitivas más ben dicho, 
' que habia dictado. 


Tratados internacionales. 


Pué prorrogada eu 1865 la Convención Preliminar de Comercio y Naye- 
gación ajustada con el Gobierno de Francia en 1836, suscribiéndose a la vez 
un protocolo adicional por el cual se establecía que en easo de fallecimiento 
de un oriental en Francia o de un francés en el Uruguay, el Cónsul respectivo 
nombraría curadores que se encargarían de los bienes de conformidad a las 
leyes locales, sin intervención de las autoridades, pero dándoles aviso de los 
inventarios, tasaciones y liquidaciones. Wu caso de producirse controversias 
acerca de los bienes, que no pudieran sor dírimidas por árbitros, fallarían 
las autoridades locales. 

Al año signiente fué ajustado un tratado von Halia a base de reciprocidad 
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en materia de personas, de derechos civiles y comerciales, de buques y de regia- 
mentaciones aduaneras. Consignaba el tratamiento de la Nación más favore- 
celda, sin otras restricciones que las relativas a la navegación de cabotaje y 
a los favores o privilegios concedidos a los países limítrofes. 


El comercio interno. 


En 1866 empezó a funcionar ur nuevo mercado de frutos en la Plaza 
Sarandí, amplio terreno de 40,000 varas que los señores Guerra Hnos. habían 
canjeado por otro contiguo de 35,000 varas adquirido durante el Gobierno de 
Berro para el mismo destino. Cerca de ese paraje había caído el coronel Mar- 
celino Sosa durante las primeras guerrillas de la Guerra Grande y el Go 
bierno puso el nombre de ese militar a una de las calles laterales del mercado 

El valor de los cargamentos movilizados por los vendedores de las plaza 
Sarandi y Treinta y Tres ascendió a $ 4,048,650 en el enrso gel año 1866, 

Posteriormente iué creado un nuevo mercado de frutos en la plaza 
420 de Febrero» de la Unión, prohibiéndose desde ese momento el acceso de 
las carretas de bueyes a la plaza Treinta y Tres, demasiado próxima ya al 
casco urbano. 

Los comerciantes estables de la Capital y de la Campaña pidieron al 
Gobierno en 1867 que hiciera efectiva la prohibición del comercio ambnlante 
o por mercachilles. Concedida vista al Fiscal doctor Plácido Ellauri, expresó 
este funcionario que lo que pretendía el comercio estable era fundar una 
especie de aristocracia mercantil en pugna con los principios económicos mejor 
establecidos y con la libertad de industria consagrada por la Constitución de 
ta República; que el abigeato y el contrabando que los solicitantes imputaban 
a los mercachifles, podían y debían ser reprimidos más eJicazmente por la 
policía rural; que por otra parte los procesos existentes no demostraban la 
complicidad de ningún mercachifle; que con cl mismo título con que entonces 
ge pedía la proscripción del comercio ambulante, podía pedirso Juego por el 
comercio de Montevideo la proscripción del comercio de Campaña, Y el Go- 
bierno, de acuerdo con estas ideas, desestimó la representación, 


Cifras de un censo policial, 


La Policía de Montevideo procedió en 1865 al levantamiento de un censo 
parcial bajo la dirección de don Clodomiro Vázquez, que arrojó las siguientes 
cifras: 


Almacenes de comestibles . . 297 Librerías a aa’ aʻa . +. 7 

m por mayor 33 Mueblerías 22 
Bancos a 4 Panaderías , 39 
Barracas de frutos 20 Pulperías 83 

n maderas . 10 Registros , : 32 
Ferreterías 17 Tiendas 144 
Hoteles A 15 /apateriías , sy È Yo 
Imprentas è $ Colegios particulares . . . . 26 
Jabonertas y Velerfas 9 fi eruluitos . . . a lu 
Herrerias 56 Número de zaguanos 3273 


Eu la villa de la Unión y sus inmediaciones había 50 almacenes con un 
Promedio de $ 8,000 de capital cada uno, $ tiendas con capital mínimo de 
$ 6,000 las menos surtidas, 500 casas de azotea y 113 ranchos. 

Cifras muy incompletas sio duda. Los registros de la oficina de patentes 
de gire correspondientes al año 1867 atribuían al Departamento de Monteyideo 
2,843 establecimientos industriales y comerciales sujetos al pago del impuesto. 
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Puerto de Montevideo. Movimiento de navegación. 


Durante el año 1865 tuvo el puerto de Montevideo las siguientes entradas: 


De ultramar 


.. 


con carga 
en lastre 
cabotaje con carga 
ki ps en lastre 


Entre tas procedencias de ultramar 
166 buques de 94,498 toneladas; 
la norteamericana con 33 buques de 24,326 toneladas. 


toneladas; 


Danes Toneladas 

719 259,000 

10 3,859 

1.468 144,350 

106 30,033 

2,203 437,242 
sobresalían la bandera inglesa con 


la bandera francesa con $2 buques de 35.768 


La capacidad media de esos buques era de 734 toneladas para los nrrte. 
americanos, de 564 para los ingleses y de 448 para los franceses. 


La bandera nacional estaba enarbolada por 
4.106 toneladas y 870 de cabotaje con 


19 buques de ultramar 


28,123 toneladas. 


con 


En 1866 la entrada de buques anmentó en la forma «que demnestra este 


nuevo cuadro: 


De puertos de ultramar 
” e argentinos 
orientales 


Buques Toneladas 
1,039 303,515 
12 137,033 

1,054 42,366 
3 ,865 3,367 


De los 2,865 buques, tenían carga 2,044 y venian en lastre 221, 


Sobresalíam la bandera inglesa con 211 
la francesa con 113 y la italiana con 102, 


española con 120, 


buques, Ja brasileña con 131, la 


E! movimiento siguió aumentando en 1867 según lo demuestra este otro 


cuadro de entradas y salidas: 


| ENTRADAS | j SALIDAS 
Buques a AS A _ Toneladas 
ul - | p Con 
De ultramar a operar |i 947 | 309, aa : Para ultramar 305,930. 
> » en tránsito | 515 198,358 i » los ríos 230,421 
» los ros . . . . H 732 153,817 + » cabotaje 94,248 
» cabotaje . . . . oJ 1248 | 93,161 E 
y— —: 636,599 


o 3,492 


759,556 i 


A. 


Tomando al azar algunos días de los tres años, resulta que el 26 de setiem- 
bre de 1365 estaban fondeados en el puerto de Montevideo 101 buques de 


ultramar. 


entre los que sohbresalían 20 españoles, 18 ingleses y 14 italianos; 


el 24 de enero de 1866, 142 buques, entre los que se destacaban 29 ingleses, 


18 españoles, 17 italianos; y el 7 de diciembre de 1867, 
37 franceses y 25 


que sobresalian 58 ingleses, 


«El movimiento de nuesiro puerto, 


244 huques, entre los 
italianos, 


decía «La Tribuna» al finalizar el 


año 1867, ha tomado tal incremento que hoy existen en la rada 250 buques 
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mercantes de ultramar, lo que jamás se ha visto hasta ahora en ningún puerto 
de Sudamérica.» 


El servicio de los ríos. 


Con el propósito de fomentar la navegación de escala, dictó el Gobierno 
de Flores en 1565 un decreto que exoneraba del derecho de tonelaje a los 
pugues que locasen en puertos orientales pare dejar o tomar carga y sólo 
aplicaba el impuesto a los que hicieran descarga total y quedaran en lastre. 

En ese mismo año annneió don Saturnino Ribes que. mediante la ayuda 
de varios hombres muy conocedores del río Uruguay, había descubierto y 
geñalado un canal en el Hervidero, que podía dar paso a los barcos de la 
carrera cuando el canal corriente carcejera del necesario caudal de agua. 

Una empresa norteamoriacena encabezada por don Fomás King, que du- 
rante el Gobierno de Aguirre había iniciado estudios para la construcción de 
un puerto en la Colonia, interrumpiéndolos luego por efecto de la guerra civit. 
contrató en 1866 la construcción de un dique en aquella localidad. El día de 
la inauguración de las obras fué declarado feriado y uno de los buzos de la 
empresa constructora bajó varias veces al fondo del rio, en busca de objetos 
que eran distribuídos entre la numerosa conenrrencia que se agolpaba allí. 
Un año després ya los vapores de la carrera ntilizaban el dique para la limpieza 
de sus fondos y reparación de la maquinaria. 

Era tan lucrativa la carrera del río Uruguay «que la «Nueva Compañía 
Salteña» que había empezado a trabajar con un capital de $ 48,000, puda en 
poco tiempo distribuir un dividendo de 32,000, quedando así reducido el des- 
embolso de Jos accionistas a $ 16,000. Tina de las memorias del Directorio 
fijaba en $ 227,438 los beneficios obtenidos hasta febrero de 1866. Al año 
siguiente publicaron algunos accionistas varios datos complementarios, de los 
que resultaba que el activo de la compañía había subido a $ 314,142 y que a 
nadie se adeudaba un solo peso. El casco del «Villa del Salto» incendiado por 
orden del general Leandro Gómoz Irente a Paysandú, fué puesto a flote y 
reparado sin gruesos desembolsos, 

Al finalizar el año 1867 se organizó una nueva empresa, por iniciativa de 
don Bartolomé Bossi, con capital de cien mil pesos para la compra de un nuevo 
vapor destinado a la carrera del Río de la Plata y del río Uruguay, que en 
el acto fué encargado a Norteamérica, 

En ese mismo año se presentó un grupo de comerciales al Congreso de 
Wáshinglon, pidiendo el establecimiento de una corriente de navegación entre 
tos Estados Unidos y Río de la Plata. Norteamérica, decían los peticionantes, 
nada ha hecho para acrecentar su comercio con el Uruguay y la Argentina, 
abandonando esos mercados a la producción inglesa y a la producción fran- 
cesa, Mediante una subvención, agregaban, la navegación que hoy se detiene 
en Río de Janeiro, seguiria hasta Buenos Aires con escala en Montevideo. 


Plan de obras en el puerto de Montevideo, 


Uno de los oficiales de la estación naval italiana en el Río de la Plata. 
el señor Lucerna. propuso en 1866 al Gobierno de Flores la construcción en 
la bahía de Montevidco de un puerto exterior o de arribada y de un puerto 
interior comercial, El puerto exterior quedaría complazado desde la punta de 
la calle Sarandí hasta la Piedra Blanca, con dos grandes mnelles separados por 
un tajamar, El puerto interior estaría formado por un muelle que iría desde 
el pie del Cerro hasta la Capitanía. Desde el muelle de la calle Sarandí hasta 
el Arroyo Seco se harían terraplenes y se construirían pequeños muelles para 
la descarga de mercaderías en combiñación con ferrocarriles de sangre, que 
correrían hasta la Aduana donde se instalarían docks de depósitos y barracas. 


ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 
€ ŘŮĖeeŇn 


`. Šisla de Ratas quedaría unida a la tierra firme por medio de un puente 


que serviría para la carga de los productos procedentes de los saladeros del 
Cerro. Se construiría asimismo un dique con tres astilleros en el paraje ocu- 
pado por la fortaleza de San José. 

Esta iniciativa a la que faltaba una buena base de estudios y que pop 
eso mismo no pudo prosperar, surgió a raíz del temporal de agosto de 1365, 
el más fuerte y destructor de los que había presenciado Montevideo desde 1836 
según algunos y desde 1844 según otros de los contemporáneos. El temporal 
se pronunció con viento recio y tenaz del SE. y más tarde del SO. y duró 
24 horas, bajando el barómetro a 740 milímetros. Treinta y tantos barcos de 
ultramar y cabotaje se fueron sobre los corrales de abasto y los arenales del 
Arroyo Seco, hundiéndose o haciéndose pedazos algunos de ellos, con pérdidas 
de muchas vidas. En la ciudad y sus alrededores hubo también grandes deg- 
trozos. Hasta el gran ciprés del primer patio de la Universidad tué arrancado 
de raíz. 

Al año siguiente hubo una fuerte alarma en el puerto ante cl temor de 
que pudiera repetirse el temporal con motivo de nn fenómeno de refracción de 
la luz solar sobre el horizonte que por primera vez presenciaba la población 
de Montevideo. La isla de Flores, la costa de Punta Carreta y el Buceo apare- 
cieron retratados en el cielo pero con las imágenes invertidas. Decía la gente 
de mar que en el Mediterráneo eran esas relracciones indicio de grandes tempo- 
rales, Pero el temporal no se produjo. 


Ferrocarriles. tranvías y caminos. 


El Gobierno de Flores concedió en 1865 2 una empresa inglesa que estaba 
representada por don Senén Rodrígnez la construcción y explotación de la linea 
férrca de Montevideo al Durazno. 

El Estádo se obligaba a garantizar el 7 <+ de interés sobre el capital de 
10,000 líbras esterlinas por milla inglesa, a no cobrar derechos de aduana 
por los materiales de la línea, a eximir del servicio militar a los obreros y 
empleados, a no intervenir en las tarifas mientras los beneficios no excedieéran 
del 16 % al año y a tomar dos mil acciones de $ 235 coda una pagaderas por 
mensualidades una vez que se diera comienzo a las obras. 


Pero la empresa inglesa no constiinyó el devósito de garantía que se Je' 
había exigido y entonces el Ministro de Gobieruo don Darie? Zorrilla promovió 
ta organización de un grupo de capitalistas y comerciantes de la plaza, para 
llevar adelante la obra proyectada, obteniendo ceou ello en breve tiempo la 
costo. Encabezaban el grupo el mismo don Daniel Zorrilla, don Juan Miguel 
Martínez, don Juan D. Jackson, don Juan Mac Coll, don Antonio María Már- 
quez, don Tomás Tomkinson, don Juan Cíbils y don Pedro Varela. 

Uno de los argumentos que se hacian a favor de la rápida constitución 
de Ja empresa, era el de la carestía dol transporte. El flete de Inglaterra a 
Montevideo no excedía de 30 cholines y el de Francia de 40 francos por tonelada. 
Una carreta del Durazno a Montevideo con carga máxima de 1 y 14 toneladas 
costaba $ 36, o sea $ 24 por tonelada. Era esa siu duda alguna la realidad de 
las cosas. Pero como las tarifas quedaban libradas a la empresa, reservándose 
el Estado el derecho ilusorio de intervenir cuando los beneficios excedieran del 
16 “%, ninguna esperanza de abaratamiento podía fundarse en Ja lucha de la 
linea férrea con las carretas de bueyes, que todavia hoy después de medio 
siglo se mantienen en la brecha. 

El ingeniero Hansen. fué el encargado de trazar los planos y el Gobierno 
al aprobarlos adjudicó a la empresa una manzana de terreno en la calle 
Ibicuy con destino a la Estación Central, y doce manzanas más en la playa 
luego de lerraplenadas y consolidadas, recibiendo en cambia el Tesoro público 
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-pinco mil acciones de la compañía incluidas las dos mil con que se había 
guscrito Por el decreto de concesión. 
A En abril de 1867 fueron inauguradas las obras por el representante de 
la Empresa don Senén Rodríguez. El gobernador Flores dió el primer azado- 
nazo y a su señal y bajo los acordes del himno nacional levantaron sus herra- 
mientas Y empezaron a abrir la tierra 200 operarios, 

«Es preciso, dijo el general Flores al dejar ta azada, que esta obra se 
complete. que se realice, que se haga perfecta. con el concurso de todos los 
cludadanos bajo los benéficos auspicios de la unión de todos los orientales.» 

Antes de finalizar el año ya las enadrillas de obreros llegaban hasta el 
pueblo de Las Piedras. 

Otras empresas ferroviarias entraron en gestación. Don Pedro Márquez 
solicitó una línea de Montevideo a la laguna Merim, Yaguarón, Artigas y 
freinta y Tres, sobre la base de la omisión de seis y medio millones de pesos 
«por lo menos» en billetes bancarios que la empresa recibiría como moneda en 
sus oficinas. Don Arturo AMarcoartu solicitó la línea del Salto a Santa Rosa 
mediante la garantía del $ *, de interés sobre el capital de 9,785 libras ester- 
linas por milla duraule 40 años y la embrega de todos Jos terrenos fiscales del 
Departamento del Salto a cambio de acciones de un valor equivalente al de 
esos terrenos. Traló también de hacerse ambiente a favor de una línea de 
Montevideo a Pando y de otra a Maldonado. 

Dos empresas de tranvías quedaron organizadas en ese período: la de 
Montevideo al Paso del Molino fue nada exigia salvo la liberación de derechos 
aduaneros a favor de los materiales que hinbiera que traer del extranjero, agor- 
dando en cambio al Estado la facultad de intervenir en das tarifas, y la de 
Montevideo a la Villa de la Unión. 

No quedaron olvidados los caminos de los alrededores de Montevideo. 
ni los puentes de la campaña en esta etapa de fuerte desenvolvimiento de la 
industria de transportes. 

T Un primer decreto, dictado en 1865, estableció que los caminos nacionales 
tendrían nna anchura de 43 metros. los departamentales de 26 y los vecinales 
de 17 y dispuso a la vez que la Dirección de Obras Públicas levautara las planos 
correspondientes y determinara los puntos de arranque, el curso y el deslinde 
de las líneas generales que hubieran de partir de Montevideo. 

Por un segundo decreto de la misma fecha, se acordó una garantía del 
8 % sobre todos los eapitales invertidos en la construcción de puentes. La con- 
cesión duraría cincuenta años y el peaje se establecería de acuerdo con la 
empresa al otorgarse cada concesión. En el acto de dictarse este decreto, va- 
ríos comerciantes se presentaron a la Municipalidad de Montevideo pidiendo 
que se llamara a licitación para la construcción de un puente giratorio sobre 
el arroyo Pantanoso, cuyo costo estaba calculado en la suma de $ 25,000 que 
ofrecían entregar mediante el 9 “4 da interés al año y la concesión del peaje 
hasta el reembolso del capital anticipado. 

De inmediato abordó la Municipalidad de Montevideo el empedrado de 
los caminos de los alrededores de la ciudad. empezando por el de la Tuión 
que estaba en deplorable estado, dando elio lugar a escenas como ésta que 
uescribia «El Siglo» de ¿$865 al retorirse a uno de los viajes de la diligencia 
que hacía la carrera de la plaza Independencia a Canelones: 

«Porcejeando las bestías en nn mal paso, la diligencia se partió por el 
medio. Espantadas aquéllas ecbaron a correr antes que pudieran sec despren- 
didas de los destrozos, resultando heridos un pasajero y el mayoval, este último 
de suma gravedad.» 


Al inaugurarse las obras del camino de la Unión, se reunieron los vecinos 
para ofrecer un testimonio público də gratitud a las autoridades que, por fin. 
los sacaba del aislamiento a que el estado de la pavimentación los venía conde- 
nando dnrante la estación de las lluvias, 
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. Peor era sin duda el estado de la campaña, donde no era raro Que que: 
daran empantanadas las diligencias y carretas durante semanas enteras antes 
de que la noticia llegara a Montevideo o a las capitales de los departamentos 
más próximos. Apremiado por las pérdidas y contratiempos que irrogaban esaj 
demoras, resolvió en 1866 un empresario de diligencias ensayar el servicio de 
las palomas mensajeras y con tanto éxito que del primer descalabro de sug 
vehículos tuvo comocimiento circunstanciado al dín siguiente del suceso, 
La paloma conductora de la carta había empleado 19 horas en hacer el reco. 
rrido de Mercedes a Montevideo. 


El telégrafo eléctrico. 


En 1865 aprobó el Gobierno de Flores la concesión del telégrato eléctrico 
entre Montevideo y Buenos Aires, propuesta un año antes al Gobierno de 
Aguirre y aplazada por efecto de la guerra civil. Los concesionarios Proudfoot, 
Matheu, Grey y Cia,, habian_pedido obtenido el nip) j quince años, 

24 imauguración de la línea, que tuvo lugar a fines del año siguiente, Tué 


* saludada con una salva de veintiún cañonazos y un decreto gubernativo que 


abría las puertas de la patría a todos los ciudadanos que se hubieran alejado 


“del país por causas políticas, 


Era muy alta la tarifa inicial: por cada 20 palabras $ 4 y un peso más 
por cada cinco palabras de exceso. Pero a empresa Mmvócala la escasez de 
las tCamuúnicaciones Y la necesidad de asegurar el servicio puntual del interés 
de tos tapitates invertidos en la ohr 72 <> EzmmmX2 q A 

"Por decreto de 1866 declaró e obierno que la destrucción o entorpeci- 
miento de líneas telegráficas constituia un delito que debía castigarse con 
multa o prisión correccional, según las circunstancias de cada caso. La pena 
no debió ser considerada suficiente, porque a principios de 1868 se dictó otro 
decreto que castigaba el delito con un año de prisión y trabajos públicoz, 

A mediados de 1367 llegó a Montevideo un ingeniero que tenía el encargo 
de estudiar el establecimiento del cable eléctrico entre Europa y el Río de la 
Plata, otra gran obra de acercamiento que en breve habría de tener ejecución. 


La existencia ganadora. 


Don Adolfo Vaillant calculaba en 1866 la existencia ganadera del Uruguay 
en 10 millones de cabezas. Para llegar a esa cifra, aumentaba en un 66 % 
los resúmenes estadísticos de 1860 y establecía que cada animal vacuno equi- 
valía a 10 avinos o a 2 porcinos, 

«The Standard» de Buenos Aires, que según hemos dicho anteriormente 
estimaba la exportación de lanas por el puerto de Montevideo durante el año 
1866 en 39,706 fardos de 35 arrobas, agregaba que cada oveja producia tér- 
mino medio dos y media libras de lana y que en consecuencia podia estimarse 
entre catoree a quince millones el número de ovejas existentes on el Uruguay. 
Y de su mismo parecer era don Adolfo Vaillant. 

Véase cómo historizba en esa época el doctor Martin de Moussy, desde 
la tribuna de la Sociedad Imperial de Aclimatación de Francia, el origen y 
desarrollo de la riqueza ganadora del Urugnay, Argentina y Paraguay: 

En 1558 los hermanos Goes condujeron al Paraguay desde la colonia de 
San Vicente, cerca del puerto de Santos, $ vacas y 1 toro. A uno de sus com- 
pañeros llamado Gaete le regalaron una vaca en compensación de haber tenido 
a su cargo el cuidado del ganado durante cl largo viaje. Fué un regalo que 
debió parecer excesivo como que la tradición ha conservado el estribillo: tan 
caro como la vaca de Gaete. Desde la misma colonia de San Vicente se en- 
viaron también al Paraguay algunos caballos y yeguas, De esos dos planteles 
galíeron luego los que habrían de cubrir las pampas argentinas y el territorio 
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oriental. Los ganados que procedían de España, al adaptarse a su nuevo medio, 
lejos de degenerar adquirieron formas hermosas y verdaderamente admirables, 
pecho que debemos atribuir al salitre, porque allí donde esa' sustancia escasea 

reproducción es menos rápida, tos animales enflaquecen, la carne no es tan 
delicada y las epidemias se manifiestan, como lo demuestra concluyentemente 
el estado de la ganadería en las antiguas Misiones, hoy parte integrante de 
la provincia de Río Grande, donde el suelo es poco salado y los pastos son 


mediocres. 


BL valor de los ganados. 


En los diez meses corridos de marzo a diciembre de 1865, que corres- 
ponden al primer año del Gobierno de Flores, ingresaron en las tabladas de 
Montevideo 252,531 animales vacunos y 25,542 yeguarizos. Entre los vacunos 
figuraban 143,684 novillos y 104,845 vacas, correspondiendo los demás a hue- 
yes y terneros. 

Comentando algunas de esas cifras, decía don Adolfo Vaillant en 
«El Siglo»: 

El animal vacuno tiene un valor medio de $ 7 y el yeguarizo de $ 3. 
A esos tipos, el valor movilizado por la tablada de Aonterideo subiría a 
y 1.844,152. Faltan datos estadísticos acerca de los demás departamentos. 
Pero puede calcularse el consumo de todo el país en el triple de esa suma, 
es decir, en $ 5.532,456, Agregados los dos meses que faltan al cuadro 
(922,073), llegamos al monto do $ 6.454,529. La parte movilizada por el abasto 
y los saladeros corresponde al 25 “+ de las existencias, que es el rendimiento 
anual de nuestras' estancias, pudiendo calcularse entonces el capital vacuno 
de todu la República en 26 millones de pesos. La riqueza lanar puede esti- 
marse entre 12 y 15 millones de pesos, Cuarenta millones en conjunto. 

Scbre ios ganados entrados en 1865 percibió el Tesoro por concepto de 
derechos $ 83,103, 


Precios a que se vendía la carne, 


Al empezar el reclutamiento de las fuerzas que debían concurrir a la 
: guerra del Paraguay. en mayo de 1865, dictó el Gobierno de Flores un decreto 
“encaminado a impedir explotacicnes en la forma de adquisición y reparto de 
la carne. Establecía ese decreto que por la carne de cada animal vacuno se 
abonaría el precio fijo de $ 4, quedando ei cuero a favor del estanciero, y 
que de la carne de cada res se extraerían 40 raciones de tropa, 

Un año después vendíase la carne en los mercados a 3 y 4 centésimos 
la libra, según las revistas comerciales de la época. ' 


Va en aumento el consumo de ganados. 


El movimiento de la tablada de Montevideo fué creciendo en este tren 
rápido, que imprimian el desarrollo de ta población por un lado y la actividad 
de" los saladeros por otro: 
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5U1,766 486,305 
25,426 38,062 


Vacunos . . 
Yeguarizos 


Véase cómo se distribuían los animales vacunos entre sus dos principales 
destinos: el mercado de abasto y los saladeros: 
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1565 189.031 
1566 424,900 
1867 E 355,370 


Don Adolfo Vaillant apreciaba el valor de los ganados de tablada du. 
rante 1866 en cinco millones de pesos, pero agregaba que esos cinco millones 
luego de operada la transformación de la materia prima, representaban una 
masa de nueve millones para el comercio de exportación. 

Tan pobre era el rendimiento en carne, que la estadística oficial atribuja 
a cada animal vacuno el peso medio de 161 kilogramos y a cada animal ovino 
el de 23. 


Las grandes estancias. 


Destacábanse en esa época, como modelos de establecimientos de gona- 
derías, las estancias de don Carlos Reyles compuestas de 40 suertes de campo, 
pobladas con 50,00% vacunos y 20,000 ovinos, Tenían edificios de materia] 
Henos de comodidades, numerosos árboles forestales y extensas superiicies 
sembradas. Una de ellas, <La Carolina», de 17 suertes de campo, estaba toda 
bajo cerco, hecho rarisimo cn nuestra campaña donde los campos se confundían 
o no tenían otra separación que la que la Naturaleza misma había establecido. 

El Barón de Mauá, que ya tenía un establecimiento muy importante en 
Soriano, adquirió en Paysandú la estancia de Román que pronto se deslacú 
también por la clase de sas ganados y su buena organización, 


Ampliando la esfera de acción de nuestra industria ganadera. 


En 1865 llegó al puerto de Montevideo un lote de 409 cabras de Angora. 
Era el segundo que venía, habiendo sido reembarcado el otro para Buenos 
Aires por efecto de la guerra civil que en esos momentos tenia conflagrada la 
campaña. 

Dos años más tarde llegó de Bolivia un cantenar do alpacas, llamas y 
vicuñas, adquiridas por una enipresa que encabezaban don Doroteo García y 
don Samuel! Lafone. 


Marcas y señales. 


Dos decretos de resonancia dictá el Gobierno a fines de 1865, con el 
própósito de garantizar la propiedad ganadera. 

El primero de ellos invocaba la dispersión de los ganados como conse- 
cuencia de la escasez de aguadas, para nombrar una comisión encargada de 
intervenir cu las ventas de tablada y retener el importe de todos aquellos 
animales cuya propiedad no pudieran justificar los troperos. 

El segundo invocaba la misma sequía de la campaña, la invasión de 
eampos por las haciendas ajenas y la aglomeración de ganados en estancias 
pequeñas, al prescribir que antes de hacerse tropa debería darse aviso al 
Juez de Paz, Teniente Alcalde o Comisario más próximo, para que asociado 
a dos vecinos tomara nota de la cantidad y marcas de los ganados; qu» el 
dueño del campo podría con la misma formalidad maudar a la tablada los 
animales ajenos, bajo obligación de dejar depositado su importe; que los hacen- 
dados que tuvieran más de 1,500 a 2,000 vacunos y veguarizos por suerte de 
estancia, sólo podrían pedir rodeo a sn: vecinos en marzo y agosto; que los 
que tuvieran menos de esa cantina poc:.n pedir rodeo en todo tiempo, excep- 
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tuado el período de septiembre a noviembre; que todo ternero orejano que 
no siguiera A la madre se reputaría del dueño del campo donde se encontrara. 
No alcanzó este segundo decreto a contar tres meses de vigencia, porque 
el Gobierno se apresuró a declarar que había fracasado en la práctica, Aplau- 
diendo su derogación, decía un estanciero que el decreto había agravado la 
situación de la campaña, ya de suyo muy apurada por efecto de una pertínaz 
sequía de cuatro años, en cuanto autorizaba a los ocupantes de campos para 
hacer tropas de animales ajenos y venderlas a vil precio, bajo Ja garantía de 
comisarios vinculados muchas veces a los troperos en esas ventas que ni a 
reclamos se prestaban, dada la facilidad con que las marcas podían desfigurarse. 

Estaba tan generalizado el robo de ganados, que «El Siglo» hacía notar 
en 1366 cue había algunos departamentos, el de Minas sobre todo, en que los 
estancieros. en la imposibilidad de defender sus intereses, preferian abandonar 
la cría de ovejas. Una circular gubernativa de noviembre de ese mismo año, 
ordenaba 4 los jefes políticos la remisión directa al Ministerio de Gobierno 
de todos los ladrones de ganados para su incorporación al ejército de línea 
esiendo notorios, decía, los hechos de abigeo y otros que en la campaña tienen 
lugar». Encontró por eso ambiente en las esferas gubernativas un sistema 
de señales. a base de numeración arábiga, propuesto en el mismo año por don 
Liborio Echevarría. Pero a poca de entrar en vigencia el sistema, empezaran 
a llegar observaciones de la campaña y el Gobierno se apresuró a dejar sin 
efecto la concesión y a establecer en su lugar que cada Jelatura Política ile- 
varía un registro de marcas y señales; que cada estanciero inscribicía la suya 
en ese registro. prevaleciendo fa más antigua en caso de haber dos o más 
iguales; que los traspasos de ganados sólo podrían hacerse mediante euías; 
que la señal de «reyuno» no podría usarse más; que a cada cstanciero se le 
expediría un boleto de la marca o señal que hubiera registrado. 


La elaboración de tasajo. 


En julio de 1865, ya terminada o casi terminada la zafra saladeril. lJe- 
vaban faenados los saladeros orientales, argentinos y ríograndenses 1.537,900 
anímales vacunos, correspondiendo de esa cifra a los saladeros de Montevideo 
300,000, a los del Río Uruguay 146,000, a los de Buenos Aires 325,000, a los 
del Paraná 27,000 y a los de Río Grande 440,000. 

La zafra de 1867 subió a 1.777,000 cabezas que se distribuían asi: sala- 
deros orientales $48,000, saladeros argentinos 661,000, saladeros de Río Grande 
468,009, Yn ese mismo año nuestros saladeristas, que habían tenido que lu- 
char contra los efectos de la sequía y del alto precio a que se eolizaban los 
ganados, exportaron 517,100 quintales de tasajo con destino al Brasil y 330,100 
con destina a La Habana, o sean en conjunto 847.200 quintales. 

Hemos hecho referencia, al ocuparnos de la Administración Berro, a una 
sociedad encargada de difundir el tasajo en los mercados europeos. Su presi- 
dente don Francisco A, Gómez ió cuenta al Gobierno de Flores en 1866 del 
resultado de sus laboriosas gestiones. 

Con ayuda de acciones suscrípias por Jos estancioros, decía en su informe, 
y de la suma de $ 5,000 entregada par el Tesoro público alcanzó a reunir la 
sociedad $ 19,763. Las remesas de taesajo tuvieron buen éxito sobre todo en 
Inglaterra. Pero no así en Portugal, donde por efeeto del régimen fiscal impe- 
rante, ocurrieron pérdidas de fatal repercusión sobre las demás operaciones. 
Existía nn quebranto defínitivo de $ 3,454. Quedaba eu caja un saldo de 
$ 16,313 que se había resuelto devolver al Gobierno y a los accionistas, no 
sin antes realizarse una tentativa para que al Tesoro público se imputara la 
totalidad del quebranto, gestión que no dió resultado por haber prevalecido 
la exigencia de que la pérdida fuera prorrateada entre todos los que habían 
tontribuido a constituir el capital inicial. 
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Dtros sistemas de conservación de carnes. 


Juntamente con los trabajos de propaganda a favor de la difusión del 
tasajo en Europa, surgieron en este período varias tentativas para arribar a 
otros procedimientos de conservación y exportación de carnes. 


El barón de Mauá publicó avisos en la prensa europea, a principios de 
1865, ofreciendo un premio al inventor del mejor procedimiento para la eon- 
servación de las carnes. Resultó vencedor el doctor Juan Morgan, de Ingia. 
terra, y Mauá se apresuró a contratar los servicios del doctor Fleury para 
aplicar el nuevo procedimiento en sus estancias de Soriano y Paysandú, El jn. 
vento del doctor Morgan, que llamó mucho la atención en Europa, fué paten. 
tado aquí y en Francia, Inglaterra y Estados Unidos, llegando basta iniciarse 
una empresa con fuertes capitales para explotarlo en grande escala, Las pri. 
meras experiencias fueron realizadas en el matadero de Montevideo, donde 
el doctor Fleury extrajo la sangre de dos reses inyectando en su lugar una 
sustancia salina que en el acto se difundió a toda la carne, 


A raíz de esas experiencias realizáronse otras en el saladero de Birahen 
situado en el Arroyo Seco, con resultados tan satisfactorios que también em- 
pezó a hablarse de la posibilidad de formar una empresa exportadora de carnes 
froscas con capital de $ 500,000, Tratábase de un líquido en el que se semergía 
la carne fresca y que luego servía de caldo a la misma carne. Para la prose- 
cución de los estudios fueron contratados los servicios del señor Bodart, quf- 
mico de la Facultad de Strasburgo. 


Poco después cra presentada a la Academia de Ciencias de París una 
muestra de carne preparada por los señores Jackson, Cibils, y C.u, que tenio 
ana antigüedad de 18 meses, Véase cómo el doctor Vavaseur, distinguido mé- 
dico que durante largos años habia ejercido su profesión en 2! Río de la Plata, 
oxplicaba el invento aule aquella corporación, según la crónica del «Moniteur» 
de París: : 


Se sabe en «qué consiste la elaboración del tasajo. Inmediatamente de 
sacrificado el animal en el brote del saladero, se le hace desangrar, se le saca 
la piel y se le corta en cuatro pedazos o cuartos. La carne es inmediatamonte 
dividida en tajadas que se van poniendo sobre un piso de madera cubierto de 
sal de Cádiz. Las tajadas se colocan unas junto a otras y sobre esa hueva 
superficie se pone otra capa de sal y en seguida nuevas tajadas de carne y 
así se prosigue hasta cierta altura. Después de 20 horas se deshace la pila 
y con su contenido se vuelve a formar la pila en otro piso poniendo abajo la 
carne de arriba. Transcurridas 12 a 15 horas más, se vuelve a deshacer la 
pila y'a rehacerla en un rincón del saladero al aire libre, cubriéndola con teias 
alquitranadas para vresguardarla de la lluvia, del sol y del polvo. Y en ese 
estado queda la carne durante meses hasta cel momento de su venta bajo el 
nombre de tasajo, El procedimiento de los señores Jackson y Cibils embpicza 
a aplicarse recién cuando llega ese momento de la venta. La carne de las 
pilas definitivas es sometida a una presión considerable que disminuye su 
volumen y contribuye poderosamente a su conservación, y Juego prensada y 
envuelta con una fuerte tela de onfardelar bien cosida. Para colocarla eu 
estado de ser inmediatamente utilizada hosta dojarla 12 horas en agua. 


El doctor Martín Ge Moussy y el propio doctor Vavaseur realizaron expe- 
viencias interesantes ante la Sociedad de Aclimatación de Francia, con ayuda 
de trozos de carne salada sometidos a la acción de la prensa hidráulica, que 
tenían la misma. antigúiedad de 18 meses. Luego de colocadas en un baño de 
agua pura durante 12 horas, fueron cocidos en una olla, dando un caldo muy 
sústancioso y una excelente carne de sabor muy parecido, decia la comunica- 
ción, al del jamón y al de la carne vacuna ahumada de Hamburgo. 


Don Saturnino Ribes se presentó en 1835 solicitando privilegio a favor 
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e un procedimiento de conservación de carnes, que según las crónicas de la 
época tenía puntos de semejanza con el del doctor.Morgan. 

Don Máximo 'Terrero envió también, desde Inglaterra a Buenos Aires, 
una muestra de carne preparada por un químico inglés, que pareció excelente 
y que dió lugar a mediados de 1866 a la organización de una empresa argen- 
tina constituida por don José Martínez de Hoz, don Leonardo Pereyra, don 
Juan Anchorena, don Bernardo Irigoyen y don José Roque Pérez, en cuyo 
programa entraba la compra de su invento al químico inglés. 

Todos estos procedimientos fueron perdiendo su prestigio ante el resultado 
comercia! de los ensayos. de exportación, que revelaban que todavía no se 
había salido del comienzo de los estudios. 

De todas las tentativas y empresas de la época, sólo alcanzó a quedar en 
pie la Fábrica Liebig de Fray Bentos, iniciada durante el Gobierno de Berro 
y de la que ya hemos tenido ocasión de hablar. Historiando su desenvolvi- 
miento « través de esa administración y de las subsiguientes de Aguirre y 
` de Flores. cefa una crónica de la época: 

El soñor Giebert Megó a Fray Bentos en 1861, villa que sólo tenía entonces 
dos ranchos de barro. De regreso a Europa, hizo estudios de preparación de 
carnes ut dado de Liebig. Concluídos los estudios, fundó una compañía de 
1.200.000 francos de capital, adquirió maquinarias y volvió a Fray Bentos, 
donde compró un campo, montó la maquinaria y empezó a trabajar desde 1864. 
El éxito fué compieto. Liebig hizo grandes elogios de las muestras. En 1865 
entró a ormar parte de la empresa don Carlos Gunther, elevándose el capital 
a 500,000 libras esterlinas y adquiriéndose nuevas y poderosas maquinarias. 
Hasta entonces sólo había sido posible faenar 10 animales por día. Las nuevas 
instalaciones estaban calculadas para elevar la faena a 450 reses diarias. 
Al comenzar el año 1868 ya todo estaba pronto para ese desenvolvimiento y la 
fábrica Liebig constituía el eje de una verdadera ciudad de 2,000 habitantes 
de los que 1,500 vivían del funcionamiento de la fábrica, 

Exa fábrica era en su género la más importante del mundo entero. 


La agricultura, 


He aquí el monto de las cosechas de la agrícultura uruguaya durante los 
catorce años transcurridos desde 1855 hasta 1868, según los registros del 
corredor de frutos don José Ortega (fanegas de 105 kilogramos para el trigo 
y de 102 para el maiz): 


Años Trigo | Mas | AÑOS Trigo Maz 
a j pn: A - - 

1855 ... + l 200,000 | 100,000 | 1862... .. | 100,000 | 135,000 
1858... 4 250,000 | 125,000 f 186 .... 420,000 140,000 
1857... f 300,000 $ 130,000 ¡| 1864... | Í50,000 150,000 
1858 -. . - j| 330.000 ' 140,000 l 1865... . || ` 480,000 180.000 
1859. a q 380,000 > 150,000 1868 -... 490,000 |  J90,000 
18560... . -! 390,000 4 155,000 1307 <<. . | 500,000 | 150,000 
1861... G; 120,000 ` 160,900 | 1368... f 520,000 | 190,000 


i 
r 


Con frecuencia había excedentes para la exportación. Así en 1865 salieron 
por el puerto de Montevideo, según las informaciones comerciales de «El Siglo», 
5,651 tanegas do harina, equivalentes a 4,120 hectolitros de trigo, y 5,651 
fanegas de maíz. 

Dos colonias importantes tenía ya el país en plena marcha: la Valdense 
y la Nueva Helvecia, ambas en el Departamento de la Colonta. 

La Colonia Valdense, fundada en 1858, ocupaba al finalizar el Gobierno 


ball 
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. de Flores una superficie de cuatro leguas y encerraba una población de 1,004 
habitantes, vencidas ya las primeras dificultades que habían determinado en 
1860 al capellán inglés Pendleton a dirigir un llamamiento al comercio de 
Liverpool, tan vineulado al del Río de la Plata, para que prestara su ayuda 
a log colonos. ; 


Dando cuenta de su organización, decía en 1867 el administrador de la 
Colonia don Ruperto de las Carreras: 


Tiene un directorio elegido entre sus socios que reside en Montevideo, y 
un administrador que vive en la colonia misma, Está dividida la colonia en 
cinco secciones cada una a cargo de un eapataz colono. Las chacras se compo- 
nen de 36 cuadras y están divididas unas de otras por zanjas. Hay alli 16. 
casas de ladrillo y otras 16 de tierra, paja, etc., medio millón de álamos, un 
molino a vapor y otro a viento, una herrería, dos zapaterías, una sastreria, 
una talabartería, una carpintería y tres escuelas, una en la villa La Paz y 
dos en las chacras. Casi todas las familias son italianas, profesan el enlto 
evangélico y tienen un pastor al que gratifican mediante la cuota anual de 
dos fanegas de trigo por cada colono., Las acciones de esta colonia quedaron 
totalmente pagadas en 1883 y sus tenedores acaban de recibir un dividendo 
del 35 % sobre el valor primitivo de los títulos, 

Por alternativas más graves babia tenido qne pasar la Colonia Suiza o 
Nueva Helvecia fundada en 1861, tres años después de la Valdense. 


Luego de haber alcanzado a reunir un centenar de familias en el «urso 
de su primer año de funcionamiento, sufrió una grave dispersión que puso en 
riesgo su cxistencia por efecto de las sequías de 1860 a 1864, de la guerra 
civil, de la pobreza de los colonos y de las estrecheces financieras de sus 
tundadores. Véase el cuadro que trazaba el representante de la empresa funda- 
dora al solicitar en 1865 el concurso del Gobierno: 


La casa bancaria de Suiza, Siegrist y Tender, fundadora de la colonia, 
después de gastar en su empresa más de $ 200,000, tuvo que presentarse en 
quiebra ante las autoridades suizas de su residencia, Entre los factores del 
desastre figuraban la angustiosa situación creada por la guerra civil uruguaya 
y la intensa crisis monetaria por que atravesaba el mercado europeo en esos 
momentos. La colonia Nueva Helvecia quedó comprendida naturalmente en el 
activo del concurso y los síndicos resolvieron mandar aquí un agente con 
facultades para arribar a cualquier solución. La existencia de la colonia vuelve 
a estar ahora nuevamente amenazada. En la necesidad de hacerse de fondos 
han tenido los administradores que contraer deudas ceon garantias hipotecaria 
sobre los terrenos y edificios, y algunos de ios tenedores de obligaciones exi- 
gilbles han recurrido ya a los Tribunales y obtenido el embargo de una goleta 
cargada de mercaderías que se dirigía a la Colonia, Hay que evitar las ejecu- 
ciones y hay que asegurar a los colonos la propiedad de las chacras. Basturía 
para ello que cl Estado proporcionara $ 50,000, que es lo que necesita la 
colonia para amortizar sus deudas. Los terrenos cuya superficie excede de dos 
leguas cuadradas y los edificios valen el doble, sin contar los instrumentos de 
labranza, animales, ete. Mediante esa suma — concluía el escrito del repre- 
sentante de la empresa — que podría levantarse con garantía hipotecaria, se 
procedería de inmediato a escriturar las charas a los colonos cuya situación 
no puede ser más angustiosa, como que están bajo la amenaza de desalojo. 


Uno de Jos agentes encargados del estudio de esa situación, el señor 
Munsch, que habia permanecido varios meses en la colonia, publicó un balance 
de gastos y rendimientos para demostrar que había base para reaccionar contra 
el desastre. Una chacra de 20 cuadras, decía, vale $ 500. Computando los inte- 
reses al 8 <£ (S 48), Jos gastos de semillas de trigo para 10 cuadras (11$50), 
la semílla de maíz para seis cuadras ($ 3),*los gastos de trilla ($ 18», la 
manutención, ete. 1145834) y los instramentos y gastos menudos ($ 15); Y 
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calculando 10s rendimientos de trigo y maíz en $ 310, resultaría a favor del 
colono un sobrante de $ 63 al año. 

La colonia pasó luego a manos de log señores Schmidt, Kissling y Ca, 
‘del comercio de Montevideo, sin que mejorara de inmediato su situación porque 
ta nueva firma, que luchaba también com grandes dificultades, fué arrastrada 
al estado de quiebra en 1864. 

Parecía ya inevitable el desastre final. Pero no fué así. Historiando la 
situación creada por la nueva quiebra, decia don Ruperto de las Carreras en 
gu informe de 1868: 

La empresa fundadora colocó las chacras a precios ventajosos y anticipó 
a los colonos fondos para poblaciones, compra de animales, manutención, ete., 
al 15 % de interés al año. Era una administración en extremo exigente que 
de continuo daba origen a complicaciones judiciales, resultando de ello que de 
tas doscientas y tantas familias que alí había sólo quedasen las 117 que hay 
en la actualidad. la empresa de los señores Schmidt, Kissling y Ca escrituró 
163 chacras. Algunos de los colonos pagaron totalmente ei precio y otros 
una parte simplemente. El concurso de esa firma remató a su turno 152 cha- 
cras. Los colonos adeudaban $ 39,072, con garantía hipotecaria. Pero el 
concurso ofreció facilidades a los que anticipasen sus pagos, obteniendo con 
ello $ 12,780. Queda ahora sólo un saldo de 25.291 a cargo de 38 colonos, 
y ya comienzan a hacerse grandes plantios dc álamos y a realizarse otras 
mejoras, entre ellas el establecimiento de una escuela de enseñanza primaria, 
habiéndose cotizado setenta colonos para pagar el sueldo de un maestro, 
mediante la entrega de una fanega de trigo o su equivalente de 3 4 al aña. 

La Colonia Suiza habja salido, pues, triunfante de las repetidas quiebras 
de sus empresas fundadoras y quedaba ya en plena marcha. 
` En otras zonas de la campaña se notaban también aleteos de vida agri- 
cola que estimulaban a veces el celo de las autoridades locales. Por iniciativa 
del Presidenie de la Municipalidad «de la Capital, don Agustín Castro, se formó 
-n 1866 un bosque de 60 cuadras de eucaliptos en los alrededores de Santa 
Lucía bajo la prédica insistente de don Pedro Margat, entustasta propagandista 
de estas plantaciones. 

Nuestras chacras mejoraban a la vez su material de trabajo, mediante la 
“incorporación de segadoras, trilladoras, alambres y postes de cerco traídos a 
¿principios de 1867 por un empresario norteamericano. Hacía notar «Jel Si- 
glo», comentando la noticia, que al impulso norteamericano debía ya el Urn- 
guay el alumbrado a kerosén y la máquina de coser, otros dos factores de 
progreso de los que hemos tenido oportunidad de ocnparnos, 


Otras industrias, 


En la creencia de que con ello estimularía la explotación de las minas, 
dictó cl Gobierno de Flores un decreto en 18665 por ei eual se establecía que 
eran del dueño del terreno todas las sustancias minérales sin excepción de 
ninguna especie que se encontrasen en las entrañas de la tierra òo en su super- 
fteio, El Estado concedería además el beneficio de lavaderos en las arenas, 
ríos, arroyos y cañadas del dominio público, mediante la simple obtención de 
un permiso de las Jefatnras Políticas, Todos los capitales que se aplicaran a 
la explotación minera quedarían exentos de impuestos durante veinte años. 

i Dos afos después era derogado ese decreto, invocando el Gobierno que 
había dudo resultados negativos el dominio atribuido al propietario del te- 
Treno. Los descubridores no habían podido entenderse con los propietarios y 
como había vivo interés en que las minas fueran explotadas, resolvió el Go- 
bierno cambiar fundamentalmente de sistema a fin de allanar el camino a los 
denunciantes. Declaraha el nuevo decreto que las minas metálicas y sedimentos 
carboníferos pertenecian a ja Nación, pero que serían explotados por los, 
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denunciantes, mediante la obtención de una patente que entre otras cosas obli. 
gaba a indemnizar al dueño del terreno los perjuicios causados. Las arenas, 
tierras y mármoles seguirían perteneciendo al propietario del terreno, y 

Don Teodoro Cachón promovió la formación de una «Sociedad recono. 
cedora de la riqueza minera oriental», con $ 5,000 de capital en acciones de 
$ 5 cada una. Pero sin éxito, porque el ambiente no era propicio a la explo. 
tación minera a despecho de las riquezas que se atribuían a Cuñapirú, donde 
se había extraído oro por valor de $ 25,000 hasta fines de 18687, mediante una 
pequeña batea para el lavaje de las arenas que redítuaba alrededor de -$ 20 
diarios. l 

Trabajábase con más resultado en otras esferas de la actividad industria] 

En 1865 empezó a funcionar en Montevideo una fábrica de fósforos de 
cera de tan buena calidad como los extranjeros. 

En 1866 tomó impuiso considerable el lavadero de lanas de los señores 
Irigaray en el Paso del Molino. 

Eu el mismo año instaló el señor Buschental un gran molino a vapor en 
su quinta del Miguelete, y varios capitalistas se reunieron para construir otro 
de igual potencia en el arenal de la Aguada, promoviendo con ello la protesta 
del vecindario que se alzó en masa alegando en su representación al Gobicrno 
que el pozo del molino agotaría el agua de los pozos del Estado; que el humo 
de la chimenea ensuciaría las azoteas de las casas y las mercaderías de los 
establecimientos mercantiles; que la saluda de la población se resentiría con ej 
vapor, el humo y el ácido carbónico! 


También se abordó la instalación de una fábrica a vapor para la elabo- 
ración de ladrillos, tejuelas y baldosas francesas, bajo la dirección del señor 
Revillat, introductor del invento, y de don Senén Rodriguez. 

Invyocando los abusos cometidos en la tramitación de algunas de las paten- 
tes, el Gobierno derogó las disposiciones sobre importación y mejoras de in- 
ventos de la ley de privilegios vigente desde 18583. 

La fabricación del pan volvió a quedar reglamentada bajo el Gobierno de 
Flores, Una ordenanza de la Policia de Montevideo, dictada a mediados de 
1867, restableció el régimen de 1847, estableciendo que sólo podría elaborarse 
pan de 4, 3 y 18 onzas de peso cada uno, debiendo además los panes llevar 
estampado el peso y la marca de gu fábrica bajo apercibimiento de aplicarse 
severas multas. La Policía de la Capital había sido antecedida en ese camino 
por la del Salto que en 1865 impuso a los panaderos la obligación de estampar 
su marca en el pan, bajo apercibimiento de decomiso, multa y clausura del 
establecimiento en caso de reincidencia. 


La industria uruguaya en la Exposición de París, 


Con el propósito de concurrir a la gran Exposición universal de 1867, 
instituyó el Gobierno de Flores una comisión organizadora de la Sección Uru- 
guaya, que se limitó a dirigir una circular a los jefes políticos pidiéndoles el 
nombramiento de comisiones auxiliares encargadas de la recolección y envío 
de las muestras respectivas, resultando de ello, según lo hacía notar «Bl Siglo», 
que hasta la grasa y el sebo de nuestros saladeros faltaran, y que se viera 
obligada por tal causa la comisión de París a completar el muestrario con 
productos de nuestra exportación adquiridos en el Havre. 

«En nuestro país, decia <la Tribuna» comentando la inactividad de ia 
comisión organizadora, se concibe hien, pero se alumbra casi siempre mal.» 

Pero no obstante todas las imperfecciones y vacías, el Uruguay no quedd 
rezagado en la adjudicación de los premios, tan buenos eran los productos de 
su Sección. Obtuvo 14 medallas y menciones honoríficas, contra 33 que al 
canzó la Sección Argentina mucho más nutrida y mejor organizada. 

A la Sección Uruguaya le fué adjudicada una medalla de oro por el con- 
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“¿unto de sus muestras. Otra medalla de oro obtuvo la fábrica Liebig por sus 
extractos Y conservas de carne. También tué premiada la carne preparada 
nor el saladero de los señores Jackson y Cibils, que se conceptuaba superior 
a la de Oliden, El Departamento del Salto conquistó una medalla de bronce 
or su colección de minerales. Y siete expositores de lana merecieron medallas 
de bronce. 

Entre los expositores de lanas figuraban Mallman y C.”, estancieros de 
Soriano, cuyas majadas compuestas de 60,000 ovejas habian redituado 62,466 
“kilogramos de lana en 1866 obteniendo en el Havre el precio de 2,65 a 2.95 
francos; Wendelstadt y C.a, estancieros de Paysandú, con 54,000 ovejas que 
habían dado 88,500 kilogramos de lana vendidos en Amberes a 2,05 y 2.60 
francos; Drabble Haos., estancieros del Departamento de San José, con 53,585 
ovejas que en 1866 habían dado 8,300 arrobas de lana vendidas en el puerto 
de Montevideo al precio de 5 y 1% patacones fuertes la arroba puesta a bordo. 

Refiriéndose a las muestras de lana, escribía don Beniamín Poucel, uno 
de los primeros y más fuertes refinadores del ganado ovino en nuestro pais: 

«Las lanas de Montevideo guardan una elasticidad superior a las de Bue- 
nos ¿ives, debido a lo sustancioso de los pastos orientales. Esa causa natural 
no se puede contrarrestar. Así es que las muestras del barón de Mauá y de 
tos señores Mallmann y Cia., aunque tienen dignas rivales en las de los señores 
Hannal. y Stegmann, llevan sobre ¿éstas la ventaja de la elasticidad.» 

Otros prodnetos frguraron también con brillo en los estantes de la Sec- 
ción Uruguaya, entre ellos las peras de la quinta de don Pedro Margat, muy 
apreciadas en Río de Janciro para cuyo mercado se exportaban anualmente 
alrededor de 2,000 cajones con 200 peras cada uno. 


Los bancos de emisión. Ta inconversión de 1865, 


Hemos dicho que en enero de 1864, al formalizarse el sitio de Montevideo 
y anunciarse el bombardeo de la plaza por la escuadra brasileña, el Gobierno 
de Aguirre dictó un decreto por el cual imponía a los bancos de emisión un 
empréstito de $ 500,000 y declaraba la inconversión hasta seis meses después 
del restablecimiento de la paz. 

El Gobierno de Flores dejó sin eleclo ese decreto en términos que bien 
pronto habrían de olvidarse, 

«Declárase, decía en su resolución del mes de marzo, nulo y de ningún valor 
el decreto del gobierno anterior del 7 de enero último, imponiendo el curso 
forzado de las notas de Jos bancos particulares y un empréstito de $ 500,000 
sobre los mismos bancos.» 

Pero mantenía para el restablecimiento del régimen normal el plazo de 
seis meses del decreto derogado, exceptuadas Jas agencias del Banco Mauá 
que no habían interrumpido la conversión y que seguían convirtiendo sus 
billetes. . 

Don Tomás Villalba, que a raíz de la convención de paz había pasado a 
desempeñar las funciones de Contador General de la Nación y Comisario de 
Bancos, produjo en esa oportunidad un importante informe acerca del estado 
del Banco Mauá y del Banco Comercial, únicos establecimientos emisores que 
funcionaban, porque el Bauco de Londres y Rio de la Plata que también exis- 
tía no estaba todavía habilitado para emitir billetes. 

Véase lo que decía el informe: 


El Banco Mauá quedó autorizado para emitir billetes desde junio de 
1357 y el Banco Comercial desde un año después. Ambos tuvieron que luchar, 
muy especialmente el primero, contra las desconfianzas del público y la mal- 
querencia de los prestamistas. Pero gracias ar la liberalidad de sus préstamos 
ya la puntualidad en el cumplimiento de sus compromisos, conquistaron rápi- 
damente la confianza y en tal forma que los pánicos de ciertos momentos sir- 
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vieron para consolidar el crédito de que gozaban. Al estallar los conflictos 
políticos de enero y febrero del corriente año el público se precipitó sobre log 
bancos para retirar sus depósitos y convertir sus billetes. De un motín dé 
plaza surgió el decreto de inconversión. Los billetes sufrieron una merma det 
6 y hasta del 7 % en las operaciones de cambio sobre el exterior, pero no asi 
en el mercado interno donde nada sufrieron y donde ni siquiera dieron lugar 
a suba de precios. AS 
El Banco Comercial, que ha obtenido utilidades por valor de $ 574,008, 


se encuentra en plena solvencia y de su marcha en los dos últimos años ing. 
truye el sigulente balance comparativo: 
> 


! 1863 h 1864 

jj Débito ` Crédito | Débito Urédito 
Di O a L TEE |: == TELL Ei ER i == $ EE Tanis -m 
Depõsitos , © oaao 5 $ 1.233,608 $ 1382651 $ 2.403,755 $ 2471154 
Cuentas Corrientes . . + n 11.4323,529 ə» 11.635,447 i » 11.957,33} : » 11,459,247 
Cajal. saca a ra lo 35.435,331 . > 17.756,842 ll» 18,368,565 » 18,989,011 


Al finalizar el año 1864 sus depósitos estaban reducidos a $ 658,871, ae 
los cuales 285,556 a la vista y sin premio y 373,335 a premio. La cirentación 
que era entonces de 935,044 bajó a 794,758 en febrero de 18685. 

151 Banco Mauá, por su capital propio y la extensión de sus operaciones, 
sigue siendo el principal establecimiento bancario del país. Ya desde sus co- 
mienzos supo arrostrar la repercusión on el Río de la Plata de la gran erisis 
comercial de 1857 en los Estados Unidos. Tiene cajas filiales en Paysandú, 
Salto, Mercedes, Buenos Aires, Rosario y otros puntos. 

He aquí su estado comparlivo: 


Hi 
1863 f 1804 
ji Entrado Pagado | Entrado : Pagado 

Letras por dinero a premio ij $ 2226,853 | $ 2.238,547 | $ 2.622,509 | $ 2.532,936 
Cuentas corrientes , . . d » 27,361,945 : » 29,132,391 ' » 33,142,065 ¡ >» 35,993,318 
Movimiento de caja . > 39,371,577 ! » 39,096,817 i » 45,201,649 | » 44.825,117 
Caja de ahorros . . . + Ko 573,120 ¡ » 294,740 j; » 578,278 | » 438,198 
Oro traídode RtodeJaneíro jo 1.302,207 :; — po 3.237,804 l — 


Ha obtenido este Banco abultadas utilidades de sus depósitos a premio, 
que en 1863 subieron a $ 1.169,211 de entrada por 882,685 de salida, y en 
1564 a 1.351,435 de entrada y 1.976,473 de salida. 

Desde julio de 1857 hasta fines de 1864 lleva ganados $ 2.301,475. 


Su emisión, que era de 2.444,156 en diciembre de 1864, subió en febrero 
del año siguiente a 3.532,758, 

Contiene en su cartera $ 972,960 de Deuda Enndada y $ 4.700,000 de 
Deuda Interna que se está acabando de canjear por deuda externa con cotiza- 
ción en el mercado de Londres. 


Terminaba su informe el señor Villalba con este dalo alentador: 

Todavía no ha vuelto el metálico extraído para las fueuas saladeriles 
de 1863, 1864 y 1865, a causa de la guerra, de la estagnación comercial y 
del estado de las comunicaciones con la campaña. Calenlándose el monto de 
lo que sale anualmente a la campaña por el número de novillos que faenan los 
saladeros de la Capital solamente, puede decirse que están por reingresar a 
las cajas bancarias de 3 y 1⁄4 a 4 millones de pesos. Baste saber que el pro- 
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edio de los animales que faenan anualmente los saladeros orientales es de 
590,000 cabezas, así distribuidas: 225,000 los de la Capital; y 365,000 los 
de campaña. END f 
A mediados đe junio comunicaba el mismo Comisario de Bancos al Go- 
bierno que los dos establecimientos emisores tenían el encaje necesario para 
afrontar la conversión de sus billetes, y pocos días después quedaba resta- 
piecido el régimen metálico. 


Legislación de bancos. 


Al dejar sin efecto el decreto de inconversión, dictó también el Gobierno 
de Flores un reglamento que consagraba el principio de la libertad bancaria, 
dentro de las siguientes normas sencrales: 

Los estatutos y reglamentos de Jos establecimientos de crédito deberán 
ger aprobados por el Poder Ejecutivo; la emisión deborá convertirse en mone- 
das de oro; los billetes serán de $ 10 como minimum sin perjuicio de cmitirso 
notas fraccionarias desde 20 centésimos hasta el 20 “; de la emisión durante 
las épocas de escasez de cambio menor; la emisión no excederá del triple del 
capital efectivo; la autorización para funcionar se concederá por plazos rena- 
yables de 20 años; el Gobierno nombrará comisarios encargados de la inspec- 
ción y vigilancia de los bancos; en ningún caso podrá el Gobierno imponer 
empréstitos a los bancos. 

Al amparo de esta reglamentación se fueron ampliando o instalando di- 
versas instituciones bancarias. El Banco Comercial y el Banco de Londres y 
Río de la Plata ajustaron sus estatutos a las nuevas disposiciones. Empezaron 
a funcionar el Banco Navia con capital de un millón de pesos; cl Banco Monte- 
videano con capital de un millón; el Banco Italiano con capital de 2 millones 
y sucursales en Paysandú, Mercedes, Salto, Tacuarembó, Cerro Largo, Durazno 
y San José; el Banco Oriental con capital de $ 500,000 y el Baneo Comercial 
de Minas con $ 50,000. También estuvo a punto de operarse la incorporación 
al Banco Mauá del London and Brazilian Bank de la plaza de Londres, bajo 
qun nuevo y amplio capital de 5.000,000 de libras esterlinas. Quedaron asi- 
mismo organizadas la «Sociedad de Crédito Hinótecario» eon capital inicial 
de $ 200,000 para otorgar préstamos hasta del 50 “% del valor de los inmuebles, 
y la «Caja Popular de Préstamos» con capital de $ 500,000 aplicable a opera- 
"ciones prendarias e hipotecarias, 

Un elemento peligroso hubo de alterar ese ambiente de expansión pan- 
caria en el curso del primer año del Gobierno de Flores: el billete brasileño. 
Los encargados de los servicios relativos al ejército tmperial que actuaba en 
la guerra del Paraguay, pagaban sus cuentas con notas bancarias de su propio 
país, con un descuento del 2 +, y el Banco Mauá rectbía esas notas con otro 
descuento del 10 %. Pero la invariable repugnancia del comercio de Monte- 
video al billete inconvertible, impidió que esos papeles quedaran en la circu- 
lación, viéndose obligado por tal causa el Banco a reembarcarlos con destino 
al mercado de su procedencia. : 


Vuckve a decretavse Ja inconversión. 


En junio de 1866 sufrieron las bancos de Montevideo una corrida y en- 
tonces el Gobierno de Flores, olvidando la resolución del año anterior que 
declaraba nula y de ningún valor la medida adoptada por el Gobierno de Aguirre 
ante el bombardeo, decretó la inconversión por seis meses. 

De acuerdo con el nuevo decreto los billetes serían recibidos como oro 
en laz oficinas públicas y en las transacciones particulares; los bancos reten- 
drian en sus cajas todo el metálico que almacenaban en esos momentos: y la 
emisión no podría exceder del triple del encaje. 
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La gran crisis inglesa de 1866. 


La corrida a los bancos era el colazo de una gran crisis que acababa de 
ocurrir en Londres, la crisis del «viernes negro» que Wolouski ha descrito en 
estos términos: 


¿El 11 de mayo de 1866 la gran metrópoli del universo se hallaba aterro- 
rizada. Una angustia horrible se había apoderado de Jos ánimos más fuertes 
y agitado los espíritus más resueltos. Oleadas de gente se extendían apresy. 
radamente por el Strand en dirección a la City. Más allá de Temple Bar la 
multitud era ya tan grande y tan compacta que parecía un ejército de hom» 
bres de miradas sombrías, adelantándose hasta la plaza de San Pablo para 
extenderse desde allí por Lombard Street y demás calles adyacentes. En medio 
de esta muchedumbre inquieta y presurosa, no se cía un solo grito: la conster. 
nación contraía los rostros y la desesperación sólo se revelaba en un triste 
silencio. Todos se precipitaban hacía algunas casas por cuyas puertas que 
parecían sitífadas penetraba a duras penas una parte del gentío. En las eris- 
padas manos de los transenntes vefanse carteras, libretas de memorias, che- 
ques y papeles de diversas formas llenos de cifras, símbolo terrible de una 
gran catástrofe. Parecía que el buque en que se encerraban la Inglaterra y 
su fortuna se había abierto con un crujido espantoso y que la masa de los 
náufragos se arrojaba sobre los restos de ese buque buscando una tabla de 
salvación a qué asirste. Jamás se borrará de la memoria de Londres el recuerdo 
de esta convulsión. La fecha del viernes negro (the black friday) quedará 
siempre grabada en los anales del comercio, porque ese día há sembrado la 
angustia y el espanto. se día parecía ser la señal de la ruina universal, y 
nadic tenfa ya eontianza en nadie ni en sí mismo desde el momento que se 
supo gue la gran casa de descuentos de Overend, Gurney y Ca había cerrado 
sus puertas a las 12 y 14 y declarádose en quiebra. Los compromisos del 
gigante financiero cuya caída hacia estremecer la tierra, debían contarse por 
centonares de millones de libras esterlinas. La líquidadión de una parte muy 
considerabla del comercio del mundo se concentra en Inglaterra, como la liqni- 
dación del comercio de Inglaterra se concentra en la City, y la_casa Overend, 
Gurney y Cía ner lugar en medi el pequeño número de esta- 
bTechinlentos en que se concentra ani del comercio de la City. 
Destle muy antigtio esta casa poseía un crédito extraordinario, disponía de 
valores inmensos y su reputación más que enropea había multiplicado el nú- 
mero de sus clientes y abultado las fabulosas cifras de los depósitos a ella 
confíados. Asi el fatal viernes en que ocurrió este inmenso desastre ha conser- 
vado en el lenguaje popular el nombre de viernes de Overend_(Overeng friñay).» 

Al día siguiente de la catástrofe expresaba así sus temores el Directorio 
del Banco de Inglaterra en nota al Gobierno inglés: 


«Adelantamos a los hanqueros y negociantes de Londres cuatro millones 
de libras esterlinas sobre efectos públicos y letras. Con esta inaudita suma 
entregada en un solo día creiamos satisfechas todas las exigencias... Pero 
esta mañana comenzamos con una reserva de 5.727,000 libras esterlinas y 
sobre ella se han hecho giros tan grandes que apenas quedaremos esta tarde, 
podemos caleularlo, con tres millones.» 


Contestó lord Russell que si el Directorio lo juzgaba necesario, se suspen- 
dería la vigencia de la carta orgánica del Banco. 


Otra cosa hizo el Gobierno inglés, qne demostraba la magnitud de la 
crisis: dirigió nna circular a las legaciones y cousulados británicos del mundo 
entero destinada a tranquilizer los ánimos y aunar esfuerzos para triunfar de 
la crisis. Véase lo que decia en esa circular el Forcing Office: 

La «quiebra de la gran casa de descuentos de Overend, Gurney y Ca, 
«ex cuyas manos se encontraba un gran número de mitlones», dirigió la co- 
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rrionte «del pánico contra los bancos de Londres y había que temer que este 
movimiento fuera seguido de una agitación igual en el resto del reino»... 
pı Banco de Inglaterra «está pronto a auxiliar al comercio hasta el límite 
extromo de sus recursos», y por su parte el Gobierno «lleno de confianza en 

sanción eventual del Parlamento sí fuese necesario ultrapasar los límites 
tie la ley tal cual está hoy, significó al Banco de Inglaterra que lo autorizaba 
a Mbertarse de la observancia de los límites ordinarios prefijados a sus emi- 
slones, Para el caso de que la necesidad de las circunstancias exigiese la adop- 
cfón de alguna medida extraordinaria»... Lo que conviene «es que todas las 
clases de la sociedad preston su concurso al Gobierno en los esfuerzos que 
hace para calmar alarmas vanas y que obren con prudencia y discreción mien- 
tras reine una agltación tan grande». 


gu repercusión en Montevideo. 


La noticia del «viernes negro» llegó a Montevideo en los primeros días 
de junto y aunque notoriamente nuestros establecimientos de crédito no se 
encontraban comprometidos con las casas inglesas, produjo en el acto una 
corrida particularmente al Banco Mauá, cuyo encaje sufrió en pocos días la 
extracción de un millón y medio de pesos por concepto de retiro de depósitos 
y conversión de billetes. 

EI Gobierno adeudaba 21 Baneo Mauá un millón de pesos y tenía que ir 
en su auxilio, pagándole la deuda, lo que eva imposible en esos momentos, o 
decretando la inconversión, que fué lo que hizo. 

Huba fuertes protestas coutra el decreto, El comercio de Montevideo 
nombró una comisión para gestionar su derogación. Pero la comisión no fué 
recihida por el Gobierno, en virtud de que en ella figuraban algunos comer- 
ciantes que se habian expresado en forma violenta contra la medida. Hasta le 
plaza de Buenos Aires se alzó en son de protesta, concluyendo por designar 
una comisión encargada de entrevistarse con nuestro Ministro de Hacienda y 
pedirle que complementara su decreto mediante la exigencia-a los hancos de 
un depósito de valores equivalente al monto «de la emisión circulante. Invo- 
caban Jos comerciantes bonaerenses los vinculos de solidaridad económica entre 
ambas plazas y los perjuicios causados por el anterior decreto de inconversión. 
El gerente del Banco de Londres y Rio de la Plata, que asistia a la reunión, 
anticipó que su establecimiento, lejos de amapararse a la inconversión seguiría 
convirtiendo sus hilletes en oro. 

: De los informes presentados al Gobierno por los comisarios don Tomás 
Villalba y don Juan Peñalva, resultaba que en los momentos de dictarse el 
decreto de inconversión los bancos presentaban el sigulente estado: 


| Encaje ' Emisión 
E A m l 1A 
Banco Mauá, incluyendo sucursales 'i $ 726,320 ' $ 2.787,938 

de Londres . stese œ E i » 307,871 » 220,600 

a CONTEO a o Ea A ECN ii » 426,910 ` » 623,617 

K Montevideano a s a soaa a . . s ioo 2 159,356 > BIR, KJO 

ds O: - NS A à . > 39,656 


Realmente, pues, era el Banco Mauá el único que necesitaba apoyo. Aparte 
de lo que tenía prestado al Gobierno había inmovilizado buena porción de sus 
caudales en fondos públicos y en bienes raices de difícil o deplorable liqui- 
dación en momentos de crisis, 

Valgan los datos publicados en esos momentos, nuestra plaza había reci- 
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bido del exterior, por intermedio del mismo establecimiento, $ 10.247,663 oro 
en 55 remesas desde febrero de 1863 hasta junio de 1866. ` . 


Nuestra reserva de oro. 


¿Pero qué cantidad de oro tenía el pais al dictarse el decreto de incon. 
versión? 

Don Adolfo Vaillant la calculaba así desde las columnas de «El Siglo», 
apoyándose en cifras corroboradas por otros documentos de la época; y 

Desde que empezó la alarma del pueblo hasta que apareció el decreto 
(lt a 20 de junio) los bancos sufrieron una sangría de $ 2,220,300 (el Banco 
Mauá 1,480,200 y los demás bancos 740,100), quedando reducida su reserva 
a $ 1.677,166 así distribuídos: 


Banco MUU e aas A a a a a A a a A 
E de Endesa o Loa a Als a A a tn A AL 
Comercial- s oa o a Al ra a a A ALO 
Ks Montevideo . . a a aa a a a‘ 1,850 
E DIV s o aon EA ARA E as CASITA 


Estimando en $ 4.302,233 el melálico existente entre los particulares 
antes do Ja corrida, resultaría para la plaza de Montevideo una reserva metá- 
lica de $ 5.200,0400. Las sucursales del Banco Maná tenian $ 288,000 y calcu- 
lando en $ 1.412,900 el metálico diseminado en los demás establecimientos- 
bancarios departamentales y en toda la campaña vesuliaría otra reserva de 
$ 1.700,000. Ip conjunto una masa metálica de 3 6.900,000 que distribuida 
entre los 300,000 habitantes del país arrojaba la cuota de $ 23 por cabeza. 

No todo era oro. Había una regular existencia de plata. A mediados de 
1867, con motivo de una denuncia sobre desgaste, practicaron los comisarios 
bancarios un arqueo que señaló la existencia de $ 150,000 en monedas de ese 
metal, suma que el señor Vaillant hacía subir a 250,000 computando las piezas 
existentes cn circulación. 


Tenían los bangos de la Capital al tiempo de estallar la crisis una emisión 
circulante de $ 4,037,644, que según los cáleulos del mismo estadigrato podía 
elevarse a 5.000,000 computando los billetes de los establecimientos banca- 
ríos de los departamentos. 


Cálculo de la riqueza pública. 


Con el propósito de afirmar la confianza popular, calenlaba luego el 
mismo estadígrafo el monto de la riqueza general del Uruguay, 

El censo de 1860, decía, fijó en $ 113.501,914 el valor de la riqueza 
territorial, de la riqueza ganadera y de los capitales en giro. Pero esa cifra 
vesultante de las declaraciones de los contribuyentes, puede y debe esr Lripli- 
cada, de acuerdo con las reglas corrientes para compensar las omisiones y 
diferencias entre los valores declarados y los valores reales. Procediendo así 
y reduciendo a pesos nacionales de la nueva moneda los valores del censo, sube 
el monto etectivo de las tierras, ganados y capitales en giro del Uruguay a 
$ 272,404,404 en 1866, y a $ 1400.064,004 en el momento actual, computando 
los anmentos realizados durante los últimos seis años, suma que al interés 
corriente debe rodituar $ 4.000,000 al mes o Jo que es igual $ 48.000,000 
al año, aparte de los salarios de los obreros y de la manipulación de los 
productos. 

La situación es sólida, concluía don Adolfo Vaillant, y nada hay que 
temer porque hasta cl mismo peligro de la exportación do oro está conjurado 
actualmente por efecto de la exuberancia de nuestro comercio de exportación. 
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Queda restablecida la conversión de los billetes dentro del plazo de) decreto. 


Y la prueba de que no había infundado optimismo en sus deducciones 
es que el metálico que al dictarse la inconversión había empezado a cotizarse 
“con 3 y 14 % de premio, descendió luego a tipos más tolerables que se mantu- 
vieron en el curso del año, sin provocar alzas sensibles en los precios; y que 
vencidos los seis meses, dados realmente al Banco Mauá para que reforzara 
su encaje, volvió el billete al régimen norma! sin contratiempos ni dificul- 
tades de ninguna especie, 


Ja inconversión por tercera voz, 


Los bancos reanudaron la eonversión en diciembre de 1866 y prosiguieron 
pormalmente sus operaciones hasta diciembre del año siguiente, en que la 
situación volvió a complicarse por efecto de las exportaciones de oro y de los 
apremios del Banco Maus. 


La salida de oro empezó a acentuaryse desde mediados de 1887, como 
resultado de las limitaciones de los embarques de frutos y de las oscilaciones 
subsiguientes del cambio, «The Standard» de Buenos Aires calculaba en 
2,100,216 libras esterlinas el oro extraido con destino a Europa durante los 
seis mesecs corridos de mayo a octubre. Al finalizar el año «El Telégrafo Marí- 
timo» fijaba la exportación de los once meses ya corridos en 3.103,356$000 
reis oro y 390,295$000 reis plata, Según cálculos de «El Siglo» desde el 
comienzo de la guerra del Paraguay había recibido el Rio de la Plata 
$ 390.900,000 y había exportado alrededor de la mltad de esa suma. 


Pero más intensamente que la crisis monetaria actuaban las dificultades 
del Banco Mauá por efecto del desequilibrio entre su encaje y sus obligaciónes 


exigibles, 


Y fué para salvar al Banco Mauá del desastre que le amagaba que el 
Gobierno dictó en diciembre un decreto que restablecia la inconversión por 
el término de sejs meses hasta mayo de 1868. en las mismas condiciones del 
anterior decreto: los bancos quedaban obligados a conservar el oro «que tenían 
en eso momento; los billetes se recibirían como dinero efectivo en las oficinas 
públicas y en las transacciones particulares; la emisión no podría exceder del 
triple del encaje. 


Otro decreto dictó el Gobierno con el propósito de tranquilizar al pais, 
por el cual se disponía que el Ministerio de Hacienda proyectaría un plan de 
reformas en la legislación bancaria vigente encaminadas a evitar «el curso 
forzoso de los billetes», quedando entretanto suspendida «la tramitación de 
nuevgs peticiones sobre fundación de bancos de depósitos, emisión y des- 
cuentos». 


Los billetes sufrieron desde el primer momento una depreciación sensible 
que llegó hasta el 14 % al terminar la Adminfstración Flores a mediados de 
febrero de 1868. 


Algunas cifras de Jos balances bancarios. 


Vamos a extraer ahora de los balances de los bancos de emisión las cifras 
relativas a la reserva metálica y a la emisión circulante, 


El año 1865 fué de reconcentración de oro y de restricción de la emisión, 
eonsiguicndo los bancos con ese doble movimiento afirmarse en la confianza 
pública, después de la corrida a que habían dado origen el anuncio de bom- 
bardeo de la escuadra brasileña y cl decreto de inconversión dictado en esa 
oportunidad. Véanse los datos de los halances de febrero y agosto: 
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SN A e 
FEBRERO AGOSTO 
1865 y AA A 
! Encaje Emisión Encaje * Emisión 
i= =A a = . 
Banco Maua ES $ 319,561 - $ 3.532, 758 || $ 2.058,553 * $ 2.895,915 
Al Comerclal .... | > 450,511 i > 794,756 | : » 662,306 > 563,465 
E E EE AE eS AS L— S 
y $ 770,072 $ 4,327,514 lg 2.721,389 ¡ $ 3,459,380 
z 1 1 [i y 
 - <A _— _ ——_—___ 
banco Comercial del Salto (Julio) . . ...... g 93,138 : $ 103,896 
de A de Paysandá (Agosto) . . . . a> 122,140 » 232,426 


5 225,278 $ 341,316 


e a] 

En 1866 el encaje sufrió alguna merma y en cambio subió el nivel de 

la emisión circulante. Pero ello hasta mediados Ge año en que el huevo de- 

creto de inconversión permitió a los bancos aumentar su oncaje y a la vez sus 
emisiones. He aquí las cifras de los respectivos balances: 


| MARZO i JUNIO AGOSTO 
185066 e A Er LS 


A Encaje Emisión : Encaje Emisión e Encaje Emisión 


Banco Sa gai] ` l 
mercial . -| $ 452,051 $ 840,228 $ 626,253 $ 603,598 $ 731,977: $ 518,918 
Banco Manál| » [.335,299 » 3.022,829; » 1.029,83} >» 3.011,568 » 1.557,208: » 3.553,091 
» de bLon-1 : 

ares . 

Banco Mon- 
tevideano .: 
Banco Navia 


» 148,491 > 338,850.» 384,032 » 236,260: » 563,828 >» 166,551 


> 273,626 » 484,409» 228,039» 366.004; » 275,642 » 697,953 
i » 165,000» 412,372 


ii e e en] 
$ 2,501,497 $ 4.686,316 | $ 2.268,155 $ 4,222,480! 
: i 


| 
| $ 3.282,655' $ 5.348,885 


Banai Co- 
mercial del sei 

Salto . . .||$ 176,253 $ 128,461; — — 
Banco Co- : 

mercial de Y 

Paysandú... » 19,983 » 228,821. — — 2» 187.393 » 251,007 


212,975: $ 157,708 


Us 256,236 $ 351,782. — — "$ 400,370 $ 988,713 


_—__—————————— v o 


Ese doble movimiento prosiguió en 1867 después de restablecida la con- 
versión. Pero desde mediados de año el drenaje del oro, impuesto por la 
balanza económica, produjo un desequilibrío que se fué acentuando hasta dar 
pretexto al Banco Mauá para gestionar y obtener el tercer decreto de curso 
forzoso. CUompárense las cifras de marzo, normales, con Jas de agosto en que 
empieza el drenaje del oro: 
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MARZO | AGOSTO 
1807 - OI O O —---———-— REAR 
Encaje : Emisión ión j| Encaje Emisión 

==— o O T 
Banco Italiano . .. .. $ 822,701 ' $ 1.020,921 roms s waan $ 707,714 $ 1.227,268 
> Comercial . . .. > 690,832 » 577,591 |; » 643,818 > 414,922 
» de Londres... lbs 680,837 | > 526,240 j » 817,514 ' è 414,925 
» Navia. sasana’ » 381,465 , » 738.362 3 > 677,553 * » 955,986 
y  Mauá ... ya » 2,027,992 i » 2,830,680" >» 1.275,59 ' » ?.287,989 
» Montevideano . . | > 520,472 ' » 1.105,099 > 518,764 +» 1.083,722 

"l 


-$ 5.134,319 $ 0,798,093 $ 4642,932 . $ 5.286,81? 


eaaa ŘE 


El peligro del papel moneda. 


No pudieron los tres decretos de inconversión, mantenidos o dictados por 
el Gobierno de Flores, aclimatar el papel moneda en una plaza tan apegada 
como la nvestra al régimen metálico. A raiz de cada uno de ellos imtensiflicaba 
su esfuerzo el comercio a favor del vesiablecimiento de la moneda sana y 
anutaba €] del Banco Mavá para estabilizar la medida que periódicamente le 
obligaba a gestionar la considerable expansión de sus negocios, 

En esa lucha contra el empapelamiento, pudo sentirse apoyada nuestra 
plaza por la fuerte tentativa que realizaban los estadistas argentinos para 
restablecer el régimen metálico, alentados por un medio ambiente en que 
actuaban las corrientes de oro brasileño con destino a la guerra del Paraguay 
y la valorización del billete inconvertible por efecto de rescates que disminuían 
el monto circulante ai mismo tiempo que el progreso de la población y de las 
industrias acrecentaba la demanda de capital, obligando con ello al directorio 
del Banco de la Provincia, desde los comienzos del año 1368, a subir la tasa 
del descuento al 16 5%. 

Que no se trataba de una valorización fugaz se encargó de probarlo 
«La Nación Argentina» en octubre del mismo año, anunciando que la propor- 
ción de un peso plata por veinticinco pesos papel establecida por la ley, sin 
compromiso de tiempo para realizar el pago, había sido quebrada por la suba 
de) billete. 

Tan favorables parecian las circunstancias para la vuclta al régimen 
metálico, que el Gobierno argentino resolvió entregar el problema monetario 
al estudio de una Comisión de la que formaban parte Jos señores Mallmano, 
Hale y Amstrong, que aconsejó la contratación de un empréstito exterior de 
5 milones de pesos fuertes al 7 % de interés y 2 % de amortización, suma 
insuficiente ya que según los cálculos de «El Nacional» había billetes en circu- 
lación por 300 millones que sólo podrían rescatarsa cor ayuda de 12 millones 
de pesos fucrtes, De acuerdo en lo fundamental con la Comisión mlormante, 
el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires presentó a la Legislatura un pro- 
yecto de empréstito de 6 millones do pesos al 6 ye de interés y 1 “¿ de amorti- 
zación que se colocaría al 90 Se de su valor. Pero la Cámara de Diputados san- 
cionó olro proyecto de los señores Madero y Linch por el cual se creaba en el 
Banco de la Frovineia una oficina de cambios que operaría sobre la baso de un 
Peso piara por cada 25 pesos papel. Dicho establecimiento quedaba antorizado 
para entregar papel o metálico dentro de la equivalencia establecida a todo el 
que lo solicitare, pudiendo emitir en caso necesario hasta 100 millones más 
mécanismo análogo al de la Caja de Conversión que existe ctuatlinonte er la 
República Argentina. 

Se vo, pues, que al mismo tiempo que nuestro Gobierno repería los de- 
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cretos de inconversión, pugnaban tos estadistas argentinos a favor del resta, 
blecimiento del régimen metálico, estimulando con ello al comercio de Monte. 
vídeo en su esfuerzo contra la tenaz tentativa de empapelamiento del Banco 
Mauá. : : 


¿iscasez de cambio menor. 


De tal modo llegó a escasear la moneda menor durante el Gobierno de 
Flores, que a principios de 1866 hubo necesidad de dictar un decrete por e] 
que se daba a los sellos postales valor cancelatorio en todas las oficinag 
recaudadoras de impuestas. El comereio aceptó cn el acto la nueva moneda, 
aún cuando el decreto no imponía al correo la obligación de convertir en metá. 
lico las estampiilas que emitiese. 

Pero era ese un arbitrio muy insuficiente, y como había que llenar e] 
vacio de cualgnior modo, los comerciantes detallistas dc la Capital Y de la 
campaña resolvieron emitir vales y basta monedas de lata qane no tentan 
circulación y gue obligaban naturalmente al cliente a continuar realizando 
sus compras en la casa emisora. En algunos departamentos, Cerro Largo entre 
otros, empezaron a funcionar pequeños bancos emisores que el Gobierno de 
Plores tuvo necesidad de prohibir, mediante e) restablecimiento del decreto 
dictado por el de Berro en 1860, E 

Recién a fines de 1867 se decidió Plores a combatir el mal con ayuda 
de su verdadero remedio. El decreto dictado en esa oportiuniad ordenaba fa 
acuñación de $ 100,000 en piezas de cobre de dos centésimos, de un centésimo 
y de cinco milésimos, bajo la expresa advertencia de que no podría imponerse 
más de 199 milésimos en cada operación de pago. 

También en Buenos Aires cra apremiante en esos momentos la escasez 
Ge cambio menor. Pero allá a causa de las preocupaciones populares a que 
daba origen la epidemia de cólera reinante. Se sabía que los médicos enropeos 
habían notado que el cólera no entraba eu los talleres de cobre y la gente del 
pueblo retenia en sus bolsillos y en sus casas lodas las piezas que podía aca- 
parar, daudo lagar con ello a la extraordinaria escasoz de cambio menor que 
hacía notar Ja prensa. 


La tasa del interés. 


En abril de 1865 el Banco Mauá y el Banco Comercial prestaban al 
18 % y tomaban al 12 anual y el cambio sobre Londres se cotizaba a 51 peni- 
ques por peso. 

Al finalizar cl año cl Banco Mauá daba al 15 €+ y tomaba al 10. El Banco 
Comercial y el Banco de Londres prestaban, en cambio, al 10 y al 11 % y 
tomaban al 5, demostrando con ello que la situación del dinero se había 
normalizado. 

A priucipios de 18686 el Banco Mauá cobraba el 13 <é y pagaba el 5, y 
los demás hancos operaban a esos mismos tipos, excepto el Montevideano que 
pagaha el $ $. El cambio sobre Londres se cotizaba de 52 34 a 53. 

En febrero de 1867 los bancos cobraban del J1 al 15 “% y pagabien del 
5 al 8 con abundancia de dinero en plaza. En noviembre cobraban del 10 
al 12 $ y pagaban del $ al 8. 

La plaza sufrió algunas sacudidas en Jas postrimerías de la dictadura 
de Flores bajo la amenaza del tercer decreto de inconversión y de la cotiza» 
ción del oro que llegó al 9 çe a fines de enero de 1868 y a] 12 a mediados 
de febrero. 


Valorización extraordinaria de la tierra. 


Casi lodo el periodo de la dictadura se Flores corrió en medio de una 
gran expansión veonómica, estimalada por las fuertes imperiaciones de oro 
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destinadas a cubrir ei sostenimiento del ejército brasileño en la guerra contra 
el Paraguay. E 
Una de las formas más notables de esa expansión fué la de los terrenos 
urbanos y suburbanos de la ciudad de Montevideo. Todo el mundo quería edi- 
ficar Y como consecuencia de ello ei precio de la tierra para casas y quintas 
inició vna suba vertiginosa, La prensa de la época señalaba, como ejemplo 
jamás visto, Ja venta del edificio viejo donde estaba instalada la librería de 
mMaricot en la calle 25 de Mayo entre Treinta y Tres y Misiones, a razón de 

96 la vara cuadrada y varios otros a $ 70 y $ 75, el cuádruplo de lo que 
valían dos años antes. Los terrenos de la Unión, que a principios de 1865 
ge eotizabén a «dos reales vara, valían 16, 15 y 20 reales a fines del año 
siguiente. Era tanto más Mamativa la valorización, cuanto que, según obser- 
vaba uno de los diarios, la propiedad territorial sólo redituaba del medio al 
tres cuartos por eiento do interés mensual, en tanto que cl mismo capital 
inveriido en otras colocaciones daba corrientemente el 1 %. 

La djrecejón del movimiento inllacionista Csteba a cargo de la sociedad 
¿Fomento Territorial», fundada a mediados de 1866 por don Ramón Domin- 
giez, que actuaba como gerente, y por don Vicente Didel López, don Juan 
Irigaray y don Pedro Márquez que integraban el directorio. 

WI <Fomenta Territorials resultó de la refuudación de otras dos socie- 
dades territoriales creadas a fines de 1865; hi sociedad Beltrán que se había 
constituido para comprar y fraccionar un millón de varas en el Paso del 
Molino, y la sociedad Béjar que había comprado y fraccionado 110,000 varas 
del Barrio del Retiro en la Aguada, Wl precio de costo de ambos terrenos no 
alcanzaba, según la información de «Jl Siglo», a cuatro reales la vara y a 
principios de 1867 era de 3 5 y $ 10 según ubicación! 

Cenía el «Fomento Territoríal»s por objeto según sus estatutos «la compra 
y venta de propiedades raíces y el reparto en Lítulos Iragmentarios de condo- 
minio «+ cada socio». Su capital se elevaba a $ 450,000 representados por las 
dos fracciones de terreno en el Paso del Molino y la Aguada de que acabamos 
de hablar. Periódicamente vendía terrenos pagaderos en cuotas mensuales 
que se extendían hasta cinco años, con lo que obtenía precios más remunera- 
dores, facilitando a la vez sus compras a los pequeños capitalistas. 

Fué tan extraordinariamente rápido el desenvolvimiento de los negocios 
de esta empresa, que al finalizar el año 1887 resolvieron sus directores crear 
un gran paseo en el Paso del Molino con teatros, hipódromos, numerosos cha- 
lets de recreo y grandes bosques, de un costo de medio millón de pesos. 
En concepto de ellos, la ciudad de Montevideo dobía quedar convertida en plaza 
de comercio y sus pobladores debían trasladar sus viviendas a los alrededores 
«porque era necesario cambiar de aire después del trabajo». Y habrían rea- 
lizado aquel paseo, si la crisis de 1868 de que más adelante hablaremos, no 
los hubiera empujado al derrumbe. Ñas acciones se cotizaban corrientemente 
con 40 puntos de premio. 

Cuando el «Fomento Lerritorial» formulaba esos planes hacían su apa- 
rición en la plaza varias instituciones similares que impulsaban el firaccioha- 
miento y la valorización «de los terrenos urbanos y suburbanos en otras zonas 
de Montevideo. Entre ellas el «Fomento Montevideano>», qne debutó con un 
capital de $ 100,000 destinado a la compra y fraccionamiento de terrenos en 
las proximidades del Paso de las Duranas. 

Contribuía a dar inetremento g la valorización de la propiedad raíz otra 
instilución, la sociedad de Crédito Hipotecario, fundada en 1867. Tenia un 
capitali de $ 200,000 y acordaba préstamos hasta por 25 años cobraudo en los 
casos de largos plazos el 14 44 de interés, el 4 de amortización y el 2 de gastos 
de administración, y en los de dos años abajo cl 14 œ% de interés, el 3 de 
gastos de administración y el reembolso del eapital ci día de su veneimiento. 
Para hacerse de recursos emitía obligaciones hasta el monto de ans hipotecas, 
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vagando por ellas el 12 % de interés al año. Fueron de plena actividaa log 
comienzos de esta Sociedad. El balance de septiembre, octavo mes de la aper. 
tura de sus negocios, señalaba $ 295,984 de préstamos hipotecarios y 266 900 
de obligaciones lanzadas a la circulación. Pero la crisis de 1863 detuvo tam. 
bién ese movimiento que parecía destinado a correr paralelamente con el de 
los fomentos territoriales. 


La Bolsa de Comercio. 


A principios de 1567 tuvo lugar la inauguración del nuevo local de la 
Bolsa de Comercio, en la calle Zabala esquina Piedras, «magnífico edificia 
decía «El Siglo, sin disputa superior en todo sentido al de Buenos Aires». 

Contaba la Bolsa en esos momentos con 350 suscriptores y un amplio 
programa que concretaban así sus organizadores: 

Reunir a una hora fija a todos Jos interesados en realizar negocios; dar 
representación al comercio mediante el establecimiento de una cámara sindical: 
tratar de uniformar las prácticas comerciales; organizar la estadistica comercial. 

El terreno había costado $ 52,000, a razón de $ 29 la vara, y el edificio 
programado por el arquitecto Rábu había sido licitado en $ 76,000. 

Otra sociedad más modesta se fundó en la Plaza Sarandí, que era uno 
de los puntos de venta de los frutos de campaña: la «Sala Comercial», eon el 
objeto de solucionar las dificultades que surgieran en la ejecución de las 
transacciones mercantiles y de organizar la estadística rural. 

Por iniciativa del gerente dei Banco Italiano señor Guimaraens, hubo de 
organizarse también una cámara compensadora o de liquidación de negocios 
bancarios que serviría de complemento a la Bolsa. En una circular dirigida 
en 1367 a los demás gerentes, decía su iniciador que ella tendría por objeto 
el nombramiento de un líquidador común encargado de practicar el canje diario 
de los billetes bancarios y de las letras y de arreglar en uno y otro caso los 
saldos que resultaren de la liquidación. 


La tierra pública. 


Hemos dicho que bajo la presión de las exigencias de la guerra civil tuvo 
que dictar el Presidente Aguirre un decreto que fijaba el plazo de ocho días a 
los poseedores de tierras fiscales para formular sus denuncias, bajo apercibl- 
miento de decretarse Ja venta en remate público, y otro decreto por el que se 
ordenaba el remate de los terrenos fiscales del Fuerte de San José. 


Ambos decretos quedaron sin efecto desde los primeros momentos de la 
nueva Administración. f 

Al anular el primero invocaba el Gobierno de Flores la ley de julio de 
1852 que prohibía lea venta do tierras y afectaba el importe de las mismas a 
la amortización de la deuda pública. Al anular el segundo destinaba los terre- 
nos a almacenes de Aduana y disponía que se restituyera su precio a los 
compradores en el tiempo y forma que oportunamente determinaría la 
Asamblea, 


Dos años después el Gobierno de Flores volvia sobre sus pasos y procu- 
raba sacar recursos de la tierra púbiica en lia misma forma y por log mismos 
procedimientos empleados por su antecesor, 

Por un primer decreto, dictado a principios de 1867, modificaba la ley 
de 1835 en la parte (que declaraba no denunciables las sobras fiscales com- 
prendidas dentro de los límites naturales o conocidos de las denuncias o duna- 
ciones y en la parte que autorizaba la adquisición del dominio por prescripción 
cuarentenaria. Tales disposiciones, decía el decreto, sólo han servido para 
ocultar la propiedad fiscal y para estimular los grandes abusos a que se 
presta la prueba testimonial. Derogaba a la vez la ley de 1852 que afectaba 
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ija tierra fiscal a la amortización de la deuda, dando como fundamento que ya 

ia deuda había sido arreglada y tenía impuestos afectados a su amortización, 

Ta adelante no podría pasar la tierra pública al dominio particular sino me- 

diante vente, permuta o donación y su importe se destinaría a la mensura del 

territorio, a la extinción de la deuda «Rescate de Tierras», al rescate de islas. 
a la reforma militar. 

Por un segundo decreto fijaba en $ 10,000 el precio mínimo de la legua 
cuadrada de campos fiscales, 

Y por un tercer decreto del mismo año señalaba plazos perentorios de 
treinta y sesenta días a los poseedores u ocupantes de tierras públicas, para 
formular propuestas de compra, bajo apercibimiento de admitirse las denun- 
clas de terceros interesados en la adquisición de esos campos. 

Algo más hizo el Gobierno en el sentido de impulsar los ingresos: aceptó 
ana propuesta de los señores Carve, Cabral y Laviña para denunciar tierras 
fiscales, mediante una comisión del 25 % de los valores que ellos descubrieran 
y que ingresaran en el Tesoro público. 

Las legislaturas anteriores habían acordado a diversos acreedores del 
Estado el derecho de obtener la escrituración de campos de propiedad fiscal. 
El Gobierno de Flores resolvió en 1866 rescatar esos derechos, cuyo ejercicio 
había dado lugar a la emisión de «títulos a ubicar tierras públicas». De acuerdo 
con el decreto respectivo la Nación ahonaría $ 5,500 por los derechos de cada 
suerte de estancia, en títulos de una deuda especial que se denominaría «Res- 
cate de Tierras» con 12 ç de interés al año y un fondo amortizante integrado 
por el remanente del impuesto de timbres, cuyas cuotas fueron en seguida 
recargadas, y el producto de la venta de tierras públicas. 

Se argumentó entonces que la existencia de los títulos a ubicar tenía en 
sobresalto a los poseedores de tierras fiscales y aún a los poseedores legítimos 
amenazados a diario con denuncias o pleitos infundados. 

Prosiguiendo su plan de aprovechamiento de las tierras fiscales, nombró 
el Gobierno en 1867 una «comisión examinadora de títulos» con el doble come- 
tido de revisar las enajenaciones otorgadas por los gobiernos anteriores y 
aconsejar el mejor modo de llevar a cabo la mensura general del territorio 
de la República. Don Alejandro Mackinnon, miembro de esa comisión, presentó 
un informe en el que sostenía la necesidad de proceder de inmediato al leyan- 
tamiento del catastro parcelario sobre la base de la triangulación del territorio. 
A cada propietario se le cobraria una cuota proporcional y a cambio de ella 
se le entregaría el plano exacto de su inmueble, Pero el Gobierno se limitó a 
ordenar la mensura general, obra a la que se dió comienzo de inmediato en 
el Departamento de la Capital, aunque sin arribarse a nada práctico por 
efecto de las agitaciones políticas que sobrevinieron. 

Tampoco quedaron olvidados los solares, huertos y chacras de los depar- 
tamentos. 

Varias de las Juntas Económico-Administrativas habían empezado a decla- 
rar la caducidad de los contratos celebrados con dos pobladores de los ejidos, 
alegando falta de cumplimiento del decreto reglamentario de 1859, simple 
condensación de las leyes vigentes, según el cual las tierras de los ejidos sólo 
podrían destinarse al ensanche de la población y a la labranza, y el dominio 
sólo podría obtenerse mediante la edificación de viviendas en las poblaciones 
o el trabajo agrícola durante cuatro años en las chacras. 

El Gobierno resolvió a fines de"1867 revalidar todas las enajenaciones y 
donaciones realizadas por las Juntas, siempre que se hubiera llenado la condi- 
ción fundamental de poblar o de cultivar, pero con la doble advertencia de 
que en adelante debería practicarse el avalúo de los solares y chacras y abo- 
narse su precio, sin perjuicio de la obligación de poblar o cultivar y de que 
ho se admitiría el pastoreo de ganados en los ejidos. 
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CAPITULO IV 
MOVIMIENTO ADMINISTRATIVO 
Rentas y gastos. 


El Tesoro público percibió durante cl año 1565, según los estados de la 
Contaduría General, Ja cantidad de $ 2.988,000 por los siguientes conceptos; 
saldos procedentes del Ejercicio anterior, 131,572; Aduana, 2.838,503; regis. 
tros y timbres, 17,930, 

De esos Ingresos absorbió el servicio de la Deuda Fundada y de la Deuda 
Interna $ 871,000, aplicándose el remanente a gastos generales de la admi. 
nistración. ; i E . 

Al año siguiente se aproximaron los ingresos a cuatro y medio millones 
que se descemponían así, según esos mismos estados de la Contaduría: 


impuestos aleclados al servicio de la deuda (Aduana, papel 


sellado, herencias transversales, timbres) . . . . . . . $ 1.792,098 
Aduana de Montevideo y TFoceptoriías . . . . . . a. . $ 2,316,942 
Timbres (remanente) . . . . . . A +. +... 4. 4... A 13,239 
Papel sellado y patentes (remanente? > 144,631 
COTOS ici e ata a eaa 25,669 
Capitania del Puerto E o E > 3,508 
Otros ingresos: herencias transversales, monteplos, cte. » 64,181 


$ 4.388,615 


Los gastos generales de ese año ascendieron a $ 5.068.137 y para cubrir 
el déficit hubo que apelar al Banco Mauá, cuya cuenta corriente arrojaba al 
finalizar el año un saldo contra el Gobierno de $ 966,000. 

No incluía la Contaduría en sus cuadros los ingresos departamentales. 
Pero hacía figurar, en cambio, entre los egresos una partida de $ 175,196 
por concepto de subvenciones a varios departamentos que luchaban con la 
escasez de sus rentas. g 

Refiriéndose a esa deficiencia de recursos, decía la Contaduría al exa- 
minar los estados departamentales de 1866: 

El mal es viejo. Al reaccionarse contra la institución de los cabildos a 
causa del carácter político que venían tomando, quedó suprimido el régimen 
que había permitido a las municipalidades administrar los bienes propios de 
los pueblos. Las policías urbanas, Jas escuelas, etc., pasaron a depender de la 
administración central, que no podía ocuparse sin embargo de los intereses 
locales, En esa situación fué promulgada la Constitución de 1830, sin el com- 
plemento de las leyes orgánicas que debían determinar los recursos de las 
Juntas, que quedaron anuladas por falta de rentas. La ley de julio de 1856 
trató de remediar el mal, mediante la creación del impuesto departamental, 
suprimido luego porque era deficiente y además perjudicial a la producción y 
al comercio, La ley de Presupuesto de 1861 localizó la contribución directa; 
pero sin deslindar las funciones y atribuciones de las Juntas, Tefaturas y 
Comisiones Auxiliares, que han quedado confundidas. 

«Coneretando esta situación resulta que el servicio no se hace con regu- 
laridad y corrección; que la enseñanza primaria es deficiente y mal atendida 
en los puehlos, faltando absolutamente en los demás lugares; que no existe 
iniciativa alguna para las mejoras locales, con excepción de la Capital, porque 
faltan los medios para emprenderlas y llevarias a término; que no hay cár- 
celes de detención casi en ninguna parte; que en muy pocos pueblos existen 
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-casas para escuelas con la comodidad necesaria y en la mayor parte faltan 
absolutamente; que las avenidas de los pueblos y sus propias calles se encuen- 
iran en el abandono más lamentable; que no hay finalmente policía urbana; 
y que creciendo esos mismos pueblos en población y riqueza sus necesidades 
yan siendo cada vez mayores, aumentándose consiguientemente la ansiedad 
de remediarlas y el disgusto de no poder hacerlo.» 

Ha llegado el momento, agregaba, de establecer las verdaderas munici- 

alidades o por lo menos las que pueden conciliarse con las Juntas Económico- 
Administrativas... Habria que declarar municipales los impuestos de abasto, 
corrales, mercados, rodados, multas, carcelaje y guías, La Contribución Directa 
que hoy está localizada, debería en cambio ser renta del Estado, sin perjuicio 
de adjudicar a los departamentos algunos de sus productos con carácter pro- 
visional. .. Entre los servicios a cargo de las Juntas habría que ineluir el 
establecimiento de escuelas primarias en los pueblos y fuera de ellos, los egifi- 
cjos para escuelas, las cárceles. la vialidad, la limpieza y la salubridad... 
“Habría que crear además comisiones de distrito. 

Estas observaciones de la Contaduría provocaron a fines de 15867 un 
decreto por el que se disponía que las Juntas Económico-Administrativas nom- 
brarían Comisiones Auxiliares en todos los distritos provistos de pueblos o 
villas. Las Comisiones Auxiliares tormarían mensualmente sus presupuestos y 
los elevarían a las Juntas; recaudarían las rentas del distrito y las aplicarían 
exclusivamente a los servicios de salubridad, instrucción y vialidad. Para otras 
aplicaciones tendrían que recibir autorización. Cada Comisión contribuiría 
con la cuota que señalaran las Juntas a los gastos generales dei departamento. 
Las Juntes fiscalizarían a las Comisiones Auxiliares. 

En 1867 percibió el Tesoro público $ 3.281,000, correspondiendo 2,281,000 
al servicio de las deudas y 3.000,000 a rentas generales aplicables al pago del 
Presupuesto. No habiendo aicanzado esta última partida al monto de las ero- 
gaciones respectivas, quedó un descubierto de $ 343,000 que agregado a los 
gastos de la guerra del Paraguay, imputables a la deuda brasileña, elevaba el 
déficit a $ 583,000, 

Más de las dos terceras partes de las rentas, decía el Contador, están 
afectadas al exédito público, «sin que un solo centésimo se distraiga a otro 
objeto». 

«Si el desorden administrativo, agregaba, y la fiebre intermitente de 
asonadas y guerras civiles ha hecho llover sobre el país deudas de tal género, 
imponiéndole para pagarlas dolorosos sacrificios, quédale al menos la satis- 
facción de la abnegación con que los soporta y de la puntualidad con que cum- 
ple sus compromisos.» 

En el eurso de este año tuvo el Gobierno que recurrir frecuentemente a 
los bancos, para atender los compromisos de la administración pública. Según 
los mismos estados de la Contaduría las cuentas corrientes del Banco Mauá 
y del Banco Montevideano suministraron al tesoro $ 3.074,000, alcanzando a 
subir con ello el monto de los ingresos del año a $ 8.355,000, 


Las rentas aquende y allende el Plata. 


Produjeron, pues, nuestras rentas generales, redondeando cifras, $ 4.1400,000 
en 1366 y 6$.300,000 en 1567. A 

Al Tesoro de la República Argentina ingresaron 8,295,000 pesos fuertes 
en 1365, según el Mensaje dirigido por el Vicepresidente don Marcos Paz al 
Congreso a principios del año siguiente. Y 9,568,554 de ignal moneda en 186€, 
según el Mensaje dirigido por el Presidente Mitre a mediados de 1867. 
Completando los datos de esos dos mensajes con los de diversas publicaciones 
oficiales de la época en la forma que subsigue, se apreciará mejor el c<reci- 
miento de la renta argentina: 
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e e e, 
AÑOS | Pesos fuertes 


1863 6.178,632 
II E E T E 7.005,323 
o e Ea a 8.295,071 
IN 9.558,554 
E A. E 


De la Aduana emanaba la casí totalidad de los recursos del Gobierno 
argentino. El aporte de 1866 fué de $ 9.100,000 y el de 1367 de 11.000,900, 
correspondiendo el resto al papel sellado, correos, Contribución Directa y 
otras rentas de menor cuantía. 

Los ingresos del Tesoro uruguayo se aproximaban, pues, a la mitad de 
los del Tesoro argentino, i 

Las rentas de la Provineía de Buenos Aires subían en 1865 a 6.921,704 
pesos fuertes y en 1866 a 7.860,624 equivalentes estos últimos a $ 7.546,199 
de nuestra moneda, cifras como se ve de superioridad poco acentuada sobre 
las del Tesoro uruguayo. 


Rentas departamentales, 


Las administraciones departamentales que durante el Gobierno de Berro 
hebían llegado a un equilibrio casi completo de sus rentas y gastos graciass a 
la severa fiscalización 2 que estaban sometidas, quedaron abandonadas a su 
propio impulso bajo la dictadura de Flores, desandándose a consecuencia de 
ello todo el camino tan trabajosamente recorrido. 

A mediados de 1865 denunciaba al Gobierno la Contaduría que siete 
departamentos no habian enviado una sola cuenta y que varios de los restantes 
estaban atrasados en las suyas, danáo lugar con ello a que el Ministerio diri- 
giera una circular encaminada a ponet remedio al mal, en la que «se incilaba 
el celo, patriotismo y honradez de los jefes políticos para contribuir a la 
organización del país con el ejemplo y el ejercicio severo de los deberes inhe- 
rentes a su cargo». 

Reglamentó a la vez el Gobierno la contabilidad departamental, estable- 
ciendo que los presidentes de las Juntas Económico-Administrativas actuarían 
como tesoreros bajo obligación de depositar los fondos en algún estableci- 
miento bancario; que los presupuestos policiales serían organizados por las 
Jefaturas y los de las Juntas por estas mismas con sujeción a la ley de 
Presupuesto; que las órdenes de pago serian expedidas por los jefes políticos e 
intervenidas por los presidentes de las Juntas. 

Pero ni la circular ni el reglamento tuvieron la eficacia que se esperaba. 
A principios de 1866 hacía notar «El Siglo» que de los trece departamentos 
en que se hallaba dividida la República, seis de ellos no habían presentado un 
solo balance relativo a 1865 y que los más cumbplidores de los restantes tenían 
en su rendición de cuentas hasta cuatro meses de atraso. Y ese abandono ceon- 
tinuó en todo el curso de la Administración Flores, con cl deplorable resultado 
que era de presumirse. 

De los escasos balances dados a la prensa, vamos a reproducir tres que 
bastan para dar ideas del desequilibrio financiero en que se debutían los 
departamentos, 

La tesorsría de Paysandú recibió en el lranscurso de 1866 la cantidad 
de $ 147,732 por los sigulentes conceptos: saldos de contribución directa 
de 1864 y 1565, 37,730; contribución directa de 1866, 20,804; derechos de 
abasto, 3,202; proventos de mercados, 4.634: adicional de abasto afectado al 
hospital, 3,252: rodados, 1.136; ete, 
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Pues bien, a despecho de los ingresos provenientes de años anteriores, 
«cerró el balance del año con un déficit de $ 40,581., La Contaduría General 
tjamó la atención acerca de ello y el Gobierno dictó un decreto en que decía 
aue tal déficit producido en pleno crecimiento de las rentas, contrastaba con 
Jas cuentas de los años anteriores en que el departamento se había bastado 
a sí mismo. 
La tesoreria del Departamento de Soriano recaudó en 1366 la cantidad 
e $ 58,121, destacándose entre los ingresos la Contribución Directa que pro- 
dujo 22,900 por concepto de las cuotas corrientes y 9,947 por concepto de las 
“ge años anteriores, el abasto 4,950 y las ventas de terrenos con destino al 
templo 12,500. Pero según lo hacía notar la Tesorería General el balance del 
año cerraba con un déficit de $ 16,459. 


La tesorería del Departamento de Montevideo percibió en el mismo año 
por concepto de rentas municipales $ 462,397, destacándose los derechos de 
abasto y tabladas por 311,052, la contribución directa por 95,125, la lotería 
de la Caridad por 83.922, los mercados por 60,476, el alumbrado y sereno por 
57,841, las patentes de rodados por 13,582, las cuentas bancarias por 271,474 
y los ingresos eventuales, entre los que figuraba un empréstito, por 138,474, 
En coninuto, $ $72,342. 

` y gastó $ 1.093,000 por los siguientes conceptos, entre otros: 263,027 
en obras públicas especialmente de pavimentación, 112,560 en la manzana 
de terreno destinada a la edificación del Mercado Central, 70,379 en el soste- 
nimiento de la instrucción pública, 44,868 en alumbrado y serenos, 56,939 
on el Hospital de Caridad, 13,346 en el Asilo de Mendigos, 31,021 en Jos ser- 
vicios de salubridad y 10,247 en construcción de puentes. 

Agregando los sáldos dendcres de la Municipalidad de Montevideo a los 
bancos y las cantidades suplidas para el pago de las planillas policiales, véase 
como cerraba la contabilidad de 1366: 


Ingresos | Déficit 


$ 365,100 | $ 477,926 
» 539,260 į > 165,101 


$ 1.104,360 | $ 643,027 


Deparlamento de Montevideo , 
Los doce departamentos restantes 


El desequilibrio prosiguió en 1867. 


La tesorería de Paysandú, por ejempio, que había alcanzado a percibir 
$ 150,807 (entre otros conceptos: 44,982 por contribución directa, 8,352 por 
corrales y abasto, 3,703 por mercados, 77,753 por anticipos del Banco Ita- 
liano) ccrró con un déficit de $ 76,322 (65,500 adeudados al Banco Italiana 
y 10,822 por presupuestos impagos). Y eso que para prevenir ese déficit y el 
del Salto había creado el Gobierno en julio del mismo año varios derechos 
adicionales de abasto. 


El producto de los impuestos. Ta renta de Aduana. 


He aquí la renta aduanera recandada durante el Gobierno de Fleres 
(el cuadro oficial de que proceden estos datos, que obra en el archivo de la 
Contaduría, asigna al año 1865 la cantidad de $ 2.543.227, que es la que 
corresponde exclusivamente a Montevideo): 
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ISE a eaaa a ds en an diar Des . >» 3,602,399 
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Desde los comienzos de la dictadura de Flores fueron alzados los dere. 
chos de Aduana, ánulándose así el esfuerzo del Gobierno anterior para nivelar 
nuestras cargas a las del mercado de Buenos Aires. Según lo hacía notar don 
Adolfo Vaillant en «El Siglo», la diferencia en contra nuestra que sólo llegaba 
al 3 y %, subió de inmediato aj 20 y al 25 %. z 

Una parte del producto estaba afectada al servicio de la deuda pública 
Véase su monto según el mismo cuadro: 1 


1865 1864 | 1867 


E A arae a oOo o a M aM MM -e 
F | 

4 % dè exportación o $ 193,516 | $ 241,404 : $ 231,380 

2 » » tas e av » 99,320 * » 123,818 : » 157,373 

3 » importación Sa > 192,504 i » 245,290 f > 319,026 

> > ; » 316,918 Í >» 410,262 i > 186,128 

gobre las carnes > 12,572 i > 19471 | » 17,66) 


Otro cuadro oficial, que figura en la Memoria de Hacienda correspondiente 
a 1868, detallaba así la procedencia de las sumas recaudadas por la Aduana: 


—— e A aaa 


i 
j 1866 1867 
A AAA O AA A == a A na sm == 
Importación y adicionales . . . . . . ..«.«. . j $ 2.860,314 : 3 23,120,336 
Exportación » » . A a tl > 570,254 > 631,469 
Diversos ramos . . . . . .o. o. 4... o... + i > 168,200 > 214,372 
| $ 3.598,7T7TS $ 4.205,177 


Deben atribuirse las pequeñas diferencias entre las ctfras de la Memorig 
de Hacienda y las del cuadro de la Contaduría, a devolución de derechos o. 
rectificaciones impuestas por la liquidación definitiva de los ingresos. 

He aquí la parte de la Aduana de Montevideo y de las receptorías de los 
departamentos en el movimiento rentístico de esos dos años: 


ADA a a = - A e 
Montevideo . . +... . . . . . . +... +. +. | $ 3.279.739 | $ 2,921,905 
ReceptorÍas . . s sa s w s ko w p a +... 4 + | » 379.039 i > 583,182 

| $ 3,398,778 $ 4.005.177 

L] 

IEA E AEEA 


Hacía notar la Colecturía General en una nota al Ministerio de Hacienda, 
de enero de 1867, que el promedio anual de la renta de Aduana del cuatrienio 
1861-1864 había sido de $ 1.878,147 y que con relación a ese promedio 
denotaba la renta de 1866 un «aumenlo de 1.720,000 y la de 1867 otro más 
considerable de 2.427,000. 
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El despacho aduanero de 1866 dió origen a la tramitación de 41,012 

-permisos (por despacho, 9,455; por depósito, 3,863; por trasbordo, 3,211; 

“por exportación 8,314; por reembarco 16,469), que redituaron a la Aduana, 

según los cuadros de don Adolfo Vaillant, $ 141,000 (por concepto de derechos 

de faros 18,000, de tonelaje 35,900, de registros y manifiestos 22,000, de papel 

gellado 12,000, de patentes y visitas de sanidad 12,000, de derechos de consu- 
lado sobre los barcos que seguían viaje a Buenos Aires 11,000). 


Los derechos generales de faros subían a 7 y 14 centésimos por tonelada, 
teniendo que abonar además los barcos que seguian viaje a Buenos Aires un 
recargo de 9 centésimos por las luces de la Panela y de la Colonia. 


El fuerte impulso comercial que emanaba de la situación especial de 
nuestro mercado durante la guerra del Paraguay, indujo al Gobierno de Flores 
a dictar un decreto con un plan de reformas que si se hubiera llevado a la 
práctica habría afirmado la supremacia de nuestro puerto en el Río de la 
Plata. Por ese decreto, de mediados de 15867, se instimmía una comisión encar- 
gada de estudiar la simplificación del sistema de atoros aduaneros hasta obte- 
ner «en» tipo uniforme o un término medio de avalúos según su peso»; la 
disminución gradual de derechos «sobre ciertos articulos, principalmente los 
de primera necosidad, para aumentar su consumo; la supresión «de las trabas 
al comercio de tránsito»; y las disposiciones <a tomarse para ol desarrollo 
del cabotaje». 

En esa misma época la República Argentina obtenía de la Aduana las 
siguientes cantidades (pesos fuertes) según los cuadros publicados por ta 
prensa: 


H 

j 1866 : 1867 
namo A a A a = = ti A A E PAPA 
Importación . s +... .. . . . » +. » o . +... | $ 6.086.144 i $ $.713,074 
Exportación . . . . . 4 Bo» 2,164,315 >» 2,533,629 
Almacenaje y eslingaje . H > 262,925 i » 269,211 


La Contribución Directa. 


La ley de Contribución Directa sancionada en 1862 continuó en vigencia 
hasta 1867, en que se rebajó al 3 “ə la cuota a cargo de las propiedades 
urbanas, fincas y capitales en giro, que antes era del 4 %-, manteniéndose esta 
última para las tierras de labranza y la del 4 y 4 fo para las tierras de pas- 
toreo y los ganados. 

Durante el trienio de la Administración Flores, produjo las siguientes 
cantidades, según un cuadro de la oficina recaudadora: 


‘Departamentos 


! 
AÑOS |i Montevideo decaimpáña 4 Toial 
A 2 il i - (AAA 
=== A ==: 2 T 7 === -= 
DA a A e $ 70,900 | $ 71,152 ; 3 141,152 
igoe Ea a le i: > 94,000 » 218,671 >» 372,671 
MB 114,000 » 290,265 > 404,269 


Véase cómo calculaba don Adolío Vaillant el monto de los valores decla- 
rados para el pago de la Contribución Directa, tomando por base los estados 
de la Contaduría General de la Nación correspondientes al año de 1866 (Alma- 
naque y Anuario para 1871): 


472 


Montevideo 
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Producto 


zz OQ a E e e a aa a 
Valor declarado | 


de la contribución. 


R | $ 24,162,766 | $ 95,129 
Salto . . . »  12.084,580 » 47,459 
Paysandú . » 10.237,216 | » 40,304 
Soriano , »  8.245,936 > 32,859 
Tacuarembó H ES 3.024,114 » 31,592 
Tlorida . »  6.739,384 i » 26,533 
Durazno » 6,336,030 i » 24,945 
Cerro Largo » 6.335,014 : > 24,942 
San José > 5.385,562 > 21,303 
Colonia . i >  5.039,360 > 19,84, 
Canelones 5 » 4,411,228 > 17,368 
Minas . i: > 4,201,414 » 16,542 
Maldonado ' >»  3.930,896 > 15,474 
A ES NE 
i $ 105.203,000 3 414,192 


En números redondos, 21 millones el Departamento de Montevideo y 
$1 miliones los departamentos de campaña en materia de capitales declarados, 
y $ 95,000 Montevideo y 319,000 los departamentos de campaña en lo que 
atañe al producto del impuesto. 

La diferencia entre el monto de la Contribución Directa del cuadro de 
la oficina recaudadora y el de don Adolfo Vaillant, proviene sin duda alguna 
de que aquélla sólo anotaba los ingresos efectivos, mientras que éste esta- 
blecía los que correspondían a los capitales declarados, ingresaran O no ingre- 
saran en las arcas públicas. 

En concepto del mismo estadígrafo, era neecsario triplicar las cifras de 
las declaraciones de los contribuyentes para aproximarse al valor real de los 
capitales, resultando entonces una masa gravada de 315 y 1% millones de pesos, 

Las declaraciones para el pago de la Contribución Directa en 1867 alzaron 
las cuotas del Departamento de Montevideo a la suma de $ 114,534, Montaban 
esas declaraciones a $ 37.923,000, por los siguientes conceptos: valor de las 
fincas, 28.071,053; valor de los establecimientos de giro, 11.561,151; valor 
de las tierras de tabor, 258,268; valor de los ganados, 3,388. 


Patenies de giro y papel sellado. 


La ley de patentes de 1867 establecía 13 categorías, desde Ja de $ 5 
para las embarcaciones de menos de cuatro toneladas, hasta la de $ 300 para 
los bancos. Las cuotas intermedias más altas eran la de $ $0 sobre las casas 
importadoras, la de 100 sobre los saladeros de propiedad de nacionales y la 
de 130 sobre los saladeros pertenecientes a extranjeros. 

Según los estados generales de Contaduría percibió el Tesoro público por 
concepto de papel sellado y patentes de giro $ 337,482 en 1866 y 411,161 
en 1867. 

De estas rentas se apartaba el servicio de la deuda franco-inglesa, que 
absorbía las cantidades que subsiguen, según los datos oficiales reproducidos 
por don Adolfo Vaillant: 


A E 
A A A E 
LE a a ca AAA 
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Él impuesto de timbres. 


La ley de timbres fué modificada en 1866, estableciéndose la cuota de 

2 centésimos para los documentos de comercio de cien a mil pesos, la 

de 50 centésimos para los documentos de mil a cinco mil, la de 1 peso para 

los de cinco mil a diez mil, y desde este último límite 50 centésimos más por 
` cada diez mil pesos de aumento. 


Los derechos de abasto y tablada. 


Los derechos de abasto y tablada produjeron en 1866 $ 111,052 en el 
Departamento de Montevideo y 63,415 en los doce departamentos restanles, 
según el informo de Ja Contaduría relativo a las cuentas departamentales de 
eso año. En toda la República $ 174,467. 

No concuerda con esa cifra el cuadro que subsigue de don Adolfo Vaillant, 
en el que seguramente quedó excluído alguno de los adicionales afectados al 
servicio de los departamentos: 


sj EN 

o a e aa a aA aA aE aa AA 56,103 
TE a a D a aa A E a a A a Ta 125,816 
E A a a a a a 151,057 

Correos. 


Durante los tros años de la dictadura de Flores tuvo el Correo el siguiente 
movimiento de cartas, oficios e impresos, según la Memoria de Hacienda 
de 1868 (entradas y salidas reunidas): 


—— mr . - 

AÑOS | Cartas ! Oficios | Impresos 
A A A z i aa i = 

TERS nl a da | 279,791 ! 7,254 | 390,150 

Mira a pesa 440,019 | 13,009 i 418,360 

AIN a a A pi 498,510 i 9,256 i 497,508 


En 1865 ajustó nuestro Gobierno una convención postal con la Argentina, 
que establecía que eran <tihres de conducción por los paquetes marítimos de 
ambos países y que circularían libremente por todas las estafetas del país a 
que eran dirigidas» las comunicaciones oficiales, los diarios, folletos y demás 
impresos y asimismo las cartas franqueadas en el correo donde hubieran sido 
despachadas. 

Al anunciar los primeros acuerdos relativos a esa convención, decía el 
Ministro de Hacienda a su colega el de Relaciones Exteriores: 

«Las tradiciones coloniales, con muy pequeñas modificaciones, se han 
conservado cn nuestra administración de corrcos. Los portes que paga la 
correspondencia son los que existían cuando España costeaba sus correos 
expresos para llevar la correspondencia a sus colonias. Juzgue, pues, V, E, 
si puede tolerarse la continuación de un estado de cosas tan contrario a los 
principios y a la política que hemos inictado, como perjudicial a los grandes 
e imponderables intereses del comercio y de la industría que han de llevar 
el país a sn engrandecimiento y prosperidad.» 

Complementando las ventajas conquistadas con ayuda de esa Convención, 
decretó el Gobierno en el mismo año una rebaja en el porte de las cartas para 
el exterior y para el interior. Las cartas dirigidas al interior pagarían 5 centé- 
simos por cada 4 adarmes de peso, en vez de 6 centésimos que pagaban. 
Las cartas dirigidas al exterior pagarían 10 centésimos por cada cuatro adar- 
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mes, en vez de 12 centésimos que pagaban. salvo las dirigidas a la Argantina 
que abonarfan el mismo porte que las del interior de la República. Las cartas 
llevadas a domicilio, pagarían 4 centésimos además del porte. Las cartas pro. 
cedentes del extranjero abonarían el doble del porte interno, salvo el caso 
de existir convenios de reciprocidad. Las empresas de diligencias y carruajes 
de la campaña y los capitanes de buques surtos en los puertos de la República 
estarían obligados a transportar la correspondencia que les enviara el Correo. 

También se preocupó el Gobierno de aumentar las comunicaciones con la 
campaña. Explicando las mejoras obtenidas decía el Administrador de Correos 
en su Memoria de 1866: 

«Eran tan escasas las comunicaciones con el interior, que en los primeros 
meses de 1365 sólo había 33 correos mensuales, a razón de dos por cada 
departamento al Sur del río Negro. Estaban servidos esos correos por lag 
Mensajerías Orientales y costaban $ 17,400 al año. Se hizo entonces un nueyo 
contrato con las mismas Mensajerias para el establecimiento de 3 corregg 
mensuales por cada departamento, mediante el precio de $ 750 por mes, 
Gracias a ello el número de correos mensuales al Sur del rio Negro quedó 
elevado a 203. Con las nuevas ampliaciones que ya están resueltas, alcanzará 
en 1866 el número de correos mensuales en el interior de toda la República a 
423, servidos por 27 administraciones y 47 sucursales en el centro de los 
departamentos, aparte de 6 ageucias en la Capital. Se trata de una mejora 
considerable del punto de vista comercial y asimismo del punto de vista polí- 
tico si se advierte que en el término de 48 horas conseguirá el Gobierno que 
se conozcan en todo cl territorio sus despachos o recibirlos de los depar- 
tamentos.» 

Prosiguiendo en €se plan de mejoras estableció la Administración de 
Correos en 1866 «los sobres postales» que el público recibió con marcadas 
muestras de aprobación, ` 

También se empezó y terminó la edificación de la casa central de correos 
en la calle Sarandí, sobre la hase de un plano que según las crónicas de la 
época respondía al modelo de la casa similar de Londres. 

Me aquí el desenvolvimiento de la renta de correos en los tres años de la 
Administración Flores: 


E E e E E E E E E T EE 16,467 
AA E E O S E E N E 61,986 
P S A A A E e a Da o ES 73,539 


El Presupuesto General de Gastos. 


Tomando el promedio anual de los gastos y recursos de 1854 a 1868, 
fijaba así don Adolfo Vaillant el crecimiento de nuestro Presupuesto General. 
de Gastos: 


1854 - 1859 : 1862 - 1864 $ 13845 - 1868 


Gastos 


$ 1.372,07 ~. $ 3,199,949 $ 4,832,295 
Recursos > 


1.693,011 o» 3,016,562 s 3,166,049 


En los dos primeros períodos, relativos a las administraciones de Flores, 
Pereyra, Berro y Aguirre, el desequilibrio no alcanzaba a $ 200,000 al año. 
En el tercero, relativo a la dictadura de Flores, excedía de un millón. Y adyiér- 
tase que el señor Vaillant tomaba el promedio de los gastos autorizados por 
el Presupuesto y no el de la totalidad de los egresos efectivos. . 

Los Estados Generales de Contaduría correspondientes al año 1866 flja-. 
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ali Jos gastos ordinarios de la administración en $ 1.229,334, correspondiendo 
al ministerio de la Guerra 811,528, al de Hacienda 237,995 y al de Gobierno 
148,724, etc.: y los gastos extraordinarios o fuera de presupuesto, casí todos 
ellos de guerra, en $ 1.112,580. y 

El proyecto de Presupuesto presentado al Congreso argentino por el Go- 
bierno de Mitre, con destino al año 1865, subía a 6.140,755 pesos fuertes, 
destacándose el Ministerio del Interior con 1.022,618, el Ministevio de Ha- 
cienda con 1,442,008 y el Ministerio de Guerra y Marina con 3.170,246. 
Figurabe además una gruesa partida de 2.752,146 pesos fuertes con destino 
a garantías prestadas a la provincia de Buenos Aires para el servicio de sus 
deudas y amorlización del papel moneda. En conjunto, cerca de Y millones 
de pesos fuertes, O Sea aproximadamente el doble del presupuesto uruguayo. 
La Aduana contribuia al pago de esa suma con 7 y 34 millones, la Contri- 
bución Directa con 150,000 pesos, el papel sellado eon 130,000 y el Correo 
con 441,000. Entre los gastos y los veernrsos existía un déficit de más de medio 
millón de pesos, 

Según los Estados Generales de nuestra Contaduría la plunilla del Minis- 
terio de la Guerra comprendía en 1866 un escuadrón de artillería con 65 plazas, 
el batallón «Libertad» con 370 plazas y tres planas mayores correspondientes 
a otros tantos batallones de guardias nacionales. Comprendía asimismo un 
Estado Mayor activo con 13 brigadieres generales y 9 coroneles mayores, y un 
Estado Mayor pasivo con los siguientes elementos: 


29 coroneles x0 capjianes 

24 » graduados ió > graduados 
236 ienjentes coroneles 23 ayudantes mayores 
16 > » zraduados 33 tenientes l.o 

oh sargentos mayores 25 » 2.0 

27 > » graduados 51 subtenientes 


No liguraba eu esos estados la División oriental que actuaba en el 
Paraguay. 

ln Jos comienzos de la dictadura de Flores quedó sespendido el pago 
de todos los sueldos y compromisos anteriores a la capitulación de Montevideo. 
El decreto respectivo invocaba las exigencias creadas por la guerra contra el 
Paraguay, 

Desde mediados de 1865 empezaron a percibir sueldo íntegro las viudas 
eiviles y militares y los inválidos y la mitad de sus sueldos el Estado Mayor 
General y los jubilados. Los militares incorporados al Estado Mayor pasivo 
siguieron percibiendo la cuarta parte de sus haberes hasta mediados de 1867, 
en que bajo las optimistas perspectivas del progreso de la renta aduanera 
dispuso el Gobierno que recibieran ellos también la mitad de sus sueldos. 


Deudes públicas. 


Pocas horas después de la capitulación de Montevideo comunicaba el 
Banco Maná al Gobierno de Flores que había quedado completamente realizada 
en Londres la conversión de la deuúa interna en deuda externa autorizada 
en 1863, baje la denominación de «Empróstito Montevideano-Europeo», con 
monto de un millón de libras esterlinas, y que ponía a disposición del Tesoro 
público la cantidad de cien mil libras esterlinas procodentes del 10 <. cedido 
por los tenedores de deuda que habian adherido a ia conversión. 

Esa operación iniciada en las postrimerías del Gobierno de Berro tan 
cerudamente castigada por la guerra civil, y consumada bajo el Gobierno de 
Aguírre que al mal de la guerra civil había tenido que agregar el de la guerra 
internacional, exteriorizaba el prestigio conquistado por el país en los mer- 
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cados suministradores del capital a despecho de la intensidad de la <risté 

política que destruía sus fuentes de riqueza. , : 

Nuestros fondos públicos, decía «El Siglo» comentando el canje, adquieren. 
ahora .estabilidad y el Uruguay queda colocado al nivel de los países que 
merecen confianza y “crédito. 

Era la primera operación de crédito que el Uruguay negociaba en log 
mercados europeos y sus resultados denunciaban efectivamente el prestigio del 
Estado que así entraba a figurar en las bolsas europeas, y del Banco nego. 
ciador que asf ponía de relieve la confianza que inspiraba en el exterior. 


Ei monto de la Deuda Consolidada al comenzar el Gobierno de Flores, 


Descomponlase así la herencia recogida por la dictadura de Flores: 

Deuda Fundada 1.1 serie, autorizada por la ley de 1859, aprobatoria del 
contrato celebrado entre el Gobierno de Pereyra y el Banco Mauá, para la 
conversión de los bonos procedentes de perjuicios de la Guerra Grande, Su 
monto primitivo que era de $ 3.589,544 de la nueva moneda, estaba reducido 
al empezar a? Gobierno de Flores a $ 2.316,480 por efecto de las amortizaciones 
practicadas en los seis años anteriores, prerio pago religioso de los intereses, 
según lo hacía constar «El Siglo» de la época; 

Deuda Interna l.a serie, autorizada por la ley de i861 sobre consolida- 
ción de créditos hipotecarios procedentes de las administraciones antoriores y 
de los contratos realizados en 1863 con el Banco Mauá para el suministro de 
fondos con destino a gastos de la defensa nacional Su monto primitivo era 
de $ 1.675,000 y estaba reducido al empezar el Gobierno de Flores a 1.513,000 
por efecto de las amortizaciones practicadas; 

Empréstito Montevideano-Europeo, autorizado por esa misma ley de crea- 
ción de la deuda interna y para sus mismas aplicaciones con monto de 
$ 4.700,000; 

Deuda Franco-Inglesa autorizada por la ley de 1882 procedente del 
convenio celebrado entre el Gobierno de Berro y las legaciones de Francia y de 
inglaterra para el pago de reclamos de la Guerra Grande. Su monto primitivo 
era de $ 3,200,000 de la moneda nueva, 

Representaban las cuatro deudas un monto autorizado de $ 13.164.840. 
Rebajadas las amortizaciones, que según los estados publicados por «El Siglos» 
subían a 1.552,60, quedaba una cantidad efectiva cirenlante de $ 11.612,430, 
así localizada: 

En la plaza de Montevideo, 6.912,480., 

En la plaza de Londres, 14.700,000. 


Continúan las emisiones. 


Con el propósito de consolidar varios atrasos y adquirir la disponibilidad 
de algunas importantes rentas afectadas a su servicio, nombró el Gobierno de 
Flores desde los primeros días de su instalación una comisión clasificadora 
de créditos, dejando suspendidas entretanto todas las órdenes o libramientos 
de pago, sin otras excepciones que las relativas a las deudas públicas y los 
eréditos procedentes de convenciones diplomáticas con sanción legislativa. 

A fines de 1868 volvió el Gobierno a poner en la orden del día el pro 
blema de la consolidación de la deuda flotante. Pero esta vez en una forma 
mucho más amplia. Quedaba encargada la nueva comisión clasificadora de 
examinar todos los créditos contra el Estado cuya situación no hubiera sido 
ya determinada por leyes anteriores, Sólo se liquidaría el interés corrido en 
virtud de prohibir la ley «la acumulación de intereses y el interés compuesto». 
Los documentos que no se presentaran dentro del plazo de cinco meses queda- 
rían prescriptos. 
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La comisión clasificadora se expidió un año después. Establecía en su 
forme-que había intervenido en 628 expedientes, rechazando 184 y clasifi- 


cando 444 cuyo monto síntetizaba así: 
Capital liquidado . . . . . +... 2... 2... .«. «$ 2.171,337 
EMÍCrezeSs . . . . . . . . . . . . . . e . .« a . 4... +.» 139,861 
$ 2.311,198 
selec 


Advertía la comisión que existía además una masa de créditos anterior- 
mente reconocidos, clasificados y liquidados, pero que carecía absolutamente 
de todo servicio de interés y amortización, cou la que se elevaba el monto 
pendiente de consolidación a $ 6,793,019, 

A principios de 1868 dictó el Gobierno de Flores un decreto por el cual 
se establecía que los tenedores de créditos liquidados por la comisión clasifi- 
cadora, podían canjear sus documentos por títulos de Deuda Interna 2,2 serie 
de 6 % de interés y 1 % de amortización al año, bajo la doble condición de 
renunciar al 20 5; del capital y a todos los intereses devengados anteriormente. 
Los tenedores de bonos de la Deuda Consolidada de 1554, podrían también 
entrar al canje, a condición de renunciar al 60 e del capital y a los intereses 
devengados. Los acreedores que rechazaran esta condición «no podrían ser 
oídos hasta que el Estado contara con recursos especiales para atenderlos». 

Los subsidios del Tesoro brasileño gestionados por el Gobierno de la De- 
fensa en las postrimerías de la Guerra Grande, volvieron a entrar en actividad 
desde los comienzos de la dictadura de Flores, como medio de facilitar la 
concurrencia de las tropas orientales a la guerra del Paraguay. Refiriéndose 
a una de sus formas, decía el Relatorio del Ministro de Negocios Extranjeros 
del Brasil correspondiente al año 1866: 

«El Gobierno imperial atendiendo a lo que le representó el Gobierno 
Oriental del Uruguáy acerca del estado financiero de la República, resolvió 
concederle un subsidio de treinta mil pesos fuertes por mes. Esa cantidad era 
la estrictamente necesaria para que no causare embarazos al nuevo Gobierno 
oriental el gasto que hace con la columna de operaciones que conserva en el 
territorio paraguayo, El pagamento de ese subsidio se verificará mientras 
dure la guerra, no pudiendo empero el total de los préstamos exceder de seis- 
cientos contos de reis.» 


"Monto de las deudas reconocidas en 1866 y 1807. 


La Contaduría General de la Nación publicó a fines de 1866 el cuadro 
de tas deudas reconocidas e inscriptas hasta ese momento. Los títulos emitidos 
durante el año sumaban $ 2.231,989 y los amortizados 1.133,291, quedando 
al cerrar el ejercicio un saido deudor de $ 19.941,849, en el que se destacaban 
los siguientes rubros: ; 


Deuda Brasileña (capital e interés) . . . . . +... . +. $  4062,003 


» Franco - Inglesa . . . . .. . 0... . . . » 2,958,700 
Linpréstito Montevideo - Europeo . . ........ . . » 4,342,080 
Puuda Pundade ss was +... . y eor . . . . 4 4... a »o 1,459,446 

> Interna. ica as a e sd a AY SSL 500 

> Rescate de tiertas . . +... eus es estesos a Ý $15,171 
Barco Mauá., Cuenta corriente... . . . . . . +. +... . » + P08,214 


No figuraban en la relación de la Contaduría algunas deudas flotantes, 
como el saldo de la Consolidada de 1854 todavía en circulación por sumas 
millonarias. 
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En sus nuevos cuadros de 1867 la Contaduría elevaba el monto de 1 
deuda inscripta a $ 27.488,000. ETA 
Parte de la deuda inscripta podía figurar realmente entre la deuda tlo. 
tante, en cuanto no imponía desembolsos inmediatos al erario público, Por 
ejemplo, la deuda brasileña cuyos intereses se acumulaban al capital, aumen- 
tando su monto de año en año. 


El crecimiento de la Deuda, 


Veamos ahora el monto de la deuda emitida por el Gobierno de Flores 
desde febrero de 1365 hasta febrero de 1868: 


Mayo de 1866. Rescate de tierras . . .. . - ...... $ 1,916,000 
Febrero de 1867. Pundada 2.* serie . . . . . ». . . . . » 1.888,000 
Enero de 1868. Interna 2,5 serie . . . . . . . oao s «... » 65$38,078 


La Deuda Rescate fué emitida con la idea de proteger a los poseedores 
de campos contra la acción de los tenedores de derechos a ubicar tierras 
fiscales, mediante entrega de títulos que tenían el 12 % de interés a cambio 
de otros que no devengaban interés alguno. Constiítuía, pues, el canje un 
recargo considerable para el erario que ni siquiera alcanzó a realizar su prox 
grama, como que el monto de los títulos a ubicar, lejos de reducirse, siguió: 
creciendo bajo la presión de nuevas e incesantes emisiones, 

La Deuda Fundada 2.a serie, también con 12 % de interés, fué emitida 
para cancelar diversos préstamos del Banco Mauá al Gobierno de Flores, f 

Y la Deuda Interna 2.a serie de 6 % de interés, fué entregada a los 
tenedores de créditos reconocidos por la comisión clasificadora nombrada en 
1366 y de bonos de la Deuda Consolidada de 1854 que renunciaron a los inte. 
reses y al 20 % del capital de los primeros y 60 Go de los segundos, de que 
hemos hablado en este mismo capítulo. 

En conjunto, $ 10.642,678 en títulos emitidos, sin contar los créditos 
flotantes inscriptos como deudas reconocidas o no inscriptos todavía por encon- 
trarse pendientes de reconocimiento y liquidación. 

El cuadro que subsigue, obra de la Oficina de Crédito Público, indica en 
la primera columna el erecimiento progresivo de la deuda emitida, es decir, 
el monto que habría existido al final de cada año si el Estado ho hubierá 
convertido ni practicado amortización alguna, y en la segunda columna el 
saláo efectivo circulante una vez rebajados los títulos extinguidos: 


 - _ zz _ A ___—_—_ __-__— ——_ — A O í -q<Aá<«<- A 0 ————KKÁKÁ a 


- Emisión Emisión 
ANOS progresiva | circulante . 
1 

1860 , $ 2.726,880 | $ 2.726,880 
1861 . >» 3,413,780 »  3.034,560 
1562 . » 3.512,64U |  » 2,842,000 
1863 . . > 3.542,400 | » 2.523,840 
1864 . >» 13.147,160 ¿ » 11.642,240 
1885 .... » 13,151,000 ; » 11.096,4140 
O ac > 14,036,511 f » 11,219,968 
1867... ....... » 16.109,321 >» 12.378,975 
1868... r » 23.657,436 » 18.500,669 


En 1868 hubo dos emisiones: la de enero por $ 6.838,676 de Deuda 
Interna 2.a serie que corresponde al Gobierno de Flores, y la de agosto por 
500,000 del Empréstito Comercial que corresponde al Gobierno de Batlle. 

Si los Gobiernos de Berro, Aguirre y Flores no hubieran amortizado, nues- 
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ra douda pública habría saltado de 2 y 34 millones que había al inaugurarse ` 
ol Gobierno del primero, a los 23 y 14 millones que existfan ocho años después . 
al terminar él Gobierno del último. 

La deuda de la República Argentina subía en octubre de 1865 a treinta 
; dos y medio millones de pesos fuertes, destacándose entre sus rubros prin- 
efpales: la Deuda Consolidada en 1860 y 1863 por cerca de 13 millones; la 
Deuda Inglesa reconocida por 10 y 1% millones; la deuda procedente del papel 
moneda de la Provincia. de Buenos Atres por 3 millones y la Deuda Brasileña 
por más de 1 millón. 


Precio de las endas. 


Corresponden las siguientes cifras a las cotizaciones bursátiles de nuestras 
principales deudas: 


E ] ! 
Fundada . Eraneo ! Tnterna Rescate l Bonos 


(6% | I T e a. (5% de Prol dela 
de interés i ý . de interés hi % r Consolidada 
| de interés : de interés 
Lio irrita iss lr ~ PA A 
1865 Marzo . i 55 % 32 % 10 % — : =- 
1866 Erero . . ï 79 52 41 É — — 
1867 Febrero . y 78 : 53 44 A 50 % ¡ 52 reales % 


Las dos primeras de esas deudas fueron amortizadas a los sigulentes 
tipos, según los resúmenes publicados por don Adolfo Vaillant: 


e—a e - E m e 
7 T 
Fundada — 1.a gerie i Franco-Inglesa 

PA A ae A 7 E 
TIOE e al A a a e a | nuang | masy y 
1866 . . 12 a Tt » l 50.85 a R1,75 » 
A A E S ra z 90 a 90.9/10 >» 52.70 a 58.40 » 
ISB. ...0...<0..10.0<0x0......<. 2 A ala par ; $7 > 


L 1 
La Deuda Interna fué amortizada a principios de 1866 al 42 y Y, y al.43 %e. 
La instrucción pública. En Jos albores de la reforma escolar, 


El Ministerio de Gobierno dirigió, en septiembre de 13865, una circular 
a las Comisiones Económico-Administrativas que actuaban en réemplazo de 
las Juntas, recomendándoles el fomento de las escuelas existentes y la creación 
de nuevos establecimientos de enseñanza. f 

«La riqueza intelectual, decía el Ministro, es la primera y más importante 
y ella ho puede obtenerse sin que la instrucción se difunda en todas las clases 
de la sociedad. Después de los fuertes sacudimientos por que desgraciadamente 
ba pasado el país, necesario es buscar ls medios de reparar las profundas 
huellas que ellos han dejado y ninguno de cierto más eficaz que el de educar 
al pueblo para que comprendiendo sus derechos y deberes se mantenga incó- 
lume el equilibrio social, que es en todas partes la base del orden y de la 
Prosperidad.» 

Sarmiento, que acababa de ser nombrado Ministro de la Argentina en 
Wáshington, había dicho en el discurso de recepción que su pliego de instruc- 
ciones le obligaba «a estudiar el sistema de educación común que enriquece y 
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perpetúa la libertad». Y reflejando en seguida impresiones, decía al director 
de «La Patria» de Valparaíso, luego de referirse a los millones de dólares que 
Norteamérica dedicaba a la enseñanza, y a la simpática acogida que todas lag 
familias prestaban a los maestros y maestras en sus jiras de propaganda y 
de estudios: a 

«¿Qué es en resumen esta República? Un sistema de educación universal 
establecido hace sólo 30 años y que ya empleza a dar sus frutos... El tiempo 
urge y la América del Sur no tiene otra salida al porvenir si no es por esa vía, 
La educación en masa del pueblo emprendida con coraje y de un golpe en 
todos los extremos geográficos y sociales.» 

En los mismos días en que asf hablaban nuestro Ministro de Gobierno 

a las municipalidades y el ilustre representante de la Argentina en Wáshington 
a la prensa de Chile, salía de Montevideo José Pedro Varela con rumbo a 
Europa y Estados Unidos, desde donde habría de volver algún tiempo después 
provisto del gran bagaje y del formidable impulso necesarios para abordar la 
reforma de la enseñanza primaria en nuestro país. 


Algunos datos acerca de la enseñanza primaria durante el coloniaje. 


No habían roto todavía nuestras escuelas públicas los moldes colonialos, 
que en esos propios momentos hacía conocer don Isidoro De-María, mediante 
la puhlicación de un extracto de los acuerdos del Cabildo de Montevidea que 
decía asi: 

1741. Los padres jesuítas solicitan permiso para establecer una casa de 
enseñanza y es rechazada su petición... Don Juan de Achucarro pide y obtiene 
con destino a los padres franciscanos un terreno que les servirá de asiento 
para dedicarse a la enseñanza, 

1758. La gohernación de Buenos Aires concede a los jesuitas el permiso 
que el Cabildo de Montevideo les había denegado para establecer una escuela 
primaria y de latinidad. Pero el Rey Carlos III destierra luego a los jesuítas 
de todo el dominio español y los de Montevideo son expulsados. 

1776. Don Mateo Cabral pide y obtiene permiso del Cabtldo para esta- 
blecer una escuela de primeras letras en Montevideo. (Primer establecimiento 
laico del pafs). 

1795. Doña María Clara Zabala y su esposo don Bugenio Vidal esta: 
blecen la primer escuela gratuita de niñas. Fué inaugurada en la Casa de los 
-Tijercicios, donde funcionó durante treinta y tantos años, con recursos sumi- 
nistradosa por su fundadora. 


1809, El Cabildo de Montevideo (constituído por don José Manuel de 
Ortega, don Pascual José Parodi, don Pedro Francisco de Berro, don Juan 
José Seco, don Manvel Vicente Gutiérrez, don Manuel de Ortega, don Juan Do- 
mingo de las Carreras) funda la primer escuela gratuita de varones, con ayuda 
del capital de $ 10,000 procedentes de la venta de varios terrenos situados 
en la calle Ituzaingó esquina Rincón, que había donado para fundación de 
escuelas don Domingo Santos de Uriarte, uno de los antiguos comandantes 
militares de Montevideo. Dicha suma colocada a interés debía producir el 
sueldo de $ 500 anuales asignado al maestro. El Cabildo expidió a la vez un 
pliego de instrueciones con destino al maestro. 


«Uno de los primeros objetos y más principales a que debe constituirse 
obligado el maestro de la escuela, decía el Cabildo en ese pliego, es el de 
instruir a los niños a su cargo en la ortografía castellana y hacerla aprender 
de memoria e imponerles en los buenos estilos de crianza e infundirles un 
santo temor de Dios y buenas costumbres; pues así como el principal acdelan- 
tamiento de los niños en la escritura depende de que a los principios tengan 
algunas reglas o caracteres para que fijando en ellos la atención se acostum- 
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ren a leer bien y escribir con arte, así es necesario tengan aquéllos indicadas 
instrucciones para su mejor felicidad.» p , 
«Los niños pobres, nada pagarán, ni por la enseñanza, ni por la tinta, 
papel y plumas. Los hijos de las familias pudientes abonarán al maestro de 
a 3 pesos mensuales, según la amplitud del programa de enseñanza que les 
corresponda. No se admitirán niños de color. El maestro dictará reglas para 
la policía, buen orden y dirección económica de la escuela y castigará sus 
infracciones «sin que exceda nunca el castigo fuerte de los límites de la mode- 
ración, pues hace más el modo en idea para la enseñanza que el castigo fuerte, 
ni pueda en ningún tiempo ni caso usar de la palmeta, ni tampoco que pase 
de seis azotes el castigo más fuerte que señale el maestro a los niños». Todos 
Jos meses presentará el maestro al Cabildo la plana de los niños que sobre- 
salgan y a fin de año se harán «los exámenes de aritmética, gramática caste- 
llana, ortografía y demás artes que enseñe dicho preceptor, a presencia de 
los señores de la Junta, para darles el Cabildo el premio que rada uno merezca». 


Las escuelas del Departamento de Montevideo durante el Gobierno de Flores. 


Sólo catorce escuelas públicas contaba el Departamento de Montevideo 
en marzo de 1865, por efecto de la larga y devastadora guerra civil que aca- 
baba de terminar . Esas escuelas tenían 1,820 alumnos inscriptos que se distri- 
bufan así: varones 306, niñas 1,014. 

Ocho meses después, el número de escuelas subía a 29 por efecto de la 
reapertura de algunas de las que habían quedado clausuradas bajo Ta presión 
do la guerra y la creación de otras por la Junta Económico-Administrativa, y 
el número de alumnos a 2,749. Véase cómo se distribufan esas escuelas y 
esos alumnos; 


Escuelas de Varones . . . . 2... +... ať’ «17 con 1.431 alumnces 
ò $ DARAS 0 co a in tas CA AE » 


Don Isidoro De-María, que ejercía el cargo de Inspector de Escuelas, 
destacaba en Jos informes trimestrales, como etapas de progreso, la adopción 
de las mesas norteamericanas con asiento y respaldo adheridos, para dos alum- 
nos; la sustitución de la cartilla y del catón por el silabario del maestro Lira 
y las correspondientes colecciones de tableros y libros de lectura exigidos por 
esa nueva forma de enseñanza; los ejercicios de cálculo menta! en las escuelas 
donde la tabla se aprendía de memoria; la creación de vales de premio como 
¿medio de estimular a los alumnos; la sustitución de las planas que mensual- 
mente se presentaban a la Comisión de Instrucción Pública, por ejercicios 
escritos practicados delante del Inspector. 

Hacia notar también el Inspector que el programa de las escuelas de 
varones comprendía lectura, escritura, aritmética, doctrina cristiana, gramá- 
tica, geografía nacional y geografía universal; y el de las escuelas de niñas, 
las mismas asignaturas y labores (costura, marca, festón, erochet y bordado). 
La geogratía universal sólo se enseñaba en dos escuelas de varones y en dos 
de niñas. 

intre los establecimientos elogiados por el Inspector, figutaban la escuela 
de niñas 4 cargo de doña Gabriela Champagne, donde había 40 alumnas que 
escribian muy correctamente al dictado, hacian ejereíicios de aritmética hasta 
la regla de tres y realizaban análisis gramaticales; la de varones del Cerro, 
que abría sus puertas al amanecer como medio de que pudieran concurrir los 
alumnos que trabajaban en los saladeros; y la del Peñarol, donde funcionaba 
una clase nocturna en beneficio de los que tenían ocupado todo su día en los 
talleres, 

Al finalizar el año 1865 el número de las escuelas públicas había subido 


Si 
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a 30 y el de los alumnos & 3,119, con una asistencia media de 2,191. El an. 
mento era de 1,299 alumnos con relación al mes de marzo, 

Resumiendo impresiones después de los exámenes de fin de año, decía 
el Inspector: , 

«Se ha observado que en algunas escuelas aún sigue la vieja rutina del 
deletreo y que no se pone bastante cuidado en enmendar las faltas de orto- 
grafía que se cometen en la escritura, En otras se nota que las últimas claseg 
no conocen las letras del alfabeto salteadas, aunque están en silabeo, sin 
acertar tampoco a leer en las lecciones que han pasado, deduciéndose de aquí 
que hay un vicio en la enseñanza, Hay otras que no saben leer ni escribir 
cantidades, a pesar de estar en sumar o restar enteros.» 

En 13866 arrojaba estas nuevas citras la estadística del departamento de 
Montevideo: a l 


ESCUELAS PÚBLICAS Asistencia 


g modia 
20 do varones . ., . . . . . +. . . .... . . . +. | 1,81? i 3,4923 
1$ de niñas . , | 2,0771 i 1,133 
pa A A A 
38 | 3,919 2.884 


= li ! 
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El presupuesto de esas escuelas que estaba a cargo de la Municipalidad 
subía a $ 65,659 anuales, así distribuidos: 


Maestros $ 23,358 
Ayudantes » 7,736 
Alquileres x » 19,100 
Gastos eventuales » 10,465 


Agregando la planilla de la Escuela Normal, elevábase el monto a 
$ 70,379. 

Son cifras que podrán parecer muy pobres. Pero adviértase que la po- 
brezk escolar era todavía más acentuada allende el Plata, como lo hacia notar 
don Adolfo Vaillant al comparar el número de nuestras escuelas con el que 
arrojaban los estados de la Comisión Municipal. de Buenos Aires correspon- 
dientes a 1366, ' 

La Municipalidad bonaerense costeaba 15 escuelas de varones y 12 mixtas, 
y subvencionaba 3 particulares: 30 escuelas en suma contra 38 que tenía a su 
cargo la Municipalidad de Montevideo en los mismos momentos. Ninguna otra 
comparación permitía la Memoria de la Comisión Municipal de Buenos Aires, 
documento tan extremadamente pobre que ni siquiera consigunaba el número 
de alumnos inscriptos, por falta de datos advertían sus autores, con esta otra 
confesión nada edificante: 

«Que en muchas (escuelas) la mayor parte de los alumnos pagan una 
mensualidad y que para recibir éstos siempre tiene capacidad la escuela, lo 
que no sucede cuando se trata del que no puede pagar.» 

Al cerrar el año 1867 subía el número de las escuelas públicas del Depar- 
tamento de Montevideo, según la estadística de la Municipalidad, a 42 y el 
de los alumnos inscriptos a 3,128 varones y 2,267 niñas: en conjunto 5,395 
alumnos. Y el presupnesto escolar del Departamento a $ 76,422, entre sueldos 
de maestros y ayudantes (40,177), alquileres (23,036) y gastos eventuales 
(13,209), alcanzando a 16 pesos 27 centésimos el costo medio por alumno. 

En cuatro de esas escuelas funcionaban cursos nocturnos con destino 
a los jornaleros. Pero su asistencia media jamás alcanzó a un centenar de 


GOBIERNO DE FLORES 483 


alumnos y ante la exigüidad de la cifra la Junta Económico-Administrativa fué 


cerrando paulatinamente los cursos hasta hacerlos desapareccr. 


Las escuelas públicas de campia. 


La Junta Económico-Administrativa del Salto hacía constar, en su Me- 
“moria semestral de julio de 1865, que todas las escuelas públicas y particu- 
lares del Departamento estaban cerradas al inaugurarse el Gobierno de Flores, 
como consecuencia de la guerra civil que acababa de terminar. Pocas semanas 
después gestionaba y obtenía la Junta la reapertura de 10 escuelas públicas 
y 8 particulares, con 346 alumnos inscriptos. 

. A principios de 1866 salió a recorrer la campaña, en jira de inspección, 
el vocal del Instituto de Instrucción Pública doctor Florentino Castellanos. 

En el Durazno, decía el informe que presentó a su regreso, funcionan 
una escuela de niñas y una escuela de varones, cada una de ellas con 72 alum- 
nos. El programa de la escuela de niñas abarca lectura, escritura, doctrina 
cristiana, rudimentos de aritmética y labores de mano. Para Ja lectura se 
utiliza el silabario de Lira, el catecismo, el Manual de Urcuilú y el compendio 
de historia romana,.. En la Florida funcionan una csencla de varones con 
53 alemnos y una escuela de niñas con 55. Para la lectura se utiliza la obra 
de agricultura de Caravia, la geografía de Berra y la gramática de Queiroz. 
También funciona una escuela privada de niñas con 8 alumuas... En Cane- 
lones funciona una escuela de niñas con 70 alumnas y un programa que com- 
prende lectura, escritura, cuentas basta la cuarta regla, principios de gramá- 
tica, geografía nacional y labores de manos, La escnela de varones está cerrada 
por falta de maestro. ln el Tala funciona una escuela de varones con 30 alum- 
nos inseriptos. En el Sauce debe abrirse en breve una escuela de varones y 
una de niñas. En San Juan Bautista funciona una escuela de varones eon 
47 alumnos y otra de niñas con 30. En Pando una de varonos y en Las Piedras 
una de niñas y una de varones, 

El doctor Castellanos, que dió por torminada su jira en Canelones, ee- 
rraba su informe con las siguientes observaciones: 

«Los locales son inadecuados. Los textos no son uniformes. Es notable 
la falta de regularidad en la asistencia de los alumnos. Urge el cambio del 
material escolar. ,. No he encontrado un solo niño en las escuelas del Durazno, 
Florida y Canelones de fuera del recinto de esas poblaciones. Quiere decir 
que el beneficio de la instrucción no se difunde en la campaña,» 

Como remedio a tan grave desamparo de los habitantes rurales, acogía 
el doctor Castelianos la idea de los maesiros ambulantes, ya prestigiada por 
la experiencia de las poblaciones dispersas de algunas regiones europeas. 

Uno de los corresponsales e la prensa, ampliando los datos relativos al 
Departamento de Canelones, establecía que las 9 escuelas públicas a que se 
refería el doctor Castellanos y las Y particulares que también funcionaban allí 
tenían 500 alumnos; que los maestros estaban al dia en materia de sueldos, 
salvo el de Pando, al que se le adeudaba un semestre; que las escuelas estaban 
desprovistas de bancos, de mesas y de libros, hecho explicable, agregaba, 
desde que cada escuela tiene asignada la miserable cuota mensual de $ 4 para 
todos sus gastos! 


Si la jira de inspección no hubiera quedado detenida en Canelones, ha- 
bría tenido oportunidad el foctor Castellanos de señalar iguales vacíos en el 
resto de la campaña. 

No tenemos escuelas de niñas, escribía a principios de 1866 el corres- 
ponsal de «El Siglo» en el Carmelo. Y como para consolarse de tal falta dentro 
da la relatividad de las cosas humanas, agregaba: en peor situación se encuen- 


tra Nueva Palmira, porque en ella no hay ni escuela de niñas ni escuela de 
Yarones! 
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Lo mismo hubieran podido decir en esos días los vecinos de Paysandú; 
puesto que recién en febrero volvió a abrir sus puertas la escuela Pública. 
según lo hacía notar otro de los corresponsales, cuyo vacío no trascenáía 
tanto porque allí funcionaban algunas buenas escuelas particulares, entre ellag 
el «Liceo del Plata» de don Constante G. Fontán, con cerca de un centenar de 
alumnos que aprendían lectura, escritura, aritmética, gramática castellana, 
geografía nacional, geografia astronómica y francés. » 


La Escuela Normal, 


La Junta Económico-Administrativa de Montevideo votó en 1886 la 
creación de una escuela normal destinada a la formación de maestros de ense. 
ñanza primaria. 

Un año después el Instituto de Instrucción Pública resolvia crear otra 
escuela normal, repitiendo la iniciativa lanzada desde Jos comienzos del Ing. 
tituto, durante la Guerra Grande, por uno de sus vocales, don Esteban Eche. 
verría, autor de un proyecto que decía así: 


<Be abrirá una escuela normal destinada a formar preceptores húbileg 
para las escuelas del Estado. El número de alumnos no pasará de 30, El curso 
durará dos años, Sólo podrán ingresar Jos que hayan concluído sus estudios 
primarios.» 


Pero tanto el proyecto de la Junta, como el del Instituto luchaban con 
la escasez de medios de ejecución y eso dió mérito para que don Pedro Giralt 
y don Félix Artaun, directores del Colegio de los Padres Escolapios, se presen- 
taran a la Municipalidad diciendo que ellos gozaban ya de una subvención de, 
$ 150 mensuales bajo la obligación de abrir un curso nocturno de adultos y, 
habilitar para el ejercicio del prolesorado a 25 alumnos; y que si también se 
les proporcionaba un local aparente, se obligarían a crear y sostener la Es- 
cuela Norma! mientras el Estado no la instalara. 


La Junta aceptó la propuesta y la Escuela Narmal empezó a funcionar de 
inmediato en esa forma. 


Conflictos de jurisdicción. 


Entre la Junta Económico-Administrativa y el Instituto de Instrucción 
Pública ocurrían frecuentes conflictos, por rozamiento de facultades no bien 
definidas en los reglamentos respectivos. Las Juntas se atribuían el derecho 
exclusivo de nombrar y destituir maestros y juzgaban que al Instituto sólo 
incumbía la expedición de diplomas de suticiencia, la adopción de textos y 
programas y la fijación de métodos de enseñanza. Pero el Instituto no se 
resignaba a la separación de funciones y tal era la causa de jos conflictos 
que el Poder Ejecutivo se vela obligado a solucionar a diario, dando razón alter- 
nativamente a uno u otro de los contendientes, según las circunstancias de 
cada coniíliclo. 


Con el propósito de suprimir una de las principales fuentes de discordia, 
acordó el Instituto en 1865 que ningún macstro pudiera entrar aj ejercicio 
de sus funciones sin la previa presentación del diploma expedido por cl mismo 
instituto, 


La enseñanza particalar en Montevideo. 


Según un cuadro estadístico conteccionado por la secretaría del instituto 
de Instrucción Pública, la enseñanza privada arrojaba Jas siguientes cifras en: 
el período que examinamos: 
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21 escuelas de varones tod... ..........- 1,500 alumnos 
31 > > niñas Y ainda a 06 > 

52 » 2,800 alumnos 
= ==> 


Entre los establecimientos privados, destacaba el mismo informe el 
Colegio Uruguayo de Señoritas que dirigía doña Adelaida Aguilar de Acha; 
el Colegio de los Padres Escolapios dirigido por don Pedro Artau, en cuyo 
cuerpo de profesores figuraba don Pedro Giralt; las escuelas de Pouey, de 
Cordero, de Ricaldoni, de Rivas y de Lira; y la escuela de la Sociedad Filan- 
trópica dirigida por el señor Bialade. 


La población escolar de toda la República, 


En diciembre de 1867 rindieron examen los alumnos de la escuela de 

enseñanza primaria anexa al Instituto de Instrueción Pública, ante una mesa 
que presidian el delegado del Instítuto doctor Laurentino Ximénez, el general 
Flores y sus ministros. Y en esa oportunidad el doctor Laurentino Ximénez 
hizo constar gue en el Departamento de Montevideo funcionaban 43 escuelas 
municipales con 4,500 alumnos (datos que no concuerdan con los de la Me- 
moria municipal ya extractada), en vez de las 13 escuelas y 1,820 alumnos que 
había a raiz de la conclusión de la guerra en febrero de 1865. Y agregó que 
en las escuelas municipales de toda la República recibían enseñanza 15,000 
niños correspondiendo a los departamentos de campaña 10,590 contra 900 a 
que se reducía la asistencia escolar en 1855 durante el primer Gobierno de 
Flores. . : 
El secretario del Instituto, don Dermidio De-María, se encargó de adver- 
tir en «El Siglo» que en la citrá de 15,000 estaban comprendidos los alumnos 
de las escuelas particulares, pero que aún así ella colocaba al Uruguay al nivel 
de Chile y arriba de Bucnos Aires donde el número de alumnos era más bajo 
y donde por otra parte no existfa como aquí la gratuidad absoluta de la 
enseñanza. 


La enseñanza secundaria. 


En varias de las escuelas privadas de Montevideo funcionaban cursos de 
enseñanza secundaria, 

El presidente del Instituto de Instrucción Pública don Manuel Herrera 
y Obes trató de difundir y organizar esos cursos en todo el país. De acuerdo 
con el proyecto que sometió a la consideración de sus colegas a fines de 1865, 
en cada cabeza de departamento se crearía un liceo costeado por las rentas 
locales, en el que se daría gratuitamente la enseñanza primaria elemental, 
interior y superior y asimismo la secundaria y preparatoria con rumbo a diver- 
sas carreras y profesiones. Los estudios secundarios servirían para el ingreso 
a la Universidad, previa prestación del examen general de bachillerato. 
Ej alojamiento sería gratuito para los niños pobres cuyas familias no residieran 
en la cindad. 


Reformas en la enseñanza universitaria. 


El Consejo Universitario, sustituido bajo el Gobierno de Aguirre por una 
Dirección General de Instrucción Pública, quedó restablecido desde los co- 
mienzos de la dictadura de Flores. 

Una de las primeras preocupaciones de la corporación reinstalada fué 
la de promover la supresión de la Academia teórico-práctica establecida por 
ley del año 1838. 
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El decreto dictado por el Gobierno de Flores de acuerdo con las zestioneg 
del Consejo, establecía que la Academia no había respondido a las esperanzaj 
que se habían tenido en vista al tiempo de su creación. En «reemplazo de ella' 
se creaba un curso de procedimientos judiciales de dos afios, complementado 
con la asistencia obligatoria a un estudio de abogado por el misme lapso de 
tiempo. El curso teórico-práctico de jurisprudencia duraría cinco años, 
El Consejo Universitario otorgaría el diploma de doctor y ese diploma o el de 
licenciado debería exhibir el que quisiera matricularse en el aula de proce. 
dimientos. Para obtener el titulo de abogado sería necesario, además, rendir 
examen de una hora ante el Tribunal de Apelaciones. 

Al inaugurar el aula de procedimientos recordó el doctor Joaquín Re. 
quena la forma de juramento que el emperador Justiniano cxigía a log 
abogados: ; 

«Nihil studie relinguentes quod sibi possibíbile est», fórmula, agregó, 
que está virtualmente comprendida en esta ley de las Partidas: 

<Estorbadores e embargadores de los pleftos son los que se hacen abo- 
gados non seyendo sabídores de derecho nin de fuero o de costumbre que ser 
guardada en juicio.» 

Otra reforma más radical sancionó el Consejo Universitario a fines de 
1867, Declaró libre la enseñanza preparatoria y aceptó la validez de los estu- 
dios en los colegios particulares dentro de las siguientes normas: 


Sometimiento a un examen general úe bachillerato; uniformidad de textos, 
programas y duración de cursos con los de la Universidad; prestación de exá- 
menes parciales ante mesas examinadoras designadas por el Consejo Univer- 
sitario y en campaña por el presidente de la Junta Económico-Administrativa, 
Los profesores tendrían que demostrar su competencia ante las autoridades 
universitarias. 


De los informes del rectorado a la Sala de Doctores extraemos las si- 


guientes cifras relativas a las matrículas expedidas en los dos últimos años 
de la Administración Flores; 


1806 1867 1306 1387 
Procedimientos Judiciales . 17 13 Historia Universal . . . . — 35 
Derecho Civil y Comercial 12 21 Química . . sa. aa.. 60 ai 
Derecho de Gentes. . . . 10 11 Geografía Universal . . . 38 44 
Economía Política . . . . 13 16 Latinidad , . .... +... 83 $0 
Derecho Canónico. . .. . 12 20 Francés EE E TN 66 
Filosofía . . +... 1... . 44 45 Inglés . . .... . ... . 52 41 
Matemáticas . +. . +» » «. . 98 101 Dibujo . .. . . .. .. . 22 16 


Todavía continuaba oprimida la enseñanza universitaria dentro de log 
marcos de su primera organización, concretada a formar abogados y no tam- 
bién médicos, agrónomos, militares, ingenieros, arquítectos, comerciantes, como 
lo proyectara Larrañaga en 1332 ante el Senado. 

Todas estas carreras olvidadas reclamaban la atención de nuestros esta- 
distas, la de médico sobre todo tan vivamente ligada a las aspiraciones de la 
campaña donde el curanderismo seguía ejerciendo su sangrienta dictadura. 
A principios de 1567 el cura de Tacuarembó, que hacía de curandero, practicó 
una operación cesárea ruidosa, con ayuda de una navaja de afeitar, muriendo 
en la faena la madre y la criatura según algunos de los testigos, y simplemente 
la eriatura según otros, por haber muerto Ja parturiente antes de la entrada 
del operador, 

La Junta de Higiene, que presidía el doctor Fermín Ferreira, pidió y 
obtuvo en 1866 la derogación del decreto del Gobierno de Aguirre que ampa- 
raba a los homeópatas y el restablecimiento de los reglamentos anteriores que 


Ta 
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prescribían que nadie podría ejercer la Medicina sin título o examen de 
¿ompetencia. 


Soriodad de Observaciones Microscópicas. 


Por iniciativa del Ministro británico Mr. Lettson, empezó a funcionar en 
1867 una «Sociedad de Observaciones Microscópicas» en el salón de sesiones 
de la Dirección de Obras Públicas, sobre la base de un excelente microscopio 
adquirido en Inglaterra que permitió abrir cursos de estudios y observaciones 
dirigidos por algunos de los socios. 


La Biblioteca Nacional. 


La Biblioteca Nacional fué trasladada en 1867 a la planta alta de la 
Casa de Correos inaugurada en ese mismo año, dando lugar la muéanza a 
que el director del establecimiento hiciera una reparto de obras que empobreció 
considerablemente el viejo legado de Pérez Castellano y Tarrañaga, A la Uni- 
versidad se llevaron más de 500 volúmenes. Las Juntas FEconómico-Adminis- 
trativas de campaña recibieron muchos paquetes, con destino a la fundación 
de bibliotecas locales. Y a una casa de remates fueron enviados todos los libros 
que presentaban algún dotcrioro, vendiéndose asi muchas obras de mérito al 
precio ínfimo de 10 centésimos el tomo según la información de <B] Siglo». 

Explicando su actitud decía don José A. Tavolara, director del estabilecí- 
miento, en su Memoria anual: 


Al hacerme cargo de la Riblioteca, en abril de 1865, había 6,643 volů- 
menes, 2,800 folletos y 162 colecciones de diarios, Pero «los volúmenes eran 
en su Casi totalidad inútiles por estar apoliliados y truncos y muchos de ellos 
repetidos, Los folletos estaban en tal manera repetidos que sólo 400 resultaron 
aprovechables después del aparte. Y entre las colecciones de diarios sólo 73 
estaban completas. Es que la Biblioteca se venía alimentando con ayuda de 
obras inútiles «que ni para pasto de la polilla servían». Por eso fué que al 
realizar el traslado hubo que mandar a remate los líbros apolillados y dar 
otro destino a las obras repetidas o truncas. En cuanto a los lectores son muy 
contados: apenas dos por día. Durante los 28 meses transcurridos desde abril 
de 1865 hasta diciembre de 1847, fué visitada la Biblioteca por 3,000 personas 
asiendo muy pocos los lectores». 

No concuerdan las crónicas de la época con ese cuadro abrumador. Esta- 
blecen al contrario que obras muy buenas fueron llevadas a remate simple- 
mente porque eran viejas o tenían las tapas muy usadas y agregan que a la 
sala do remate concurrieron todos los que querían formar o completar sus 
bibliotecas con desembolsos imperceptibles, porque todo era vendido allí a 
vil precio. 


Administración de Justicia. Los Códigos promulgados por la dictadura. 


Tres códigos promulgó el general Flores y es ese uno de los titulos más 
saneados de su Gobierno: el Código de Comercio, el Código Civil y el Código 
de Minería. 


En 1865 fué declarado ley de la República el Código de Comercio adop- 
tado por la Provincia de Buenos Aires desde 1857 y sancionado más tardo 
por el Congreso argentino. Ya había sido votado por nuestra Cámara de Dipu- 
tados en 1861 y acogido favorablemente por la Comisión de Legislación de la 
Cámara de Senadores en 1862, sin que permitieran terminar su incubación 
parlamentaria las graves preocupaciones creadas por la guerra civil. El Go- 
bierno de Flores nombró a su vez una Comisión revisora compuesta de los 
doctores Manuel Herrera y Obes, Florentino Castellanos. Tristán Narvaja y 
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Antonio Rodríguez Caballero, la cual adhirió a los dictámenes parlamentario 
de 1861 y 1863 e introdujo algunas pequeñas modificaciones que fueron 
aprobadas por un segundo decreto de 1866. : 

Ese código había sido redactado por el doctor Eduardo Acevedo y Tevi. 
sado por el doctor Dalmacio Vélez Sarsfield, según la abundante documen. 
tación de la época reforzada por la correspondencia del propio doctor Vélez 
Sarsfield que obra en nuestro Museo y Archivo Histórico. 

A raíz de la promulgación del Código de Comercio dispuso el Gobierno 
que la misma Comisión revisora, a la que fué agregado el doctor Joaquín Re. 
quena, procediera «a la revisión del Proyecto de Código Civil del doctor Eduardo 
Acevedo corregido por el doctor Tristán Narvaja». 

Algunos meses antes había publicado «La Tribuna» un «Proyecto de Có. 
digo Civil del doctor Acevedo reformado por T. N., abogado del foro de Monte. 
video». Y tal era el trabajo que pasaba a estudio de la Comisión. 

Hemos dicho al historiar la evolución parlamentaria del Proyecto de 
Código Civil del doctor Acevedo, que el estancamiento a que fué condenado 
desde 1862 provenía de las tendencias liberales de ese cuerpo de leyes y muy 
especialmente de su sensacional capítulo sobre el matrimonio civil obligatorio 
y el registro de estado civil independizado de la Iglesia, Pues bien, una de las 
reformas sustanciales del doctor Narvaja consistía precisamente en la supresión 
de ese capitulo en holocausto a la supremacia de la legislación canónica sobre 
la legislación civil. 

«Si es justo, decía el doctor Narvaja en la publicación a que nos bemos 
referido, que en un país católico se provea a los disidentes dei medio de 
legitimar sus matrimonios, no cs menos justo y lo reclaman todas las conve. 
niencias que el legislador respete en la gran mayoria el sagrado de sus creen» 
cias. En estos principios que son los de la verdadera libertad parece haberse 
laspirado el sabio juriísconsulto brasileño doctor Freitas, autor del celcbrado 
Proyecto de Código Civil publicado en Río de Janeiro en 1861 y a quien con 
preferencia seguimos nosotros en este importante asunto.» 


La Comisión revisora de la que formaba parte el autor de la reforma, se 
dirigió al Gobierno a principios de 1368 adjuntando «el Proyecto de Código 
Civil compuesto por el doctor Narvaja y revisado, discutido y aprobado, articulo 
por artículo, por la Comisión», que el Gobierno se apresuró a convertir en ley 
de la República, dándose lugar con ello a que el Fiscal de lo Civil doctor Elbio 
Fernández, en una vista relativa a la vigencia del Código, pusiera las cosas 
en su verdadero lugar en frases como éstas: «los señores correctores del Pro- 
yecto de Código Civil del doctor Acevedo»... «el informe de la Comisión co- 
rrectora del Proyecto de Código Civil del doctor Acevedo». «El' Siglo» que 
entonces estaba bajo la dirección del doctor José Pedro Ramirez dijo también 
<que puesto que el Código Civil Acevedo había servido de hase o principio 
para esos trabajos, deberíamos llamar al sancionado Código Civil de Acevedo 
reformado», š 

El doctor Narvaja, que escribía en «La Tribunas bajo los pseudónimos 
de X y de «Un Jurista», consideró necesario entonces destacar sus reformas. 

«El matrimonio civil establecido por el Proyecto Acevedo para católicos 
y protestantes, decía, sólo existe bajo esa forma para los segundos y como 
sacramento para los primeros en el Código Narvaja. Esta es una reforma que 
notablemente caracteriza la diferencia que existe entre el Proyecto y el Có- 
digo promulgado. El Proyecto sanciona en el matrimonio civil una revolución 
social y un contrasentido. El Código promulgado hoy por el Gobierno garante 
la tranquilidad de la familia, la observancia del culto que respectivamente pro- 
fesan católicos y disidentes, mostrándoles a mäs el expediente que pueden unos 
y otros adoptar. Nuestro estado de progreso no permite aún atentar contra 
el santuario de las creencias del público,» 

El Código suprime, agregaba, la restitución i» ¿nfrgrest, reduce los modos 
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de legitimación de los hijos al subsiguiente matrimonio, elimina la muerte 
avil suprime las reservas de bienes en casos de segundas nupcias, introduce 
modificaciones a los artículos relativos a la paternidad, filiación, adopción, 
patria potestad, tutela y curatela... «Como era natural, el Código Narvaja ha 
mantenido muchas de las disposiciones que el doctor Acevedo consigna en su 
Proyecto. sin que pueda atribuirse mengua a un talento que quizá escribió 
para siglos futuros, en el hecho de no aceptar su Proyecto sin reformas ni 
discusión... Tampoco son iguales el Código y el Proyecto Acevedo en cuanto 
al sistema hipolecario, la graduación de acreedores, la expropiación, algunos 
de los testamentos, las distinciones entre pactos y convenciones y la pres- 
eripción»>. 

Un año después tereíó en la polémica periodística el doctor Vicente Fidel 
López, eminente publicista argentino, para demostrar desde las columnas de 
«Ej Siglo» que los 2,354 articulos del Código que la documentación oficial atri- 
bufa al doctor Narvaja, podían distribuirse asi: 

1.057 del Código chileno de Bello: 984 del Código de Goyena; 220 del 
Código Acevedo; 40 del Código Napoleón y 5% del doctor Narvaja. 

Hay que advertir que el Código de Bello redactado con posterioridad al de 
Acevedo, fué revisado por una Comisión de la que formaba parte el doctor 
Gabriel Ocampo, quien en abril de 1854 acusaba asi recibo al doctor Acevedo 
de un ejemplar de su Proyecto de Código Civil: 

«Orgullo he tenido al leer su Código por mil motivos... El Código Bello 
se está revisando por nna Comisión a que yo pertenezco.» 


El matrimonio civil. 
» 


En Jos mismos momentos en que la Comisión de Códigos suprimía del 
Proyecto del doctor Acevedo el capítulo del matrimonio civil y registro de 
estado civil, la provincia de Santa Fe promulgaba una ley que establecía el 
matrimonio civil obligatorio como acto previo al matrimonio religioso «que 
quedaba figurando como facultativo. Era exactamente lo que establecía el 
Proyecto Acevedo. 

La prensa de ambas capitales del Plata saludó esa ley de septiembre 
de 1867 con grandes aplausos y la recomendó a las comisiones de códigos. 
El partido clerical, en cambio, encabezó un fuerte movimiento de protesta 
que hasta hubo de traducirse en un movimiento revolucionario. Uno de los 
más ardorosos partidarios de la reforma, el doctor José Roque Pérez, escribía 
con tal motivo al Gobernador de Santa Fe: 

«Las doctrinas del señor doctor Vélez espero que no se Yormnlarán en 
leyes. Más éxito tendrán las del inolvidable doctor Acevedo, que proyectando 
un Código Civil para su país adoptó como principio el matrimonio civil.» 

Triunfó sin embargo la tendencia clerical en ambas orillas del Plata, 
aquí por la reforma del doctor Narvaja y allá por el Código Civil del doctor 
Vélez Sarsfield. 

Varios meses antes había denunciado «El Siglo» una grave informalidad 
de la Iglesia en el Departamento de Soriano. Faltaban allí los registros co- 
rrespondientes a 1819-1822 y a 1843-1847. Y para llenar los vacios y comprò- 
bar la existencia de un matrimonio e la legitimidzd de un hijo, bastaba pre- 
sentar al párroco una solicitud que era en el acto sustanciada y resuelta sin 
intervención de las autoridades civiles! 


La ley de hipotecas. 


Presentó también el doctor Narvaja al Gobierno un proyecto de reformas 
& la ley de hipotecas y graduación de acreedores de 1856, que fné aprobado 
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y mandado incorporar al Código de Comercio. Estaba calcado en la leginla 
ción chilena según el dictamen de los ahogados a cuyo estudio fué sometido. 


Ley de expropiación. 


Antes de la promulgación del Código Civil fué desprendido y puesto en 
vigencia uno de sus capitulos, el relativo a expropiaciones, como medio de 
facilitar sus tareas a la Empresa del Ferrocarril Central del Uruguay para 
el trazado de sus líneas, y a las Juntas Económico-Administrativas para la 
apertura de calles y caminos. Reformaba en parie la ley de 1853. 

Para que la expropiación pudiera ejercerse, era necesario, de acuerdo con 
la nueva ley, sentencia judicia), previa resolución legislativa y previo decreto 
del Poder Ejecutivo. Mn caso de disidencia sobre precio, cada parte nom braría 
un árbitro y si los dos árbitros no pudieran ponerse de acuerdo nombrarían 
un tercero o lo nombraría el Juez en su detecto. El pago sería previo a la 
ocupación, salvo que se tratara de calles, caminos y ferrocarriles. 


El Código de Minería. 


La Comisión de Códigos propuso, finalmente, una ley de minería que 
también fué puesta en vigencia a principios de 1863. 


«El dominio de las minas, prevenia el nuevo Código, pertenece radical- 
mente a la Nación. Los particulares podrán obtenerlas en posesión y pro- 
piedad por los medios que la ley establece. El que hubiera obtenido una mina 
está obligado a labrarla y disfrutarla conforme a los principios legales.» 


Reorganización de Tribunales. 


El Gobierno de Flores dejó sin efecto la ley de 1861 que creaba dos 
Tribunales de Apelaciones de tres ministros cada uno, estableciendo en su lu- 
gar un solo Tribunal de cinco miembros para entender en todas las causas 
civiles, comerciales y criminales que subieran en apelación. 


Un decreto anulatorio de las escrituras otorgadas por Oribe, 


A fines de 1865 apareció un decreto que anulaba todas las donaciones y 
escrituras otorgadas por Oribe durante el asedio de Montevideo; que anulaba 
también todas las sentencias judiciales que hubieran reconocido la legitimidad 
de esas donaciones y escrituras; y que prohibía a los Tribunales admitir de- 
mandas o continuar conociendo en juicios relativos al mismo origen, todo 
ello a título de que en octubre de 1351 habían quedado «sin efecto los actos 
emanados del general Manuel Oribe que no fueran conformes a la Constitución 
del Estado». 

Fué un decreto que levantó gran polvareda. El Ministro de Gobierno 
doctor Carlos de Castro presentó renuncia de su cargo. El Tribunal pidió al 
Gobierno que volviera sobre sus pasos. «El Siglo» invocó el respeto a la 
cosa juzgada y calificó de atentatorio el decreto. 

Y el Gobierno resolvió acceder en parte, derogando los artículos relativos 
a la anulación de las sentencias y a la prohibición de sustanciar demandas, 
pero no así los relativos a las donaciones de Oribe que dejaba en pie. 

Otra medida sensacional dictó el Gobierno, un año después, al derogar 
como satentatoriío a la independencia del Poder Judicial» un decreto de la 
Administración Pereyra de febrero de 1858 que destituía a los miembros del 
Tribunal; y mandar que fueran repuestos los camaristas destituídos. 

Entre la dostitución y la reposición habian corrido cinco y medio años 
de las administraciones de Berro y de Aguirre, con diversas integraciones 
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en la alta magistratura judicial, emanadas de las autoridades constitucionales 
y hasta de la propia dictadura de Flores que había legalizado lo existente al 
derogar en 1865 la ley de 1861 que creaba dos Tríbunales, y estáblecer en su 
lugar un solo Tribunal de cinco miembros. 

: No hacía buenas migas la dictadura con la Administración de Justicia. 
Dígalo el decreto de noviembre de 1866, según el cual los ladrones de ganados 
deberían ser sumariados por los jefes políticos y remitidos directamente al 
Ministerio de Gobierno, «para ser destinados al servicio de las armas», sin 
intervención de la justicia ordinaria. 


Las cárceles. 


Transcurrió la Administración Flores en la misma forma que jas ante- 
riores, sin que recibiera cumplimiento el insistente voto del pais que en 
mayo de 1562 acogiera la Asamblea, al dictar la ley que ordenaba la construc- 
ción de una penitenciaría y arbitraba fondos para la obra. 

Abogando en favor de su realización escribía don Dermidio De-María 
en 1867: 

«El asesino de campaña acostumbrado a ver correr sangre desde que nace, 
clava un puñal en el pecho del hombre con Ja misma indiferencia que tendría 
para carnear un animal y marcha a la muerte de igual modo, tal vez asom- 
brándose de que la sociedad se contente con tan poca cosa. Pero ese asesino 
acostumbrado a moverse libremente, al espacio y al aire del campo, a la ruda 
independencia del que no ha lenido vinculo alguno ni reconocido superior, 
es posible que se estremezca y se arrepienta anle ja idea de vivir encerrado 
perpetuamente o por algunos años, obligado a trabajar, en vez de pasar el día 
echado indolentemente o tañendo la guitarra.» 

Por falta de penitenciaria quedaban los delincuentes de los pueblos de 
campaña en alojamientos inseguros, desde donde se escapaban con frecuencia. 
dando lugar con ello a represalias atroces. En 18367 huyeron los presos de 
la cárcel de Porongos y tres de ellos fueron capturados y en el acto degollados 
por orden del Comisario segán una denuncia acogida por «El Siglo», Hasta de 
la misma cárcel de Montevideo solían escaparse los delincuentes por efecto 
de la libertad en que vivían. Entre ellos Andrés Cabrera, el matador del 
doctor Florencio Varela, que fué restituído en 1865 al patio del Cabildo, donde 
murió al año siguiente a raíz de una hemorragia interna con repetidos vó- 
mitos de sangre. 

Los fondos destinados a la construcción de la penitenciaría, tan labo- 
riosamente acumulados en años anteriores, fueron extraídos del hanco donde 
estaban depositados y aplicados a gastos de guerra. El Gobierno trató de 
reconstituirlos en 1867 mediante la atectación de una parte del derecho de 
abasto. Pero la afectación quedó en el papel por efecto de las agitaciones 
políticas que sobrevinieron. 


Tratado de extradición cor la Argentina, 


La Cancillería oriental arribó en 1865 a un tratado de extradición con la 
Argentina. Podían dar lugar a la extradición el homicidio, el incendio, la 
falsificación de monedas y el robo. Las autoridades de los pueblos de la costa 
del Uruguay quedaban habilitadas para iniciar directamente las gestiones de 
extradición. Se establecía expresamente que el criminal entregado no podría 
ser procesado por delitos políticos anteriores, 


Registros departamentales de venta. 


De acuerdo con la ley de 1855, estableció el Gobierno en 1867 registros 
para la inscripción o toma de razón de las escrituras de venta en todos los 
pueblos donde actuara Alcalde Ordinario con escribano. 
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Servicios municipales. El producto de las rentas. 


Durante los últimos diez meses de 1366, periodo iniciai del Gobierno de 
Flores, la Caja de la Municipalidad de Montevideo percibió $ 434,230, compy- 
tados 85,413 de un préstamo del Banco Mauá y 76,870 de otro dei Bancg 
Montevideano. 

Entre las rentas del mismo período, que montaban a $ 262,880 brutos 
destacábanse el derecho de corrales y abasto (69,414), la lotería de la Caridad 
(56,000), el derecho de mercados (43,780), la Contribución Directa (30.805) 
y las patentes de rodados (12,237). 

El producto líquido de esas rentas ($ 220,506), fué aplicado a los gi- 
guientes rubros: establecimientos de caridad, 95,421; obras públicas y ser. 
vicios de salubrided, 85,118; instrucción pública, %+1,213; Juzgado Ordinario 
y Otros rubros, 5,752. . 

El presupuesto de las instituciones de caridad correspondiente a 1866, 
absorbió $ 14,237, por los siguientes conceptos: Comisión de Caridad, 56,939; 
Asilo de Mendigos, 13,346; Comisión de Reneficencia de Señoras, 3,952, 
Los reeursos adseriptos al pago de ese presupuesto produjeron $ 95,842, figu- 
rando entre ellos la Loteria de la Caridad con 83,923, la Sociedad de Benefi- 
ceencia de Señoras con 6,666 y el Asilo de Mendigos con 5,253. 

Al terminar su mandato presentó la Comisión Extraordinaria Adminis- 
trativa de Montevideo una Memoria general de todo el periodo transcurrido 
desde marzo de 18865 hasta noviembre de 1867, y en ella hacía figurar los 
siguientes ingresos por concepto de rentas municipales: 


DSBS eu E A a a A 271,147 
LIO o A e E A ARE a a A 600,568 
1367 . ALO A A OU, e a tt a A 606,113 


3 1.479,288 


Quegaba, al cerrar al trienio, un délicit de $ 420,000, incluído el emprés- 
tito municipal que hubo necesidad de cancelar mediante entrega a los Bancos 
Mauá y Montevideano de títulos por $ 360,000 con el 1 % de interés mensual. 

La lotería, que era el gran rubro de entradas para el sostenimiento de 
los servicios de caridad, fué sacada a remate a mediados de 15866, como perió- 
dicamente se hacía, presentándose una propuesta que ofrecía a la Municipalidad 
$ 200,000 por dos años, otra 140,000 por el mismo período, y otra, la mensua- 
lidad de $ 123,500. El contrato que acababa de vencer redituaba $ 9,000 
mensuales y de esa suma retenia ei concesionario 3,000 para cubrir el im- 
porte de diversos eréditos contra el Estado de que era. poseedor, La Munici- 
palidad que consideraba asimismo bajas las propuestas, decidió administrar 
ella misma la lotería, dando lugar el cumbio de régimen a que volviera a 
agltarse la idea de suprimir esa fuente de recursos. 

Se juega entre nosotros, decía «El Siglo», alrededor de $ 150,000 men- 
suales, o lo que es lo mismo $ 1.800,000 al año, justamente la mitad del pro- 
dutto de nuestra renta aduanera; y de ese enorme desembolso de dinero que 
hace el pueblo sólo percibe la Municipalidad alrededor de $ 12,000 mensuales. 
Hay en Montevideo, agregaba <La Tribuna», más de 206 niños que andan por 
las calles vendiendo números, en voz de estar sentados en los bancos de da 
escuela. 

En los dos y medio primeros meses de la administración áireeta, produjo 
la lotería $ 69,277, o sea más de la mitad del producto pagado por el rema- 
tador en todo el último año, que ascendía a $ 105.999. Gracias a ello los 
servicios de la caridad fueron puestos al día y empezó a hablarse de la cons- 
trneción del Asila de Peomentes, cerrándose así un grave período de crisis, que 
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había obligado a la comisión directiva del Asilo de Mendigos a distribuir circu- 

ares en las que reclamaba el óbolo del pueblo, para no tener que cerrar el 
establecimiento, 

” = Desde septiembre de 1866 en que empezó la administración directa por 
la Municipalidad, hasta octubre de 1868 (26 meses), la lotería produjo 
$ 394,368. Hubo meses de 8,596 y de 28,595, siendo de 15,168 el promedio 
mensual de todo el período. > 


„Obras de pavimentación. 


He aquí las obras realizadas por la Municipalidad de Montevideo durante 
“el mismo período de marzo de 1865 a noviembre de 1867: 


Cuadras de macadam en Jos alrededores . . . . +... +... . . 195 
» empedradas en la ciodad . ... . . .... . . . . «410 
Permpedaa adas e o e a a a a a O a D a e N 55 

> recorridas o cda aaay E a a A or 194 

» de desmontes y terraplenes a . . . . . +... . . . . 200 


Para la realización y complementación de estos trabajos, hubo que de- 
moler el edificio colonial llamado <Las Bóvedas» que obstruía Jas calles Itu- 
zaingó, Cámaras y Cerro, y que abrir o prolongar numerosas calles yue contri- 
buyeron a la valorización de los terrenos y edificios de los alrededores, en un 
50 y hasta en un 100 “+ según los cálculos de «El Siglo». 

Tanta rapidez $e quería imprimir a la obra del empedrado, que hasta 
de los estudios de nivelación se prescindía a veces, resultando de ello que se 
formaran pantanos de la magnitud de uno que había a la altura de la Aguada, 
que podía ser cruzado a nado por los caballos, y que «El Siglo» denominaba 
enuevo Paso de la Patria aludiendo a las dificultades con que había luchado 
el ejército aliado para penetrar en el territorio paraguayo. 


Provisión de agnas corrientes. 


Fueron de enorme sequia los comienzos del año 1866. Casi todos los 
aljibes de la ciudad quedaron agotados. La Municipalidad de Montevideo 
tuvo que ir en ayuda de la población, mediante un servicio de carros provistos 
de pipas llenas de agua, que recorrían las calles o se estacionaban en puntos 
estratégicos para que todo el mundo pudiera llenar sus baldes, Esa agua pro- 
cedía de los manantiales de Ja playa de Capurro, de los que extraía la Muni- 
cipalidad diariamente alrededor de un centenar de pipas. 

Los vecinos sedientos se abalanzaban sobre los carros, trabándose en 
luchas que a veces terminaban con derramamiento de sangre. En una de 
ellas fué muerto a garrotazos un muchacho que se abria paso con sn balde 
para sacar agua de la pipa. 

Ante las escenas que a diario se desarrollaban en las calles de Montevideo, 
propuso el señor Capurro a la Municipalidad la construcción de caños desde 
gus manantiales hasta varios depósitos, con capacidad de 5,000 a 209,000 pipas 
que podrían abastecer a la población durante un mes. Ohligábase el propo- 
nente durante el plazo de 15 años a suministrar a la junta cinco mil pipas 
mensuales por $ 1,200. Todo lo que la Junta tomara de más lo abonarla al 
precio de 20 centésimos la pipa. Al público no podría cobrarss más del doble 
de ese precio. 

Pero en seguida llovió, los aljibes se llenaron y el problema del abasteci- 
miento del agua guedó aplazado hasta 1867, en que el Gobierno publicó un 
Jlamado a propuestas que dió por resultado la presentación de cuatro pro- 
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yectos, dos de ellos para traer el agua del río Santa Lucía y otros dos pay 
traerla del rio Negro, j " 

Uno de los proponentes, don Enrique Fynn, ampliando luego sus bases 
conerétó así su propuesta: t 


Traer del rio Santa Lucía el agua necesaria para el abasto de la pobla. 
ción. Los caños serán de hierro fundido. A la mayor altura del ejido pa 
construirá un depósito de distribución y reserva de 20,000 pipas. Será libre 
el pasaje de los caños en las tierras de campaña. Tanta el arranque sobre 
el río Santa Lucía como el recibidor con cabida de 40,000 pipas se instalarán 
en tierras fiscales o particulares que se expropiarán por cuenta del Estago 
Habrá tres fuentes públicas en las plazas para expedir hasta dos mil pipas diarias 
La toma de agua será obligatoria para todo edificio que en adelante se cons. 
truya. El Estado acordará a la empresa una subvención de $ 5,000 mensuales 
por espacio de veinte años y durante esos veinte años no podrá instalarse 
ninguna otra empresa análoga. 

El Gobierno aceptó las bases del señor Fynn con las siguientes moditi. 
caciones: f 

No se impondrá la obligación de lomar el servicio de aguas a los cons. 
tructores de nnevos edificios, La subvención mensual será de $ 4,609. Durante 
veinte años el Gobierno no subvencionará a ninguna otra empresa. La em- 
presa será la única facultada para vender y colocar aparatos relativos a la 
provisión de agua. Sus materiales estarán exentos de impuestos. 


Con la aceptación de esta propuesta quedaba solucionado en forma 
satisfactoria el grave problema de la provisión de agua a la población de 
Montevideo y ello sin necesidad de recurrir al extranjero, con la sola ayuda 
de los capitales locales. 


Ya el Gobierno había procurado introducir una mejora importante en 
la forma de distribución del agua por la Municipalidad, mediante el esta- 
blecimiento de fuentes en las plazas públicas, La de la plaza Constitución, 
construída por iniciativa del Jefe Político, empezó a funcionar en diciembre 
de 1867 a tiempo que se formalizaba el contrato con el señor Fynn., 

A mediados de ese mismo año había Megado una carla de Garibaldi en 
respuesta a otra en que se le hablaba de un monumento recordatorio del com- 
bate de San Antonio. El monumento, decía el héroe de la jornada, debe 
consistir en una fuente en la plaza Matriz «que recuerde el memorable sitio y 
apague la sed del pueblo de Montevideo». 


El alumbrado a gas. 


La usina del gas pasó a manos de una nueva compañía en 1867. Por 
falta de recursos de la antigua, el servicio de iluminación había ido decayendo 
hasta el extremo de haberse vuclto en muchas calles de la ciudad al uso de 
faroles «que en vez de luz chorreaban aceite sohre el pavimento y sobre la 
cabeza de los transeuntes», según uno de los diarios de la época. La nueva 
compañía, de la que formaba parte el barón de Mauá, adquirió las instala- 
clones de acuerdo con un amplio programa de mejoramiento del servicio en la 
planta urbana y de prolongación de las cañerfas hasta la Unión y Paso del 
Molino. 


El barrido de las calles. 


Este servicio, que proseguía a cargo del vecindario, fué reglamentado 
por una ordenanza policial de mediados de 1865 que establecía que los martes 
y sábados de cada semana procederían los vecinos al barrido de la parte de 
verada y calzada correspondiente al frente de sus respectivas casas. 
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¡pstablecimiento de mercados. 


Dos nuevos y amplos mercados quedaron incorporados al servicio de 
abastecimiento de la Capital durante el período que vamos recorriendo: el 
gel Puerto, obra de una empresa particular, y el Central en la manzana de 
“terreno 2 espaldas del teatro Solís adquirida por la Municipalidad al precio 


de $ 111,998. 
La estatua de la Libertad en la plaza Cagancha. 


La plaza Cagancha, que durante el Gobierno de Aguirre había sido bau- 
tizada con el nombre de <25 de Mayo», recobró su antigua denominación bajo 
el Gobierno de Flores. 

Por iniciativa dei Jete Político de Montevideo don Manuel N. Aguiar, 
se resolvió erigir en ella una estatua conmemorativa del convenio de paz de 
1865. Una comisión de señoras organizó un bazar que produjo $ 3,714, y 
sobre esa hase se dió comienzo a los trabajos de ejecución, pero no ya de 
«un monumento a la paz» como se había proyectado, sino de una estatua de 
la Libertad «que serviría para conmemorar la Convención de paz», En la vís- 
pera de la terminación de los trabajos, el Jefe Político pasó una comunicación 
al Ministerio de Gobierno en que decia que la obra costaría alrededor de 
$ 8,000 y que para cubrir su importe era necesario que el Tesoro público 
aportara $ 3,000. El Gobierno ordenó el pago de ese saldo y el 20 de febrero 
de 1867 fué inaugurado el monumento. 

Según el discurso «del Jefe Político, la estatua estaba destinada a con- 
memorar el triunfo de la cruzada libertadora del general Flores. 


Los carruajes de alquiler. 


Una empresa de transportes recibió y obtuvo autorización, en 1566, 
para situar en las plazas públicas y en otros parajes de la ciudad un servicio 
de carruajes. : l 

Ya en el año anterior la Policía de la Capital había publicado una orde- 
nanza con la larifa a que deberían ajustarse los empresarios de carruajes de 
alquiler. El precio por hora era de $ 1 dentro de la ciudad y de 1.50 hasta 
la Unión y el Miguelete, y el precio por viaje de 50 centésimos en el primer 
caso y de $ 2 en el segundo. 

Esa tarifa fué reformada después, estableciéndose para el radio de la 
ciudad, limitado por el Reducto, el Arroyo Seco y la Figurita, el precio de 
$ 1 por hora y el doble para los recorridos mayores. 


Baños públicos, 


Hasta 1866 carecía Montevideo de instalaciones de baños de mar. Las 
familias tenían que bañarse entre los peñascos de la costa. 

En ese año estableció don Antonio Bastos, en el extremo Sur de la ciudad 
sobre la calle Santa Teresa, dos amplias instalaciones, una para señoras y 
otra para hombres, : i 

Poco después se formó otra empresa más importante bajo la presidencia 
de dan Agustín de Castro, con capital de $ 100,000, para el establecimiento 
de un servicio de baños y casas de recreo en la playa Ramírez. El Gobierno 
concedió a esta segunda empresa, por vía de estímulo, tres cuadras de terreno 
fiscal con destino al proyectado establecimiento. 


El aspecto de Montevideo según un diario argentino. 


La ciudad de Montevideo había progresado rápidamente, a despecho de 
los trastornos políticos de que era periódicamente teatro, 
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Véase lo que escribía en 1867 a raíz de un viaje de excursión el redact 
de «The Standard» de Buenos Aires: 

«Las comparaciones dejan de ser odiosas cuando se hácen necesarias, 
Montevideo, la reina del Plata, lleva en todo lo que concierne a la adminig- 
tracióxn municipal cien años de delantera a Buenos Aires, Aún antes de que 
el extranjero ponga el pie sobre el muelle de Buenos Aires, forma las impre- 
siones más desfavorables, habiendo sido tirado a una ballenera sucia, sacúdido 
del modo más cruel en una carretilla alta y arrojado en medio de úna turba 
de peones y changadores anfibios que se apoderan de su bagaje y hacen jo 
que pueden para echarlo al río cuando sale de la carretilla... Pero jde, qué 
diferente manera se maneja ésto en Montevideo!: botes muy lindos y muy 
limpios, boteros muy respetuosos, ninguna carretilla que atraque a los botes 
para recibir pasajeros y bagajes, ningún grupo hambriento de peones come- 
dores de ajos para impedirles el pisar las escaleras... Verdaderamente Monte. 
video acredita al Río de la Plata... El Hotel Oriental en todas Jas materias 
concernientes a la comodidad de los viajeros, toma la precedencia a todos los 
establecimientos de esta clase en la América del Sur... En todo el largo del 
«Boulevard des Orientaux» comunmente llamada calle 18 de Julio, había una 
inmensa corriente de seres humanos, la mayor parte extranjeros y todos en 
apariencia dando su paseo de la tarde. Nada hay en Buenos Aires que se 
acerque a esta espléndida calle. Ella hasta rivaliza con Sackville Street, y 
con una verdadera apreciación de los efectos de la estética hay una hilera de 
árboles a cada lado, paralelos a esta vía Appía. Hay otras calles de las mismas 
dimensiones, y los pavimentos empedrados y macadamizados siguen hasta la 
Unión, Paso del Molino y Miguelete... En todas las calles y plazas encom- 
tramos edificios nuevos, los cuales representan millones, mientras que las 
calles, espléndidamente empedradas o macadamizadas, adornadas con árboles 
y hechas doblemente agradables por sus espaciosas veredas, rivalizan con los 
caminos que en Montevideo proclaman muy alto la industria, la riqueza y el 
progreso del puebio.» 


ór 


Higiene pública. El cólera hace irrupción en el campamento del ejército brasi- 
leño y se extiende luego a Buenos Aires. 


Desde los comienzos de la guerra de! Paraguay empezó a actuar el cam- 
pamento aliado como un terrible foco de infección sobre las poblaciones del 
Rio de la Plata. 

El coronel Palleja hacía subir en octubre de 1865 a cinco mil el número 
de soldados brasileños muertos por enfermedades o convalecientes en Monte- 
video y Buenos Aires. f 

Juntamente con ese dato alarmante recibía Montevideo 300 soldados hra- 
$ileños atacados de diversas enfermedades contagiosas. El momento era de 
excepcional gravedad a causa de la aparición del cólera en eì litoral del Medi- 
terráneo y nuestras autoridades sanitarias resolvieron prepararse contra el 
flagelo. 

La Junta de Higiene sometió a los buques y pasajeros de ultramar a 
una rigurosa inspección y la Comisión de Salubridad pidió y obtuvo la apro- 
bación de las siguientes medidas: 

Abrir en los caños maestros de las hbocacalles una entrada para las aguas 
pluviales, con respiraderos o ventiladores provistos de carbón vegetal destinado 
a la descomposición de los gases metíticos; prolongar los caños maestros hasta 
el sitio de las más bajas mareas, «siendo de llamar la atención el hecho de 
que el único caño de la empresa que desemboca al Sur arroja su contenido 
una cuadra antes de llegar al mar»; Ilenar cada 24 horas los caños maestros 
con agua de pozo o de mar mediante máquinas a vapor que deberán instalarse; 
reglamentar la construcción de las letrinas cuyo funcionamiento sólo podrá 
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¿autorizarse a condición de que tengan paredes y bóvedas de cal y ladrillo, 
bien revocadas de tierra hidráulica e inodoros en los asientos; establecer un 
levadero especia] con destino a los hospitales; reglamentar los vehiculos para 
e] transporte de enfermos; fiscalizar la venta de las sustancias alimenticias. 
: En abril de 1866 hizo irrupción el cólera en el ejército aliado. Un trans- 
porte de guerra procedente del Brasi! fué el encargado de llevar el flagelo a 
Curuzú, donde no tardó cn tomar incremento considerable por efecto de las 
facilidades que je ofrecía el campamento. Baste saber que la guerra del Para- 
guay llevaba ya segadas en esos momentos 30,000 cabezas, según los cálculos 
reproducidos por el doctor Juan Carlos Gómez en la prensa de Buenos Ajres; 
y que a 108 caídos en los eampos de batalla se agregaban los millares de hom- 
bres muertos por enfermedades en los mismos campos y los desperdicios de 
centenares de miles de animales vacunos destinados al abasto, muchos de 
ellos arrajados al río o acumulados en sus márgenes o en torno de las fslas 
donde entraban en putrefacción, infectando el aire y formando un medio 
propicio al desarrollo de la epidemia. Las correspondencias del teatro de 
la guerra hacían subir a ocho mil el número de las víctimas del cólera. 

Desde los campamentos y hospitales de Corrientes repletos de coléricos 
se extendió Juego el contagio al Rosario y a Buenos Aires, donde también 
causó grandes estragos. Según los datos estadísticos publicados por «<The 
Standard» la población de Bucnos Aíros que sólo alcanzaba a 150,000 almas 
Jlegó a tener 1,825 defunciones de cólera y 739 de enfermedades generales 
en los treinta y tantos días corridos desde el 3 de abril hasta el 7 de mayo, 
lo que arrojaba un promedio de 73 defunciones por día contra el de 20 que 
existía anteriormente, 

«Es sensible, decía «El Siglo» comentando esas cifras, que la alianza con 
el Brasil nos cueste no solamente tanto sacrificio de hombres y de dinero, 
sino qne también le debamos ese horrible flagelo descovocido hasta hoy en las 
repúblicas de la América del Sur.» 

Montevideo se salvó del contagio gracias a la buena estación que había 
empezado y a las severas medidas adoptadas por nuestras autoridades sani- 
tarias, entre las que figuraba la clausura de puertos a las procedencias 
infectadas. ; i 


La segunda invasión del cólera. 


Al finalizar el año 1866, llegó al puerto de Montevideo una barca proce- 
dente de Génova con el cólera a abordo. quedando así la ciudad amagada por 
el lado marítimo, como ya jo estaba por el lado fluvial y por la frontera de 
Río Grande en comunicación con el teatro de la guerra, 

Pero el verano transcurrió sin que la epidemia reapareciera en el Río de 
la Plata, ni tampoco tomara incremento en Jos campamentos del Paraguay. 


Fué recién en octubre de 1867 que el cólera volvió a intensificar su acción 
sobra el ejército aliado y a extenderse desde alli al Río de la Plata, empe- 
zando por Buenos Aires donde hizo millares de víctimas, entre ellas el doctor 
Marcos Paz, Vicepresidente de la República Argentina en ejercicio de! Poder 
Ejecutivo por ausencia del general Mitre. 


Nuestras autoridades cerraron los puertos a las procedencias argentinas, 
-pero el movimiento clandestino de pasajeros se encargó de llevar el contagio 
primeramente a Mercedes y luego a Montevideo, adquiriendo la epidemia terri- 
ble impulso en diciembre de ese año y en enero y tebrero de 1868. 

La «Sociedad Filantrópica» que presidía don Luis Lerena, de memorable 
actuación durante la fiebre amarilla de 1857, volvió a declararse en actividad, 
reanudando con abnegación y verdadero heroísmo su programa de asistencia 
Personal a los enfermos y reparto de ropas y remedios a los necesitados. 

La Junta de Higiene publicó un pliego de instruceiones al pueblo, redac- 
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tado por su secretario el docior Emilio García Wich, que aconsejaba lo si 
guiente: , ë 

Cuidar de la limpieza del cuerpo, de los vestidos y de la habilitación 
Ventilar las habitaciones. Abrigarse. Asegurar la pureza de las bebidas. Filtray 
el agua mediante el empleo de carbón en polvo a de bolsas de carbón en los 
aljibes, Evitar los excesos. Comer a horas fijas. 

No se conoce, agregaba, sustancia alguna capaz de utilizarse como Pre. 
ventivo. Tampoco existe un específico para curar. Existen sí varios modog 
de luchar con éxito y la elección del más conveniente en cada caso Correg. 
ponde al médico. Lo único que puede aconsejarse al que se enferme es cama, 
dieta, una infusión caliente para traspirar, beber agua de arroz, y lavativas 
con un cocimiento de cabezas de amapola, debiendo llamarse al médico si el 
mal! continúa. 

Pocas semanas después moría el autor de esas instruceiones presa del 
cansancio de la lucha contra la epidemia. Aunque estaba debilitado por la 
tuberculosis, era él quien encabezaba la campaña, el primero en acercarse a log 
atacados y el último en retirarse a descansar. Pasaron así 15 dias seguidos, 
decía «El Siglo», sin que se acostara a dormir, cporque su amor u la ciencia y 
su espíritu humanitario despreciaban esa necesidad mortals 

La fiebre amarilla babía inmolado al doctor Vilardebó y la lucha contra 
el cólera, aunque no el cólera mismo, inmolaba la de ese otro prócer de la 
medicina uruguaya. 

Todo el que encontraba asilo en los alrededores, huía de Montevideo. 
Tan fuerte era la corriente, que el Gobierno se vió precisado 4 fines de enero 
a tirar un decreto por el que se declaraba cesante a todo empleado público 
que no concurriera a su puesto. 

La cuestión de los caños maestros, tan debatida durante la epidemia de 
la fiebre amarilla, volvió a figurar en la orden del día. Todavía había cloacas 
que no desaguaban en la bahía, y por eso «El Siglo» aconsejaba editorial. 
mente a las autoridades sanitarias que impusieran a Jos propietarios la obli- 
gación de construir letrinas impermeables, que mandaran cortar todas las 
comunicaciones de las letrinas con los caños maestros y que éstos sólo quedaran 
subsistentes para las aguas servidas. 

El cólera hizo en Montevideo 1,947 víctimas, contra 888 de la fiebre 
amarilla en 1857. Adviértase, sin embargo, que la acción del cólera coincidió 
con la revolución de febrero de 1868 y que muy probablemente fueron gar- 
gados a la estadistica de la epidemia muchos de los caídos en la sangrienta. 
lucha de esos dias. 


Hospitales, asilos y lazaretos. 


El Hospital de Caridad tuvo durante el período de 20 meses transcurrido 
desde marzo de 1865 hasta diciembre de 1866 y en los 11 primeros meses 
de 1867 el siguiente movimiento, según la Memoria municipal de la época: 


y 1863-1866 | 1867 

AAA AAA A AAA ATT ID A a a ——l A a E A 
FHNIOrMOS entrados . . . . . . . . . . . . 4. > 3,963 3,735 
» SATIAOS: ia a 1,974 3,096 
» fallecidos . . .. . +... .... . . . + 710 323 
TENISTEOnCIE. . e ae ca o ad tr te A 279 316 


Durante el primero de esos dos períodos de tiempo ocurrieron en el 
Asilo de Expósitos 65 fallecimientos, quedando 366 asilados al cerrar cl año 
1866 y 217 al cerrar el año 1867. 
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La Comisión de Beneficencia des Señoras a cuyo cargo estaba el Asilo, 
cortó 6,258 piezas de ropa en 1865-1366, que en parte fueron cosidas por las 
geoñoras y en parte por las alumnas de las escuelas públicas de niñas que la 
misma Comisión administraba, 

En 1867 fué colocada la piedra fundamental del nuevo Asilo de Dementes 
en la quinta de Vilardebó, respondiendo al constante aumento de pensionistas 
de que instruye el siguiente cuadro publicado por don Adolfo Vaillant: 


AÑOS ] Entradas ' Salidas Fallecimientos En 

I| l 1 asistencia 

Si Jeremeia e a a E E A 
1805 e oea asa ws ! 155 ; 42 l 11 102 
TROE e ! 193 53 i 13 ' 127 
IT a ana e T 206 48 34 124 


Jos soldados brasileños tenfan en Montevideo cuarteles y un hospital 
para Ja renovación de sus tropas y curación de los heridos y enfermos proce- 
dentes del teatro de la guerra. Ei hospital que estaba a cargo de los «doctores 
Medeiros y Pimentel, tuvo el movimiento que subsigue durante los once y me- 
dio meses transcurridos desde el 18 de abril de 1885 hasta el f.o de abril 
de 1866: 


ISHITA gdo 2 ci a NA a AA a dl O 
Shao Do. 2er o a a e A a e ADN 
FAHAD ni AO A A A a de e 720 
Bxistencia LG a A A AA 364 


A mediados de 1867 resolvió el Gobierno llamar a propuestas para la 
eonstrucción de un lazareto en la isla de Flores. 

La isla de Flores, escribía en esos momentos un periodista que acababa 
de visitarla, está habitada por una familia de pescadores que tiene a gu cargo 
el servicio de la farola de luz fija que atlí funciona, compuesta de varias lám- 
paras de aceite que reflejan sobre placas de lata. En torno de la isla se 
mueve una ballena grande, único ejemplar de esa especie en el Río de la Plata, 
protegida por la familia isleña que interviene a sn favor carla vez que alguien 
intenta ultimarla. 

Todos los veranos, concluía el cronista, atluyen allí los boteros, con 
cargamentos de barricas vacías, en busca de huevos y pichones de gaviotas 
con destino al mercado de Montevideo. 


La vacuna. 


El Administrador de la Vacuna, doctor Garbizo, tenía que protestar a 
mediados de 1866 contra la falta absoluta de virus en Montevideo. Pero an- 
tes de finalizar el año llegaron de Londres 100 tubos de linfa y con ayuda de 
ellos y de las pústulas de los vacunados, fué posible dar algún impulso a la obra 
de preservación, practicándose 761 vacunaciones en Montevideo, San José, 
Durazno, Florída, Maldonado y Salto, durante el primer semestre de 1867. 


PA 


Reglamento de la prostitución. 


La Comisión de Salubridad presentó en 1866 a Ja Junta Económico- 
Administrativa de la Capitol un reglamento de la prostitución, a base do ins- 
eripciones y de visitas médicas. Al año siguiente presentó el áoctor Dagnino 
otro proyecto, por el cual se establecía la inspección médica, la expedición de 
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certificados y la reconcentración de mujeres enfermas. Pero ninguno de los 
dos alcanzó a entrar en ejecución. 


Proscripción de los establecimientos insalubres dentro del radio urbano, 


Desde 1866 quedó prohibido, por decreto gubernativo, el establecimiento 
de fábricas de almidón y aceite animal y de curtiembres dentro de los límiteg 
de la ciudad comprendidos entre la quinta de doña Bernardina Fragoso de 
Rivera en el Arroyo Seco y las Tres Cruces. 


La Policía de Montevideo. Algunas de sus ordenanzas. 


En los comienzos del Gobierno de Fiores comunicó el administrador de 
Sellos y Patentes al Ministerio de Hacienda, que, a despecho de la ley que 
gravaba a los vendedores de números de lotería, sin otra excepción que la 
de los inválidos y personas mayores de 50 años, estaban plagadas las cajleg 
de Montevideo de niños que se dedicaban a ese negocio. El Ministerio pasó 
la denuncia a la Policía, con orden de que se hiciera efectiva la patente esta- 
btecida por la ley. Dos años después la Policía promulgó una ordenanza 
por la que prohibía absolutamente a los menores de 18 años y a los mismos 
mayores que no estuvieran provistos de una autorización policial, la venta 
callejera de números de loteria, boletines y diarios y el ejercicio de cualquier 
otro género de industria en la vía pública, bajo apercibimiento a los infractores 
de ser condenados y penados como vagos. 

Desde prineipios de 1565 prohibió la Policía de la Capital la venta de 
bebidas alcohólicas en el mostrador de los almacenes, con el propósito gin 
duda de suprimir una de las cansas de las reyertas a que daba lugar la per- 
mauencia de Jos soldados de campaña que habían formado parte del ejército 
revolucionario. 

Por otra ordenanza de esa misma época, prohibió el castigo de los ani- 
males de carga en las calles, sin perjuicio del empleo del látigo, pero bajo la 
expresa condición de que no fuera aplicado a la cabeza. 

En 1867 impuso la Policía a los sirvientes la obligación de proveerse 
de una libreta en la que el patrón anotaría la fecha de entrada, el salario y 
la conducta observada, con la prevención de que en caso de practicarse un 
asiento calumnioso respondería el patrón de los daños y perjuicios. 

Estaban muy confundidas todavía las funciones policiales y las munici- 
pales y el Gobierno nombró a fines de 1866 una comisión encargada de des- 
lindar y reglamentar las atribuciones de los jefes políticos y de las Juntas 
Económico-Administrativas, sin llegarse a ningún resultado práctico. 

Entre jas costumbres heredadas del coloniaje existía una que autorizaba 
a impedir el tránsito de carrnajes, carros y carretas delante de la casa donde 
hubiera algún enfermo de cuidado, mediante la colocación de cuerdas en las 
bocacalles que daban acceso a esa casa. Las repetidas protestas de la prensa, 
intensificadas desde 1866 con motivo del aumento de la circulación urbana, 
dieron lugar e que la Policía dictara una ordenanza (que suprimía el uso de 
las cuerdas, pero que autorizaba a extender carradas de pasto sobre la calzada, 
a fin de suavizar el ruido, surgiendo así otra costumbre plagada de inconve- 
nientes que sólo quedó derogada treinta y tantos años después. 


Las policias rurales. Jos grandes desórdenes de la campaña durante la 
dictedura. 


Describiendo la situación del Departamento de Cerro Largo decía un 
corresponsal de «El Siglo» a fines de 1865: 
Dos vecinos han sido degollados y la Policía no ba capturado a los ase- 
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sinos: Otro vecino fué degoliado a la vista del Comisario, sin que fuera apre- 
hendido el asesino. Un cuarto asesinato ocurrió luego, sin que tampoco fuera 
erseguido el autor. Los robos de ganados están a la orden del día en todo 
el Departamento. CORR: 

Esas denuncias que formulaba el corresponsal con especificación del 
pombre de las víctimas, reflejaban el estado general de la campaña a! fina- 
lizar el primer año del Gobierno de Flores. 

Los propios órganos de la prensa situacionista estaban de acuerdo en 

ue si no en todos, por lo menos en muchos de los departamentos, se repetían 

los actos de violencia, «inmunda borra «que dejan todas las revoluciones» 
— decía <El Pueblo» -— que obliga al gobernador delegado a salir «del rol de 
espectador que ba asumido para tomar el de actor», único medio de abrir 
camino «a la inmigración, a la industria, al capital, al progreso, que se detie- 
nen a las puerías de este hermoso país espantados por la anarquía y los delitos 
que asolan la campaña». 

Tan intenso y tan nolorio era el mal, que el Ministro de Gobierno resolvió 
dirigir una circular a los jefes políticos en que decía: 

«El Gobierno ve con protundo desagrado que a pesar de todas sus esfuer- 
zos en bien de la mejor administración de los departamentos y de las órdenes 
parciales que con reiteración ha expedido en los casos ocurrentes, el estado de 
la campaña se halla muy lejos de llenar sus justas aspiraciones. Frecuentes 
son los casos de homicidio y abigeato que desgraciadamente han tenido lugar 
de un tiempo a esta parte, y aunque clio debe atribuirse a la relajación de 
los hábitos inherentes a Jos trastornos por que ha pasado el país, preciso es 
poner todos los medios que corten de raíz estos males, como los más pernil. 
ciosos Y contrarios al orden y seguridad de los departamentos.» 

El remedio al mal de la campaña, decía «El Siglo» comentando la cir- 
cular, vstá en otra parte. La jefatura del doctor Palomeque en Cerro Largo, 
es una prueba <de que hasta tener la tirme voluntad de perseguir al ladrón, 
al asesino, al vago, al jugador; que hasta asimilarse los elementos de orden 
y de moralidad de cada departamento, para dominar la montonera y el abi- 
geato, para regularizar la administración y para garantir e inspirar confianza 
al vecindario honrado»... El doctor Palomeque se alió a todos los elementos 
sanos de la localidad para luchar contra los caudillos que le hacian oposición 
y gracias a ello «convirtió aquel departamento «desmoralizado y desprestigiado 
a la moralidad, al orden y al más severo respeto de todos los derechos», 

Tenía razón «El Siglo», No era una circular lo que reclamaba la campaña, 
sino un cambio radical de funcionarios y de régimen administrativo. 

Después de la circular continuó el mal como antes de pasarse. A prin- 
cipios de 1866 el Jefe Político de Montevideo, coronel Manuel J. Aguiar, for- 
muló una grave denuncia que ponía de manifiesto la deficiencia del servicio 
policial de la campaña. En medio de un baile en el pueblo del Durazno había 
ocurrído una pelea quedando muertos tres de los concurrentes y gravemente 
heridos otros tres, sin (que eso interrumpiera el baile, que continuó por encima 
de los muertos y de los heridos hasta repetirse la riña y caer muertos otros 
cuátro bailarines. Y todo ello, decía el coronel Aguiar, en una reunión de 
ámigos y compatriotas! 

Fero como el ma} era general a todo el país, ho podía el mismo Depar- 
lamento de Montevideo escapar a la crítica que surgía de la denuncia de 
su Jete Político. Pocas horas después de publicada la crónica del sangriento 
baile del Durazno, refería efectivamente «El Siglo» que dos celadores de la 
sección policial de las Tres Cruces, que estaban ebrios, habían apuñaleado a 
varios vecinos; y agregaba que en los mismos momentos en que eso ocurría en 
los suburbios de Montevideo, otra escena de indisciplina se desarrollaba den- 
tro del cuartel del batallón N.o 2, a raíz de los honores rendidos a los mártires 
de Quinteros. Tno de los soldados había sido puesto en el cepo por encon- 
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trarse ebrio y sus compañeros resueltos a ponerlo en libertad se habían t 
bado en ducha con los oficiales. Se trata, decía «El Siglo», de un inciden, ; 
emanado del estado de ebriedad de los soldados, y fundando su tesis agregaba; 

<A este respecto tenemos que censurar la indiferencia de algunog ofi- 
ciales, pues en la plaza durante la formación reinó el mayor desorden, ciren. 
laron las bebidas y vimos a un soldado luciendo tamaño facón y aMENazando 
a otro en presencia de sus superiores que ni siquiera lo reprendieron.» 

Como el malestar de la campaña siguiera en aumento durante el año 1886 
empezó a creer «El Siglo» que el remedio ostaría en que Flores abandonar, 
la jefatura de la División oriental en cl Paraguay. Es necesario que regroge 
al país, decía, «para trabajar de nna vez con mano firme en la organización 
de las administraciones de campaña que se hallan en desgracia unas y casi en 
anarquía otras... Nos consta que el abigeato y los robos de Ovejas causan 
los mayores escándalos en varios puntos y que algunos propielarios de ganados 
han resuelto vender lo que tienen a cualquier precio... Sí así andamos, la 
desconfianza y el desquicio no tardarán en hacer intolerable la situación, .. 
Parece que el Gobierno es impotente para restablecer el orden. Su voz no es 
oída por los jefes polílicos... Las cuentas de los departamentos son cada día 
más atrasadas». 

Otro diario, «La Opinión Nacional», órgano del doctor Bonifacio Martinez, 
escribía a mediados de 1866: 

«Ya sea falta de iniciativa, ya que el Gobierno sienta quebrada su acción 
en los departamentos en el sentido del bion público, la verdad es que nada ge 
hace... Tabladas, abasto, vías públicas, instrucción primaria, en una palabra 
las necesidades más sentidas en el orden financiero y moral que tienen los indi- 
viduos y los pueblos se resienten profundamente en casí todos los departa- 
mentos.» Y agregaba algunas semanas después: 


«La seguridad individnal es lo menos que puede exigirse a un Gobierno. 
Sin embargo forzoso es decirlo, pese a quien pese, la seguridad individual en 
los departamentos dista mucho de llenar las exigencias actuales, Cada día se 
hace más lamentable la desconfianza c inseguridad en que viven los moradores 
le la campaña.» 

Al finalizar cl año, el Gobierno, urgído por las economías, decretó la 
disolución de las compañías urbanas que actuaban en los departamentos y 
estableció que parte de eu personal sería licenciado y con el resto se formarían 
simples piquetes en cada capital, compuestos de 1 oficial, 2 sargentos, 4 cabos 
y 20 soldados, disminuyendo con ello la ya deficientísima acción de las poli- 
cías rurales, 


Tentalivas de reforma. 


A principios de 1888 creó el Gobierno un «Consejo Fiscal Consultivo» 
compucsto del Contador de la Nación, el Colector de Aduana, el Adminis- 
trador de Sellos y Patentes, el Administrador de Correos y el Comisario de 
Bancos, bajo la presidencia del Ministro de Hacienda, que se dividiría en sub- 
comisiones para el estudio de todos los asuntos que le pasara el ministerio. 
Era una idea ya puesta en práctica por dos de las administraciones anteriores. 

También te propuso el general Fiores al año siguiente realizar una jira 
por los departamentos, a fin de conocer sus necesidades. Pero luego de recorrer 
los departamentos más próximos, la dió por terminada. 

Los empleados públicos debían mostrarse muy rehacios al trabajo, por- 
que en abril de 1867 hubo necesidad de dictar un decreto por el cual se ame- 
nazaha con la pena de destitución a todos los que no estuvieran en sus puestos 
a las once de la mañana y asimismo a los que se ausentaran en horas de 
oficina, no siendo por actos de servicio. 
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1s vigencia del sistema métrico decimal, 


El sistema métrico decimal adoptado por el Cuerpo Legislativo desde 1862, 
` abía quedado en suspenso todavía a causa de las dificultades y resistencias 
inherentes al cambio de todo régimen de pesas y medidas. Con el propósito 
de facilitar su divulgación, el Gobierno resolvió organizar un curso de enge- 
fanza a cargo del doctor Adolfo Pedralbes, catedrático de matemáticas de la 
universidad. El decreto establecía que los maestros de las escuelas públicas 

los empleados de Aduana tendrían que asistir a ese curso. 

Conseguido el objeto que se buscaba, resolvió el Gobierno poner en vi- 
gencia la ley desde enero de 1867 en adelante y así lo hizo por un nuevo 
decreto. Pero a pedido del comercio hubo todavía que aplazar la vigencia 
hasta igual mes del año siguiente. 


Espectáculos y diversionos, 


En 1866 se organizó una sociedad por acciones de la que formaban parte 
el general Francisco Caraballo como presidente y el doctor José Pedro Ramírez 
como secretario, que compró 1409 cuadras en las proximidados de la Villa de 
la Unión al precio de $ 120 la cuadra, con destino «<a un circo de carreras a 
estilo inglés», y adquirió el palco y demás pertenencias de la antigua «Sociedad 
de las Carreras Extranjeras». 

Algunas semanas después eran reanndadas las fiestas hípicas con un 
programa de 5 carreras y premios que oscilaban desde $ 50 hasta $ 300. 
Pero fué recién en 1867 Gue las reuniones adquirieron verdadera importancia. 
Refiriéndose & la inaugural de la temporada de primavera, hacía constar 
«La Tribuna» que habían asistido alrededor de siete mil personas; que sólo 
en el palco había 750 socios e invitados; que para el transporte de la concu- 
rrencia habían sido utilizados 400 carruajes y una gran cantidad de cabal- 
gaduras; y que la cantidad jugada llegaba a ochenta mil pesos. 

A la plaza de toros de la Unión, construída, según lo hacía notar «La 
Tribuna», durante el primer Gobierno de Flores y por iniciativa de éste, afluia 
también en forma llamativa la población de Montevideo. En la más sonada 
de las corridas de 1365 dieron lugar a numerosos incidentes los toros de la 
estancia de García. Uno de ellos saltó la barrera, penetró eu los palcos, hirió 
a uno de los espectadores y continuó sus embestidas hasta que fué muerto a 
halazos; otro hirió a dos espadas; y otro más saltó la barrera matándose en 
la caída. En una nueva corrida de la misma temporada que tuvo lugar en 
enero de 1866, ante la resistencia que ofrecía el toro enfurecido, un paisano 
que estaba cansado de las vueltas que daban los toreros se arrojó a la plaza, 
facón en mano, y de un solo golpe desnucó al toro. 

Otro espectáculo más inocente congregaba a la gente de Montevideo en 
torno de la plaza de Artola: las corridas de sortijas. En una de las del año 
1865, entraron hasta 27 jugadores. . 

La empresa del teatro Solís publicó un cuadro del que resultaba este 
fuerte movimiento de ingresos en el ejercicio 1865-1868 comparado con el 
período anterior que había sido de guerra civil y de estancamiento: 


A < ms e € 
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i Ler período de 55 meses S 
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Alquiler del Teatro... .. ...- + li $ 1,1135 i $ 8,160 
Bailes de máscaras . . . . . . . - A] » 1,016 a » 2,705 
Alquileres de sillas y confitería . . . | » 213 il » 3,293 
Intereses . . +... .... +0. . ++ | » 46 i » 859 
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En 1865 fué fundado el Club Libertad, contro de acercamiento social 

presidido por el doctor José Pedro: Ramírez, el doctor Adolfo Rodriguez y 

don Jacinto Villegas, que reunió desde los primeros meses 171 socios y 134 

suscriptores bajo el halago de bailes y tertulias periódicas que congregabaąn 

en gus salones a muchas de las familias de Montevideo. 


El Gobierno de Flores y la iglesia Católica, 


Ya hemos hablado del significado de la «cruz roja» puesta en las bande- 
rolas de las fuerzas que iniciaron la revolución de 1863 y del significado 
eminentemente religioso de la denominación «Cruzada Libertadora» dada por 
Flores a su movimiento armado contra el Gobierno de Berro y contra lag 
medidas anticlericales por éste adoptadas. 

Pocas semanas después de su entrada a Montevideo dictaba Flores un: 
decreto derogatorio del que había expulsado a los jesuitas en 1359. Al dejar 
sin efecto Ja exprisión acordaba plena libertad «para el estabecimiento en 
la República de todas las congregaciones veligiosas destinadas a la enseñanza 
con sujeción a las disposiciones de la materia». 

Los jesuítas, decía «Bl Siglo» en la víspera de la publicación del decreto, 
deben volver sin perjuicio de que su vuelta coincida cou medidas tendientes 
a prevenir abusos. Pero eso debe dejarse para después que la situación se 
normalico. Hoy tendría cse decreto cl significado de «un acto de reacción anti. 
liberal y retrógrado». 

En el curso del mismo año 1865 quedó acordada la consagración del 
vícario Vera como obispo is parlibus por el obispo de Buenos Aires, quien. 
resolvió trasladarse a Montevideo en compañía de los jesuitas a fin de dara 
la terminación del destierro la mayor solemnidad posible, 

Las fiestas de Semana Santa que subsiguieron a esa ceremonia, fueron 
de un lucimiento extraordinario, concurriendo a los templos la mayoría de 
las familias con sus mejores y más lujosos atavíos. Según la crónica de «La 
Tribuna», que era el órgano oficial, parecían las calles de la ciudad «ríos de 
seda y tesoros de piedras preciosas». 

Al año siguiente fueron inauguradas por segunda vez en forma muy llamativa 
las obras del nuevo templo de San Francisco. No quería Ja Iglesia que esas - 
obras que ya estaban en ejecución, llevaran el sello del Gobierno de Berro, 
que era quien las había inaugurado, pero que a la vez había desterrado al 
vicario Vera y sobre todo secularizado los cementerios. Fué levantada, pues, 
la piedra fundamental y extraida el acta de ia primera inauguración, colocán- 
dose en su iugar una nueva acta destinada a honrar al Gobierno de Flores, 
He aquí un extracto de esa segunda acta que fué suscripta el 13 de julio de 
1866 por el Gobernador delegado doctor Vidal, sus ministros señores Zorrilla, 
Batlle, Flangini y Márquez y el presbítero don Martín Pérez: 


Bajo los gobiernos anteriores fné decretada la demolición del antiguo, 
templo de San Francisco, que amenazaba derrumbe, y la erección de un nuevo 
templo en otro local. Se operó la demolición y también se adquirió el nuevo 
local, colectándose fondos para las obras. Pero antes de darse comienzo al 
edificio fué depositada una caja con cl acta de erección. Corresponde, sin 
embargo, al actual Gobierno la iniciación de las obras y se ha resuelto por lo 
tanto, «con el deseo de establecer la verdad», remover la caja y colocar esta 
nueva acta. 

«Nada es más grato a S. E, agregaba, como gobernador de un pueblo 
culto y religioso, que dejar constatado este hecho en el trigésimosexto aniver- 
sario de la constitución política de la República, y por lo mismo dando gracias 
a la Divina Providencia por tan faustos acontecimientos, para perpetuar la 
memoría del justo regocijo de que por tal razón se siente poseido, dispone 
que la presente se coloque debajo de la piedra fundamental, llevándose previa- 
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mente al libro de los acuerdos y que se imprima por circulares a sus dele- 
ados en los departamentos, al Superior Tribunal de Justicia para que se sirva 
transcribirla a los jueces de instancias y alcaldes ordinarios de su dependencia; 
a la Universidad e Instituto de Instrucción Pública, invitándolos a que la 
distribuyan a los preceptores de escuelas; a la Comisión Económico-Adminis- 
trativa, ete? : 

Al aproximarse la Semana Santa de 1867, la Policía publicó una orde- 
panza por la cual prohibía terminantemente “hacer estruendos de cualquier 
clase due interrumpieran el duelo en que quedaba la iglesia Católica... tran- 
sitar a caballo por las calles Rincón, Sarandí, 25 de Mayo y las transversales... 
y asimismo pasar ep carruaje o a caballo por los templos». 

De vez en cuando, sin embargo, aparecía alguna nola que agitaba ese 
ambiente de tranquila sumisión al clericalismo triunfante. 

A fines de 1865 el vecindario del Durazno suscribió una manifestación 
de protesta contra el cura párroco de la localidad, a quien acusaba de cobrar 
derechos dobles y triples de los corrientes y haber pronunciado estas palabras 
en uno de sus sermones: 

«¿De qué argumento debía tratar yo en oste día ian grando, consagrado 
a la Virgen del Rosario, teniendo que hablar a un pueblo intiel, sin fe, ni 
religión, ni costumbres? Sólo os diré que si no enmendáis vuestra mala vida 
y no observáis el cumplimiento del séptimo sacramento, ciertamente que Dios 
os castigará cou la seca y olras calamidades que destruirán vuestros bienes, 
haciendo como bizo con Ninive y Gomorra.» 

Entre los mismos allegados al general Flores, había quienes no hacian 
buenas migas con la Iglesta. Uno de ellos, don Amadeo Errecart, empezó a 
publicar en «La Tribuna» a fines de 1866 artículos anticlericales en que aplau- 
ata la obra de Francisco Bilbao. 321 obispo Vera se dirigió en el acto al Fiscal 
y luego al propio Flores. pidiendo que se entablara acusación contra ese perio- 
dista liberal. No consiguió arrancar el escrito do acusación, porque eso era 
una enormidad. Pero obínvo e] mismo resultado, pues el diario oficiat anun- 
ció en seguida que los artículos de Errecart quedaban suspendidos como medio 
de critar polémicas y disgustos, 

A mediados de 1867 empezó a hablarse de la reforma constitucional, con 
ocasión de la convocatoria 4 elecciones generales de senadores y diputados y 
restablecimiento del régimen institucional. fóntre los artículos publicados con 
tal motivo figuraba uno del doctor Gregorio Pérez Gomar, a cuyas conelustones 
adhería «El Siglo» en estos términos: 

«La reforma tratándose de la actualidad ofrece, como dice el escritor de 
que nos ocupamos, un peligro inminente, desde dne como es notorio estamcs 
invadidos por el jesuitismo protegido abiertamente por el Poder, que apro- 
vecharía inmediatamente la primera oportunidad «de hacer más retrógrados 
los principios constitucionales a ese respecto.» 
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IV 


GOBIERNO DEL GENERAL LORENZO BATLLE 


(1868 - 1872) 


CAPITULO 1 
MOVIMIENTO POLÍTICO 


general Lorenzo Batlle es elegido Presidente de la República el 1. de 
marzo de 1868, 


Hemos dicho al historiar los acontecimientos vinculados a la muerte 
-del general Fiores, que los votos de los caudillos que pretendían recoger su 
herencia política y los votos de los miembros de la Legislatura que debían g 
practicar la elección presidencial, se dividieron desde el primer momento 
entre las camdiduturas de Suárez, Bustamante y Varela. 

En la mañana del mismo día de la elección hubo una reunión prepara= 
toria de legisladores, y entonces surgió una cuarta candidatura, la del ge-f: 
‘neral Lorenzo Batlle, con 20 votos, en pugna con la del general Gregorio Suá-' . 
rez, que tenía igual número de sufragios. Uno de los candidatos excluidos, don: .. 
José Cándido Bustamante, decidió el empate a favor del general Batlle; 
y en el acto todos los legisladores resolvieron unirse en torno del candi- 
dato de la mayoría, el cual fué elegido, en consecuencia, por unanimidad: : 
de votos. : 
: El general Batlle, que era el elemento más representativo de la sií-- 
tuación, había actuado como Ministro de la Guerra durante los tres años“ 
de la dictadura y su proclamación significaba, por Jo tanto, el manteri- 
miento de todo lo existente. 


«Hombre de principios, dijo en su manifiesto de ese mismo día, sol- 
dado de la gloriosa Defensa de Montevideo, no me apartaré del estricto ; 
cumplimiento de la ley.., Propenderé a la unión del Partido poro tell 
gobernando con los hombres más dignos de ese partido; sin exclusión de: 
matices y sin exigir otra cosa para los cargos públicos, que el patriotismo, `’ E 
la capacidad y la honradez... Trataré de mejorar, en cuanto sea posible,: 
todos los ramos de la Administración: mi primer cuidado será garantir la 
vida y la propiedad en todos los ámbitos de la República, siendo inflexible 
con cualquier abuso que se cometa: hacer que la ley sea igual para todos, 
blancos y colorados, nacionales y extranjeros; afianzar la paz, el orden y 
las instituciones; en una palabra, gobernar con la Constitución, Jevantán- 
dola encima de todas las cabezas.» 

Su primer Ministerio fué constituído con el general Gregorio Suárez, 
el doctor José E. Ellauri, el doctor Emeterio Regúnaga y el doctor Pedro 
Bustamante, a quienes confió respectivamente las carteras de Guerra, Relacio- ; 
nes Exteriores, Gobierno y Hacienda. Al general Francisco Caraballo, unoj’ 
«de los caudillos más prestigiosos de la Administración Flores, “le confió la {i 
Comandancia General de Campaña. Eran nombramientos que respondían evi-' dl 
dentemente a un plan de reconcentración colorada. : 

Regularizada así la situación política, ratificó la Asamblea los actos de 
la dictadura, dándoles la validez constitucional que les faltaba, y complemen- | 
tando su homenaje declaró día de duelo nacional el de la muerte de Flores : 
y acordó a su viuda una pensión vitalicia de $ 1,040 mensuales «como sincero” 
tributo de simpatía del pueblo oriental a la memoria de su heroico libertador», 
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Primeras manifestaciones de descontento. 


La vieja y enconada lucha entre floristas y conservadores no tardó en bi 4 
destruir el plan de reconcentración colorada a que aspiraba patrióticamente ; s 
el nuevo mandatario. 4 

Los deudos del general Flores seguían atribuyendo al Ministro de la 
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Guerra, 41 Comandante General de Campaña y a los conservadores compli- 
cidad en el derramamiento de sangre del 19 de febrero. Uno de ellos, don 
Segundo Flores, que había sido agredido en plena calle por un militar que 
ostentaba amplia divisa colorada, escribía a) Jefe Político coronel Rebollo 
«que había resuelto pasar en silencio la tentativa de asesinato cometida con. 
tra su persona, convencido de que la justicia se mostraría tan fría como ge 
había mostrado aute el asesinato de su señor padre el 19 de febrero». 

El doctor Fermín Ferreira y Artigas volvía a caldear las columnas de 
la prensa, haciéndose eco de la especie que atribuía a los conservaldpres la 
responsabilidad de la mina colocada por los Neumayer para hacer volar e) 
despacho en que trabajaba el general Flores. 

Daba base a una y otra acusación la extrema lentitud de los dos pro. 
cesos: el de la mina, en el que sólo habían sido prendidos los Neumayer y el 
del asesinato de Flores, en el que sólo había sido arrestado Montaña. us 


Alzamiento del coronel Máximo Pérez. 


Entre los que explotaban esa falta de actividad en los procesos políticos, 
figuraba el coronel Máximo Pérez, 


Había permanecido al frente de la Jefatura de Policía de Soriano du-- 
rante los tres años de la Administración Flores y estaba acostumbrado a re- 
gir los destinos del departamento como verdadero dictador. En la seguridad 
de que sólo se trataba de una simple formalidad, envió su renuncia a raíz 
de la elección del general Batlle, como lo hicieron todos los demás jefes po- 
líticos, Pero el nuevo mandatario, que había resuelto arebrar la influencia 
del caudillo de Soriano, aceptó su renuncia y nombró para ocupar la yarante 
a don Francisco Albín, Ante esa actitud presidencial, tan distinta de la que 
él se había imaginado, resolvió ej coronei Pérez convocar a sus parciales y 
alzarse en armas contra el Gobierno. 


He aquí la curiosa nola en que lo anunciaba al Presidente Batlle: 


«El debido acatamiento que debo a la autoridad de V. E. ha debido que- 
dar paralizado en este momento. Los motivos que a ello me obligan son po- 
derosos y ellos se reducen, Bxcelentísimo Señor, a no poder aceptar el nombra- 
miento que Y. E. ha hecho en la persona del señor Albín... He dispuesto se 
apersonen a V. E. dos personas de reconocida probidad y reputación, vecinos 
pacíficos de esta ciudad, patriotas tan acreedores a que V. E. se fije en ellos 
mejor que en el señor Albin... V. E. en esta virtud se servirá elegir para 
Jete de este Departammnto a uno de esos dos individuos, estando confiado 
V, E. que a ellos les haré respetar y los respetaré debidamente. No concluiré 
la presente sin expresar a V, E. mí voluntad decidida, la cual es que cl Go- 
bierno revoque la resolución adoptada relativamente a su nombramiento y 
yo me resigno a hacer respetar a Y. E. de su ministerio, si por algún evento 
no quisiera aceptar el nombramiento de los dos vecinos que Yo propongo... 
Permitame V. É. que exponga una verdad, y ella es de que el ministerio de 
Y. E. es demasiada desquiciador, pero para ello hay los elementos para 
derrocarlo; en tal virtud adopte Y. E. la medida enérgica, como solicito, 0 
de lo contrario cuente Y. E. con que yo lo haré respetar con más de mil 
lanzas decididas con que cuento en mi departamento para mudar su Minis- 
terio... El Ministerio de V. E., en una palabra, no presenta ninguna ga- 
rantía para los hombres del Partido Colorado, y en este caso repito a V. E. 
que debe morigerarse, pucs de Jo contrario he resuelto derrocarlo a bala- 
zos... Coneluyo a V. 6. pidiendo las más amplias garantías para todos los 
colorados de mí departamento, pues si ellas no se prestan, por medio de 
nuestras chuzas nas las haremos dar.> 
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Actitud de la Asamblea Legislativa y de la Guardia Nacional ante el alza- 
© miento del coromel Máximo Pérez. 


El Presidente Batlle se apresuró a dar cuenta a la Asamblea de la nota 
del caudillo de Mercedes, esperando un voto de solidaridad destinado a robus- 
tecer la acción de su Gobierno. Pero la Asamblea, haciendo más bien causa 
común con el insolente caudillo, contestó el Mensaje presidencial en la si- 
guiente forma: 

«¿La Asamblea lamenta los acontecimientos que han tenido lugar, y se 
permite recomendar muy especialmente al P. E. que las medidas que se 
adopten a fin de restablecer la tranquilidad pública, si es posible sean sin 
derramamiento de una sola gota de sangre de orientales.» 

Ni una sola palabra. condenatoria, -como- se vé. Lo único que deseaba 
la Asamblea, era que el Gobierno no hiciera armas contra.las fuerzas re- 
yolucionarias!. 

- Esa actitud de los legisladores debía repercutir y repercutió en el ejér- 
cito lamado a sofocar el movimiento revolucionario, Había dos batallones 
de guardias nacionales en Montevideo. El jefe y los oficiales de uno de 
ellos se apersonaron al Presidente Batlle pava comunicarle que estaban re- 
sueltos a permanecer neutrales en la contienda provocada por el coronel Pé- 
rez. El jefe del otro adhirió a esas manifestaciones; pero sus oficiales, que 
tenían ideas muy distintas, resolvieron elevar renuncia de sus empleos, in- 
vocando falta de energía en los actos del Gobierno contra el movimiento 
sedicioso de Mercedes. El Presidente declaró en el decreto dictado a raíz de 
estas graves indisciplinas que la actitud del jefe y oficiales del Batallón 1." 
«al manifestar su resolución de no prestar su apoyo al Gobierno para contra- 
rrestar y sofocar la rebelión armada», podía considerarse «como acta sedi- 
celoso, de aquellos que las leyes militares castigan con las penas más severas», 
y que la renuncia de la oficialidad del Batallón 2.° estaba concebida «en tér- 
minos inconvenientes y ofensivos a la seguridad del Gobierno; pero limitó 
el castigo a una destitución general, en vez de aplicar las severas penas que 
marcaban las ordenanzas militares y a que hacía referencia el preámbulo del 
decreto. 


Los revolucionarios se someten. 


El coronel Máximo Pérez reunió una división de mil hombres, y contra él 
marcharon en seguida el Ministro de la Guerra general Suárez, y el Coman- 
dante de Campaña general Caraballo, consiguiendo este último en breves 
horas que los revolucionarios volvieran a la obediencia. 

Véase la proclama que con tal motivo publicó el general Caraballo a 
mediados de mayo de 1868: ) 

«La voz del patriotismo se ha hecho oir, inspirando a los gue por un 
momento se separaron de la senda del deber... El coronel Máximo Pérez ha 

reconocido cn nosotros a sus antiguos compañeros, sometiéndose y ahorrán- 
donos el mayor de los sacrificios que se nos podía exigir: hacer correr la 
sangre de compañeros y amigos de causa, divididos por una mala inteligen- 
cia... Más de una vez he tenido la honra de conduciros al combate y no- ha- 
béis olvidado que siempre nos alcanzó el honor de la victoria; pero la más 
srande, la más gloriosa, es la que hemos obtenido al atraer.a un amigo ex- 
traviado.» 


«Pero la rebelión queda triunfante. 


¡Una mala inteligencia! Tal era la causa del conflicto, según el general 
Caraballo. Con sobrada razón los subalternos del caudillo, lejos de juzgarse 
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vencidos, volvieron a sus hogares vitoreando a su jefe. He aquí la Proclama 
que uno de ellos, don Cándido Gómez, dirigió a sus soldados desde las puér. 
tas mismas de la Jefatura de Mercedes y en presencia del general Caraballo: 

«Cautaradas: hemos regresado sin haber sido vencidos, quedando siem. 
pre dispuestos y obligados a rodear a nuestro bravo coronel Pérez: hacemos 
entrega de las armas hasta segunda orden y con la decidida voluntad qe 
estar siempre prontos a concurrir al llamamiento de nuestro coronel. ¡Viva 
nuestro coronel! Máximo! ¡Viva el Presidente de la República! ¡Viva el gene. 
ral Caraballo!» 

Algo más grave todavía: el coronel Máximo Pérez había exigido doy 
cosas en la vispera de su alzamiento: la destítución del Jefe Político doy - 
Francisco Albín y la destitución del Ministerio. Y ambas exigencias quedaron 
satisfochas a raíz de su sometimiento. Don Francisco Albín fué reemplazado 
en la jefatura por el coronel! Ordóñez y todos los ministros, con excepción 
del general Suárez, renunciaron, haciendo “constar uno de ellos, don Pedro 
Bustamante, que su renuncia había sido pedida por e] Presidente Batlle a tí. 
tulo «de condición indispensable para solucionar la crisis económica y políticas 
2" El programa revolucionario de Mercedes tenía partidarios en Montepi- 
deo y ellos se encargaron de ejercer presión a favor del cambio de ministros, 
en tal forma y con tal violencia que una vez el Presidente se vió obligado a 
trasladarse al Cabildo acompañado de las fuerzas de línca y de las policías y 
a conservarse en esa actitud de defensa hasta altas horas de las noche, 

Solucionada la crisis, publicaron esos mismos partidarios de la rebelión de' 
Mercedes una convocatoria para demostrar al Presidente Batlic <los senti. 
mientos de adhesión y cooperación la más decidida para «que, unido Y com. 
pacto, el Partido Colorado consolide su triunfo». La convocatoria iba firmada. 
en primer término por don Pedro Varela y por el general Caraballo, negocia- 
dor este último del acuerdo con Máximo Pérez. 


Un paréntesis de tranquilidad. 


El Presidente Batlle decretó en seguida el licenciamiento de la Guardia 
Nacional, ane permanecía acuartelada desde el día de la muerte de Flores 7, 
tendiendo la mano a sus adversarios politicos, dió de alta a todos los jefes 
y oficiales del Partido Blanco que habían sido borrados de la lista militar 
con motivo de los sucesos del 19 de febrero. Sólo exceptuaba el decreto «a 
los quo hubieran tomado personalmente parte en el sangriento motín de esa 
día». 


Vuelve a agitarse el ambiente político. 


Pocas semanas después, los soldados de la Compañía Urbana destacada 


“en la ciudad de Paysandú se insnrreccionaban contra las autoridades locales, 


asaltaban la Jefatura de Policía para libertar a todos los presos y, luego de 
una refriega sangrienta con las patrullas policiales, se dirigían al puerto y 
se embarcaban con rumbo a la costa entrerriana. 

En esos mismos instantes el sargento mayor Luciano Tolosa, que estaba 
al frente de una Comisaria de la Colonia, se alzaba en armas contra el Jefe 
Político del Departamento, obteniendo con ello un cambio de autoridades lo- 
cales que respondía a sus ambiciones de predominio, 

Las alarmas causadas por esos hechos anárquicos y olros que se inet- 
baban, fueron intensificángqose de tal manera que el Ministro de Gobierno 
ereyó necesario dirigir una nota a la Jefatura Política de Montevideo, entas 
minada 2 restablecer la calma que todos anhelaban. 

Cireulan «rumores sediciogos», decía el Ministro, y el Gobierno desea que 
se averígie su origen, «procediéndose contra enalqnier persona que aparezca 
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forjándolos o repitiéndolos, a cuyo efecto V. S. levantará los sumarios respec- 
tivos Y tomará todas las medidas que considere convenientes, dando cuenta 
inmediatamente para las ulteriores resoluciones que el Gobierno juzgue de- 
ber adoptar, dentro de sus atribuciones y en estricta sujeción a las prescrip- 
ciones constitucionales», 

La desconfianzá era general y sus efectos no podían combatirse mediante 
la instauración de sumarios policiales contra la prensa y los propagadores de 
rumores sediciosos. 

Antes de finalizar el año 1868 los soldados de la Compañía Urbana 
de la ciudad del Salto asaltaban la Jefatura de Policía, encerraban en un 
cuarto al Jefe Político, ponian en libertad a los presos y se dirigían a la 
costa entrerriana, luego de recibir de manos de una comisión de vecinos, que 
había tomado a su cargo la tarea de evitar los desbordes del motín. la suma 
de cinco mil pesos a que ascendían los sueldos atrasados de csa unidad del 
ejército. 

A loz mavimientos anárqguicos de las propias fuerzas gubernistas, se 
agregaban los trabajos de algunos de los caudillos del Partido Blanco, rea- 
uzados desde la Provincia de Entre Ríos, llegándose a denunciar como or- 
ganizadores de invasiones compuestas de orientales y entrerrianos, unas 
vecez a] general Basilio Muñoz y otrastal general Anacleto Medina. este úl- 
timo ul servicio del Gobierno de Urquiza. 

Fi general Basilio Muñoz, que falleció en ese mismo período de intran- 
quilídad, rectificó varjas veces, sin embargo, la especie de que se pondría u 
la cabeza de nn ejército compuesto de elementos de una y otra banda. 

«Jamás invadiría mi país. son las palabras que le atribuía la prensa 
de Gualeguaychú, sino al frente de un ejército regularizado de orientales y 
contra un poder extranjero o para salvar las instituciones o el honor de 
mi patria... Yo he servido siempre a mi patria bajo las órdenes de $us 
gohiernos legales... Nunca me pondría a la cabeza de unos cuantos baudo- 
leros para ir a acabar de arruinar la patria.» 

Xuestra campaña era teatro, a su vez, de sangrientas escenas, conti- 
nuación de las que en marzo de 1568 condenaba así el general Francisco 
Caraballo. Comandante General de Campaña, en una circular a los jefes 
políticos: 

«Consecuente con las instrucciones recibidas del Superior Gobierno y 
fiel a las gloriosas tradiciones del Partido Colorado, no puedo mirar con in- 
diferencia la conducta irregular observada por algunos subalternos de las 
autoridades policiales de campaña, quienes se han creído autorizados, ante 
el asesinato alevoso perpetrado por el Partido Blanco en la persona del ilus- 
tre general Flores, para ejercer venganzas que los sanos principios condenan.» 

Wl caos en que vivían tanto el Uruguay como la Argentina en esos mo- 
mentos, debía repercutir, y repercutía, bajo forma dolorosa en el extran- 
jero. Véase lo que decía un diputado norteamericano en febrero de 1868 fun- 
dando una moción por la que se euprimía el rubro de Legaciones en toda 
la América del Sur: 

«Mucho ahorro sería este, pues con uno o dos cónsules generales «e ha- 
ríu todo el negociado... Esos países son enalquier cosa menos repúblicas y 
su población se compone generalmente de indios salvajes.» 


Prosiguen las revoluciones y motiínes on 1869. 


K1 Poder Ejecutivo, que a pesar de todo entendía que la situación po- 
lítica esiaba normalizada, resolvió dirigir a principios de 186% una cirenlar 
a los jefes políticos en los términos optimistas que subsiguen: 

. «La Jucha armada de los partidos que por largos años contristó la pa- 
tria, parece haber cesado. para dar lugar al desarrollo de los intereses mate- 
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riales y al afianzamiento de las instituciones que hemos poseído hasta ahora 
sin disfrutar de ellas. Hoy en la República no deben encontrarse sino orien. 
tales cobijados por una misma bandera.» 

Concluía la circular manifestando que los propósitos gubernativos po. 
dían concretarse en estas dos cosas: «impulsar la educación popular y age- 
gurar la libertad electoral». 


La revolución de Caraballo. 


Antes de terminar el primer semestre de 1569 ya tenía, sin embargo, 
el Presidente Batlle que ponerse al frente del Ejército y salir a campaña para 
someter al general Francisco Caraballo, Comandante General de Armas, el 
mismo caudillo que un año antes había conseguido, como jefe del ejército le- 
gal, someter al coronel Máximo Pérez, y dar al alzamiento de este último el 
carácter de una simple «mala inteligencia», 

Debatíase en esos momentos el problema del curso forzoso. La opinión 
de la Cámara de Diputados estaba dividida entre partidarios y adversarios 
del mantenimiento del billete inconvertiblé. Uno_de.. los, dos bandos, ante la 
imiposibilidad de hacer triunfar su tesis, resolvió impedir la formación de 
quórum, ñó concurriendo a las sesiones, y el otro resolvió declarar cesantes 
a löä "miembros de ese bando, y convocar a los' suplentes. 

El general Caraballo, al lanzarse a la vevolución, dirigió al Presidente 
Batlle una nota en Ta que decia refiriéndose a esa crisis: 

“¿Me he apercibido, señor Presidente, de que no es de la cuestión ban- 
caria de lo que se trata; que la cuestión es política y que hay un plan pre: 
contébidó contra los hombres del Partido Colorado y «ue. denominan  flo- 
vistas. Como.. no. estamos dispuestos, ni mis amigos ni yo a dejar que se 
apódére del país el funesto círculo conservador, que nada ha lecho, sino 
arrúinar, sembrando la tirania y la anarquía, he creido que no debía dejar 
perder la patria para los que hemos conquistado a fuerza de abuegación 
y sacrificios, cuando los que hoy nos combaten estaban al servicio de los 
blancos o eran fríos o indiferentes espectadores.» 

El Ministro de la Guerra general Gregorio Suárez, creyendo que había 
llegado la oportunidad de hacerse dueño de la situación política, se apresuró 

preséntar renuncia de su alto cargo y a dirigir un manifiesto al “pais que 
encabezaba "con “estas marciales palabras: «Campamento en marcha». 

«Mientras la situación, seguía diciendo, se mantenia dentro de los lí 
mites de la legalidad, me conservé en mi puesto oficial, prestando el apoyo 
de mi influencia personal al Presidente de la República>.,, Pero después de 
los acontecimientos producidos, es necesario que los hombres honrados ha- 
gan pesar “su influencia legítima, a fin de conjurar los peligros, «haciendo 
un esfuerzo para (ue se restablezca el imperio de la Constitución del E- 
tado»... «Llamo, pues, con ose objeto alrededor mío a mis compatriotas y 
amigos del Partido Liberal y a mts compañeros de armas, para que juntos y 
con prudente consejo deliberemos sohre el pien y la salvación de la patria». 

Pudo el Presidente Batlle arrestar y conducir a Montevideo a su ex 
Ministro de la Guerra. A Caraballo, en cambio, le fué fácil cruzar una gran 
parte de la campaña, haciendo con ello más largas y devastadoras las conse- 
cuencias de su alzamiento. 

«Vencidos en el terreno de la ley, del derccho y de la opinión, decía el 
Presidente en su proclama al Ejército refiriéndose a la cuestión tinanciera, 
apelaron a la revuelta, imaginándose que ante los males que van ellos a 
producir hemos de cejar en el propósito inguebrantable de observar y hacer 
observar la ley, sean quienes fueren los que intenten atropellarla.» 

«Jefe extraviado, agregaba el Ministro de la Guerra en su proelama, que 
envanecido del prestigio que le atribuía el círculo funesto que lo rodea. se 
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‘presenta Como campeón de una causa que por más que quieran santificar no 
gimboliza otra cosa que la infelicidad de la patria y la ruina de sus más 
sagrados intereses sacrificados en holocausto de un par de entidades ban- 
carias.> 
o tuyo repercusión este alzamiento. De los caudillos importantes de 
campaña, Sólo respondió el Jete Político de Paysandú coronel Manuel Cara- 
ballo, hermano del jefe del movimiento. : 

Las fuerzas revolucionarias fueron, pues, rápidamente vencidas y estas 
yoz tocó al coronel Máximo Pérez, jefe de la primera revolución, arribar en: X 
nombre del Gobierno a un acuerdo de paz con el general Caraballo, 

Ese acuerdo, suscrito en el Paso de Manzangano donde se enconiraron 
los dos ejércitos, dió lugar a fuertes polémicas. El coronel Manuel Aguiar, 
jefe del Estado Mayor de Caraballo, vino a Montevideo con la noticia de que 
no había habido sometimiento, sino un arreglo, según los documentos que 
obraban en poder de su Jefe. Pero ante la interpelación de la Comisión Per- 
manente, presentó el Mínistro de la Guerra una nota del coronel Máximo 
Pérez con las siguientes bases, que según decía eran las que habían dado 
término a la contienda: 

«Sometimiento completo al Gobierno y reconocimiento de las autoridades 
constituidas; respeto y amparo a todos los jeles, ofíciales y soldados de la 
revolución y al jefe de ella, quien podrá elegir el lugar de su residencia.» 

Terminada la revolución, sin derramamiento alguno de sangre, diri- 
gió el Presidente Batlle una proclama al Ejército. en que arrojaba toda la 
responsabilidad del alzamiento sobre don Pedro Varela y demás gerentes de 
Báncos amparados por la ley de curso forzoso. 
= «Jlombres ambiciosos, que todo lo sacrifican a su sed insaciable de ri- 
queza, decía, consiguieron por un momento desencaminar de la senda del 
deber a algunos jetes que merecieron bien varias veces de la patria, encen- 
diendo la tea de la discordia, que sólo produce desastres y ruinas.» 

1I Presidente Batlle pidió y obtuvo luego una ley de amnistía a favor 
de todos los que habían formado parte de la revolución y dió de alta a los 
jéfes y oficiales que acababan de ser borrados del escalafón militar. 


Actos de anarquía en la campaña. 


Sobre los departamentos de campaña tenía naturalmente gue repercu- 
tir el estado de anarquía en que se desenvolvía el Gobierno. 

ón Paysandú estalló un motin cuartelero que fué sofocado en el acto. 

Durante el mismo mes de mayo, en que se produjo el levantamiento de 
Caraballo, una fuerza armada de Santa Ana atacó a la policia de la 4.* seg- 
„ción de Tacuarembó, incendió sus cuarteles y ocasionó en su personal varias 
bajas, procurando con ello producir el desbande del pueblo de Rivera, que 
empezaba a formarse en esos momentos. E 


Una nueva tentativa de revolución, 


Tres meses: después del sometimiento de Mazangano, se presentó el 
general Caraballo en casa del Presidents, para pedirle, según un correspon- 
sal de <La Nación Argentina», cambio de ministros, cambio de jefes políticos, 
reconocimiento efectivo de los grados y empleos militares consagrailos por 
el acuerdo de Mazangano, y la Comandancia General de Armas que había ocu- 
pado antes de su primera revolución. Otro diario de Buenos Aires, «La Tri- 
buna», se encargó de publicar una nota de Carabalio al Presidente Batlle, que 
confirmaba en lo fundamental esas exigencias. 

“<V, E., decía Caraballo en esa nota, no ha sido feliz en su Gobierno»... 
Su presidencia debía ser de concordia y entretanto nuestro partido se ha 
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fraccionado... V. E. se ha distanciado hasta de los mismos que lo llevaron al 
Gobierno... En vísperas de los comicios, «se ha hecho una revolución gu: 
bernamental contra la Constitución, alejando a todos los partidos de las yp. 
nas electoralcs», encarcelendo y desterrando... «Esta situación nos lleva a 
la guerra civil». Y terminaba proponiendo lo siguiente: 

«Hacer efectivo lo pactado en Mazangano, reponiendo en sus grados 


- empleos a todos los jefes y oficiales que me acompañaron en el movimiento 


del 23 de mayo pasado. Devolver al país inmediatamente a los desterrados 
y "poner en libertad a los ciudadanos encarcelados. Abstención absoluta y 
sincera de parte del Gobierno en la próxima elección. Garantía efectiva 
para el voto libre de los ciudadanos. Libertad de la prensa y del derecho de 
reunión dentro de los límites legales.» 

Estaba el país en plena agitación revolucionaria y el Gobierno encar. 
celó y desterró a Buenos Aires a don Pedro Varela, a los coroneles Fran. 
cisco Belén y Fortunato Flores, a don Juan A, Magariños y iros ciudadanos, 

” Dando cuenta de esos destierros, decía el Presidente Batlle a la Comisión 
Permanente: 

«Desde el principio de la actual Presidencia de la República, consti. 
tuída bajo los aleves auspicios del asesinato del ilustre general Tlores, 
puede decirse con propiedad que el P, E. no ha invertido su tiempo en otra 
tarea que en resistir y en defenderse. Tales han sido los continuados comba- 
tes que ha sostenido en el terreno de la lucha armada y en el de la oposición 
sistemática con que una prensa, que no hallaba limite a su desborde, impo-. 
sibilitaba su marcha en la senda del progreso y de la felicidad para la Re 
pública cruelmente sacrificada.» 

«Los vencidos de Mazangaro, agregaba, han vuelto a su conato. de sedi- 
ción, alentados por la prensa... El partido de Quinteros prepara una inya- 
sión... Algunos de los colorados buscan el apoyo de los blancos...» 

El coronel Máximo Pérez trataba al mismo tiempo de abrirse camino a 
la sombra de la memoria de Flores. 

«Yo les garanto, escribía a los capitanes Gómez, Larrosa, Sánchez y To- 
losa, bajo mi nombre que el atentado de la muerte del general Fiores ha de 
quedar bien esclarecido y no duden ustedes que los hombres que hoy nos 
traen la guerra a nuestro hogar son los mismos asesinos de nuestro general 
Flores»... Caraballo está hoy engañado por don Pedro Varela, «que es a 
quien debemos la muerte de nuestro general Flores». Y no contento con esa 
carta, adjuntaba luego al Ministro de Gobierno una petición suscrita por 
4,720 personas, que se interesaban «por el pronto esclarecimiento de la 
muerte del inolvidable general don Venancio Flores». 

` Pero los trabajos revolucionarios quedaron frustrados y el Presidente 
Batlle pudo entonces dejar sin efecto los destierros, poniendo con elio tér- 
mino a las protestas de la Junta Económico - Administrativa, del Tribunal y 
de la Comisión Permanente, que tuchaban de inconstitucional esa medida, 


La revolución de Aparicio. 


Ya registraba la Administración Batlle tres revoluciones o tentativas 
de revolución y otros tantos motines cuarteleros, cuando estalló la revolu- 
ción blanca de 1870. 

Ei 5 de marzo invadieron los coroneles Timoteo Aparicio e Inocencio 
Benítez «con una fuerza de 70 hombres, por ej Rincón de Méndez, poco más 
arriba de Federación y más abajo de la barra del Arapey», según rezaba la 
nota del Jefe Politico del Salto, coronel Gregorio Castro, al Ministro de 
Gobierno. 

La pequeña columna, que procedia de la costa entrerriana, se puso en 
marcha con rumbo a Tacuarembó. eS 
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Dos proclamas lanzaron los coroneles Aparicio y Benítez al emprender 
-psa marcha. . i 

«Expollactones, asesinatos, la privación. total de todos los derechos, de- 

3 ar e e 

‘cían en la primera, tales son los dones que se han prodigadp a los hombres 
de corazón... Con fría crueldad y negra alevosía, asesinaron a los valientes 
defensores de la F Jorida y Paysandú, y luego, cuando la ayuda del extranjero 
los colocó en el mando de la República, sin atender a la quietud que reinaba 
"en toda ella y obedeciendo sólo a un cálculo tan cruel como cobarde, eligie- 
ron por sistema el asesinato individual, pretendiendo por ese medio dismi- 
nuir su debilidad... A los que no pudo alcanzar el puñal de sus asesinos, pa- 
gos con los sueldos de la policía, se propuso matarlos de hambre, y un in- 
menso despojo se consumó sigilosamente, una verdadera confiscación sin su 
odioso nombre... Por eso más de 25,000 orientales están fuera de su pa- 
tria... En nuestras frentes VA tú divisa con log colorés de la' patria, azul 
y blanca, como la bandera común, en símbolo de que por la patria luchamos 
y no por mezquinos intereses personales.» 

«La República, agregaban en su segunda proclama, estaba en plena pros- 
peridad, atrayendo al inmigrante, amparando todas las libertades, cuando se 
produjo la invasión de Flores, surgiendo desde ese momento una oleada de 
destrucción que, bajo la dictadura primero y bajo el Goblerno de Batlle des- 
pués, ha profanado la Constitución y las leyes, ha hollado todas las Hber- 
tades y ha desconocido todos los derechos, manteniéndose al país en continuo 
pie de guerra... En medio de esa espantosa anarquía, en que se oye el clamor 
de los intereses heridos y de las facciones en lucha, nosotros no venimos 
a encender una contienda fratricida, ni menos a enarbolar una enseña de 
bando. Declaramos solemnemente que no reconocemos otra bandera que da 
de la patria. Billa sola representa nuestras glorias y ninguno de nuestros ex- 
travíos. Declaramos solemnemente que no reconocemos más enemigos que 
los (ue vengan a combatirnos con las armas en la mano. Todos los demás son 
nuestros amigos, si no son nuestros altados.» 

Una tercera proclama con la sola firma del corone! Benítez salió del cam- 
pamento revolucionarto. 

«Nuestro Jefe efectivo, decía, será el que sepa conquistar el mando por su 
valor en los combates y por gu acierto en la dirección.» 


Bien pronto debió destacarse el coronel Aparicio. El hecho es que su 
jefatura o generalato en jefe apareció como indiscutible e indiscutido. 

El Presidente Batlle procedió en el acto al arresto de un centenar de 
jefes, oficiales y ciudadanos del Partido Blanco que estaban domiciliados en 
Montevideo, desterró a varios de ellos a Buenos Aires, confió la comandan- 
cia en jefe de los ejércitos gubernativos al general Enrique Castro y pro- 
cedió a la organización de las fuerzas militares en todo el país, echando una 
palada de tierra sobre las disensiones producidas en el seno, de su partido. 


«El enemigo común, escribía el general Francisco Caraballo, amenaza 
derrocar la obra de la Cruzada... Si estoy de brazos cruzados, en vez de an- 
dar en campaña, es porque no se me ha llamado.» 

Pero el Gobierno lo llamó en ei acto, para confiarle el mando de las 
fuerzas al Norte del río Negro. 


Dos semanas después de su invasión, Aparício atacaba y tomaba la plaza 
de la Florida, y luego de engrosar sus filas con nuevos elementos de la 
costa argentina y del interior del país, capturaba otras plazas de la campaña, 
avanzaba sobre Montevideo hasta establecer su campamento general en Pando, 
désde cuya localidad destacaba partidas volantes que llegaban hasta la villa 
de la Unión, y dirigía al Presidente Batlle, el 25 de mayo de 1870, una nota 
en que exaltaba así la corrección de conducta de su ejército: 

«Uno de los más firmes propósitos que me animaron desde que pisé el 
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suelo de mi patria, propósito que estuvo en consonancia con las reiteradas re. 
comendaciones de mis amigos de causa, fué el de no caracterizar la guerra 
que se iniciaba como guerra de devastación y de exterminio. Hemos creído 
los que nos hemos visto forzados a abrirnos con las armas las puertas 88Ta 
patria, que para la reconquista de nuestros derechos no era forzoso recu. 
rrír a una guerra salvaje. Esta creencia, a la par de los sentimientos de con 
fráterñidad que nos animan hacia todos nuestros compatriotas, cualquiera 
que sea la parcialidad política a que pertenezcan, porque en todos ellos ye. 
mos a víctimas del Gobierno cuyo centro es V. E., ha hecho que en los meses 
que llevo de campaña mi espada no se haya manchado con otra sangre que 
aquella derramada forzosamente en combate leal.» 


El Presidente Batlle pidió y obtuvo venia de la Asamblea para ponerse 
al frente del Ejército y salir a campaña, como lo hizo, previa entrega del 
mando a don Francisco Antonino Vidal, Presidente del Senado. 

Los jefes y ciudadanos aprehendidos en los primeros momentos de la 
invasión, ho cesaban de protestar contra Ja medida de que eran víctimas. 
Y la Asamblea Legislativa, cediendo a la prédica de principios de la prensa, 
dirigió al Poder Ejecutivo una minuta de comunicación en la que pedía la 
derogación de la medida a título de que era «más necesario que nunca el 
concurso de todos los ciudadanos para salvar las instituciones amenizadas 
por la invasión». Contestó el P. E.. que más necesario era mantener los en- 
carcelamientos y destierros mientras no se produjera un «cambio favorable 
en los sucesos políticos. Pero la “omisión de Legislación del Senado replicó 
que si existia el derecho de vetar no existía el de negarse a cumplir una de- 
cisión de la Asamblea, y el Poder Ejecutivo, aceptando el argumento, se apre- 
suró a dar instrucciones para que los presos fueran puestos en libertad, de 
jando al criterio de cada uno el quedarse en Montevideo o el embarcarse para 
la Argentina. Las prisiones habían durado cerca de tres meses, 


Era, sin embargo, tan inquietante el ambiente, que poco después juz- 
gaba necesario el Poder Ejecutivo proceder a nuevas prisiones. En el Men-" 
saje dirigido con tal motiva a la Comisión Permanente hablaba el Presi- 
dente Batlle de planes sangrientos organizados en la Capital de acuerdo con 
los revolucionarios, de conspiradores que trabajaban en los departamentos, 
de captura y entrega a los Tribunales de varios de los complicados, y agre- 
gaba: . 

«El Gobierno, pues, está dispuesto a reprimir y castigar pronta y enér- 
gicamente, según lo exijan las circunstancias, sin consideración a personas 
y con la mayor severidad, las maquinaciones sediciosas de los conspiradores 
y a adoptar todas las medidas de seguridad que la salvación de las institu- 
ciones reclama sin restricción alguna.» 


Contestó la Comisión Permanente que considerando el P. E. llegado el 
caso de hacer uso de las facultades del artículo 81, nada tenía que observar 
toda vez que se circunscribjese a las prescrinciones del Código Fundamental. 


invade el general Medina. 


El general Anagsleto Medina había permanecido hasta entonces en Wn- 
tre Ríos, sin tontar -participación activa en Jos sucesos de nuestra campaña. 
Al estallar la revolución de Aparicio él se encontraba también en plena at- 
tividad revolucionaria, pero bajo un programa más amplio, en el que posi- 
blemente habrían colaborado los caudillos colorados que no hacían buenas 
migas con el Gobierno de Batlle. Pero fracasados sus planes resolvió incor- 
porarse al ejército de Aparicio coi iha "columna compuesta de 200 infantes 
al mando del coronel Lesmes Bastarrica, y 300 jinetes, que salió de la costa 
argentina y desembarcó en el Arenal Graude a mediados de agosto de 1870. 
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El manifiesto publicado en esa oportunidad denuncia el deseo del gene- 
rel Medina de atraer a sus filas a los colorados disidentes, cuya colabora- 
ción juzgaba indispensable. Véase lo que decía: 

«La bandera que levantamos es la bandera de la patria, bajo cuya som- 
bra caben todos los orientales; la divisa tiene los colores purísimos de esa 
misma bandera y nuestro partido es el gran Partido Nacional, formado por 
todos 1os buenos orientales. No nos anima una sola idea rencorosa; nuestro 
lema es el olvido del pasado, tolerancia completa para todas las opiniones. 
NÓ ambicionamos otra cosa que la unión entera de la familia oriental, 
el afianzamiento de la independencia de la República y el perfecto ejercicio 
de la Ley Fundamental. Queremos para nuestra patria un Gobierno moral, 
nacido de la voluntad del pueblo y no de las intrigas de un círeulo eorrom- 

67 un gobierno que inspire confianza a propios y extraños y que dé pga- 
Tantías de buena administración. ¿Habrá un solo oriental que no nos acom- 
pañe en estos propósitos? La gran mayoria del país ostá ya en nuestras filas 
y confiamos en que Jos que hasta hoy, por compromisos de diversos géneros, 
han seguido a eso que se llama Gobierno, lo abandonarán desde luego, pará 
que ta saludable reacción que buscamos se opere inmediatamente, sin que 
haya costado una sola gola más de sangre, Orientales: la bandera que veis 
tremolar en nuestros campos es la handera de la patria, que simboliza unión, 
fraternidad, independencia: los verdaderos patriolas la rodean y sostienen; 
los que pretenden combatirla, son traidores a la patria... Orientales de 
todas las opintones: la unión hace la fuerza; para salvar la paria nos basta 
estar unidos... Soldados: me siento rejuvenecer al pensar que la Providen- 
cia ha «querido conservarme la vida, para que pueda cooperar a la cansa 
santa de la unión de los orientales v dar a la patria días de paz y de ventura.» 

Un segundo manifiesto escribió el general Medina al incorporarse a las 
demás fuerzas revolucionarias. Wn ese nuevo documento, que llevaba además 
las firmas de los coroneles Timoteo Aparicio y Angel Muniz, se expresaba asi: 

<La bandera que levantamos es la de la Nación: no la bandera de nin- 
gún partido exclusivista, simbolo de aspiraciones que si tuvieron razón de ser 
ao eben imponerse a las generaciones que van sucediéndose y de cuya vida 
activa y vigorosa tiene tanto que esperar la patria. No hay dos épocas idén- 
ticas en la vida de un pueblo, y un partido político que no busca sus inspi- 
raciones sino en el pasado para amoldar a ellas el preseute y el porvenir, es 
un partido sin Norte, condenado a la disolución, después de haber sido im- 
potente para producir el bien. Consecuentes con eslos principios, no venimos, 
no, a derrocar gobernantes por el simple hecho de que su divisa sea roja y 
la nuestra simbolice el color patrio; venimos a derrocario porque su pre- 
sencia al frente de los destinos de la República, es un insulto a las tradiciones 
méionales, a la moral, a la dignidad, al buen sentido del pueblo... En medio 
de nuestros trastornos administrativos, de nuestras sangrientas luchas in- 
testinas, hemos adquirido la intima eonviceión de que no habrá Gobierno 
capaz de afrontar y garantir la paz, el órden, la Constitución, si no se apoya 
en la opinión pública. Sólo a un gobernante de la talla del general Batlle 1e' 
estaba reservado decir a la faz del pueblo que gobernaría con su partido y 
para su partido... En cuanto a nosotros, exentos de odios, de vonganzas, de 
iras y aleccionados por una dolorosa experiencia, no trepidamos en declarar 
que será indispensable el coneurso de todos log buenos ciudadanos para re- 
construir Ja administración pública y hacer Ja Yelicidad de la patria: que a 
nadie se privará de las regalías Y honores militares que por ministerio de 
la ley o por servicios hechos a la Nación, se hayan obtenido en recompensa: 
en una palabra, que si no venimos buscando lo quimérico, es decir, la fusión 
de los partidos, venimos proclamando la tolerancia, la consideración y el 
Tespecto a todos los ciudadanos.» 

La columna de Medina y Bastarrica se dirigió del Arenal Grande a 
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Mercedes y atacó y derrotó a la guarnición de esa plaza, cayendo una part 
de ella prisionera y vadeando la otra el río Negro con rumbo a Fray Bentos. 


Medidas que dicta el Poder Ejecutivo ante esta invasión. 


El Prestáente Batlle publicó una proclama en que decía que hasta en. 
tonces no había querido distraer a los ciudadanos de su trabajo, pero que 
había Megado la hora de que todos concurrieran a la salvación del Estado, 

«El incremento que ha tomado la guerra que amenaza asolar la Repú- 
blica, decia, fuerza al Gobierno a tomar medidas graves, que le permitan 
dominar en breve tiempo los inmensos males'que se desencadenan contra 
el Estado... Ciudadanos, que en la lucha que va a entablarse enérgicamente 
no se desdore la generosidad del carácter nacional. No haya más Sangre que 
la que inevitablemente corra en el combate. Un acto de crueldad o de ven. 
ganza sería indigno de la justicia de nuestra causa y deshonraría al Estado.» 

Por un decreto del mismo día declaraba a la República en estado de 
sitio y prevenía que serían reprimidos y castigados por las leyes militares 
«los actos de insubordinación militar, conatos de conspiración, hechos o pu- 
bliceaciones que coarten la acción del Gobierno y desmoralicen la confianza 
de dos ciudadanos». 

La Comisión Permanente pasó ese decreto a estudio de una Comisión 
especial, la cual aconsejó un proyecto de resolución, en el que luego de re- 
cordarse los decretos de 1543 a raíz de la ¡uvasión de Oribe y de 1863 a) 
producirse la invasión de Flores, se establecia que el Estado de sitio no 
estaba autorizado por la Constitución. La Comisión Permanente lo declaró 
así también y entonces el Presidente de la República dejó sin efecto el de 
creto observado, dictando otro a los pocos días que resumía las funciones 
de los jefes políticos eu las Comandancias Militares y establecía esta clán- 
sula, que era análoga a una de las que figuraban en el decreto derogado: 
«Todo delito de conspiración, traición, deserción o hechos que moral y ma- 
terialmente tiendan a favorecer la rebelión que ha puesto en armas al país 
vara defender sus instituciones, será juzgado y penado por las leyes mi- 
litares». 

El mismo día que el Presidente Batlle declaraba al país en estado de 
sitio, se dirigía el Presidente Sarmiento al Congreso argentino recabando 
igual declaración como medio de vencer al general López Jordán en Entre: 
Ríos. 


Aparicio licga frente a Montevideo. 


En los primeros días de setiembre de 1570 avanzó Aparicio sobre Mon- 
tevideo. Su ejército se compania, según las informaciones más generaliza- 
das de 2,000 hombres de caballería y 200 de infantería. La guarnición de 
la plaza constaba de 3,500 infantes y 400 hombres de caballería. 

Las fuerzas revolucionarias tomaron posesión de la Unión y del Ce- 
rrito y alí permanecieron por espacio de tres días, sin cumpromelerse ab- 
solutamente en ninguna operación, ni aún bajo forma de guerrillas. La guar- 
nición de Montevideo, hizo lnego una salida hasta la Unión y el ejército re- 
vothucionario se replegó sobre el Paso de Severino, en el Santa Lucía, buscando 
Ja incorporación de la división del general Medina. 


Batalla de Severino. 
Pocos días después chocaban sobre el mismo Paso de Severino el ejér- 


cito de la revolución así reforzado y el ejército gubernativo al maudo del 
general Gregorio Suárez. 
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Según lose paries oficiales de los jefes gubernistas el ejército revolu- 
cionario alcanzaba a 3,000 hombres y la batalla había durado dos y medía 
horas, con este resultado: la caballería de Aparicio había derrotado a la de 
Suárez, pero la infantería de Suárez había derrotado a la de Aparicio... 
«El enemigo, concluía el parte del general Suárez, ha sufrido considerables 
érdidas, sin que por nuestra parte tengamos que lamentar sino la muerte 
de 25 a 30 hombres e igual número, más o menos, de heridos». 

El comandante Octavio Ramirez, ayudante del general Suárez, decia en 
carta dirigida al doctor José Pedro Ramírez: «Estamos dueños del campo y 
con el enemigo a algunas cuadras, pero nos retiraremos a Santa Lucía sin 
«temor alguno», 

La prensa adicta al Gobierno confesaba, sin embargo, que los revolu- 
cionarios se habían apoderado de todas las municiones, bagajes, caballadas 
y demás pertrechos de guerra del ejército de Suárez, obligando a éste a 
replegarse sobre Las Piedras, en procura de municiones, y elogiaba de paso 
la actitud del Batallón 1.“ de Cazadores que. al mando del comandante 
Lorenzo Latorre, había contenido un ataque a la bayoneta del batallón del 
coronel Lesmes Bastarrica. 

Oigamos ahora al corouel Aparicio en se parte oficial al Comité revo- 
lucionario radicado en Buenos Aires: 

«Dispuesta mi línea, les llevé la carga al grito de «Patria o Alnevte», 
que fué contestado con el mayor entusiasmo por toda ella. El enemigo rom- 
pió entonces sobre nosotros un fuego nutrido de fusilería y artillería, que 
no consiguió hacer retroceder a mis bravos compañeros, La carga fué lle- 
vada con tal rapidez, que toda su caballería fué envuelta y deshecha, y a 
las tres horas de reñido combate éramos dueños del campo de batalla, donde 
flameaba victorioso nuestro pabellón. El enemigo dejó el campo cubierto 
de cadáveres y pudo alcanzar una altura, donde formó cuadro con su in- 
fanteria, en cuyo centro colocó la poca caballería que le quedaba, compuesta 
en su mayor parte de oficiales: ali mismo los clreunvalamos, formando 
otra vez nuestra líuea y siendo Ya casi de noche emprendió de nuevo su 
retirada, perseguido y escopeleado por nuestra vanguardia. El enemigo tuvo 
90 muertos y 330 prisioneros, entre los que se hallan muchos heridos, que 
son atendidos con el mayor esmero por nuestros cirujanos. Le fueron to- 
mados también 4,000 caballos, siendo 1,000 de ellos ensillados; todo el 
parque, abundantes municiones, 100 ponchos, 200 rifles y una sopanda... 
Por nuestra parte tuvimos 11 muertos y 20 heridos... Es sensible que no 
hayamos tenido tiempo de organizar toda nuestra infantería, porque con 
ella los hubiéramos rendido a todos en el mismo campo de batalla.» 

Después de la batalla de Severino, que fué sin duda alguna un triunfo 
de Aparicio, el ejército de Suárez se replegó sobre Las Piedras y luego sobre 
Montevideo, sosteniendo diversos encuentros parciales en el paso de Casa- 
valle y otros puntos, hasta llegar al Cerrito, seguidó del ejército revolucio- 
narío, que se escalonó a lo largo del Manga, Toledo y Pando. 


Batalla del Corralito. 


Pero en seguida los revolucionarios resolvieron retroceder al interior 
del país, en busca del ejército que mandaba el general Francisco Caraballo, 
Y antes de finalizar el mes de setiembre de 1870, ambos ejércitos se encon- 
traban frente a frente en Corralito, a eatorce leguas de Soriano, y obtenía 
allí Aparicio un nuevo y resonante triunfo. 

Según las informaciones de la prensa de Montevideo el ejército guber- 
nista tenía alrededor de 2,500 hombres y el de Aparicio 3,500. El general 
Carabalio limitaba el número de sus adversarios a 3,000, pero su hermano, 
el coronel Manuel Caraballo, en carta a su esposa, lo elevaba a 3,500. 
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Véase cómo describía su derrota el general Caraballo en el parte que 
dirigió al Gobierno a raíz del combate: 

«A las 11 el enemigo nos trajo la carga sobre el ala derecha, la que 
fué rechazada y flanqueada con todo valor y organización, y en los momen. 
tos en que debía secundar el movimiento o proteger el ala derecha, la re. 
serva disparó cobardemente, privando a este ejército del triunfo que ya ha. 
bía empezado a obtener; lo mismo sucedió sobre el ala izquierda, siendo 
sostenido el fuego de toda la línea por la infantería nuestra, habiendo lo. 
grado hacer desbandar parte de mis eéaballerías que en su dispersión me 
llevaron todas las caballadas.>» 

Agregaba el general Caraballo en los partes subsiguíentes, que después 
de la batalla su infantería había pasado a la jsla de Lobos y luego de` re. 
chazar el ataque de los revolucionarios, se babia embarcado para Paysandú 
y que a raíz del combate de Corralito había llegado a su campo «nn par. 
lamento, con proposiciones que fueron vechazadas y que sólo había contes. 
tado por urbanidad». 

Completando esa referencia al parlamentario, publicó Inego el Minis. 
terio las cartas cambiadas entre Aparicio y Caraballo. 

«Digo a usted, manifestaba Caraballo en su vespuesta a la intimación 
de Aparicio, que a pesar de que su persona me inspira toda clase de con- 
fianza, los amigos que me acompañan han visto en ella que no hay ninguna 
elase de garantía real... Entiendo que un parlamento debía traer proposi- 
ciones terminantes... Así es que si le parece puede proponer algo que pueda 
atenderse por un militar de mis antecedentes y de mis ideas.» 

«La Tribuna», uno de los diarios más vinculados al Gobierno, explicaba 
asi el cambio de notas: 

Después de la batalla de Corralito se presentó a las avanzadas de Ca- 
raballo un parlamentario, con comunicaciones para dicho jefe, En la nota 
firmada por Aparicio se decía «que había llegado el momento de hacer de 
todos los orientales una sola familia, y que como extraviados y arrepentidos 
se diesen alí mismo un abrazo que pusiese término a todas las disensiones 
políticas». Caraballo, con el objeto de ganar tiempo y de que viniera la no- 
che para salvarse de su difícil situación, aparentó aceptar la proposición, 
arribándose entonces a una conferencia, a la que concurrieron el mismo Ca. 
vtaballo y los coroneles Caraballo, Martínez, Moyano, Saldaña y los coman- 
dantes Vázquez e Irigoyen, y como secretario don Juan Pedro Castro, y en 
representación de los blancos Aparicio, Benítez, Muñoz, Ferrer, Méndez y 
como secretario Nin Reyes. Por ambas partes se manifestó el deseo de la 
unión y la fraternidad, llegando a decir Aparicio lo siguiente: «Si porque 
yo llevo esta divisa, no se quiere la unión entre nosotros, ahora mismo me 
la arranco, genera] Caraballo, y nos pondremos otra cualquiera». Se con- 
vino entonces por indicación del coronel Moyano en celebrar ua nueva reu- 
nión al día siguiente. Y en ese mismo instante se puso en marcha el ejército 
de Caraballo. 

Una carta del geueraáal Medina inserta en la prensa de Buenos Aires 
daba esta otra explicación: 

Después de un reñido combate se dispersaron las caballerías enemigas, 
quedando sólo 400 hombres de los 1,500 «que había al comenzar la pelea. 
Nos disponiamos a dar la última carga sobre los restos de la caballería y 
la infantería, cuando el enemigo se replegó a las casas, abandonando el 
campo de batalla. En ese estado resolvió el general Aparicio enviar un par- 
lamentario para intimarle la rendición. Fué aceptada la propuesta, pero de- 
jáudose la firma de las bases para el día siguiente. Empeñada en esta 
forma la palabra del general Caraballo y de sus principales jefes, se les 
dejó salir de sus posiciones, donde estaban rodeados y muertos de sed; pero 
elos aprovecharon la oportunidad para escaparse. 
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El coronel Regules calculaba las bajas de Caraballo en 10 muertos, 31 
heridos Y 20 contusos, y don Vicente O. Villalba, oficial del vapor «Co- 
químbo», fijaba el número de soldados embarcados en la isla de Lobos con 
destino a Paysandú, en 800 hombres de caballería y 450 infantes. 


El general Caraballo renuncia a la jefatura del Ejército del Norte, 


A raíz de esos dos golpes recios infligidos a los ejércitos de Suárez y 
Caraballo en Severino y Corralito, resolvió el general Caraballo renunciar el 
cargo de Comandante General de Armas al Norte del río Negro y publicó 
un manifiesto en que explicaba así su actitud: 

«Cuando el Gobierno reclamó mis servicios... no trepidé y marché a 
campaña... La seria desinteligencia en que me hallaba con el Gobierno... 
no fué obstáculo para que yo respondiera al llamamiento de la autoridad... 
Emprendida la formación de un ejército al Norte del río Negro, pronto me 
apercibí de que el buen espíritu de los habitantes de la campaña se amor- 
tiguaba o extraviaba... Luego he conocido el origen de los obstáculos con 
que tenía que luchar... El Gobierno, al paso que me ocupaba, no hacía en 
mí la confianza que debia merecerle; mis actos más francos y leales eran 
mal explicados; mis subalternos se veían alentados en sus insubordinacio- 
nes... En esa situación me hallé un dia al frente del enemigo, y aunque 
falto de los elementos (que tenía manifestado serme indispensables para res- 
ponder del éxito en una batalla, la libré, cediendo más que a mi voluntad 
a las exigencias de mis subalternos, en quienes se había arraigado la idea 
de que yo esquivaba los combates por no dañar al enemigo.» 

Un diario que se publicaba en el campamento de Aparicio, titulado «La 
Revolución», se encargó de insertar varias cartas cambiadas antes y des- 
pués de Corralito. 

En una de ellas decía Carabailo a Aparicio: «Estoy cansado de pelear 
contra mis compatriotas»; y en otra decía el coronel Simón Moyano tam- 
bién a Aparicio: «La unión de los orientales es ambicionada por todos y 
creo (que se podrán entender»... «Para no tirar más balas a mis amigos, 
me retiro al extranjero». 

Ya habían ocurrido otros hechos de resonancia en Mercedes y en 
Paysandú. 

El coronel Máximo Pérez había publicado un manifiesto, en el que anun- 
ciaba el propósito de expatriarse por efecto «de la política tortuosa» de los 
góblernos que se burlaban de quienes pedían «la unión del Partido Colorado 
y el esclarecimiento del inicuo sacrificio del invicto general Flores», dando lu- 
gar con ello a un decreto por el que se le mandaba borrar de la listá Militar. 

Y la guarnición de Paysandú, después de un primer motín a principios 
de año, había vuelto las armas contra su jefe el coronel Wenceslao Regules, 
imponiendo un acuerdo, que también firmó don Eduardo Mac-Eachen, Jefe 
Político del Departamento, por el cual el coronel” Flores, en su carácter de 
«Jele Militar reconocido por voluntad expresa de la población», exigía la 
destitución del Comandante Militar coronel Regules, y que no fuera castigada 
ninguna de las personas comprometidas en el movimiento, y el coronel Be- 
lén aceptaba ambas condiciones en su calidad de «Representante del general 
Francisco Caraballo». 


De nuevo se presentan jos revolucionarios frente a las trincheras de Mon- 
tovideo. 


El ejército revolitcionario había ido ereciendo entretanto por efecto de 
la incorporación de los elementos rurales, a raíz de los triunfos de Severino 
y Corralito y de las expediciones organizadas por el Comité de Guerra que 
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funcionaba en Buenos Aires, una de las cuales, compuesta de 300 hombres 
al mando del general Lucas Moreno y de los coroneles Villasboas y Saliva. 
ñach, tomó las plazas de Palmira y Carmelo, e infligió cerca de Dolores una 
derrota a las fuerzas del coronel Manuel Caraballo. 

Aparicio, que dominaba ya en toda la amplia zona al Sur del río Negro; 
resolvió volver sobre Montevideo y a fines de octubre de 1870 instaló su 
campamento en la Unión avanzando con sus guerrillas hasta las Tres Cruces, 
a no muy larga distancia de las trincheras de la plaza, que corrían a lo targo 
de la calle Yaguarón. 

«Ya sabéis, decía en su proclama, cuál es nuestro programa, noble y gene- 
roso. El está realizado en siete meses de una campaña señalada por victorias 
tan gloriosas como incruentas. Respeto a todos los derechos, protección a to- 
dos los jntereses legítimos, la libertad en el orden y en la justicia. He ahf 
nuestra bandera, he ahí nuestros actos. El enemigo más encarnizado nos ha 
merecido las mismas consideraciones que el apasionado corraligionario. El pa- 
sado es sólo la lección del presente para el porvenir.» 

Las informaciones de la prensa adicta al Gobierno atribuían al ejército 
de Aparicio un efectivo de 4,000 hombres. 

Una vez organizado el sitio, empezaron las guerrillas diarias, con la. 
mentables bajas a uno y otro lado de la línea, y al relatar una de ellas, de- 
cía el Jefe del Estado Mayor, ponderando el armamento que acaba de adoptar 
el Gobierno: 

«Los fusiles de aguja han hecho su estreno del modo más satisfactorio. 
pues el enemigo ha llevado porción de heridos, mientras que nosotros hemos: 
tenido que lamentar una solo.» 

Bajo la dirección del ingeniero Iraucés Lardenois se fabricó en uno de 
los talleres de Montevideo, el de Tenaillón y Compañía, nna ametralladora, 
que podía disparar de 800 a 900 tiros cada cinco minutos. Era la primera 
que aparecía aquí y fué entregada al Presidente Ratlle, quien resolvió en el 
acto ensuyarla. 

Faltaba homogeneidad en la defensa de la plaza y eso hubo de producir 
hasta una crisis presidencial. El país, decía «El Siglo» a nombre del Partido 
Conservador, necesita salvarse, prescindiendo en último caso del general Bat- 
lle y «es necesario que el sentimiento público, que la opinión de los jefes de 
la guarnición y hasta de los ciudadanos más conspievos, se hagan oir y pre 
valezcan». ] 

El Presidente Batlle convocó entonces a todos los jefes y les previno que. 
él ho quería ser un obstáculo a Ja eficaz organización de la defensa; pero 
ante las manifestaciones de solidaridad de todos ellos. vesolvió continuar al 
frente del elevado puesto que desempeñaba. 


Cae Ja fortaleza del Cerro en poder de los revolucionarios. 


A fines del mes de noviembre de 1870 las fuerzas revolucionarias se 
apoderaron de la fortaleza del Cerro, sin disparar un solo tiro, Explicando e 
hecho, decía el comandante Mendoza, jefe de la fortaleza; i 

La guarnición se componía de 20 hombres de caballería, que no sabían 
cargar un fusil, S inválidos y 12 guardias nacionales. La guardia de servicio 
estaba en connivencia con los revolucionarios, E!l ataque se produjo por 
fuerzas numerosas y la fortaleza tuyo que capitular después de una tentativa 
de resistencia, en que murieron dos de sus defensores. 

Casi en los mismos momentos entraba al puerto de Montevideo una es- 
cuadrilla revolncionaria constituida por varios barcos de la carrera que Inego 
fueron abandonados y se descubría una conspiración que daba lugar al co- 
mandante de Armas de la Capital, don José Cándido Bustamante, pera in- 
cantarse de varios depósitos de armas y aprehender una treintena de hombres. * 
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En la esperanza de entonar las fibras de la plaza, resolvió el Gobierno 
ue las fuerzas de la guarnición hicieran una salida hasta el campamento 
revolucionario en la Unión. La columna salió de las trincheras el 29 de no- 
yviembre y regresó en el mismo día, después de un vivo tiroteo, y de una baja 
de 70 hombres entre muertos y heridos y la pérdida de un cañón, 


Establecimiento de una Aduana en la línea sitiadora. 


Con el propósito de proveerse de recursos para la prosecución de la 
guerra, estableció desde el primer momento el jefe revolucionario una Aduana 
en la línea sitiadora. La tarifa publicada en esa oportunidad autorizaba el 
abasto de la plaza, mediante el pago de cinco pesos por cada animal vacuno, 
encuenta centésimos por cada animal lanar, veinte centésimos por cada cen- 
tenar de huevos, cincuenta centésimos por cada arroba de queso, cincuenta 
centésimos por cada carro de hortalizas. 

Los comerciantes de la plaza se presentaron a sun vez al Gobierno pi- 
diendo el establecimiento de una oficina aduanera en el saladero de la Teja. 
donde se veconcentrarían los frutos procedentes de la campaña con destino 
a Montevideo y las mercaderías procedentes de Montevideo con destino a la 
campaña, y la habilitación de otios puntos más próximoz a la ciudad desti- 
nados a facilitar el intercambio. 


y jefe revolucionario instala ana Janta de Gobierno. 


Suzgando ya estabilizada su situación, organizó a la vez Aparicio una 
Junta de Gobierno, compnesta de los señores Juan José de Herrera, Manuel 
N. Tapia. Estanislao Camino, Santiago Botana. Francisco Lecocg, Narciso del 
Castillo y Federico Nin Reyes. . 

Esa Junta debutó con una nota al Presidente Batlle, en la que proponía 
el nombramiento de comisionados, «para tratar de convenir en los medios 
conducontes a la pacificación del país por la fraternidad y unión de todos 
sus hijos», 

«Hacléndenos eco fiel de la opinión del país, decian los miembros de la 
Junta Revolucionaria, los ciudadanos que iniciamos y apoyanios la revolución 
actual hemos pretendido llevar nuestros esfuerzos hasta iniciar en la Repú- 
blica, de una vez por todas y como medio de salvarnos, la organización de un 
orden de cosas político que asentase libre y lealmente el Poder público sobre 
una base en armonía con la esencia de nuestro sistema de gobierno y con 
las prescripciones constitucionales, base ésta que ya por error de los gobiernos, 
ya por la exaltación de los partidos, ha sido más de una vez desechada, Lra- 
yendo ese extravío en pos de sí la cadena de males y desgracias que es tiempa 
ya de cortar. La politica de los gobiernos y partidos intransigentes que tiene 
al país en continua agitación y en ruina permanente, no debe ser ya de 
nuestra época. Este es el anhelo de la Nación. Y si este es el anhelo de la 
Nación, si en nuevo campo comprenden los partidos políticos que deben ejer- 
citar su acción disputándose por medios pacíficos y leales el derecho al mejor 
gobierno de la comunidad, es deber de todos alejar para el logro de esta 
aspiración cl empleo de medios que pudieran levantarle obstáculos, retardando 
la transformación deseada, porgue el derramamiento de más sangre reviviría 
los odios y rencores casí extinguidos... Los momentos en que nos encon- 
tramos son solemnes... La paciticación del país. dada Ja situación actual. 
puede a muestro ver realizarse y radicarse cou ventajas inmensas Pura el 
porvenir, si logramos no teñir en más sangre anestras armas ni abrir con 
ellas nurvas heridas en el seno de ta Patria.» 

El Presidente Batlle llamó en el acto a los jefes de la guarnición. a lo» 
miembros de la Comisión Permanente, a los miembros del Tribunal, a los 
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generales Castro y Caraballo, y a varias personas más, con el propósito de 
asesorarse acerca de la actitud que debía asumir el Gobierno. Prevaleció e 
esa reunión la idea de contestar la nota, juzgándose, según dijo el doctor Pedro 
Bustamante, <que la mayoría de nuestras guerras civiles habían concluido 
por medio del nombramiento de comisionos». 

Pero fué una tentativa que a ningún resultado condujo por efecto de la 
distinta orientación que imponían los sucesos militares, 


Levantamiento del sitio, 


Las fuerzas gubernistas de la campaña se habíau ido reconcentrando 
hasta formar un sólo ejército bajo el mando del general Gregorio Suárez. 

å mediados de diciembre ese ejército se puso en marcha sobre Montevideo 
y entonces resolvió Aparicio levantar el sitio, que llevaba ya un mes y medio 
de duración, abandonar la Fortaleza del Cerro y dirigirse al encuentro de su 
nuevo adversario para librar una batalla decisiva. 

Pocos días después llegaba Suárez al Paso de Solís con 4,0006 hombres 
y 12 cañones, según los datos suministrados por cl sargento mayor Enrique 
Pereda a «El Siglo»; y desde allí avanzaba hasta Maroñas para recibir la incor. 
poración de 600 infantes, 200 hombres de caballería y 2 piezas de artillería. 

La artillería revolucionaria sólo constaba, según las informaciones eq. 


rrientes, de 7 piezas de pequeño calibre. 
La batalla del Sauce. 


Todos los elementos de que el Gobierno podía echar mano fueron incor- 
porados al ejército de Snárez, durante los dias que éste permaneció on las 
inmediaciones de la plaza, 

Cuando el jefe gubernista se juzgó seguro del triunfo. abandonó sus posi- 
ciones de Maroñas, publicando en esa oportunidad una orden general, en que 
comentaba así las divisas del ejército revolucionario: 

«E! color celeste es uno de los que adornan la bandora oriental y el 
distintivo que en sus mejores tiempos adoptó el partído de la libertad. La di- 
visa blanca es la divisa del enemigo; si hoy usurpa la celeste, esa usurpación 
no basta para deshonrar el símbolo de la patria, y de las tradiciones que 
debemos respetar en todo tiempo. En su consecuencia loda manifestación de 
insulto o de menosprecio a! color celeste queda prohibida en el Ejército.» 

El 25 de diciembre quedaron en contacto ambos ejércitos librándose de 
inmediato la sangrienta batalla del Sauce. 

«Ei enemigo fuerie de 5,000 hombres, decia el general Suárez, en su 
primer parte oficial, fué obligado a batirse en campo igual, a las 11 y media 
de la mañana y después de una obstinada lucha que duró cuatro y media 
horas, se pronunció en completa derrota, dejando en poder de nuestros bravos 
soldados 4 piezas de artillería, algunos prisioneros, la banda de música de 
uno de sus cuerpos, parte do su parque, banderas y armamentos, estos últimos 
diseminados por espacio de dos leguas eu que fueron perseguidos, teniendo 
qne hacer alto en este punto por la fatiga de los infantes.» 

«El enemigo. decía en su parte el Jefe del Estado Mayor. trajo simultá- 
neamente el ataque sobre los tres frentes de nuestra linca., cargando muy 
particularmente sobre nuestras alas derecha o izquierda, con grandes masas 
do caballería. Fué tan impetuosa la carga que ésta dió, que la nuestra no 
pudo resistir cl choque y tuvo aue replegarse detrás de los batallones de 
infantería, quíenes en el acto rompieron un fuego vivísimo y certero sobre el 
enemigo, obligándolo a retroceder a trote y galope, a pesar del arrojo € 
ímpetu con que había traido la carga. En el mismo momento la infantería y 
artillería enemigas rompieron uu nego nutrido y vivísimo sobre la nuestra, 


GOBIERNO DEL GENERAL BATLLE 527 


e 


tanto de cañón como de fusilería, el cual era contestado con todo valor y 
gorenidad. Siguió el fuego durante una hora hasta que los batallones 1.” de 
Cazadores, Urbano, 24 de Abril y primer plantel, avanzaron a la bayoneta 
sobre el enemigo, quien empezó a retroceder, despavorido, sin esperar la carga. 
Esos cuerpos siguieron haciendo fuego avanzando más de 30 cuadras de la 
Jínea deshaciendo casi completamente la infantería enemiga, que sólo trataba 
de huir tirando sus fusiles y cananas. Rehecha nuestra caballería bajo la 
protección de los infantes y rechazado el enemigo con el fuego de fusillería 

cañón, aquélla pudo aprovechar muy buenas oportunidades, cargando y per- 
siguiendo a los mismos que poco antes acababan de doblarla. De aquí principió 
la completa derrota del enemigo.» 

Nuestro ejército, concluía el Jete del Estado Mayor, ha tenido un jefe 
muerto, Otro jefe herido de gravedad, 16 oficiales muertos y 30 heridos, 
116 soldados muertos y 214 heridos. El enemigo ha tenido 800 entre muertos 
v heridos, habiendo perdido también 6 cañones y quinientos y tantos fusiles. 
7 Confesaba el general en jefe en un segundo parte que los revolucionarios 
habían conseguido en ciertos momentos apoderarse de sus hagajes y carros 
de municiones. 

«Quedaron allí 600 cadáveres, decía editorialmente «El Siglo», para abo- 
nar la tierra en que n día la industria y el trabajo sentarán sus reales.». 

«Hemos hablado, agregaba otro diario de Montevideo, con varias per- 
sonas de las que han estado en el campo de balalla dej Sauce y confesamos 
que sus referencias nos han horrorizado. En el trayecto de dos leguas, más 
o menos, el campo, que es arado, está sembrado en todas direcciones de cadá- 
veres... Sin exageración alguna podemos decir que la patria de los orientales 
ha perdido más de mil de sus híjos en ese día memorable.» 

Todas las informaciones se referían a los muertos. Ninguna a los prisio- 
neros, salvo el primer parte que hablaba de «algunos». 


El exterminio de prisioneros en el Sauce, 


La prensa argentina se hizo eco de rumores que presentaban al general 
en jele del ejército gubernista como un exterminador de prisioneros, dando 
con ello orígen a una polémica en que intervino el doctor Carlos María Ra- 
mírez, secretario del general Suárez, 

Para el doctor Ramírez la oleada de exterminio no podía imputarse al 
general en jefe, sino a los partidos en lucha, y esas oleadas habían seguido 
las alternativas de la lucha, así en Severino y Corralito, como en el Sauce. 

«Yo comparto en todo, agregaba, la indignación que manifiesta la prensa 
de Buenos Aires por los sncesos de la batalla del Sauce, pero no cometo la 
injusticia de imputar a uno lo que pertenece a todos, ni abrigo la ilusión de 
que un cambio de generales o un documento humanitario pueda poner fin a 
todos esos males, Creo que han de durar mientras dure la guerra civil y el 
fanatismo que se produce en ella. Sobre esa guerra civil y sobre ese fanatismo 
insensato es que descargo yo mis maldiciones, Sin darme aires de maestro 
repito a los que se ocupan de este asunto cl consejo del fundador de los jaco- 
binos a la revolución francesa: labourez profond,» 

Fué a raíz de estas declaraciones (que el doctor Ramírez se separó fe la 
redacción de «El Siglo» y escribió su opúsculo «La Guerra Civil y los Partidos», 
surgiendo de su patriótico impulso una nueva agrupación política, el Club 
Radical. 

Los partidos pierden la patria, decía en sn opúseulo, Con ellos os impo- 
gible todo progreso. Con ellos no hay más que barbarie, pobreza, atraso moral 
y material y guerra civil. ¡Atrás los viejos partidos! Ven a mí, juventud 
oriental, y fundemos el gran partido del porvenir, en el que caben todos los 
orientales, sin más divisa ni colores que los de nnestra nacionalidad.» 
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El regreso de los batallones que habían actuado en la batalla del Sauce 
no podía dar lugar a manifestaciones entusiastas de regocijo. Habia muerto 
mucha gente y predominaba una nota de tristeza en la población de Montevideo, 

«En vano, escribía «El Siglo», los repiques bulliciosos de las campanas, 
las alegres músicas militares y el estruendo de los cohetes y salvas daban 
al acto una apariencia de alegría y regocijo. En el fondo dominaban un senti. 
miento de tristeza, que se revelaba en el silencio con que la población Presen- 
ciaba el desfile de las tropas. Y es que en las guerras civiles, por más justas 
que sean, ei sentimtento de la fraternidad no se extingue jamás... La vista 
de los vencedores traía instintivamente a la memoria el recuerdo de los ven. 
cidos, y al pensar que todos eran orientales y que si valientes son los unos 
como valientes han caído los otros, la voz se ahogaba en la garganta, el corazón 
se oprimía contristado y el paso marcial de nuestros seldados retumbaba en 
medio de un silencio respetuoso... Faltaba en aquel acto el sentimiento pode- 
roso de la gloria nacional... El pueblo se preguntaba, sin duda, qué página 
han escrita en nuestra bistoria las puntas de nuestras bayonetas teñidas con 
sangre de orientales, y se decía que era sólo una página luctuosa, tanto más 
triste cuanto mayor ha sido el valor desplegado en el combate por los hijos 
de una misma familia... Por eso, sobre la losa común en que blancos y 
colorados, vencidos y vencedores de la batalla del Sauce, envueltos en la Dan- 
dera nacional que les sirve de sudario, so dan el óseulo de paz y de frater- 
nidad que se negaron en vida, la patria, como cl héroe de Homero, baña con 
sens lágrimas las relucientes armas del vencedor.» 


La oleada de exterminio a uno y otro lado del Plata. 


la época era de exterminio de los prisioneros y a sus crueldades no 
escapaban los mismos estadistas argentinos que más se horrorizaban ante 
nuestros cuadros de sangre. 

En 1869 se amotinó uu contingente de entrerrianos destinado a un regi- 
miento de caballería de línea acampado en Loncagua. Tratábase de pobres 
paisanos arrebatados a sus hogares por las comisiones militares. El Ministro 
de Guerra del Gobierno de Sarmiento, acusando recibo de la nota en que se 
le comunicaba e) nombre de los paisanos capturados, decía: «<Proceda V. S. 
a formarlos al frente de la división a su mando y a diezmarlos, pasando por 
las armas al que le toqne». 

De las comunicaciones del Presidente Sarmiento al general Ivanouski, en 
1874, reproducimos los siguientes párrafos: 

«Su misión alli (decía en marzo refiriéndose a la Rioja) es por tanto 
asegnrar a todos la más completa libertad para votar, alejar las coacciones 
y prohibirle al Gobernador, si lo intentase, ejercerla por la policía u otros 
agentes... Celebro haya podido dar una pasada al bandido Guayama. Si cae 
en sus manos júzguelo como salteador y páselo por Jas armas.» l 

«Ahora es preciso, agregaba en octubra, comentando el éxito alcanzado. 
contra los revojucionarios, con la misma rapidez borrar del pabellón argentino 
la mancha que un traidor le ha impreso. El ejército de línea está deshon- 
rado... Segovia abre la puerta a un abismo si queda impune... Quiero que 
se haga ejemplar, ejemplarísima justicia y rápida como el rayo. La ordenanza 
no admite atenuaciones. Pida, pues, consejo de guerra sobre el tambor, la 
pena capital para todos los jefes y oficiales del motín, es decir, Segovia, 
O'Conor y los tenientes suyos. Usted como comandante en jefe de la división, 
tiene la facultad de convocar consejos de guerra y cuando haya sentencia 
aprobar la sentencia y mandarla ejecutar... Complete su campaña.» 

El general Arredondo, tachado de sanguinario por Sarmiento en 1875, 
se encargó de publicar una nota oficial de su antagonista datada en 1568, 
de la que reproducimos estos nuevos párrafos: 
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«¿No convendría que se fuera a Mendoza, de preferencia, a arreglar esa 
frontera? Segovia pasa parte de haber tomado por sorpresa dos cabecillas en 
un esconítite y 9 bandidos de los del Sur. Esos dos cabecillas debieron ser 
pasados por las armas y los otros quintados, pero ya los habrán puesto a 
disposición del juez, que no hará nada... Si alguna emergencia requiere que 
usted obre, haga lo necesarie sin esperar las órdenes. No sé qué rumores de 
diligencia asaltada me llegan, Si toma salteadores, hágalos pasar por las armas 
y ponga sus cabezas en los caminos. Es preciso obrar enérgicamente, como para 
curar una enfermedad horrible.» 


Acosado poro después Sarmiento por el partido mitrista, que lo presen- 
taba en el Congreso como estimulador de asesinatos, publicó a mediados 
de 1575 un pliego de instrucciones del general Mitre que decía asi: 

«Buenos Aires, abril 2% de 1873. No quiero dar a ninguna operación 
sobre la Rioja el carácter de guerra civil. Mí idea se resume en dos palabras: 
quiero hacer en kt Rioja guerra de policía. La Rioja es una cueva de ladrones, 
qué amenaza a los vecinos y donde no hay Gobierno que haga ni policia de la 
provincia, Declarando ladrones a los motineros, siu hacerles el honor de consi- 
derarlos como partidarios políticos, ni elevar su depravación al rango de 
reacción, fo que hay que hacer és mug sencillo. 


Decreto de indulto y leyes de amnistía. 


Al ser levantado el sitio, publicó el Gobierno un decreto de indulto a 
favor de todos los soldado revolucionarios que se presentaran a la autoridad 
dentro del plazo de 39 días, y después de la batalla del Sance veiteró ese de- 


ereto y al adjuntar su texto a la Comisión Permanente y recabar la sanción 
de una ley de amnistía, decía el Presidente Ballle: 


«El Poder Ejecutivo no ha hecho más que renunciar al derecho que 
tiene de tratar como enemigos responsables de los males y daños causados 
por la rebelión, £ los que han tomado en ella una parte activa y directa, 
reconociendo en la Asamblea el derecho exelusivo de hacer más en el camíno 
de la generosidad política y de la concordia entre los hijos de este suelo, divi- 
didos por los odios y guerras fraticidas (que las ambiciones personales y los 
bastardos intereses de cuarenta años de revolución y de anarquía incesante 
dejaron en herencia a las generaciones que les sucedían, inutílizando con ello 
los inapreciables beneficios de las libertades que nuestros antepasados ins- 
eribieron en las instituciones que basan la nacionalidad que nos conquistaron 
a costa de los más heroicos sacrificios.» 

«Tiempo es ya de que el país entre en su periodo de reparación y que 
haciendo un enérgico llamado a los sentimientos filiales de los buenos hijos, 
a todos exija y de todos obtenga la concordía y la conciliación en el debate 
de los altos intereses del Estado que sólo tiene el poder de acordar completa 
y honorífica satisfacción a las nobles y legítimas aspiraciones del verdadero 
patriotismo. Harto nos hemos despedazado ya en 'cuarenta años de luchas 
estériles y criminales, conservando a la madre patria en constante duelo, para 
que sus plegarias puedan ser desoídas y no haya en todos sus hijos la con- 
ciencia Íntima de las faltas, de los errores y aún de las culpas recíprocas 
gue en tan úilatado periodo de exaltación apasionada han ido elaborando esa 
cadena fatal de causas que han traído al país a la situación en que hoy se 
encuentra y de que a todo trance es urgente sacarlo. Reservemos nuestra 
actividad febril, la ardentía de nuestras pasiones políticas, la valentía con que 
la Naturaleza quiso dotar a los hijos de este suelo y su característica firmeza 
y tenacidad de propósitos, para las grandes luchas de la libertad y del progreso 
Pacífico de nuestra patria común, único terreno en que al patriotismo es 
permitido ejercitar su celo hasta la exageración, cuando no se antepone el 
de los enidados de la independencia o de la honra de la patria.» 
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Al despachar el proyecto de amnistía exclamaba a su vez la Comisión 
de Legislación de la Cámara de Diputados: 

«Horroríza, a la vez que asombra, contemplar ese valor indoñable con 
que se lucha de una y otra parte, demostrando así la virilidad do un pueblo 
digno de mejor suerte y que con la unión de sus hijos podría ocupar un puesto 
importante en el concierto de las naciones civilizadas.» 

Dentro de ese ambiente de cordialidad, formado a raiz de la sangrienta 
batalla del Sauce. quedó sancionada una ley que honraba a los veucidos, tanto 
como a los vencedores. 

<Todo individuo, decía, que haya tomado parte en la rebelión, queda 
ampliamente amnistiado desde que se presente a las autoridades constituidas, 
Los jefes y oficiales del ejército de línea que se encuentren en este caso serán 
reconocidos en los grados que tenían en el ejército de la República cuando 
fueron dados de baja.» 


Prosigue la guerra civil durante todo cl año de 1871, 


EI recio golpe del Sauce no había quebrado, sin embargo, al ejército 
revolucionario, que proseguía fuerte y numeroso dominando en casi toda la 
campaña. La infantería de línea y la artillería de plaza habían producido el 
desbande de las caballerías revolucionarias. Peoro a las pocas horas de la 
batalla las ¡uerzas desbandadas habían vuelto a rodear a su jefe con cl mismo 
entusiasmo y decisión demostrados a raiz de las victorias de Beverino y 
Corralito. 

A principios de febrero de 1871, mientras el ejército del general Suirez 
seguía acampado sobre el río Santa Lucía y el de Aparicio dominaba en los 
departamentos de Minas, Maldonado y Cerro Largo, el coronel Ange) Muniz al 
frente de un millar de revolucionarios avauzó hasta Maroñas, dando con ello 
origen a muchas alarmas durante los breves días de su permanencia en aquella 
localidad. 

El Presidente Batlle fué en esos mismos días al campamento de Santa 
Lucía y sustituyó al general Gregorio Suárez por el general Enrique Castro, 
en la jefatura del Ejército, queriendo dar con ello seguramente una satisfacción 
pública a las protestas contra las escenas de sangre que subsiguieron a la 
batalla del Sauce. 


La batalla de Manantiales. 


A mediados de julio volvían a encontrarse los dos ejércitos frente a 
frente en jas puntas del arroyo de San Juan, paraje conocido con el nòm- 
bre de cuchilla de los Manantiales, y los revolucionarios eran nuevamente 
derrotados. 

El parte oficial del coronel Gregorio Castro al general Enrique Castro 
hacía coustar que los revolucionarios habían ténido una baja de S0 muertos, 
entre ellos el general Anacleto Medina y 259 prisioneros, y que habían per- 


dido además toda su artillería, compuesta de Y piezas, y que las bajas del 
ejército gubernista se reducian a ¿4 muertos y 57 heridos. 

A wna larga y ardorosa controversia dió lugar esa hatalla, a causa de 
haberse producido en el curso de una negociación de paz que estaba a cargo 
del obispo de Montevideo. 

El coronel Angel Muniz publicó a raiz del combate una proclama en que 
decía a sus soldados: 

«Todos vosotros conocéis los telegramas del Gobierno recibidos por Cas- 
tro con fecha 14 del que corre, en que se ordenaba la suspensión de las hosti- 
lidades. Todos vosotros visteis el 16 y después de hallarse en poder del señor 
nrique Castro dichos telegramas, que éste avanzó colocándose a tres leguas de 
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distancia de nosotros, del otro lado del arroyo San Juan. Todos vosotros y yo 
mismo creíamos, juzgando por nuestra buena fe la del enemigo, que al apro- 
ximarse el 17 hacia nosotros venía el general Castro cumpliendo con la orden 
de su Gobierno a establecer los términos y condiciones del armisticio que debia 
celebrarse y que tal vez hubiera traído la pacificación de la patrla y la unión 
de la familia oriental. Todos vosotros sabéis que, fiados en la palabra de 
Batlle, se habían licenciado del ejército las divisiones de San José, Colonia, 
Benítez, Muñoz y Mena, las que no formaron por consiguiente cuando espe- 
ramos el 17 al enemigo en la falsa creencia de que se acercaba para acordar 
la suspensión de hostilidades, a fin de que la comisión del ejército naciona! 
ya nombraéíía pasase hasta Las Piedras a entenderse con la que debía designar 
el Gobierno.» 

Al tiempo de librarse la batalla estaba el Ministro de la Guerra coronel 
Triftón Ordóñez en el campamento del ejército del general Castro, y él se anre- 
surá a escribir al Presidente Batlle una nota en que explicaba así lo ocurrido: 

El 14 de julio nos llegaron notas del obispo y de don Juan Quevedo, 
anunciando (que estaban autorizados por el Gobierno para realizar trabajos 
de paz y pidiendo suspensión de hostilidades, Contestamos respecto de esto 
último que no podíamos aecedoer, sin una orden del Gobierno. El 15 llegó otro 
chasive con nn telegrama, en que a nombre del Presidente se comunicaba la 
suspensión de hostilidades. «Pero el papel, la forma y los errores del referido 
documento, cuando precisamente nuestras partidas exploradoras arrollaban 
varias enemigas, pos hicieron dudar de su legalidad. y de acuerdo con los 
generales seguimos nuestra marcha sin dar ninguna contestación». Jl 16 se- 
guimas a las puntas de San Juan Hegando muy próximos al enemigo. El 17 
pasamos San Juan al Sur y en ese momento «legó otro enviado del señor 
obispo, quien de nuevo exigía la suspensión de las hostilidades, fundándose 
en los telegramas que de ésa había recibido de usted, y que nos remitía»... 
«Le contesté que hasta aquel momento ni del ejército enemigo había venido 
adic a entenderse con el señor General en Jefe, ni teníamos como orden 
suficiente los telegramas, y que finalmente el enemigo estaba a nuestro frente 
provocándonos a la lucha que aceptálumos». 

Véase ahora el texto del telegrama dirigido por el Presidente Batlle al 
obispo Vera y trasmitido por éste el 16 al general Castro: 

«Julio 14. Recibí a las 7 el telegrama y en el acto lo contesto dando la 
orden que me piden. Ambos ejércitos deberán conservarse próximamente en 
sus respectivos campos y será condición precisa que en caso de volverse a 
romper las hostilidades se dará aviso a los jefes de los ejércitos con algunas 
horas de anticipación.» 

«En realidad, escribía el doctor Carlos María Ramírez, en «La Bandera 
Radical», no hubo traición ni felonia, ni perfidia, porque no estaba concluido 
el armisticio, pero también es indudable que a no ser la negociación del armis- 
ticio, a no se hubiera dado alcance al ejército de Aparicio, o no se le hubiera 
vencido con una facilidad tan grande. Dado nuestro modo de ser, conocidas 
las disposiciones del Presidente de la República, «nte las probabilidades por 
todos descontadas de arribar a un avenimiento pacifico, se alcanza perfecta- 
mente que los blancos ni tomaron las medidas oportunas y eficaces para una 
retirada conveniente, ni se cuidaron de fortalecer su ejército para el caso 
de una batalla inelndíble. Es así cómo Aparicio fué alcanzado en la rineonada 
antiestralégica de la Colonia. cuando podía haber salido a campo abierto a 
encontrarse del otro lado del río Negro, dejando a Enrique Castro empanta- 
nado en los departamentos del Sur. ds así cómo Aparicio ha sido sorprendido, 
cuando una tercera parte de su ejército estaba en comisión o licenciada.» 

Tales son los antecedentes, Pe ellos resulta que en la víspera de la 
batalla de Manantialos no había armisticio pactado, pero sí autorización presi- 
dencial para pactarlo y una expectativa optimista en el jefe revolucionario de 
que resolvió sacar partido su adversario para infligirile un golpe seguro. 
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La carta del Ministro de la Guerra al Presidente Batlle fijaba el monto 
de las fuerzas contendientes en esta forma: 4,000 hombres en el ejército del 
Gobierno y 3,600 en el de Aparicio. Otra información, de origen revolucio. 
nario, atribuía al ejérelto de Castro 3,500 y al de Aparicio 2,500 solamente, 


Actos de valor durante la batalla. 


En la batata de Manantiales murió el general Anacleto Medina, 

Según la información suministrada por <La Tribuna», diario adícto a 
la situación política, el caballo de Medina fué holeado por un sargento mayor, 
«que andaba carchando» y su jinete dijo al caer: «Estoy prisionero: Soy el 
gencral Medina». Lo demás, concluía ese diario, «puede imaginarlo el lector», 

Véase cómo describían ese episodio de la hatalla dos oficiales del ejército 
revolucionario, los señores Berro y Viana, compañeros del general Medina: 

«Producido el desbande del ejército revolucionario, Viana, que era ayu- 
dante de Medina, dijo a sn jefe: Dispare, general. — Yo no disparo, contestó, — 
Pero mire que están encima. general. Y viendo que no salía del galopito, 
Viana dió un rebencazo al caballo del general, por cuyo motivo éste se enojó. 
A los pocos momentos. Medina cra alcanzado por un lancero y volteado del 
caballo y ultimado allí mismo.» 

Mientras así moría. «por no querer disparar», uno de los principales jefes 
del ejército revolucionario, festejaban los vencedores el ascenso conferido 
fturante la batalla al teniente coronel Eduardo Vázquez, comandante del 
Batallón 24 de Abril, quien derrumbado con caballo y todo por un tiro de 
metralla, había subido a otro caballo, para seguir el ataque, ante lo cual 
-—decía el general Castro en su parte al Ministro de la Guerra, — le había 
otorgado «el empieo de corone? en el campo de batalla». 


Se rehace el ejército revolucionario. 


La batalla de Manantiales, considerada como una simple sorpresa por 
los revolucionarios, no alcanzó a mermar las fuerzas de Aparicio, que seguían 
con entusiasmo creciente a su jefe, a despecho de los repetidos -indultos que 
dccretaba el Gobierno y de las facilidades «que daba para acogerse a ellos. 

Los emigrados políticos, decia el decreto de setiembre de 1871, podrán. 
volver al país y permanecer en él, sin necesidad de presentarse ante ninguna 
autoridad. Los revolucionarios podrán retirarse a sus Casas y haciéndolo asf 
serán protegidos en el goce de sus derechos civiles y militares, sin ninguna 
restricción. 

Ese decreto coincidió con un acto do sangre, que no era como para 
inspirar confianza a los habitantes de la campaña, Nos referimos al fusila- 
miento del oficial revolucionario Albarenque, en la plaza de San José, al día 
siguiente de haber sido hecho prisionero por las fuerzas gzubernístas. 11 Jefe 
Militar del Departamento alegaba que era un desertor, pero la prensa sostenía, 
y con razón, que debía haber sido condenado por Jos tribunales militares 0 
civiles, para quitarle al nelo el significado político que presentaba, 

Las alternativas de la lucha estaban lejos, por otra parte, de llevar el 
desaliento a las filas revolucionarias. | 

El coronel Juan M. Puentes vencía en setiembre a las fuerzas guber- 
nistas acandilladas por los coroneles Fidolis e Hla y lanzaba una proclama 
en Que decía que estaba al frente de 1,500 soldados procedentes de la recon- 
centración de las milicias de Tacnarembó, Salto y Paysandú y que con ellas 
dominaba en tada la amplía zona al Norte del río Negro. El enronel Angel 
Muniz, 21 frente de 2,000 hombres, era dueño de Cerro Largo, Y Aparicio, 
que seguia al frente del grueso de! ejército, ernzaha el vio Negro para reorga- 
nizar sus fuerzas y comprender en seguida operaciones sobre las plazas del 


A 


Salto y Paysandú. 
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Lo situación de Ja campaña. Medidas que adoptan el Gobieno y la revolución, 


Como consecuencia de esta larga y devastadora guerra civil, la campaña, 

falta de garantías, era teatro de toda ciase de depredaciones. Los robos y 
queos estaban a la orden del día, y como la prensa atribuyera la responsa- 
bilidad de algunos de ellos a las propias fuerzas gubernistas, el Presidente 
Batlle dictó en setiembre un decreto por el que establecía que los vendedores 
conductores de tropas y los compradores de ganados, cuya propiedad no 

estuviera Plenamente justificada, serían considerados como cómplices en el 
robo, Y que en las mismas responsabilidades incurrirían los jefes militares 
que se negaran a documentar debidamente las reses requisadas. : 

«Considerando, decia el decreto, que uno de los más altos deberes del 
Gobierno es proteger en cuanto sea posible la proviedad de nacionales, cual- 
quiera que sea el partido político a que pertenezcan, y la de los extranjeros, 
especialmente la de Jos hacendados de la campaña... que es necesario hacer 
efectiva la responsabilidad personal de los autores de depredaciones y excesos 
que el Gobierno está resuelto a no consentir nj a autorizar, sean quienes sean 
gus autores... que siendo los detentadores y compradores de ganados y 
cueros robados cómplices de esos hechos criminales, seráu en todo tiempo 
responsables con sus bienes particulares de lo perjuicios que pnedan ocasio- 
nar y puestos a disposición de Juez competente, para ser juzgados conforme 
a derecho,» 

Pocos días después de la publicación de ese decreto, lanzaba otro el 
coronel Angel Muniz desde su campamento del Tacuarí, en que refiriéndose a 
una partida con divisa blanea que acaudillaban Nico Coronel y el pardo Luna, 
ordenaba que los soldados que la formaban fueran separados de esos jeles e 
incorporados al ojército. 

«No necesito la revolución, decía, ni para su defensa ni para sn triunfo, 
el criminal coneurso de salteadores y asesinos famosos, como Nico Coronel y 
Luna. porque su presencia en el ejército mancillaría el honor de los soldados 
que combaten por el restablecimiento en su patria de los principios y de las 
instituciones,» 


El caos en cl ejército gubernista. Declaraciones que vota una asamblea colorada, 


Al mismo tiempo que las fuerzas de la revolución $e reconcentraban en 
el Norte del río Negro, para volver al campo de batalla en busca de revanchas, 
el ejército gubernista se disgregaba bajo la presión de las rivalidades o debi- 
lidades de sus jefes. 

Al finalizar el año 1871 el general Enrique Castro tenía que retroceder 
ante la aproximación del ejército de Aparício, porane dos de sus principales 
subalternos lo abandonaban y desacataban. 

Ya anteriormente el Gobierno había disuelto algunos batallones de guar- 
días nacionales, pretextando el decaimiento de la revolución y la necesidad 
de realizar economías en el Presupuesto General de Gastos, pero en realidad 
bajo la presión de las rivalidades militares reinantes, puesto que los soldados 
de los batallones disueltos, lejos de quedar licenciados eran incorporados a 
otros batallones en actividad. 

Con motivo de estas graves disidencias hubo varias rennjones de roncen- 
tración colorada en una cancha de pelotas, llamada de Valentín. votándose des- 
pués de largos debates las dos declaraciones que subsiguon: 

la <De censura, así respecto a la omisión del Gobierno de la República 
en reprimir y castigar actos de prepotencia persana?! y de inobediencia e insu- 
bordinación aque de tiempo atrás anulan la acción militar y que en los últimos 
Incidentes expusieron al Ejército a un desastre y lo obligaron a retirarse 
frente al enemigo, como a la participación principal y directa que se ha dado 
en las últimas negociaciones a los ciudadanos más antipáticos y más sospe- 
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chosos al país por sus antecedentes y conducta política en las diversas crisis 
por que la República pasó antes de ahora». y 

2.a «Que la pacificación de la República por medio de la guerra es la 
que dará una paz más sólida y estable. Que pacificada la República por medio 
de la guerra, debe inmediatamente después procederse a la reconstrucción de 
todos los poderes públicos, recurriendo y sometiéndose todos, colorados 
blancos y blancos y eolorados, a la soberanía originaria de la Nación libre 
y legítimamente expresada. Que la primera manifestación no excluye la paci 
ficación de la República, siempre que sea sobre las bases del acatamiento al 
Gobierno establecido dentro de los términos de la ley de amnistía y de la 
apelación y sometimiento a la soberania originaria de la Nación, manifestada 
en la forma establecida en la segunda declaración. Que siendo inmoral la fu- 
sión de los partidos e imposible Ja disolución de los existentes para la forma. 
ción de otros con nuevas denominaciones, el Partido Colorado debe recons. 
truirse y unificarse bajo la bandera de los principios que constituyen el credo 
político del partido, dando en la obra común participación y representación a 
todos sus miembros». 

Llegaha ya el general Ballle a las postrimerías de su mandato y el moyi- 
miento político iniciado en la cancha de Valentín quedó cricunscripto a esas 
dos declaraciones, aguardándose la renovación presidencial, que debía ope- 
rarse en marzo de 1872, para obtener un cambio fundamental en cl comando 
del ejército o la fórmula de paz que todos anhelaban. 

Y tanto el ejército gubernista como el revolucionario resolvieron quedar 
a la expectativa de la renovación presidencial, con sus fuerzas fraccionadas, 
sin lanzarse a una nueva batalla campal, aunque matizando el paréntesis con 
numerosos encuentros parciales, en que corría estéritmente la sangre. 


La propaganda de confraternidad cn 1870 y 1871. — No había disidencia 
de principios entre los combatientos. 


En la víspera de la invasión de Aparicio. cuando recién empezahan los 
grupos revolucionarios a cruzar la frontera terrestre, apareció en la villa de 
Melo un periódico titulado «La Revolución», en el que el doctor Francisco 
Lavandeira se ocupaba de la prédica del doctor Carlos María Ramírez en estos 
términos: E 

<La supresión de los partidos es el único remedio que vislumbra el doc- 
tor Ramírez contra los males del presente y las amenazas del porvenir, 
Cree más fácil suprimir que transformar a los partidos, que ha diseñado llenos 
de resabios, de pasiones, de venganzas, de aspiraciones violentas y de tenden- 
cias feroces... Hay en ellos, según el doctor Ramirez, un principio fecundo 
de vida, que desafía a la derrota, a las persecuciones y al exterminio; ese prin- 
cipio de vida es el sentimiento existente aún en los pechos de los más encarni- 
sados partidarios de que defienden su derecho, su libertad y su honra... 
Si hay en todo hombre un átomo moral, uu rayo de eterna luz, desarrolltad 
ese átomo moral, iluminando la conciencia humana pervertida por las excita- 
cionos ficticias del espiritu de partido, v veréis dominado el tumuito de las 
pasiones de partido por ese verbo cierto que agita las entrañas de la huma- 
nidad, el imperativo de la fraternidad: amaos los unos a los otros... Creer 
que esto es irrealizable, es condenarse a sostener que los partidos orientales 
escapan a la ley de pertectibilidad que rige a toda la naturaleza humana,» 

Después de la batala de Corralito inició don Eduardo Flores una activa 
campaña a favor de la paz. 

«Basta, ¡por Dios!, de guerra, decía. Mirad las mejillas de las madres 
escaldadas por el llanto que brota de sus ojos... En nombre de la humanidad 
y de la civilización, en nombre de la República y de la libertad, reaccionemos, 
salgamos de esta atmósfera asfixiada por los pútridos cadávores de nuestros 
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propios compatriotas... Debatamos nuestros. intereses en la palestra que 
Jevantaron nuestros padres y que nosotros, sus hijos, hemos respetado y aca- 

do. Ejerzamos nuestros derechos de hombres por la razón humana; ejerza- 
mos nuestros derechos de ciudadanos por los mandatos de nuestro Código 
Político.» 

Al finalizar el año 1870, durante el sitio de Montevideo por las fuerzas 
. de Aparicio, el coronel Belisario Estomba, uno de jos jefes notables de la 
revolución, dirigió al doctor José Pedro Ramírez, director de «El Siglo», va- 
rías cartas políticas, de las que entresacamos los párrafos que subsiguen: 

«Después de haber leído repetidas veces el artículo que «El Siglo» me 
consagra, me he preguntado con dolor si es posible que sea un adversario poli- 
tico el que vierte ideas que tanto se armonizan con las mías y que si yo no 
podría expresar tan bicn, no por eso las profeso con menos valor. En efecto, 
yo pienso como «El Siglo» que la causa de la guerra actual está en el falsca- 
miento de las leyes y de los principios, en la prepotencia de la victoria conver- 
tida en régimen de Gobierno, en la opresión y persecución del partido vencido 
por el partido vencedor. Yo pienso igualmente con «El Siglo» que las luchas 
armadas $e suceden (y aquí está la explicación de la lucha actual) porque de 
partido a partido se violan sin pudor todas las leyes y todos los principios que 
garanien a los ciudadanos no ya sus derechos políticos, sino su diguidad per- 
sonal, su hogar, su quietud y hasta sus intereses. Hallándonos tan perfecia- 
mente de acnerdo en esos principios fundamentales, me cuesta ereer que tenga 
que divigir mis tiros al redactor de «151 Siglo», en vez de estrecharle la mano 
de amigo y de correligionario.» 

El mismo coronel Estomba publicó una carta del comandante Lucas Ber- 
gara, datada en Paysandú en julio de 1870, en que le comunicaba que el gene- 
ral Caraballo escribía a los generales Medina y Bastarrica, «<proponiéndoles 
la unión de los orientales». Caraballo desmintió la notícia, pero eso después 
de la batalla de Corralito, cuando tenía vivo interés en destruir las descon- 
fianzas y prevenciones que habían determinado su separación del comando 
del ejército del Norte. 

La propaganda de confraternidad recibió un poderoso impulso en 1871, 
a raíz de las matanzas de prisioneros en la batalla del Sauce. 

Véase lo que decía el doctor Carlos María Ramírez al repudiar en esos 
momentos las divisas tradicionales, «que no podían representar otra cosa 
que las luchas pasadas, una política retrospectiva, insensata y sin término»: 


«¡Ay! yo he visto bien de cerca el monstruo de la guerra civil... He 
seguido los pasos de un ejército y he observado las huellas que ha dejado el 
otro... También he divisado a las montoneras de ambas partes, ocultándose 
entre los bosques o huyendo entre las sierras, para esparcir la ruina y el 
espanto entre el vecindario de las comarcas sin defensa... Lo primero que 
desaparece entre las garras del monstruo es el principio elemental de la 
sociedad moderna, es la propiedad, fuente de la riqueza, del bienestar y del 
orden... ¡Escuchad!... Los bosques no pertenecen al propietario del campo, 
sino al soldada que, con sus destrozos, huce luego, sombra y habitaciones 
muchas veces... Los sembrados no pertenecen a la siega y la cosecha, sino 
a los campamentos que en ellos estabiecen. los ejércitos... Los rodados no 
pertenecen al labrador o al estanciero, sino a la fuerza que en ellos quiere 
conducir pólvora en vez de lana, y balas en vez de trigo, Los caballos, tanto 
los de más rudo trabajo, como los de más alta cstimación, no pertenecen a 
nadie, sino al primero que los toma o Jos descubre, siempre que leve una 
divisa de cualquier color en el sombrero... Los rebaños no pertenecen al 
hombre que en criarlos empleó su capital, su trabajo y su existencia, sino 
al primer ejército, a la primera división, a la primera montonera que pasa, 
que necesita alimentarse y que carnea, anngue el enemigo se ageerque y le 
obligne a dejar las reses muertas inútilmente sobre el campo... ¿Qué porve- 
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nir se dibuja sobre la República entre las sombras de ese Ca08?,.. Lag 
mujeres están abandonadas y solas como una reunión inmensa de viudas y 
huérfanos, abandonados entre los desórdenes de la lucha armada... La santi. 
dad del hogar queda a merced del primer libídinoso que ata su caballo ba o 
la enramada de las casas... Toda una generación nace bajo los auspicios 
de la profanación y del libertinaje.» Pa 
De ese impulso surgió en seguida el Club Radical, encargado sde calmar 
las pasiones desencadenadas en la guerra eivil, "predicar la fraternidad, con. 
denar los hechos del pasado. que contraríen ese noble sentimiento o bagan ily- 
sorio su reinado, protestando así contra la intolerancia, contra el fanatismo y 
contra la prepotencia de los odios». : 


El Club Radical, prevenían los Estatutos, «no pretende formar un nueyo 
partido qua dirija los destinos del país, sino simpiemente un club de propa. 
ganda que, tendiendo hacia ese fin, empiece por calmar las pasiones desenca- 
denadas en la guerra civil y levantar las ideas a una apacible esfera de gran. 
des reformas políticas y sociales que tenga por base el más amplio ejercicio 
de la soberanía popular... La asociación adopta la denominación de Radical, 
creyendo significar de esa manera todo el alcance y toda la verdad de sus 
propósitos al elevarse con majestad sobre los intereses transitorios que engen» 
dran las divisiones accidentales de los bandos, para buscar la solución funda- 
mental de las cuestiones permanentes cuya apreciación puede delinear en el 
futuro verdaderos partidos de principios que lucken siempre en el terreno pagi- 
fico y legal... El Club Radical profesa y aspira realizar el dogma de la 
democracia - moderna: libertad, igualdad, fraternidad. Quiere la libertad y 
condena todos los hechos del pasado que hayan infringido ese principio o viy- 
lado sus garantías tutelares... Quiere la igualdad y protesta contra los hechos 
del pasado que hayan violado ese precepto o burlado sus condiciones primordia- 
les... Quicre la fraternidad y condena todos los hechos del pasado que ton- 
trarien ese noble sentimiento o hagan ilusorio su reinado, protestando así 
contra la intolerancia, contra el fanatismo y contra la prepotencia de los odios», 

No todos los publicistas de la época compartían estas ideas. En concepto 
de algunos de ellos, lo que convenía hacer no era suprimir los partidos tradi- 
cionales, sino mejorarlos. 

- «Creo, escribía José Pedro Varela, impugnando la tesis de Carlos M. 
Ramírez, que sólo podemos llegar a la mejor organización y mayor felicidad 
de la patria por medio de los actuales partidos, viviendo y luchando con ellos 
o saliendo con ellos triunfantes, como ereo también que en la guerra que hoy 
sostenemos, cuando nos encontramos en la mitad del combate no es el mo- 
mento de hacer sonar el clarín de la retirada.» 


Gestiones de pacificación. Sus comienzos en 1871. 


El mismo José Pedro Varela tomó, sin emhargo, varios mesas después 
la iniciativa de una reunión política encaminada a buscar soluciones de puz. 
Se atribuía a uno de los invttados la idea de proponer el establecimiento de 
nn gobierno mixto, que convocaria al país a elecciones, y ello dió mérito al 
comandante militar de Montevideo, don José Cándido Bustamante, para decla- 
rar que se consideraría a todos los asistentes a la reunión «como cooperadores 
y aliados de Aparicio». Pero la reunión tuvo lugar en el domicilio de Varela 
y prosiguió tranquilamente. 


Otro grupo de ciudadanos encabezado por don Juan Quevedo y don lista- 
nislao Camino. trabajaba en esos mismos insiantes a favor de la idea de orga- 
nizar un gobierno provisorio, del que formarían parte el Presidente Batlle y 
dos personas elegidas de una lista de seis candidatos designados por la revo- 
lución, fórmula que Batlle rechazó y que Aparicio no quiso tomar en cuenta 
invocando su falta de carácter oficial. 
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Las gestiones de pacificación pasaron liego a manos del general Osorio, 
prestigioso jefe brasileño, grandemente vinculado al partido “dominante. Su 
rórmula, según una de las versiones de la .prensa, era esta: 

«Acatamiento a las autoridades constituídas, desarme de las fuerzas, 
reconocimiento de los grados que tenían los jefes y oficiales de la revolución 
antes de la guerra, sufragio libre.» 

Fl general Osorio partió a mediados de año al campamento revolucio- 
nario y Obtuvo el nombramiento de tres comisionados para el estudio de las 
bases de paz. Esos tres comisionados eran dou Francisco Lecoca, don José 
G. Palomeque y don Estanislao Camino. Luego se dirigió al Presidente Batlle, 
guien designó como comisionados a don Tomás Gomensoro. don Juan Miguel 
Martínez y don José E. Ellauri. En una de sus notas al general Osorio ofrecía 
el Presidente Batlle «garantías para la vida, la propiedad y derechos electora- 
les» y exigía a la vez que los revolucionarios se abstuvieran de formular pedi- 
dos que menoscabasen la dignidad y atribuciones de la autoridad constituída. 
Y ev otra nota advertía que no entraría en negociaciones «sin que previa- 
mente hubieran reconocido los revolucionarios de una manera expresa y cate- 
górica la legitimidad de todas las autoridades costituídas». 

Tampoco tuvieron éxito esas gestiones y al anunciar su fracaso decía el 
, jete de la revolución a sus soldados: 

«El alto que hicimos en nuestras oporaciones de guerra. por deferencia 
amistosa al señor marqués de Herval, teniente general Manuel Luis Osorio, 
ha terminado. Sus nobles cstuerzos y humanitarios sentimientos, se han estre- 
Nado contra la tenacidad del señor general don Lorenzo Batlle... A la lucha, 
pues, compañeros de armas.» 

Til obispo don Jacinto Vera se apresuró a sustituir al general Osorio en 
la prosecución de los trabajos de paz. Después de obtener la autorización pre- 
sidencial, $e dirigió al campamento revolucionario, juntamente con el pres- 
bitero Yéreguy y los señores Juan Quevedo y Nicolás Zoa Fernández, consi- 
guiendo allí el nombramiento de comisionados y fué durante el curso de sus 
trabajos que se produjo la batalla de Manantiales, de que antes hemos hablado 
y con ella el fracaso absolnto de la mediación. 

Después del obispo Vera entraron a trabajar don Carlos Reyles, don 
Juan Pedro Ramírez y don Lino Herosa, de acuerdo con las siguientes bases 
de pacificación ofrectdas por el Presidente Batlle: «garantías para las perso- 
nas, garantías para el ejercicio de los derechos políticos, reposición de grados 
a los militares dadas de haja, desarme inmediato de la Guardia Nacional. 
apertura del registro cívico, elección inmediata de senadores, diputados y 
autoridades locales». 

151 Ministro de Relaciones Exteriores don Mauuel Herrera y Obes comple- 
mentó esas bases con una nota en que decía: 

«El coronel Muniz ha hecho una obertura al Presidente Batlle y ustedes 
irán a ver qué es lo que propone, Tl Presidente desea también la paz y 
quiere que los revolucionarios sepan qué concesiones está dispuesto a otorgar. 
Si la Jucha se prolonga no se podrán organizar Jos poderes constitucionales. 
La intervención extranjera es otro grave peligro a que puede dar origen el 
estado en que se encuentra la campaña. Si a las bases que se adjuntan sólo 
se hicieran obseryaciones de detalle, pneden ustedes admitirlas ad-roferention. 
Si llegan a un acuerdo pueden fimediatamente convenir una suspensión de 
hostilidades, Pueden ustedes asegurar, en enanto a la organización departa- 
mental, que el Gobierno está resuelto a confiarla a hombres que por la notoria 
moderación de sus opiniones políticas, por la bondad y honorabilidad de sus 
cualidades y antecedentes personales, de su completa subordinación a la auto- 
tidad gubernativa, sean los más dignos de su confianza para conservar el 
orden departamental y hacer cumplir fíclmente tos compromisos contraídos de 
hacer efectivas las garantías cívicas y politicas de los individuos comprome- 
tidos en la revolución, para que puedan ejercer sus derechos de ciudadanos 
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en los próximos comicios y contribuir a la formación del Gobierno de 1872 
como lo pueden y lo deben.» : 

En el campamento del coronel Muniz recibieron los comisionados estag 
bases: ; ; 

Dos ministros y seis jefes políticos elegidos por el Presidente de una lista 
que formularán los jefes de la revolución. Reconocimiento de los grados con. 
feridos por la revolución, previa su clasificación hecha por una comisión Jue 
elegirán los jefes revolucionarios. Desarme total del ejército y muy partioy. 
larmente del de línea. Pago de los compromisos pecuniarios y gastos de la 
revolución, y pago de sus sueldos a los militares dados de baja desde la época 
de Flores; todo ello previa ratificación por Aparicio. «Si para el término de la 
Presidencia del señor general Batlle, agregaba el coronel Muniz, no se hubieran 
podido efectuar las elecciones y fuera imposible la de Presidente de la Repú. 
blica, en este caso, para que todos los ciudadanos en general tengan las garene 
tías legítimas que les corresponde y «o haya crelusicismos ni proteasiones de log 
viejos portidos que de burna fe abjuramos, se formarán dos listas de ciudadanos 
dignos e idóneos, una por cada parte, de las cuales se sacarían a la suerte 
los que deben formar un gobierno provisorio basta la próxima elección presi- 
dencial del 1.” de marzo de 1873». 

Eva imposible arribar a fórmulas Lbrensaceciónales dentro de exigencias tan 
'adíicalmente contrarias, y los comisionados tuvicron que dar término a sus 
gestiones de pacificación, 


La mediación del Gobierno argentino en 1871, 


El general Osorio, al resolverse a actuar como mediador en las gestiones 
de que antes hemos bablado, se puso al habla con el Presidente Sarmiento, 
dando oportunidad a éste para dirigirse al Presidente Batlle y preguntarle 
cuáles eran sus vistas sobre el particular. 

«El mal de nuestra América, coneluía la carta del Presidente Sarmiento, 
está en que clla misma no sabe de qué padece v ol Uruguay y la Argentina 
son la triste muestra de aquella verdad. ¿Por qué se ha derramado tanta 
sangre en Entre Ríos y por qué en el Uruguay”? Yo mismo no comprendo una 
palabra de todo este asunto.» 

Bien lejos estaba ya el Presidente Sarmiento del optimismo con que habia 
redaciado su programa de gobierno en octubre de 1868. 

«Las constituciones y, sobre todo, las de los paísos libres, decía entonces, 
no admiten la discusión por medio de las armas... Hacer armas contra la 
República, cualquiera que sea el pretexto invocado, es un acto de traición... 
Hemos recibido en herencia masas populares ignorantes... Una mayoría do- 
tada can la libertad de ser ignorante y miserable no constituye un privileglo 
envidiable pata la minoría educada de una Nación que se enorgullece Hamàn- 
dose república y demócrata... En cuanto a los que han combatido mi elec- 
ción, quiero hablarles como Jefferson hablaba a sus opositores, diciéndoles que 
ellos tienen, como ciudadanos de este país, una posición y derechos propios 
que yo no he recibido de la Constitución poder para cambjar»; y quiero recor- 
darles con Lincoln «que la urna electoral cs el sucesor legitimo de las balas 
y que cenando el sufragio ha decidido libre y constitucionalmente, no puede 
apelarse de su fallo sino interrogando utevamente el escrutinio en una vota- 
ción posterior.» 

Al mismo tiempo que el Presidenle Sarmiento se dirigía al Presidente 
Batlle, el Ministro argeutino doctor Carlos Tejedor se dirigía al general 
Aparicio. 

«Bl general Osorio, le decia, a nombre de usted y demás compañeros, 
le escribió al Presidente Sarmiento, hace como un mes, excitándolo a mediar 
en la lucha que usted sostiene contra el Gobierno oriental. (01 Presidente Sar- 
mionto escribió inmedintamente al Presidente Ratha... En previsión de que 
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necesario proceder por nosotros solos, se me hace necesario conocer las 
raciones de la revolución y tal es el objeto de la presente.» 

Después del fracaso de las gestiones del general Osorio, no volvió el 
Gobierno argentino a preocuparse del asunto hasta el mos de octubre, en que 
por efecto de sus gestiones resolvió el Presidente Batlle nombrar al doclor 
Andrés Lamas agente confidencial y resolvieron los revolucionarios comisionar 
a los señores FJoanicó, Vázquez Sagastume, Camino, Salvañach, Palomeque, 
Moreno, Rivera y Lerena. 

He aquí las bases que el Presidente Batlle dió al doctor Lamas, juego 
de consultarlas con una treintena de ciudadanos que reunió en su domicilio, 
a fines de noviembre, para enterarlos del estado de las negociaciones de paz: 

«Que lu iniciación de las negociaciones no significaría reconocimiento de 
beligeraucia a favor de la revolución; que se reconocería la autoridad del 
Presidente y no se consentiría condición alguna que menoscabara su autoridad; 
que el Presidente organizaría los departamentos confíando su administración 
a personas de ideas mode “adas y capaces por sus antecedentes intachables de 
ofrecer garantías y de inspirar confianza a todos Jos ciudadanos; (ue se 
procederia al desarme de todas las fuerzas convocadas extraoidinariamonte, 
dejando sólo las autorizadas por el presupraesio ordivario.> 


aspi 


Se arriba a un (tado con la mediación argentina que el Gobierno de Batlle 
pechaza en medio de una gran agitación política, 


A principios de febrero de 1872, en las postrimerías ya de su Adminis- 
tración, volvía el Presidente Batlle a reunir en su casa a Jos hombres espec- 
tables de su partido, para cambiar ideas acerca de nna exigencia de los vevo- 
Iancionarios, que él concretaba en la signiente fórmula, advirtiendo expresa. 
mente que haría suya la opinión de la mayoría: 

«Si el Gobierno puede aceptar en holocausto a la paz pública el compro- 
miso de proveer cualro jefaturas con hombres del partido revolucionario, 
durante el período provisorio en que debe procederse a las elecciones gene- 
rales, en la inteligencia de que no se han impuesto ni se impondrán otras 
condiciones que importen en lo más minimo una mueva moditicación en el 
personal de la Administración pública y que puedan alterar las anieriormente 
enunciadas.» 

De los cuarenta y seis cindadanos consultados, 40 votaron por la acepta- 
ción y 6 por el rechazo. 

Pronto se divulgaron las demás cláusulas del proyecto en trámite y el 
ambiente político se agitó de una manera formidable. 

Un grupo de cincuenta y tantos legisladores y jefes y oficiales del Ejér- 
cito, publicó un manifiesto «contra el indigno tratado ajustado por el traidor 
Lamas», que entregaba cuatro departamentos de la República, donde había 
1,400 soldados del Ejército, «<a los desmanes, expoliaciones, asesinatos y exac- 
ciones de Aparicio y de su gente». 


El Jere Política, coronel Pagola, invitó en su nombre y en el de los 
generales Suárez y Caraballo, a una reunión política que tuvo lugar en su 
propio despacho de la Jefatura, para examinar las bases de poz que se decían 
suscritas en Buenos Aires por el doctor Lamas. Todos los oradores estuvieron 
de acuerdo en la nota condenatoria y nombraron una Comisión encargada de 
apersonarse al Presidente Batlle para pedirle la destitución del doctor Jamas 
y del Ministro de Relaciones Exteriores dactor Manuel Herrera y Obes, hahjén- 
dose insinuado también, aunque sin obtener mayoria, la idea de pedir la 
renuncia al Presidente Batlle, 

Según las referencias del doctor José Pedro Ramirez en «Bl Siglo», la 
reunión había tenido por objeto evitar una manifestación popular que costaba 
en incubación, porque se aseguraba que los revolucionarios exigían cuatro 
jefaturas e intervención en el nombramiento de los demás jefes politicos y 
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que existía una lista de candidatos que había sido aprobada por el doctor La. 
mas y comunicada a la Cancillería argentina y al Presidente Batlle. Agregaha 
«El Siglo», complementando la información, que la protesta iba a la vez diri. 
gida contra otras cláusulas que establecían la disolución del Senado y ją 
prórroga del mandato presidencial. 

Uno de los miembros de la asamblea reunida en la Jefatura, don Jog 
Cándido Bustamante, se encargó de publicar las declaraciones del Presidente 
Batlle a la Comisión designada. Eran éstas: que entre las bases suscritas en 
Buenos Aires figuraban dos que no tenían su aprobación; que en consecuencia 
de ello había resuelto destituir al doctor Lamas; que en cambio el doctor 
Herrera y Obes le inspiraba plena confianza y seguiría en el Ministerio; y en 
cuanto a la renuncia presidencial, que estaba resuelto a permanecer en su 
puesto hasta la terminación del mandato «y que para acceder a eso sería nece. 
sario que mandaran un batallón», 

Poco después aparecia el Convenio en la prensa. Estaba firmado por el 
Canciller argentino doctor Carlos Tejedor, en su calidad de mediador, por e] 
doctor Andrés Lamas delegado del Presidente Batlle, y por los señores Cándido 
Joanicó, José Vázquez Sagastume y Estanislao Camino, delegados de la reyo- 
lución. Establecía que los senadores cuyo mandato no había terminado pre- 
sentarían renuncia, como medio de «que la renovación parlamentaria fuera 
total y que la presidencia del general Batlle continuaría hasta la apertura 
de la nueva Legisiatura a cuya elección debía procederse de inmediato, 
Y agregaba: 

Todos los orientales quedan en la plenítud de sus derechos políticos y 
civiles. Nadie podrá ser acusado ni perseguido por actos u opiniones públicas 
anteriores a la pacificación. Se procederá a elección de tenientes alcaldes, ` 
jueces de Paz, alcaldes ordinarios, diputados, senadores y Presidente de la 
República. Las fuerzas de la revolución quedan a la orden del Presidente de 
la República, y esas fuerzas y las levantadas por el Gobierno con motivo de 
la guerra, serán licenciadas. Quedan repuestos en sus antiguos grados los 
jefes y oficiales dados de baja, Se entregará a la revolución una cantidad de 
dinero por concepto de gastos de pacificación. 

Llegado ese momento lanzó un manifiesto el Presidente Batlle para 
advertir que las cláusulas relativas al Senado y a la prórroga de sus poderes, 
no estaban autorizadas por él y que había advertido que en el caso de que no 
fueran eliminadas, prosezuiría la guerra. 

Juntamente con el rechazo de las dos cláusulas que juzgzaba deprimentes, 
estaba resuelto el Presidente de la República a destituir al doctor Lamas. 
E! Ministro de Relaciones Exteriores doctor Herrera y Obes, que no quería 
refrendar el decreto de destitución del «doctor Lamas, se apresuró a elevar 
renuncia de su cargo mediante una nota en que expresaba que no podía ni 
debía acceder al movimiento revolucionario «encabezado por el Jefe Político 
de la Capital para arrancarle dicho decreto y el nombramiento del doctor José 
Pedro Ramírez, instigador y alma de aquella revolución». A raíz de la acep- 
tación de su renuncia, fué destituido el doctor Lamas y nombrado en su reem- 
plazo el doctor José Pedro Ramírez. 

Un segundo manjtiesto lanzó el Presidente Batlle en el curso de esos inci- 
dentes para condenar las intemperancias de la prensa. 

«Comprimida por muchos años la libertad de este poderoso agente de 
ilustración y progreso, decía en su manifiesto, la reacción natural debió esperar 
su desborde, el cual no fué dable contener, atendidas unas veces la excitación 
de que participaban el mismo Jurado y la barra que asistía a los juicios de 
imprenta, y otras a la carencia absoluta de jurados, único medio que la ley 
acuerda para cortar los avances del periodismo.» 

La Comisión Permanente contribuyó a aumentar las excitaciones «on 
una interpelación en que se hablaba de la necesidad de salvar «al partido de 
los sacrificios, a] partido que tantas glorias había dado a la Patria», y de 
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impedir la repetición de la fórmula de 1851, «aquel célebre tratado, en el 
«que se daban los mismos derechos al vencido que al vencedor». Y no habiendo 
tenido el éxito que esperaba, resolvió la Comisión advertirle al Poder Ejecutivo 

ue estaba violando la Constitución -al proseguir negociaciones de paz sín la 
yenia del Senado y sin la sanción previa de una ley de amnistía, y convocar 
a Ja Asamblea para darle cuenta de esa violación. 

«Cuando todos los antecedentes de la negociación han sido dados a la 
publicidad, decía la Comisión Permanente en su Mensaje a la Asamblea, y 
se ha alzado un grito unánime de reprobación, que ha hecho retroceder al 
Gobierno al borde del abismo en que se precipitaba al pais merced a la mala 
te de los negociadores, sólo la Asamblea General no ha tomado una parte activa 
en un asunto de tal vital interés.» 

El fracaso había sido estruendoso. Pero el jele de la revolución que igno- 
raba la destitución del doctor Lamas y las protestas que el convenio había 
provocado en Montevideo, dirigió a sn ejército nna proclama en que anunciaba 
así la celebración de la paz: 

«Yo mé cnorgullezco, compañeros y amigos, de que nos sea dada la 
ocasión de presentar al país una prueba inequívoca de la nobleza de propó- 

sitos con que nos lanzamos a la revolución... En el convenio de paz celebrado 
no hay nada que sea persona) ni para mí, ni para los demás jefes y oficiales 
de la revolución... dl general Aparicio será tal vez mañana nada más que 
el coronel Aparicio, viviendo en su rancho y necesitando del trabajo personal 
para subsistir en sus últimos años... En mi caso se encuentran también mu- 
chos de nuestros más meritorios compañeros de armas. Pero procediendo así, 
compatriotas, guardamos entera fidelidad a la bandera desplegada por la 
revolución, dando el ejemplo de abnegación y de civismo que será siempre 
para la patria, siendo a la vez un titulo de gloria para cada uno de nosotros 
y para la causa política a que pertenecemos.» 

Pero lá idea de la pacificación era ya Ja obsesión de todos los orientales 
y como ia Administración Batlle tocaba a su término, sólo se aguardaba el 
camhío presidencial para reanudar las gestiones en forma definiliva. 


Cómo se juzgaba cn Paris nuestro permanente estado de guerra. 


A fines de 1871 ¡legó de París el doctor Pedro Visca, después de concluir 
allí sus estudios médicos, en los que se había conquistado puesto de primera 
fila por su talento y su consagración al estudio, Y véase lo que decia desde 
la tribuna del Club Untversitario, reflejando la impresión causada por el 
estado anárquico en que vivía su pais: 

«Cuando yo quería hablar de las cosas de mi patria en las reuniones de 
americanos que estudiáhamos en París, bien pronto tenía que callarme, por- 
que las sonrisas de desdén «que vefa dibujarse en los labios de mis compañeros, 
me cubrian de vergitenza y me llenaban de dolor, al ver el desprecio que ins- 
piraba la República Oriental por los escándalos diarios de sus bandos y de 
sus hijos.» 


La guerra de Aparicio del punto de vista internacional. Tentativas de alianza 
con el Gobierno argentino. 


Pocas semanas después de la invasión de Aparicio, cala también la Argen- 
tina en el estado de guerra civil, por efecto de un movimiento revolucionario 
encabezado por el general López Jordán, cuyo orígen señalaba así el Presidente 
Sarmiento en nn manifiesto de abril de 1870: 

«Un general de Entre Rios oculta su espada para tomar el puñal del 
asesino y premedita una mucrte eligiendo sus adeptos entre aquellos que el 
crimen ha hecho más famosos; atraviesa con ellos una larga distancia, se 
aposta en un jugar vecino y envia sns sectarios a asaltar la casa... El Gober- 
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nador de Entre Ríos fué muerto por los asesinos al caer las primeras horas 
de la noche, rodeado por sus hijas, que intentaron sustraerlo a los puñales y 
sin que la presencia de un solo hombre pudiera dar a ese acto la apariencia 
de un combate.» 

Estudiando «El Siglo» las vinculaciones de los partidos políticos que actua. 
ban aquende y allende el Plata, decía a raíz de ese dobie movimiento reyo- 
lucionario: 

«Hasta hoy es una ley histórica que jamás se ha conmovido este país en 
el interior de sus fronteras, sin que el movimiento haya tenido repercusión 
en la República Argentina, agitando y conmoviendo a los partidos que allf ių- 
chan, afines respectivamente a los que dividen a nuestro país... Oribe en 1536 
busca sus afinidades en la naciente tirania de Rosas... Rivera, por el con- 
trario, se asimila al elemento unitario y con ese elemento derrumba a Oribe 
y sigue la larga serie de aventuras fabulosas que se prolongan de martirio en 
martirio hasta que para ambos países luce en el Pantanoso y en Caseros el 
dia de la redención... En 1557 y en 1863, Cósar Diaz y el general Flores 
tuvieron el concurso del pueblo de Buenos Alres. Si César Díaz sucumbió, se 
debe a que la iníluencia de Buenos Aires era entonces neutralizada y hasta 
superada por la Confederación Argentina, presidida y gobernada por el general 
Urquiza, Sin las divisiones que el general Urquiza lanzó sobre el Norte del 
río Negro, paralizado la acción de Caraballo, Sandes, Aguilar, Mundel y 
llevando el desaliento al heroico ejército de César Díaz, el execrable Gobierno 
de Pereyra habría sucumbido. No sucedió otro tanto con el general Flores. 
Entre Quinteros y la cruzada dei 19 de abril, se había producido Pavón; el 
poder nacional había pasado de Urquiza a Mitre... La intluencia del partido 
liberal argentino pesó poderosamente en los sucesos de 1863. Sin ella, toda 
la habilidad estratégica del general Flores, todos sus dennedos y toda su 
constancia, se habrían estrellado contra el poder y los recursos que había acu- 
mulado el Partido Blanco en ocho años de absoluta dominación... Pero la 
revolución actual no puede conlar con el concurso argentino, Sus elementos 
más caracterizados hacen causa eomún con López Jordán y entonces el Go- 
bierno Nacional tiene que solidarizarse con el Gobierno de Batlle. Si el caso 
llegase, hasta se haría beligerante en nuestro país, para vencer a Entre Ríos... 
Lo han dejado presentir los diarios de Buenos Aires y lo ha dicho el Presi- 
dente Sarmiento a quienquiera que sea, al que ha querido oirle.» 

Pocas semanas después llegaba el mismo diario a la conclusión de que 
dadas las afinidades existentes entre los jefes de la revolución oriental y los 
de la revolución entrerriana, debían ir las cancillerías del Plata a una alianza. 

«¿Qué hace el Partido liberal, decía, contra cuya existencia conspiran 
los rebeldes? ¿No piensan los gobiernos comprometidos en esta lucha, cuán 
necesario es tomar medidas eficaces para impedir esa conmistión de las dos 
reacciones que se operan, y destruirias con ventaja, si ya no fuere posible el 
impedirlo?... A nuestro juicio, llegadas las cosas al estado en que se encuen- 
tran y en que fatalmente han «e seguir, una alianza internacional, al soio 
efecto de vencer la rebelión (que se agita en el territorio eolindero de las dos 
Repúblicas, es de una necesidad y de una urgencia que no admiten espera 
ni aplazamiento.» 

«La Nación Argentina», órgano del general Mitre, estaba en el mismo 
orden de ideas, según lo demuestran estos párrafos que extraemos de uno de 
sus editoriales de setiembre de 1870: 

«El común acuerdo o la alianza no distraerían la atención de ambos Go- 
biernos, ni debilitarían su acción, llevando, por el contrario, nuevos elementos 
de guerra uno y otro, sin necesidad de intervenir por medio de las armas. 
Podemos dar o no soldados, generales y recursos de todo género. Pero esto 
es nada ante la combinación de los elementos de guerra de uno y otro, que 
tendrían doble eficacia operando en combinación. ¿Y no ha reflexionado 
«El Nacional» sobre los efectos. morales y legales de este acuerdo? Desde que 
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él existiera, el territorio de uno y otro sería el mismo para los efectos de la 
guerra. Los rebeldes de Entre Ríos vendrían a ser enemigos de la República 
Oriental y los invasores de ese país lo serían nuestros, Caerfan bajo las leyes 
principios que rigen sobre los enemigos, y lo que a nombre de la neutralidad 
no se puede hacer o se haría mal, se llevaría a cabo por medios más eficaces. 
Los agentes de los blancos serian tomados como espías de los enemigos y 
juzgados como tales. Los que representan a los invasores del Estado Oriental 
y les envían públicamente armas y dinero, no habrían de poder continuar en 
esa representación ni dándoles recursos... Contra la alianza de nuestros ene- 
migos. 0Opongamos nuestra alianza de hecho o, por lo menos, nuestro acuerdo.» 

El Presidente Batlie, que se incliraba también a la alianza, resolvió en- 
viar al doctor José E. Ellauri en misión confidencial ante el Gobierno argen- 
tino, con instrucciones para pedir la internación de los agentes revolucionarios 
y gestionar el acuerdo que tan fácil presentaba la prensa de ambas orillas 
del Plato. 

Varias conferencias celebró el doctor lauri acerca de la alíanza y no 
habiendo tenido éxito dirigió una nota sobre medidas de neutralidad. 

«Sou notorios., decía en eHNa, los trabajos que se ejecutan en el territorio 
argentino y muy espechalmente en esta ciudad (Bnenos Aires), por activos 
agentes de los revolucionarios... Sacar a sus perpotradores del teatro en que 
están onerando. es el primer objeto que debe llevarse en vista, y el segundo 
hacer la policia de los rios Plata y Uruguay, para impedir que arriben a 
puerlos orientales las expediciones y auxilios preparados en territorio argen- 
tino, econ destino a los revolucionarios, que puedan escapar a la vigilancia 
preventiva que se cjorce.» 

Pero cl Ministro de Relaciones Exteriores doctor Carlos Tejedor, que no 
se encontraba en el mismo orden de ideas, respondió: 

«Si debe ser sagrado eutre ambos paises cumplir rigurosamente las obli- 
gaciones de la neutralidad, debe serlo igualmente rehusar todo compromiso 
de alianza y aún todo acuerdo capaz de extender las revoluciones internas de 
una a otra orilla, uniéndose para combatir juntos bajo ia presión de circuns- 
tancias críticas y comprometiendo asi cl porvenir... Cumpliendo sus deberes 
de neutralidad, el Gobierno argentino reconoce que ni sus ciudadanos, ni la 
costa del territorio pueden ser el taller en que los enemigos del Gobierno 
oriental acumulen hombres y elementos de guerra para invadir su patria o 
ayuder invasiones anteriores, pero no puede mirar con igual reprobación que 
los orientales aquí residentes se reunan y se ocupen de politica, manifestando 
de palabra ò por la preusa sus simpatías. La primera manifestación será 
reprimida por todos los medios a su aleance, como lo ha sido hasta aquí; 
pero la segunda será respetada, como lo es en los ciudadanos argentinos ene- 
migos de la actualidad, que pueden reunirse, hablar y escribir contra su Go- 
bierno, Ta neutralidad no obliga ut puede obligar a violar la libertad de 
pensamiento en nombre de intereses extranjeros, cuando ella es acatada a pesar 
de paner en peligro muchas veces los intereses propios. La neutralidad no 
obliga n? puede obligar a abrir sus cárceles o señalar el camino de la emigra- 
ción a los mismos que aver no más y en pie ya la revolución fueron presas dei 
Gobierno oriental y por su propio consentimiento, sin embargo, pasaron a esta 
orilla, cn vez de mantencrios presos o alejarlos él mismo si en efecto eran 
personas peligrosas. La neutralidad, en fin, no obliga ni puede obligar a 
levantar escuadras y colocar verdaderos ejércitos de observación para impedir 
que de eostas tan extensas no $e escape alguna vez un hombre o un elemento 
de guerra.» 

Esta nota dió lugar a una critica de la prensa bonacrense, que obligó al 
doctor Tejedor a descorrer más ampliamente cl velo. 

«El agente oriental, decía el doctor Tejedor al director de «La Nación 
Argentina», no vino a entregar la nota solamente. Esto habría sido impropio 
de tan distinguido caballero. Ta nota fué precedida de confereucias, en las 


544 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 
€. ____ A 


que se trató de todo, de alianza o de acuerdo, al menos por las razones que 
días antes había estado desenvolviendo con bastante habilidad «La Nación», 
llegando hasta Jeerse un acuerdo que traía escríto el agente oriental.» 


¿Pero era acaso efectiva la neutralidad argentina? 


En enero de 1871 pidió nuestra Cancillería la internación de varios miem- 
bros del comité revolucionario instalado en Buenos Aires, que se habían 
incorporado al ejército de Aparicio antes de la batalla del Sauce y que habíán 
regresado a aquella ciudad después de la derrota para proseguir sus trabajos 
de reclutamiento de gente y compra de material de guerra. Contestó la Can. 
cillería argentina que adoptaría medidas, Pero el doctor Juan José de Herrera, 
que figuraba entre ios mandados internar, pidió y obtuvo la derogación de 
la orden, alegando la inexactitud de los hechos que la habían motivado. 
La prensa argentina protestó a su vez contra el derecho «que se atribuía el 
Poder Ejecutivo de aplicar verdaderas penas como era la internación. Y en- 
tonces nuestra Cancillería dejó sin efecto su pedida, con la expresa manifes- 
tación de que se proponía plantear el asunto en otra oportunidad, reiterando 
en cambio su gestión contra el pasaje de hombres y de armas que- continuaba 
realizándose sin dificultades. 

A mediados del mismo año fué a Bucnos Aires nuestro Ministro de Rela» 
ciones Exteriores doctor Manuzsl Herrera y Obes, en misión especial, y desde 
allí dirigió a la Cancillería argentina una larga nota, en la que luego de refe- 
rirse a la revolución blanca que se venía incubando desde 1865 y que sólo 
aguardaba para estallar el desenlace de la guerra del Paraguay, decía:  * 


«El foco de esa vasta y criminal conspiración so estableció desde el primer 
día en esta ciudad (Buenos Aires), donde los conspiradores operaban a la tuz 
del día, con su comité director a la cabzza, discutiendo todos sus intereses a 
puerta abierta y en casas conocidas de toda la ciudad... En ella se hacían 
públicamente grandes colectas de dinero, enganches numerosos de hombres y 
se contrataban cargamentos enteros de armas, municiones y vestuarios confec- 
cionados, como cualquier otro acto lícito de comercio... Todo ello era enfar- 
dado y acondicionado y embarcado sin ninguna reserva por el muelle de esta 
ciudad y conducido a la otra orilla del río en buques de este cabotaje, los que 
en caso de apuro encontraban asilo seguro en las islas del Paraná y del Para- 
guay»... Después de la batalla del Sance se reprodujo esa corriente de hom- 
bres, armas y municiones <y todo un parque de artillería», hasta quedar en pie 
un nuevo ejército pronto para la lucha. 

La Cancillería argentina negó las acusaciones y en cuanto a la interna- 
ción del comité de guerra, que era lo que pedia el doctor Herrera, expuso que 
había resuelto explorar la opinión del Congreso. 

El proyecto presentado en esa oportunidad al Congreso argentino auto- 
rizaba las siguientes medidas conira los revolucionarios: vigilancia por la 
policía, prestación de garantías materiales o morales, alejamiento de la fron- 
tera, confinamiento en el interior del país, prohibición de permauecer en el 
territorio nacioral Pero según lo hizo s+aber la Cancillería argentina al Mi- 
nistro oriental, había en el Congreso opiniones contrarias al derecho del Poder 
Ejecutivo para aplicar una pena civil, como la internación, y el asunto quedó 
olvidado, continnando entonces a cielo abierto la amplia ayuda a los revolt- 
cionarios orientales. 


La neutralidad del lado del Brasil. 


Esta revolución, pues, como todas las anteriores, obtuvo desde el primer 
momento el concurso franco y decidido o la pasividad criminal de las autori- 
dades provinciales de la República Argentina.. 
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Y del lado del Brasil ocurría lo mismo y en forma todavía más visible, 
como que entre los jefes que intervenían en nuestras discordias, unos arrima- 
ban el hombro a la revolución, facilitando el pasaje vor la frontera, y otros, 
como el coronel Fidelis, organizaban fuertes divisiones y se ponían al servicio 
det Gobierno oriental. 

La Cancillería de Río de Janeiro, que sólo se preocupaba de llenar las 
formas. dirigia de vez en cuando notas e instrueciones a las autoridades de 
Rio Grande, recomendando una neutralidad que jamás alcanzaba a realizarse. 
La más expresiva de esas notas fué dirigida a mediados de 1871, en lo más 
crudo de la intervención efectiva. Recordaba en ella el Ministro de Relaciones 
Exteriores al Presidente de Río Grande las medidas sobre neutralidad dictadas 
al estallar la revolución de López Jordán, y concluía previniendo que los 
jefes brasileños que se incorporaran al ejército del Gobierno de Baille, 
como el general Fidelis, y los que auxiliaran a la revolución de Aparicio, 
quedarían sujetos a responsabilídades criminales. 

Los estadistas imperiales fomentaban entretanto la propaganda de 
abscrción o anexión territorial de sus periodistas. Véase lo que decía el diario 
«Do Río Grande», en los mismos momentos en que la Cancillería de Río de 
Janeiro dirigía esa nota, mego de establecer talsamente que la guerra Gel 
Paraguay había sido originada por la República Oriental y de enunciar los 
sacrificios que esa guerra irrogaba al tesoro brasileño: 

«¿in tales circunstancias conviene al Brasil la permanencia de este 
eterno centro de discordia? ¿No le sería más conveniente ocupar militarmente 
el territorio al Norte del río Negro, casi exelusivamente habitado por brasi- 
leños, como garantía de Jo que le adeuda el Estado Oriental? De cierto que 
es esta la política que seguiría un gobierno verdaderamente patriota, que se 
interesara por el progreso material del Brasil, constantemente embarazado 
en su marcha por las eternas diseusiones del Uruguay. Y si en un plazo dado 
no se resolvieran todas las cuestiones orientales, entonces el Brasil, asumiendo 
la posición que le compete como primera Nación de la América del Sur, borra- 
ria del mapa de las naciones a la titulada República Oriental y con su terri- 
torio formaría de nuevo la Provincia Cisplatina, con utilidad para ambos 
países y principalmente para el Estado Oriental.» 


Conflictos internacionales ocurridos durante el Gobierno de Batlle. Inculpa- 
ciones que dirige el Consultado británico a causa de la desorganización 
de nuestra Administración de Justicia. 


. Con motivo del asesinato del capitán de una barca inglesa surta en el 
puerto de Fray Bentos, por cuatro marineros de la misma barca, el Cónsul 
británico Mr, Munro dirigió a nuestra Cancillería una insolente nota inspirada 
por los reproches que oía a diario contra la Policía y eontra los Juzgados 
del Crimen. 

Feos cuatro marineros, decía el Cónsul en mayo de 1871, fueron captu- 
rados por el eapitán de otra harca inglesa «y puestos por desgracia bajo la 
eustodia de la autoridad policial de Fray Bentos, la que permitió la evasión 
del principal asesino». Como se trataba de un barco inglés y la víctima y el 
victimario eran ingleses, «pedi a S. E. el señor Presidente de la República 
permitiera que los individuos presos y sobre euya complicidad en el asesinato 
no cabian dudas, fueran puestos bajo mi custodia, ofreciendo recibirlas bajo 
mí entera responsabilidad y remitirlos a Inglaterra para ser juzgados allie... 
El Presidente se negó a ello, prometiendo, en cambio, que los criminales serían 
juzgados sin demora. Pasado algún tiempo solicité datos acerca del estado 
del sumario... «Sabiendo. como sé, la negligencia deplorable que existe en 
el departamento de la justicia criminal y ta deficiencia general qne prevaloce 
de un modo notorio en la administración de justicia bajo el Gobierno del gene- 
tai Batlle, estaba preparado para escuchar que los prisioneros no habían sido 
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juzgados aún»... Pero mi asombro ha sido granáe, al saber por boca dej 
señor Ordeñana, que dos de los complicados en el crimen habían sido admis 
tidos como voluntarios en el ejército, muriendo uno de ellos en la batalla det 
Sauce, y que el tercero continúa preso «sin enjuiciamiento». 

Nuestras relaciones diplomáticos con Inglaterra quedaron interrumpidas 
a raíz de esa nota, hasta el año 1879, en que fueron reanudadas por el Go. 
bierno de Latorre. 


Reclamaciones italianas por perjuicios de guerra. 


A, fines de 1871 se dirigió la Legación italiana a nuestra Cancillería en 
son de protesta contra el aplazamiento del estudio de los tratados y acuerdos 
diplomáticos relalivos a perjuicios sufridos por los residentes italianos durante 
la Guerra Grande. 

«Bl Gobierno italiano, decía el Ministro Della Croce, no ve otra cosa que 
una cuestión de dignidad nacional, ante la cual se ha tornado imposible el 
aplazamiento... Por grande que sea su deseo de no crcar en las actuales 
circunstancias de la República particularmente, ulteriores y graves embarazos 
a la administración de S. E, el general Batlle, el Gobierno de S, M. el Rey 
de Italia no vecilaría en tomar inmediatamente aquellas medidas que están en 
su poder para obleuer lo que cree $u derecho, si malgrado sus pacíficos 
esfuerzos tal derecho le viniere contestado o se tratare de cualquier modo de 
eludirlo.>» 

«La hipótesis en que V. E. se coloca, replicó el canciller oriental doc- 
tor Manuel Herrera y Obes, no es admisible sin ofensa de la honra y de la: 
dignidad del cuerpo soberano a que V. E. se refiere y, por consiguiente, es 
de mi deber repelerla como tal.» 

Volvió Ja Legación a urgir el despacho de las reclamaciones por perjuictos 
de guerra, advirtiendo que su aplazamiento sería interpretado coma una re- 
pulsa. Y entonces nuestra Cancillería, que deseaba evitar un rompimiento, 
vedactó las bases para la determinación del monto de los reciamos. Pero el 
Ministro italiano, que sabía perfectamente que la mayoría de los reclamos no 
podían sufrir el examen judicial ni el examen administrativo, resolvió opo- 
nerse a la intervención de nuestras autoridades en una materia que era, sin 
embargo, de su absoluta incumbencia, y lo hizo en términos brutales y ame- 
nazadores. «Me hallaré obligado, decía al cerrar la nota, a romper todas las 
negociaciones y a hacer responsable al Gobierno oriental de tas desastrosas e 
inevitables consecuencias que de ese acontecimiento derivarán». 

Estaba el Uruguay en esos momentos en plena guerra civil y pensaba sin 
duda el Ministro Della Croce que con la amenaza de hacer tronar los cañones’ 
de su escuadrilla pasaría nuestra Cancillería por las horcas caudinas de las 
moanstruosas reclamaciones que patrocinaba la Legación. Felizmente la Can-: 
ciMlería oriental no se dejó intimidar por las amenazas y contestó al Ministro 
italiano en forma que no dejaba lugar a la réplica. 

«Todo extranjero residente en el territorio de la República, decía el 
doctor Herrera y Obes, está sujeto a sus leyes y autoridades. Es ese un prin- 
cipio de derecho público universalmente reconocido, protesado y respetado 
entre las naciones que de esa jurisdicción erctusiva de toda otra hacen el pri- 
mero de los derechos de su soberanía e independencia. Existiendo, pues, las 
leyes que se dió la República sobre pago de perjuicios de guerra, único funda- 
mento de las reclamaciones de los súbditos italianos favorecidos por Jas dispo- 
siciones de aquellas leyes, ni V. E, ni el Gobierno italiano tienen otro derecho 
que el de abogar y pedir para sus súbditos el respeto de los derechos que 
aquelias leyes Jes acordaron y la justicia que les hubiere sido denegada»... 
La ley de 1853 estableció cuáles eran los perjuicios que la Nación se obligaba 
a indemnizar, la forma de su comprobación, la autoridad encargada de pronun- 
ciarse acerca de su procedencia y el plazo improrrogable dentro del cunat habían 
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de entablarse y justificarse los reclamos... El plazo fué sucesivamente alar- 
gado a treinta y tres meses y finalmente la jey de 1857 declaró cerrada la 
conversión de la deuda y mandó quemar los expedientes inconclusos... Los re- 
clamos italianos no pueden escapar a esas leyes... Sin embargo de ello el 
Gobierno está dispuesto, imitando lo que se hizo con los reclamos franco- 
ingleses, a fijar el capital de los reclamos italianos sobre la base de Jos expe- 
dientes tramitados y completados hasta el año 1857, pero no de los expedientes 
posteriores a ese año que tampoco fueron admitidos en la convención franco- 
inglesa... Los expedientes que existen en la Legación se han formado en su 
casi totalidad sin ninguna participación ni intervención de las autoridades de 
la República y llegan hasta 1867, es decir, hasta diez años después de haber 
expirado la obligación contraída por el Estado de indemnizar los perjuicios 
de la Guerra Grande. La República no está obligada a pagar perjuicios que 
po se hayan justificado en el tiempo, en el modo y en la forma prescriptos 
por sus leyes.» 


Llamaba luego la atención de la Cancillería acerca de esta discrepancia 
verdadoramento estupenda; gue los 264 expedientes ¿ramitados ante la Lega- 
ción, que en concepto de ésta excedían de 6 millones de pesos, sólo representaban 
para ¡os fiscales orientales $ 160,040 y proponía para solucionarla que los cré- 
ditos italianos fueran fijados en la misma forma que los reclamos franco- 
ingleses en 1862. 


Si la Legación, concluía el doctor Herrera, no acepta estas bases y se 
considera obligada a cumplir sus instrucciones de carácter conminatorio, el 
Gobierno «esperará con calma y firmcoza los resultados de ese proceder, cuales- 
quiera que ellos sean». 


El Ministro Della Croce, que sólo podía sostener sus exigencias dentro de 
la situación de fuerza bruta en que las había planteado, pero que carecía de 
instrucciones para dar intervención a la escuadra, resolvió declarar interrum- 
pidas sus relaciones diplomáticas con el Gobierno oriental y retirarse del país, 
como efectivamente lo hizo. 


«Los derechos de los italianos reclamantes, decía en su atrabiliaria nota 
final, pueden existir también fuera de toda ley y disposiciones internas que 
los hayan reconocido, porque el extranjero que lleva a otro país los beneficios 
de la agricultura, de la industria y del comercio y no goza en él de derechos 
políticos, no puede estar expuesto sin compensación a las consecuencias de 
guerras que no le atañen... La opinión que defiendo es tanto más aceptable 
cuanta que se trata de un país, como la República Oriental, en donde los 
extranjeros son los solos que vienen a fertilizar su suelo, los solos que acuden 
a ejercitar en él la mayor parte de las industrias y del comercio y son tam- 
bién los únicos que sufren más que los otros de las continuas guerras civiles 
y de la constante amenaza que por obra solamente de los nacionales azotan 
desgraciadamente estas comarcas»... 

Los crédilos amparados por la Legación montaban a $ 7.1689,420, compren- 
didos el capital (4.273,515) y los intereses (2.895,05). La publicación no- 
minal «d+ esos créditos dió lugar a observaciones que ponían de relieve la 
enormidad de la citra que el Ministro Della Croce quería sustraer al exanien 
y resolución de las autoridades orientales. La prensa de Mercedes comentó 
el caso de un confitero de la localidad que exigía $ 31,000 por la pérdida de 
sus dulces y el de un mercachifle que pedía $ 71,099 por dos carretones 
cargados de cueros, Y la del Departamento del Salto el caso de un oficial 
albañil que reclamaba $ 46,009 por perjuicios; del dueño de un bodegón que 
pedía $ 53,630 por existencias que no valían 2,000; de un sastre remendón 
que exigia $ 16,691 por sus herramientas; de un pequeño comerciante que 
estimaba en $ 61,600 las existencias de sn almacén cn época en que ninguna 
casa de comercio del Salto giraba por más de $ 4,000! 
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La guerra del Paraguay. 


La guerra del Paraguay, comenzada bajo la dictadura de Flores a media. 
dos de 1865, prosiguió con el mismo enearnizamiento y con el mismo heroísmo 
durante los dos primeros años de la Administración de Bathe. Mencionaremogs 
algunos de sus episodios: 


ASALTO A LA ESCUADRA BRASILEÑA. 


La flota brasiteña que actuaba en aguas paraguayas, se componía de 
36 barcos de guerra (11 cañoneras, 10 acorazados, 3 monitores, 7 vapores, 
2 bombarderas, 1 corbeta, 1 bergantin, 1 patache); con 183 cañones y 3,719 
tripulantes, 

En marzo de 1868 tres de las principales unidades de esa escuadra fue- 
ron asaltadas por las canoas paraguayas. Según el parte ofictal del barón de 
Inhauma al general Mitre, los asaltantes iban en 25 canoas, tripuladas por 
25 hombres cada una. 

El asalto tuvo éxito en dos de los acorazados, el «Lima Barros» y el 
«Cabral», y fracasó en el otro. 

Una de las correspondencias del teatro de la guerra refería que los asal- 
tantes sc habian hecho dueños de la cubierta de esos acorazados y que allí 
habían permanecido victoriosos, hasta caer unos tras otros, barridos por el 
fuego del resto de la escuadra. 


Toma pe (Juxmarrá, 


A mediados del mismo año la escuadra brasileña conseguia destruir las 
cadenas que obstruían el Paso de Humaitá y los paraguayos abandonaban la 
fortaleza que hasta entonces había rechazado con grandes pérdidas a los ejér- 
citos de tierra, 

El enemigo no pudo fugar, decía el «Boletín Oficial del Ejército», refi- 
riendo esa acción de armas, ¿Fué burlado por las medidas enérgicas que desde 
luego tomó S. E. el señor marqués de Caxías y ahora está acorralado dentro 
de un monte espeso en número de cuatro mil almas entre hombres, mujeres y 
criaturas y su suerte está decidida: o tiene que rendirse a discreción o tiene que inundar 
con su sangre el terreno en que se halla». 

"Tal era el terrible dilema que planteaba el generalisimo del ejército bra- 
sileño; la entrega a discreción o la matanza de los hombres, de las mujeres 

“y de los niños! 

Pocos días después publicaba la prensa de Montevideo una correspondencia 
del teatro de la guerra. Decía que la guarnición encerrada en la peninsula 
frente a Humailá se resistía heroicamente. «Mueren a fuego lento, como los 
mártires de la Inquisición... Hace cuatro días que resisten sin alimentos, con 
gran número de mujeres y niños... Varias veces han intentado salir de su 
campamento embarecándose en canoas, pero a cada tentativa sucedía un fuego 
terrible que exterminaba todo». 


Refiriéndose a una de esas tentativas, escribía el general Juan Andrés 
Gelly y Obes al general Mitre, a principios de agosto: 

«La pelea de la flotilla se hacia cuerpo a cuerpo y al arma blanca. 
Al traer las canoas a tierra, todos quedaron espantados de lo que veían, pues 
al remover los cuerpos para saber sí había heridos, se encontraron varias 
mujeres muertas, que venían con camisetas de soldados, y entre ellas algunas 
criaturas. Me cuesta referir esto, porque yo, que no quise verlo, estoy ahora 
mismo sin saber lo que me pasa. Del registro practicado se sacaron veinti- 
tantos heridos, dos o tres mujeres también heridas, una madre con un hijo 
de días, cuya criatura tiene atravesado un bracito por una bala.» 
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Cuando la rendición se produjo bajo la presión del hambre, sólo quedaban 
1,327 sobrevivientes. 

«Las lagunas adyacentes y sus alrededores, escribía un corresponsal, esta- 
þan atestados de cadáveres.» 

En su parte oficial al general Mitre decía el general Gelly y Obes aue 
el campamento donde estaba esa masa humana había recibido de 8 a 10,000 
halas de cañón y que la rendición había tenido lugar después de haber sufrido 
los paraguayos el rigor del hambre durante cinco días y de haber caído de 
extenuación 204€ hombres. Agregaba que la rendición había sido pactada con 
condiciones que prescribian, eutre otras cosas, que los oficiales no serían 
desarmados y que elegirían su domicilio en cualquiera de los países aliados. 


TUVE EL PRESIDENTE LÓPEZ AL INTERIOR DR SU PAÍS, 


Después de Humaitá fueron cayendo una tras otra las fortalezas de 
fimbó. Tebicuarfí, Angostura e Itasoro, franqueándose con ello a la escuadra 
el camino a la Asunción, donde pronto entró también el ejército aliado y se 
procedió, baje la tutela de las bavyonetas, a la organización de un triunvirato 
paraguayo, que debutó con un decreto por el que se declaraba a López fuera 
de la ley, «como asesino de su patria y enemigo del género humano». 

A raíz de esos hechos de armas, el marqués de Caxias, cl general Juan 
Andrés Gelly y Obes y el general Enrique Castro, dirigieron una nota al Presi- 
dente López, desde Lomas Valentinas, intimándole la rendición lisa y llana. 

En la conferencia de Yatastí-Corá, contestó el Presidente López, busqué 
una reconciliación, pero mi afanoso empeño no encontró otra contestación que 
el desprecio y el silencio por parte de los gobiernos aliados, .. stoy ahora 
dispuesto a tratar de la terminación de la guerra sobre bases igualmente hono- 
rables pura todos los beligerantes. Pero no estoy dispuesto a oir una inti- 
mación de deposición de armas». 

López marchó lusgo al interior de su país, después de lanzar una proclama 
en que decía que los paraguayos se organizarían de nuevo «para luchar con 
mayor ahinco contra el enemigo exterminador. 

No habia exageración en sus palabras. 

«La carnicería paraguaya, escribía un corresponsal! en diciembre de 1868, 
no ha podido evitarse, porque Jos paraguayos no se rinden». 


DESPUÉS DE LAS DERROTAS. — UNA NUEVA ETAPA DE MARTIRIO PARA LA POBLACIÓN 
PARAGUAYA, 


La marcha al interior del país que así iniciaba el Presidente López, era 
la última etapa del martirio del pueblo paraguayo. 

Véase cómo la describía el general brasileño Nery, jefe de la columna 
que seguía más de cerca a los restos del ejército de lópez: 

«Grande era la cantidad de viejos, mujeres y niños sin fuerzas ya por 
el hambre y cansancio, y en completa desnudez, abandonados en el camino por 
donde iba huvendo el tirano López. Esto atestigua una vez más la inhuma- 
nidad de este monstruo para sus compatriotas. Desde luego que la pequeña 
vanguaráia comenzó a perseguir junto a la retaguardia del enemigo, tiroteán- 
dola y cargándola cuando el terreno lo permitía para esas operaciones, tuvieron 
principio los sucesos que paso a describir. Al entrar en el gran bañado, junto 
& un monte, me encontré con un grupo de 12 a 16 niños, wnos muertos, otros 
acostados o sentados, que unos miraban con indiferencia, todos en un estudo 
indescriptible de flaqueza. De allí en adelante. aqui y allá, se velan viejos, 
mujeres y niños, muriendo, o ya muertos por la no subsistencia. En toda esa 
marcha de horror y de espanto, babia consternadores espectáculos, como por 
ejemplo el de una vieja y una joven ambas desnudas y con el cutis sobre 
los huesos y los cabellos desgreñados, que parecían más bien esqueletos ambu- 
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lantes que seres humanos, tal era la transformación operada en sus formas 
La joven, que parecía ser hija, llevada por su amor maternal queria amparar 
a la vieja, que sin duda habría caldo en el fango, si ella misma, sin fuerzag 
y encorvada por el peso de su esqueleto y de la ansia, no hubiera procurado 
sostenerla hasta que la mano caritativa de nuestros soldados se la tendiesen 
para darle la vida. Más adelante, sobre una pequeña isleta, habia un buey 
de carreta, muerto el día antericr por el cansancio y la flaqueza, y rodeándoto 
algunos niños ya sin fuerza, y de ellos dos echados sobre cada lado del buey, 
procurando carnearlo. Después dé eso vi detrás del mismo bañado y en uno 
de los lugares más profundos otro buey muerto, hinchado ya por la descom- 
posición interna, y sobre él cuatro niños, uno moribundo, dos heridos por el 
tiroteo de la mañana, y el cuarto que parecía tener algunos alientos de vida, 
pedía con las manos levantadas a nuestra gente que lo llevasen, En el campo 
próximo, a la subida del bañado, en Bagehí encontré otro grupo de niños que, 
rodeando un fuego, roían pedazos de cueros, restos de asados ya viejos.» 


FUSILAMIENTO DE ORIENTALES EN EL CAMPAMENTO PARAGUAYO, 


Tantos contrastes debían. tener y tuvieron cruel repercusión en el campa- 
mento paraguayo. Con razón o sin ella, creyó descubrir muchas veces el Presi- 
dente López conspiraciones tendientes a facilitar la terminación de la guerra, 
lanzándose entonces a ejecuciones en masa, que más de una vez alcanzaron a 
los orientales que habían ido allí a servirle de auxiliares. 


El doctor Antonio de las Carreras, don Francisco Rodríguez Larreta y 
don Federico Anavítarte, que a raíz de las primeras denuncias buscaron asilo 
en la Legación de los Estados Unidos, fueron entregados por el Ministro Wash- 
burg, ante el riesgo sin duda alguna de que se los arrebataran a viva fuerza, 
como que también pesaba sobre él la acusación de complicidad en los trabajos. 
Al recabar la entrega de los asilados, invocaba la Cancillería paraguaya las 
confesiones del doctor Carreras y demás asilados. Pero el Ministro Washburn, 
que en el acto recibió sus pasaportes y subió a bordo de la cañonera «Wasp», 
dirigió una nota al Presidente López, en que expresaba que jamás había exis- 
tido tal conspiración y que las declaraciones en contrario habían sido arracadas 
por la tortura. 


Al anunciar el fusilamiento de los orientales, decía López que los ejér- 
citos aliados habian estudiado «desde los fosos o sepulturas» en que vivían 
aterrados, una conspiración que encabezaba el doctor Carreras, quien había 
escrito a los enemigos pidiéndoles que atacaran, porque sus trabajos podían 
ser descubiertos. 


VUELVE La DIVISIÓN ORIENTAL A MONTEVIDEO. 


Las juerzas orijieutales que habían quedado en territorio paraguayo des- 
pués del regreso del gencral Flores a Montevideo, continuaron en el frente 
de batalla hasta el último momento, tomando parte en casi todos los combates, 
a pesar del increíble desamparo en que las dejaba nuestro Gobierno. Véase lo 
que escribía uno de los más prestigiosos corresponsales de la prensa argentina, 
desde el campamento del ejército aliado en mayo de 1368: 

«Nosotros estamos como estábamos, esperando refuerzos lodos los días 
y el regreso del Presidente... Los orientales no sé si esperan algo... Es pro- 
bable que esperen algún ascenso, pues hace tres años que sus valientes jefes 
y oficiales no han tenido quien se acuerde de ellos... Todos los jetes y ofl- 
ciales que en los ejércitos argentino y brasileño han tenido méritos, valor, 
fortuna o protección, han hecho su camino con más o menos rapidez... Sólo 
ellos se han quedado atrás... Ellos se han encontrado en todos log combates, 
desde Uruguayana a la fecha, y aunque muy pocos, nadie ha dado más pruebas 
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de constancia, de abnegación y de patriotismo que ellos... Rindamos por lo 
menos este homenaje a sus virtudes.» 

Estaban allí, bajo el mando superior del general Enrique Castro, el 
batallón «Independencia», el batallón <24 de Ahril» y otras unidades. 

Al finalizar el año 1868 el ejército alíado alcanzó una victoria resonante 
en la loma de Itabeté, posesionándose del campo atrincherado del Presidente 
López. En su parte oficial decía el general Gelly y Obcs, honrando el valor de 
uno de los jefes orientales incorporados al ejército argentino: 

«El valiente y muy distinguido general Rivas, fué iniciador de la carga a 
ta trinchera, consecuente con la merecida reputación de que goza, Vitoreado 
por las fuerzas brasileñas, fué uno de los primeros que a la cabeza de las 
tropas que mandaba persiguió al enemigo, hasta el punto en que tuvo lugar la 
reunión de todas las tropas asaltantes,» 

Pocos meses después, en mayo de 1869, se dirigía la Cancillería argentina 
al Gobierno oriental, para felicitarle por el triunfo de la columna del coman- 
dante Hipólito Coronado, en Minas del Ibicuf. 

«El Gobierno argentino, decía en su nota, ha recibido con especial com- 
placencia la notícla de la brillante comportación y de las ventajas obtenidas 
en la jornada del 15 del corriente en el Paraguay por una colemna de orientales 
que batió al enemigo en una fuerte posición, destruyó considerables elementos 
allí reconcentrados y salvó gran número de familias y prisioneros.» 


Fundando su voto a favor del otorgamiento de un ascenso general de 
sargento arriba a todos los jefes, oficiales y clases de la División oriental en 
el Paraguay, decía el doctor Alejandro Magariños Cervantes en 1868 en la 
Cámara de Diputados: 

«Creo excusado enumerar los méritos contraídos por la División Oriental 
que sostiene hizarramente el pabellón nacional en suelo cxtranjero, ya que 
en todo el Rio de la Plata peleando por la buena causa, cuando ha sido pre- 
ciso hazañas que mostrar, sacrificios que hacer y peligros que arrostrar, san- 
gre oriental ha corrido, destellando en sus sables los reflejos del puro sol de 
la libertad.» 

La División Oriental regresó a], suelo patrio a fines de 1869. Sólo cons- 
taba ya de 250 hombres. Explicando su separación del teatro de la guerra, 
decía el Poder Ejecutivo en su Mensaje de apertura de las sesiones ordinarias 
de la Asamblea en febrero de 1870: 

«La guerra provocada por el dictador del Paraguay, que la República se 
encontró en el deber de honor de aceptar, toca a sn término. El mariscal 
López, errante y fugitivo, con los últimos restos de su poder, ha abandonado 
el territorio paraguayo habitado. Esto hizo innecesaria la conservación en el 
teatro de la guerra del crecido número de las fuerzas de la Alianza, y el 
Gobierno, con el acuerdo de los demás poderes, dispuso el regreso al seno 
de la patria, de los restos gloriosos de la División. Oriental, que durante cinco 
años compartió las fatigas, las victorias y los sacrificios en aquella lucha 
sangrienta. Cumplo con un deber de rigurosa justicia, consignando en esle 
lugar, que el pabellón de la República tremoló con gloria en todos los encuen- 
tros y que los pocos de sus hijos que han sobrevivido a la guerra merecen el 
aprecio y la gratitud de la Nación.> 


MUERTE ver PRESIDENTE LÓPEZ. 


Ya no quedaba en pie ninguna fuerza paraguaya organizada. ll Presi- 
dente López, con un pegueño srupo de soldados fieles, huía sin cesar y pocos 
Meses después del regreso de los diezmados batallones orientales, era ultimado 
en el Aquidaban por los soldados brasileños que Jo persegaian. 

El general Cámara, relatando ese episodio final de la guerra, decía lo 
siguiente: 
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«Intiméle orden de rendirse, cuando ya estaba' completamente derrotado 
y gravemente herido y. no queriendo, fué muerto.» 
Recuérdese que los soldados paraguayos vencidos en Yatay morían y 
montones, gritando «que ne tenían orden de rendirse». ; 
«La Nación Argentina», órgano del Presidents Mitre, que debía estar bien 
informada acerca de las bajas ocurridas durante la campaña, afirmaba en 
agosto de 1868, veinte meses antes de ta terminación de la guerra, que en los 
treinta combates librados hasta ese momento los paraguayos habían perdido 
35,000 hombres entre muertos, heridos y prisioneros, excluídas las guerrillas, 
combates parciales y enfermedades en los campamentos, y que, englobados 
todos esos factores, la baja efectiva podía estimarse en 80,000 combatientes, 


Se renueva la protesta contra el Tratado de la Triple Alianza. 


A raiz de la toma de Humaitá resolvió el marqués de Caxías repartir el 
botín de guerra entre los paises aliados, e invitó con tal objeto al general 
Enrique Castro, jefte de la División Oriental, 

Ocupándose de esa invitación, escribía el docior José Pedro Ramírez, 
director de «El Siglo»: 

«El tratado de la Triple Alianza es inicuo. Hs necesario que la opinión 
pública exija del Gobierno una renuncia de Jas ventajas ue ess tratado haya 
podido conceder a la República con menoscabo dei derecho, de la dignidad, 
de la soberanía y de la independencia del Paraguay... La República Oriental, 
victima siempre de las violencias, de las usurpaciones y de los atentados de 
los Poderes más fuertes, que para ella todos son fuertes relativamente, no 
puede hacerse cómplice de ningún vejamen, de ninguna usurpación, de ningún 
atentado... Quieren los aliados repartirse el botin hecho al Paraguay, 
Repártanselo en buena hora, pero que la República renuncie a su parte; que 
la más pobre sea la más generosa, que la más débil sea la que rinda mayor 
homenaje al derecho... El tratado de la Triple Alianza constituirá en todo 
tiempo una acusación tremenda contra los Poderes que lo celebraron.» , 

'Terminaba el articulista pidiendo al Gobierno Oriental que tomara la ini- 
ciativa de una revisión del tratado. 

No eran esas las ideas del Imperio. Al dia siguiente de ocupada Asun- 
ción y de constituído el remedo de Gobierno paraguayo que respondía al ejér- 
cito aliado, inició la Cancillería imperial una gestión activísima para consagrar 
sus conquistas territoriales. 

El Ministro Paranhos presentó al Gobierno argentino en mayo de 1876 
un memorándum, en que sostenía. que no debía ni podía aplazarse el cumpli- 
miento del tratado de alianza; que el gobierno provisorio instituido en la 
Asunción debía firmar los. ajustes complementarios de ese Tratado; (que no 
había para qué aguardar a la organización definitiva del Gobierno, porgue ello 
prolongaría una situación de tregua armada con la ocupación militar del terri- 
torio paraguayo. 

El Ministro argentino doctor Mariano Varela, contestó en el acto que no 
era con el gobierno provisorio sino con el gobierno definitivo que debían cele- 
brarse los tratados de limites y de navegación. 

«Los aliados se han comprometido a dejar al Paraguay en libertad de 
organizarse una vez vencido López y han anticipado que con el gobierno que 
nazca de esa organización se celebrarán los tratados que garantan la paz para 
el futuro. No ba llegado an el momento señalado en el tratado para la orga- 
nización del Paraguay. Quizá estemos próximos de él, nada más, y prueba de 
ello es que cuando los pocos paraguayos que están en la Asunción vienen a 
pedirnos que les demos autoridades propias y se trata de crear un gobierno 
provisional, no nos resolvemos a hacerlo sino poniendo restricciones y trabas 
a su acción, que si bien responden a las necesidades de ias operaciones de nuegs- 
tro ejército aliado y a la ocupación por él del territorio paraguayo, están muy 
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lejos de guardar armonía con la soberanía que corresponde a toda Nación 
independiente. Bien, pues: si los poderes aliados están comprometidos a 
respetar la soberanía e independencia del Paraguay, si los pocos hombres que 
escapan a la bárbara destrucción a que han sido condenados todos por el dic- 
tador de aquel infortunado país, tienen derecho, según nuestra propia com- 
“prensión, para darse el gobierno que quieran, no podríamos hoy exigir justa- 
mente de un gobierno que va a establecerse por nuestra voluntad, que celebre 
tratados que sólo pueden contraerse en virtud de las atribuciones con que los 
poderes constituidos son investidos por la ley fundamental o por la soberania 
originaria del pueblo, y que comprometen los derechos y los intereses perma- 
nentes del país... Los efectos inmediatos de una disposición semejante pue- 
den ser favorables a la alianza, pero los resultados futuros les serían dañosos, 
porque habríamos dejado en el Paraguay un germen de odios que, más tarde 
o más temprano, habría de estallar, porque los pueblos jamás olvidan lo que 
consideran un ultraje a sus derechos y una humillación al decoro nacíonal, .. 
El hecho ostensible es que López tiene consigo a la población y que nosotros 
hemos ocupado, una tras otra, las villas y ciudades desiertas, lo que importa 
decir que todavía no hay pueblo que pueda asumir la soberania del Paraguay... 
El Gobierno argentino piensa, pues, que en la actualidad, lo único que conviene 
es dar la mano a los pocos paraguayos que en la Asunción existen, ayudarlos 
a constituir un gobierno provisorio que prepare la organización futura del 
país... un gobierno que, contrayendo el compromiso de no dejar las armas 
hasta (que López desaparezca del Paraguay, nada tenga que hacer con los 
tratados, que Jos aliados exigirán más tarde, como garantía para el futuro, 
del gobierno que nazca de la organización que el país se dé,» 

El Ministro oriental doctor Adolfo Rodríguez, abundó en manifestaciones 
análogas a las de la €ancillería argentina, sosteniendo que mientras no que- 
dara eliminado el Gobierno de López y uno se estableciera un Gobierno para- 
guayo permanente, no podían celebrarse los tratados complementarios del de 
alianza. 

Esas contundentes razones no convencieron al Ministro Paranhos, quien 
dirigió un nuevo memorándum, manteniendo la tesis de que era «urgentísima 
la celebración de los tratados con el Gobierno que se iba a instalar en la 
Asunción», 

El propio doctor Carlos de Castro, Ministro oriental firmante del tra- 
tado de la Triple Alíanza, al discutirse en 1869 el protocolo sobre reconoci- 
miento del gobierno provisorio instituído en la Asunción, decía a nombre de 
.la Comisión de Legislación de la Cámara de Diputados: 

«Recomiéndase al Poder Ejecutivo se abstenga de contraer compromisos 
con el gobierno provisorio del Paraguay que no sean de carácter meramente 
transitorio o de cireunstancias, sin carácter definitivo, ni que puedan invocarse 
como precedentes, hasta tanto que constituído el Gobierno de la Nación para- 
guaya en uso de su soberanía en todo el ámbito de su territorio, pueda entrar 
en tratados delinilivos y de carácter permanente.» 

Y fundando esa conclusión agregaba: 

«Dado el hecho de un gobierno provisorio en el Paraguay, que cualquiera 
sea la conducta imparcial de los gobiernos aliados, no podrá menos que resen- 
tirse en su constitución, de la influencia, del predominio de éstas sobre la 
única parte del territorio que tomará parte en las elecciones y de las necesi- 
dades mismas que esa influencia o predominio por lo menos moral ha creado 
y sostiene necesariamente respecto a los ciudadanos paraguayos allí residenies 
en los largos años de la lucha que se sostiene y que parece continuar, vuestra 
Comisión encuentra que ese gobierno provisorio no será de cierto, porque 
tampoco puede serlo, la expresión libre, espontánea y genera] del pueblo 
Paraguayo.» í 

Hemos dicho antes de akora en qué forma y bajo qué resortes de presión 
fué resuelta Juego la cuestión de límites, o más bien dieho el reparto del terri- 
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torio paraguayo entre el Brasil y la Argentina, estando ocupada la Asunción 
por las tropas aliadas que combatían y volteaban gobiernos a voluntad! 

El más autorizado órgano de la prensa de Río de Janeiro, el «Jornal do 
Commercio», ocupándose en mayo de 1869 de la reorganización nacional argen- 
tina, no refrocedía ante la absorción total del territorio paraguayo. Véase lo 
que decía: 

«O refuércese la escuadra con nuevos monitores o el ejército con 10 y 
12,000 hombres, remitidos con presteza a la Asunción, ocupándose también 
las bocas del Plata, y en este caso incorpórese. el Paraguay al Imperio, ya 
que tantos sacrificios de gentes y de dinero nos ha costado; o éntrese en un 
acuerdo con el Gobierno del Paraguay, dándole garantías de existencia contra 
las pretensiones de sus vecinos, lo que limitará nuestros sacrificios a la ocn. 
pación de algunos puntos y a la conservación de una escuadra en aquel pais,» 


La prensa durante el Gobierno de Batlle. 


A principios de 1869 resolvió el Gobierno de Batlle suprimir las suscrip- 
ciones oficiales a todos los diarios y llamar a propuestas para la publicación 
de los documentos oficiales. 

Pocas semanas después se encargaba la Asamblea de derogar la ley die- 
tada contra la prensa en 1854, «la ignominiosa ley de julio de 1854», decía 
en su dictamen la Comisión de Legislación de la Cámara de Senadores, 

Eran dos excelentes medidas. Pero antes de finalizar el año eran deste- 
rrados los doctores José Pedro y Carlos Maria Ramírez, redactores de «ll Siglo», 
y José Pedro Varela, que se apresuró a ocupar el puesto que ellos dejaban 
vacante en la prensa, y arrestados otros periodistas más, entre ellos don Der- 
midio De-María, quien dando cuenta de los sucesos, decía en su diario lo 
siguiente: 

«Lo que oímos nos obliga a suprimir la parte política y cualquier publi- 
cación en que directa o indirectamente puede aplicarse el acuerdo gubernativo 
sobre la prensa.» t 

Al Presidente corresponde la conservación del orden, aecía el acuerdo 
gubernativo a que se refería De-María, y puesto que la prensa aconseja la 
desobediencia a la ley y acusa al Gobierno de cometer atentados y de provocar 
la rebelión, y que el jurado de imprenta asegura la impunidad de esa propa- 
ganda, el Jefe de Policía llamará a su despacho a los redactores de diarios y 
les prevendrá: 

<Que ef Gobierno está resuelto a hacer uso de todos los medios y que no 
tolerará ła excitación a la guerra civil y a la anarquía, sin perjuicio de dejar 
a la prensa el libre examen de sus actos bajo los límites de las conveniencias 
sociales y las prescripciones de la Constitución de la República y de las leyes.» 

La Junta Económico-Administrativa de la Capital reclamó contra los 
destierros, También reclamó el Superior Tribunal de Justicia, invocando que 
el acto de juzgar, tanto en lo civil como en lo criminal, era privativo de la 
magistratura judicial y que los destierros dictados por el Presidente de la 
República invadían la jurisdicción del Poder Judicial. 

Conlinuaron las agitaciones en 1879. El Ministro de Gobierno don José 
Cándido Bustamante, acusó a principios de año. ante el jurado popular a los 
redactores de «El Siglo», dando con ello lugar a escenas ruídosas y a rumores 
de empastelamiento, que indujeron a los periodistas a prepararse contra el 
asalto de que se consideraban amenazados y a sus amigos a ilenar los patios 
y salas de la imprenta. Fué en el curso de ese juicio popular que el doctor 
Carlos María Ramírez habló de erigir al Ministro de Gobierno euna estatua 
ecuestre sin jinete, para que las generaciones futuras reconocieran su retrato 
y lo aclamaran». 

El Gobierno empezó por dictar un decreto prohibitivo de las reuniones 
armadas. El Jefe Político quedaba autorizado para adoptar las medidas ten- 
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dientes 2 evitar la repetición de esas reuniones y para recoger las armas que 
encontrara en cualquier punto. Hecho el allanamiento, se incautó la policía 
de una docena de fusiles que había en la imprenta de «Ei Siglo», 

Y en seguida libró orden de arresto contra los doctores José Pedro y 
Carlos María Ramirez, Julio Herrera y Obes y los señores Dermidio De-María 
de «El Siglo», José Pedro Varela y José María Montero (hijo) director y 
gerente respectivamente de «La Paz»; y comandantes Vergara y Solano y sar- 
gonto mayor Blis. 

Los redactores de «E! Siglo» y de «La Paz» fueron desterrados a Buenos 
Aires y sus diarios quedaron sometidos al régimen restrictivo que caracterizaba 
así don Dermidio De-María en carta al director de «Il Nacional»: 

«Fuimos llevados a presencia del señor Ministro de Gobierno (don José 
Cándido Bustamante) quien nos prohibió absolutamente apreciar la politica. 
responsabilizándonos por cualquier publicación de tal naturaleza, aun cuando 
tuviera la garantía del autor.» 

El gerente de <La Paz» dijo en su diario que el Ministro de Gobierno lo 
había citado para prevenirle que le estaba prohibido «ocuparse de lodo lo rela- 
tivo al Gobierno». 

También en este caso protestaron contra los destierros la Junta Heconómico- 
Administrativa de la Capital y el Tribunal de Justicia. 

Dando cuenta a la Asamblea General de las medidas adoptadas, decia el 
Presidente de la República que la prensa concitaba a la rebelión; que los 
periodistas habían intentado «envolver al país en un caos de perturbaciones 
y calamidades»; que los últimos ¿uris <habían degenerado ya en revuelta ar- 
mada»; que no era posible recurrir a los enjuiciamientos <porque los enjui- 
ciados tendrían que ser sometidos al fallo de jueces que era público y notorio 
que participaban de las mismas opiniones». 

La Asamblea aprobó la conducta del Poder Ejecutivo y los destierros 
quedaron en pie. 

A mediados de año resolvió la misma Asambiea dirigir una minuta de 
comunicación al Poder Ejecutivo, a favor de la vuelta de los periodistas al país. 
Pero el Presidente contestó que la medida era todavía necesaria. Pocos días 
después el Ministro de Gobierno citaba al administrador de «El Siglo», don 
Dermidio De-María, para prevenirle «que no consentiría ningún género de opo- 
sición y que no había más Constitución que el par de pistolas que él llevaba 
en la cintura». La frase fué rectificada por «La Tribuna», órgano del Ministro 
Bustamante, según la cual el Ministro se había limitado a expresar que era 
injusto que se inyocaran las formas y principios a favor de la revolución blanca 
que asesinaba, cuando a los funcionarios expuestos a esos asesinatos no se 
les reconocía otra garantía que la de las pístolas que llevaban en la cintura. 

En junio se comunicó finalmente a la Capitanía del puerto el cese de los 
destierros ordenados en febrero. 

Dos meses después el doctor Julio llerrera y Obes, uno de los redactores 
de «El Siglo», era arrestado por su propaganda contra el Ministro de Hacienda 
y aparecía un aviso oficia! previniendo que existía orden de prisión contra 
un colaborador del mismo diario que habia aconsejado que se rccurriera a la 
violencia para arbitrar recursos con destino a la guerra. 

Al finalizar el año 1870 y estando el ejército revolucionario frente a las 
trincheras de Montevideo, juzgó necesario el Presidente Batlle dictar medidas 
"más severas. 

Una plaza sitiada, decía el decreto, es una plaza de guerra y sus habi- 
tantes forman parte integrante de su guarnición y están en consecuencia suje- 
tos a la jurisdicción militar... «Mientras dure el presente sitio, queda prohi- 
bido a la prensa hacer apreciaciones políticas o militares, atacar o injuriar a 
las autoridades constituidas y divulgar noticias que le conciernan, sin previa 
autorización del Ministerio de la Guerra en el primer y último caso. Toda 
transgresión a ese mandato se considerará como delito contra Ja conservación 


556 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 
OEÓTQÓTKUE o. «E Oo a A G, 
y seguridad de la plaza, sujeto a. la jurisdicción militar o penal discrecionales; 
que según la gravedad de los casos se aplicará a los transgresores, Se const, 
derarán como tales no sólo a los autores de esas publicaciones, sino a log 
gerentes o administradores de las imprentas en que esas publicaciones tengan 
lugar». 

Antes del sitio había intentado hacer lo mismo el Poder Ejecutivo me- 
diante un decreto que decía: «Todo acto de insubordinación militar, conato de 
conspiración, hechos o publicaciones que coarten al Gobierno y desmoralicen la 
confianza de los ciudadanos, será reprimido y castigado por las leyes militares», 
Pero la Comisión Permanente hizo advertencias y el decreto quedó sin efecto. 

Menos movido fué el año 1871, Sólo registran las crónicas de la prensa 
la prisión de los redactores de «El Deber Civico» y de <El Deber de los Ciuda- 
danos», decretada a mediados de ese año, 


Una acción diplomática contra la prensa. 


La Legación do España recurrió ante nuestra Cancillería en 1870 en 
demanda de castigo contra el autor de un artículo del periódico de caricaturas 
«La Ortiga», que presentaba al almirante Lobo, jete de la escuadrilla de 
estación en el Puerto de Montevideo, como auxiliar de los revolucionarios. 

El almirante podía acusar y tal era su única derecho, como lo observaba 
«El Siglo». Pero el Ministro de Relaciones Exteriores, doctor Manuel Herrera 
y Obes, reconociendo la procedencia del pedido, contestó que antes de llegar 
la nota de la Legación ya la Comandancia Militer, anticipándose a los deseos 
dei Gobierno, «había llamado al redactor y después de amonestarle severísima- 
mente, le habia hecho conocer las medidas que adoptaría sin consideración 
alguna con sa persona y su establecimiento en la primera reincidencia». 


Lo que opinaban el coronel Máximo Pérez y el gencral Gregorio Suárez acerca 
de la prensa. 


Acusando recibo del decreto de destierro de periodistas, datado en te- 
hrero de 1870, decia el Jefe Político de Soriano coronel Máximo Pérez al Mi- 
nisivo de Gobierno: s; 

«Es ocasión ya, mi amigo, de pover pie en pared y hacerse fuerte. Es nece- 
sario trabajar en el sentido de que no vuelvan los deportados; si esto Hegase 
a suceder, no dude que volverían peor que la vez pasada. Es necesario que 
mi amigo cl señor Presidente se sepa sostener, para que también sus amigos 
podamos sostenerlo a él. Al menos una vez por todas resolución y resolución.» 

En noviembre de 1871 se encontraron en el despacha presidencial el 
general Gregorio Suárez, Comandante (General de Armas de la Capital, y los 
señores Pedro y Francisco Bauzá, redactores de «Los Debates». La entre- 
vista había sido provocada por el Presidente Batile, según manifestación de 
los señores Bauzá, quienes dando cueuta de lo que en ella había pasado, ponían 
en hoca del general Suárez estas palabras: «Señor Presidente: yo vengo a 
pedir a V. E. que a todos los periodistas que hablen de mí me los mande 4 
la brigada que estoy formando: hemos llegado 4 una époea en que escritor 
y zafado es la misma cosa». <La Prensa», órgano del general Suárez, rectificó 
la versión, asegurando que el Comandante General de Armas se había limitado 
a decir lo siguiente: «<A esos escritores que, como el señor, han venido insul- 
tándonos a todos los generales y tratándonos de ineptos y cobardes, V. E. 
debía enviarlos a la brigada que estoy formando, a fin de que allí, que es 
donde más se necesitan, apliquen su valor e inteligencia en bien de la causa 
y del país». Pero los señores MBauzá insistieron en que la versión del diario 
que dirigían relataba fielmente las palabras pronunciadas por el general 
Suárez, 
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Progresos de la prensa. 


Fué a raíz de esa lucha entre jas autoridades públicas y la prensa inde- 
pendiente, en setiembre de 1871, que la empresa de «El Siglo» ocupó su nuevo 
edificio en la calle 25 de Mayo, frente a] Hospital de Caridad, el mejor y más 
espacioso de la América del Sur en esa época, y completó su material tipográ- 
fico con máquinas y materiales que estaban a la altura de la importancia 
conguistada por el diario. 

Refiriéndose a lo que era la imprenta aquí y en la madre patria a prin- 
cipios del siglo, decía don Jacinto Albistur en uno de los discursos de la fiesta: 

<Aquí se publicaba <La Gaceta»; en Madrid «La Gaceta» y el «Diario de 
Avisos»... La politica se hacía entonces en las sombras de la noche, en la 
en las conferencias privadas y en e? secreto del gabinete que tenian dos amigos, 
en la carta confidencial que arrostrando mil peligros y tal vez valiéndose de 
misteriosos signos convencionales, servía para comunicar un pensamiento 
político, un plan, un proyecto de eonjuración... En España y en América se 
conspiraba: allí contra el poder absolnto del rey, aquí contra la dominación 
de la metrópoli: en una y otra parle por la libertad,.. Hoy, ¡qué diferencia! 
Aún es preciso luchar por establecerla y sostenerla; pero hoy se lucha a cuerpo 
descubierto, a la luz del día, alta la frente, tranquilo el corazón. Niéguese 
después de esto el progreso de las sociedades humanas; y al que tal tesis 
sostenga Je da un solemne desmentido el desarrollo de la imprenta y de su 
fuerte tribuna, de que da elocuente testimonio el espectáculo que hoy estamos 
presenciando. La imprenta no es el cuarto poder del Estado, pero es sí la 
palanca más poderosa de la libertad y de la ilustración. ¿A qué encarecer 
sus beneficios? Patentes están para todos... La vida moderna está identi- 
ficada con la prensa periódica, Ei anuncio del comerciante, del industrial, 
del propietario, los descubrimientos de la ciencia, las abstracciones del filósofo, 
los cálculos del político, todo lo vemos, todo lo asimilamos por medío del 
periódico, sin salir de nuestro gabinete; y así se difunde la instrucción, se 
extienden los conocimientos, se conocen las inteligencias y se eonciertan las 
opiniones.» 

A fines de 1871 circulahan en Montevideo seis diarios de la mañana y 
cuatro de la tarde y seis revistas semanales. La circulación de los, diarios no 
excedía en conjunto de 11,009 ejemplares, según el cómputo de «El hijo de la 
Paz», correspondiendo 3,000 a «El Siglo» y 2,500 a «El Ferrocarril». 

La gran máquina de «El Siglo» «sin rival en toda la América del Sur», 
decía el redactor de ese diario, imprimía cuatro ejemplares a la vez y 3,500 
por hora. - 


Los comicios de Ja época. 


En 1888 hubo elecciones de Juntas Isconómico-Administrativas en toda 
la República. La del Departamento de la Capital dió origen a Ja fundación 
de dos clubs de tendencias antagónicas, Uno de ellos respondía al impulso del 
doctor José Pedro Ramírez y el otro al de don Pedro Varela. Eran las mismas 
tendencias que babian luchado durante el período de Flores. Pero ante el 
escaso entusiasmo del electorado, que no quería intervonir, resolvieron ambos 
clubes refundirse y realizar una sola reunión para la proclamación de can- 
didatos, 

El día de los comicios pasó casi inadveriido. «El Mercantil del Plata» 
Sólo alcanzó a contar 400 votantes en todo el Departamento de Montevideo. 

De los departamentos de campaña llegó alguna que otra correspondencia, 
que revelaba la misma abstención del electorado. Una de Cerro Largo esta- 
blecía que, a falta de electores, las listas habían sido combinadas en una reu- 
nión de la Policía, presidida por el propio Jefe Político. 
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Hubo también en ese año elecciones parciales de diputados por Montevides 
y otros departamentos, para llenar las vacantes producidas en la Asamblea 
elegida el año anterior. Pero tampoco consiguieron ellas despertar el espirity 
público y arrancar al electorado del marasmo en que estaba. 

7 Tuyo mayor resonancia el movimiento electoral de 1869, no por el nú. 
mero de votantes, que fué escaso, sino por la intervención caudillesca. 

A la elección de Alcalde Ordinario de Montevideo, realizada en febrero 
sólo concurrieron 570 votantes, lo que no impidió que la Mesa fuera asaltada 
por un grupo armado que vivaba al general Caraballo. 

En Paysandú, el Alcalde Ordinario se vió precisado a suspender la elec- 
ción y a publicar un manifiesto en que hacía constar que el Jefe Político 
coronel Manuel! Carabalio le exigía que expulsara a dos escrutadores salidoy 
en el sorteo, a la vez que llenaba la ciudad con gente de la Policía. La mesa 
instalada al domingo siguiente fué asaltada y saqueada por los partidarios de 
la Hsta policial, quienes se llevaron los registros cívicos. 

Con mayor descaro intervino la Policía en Maldonado. El Jefe Político 
coronel Manuel M. Aguiar, empezó por dirigirse a uno de sus agentes en estos 
términos: «Diciembre 10 de 1868. Mañana salgo para Montevideo. Desde allí 
le enviaré:la lista para jueces de ese pueblo y su jurisdicción». A su regreso 
preparó el ambiente electoral con una carta en que decía al Comisario de 
San Carlos: «Diciembre 29 de 1868. El día 1.0 de enero próximo se presentará 
usted a las 8 de la mañana en esta villa, trayendo todo el personal de policía 
a su cargo, la que reforzará usted con todos los hombres útiles para el sger- 
vicio de las armas». Y dando más amplitud aún a su correspondencia eseribló 
esta tercera y terminante carta: «Enero 2 de 18369. Tengo orden de nuestros 
amigos los generales Caraballo y Suárez para hacer triunfar en esta villa al 
vecino don Pedro Coello». 

De las elecciones de Alcalde Ordinario pasemos a las de senadores y 
diputados que tuvieron lugar a fines de 1369, para llenar las vacantes de titu- 
lares o de suplentes en una docena de departamentos. 

En la víspera de los comicios el Poder Ejecutivo se dirigió a la Comisión 
Pormanente pidiendo una interpretación del artículo constitucional que excluía 
del electorado a los analfabetos. No pudieron prever los constituyentes, decía 
en su Mensaje, los sucesos que habían de producirse a raíz de la sanción de 
su obra. Las guerras en que ha vivido el país obligaron a llamar a las armas 
a todos los ciudadanos, invirtiéndose así en los campamentos el tiempo que 
debía haberse consagrado al trabajo y a la educación. Sólo una cuarta parte 
de la población de campaña puede votar, resultando entonces esta verdadera 
anomalía: que a los analfabetos se les impone el servicio de las armas, al 
mismo tiempo que se les deniega el ejercicio de los derechos politicos. Pero la 
Comisión Permanente contestó con razón que el punto era ajeno a sus facul- 
tades constitucionales. 

Abierto el período electoral, el Ministro de Gobierno don José Cándido 
Bustamante presidió en su domicilio una reunión de 200 ciudadanos para la 
proclamación de la lista de diputados y suplentes, que habria de sostenerse en 
otra reunión más numerosa en el teatro San Felipe. 

Durante los destierros de periodistas que subsiguieron a esas elecciones, 
afirmaron en la prensa de Buenos Aires José Pedro Varela y Julio Herrera 
y Obes que el mismo Ministro Bustamante había dirigido circulares a todos 
los comisarios del país, «ordenándoles que ganaran las elecciones» en sus 
respectivas secciones, «La Tribuna» de Montevideo, que era el órgano oficial 
del Ministro, se apresuró a desmentir el aserto. Pero entonces publicó «El Siglo» 
una contundente circular, cuyos originales quedaron en la administración de 
ese díario a disposición de todo aquel que deseare comprobar su autenticidad 
y que decía asi: ; 

«Montevideo, noviembre 27 de 1869. Señor Comisario: adjunto a usted 
las listas para los suplentes de representantes que debe elegir el Departamento 
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. de Canelones. El Gobierno se complacería en el triunfo de esos candidatos y 
espera, para facilitar su administración, la ayuda de sus adictos en ese sentido. 
pios guarde a usted muchos años. José C. Bustamante.» 

El Jefe Politico del Salto, coronel Gregorio Castro, publicó a su turno 
un manifiesto, en que preparaba así a su electorado: 

«El Jefe Político que suscribe invita a los ciudadanos que tengan propó- 
sito de cooperar a la unión del Partido Colorado, a reunirse el día de mañana, 
a las 4 de la tarde, en el salón de la Junta Económico-Administrativa del 
departamento, con cl objeto de nombrar una Comisión Directiva que se ponga 
de acuerdo con la central establecida en la Capital de la República.» 

Otro documento interesante vamos a reproducir, Es una nota del Jefe 
Político de Minas don Pedro L. Silva, al cura párroco don Raymundo Costa, 
datada el 4 de noviembre de 1869. «Los sensibles acontecimientos que ocurren 
en este Departamento, le decía, y que usted ha sido el principal promolor de 
ellos, me ponen en el caso de manifestarle que habiendo tomado una parte 
tan activa en los asuntos que se ventilan hoy con motivo de la próxima elec- 
ción y estando el intrascrito autorizado por el Superior Gobierno para adoptar 
todas las medidas que sean necesarias para la seguridad del orden y tranqui- 
lidad del departamento y no pudiendo tolerar por más tiempo que sea usted el 
elemento de desorden que hay en este pueblo, he resuelto comunicar a usted 
que deje el departamento inmedialameute, hasta que cesen las circunstancias 
que han motivado esta resolución.» 

Ta abstención había sido general y los comicios tenían que ser muy poco 
concurridos. A las urnas del Departamento de Montevideo sólo ingresaron 
1,007 balotas, que «La Tribuna», órgano oficial del Ministro de Gobierno, 
clasificaba así: lista triunfante, 775, lista de la oposición colorada, 232. 

No era esa sin embargo una cifra anormal! en el Río de la Plata. Justa- 
mente a fines del mismo año, el Registro Civico de las doce parroquias de la 
ciudad de Buenos Aires apenas arrojaba 2,5765 inseripeiones y el Presidente 
Sarmiento y su Ministro Vélez Sársfield, refiriéndose a la falta de actividad 
cívica, decian al Congreso de su país: «La Provincia de Buenos Aires da más 
que ninguna otra muestras inequívocas de los defectos de la ley a este res- 
pecto. Por dos veces durante un año el pueblo ha sido invitado, por decreto 
de convocación, a elegir dos diputados al Congreso, y las dos veces el pueblo 
no ha respondido al llamado, negándose a concurrir a las mesas electorales 
en una mayoría de circunscripciones y en cada mesa haciéndolo en tan corto 
número que ni cohonestarse podía la intencional renuncia de los cindadanos 
al derecho más caro al republicano. Un año han permanecido por esta causa 
vacante dos asientos en el Congreso. Esta reincidencia no es, sin embargo, 
un hecho aislado. ©n todas las elecciones anteriores, ya nacionales, ya provin- 
ciales, se nota este retraimiento que nada pudiera en lo aparente justificar, 
sino hubiera para ello causas profundas que están obrando hace tiempo sobre 
el ánimo do todos y que la ley debe remover desde que sean conocidas», 

Pero a despecho de los fraudes cometidos y del despliegue de fuerzas 
policiales, pudo decir «El Siglo», —-el más fuerte y caracterizado de Jos diarios 
de oposición — que de los seis Colegios Electorales sólo uno respondia al 
Presidente Batlle y que de los nueve dipulados elegidos sólo uno también 
respondía al primer magistrado. j 

Es que en realidad el Presidente Batlle permanecía ajeno a la contienda 
electoral y eran otros los que movían y hacian valer los resortes oficiales 
para obtener el triunfo de sus candidatos a la HKepresentación Nacional: el 
Ministro de Gobierno don José Cándido Bustamante, y los generales Suárez y 
Caraballo, sobre todo, 

En 1370 debían tener lugar las elecciones generales de diputados y 
senadores de acuerdo con la Constitución. El desaliento era más general toda- 
via por efecto del estado de guerra. Apenas cabe anotar como síntoma de 
vida cívica, la fundación del «Club Hijos del Pueblo», presidido por una Comi- 
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sión Directiva de la que formaban parte los dociores Miguel Herrera y Obes 
y Pablo De-María, como presidente y secretario respectivamente, centro que 
debutó con dos conferencias populares, a cargo de Carlos María Ramirez y 
de José Pedro Varela, y cuyo programa sintetizahban así los Estatutos: 

«Hacer prácticos los verdaderos principios de la democracia, propendiendo 
a realizar el gobierno del pueblo por el pueblo, sosteniendo los derechos indi. 
viduales, la libertad del ciudadano en todas sus manifestaciones politicas y 
sociales y no reconociendo más principio de antoridad que el basato en la 
justicia y en el cumplimiento de la ley, tratando así de conservar en toda 
su pureza las gloriosas tradiciones de la Defensa.» 

Pero como el estado de guerra civij en que se encontraba el país era 
un obstáculo al ejercicio de los derechos políticos, hubo que sancionar una 
ley por la que se aplazaban las elecciones hasta sesenta días después de la 
pacificación y se prorrogaba el mandato «de la Legislatura existente hasta la 
constitución de la que debía subrogarla, 

El mandato constitucional de Jos diputados, que terminaba en febrero 
de 1871, continuó, pues, rigiendo en virtud de la prórroga sancionada. Pero 
no así el de los senadores, que seguía en vigencia para todos, salvo para los 
de Montevideo, Paysandú, Canelones y Minas, que terminaban sus funciones 
en 1872 y cuyas bancas podían quedar vacantes sin inconvenientes de nin- 
guna especie, 

«El Senado, decía por eso la Comisión de legislación al aconsejar la 
vacancia de esas cuatro hancas, ha existido hasta ahora por su propia repre- 
sentación y no on virtud de la ley de prórroga, y en esta solemne emergencia 
si ha de conservar autoridad y prestigio que sin duda trasmitirá a su Presi. 
dente, destinado a ejercer el Poder Ejecutivo. es forzoso que no falsee los 
decretos y reglas que presiden a su organización.» 

El jefe de la revolución se apresuró a protestar contra la prórroga del 
mandato de los diputados. 

«El 15 de febrero pasado, decía en su proclama, han expirado los tres 
años por que fueron nombrados los actuales titulados representantes, plazo 
improrrogable, según lo establece el artículo 23 de la Constitución de la 
República: desde ese día su continuación en el ejercicio de las funciones 
legislativas es un nuevo atentado que cometen y cualquier sanción que emane 
de ese Poder no puede ser acatada por la Nación ni reconocida por los poderes 
extraños que mantienen relación con la República.» 

Corresponde a este mismo periodo del movimiento civico una ley de 1870, 
por la que se establecía que en las elecciones de Alcalde Ordinario y de tenien- 
tes alcaldes podían votar los extranjeros que contaran tres años de residencia 
en el país, o que supieran leer y escribir y tuvieran propiedades en la localidad, 
o un capital de 1,090 pesos o una industria equivalente. 
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CAPITULO 11 
MOVIMIENTO ECONÓMICO 


Población de la República. 


La República Oriental tenía en 1870, según los cálculos de don Adolfo 
Vaillant, 330,000 almas, contra 354,259 en 1868. Una baja de 54,000 aimas 
imputable a la crisis comercial del último de esos dos años, 

La República Argentina tenfa en la misma época 1,703,922, correspon- 
diendo a la provincia de Buenos Aires 495,107. 


Movimiento demográfico, 


He aquí el número de bautismos anotados en los libros parroquiales del 
Uruguay durante los años 1868 y 1869: 
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Hubo en el primero de esos años 3,052 matrimonios, (1,095 en Monte- 
video y 1,957 en los departamentos) y en el segundo 2,913 (1,008 en Mon- 
tevideo y 1,905 en el resto de la República)». En 1870 y 1871 años de 
guerra civil — el número de matrimonios bajó en Montevideo respectiva- 
mente a 873 y 886. 

Entre los 6,104 contrayentes del año 1863 destacábanse, del punto de 
vista de la nacionalidad, los uruguayos (2,953), los italianos (885), los espa- 
fioles (828), los brasileños (530) y los franceses (445). 

Véase el movímiento de la mortalidad en el Departamento de Montevideo 
según los estados de la Junta Económico-Administrativa: 


E A a Mi O E 

1864 ta de A AAA A A A a e RT 

TETES E aa a g au ae d a ai I e es Pn aa ae a a a a OGN 
ETSI ao Boe a Uea Ye, W a a a La el a ant 4980 


No puede considerarse normal la cifra de 1868, año epidémico, en que el 
cólera hizo 1,953 víctimas, 

Y tampoco la cifra de 1871, año en que Ja viruela causó 1,277 victimas, 
según los cuadros de la Oficina de Cementerios. 

Examinaudo uno de esos años hacía -nòtar el doctor Wonner que entre las 
Dabelotas de mortalidad había 1,968 (varias enfermedades 1,439, viruela 409 
y recién nacidos 120) en que faltaba el comprobante de certificado médico, 
hecho gravísimo que dejaba sin documentación el 45 <44 de las defunciones 
de Montevideo, 

Otros euadros extractados por don Adolfo VaiHMant, arrojaban cl siguiente 
promedío annai de niños de dos años abajo: 


Durante el quinguenio 1800-1864 . . .  .  .  .  .  . - 28.57 % 
gi me e 11D e o e ari a SL 
Jan los 10:20 aca a aa ale e rr AO S 


ye 
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Más de la tercera parte de la mortalidad general del Departamento de 
Montevideo correspondía, pues, a los menores de 2 años. En 1870 el Porcentaje 
fué de 42,72 % y en 1871 de 39,31 %. - 

Tomando por base el censo de 1860 y el indice de las defunciones de 
ese año. (una defunción por cada 34.61 habitantes) fijaba el señor Vaillant 
en 126,000 almas la población del Departamento de Montevideo en 1868. 

Algunos de los diarios de la época, especialmente «El Siglo» y «La Tri. 
buna», iniciaron a raíz de la promulgación del Código Civil una campaña a 
favor del establecimiento del Registro Civil obligatorio, juzgando y con razón 
que las anotaciones de los nacimientos y de los matrimonios no podían ni 
debían dejarse abandonadas a la Iglesia, 

Se recordará que durante los gobiernos anteriores habfa encontrado inven- 
cibles resistencias el Proyecto de Código Civil del doctor Eduardo Acevedo, 
precisamente porque institufa el Registro de Estado Civil obligatorio para 
los matrimonios, los nacimientos y las defunciones, 

«¿Es posible, escribía Sarmiento desde' los Estados Unidos, pocas semanas 
antes de ser electo Presidente de la República Argentina, que el matrimonto 
civil, cuyos preciosos resultados se palpan aquí, sea una piedra de escándalo 
para los argentinos?... ¡Qué atraso, por Dios!» 

Pero el atraso era tan grande, que la Legislatura de la Provincia de 
Santa Fe, que había sancionado en 1867 una ley de matrimonio civil, no tardó 
en devolver a la Iglesia toda su antigua jurisdicción sobre el contrato de 
matrimonio. 


Movimiento migratorio. 


Desde 1867 hasta 1871 desembarcaron en el puerto de Montevideo, con 
procedencia de uliramar, los siguientes pasajeros: 


1867 . E rL a A A A e ET 
1388 . ET a asdi a LA RAR a e a 802 
1869 . Do A A e a a e a e a CARO 
13870 . a a A A A A E TA A A 2 1,148 
e A A r e e a a ai a oa a e n a a o aaa 


Véase cómo se descomponía la cifra de 1869 según los registros de la 
Capitanía del Puerto; 


TEAS ss aras a a e A O A A A a O 
España y Canarias . o . +. +. +... . . +. . . +. 2,584 
Francia. a. o E A A P A . . 1,586 
Europa en general y Brasil . . . . . aaa‘ o‘ 3,595 
Inglaterra eaw A AAA EIA 267 
Otras procedencias . A f : è i E È is é A . . . F 871 


De la Memoria de Hacienda de 1868 extraemos estas nuevas cifras, que 
permiten comparar la corriente de brazos de los tres países europeos más 
vinculados al crecimiento de nuestra población: 


AÑOS 
1852 , 1850 1866 1887 1808 
. => AE O E E 
Italia... . . | 674 : 791 : 4,090 | 6.982 ¡3,039 
España . . +. . 535 ; 436 | 1,558 f 3,78% i 2,534 
Francia... . [| 009 7. 778 | 1053 | 1665 Í 1,580 
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A fines de 1868 navíragó en la isla de Lobos un barco que traía 200 inmi- 
grantes vascos. Todos los tripulantes y pasajeros murieron ahogados. La 
prensa inició con tal motivo la idea de llevar a la isla de Lobos el faro de 
punta del Este, que en concepto de los hombres de mar confundía o engañaba 
a Jos navegantes, 

De los inmigrantes de 1868 solicitaron ocupación en la Oficina de Inmi- 
gración 2,179. 


La edificación de Montevideo. 


En el curso del año 1869 expidió la Junta Económico-Administrativa de 
la Capital 1,541 permisos, que se distribuian así: para edificar 554, para 
reedificar 167, para cercar 203, para refaccionar 249. para construir vere- 
des 368. 

Don Adolfo Vaillant hacía constar en su Anuario y Almanaque de 1871, 
que el número de edificios nuevos construídos en la ciudad de Montevíden 
durante los años 1865 a 1869 subía a 2,053 y el de los reedificados a 1,044. 
En conjunto 3,099. 


Comercio exterior. 


Durante los cuatro años de la Administración Batlle mantuvo el Uruguay 
con los demás países el siguiente intercambio: 


Iimporlación | Exportación 


AÑOS l ! 
== A C jl === 1 eeose n ne Tane 
18€8 valores oficiales , . . + | $ 16 102,475 | $ 12,139,720 
1849 a j | » 16.830,678 ! » 13.930,027 
1870“ y i yatra e | » 15,003,342 | » 12,779,051 
1871 El ” y rl »  14.864,247 j »  13.334,224 


En su Anuario y Almanaque de 1871, juzgaba don Adolfo Vaillant que 
los valores oficiales de ambas columnas debian ser aumentados en un 50 2% 
para aproximarlos a las cotizaciones de plaza. El mismo estadígrafo se en- 
cargó, sin embargo, de publicar un cuadro de las importaciones correspon- 
diente a la zafra de 1868-1869, obra de un comerciante de Montevideo, del 
que resultaba una diferencia del 90 % con los valores oficiales. Agregaba el 
señor Vaillant, en cuanto a las importaciones, que una tercera parte gorres- 
pondía a comestibles y bebidas de primera necesidad, otra tercera parte a 
vestidos, tejidos, géneros y efectos confeccionados de primera necesidad tam- 
bién, y el resto a artículos de uso, de utilidad o de lujo. 

yl Encargado de Negoctos de Francia, My, Doazon, estudiando las mismas 
corrientes comerciales de 1869 sobre la base de los precios de plaza, fijaba 
así su monto efectivo: 


Importación `. . . . +. . .  . +. o. +... . . $8 22,298,648 
Exportación E E A A E 


3 41,601,912 


Sólo había una partida nueva en la estadística del Consulado francés: 
la de $ 2,500,000, correspondiente a la exportación de novillos por la frontera 
terrestre, que la Aduana no computaba. Todo lo demás provenía de diferen- 
cias entre los afaros oficiales y los aforos de plaza. 

El señor Vaillant, tomando por base los embarques de frutos y productos 
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del pais, el ganado en pie, la corriente del litoral uruguayo que se dirige al 
puerto de Buenos Aires y se confunde con la producción argentina y el contra. 
bando, juzegaba que la exportación de 1869 podía estimarse en $ 21.500,000 y 
la importación en 24.000,000. 

Don Justo G. Corta, estimaba respectivamente en 23.065,008, 23,601,798 
y 24,499,956, el valor de las exportaciones de 1869, 1870 y 1871, tomando 
por base Jos resúmenes de los corredores Horne y Sagorí. 

El comercio exterior de la República Argentina estaba lejos de Hevarnos 
en esa época la misma superioridad que hoy nos lleva. He aquí las cifras de 
1879 y 1371 (en pesos fuertes): 


A A —— 
AÑOS l Importaciones | Exportaciones 
=== A E | | O O > 
BTS e a e o a a d i 47.539,940 ; 29.248.146 
rd A a la a aa e, aP a A 41,157,258 ¡ 26,125,987 


Principales rubros «¿e la exportación. 


De la prolija estadística de los corredores de frutos señores Horne y 
Sagorí, extraemos las siguientes cifras, correspondientes a los principales fru- 
tos del país embarcados desde noviembre de 1868 hasta noviembre de 1871: 


1808 | 1869 


| 187 1871 
Cueras vacunos salados 407,347 375,116 425,623 ! 396,733 
dom ídem secos s à 404,502 | 458,987 i 619,551 : 881,440 
ldem de potro salados . s 38,480 20,924 : 40,264 ! 4,233 
Mem ídem secos ij 5,430 : 1429 ! 18,771 : 25,970 
Lana, fardos. $ -i 47.105 +; 55,052 |! 39,743; 44,582 
Cueros lanaros, fardos hi 6,517 |! 3,875 10,627 9,959 
Scho, pipas 18,364 i 12,250 j 13,973 13,424 


Un colaborador de «El Siglo», «hombre prolijo y competente», según 
el director de ese diario, estimaba así el valor de los frutos embarcados desde 
noviembre de 1868 hasta noviembre de 1869: 


273,116 cucros vacunos salados, » $ 5.88 $ 2.205,681 
158,987 idem ídem secos, a » 3.96 » 1,817,588 
20,924 ídem potro salados, a > 2.31 » 48,344 
5,429 idem Ídem secos, a » 1.50 » 8.148 
12,250 pipas de sebo, a > 30.— » 980,000 
5,943 cajones de sebo, a > 25.83 > 141,883 
55,053 fardos de lana, a » 113.05 » 6,223,623 
3,875 ídem de cueros lnnaros, & >» 64,80 > 510,300 
1,399 fidem corda, a ə 33310 . . . . > 466,006 
$£,102 toneladas ceniza, u > li . . . . 0» 97,432 
2,433 cajones de aceite, a >» o Piña . . . . D 60,825 
671,700 quintales de tasajo, a » 237 0... . » 1.605,363 
200,090 novillos al Brasil, Aa > 1250 . . . . » 2500.000 
Astus, garras, cabullos, oyejas, ete. . . >» > > > 1.900,000 


30 % que sale de nuestras costas para incorporarse o la 
exportación argentina y a la de Río Grande . . >o. > 390,617 


En conjunto y en números redondos $ 23,000,006, 
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Para el mismo colaborador de «El Siglo» la carne exportada correspondía 
a una matanza de 488,573 animales vacunos, teniendo en cuenta, decía, que la 
cuarta parte de la faena se compone de vacas que dan un quintal de carne, 
y las tres cuartas partes restantes de novíllos que dan uno y medio quintales, 
o sea cinco y medio quintales por cada, cuatro animales faenados. 

Hemos dicho que la exportación de 1871 (noviembre de 1870 a noviembre 
de 1871) fué calculada por don Justo G. Corta en $ 24.499,986, sobre la base 
de los resúmenes de tos corredores de frutos Horne y Sagorf. He aquí ahora 
los elementos principales de esa apreciación (precios de los artículos puestos 
a bordo): 


516,738 cueros vacunos salados, at $ BO... E 618,435 
881,440 ídem Ídem secos, a > BR AB, 
41,235 ídera potro salados. a > VS ie o 88,623 
idem idem secos, n » F $ Š > "s LIGE 

à fardos do lana, a ə  JUJj-— > Rusy. s32 

9,8598 idem cueros lanatrtes, n v MA . A PE 036,176 
1,1298 idem cerda, a 2 BRUI A A E A 437,370 
13,124 pipas de sebo, a > Th . a K -> 993,37 
346,100 guintales de carne, s > o a n te è> 1.495,ł32 
1,082 cajones cxtraclo de carnac, a + dimM— , . . . > 122,800 
200,000 novillos al Drusil, u 3 lio o, . >  2.800,000 


kxporiado por nuestras fronteras al Brasil y la Argentina » 5,000,000 
Exportación de lanas, 


Las revistas del mercado de Amberes distribuían asi los arribos proce- 
dentes del Río de la Plala: 


| | 
| 156%: isee j 1870 


: : - : - i ; Le 
Buenos Aires, fardos . .  , . . a 4 120,268 ! 99,084 i 93,508 
O jo ROAA jo 19410 l 18,349 
De los ries, [dom +. s o aa’ ‘a a‘ + il — : — i 11,354 
De ambos puertos por vía indirecta, id. li 3,225 ¡ 5,249 | 12,322 


Y las del Havre distribuían en esta forma Jos de 1871: 

Argentina, 31,001,200 libras; Uruguay, 7.676,356 libras; vía Indirecta, 
12,704,100. 

En cuanto. .a los precios, he aquí los del mercado del Havre durante el 
año 1865 (francos por kilog.): ; 


LANAS MERINAS 


Pe Buenos Aires De Montevideo 


Clase Superior o... 0. hi S 130 a 35 100 AR 140 a 3 2.10 
ldem mediana o. f 2 07 z >» LIe . > 125 > > 1.900 
Calidad inferior... a aaa po? 070 s » 1.40 > 085 > » 145 


En 18706 y 1871 las lanas uruguayas se eotizaban en los mercados del 
Havre y Amberes a los siguientes precios toro uruguayo por arroba): 

Havre: 23 reales en 1870 y 35 en 1871; Amberes: 22 reales en 1870 
Y37y en 1871. 

La Comisión Central de lInmisreción, que ineorporaba u sus inlormes 
anuales los datos € informaciones que más podían interesar la atención del 
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extranjero, publicó en 1889% el siguiente cuadro comparativo de los precios 
corrientes en nuestro mercado interno (por cada arroba de lana): 


AÑOS | Fína . | Regular | Ordinaria 


AAA fl Da E 
1866 >... e à $ 293 a $ 3.64 $ 258 a $ 2.90 | $ 1.95 a $ 242 
1868... . + » 3.27 » » 2.72 » 254 » » 3.06 | » 181 » > 2.40 
18687 . . . . +. > 387 » » 4,40 >» 3.12 » > 38,42 |; » 211 > » 2,63 
18068... . +. Nos 275 > » 4.05 » 2386 » » 256 : > 1.65 > » 1.93 


La Sociedad Rural fijaba así en uno de sus informes el movimiento de 
nuestras lanas y de nuestras majadas de 1363 a 1371: 


AÑOS | Lana exportada nes Pe Pd 

A E a ar a 14,219 fardos 5.680,0 

1864 . 18,852 » 7.450.000 
1865 . 26.610 > 10.240,000 
13866 . | 39,706 » 15,880,000 
1869 . | 19.132,240 kilogs. 16,636,000 
1870 . | 12,545,000 > 10.90€,000 
1871 , | 15.604,750 > 13,600,000 


Al reglamentar la ley de Contribución Directa de 1868 resolvió ej Po- 
der Ejecutivo, invocando la depreciación del ganado ovino, que en el ejer- 
cicio subsiguiente se reembolsara a los contribuyentes el 50 % del impuesto 
que hubieran pagado. 


Intercambio con el Brasil. 


Durante el ejercicio 1868-1869 la industria brasileña envió a nuestra 
plaza mercaderías por valor de $ 3.261,034, destacándose entre esas merca» 
derías las que mencionamos a continuación: f 


Aguardiente . . . Ya y E A 66,174 hectolltros $ 926,436 
AZÚCRL . . . k i è . . . £ 4.373,968 kilogramos » 647,035 
Tabaco. at Sea . a . +. +. +.  1.463,688 > » 409,841 
Yerba mate . . +. .. . 2. $644,000 » » 464,399 
Café molido . . . ... . . . 96,720 y o»  $4,550 
Café en grato + o: . . . e 851,210 > > 144,705 
Fariña . . . +... . . . +. 5,135,120 » >» 180,886 


El Uruguay envió al Brasil durante ese año $ 1.000,235, representados 
por 399,675 quintales de carne tasajo y otros productos de saladero. 

Al mercado de Río de Janeiro llegaron en 1869 las siguientes arrobas de 
tasajo: de los saladeros de Montevideo, 1.131,784; de los saladeros de Bue- 
nos Aires, 776,896; de los saladeros de los ríos, 299,767. 

Los precios de plaza oscilaron en el mismo año de 2,200 a 5,000 reis 
por las carnes viejas y de $00 a 5,000 por las nuevas. 


El comercio interno. 


Durante el año 1868 entraron a las plazas de frutos (Treinta y Tres, 
Sarandí y 20 de Febrero), con procedencia de los departamentos de campaña 
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224,690 cueros vacunos, 1.474,530 arrobas de lana, 1.111,912 cueros lanares 
y 210,236 fanegas de trigo. 

En 1869 anotó la estadística de esas plazas la entrada de 23,234 carre- 
tas de campaña, con 259,471 cueros vacunos, 109,909 cueros yeguarlzos, 
1.553,302 cueros lanares, 1.06£2,898 arrobas de lana, 47,910 fanegas de 
trigo, 47,574 fanegas de maíz, aforado todo ello en $ 3.574,752. Cada carreta 
de bueyes conducía, término medio, $ 150 en mercaderías. 

La plaza 20 de Febrero, en la Unión, fué creada a principios de 1868, 
para evitar la entrada de las carretas de campaña a la plaza de Artola. El 
decreto respectivo invocaba la necesidad de conservar los caminos y empedra- 
dos entre la Capital y la villa de la Unión. Pero dos años más tarde fueron 
derogadas las restricciones impuestas a las entradas y salidas de meoreaderías 
por vía terrestre. 


Tratados internacionales. 


La Asamblea aprobó en 1870 el tratado de paz y reconocimiento legal de 
nuestra independencia pactado con España, realizándose recién entonces las 
ratificaciones que por diversas circunstancias no habían podido obtener los 
ajustes de 1841 y 1847. 

También fué prorrogado el tratado celebrado con Francia cn 1836 bajo 
el Gobierno de Oribe. 


Puerto de Montevideo. 


Durante el año 1865 entraron al puerto de Montevideo, con procedencia 
de ultramar, 1,197 buques, con un registro de 462,220 toneladas. 

El 19 de setiembre de 186$, -— un día cualquiera del año tomado al 
azar — estaban fondeados en el puerto de Montevideo 143 buques, desta- 
cándose el pabellón inglés con 26, el alemán con 26, el francés con 16, el 
español con 13, el brasileño con 13, el holandés con 10, el italiano con 8 yel 
norteamericano con 7. 

Fres nuevas empresas de navegación de cabotaje quedaron establecidas 
en ese año: una para el servicio de la Colonia, otra para el servicio de Mal- 
donado y Rocha y otra para el servicio del río San Salvador. 

El intercambio con Europa, que también se intensificaba, provocó la 
formación de una fuerte empresa de navegación a vapor entre Génova y Ná- 
poles y el Río de la Plata, abriéndose con ello nrevos horizontes a los capi- 
talistas ávidos de grandes lucros, 

En 18969 entraron al puerto de Montevideo con procedencia de ultramar 
1,421 buques de 533,118 toneladas y con procedencia de cabotaje 1,326 bu- 
ques de 149,345 toneladas, destacándose entre los primeros la bandera in- 
glesa, con 469 barcos de 270,966 toneladas, la francesa 244 barcos de 119,310 
toneladas, la italiana con 262 buques de 84,920 toneladas y la española con 
215 buques de 49,347 toneladas. 

Sumando las entradas y salidas de buques de ultramar, fijaba asi don 
Adollo Vaillant el movimiento del puerta de Montevideo: 


1868 . . . ». .«.. . e ‘s o 2,268 buques con 73,026 toneladas 
BB y e e essa e e EL > s 967,057 b 
1870. . . g E aA kier N : - 3.511 » à 1,443,220 » 
1871 . 2.8746 > 2 1,421,595 > 


Siniestros marítimos en nuestras costas, — El incendio del vapor «América». 


Nuestra estadistica portuaria anoló 44 naufragios en 18367, 44 en 1868 
y 65 en 1869, De los buques naufragados en este último año 25 se perdieron 
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totalmente, pereciendo ahogados 56 personas. De los naufragios de 1869 
41 ocurrieron en el puerto de Montevideo, 6 en el banco Inglés, 3 en la isla 
de Lobos, etc, 

A fines de 1871 se produjo, en el trayecto de Buenos Aires a Monteyj- 
eo, el incendio del vapor «América», el más hermoso de los harcos de ta 
carrera. Potos meses antes, su capitán don Bartolomé Bossi había realizado 
un simulacro de incendio, para mosirar los poderosos elementos de que dis. 
ponía la tripulación del barco en caso de siniestro. 'Podos los pasajeros, de- 
cía «El Siglo» al hacer la crónica del simulacro, «qnedaron persuadidos de que 
en caso de prodnelrse incendio bastarian pocos esfuerzos de la tripulación 
para extinguirlo. 

Cuando la tragedia se produjo, el buque conducía 114 pasajeros y 37 
tripulantes. 

Entre los pasajeros venia el doctor Augusto Marcó del Pont, distinguido 
abogado argentino, acompañado de su esposa, Ambos se arrojaron al agua 
sin salvavidas, y estaban ya próximos a sucumbir cuando pasó nadando cerca 
de ellos otro pasajero, don Luis Viale. Al presenciar aquella escena, Viale 
se detuvo y pasó su salvavidas a la señora de Marcó del Pont, quién asi logró 
salvarse, al mismo tiempo que su esposo y Viale perecían ahogados. 

Junto a ese cuadro de admirable altruismo, se desarrollaba otro de 
extraordinaria sangre fría, El pasajero don Augusto Rohl, que viajaba con su 
esposa y tres hijos menores, encerró a éstos en su camarote, mieniras iba en 
busca de salvavidas, y luego que los obtuvo, arrojó al agua una tabla y tras 
ella uno por uno a todos los miembros de su familia, salvándose los chico en 
medio de la espantosa confusión reinante. 

El buque se perdió totalmente, muriendo ahogados o quemados la mi- 
tad de sus pasajeros y tripulantes. Los sobrevivientes fueron recogidos por 
otro vapor de la carrera, que corría en competencia con el «América» a tomo 
lo que daban las máquinas, pava apresurar la entrada al puerto de Montevideo. 


Limpieza y profundización del puerto de Montevideo. 


En 1869 se dictó una ley que creaba un impuesto de 10 centésimos por 
tonelada de registro a cargo de lodos los buques procedentes de cabos afuera, 
y de 4 centésimos para los de cabos adentro, con destino a obras de limpieza y 
profundización del puerto hasta encontrar fondo sólido. El impuesto debía 
recaudarse durante 20 años y su rendimiento se calculaba en $ 40,000 anua- 
les. Sobre esa base formalizó el Poder Ejecutivo un contrato con la empresa 
Harbourn y C.* que no alcauzó a dar el resultado que se esperaba. 

Otra obra más vasta fué propuesta al Cuerpo Legislativo por don Pa- 
blo Nin y C.%, Era un proyecto de puerto a base de dos grandes malecalnes, 
que arrancarían de la Ciudad y del Cerro, con una vía férrea en torno de la 
bahia. 

Durante ese mismo año se abordó resueltamente en la Argentina el 
estudio de la construcción dei pucrto de Buenos Aires, cuyo movimiento de 
entradas en 1867 tijaban así los ingenteros Bell y Miller, en un informe 
presentado a la empresa Madero, Prowdfort y C.f: : 

1,111 barcos de vela, de 290,027 toneladas; 22 ídem en lastre, de 7,250 
toneladas; 44 vapores de 56,850 toneladas, En conjunto, 1,177 buques, de 
354,187 toneladas, alcanzando a 200 el máximo de barcos fondeados en un 
mismo momento en el puerto. 

La Cámara de Diputados, respondiendo sin duda a las urgencias finan- 
cieras del momento, sancionó en 1869 un proyecto de ley que establecía, 


como límite del puerto de Montevideo, una línea que iba desde los antiguos 
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corrales de abasto hasta la punta de Lobos. Pero el Senado rechazó el pro- 
yecto, juzgando, de acuerdo con su Comisión de Legislación, que era necesa- 
río evitar que el Gobierno malbaratara los terrenos submarinos o de bajo- 
fondos de la ciudad, que habría necesidad de readquirir más tarde a ele- 
vado costo. 


El dique de la Colonia. 


A fines de 1869 empezó a funcionar el dique de la Colonia, bajo la direc- 
ción de la empresa norteamericana que había dirigido su construeción durante 
el Gobierno de Flores. Podía alojar buques de 600 toneladas, guarigmo muy 
alto entonces. Y desde el primer día prostó buenos servicios a Ja navegación 
de ultramar. 


Faros. 


Una ley de 1869 autorizó al Poder Ejecutivo para sacar a licitación la 
construcción «de los faros del cabo de Santa María y del banco Inglés. La na- 
vegación procedente de cabos afuera pagaría un impuesto de 4 centésimos por 
tonelada y por faro, con destino a los gastos de construcción y funciona- 
miento de las obras. Los faros serían de primer orden, El Poer Ejecutivo 
quedaba autorizado para asegurar al concesionario e) impuesto del banco Iu- 
glés por veinte años y el del cabo de Santa María por «doce años. 


La libro navegación de nuestros ríos. 


Otra ley del mismo año declaró libre el pasaje de los ríos y pasos inte- 
riores de la República en balsas, chatas y botes. Las balsas, chatas 'y' botes 
pagarían respectivamente una patente de 100, 50 y 12 pesos anuales, aplica- 
bles a gastos de la enseñanza primaria. 


Ferrocarriles, tranvías y telégrafos. 

A principios de 1869 tuvo lugar la inauguración oficial de la sección 
del Ferrocarril Central comprendida entre Montevideo y Las Piedras. El in- 
forme del Directorio que presidía don Tomás Tomkinson hacía constar que 
el costo medio de esa sección, incluyendo estaciones y tren rodante, era de 
6,936 libras esterlinas por milla. 


Con el propósito de facilitar la construcción del murallón de la Aguada 
y la prolongación de los rieles desde Bella Vista hasta el punto que hoy 
ocupa la Estación Central, el Poder Ejecutivo aceptó una propuesta de com- 
pra de 207,000 varas Ge terreno fiscal, comprendidas entre las calles Migue- 
lete, Río Negro e Ibicuy, por el precio de $ 600,000 papel moneda, o su 
equivalente en oro al tipo del dia, lo que reducia el precio de la vara a $ 2,90, 
Esos terrenos estaban atectados al pago de las acciones de) Ferrocarril sus- 
eríptas por el Estado y con su importe fué posible atender en parte ese pago 
Y poner a la Empresa en situación de proseguir la obra. 


La casa de Waring Brothers de londres hizo al Gobierno otra impor- 
tante propuesta para la prolongación hasta el Tiraznmo, con 121 millas in- 
glesas de vía. Pedia 15,000 bonos de 100 libras esterlinas cada uno eon 8 ‘+ 
de interés y 1 % de amortización. El servicio que subía a 140,000 libras es- 
terlinas, se distribuiría asf: por intereses, 12,060; por amortización, 15,000, 
Por comisiones, 5,000, Los bonos no podrían enujenarse por menos del SO % 
¿de sun valor nominal, Pero el Directorio del Ferrocarril, partiendo de la 
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base del costo de la sección a Las Piedras, juzgó que esa propuesta no era 
admisible y la rechazó. 

En su Memoria de 1869, que corresponde al primer año de explotación 
de la línea, establecía el Directorio que la Empresa había tenido un producto 
bruto de $ 38,821 (30,524 por venta de pasajes y el resto por carga), contra 
$ 56,173 a que montaban los gastos de explotación, lo que arrojaba un Ré. 
ficit de $ 17,847. El tren rodante se componía de 4 locomotoras, 2 saloney 
americanos, $ carruajes ingleses y 73 vagones de carga. La Empresa, con- 
cluía el Directorio, adeuda al cerrar el año $ 93,594 y para cubrir esa deuda 
sólo cuenta con las cuotas que deben entregar los accionistas particulares 
y el Estado. ` 

Siguió la Empresa luchando con graves dificultades para la prolongación 
de la línea. El Estado, que era el principal accionista, no podía completar el 
importe de las acciones. A mediados de 1870 dirigió el Poder Biecutivo un 
Mensaje a la Asamblea, en el que establecía que el Directorio tenía contrata. 
dos los materiales de la prolongación dje la línea hasta Canclones, poro qne 
no era posible emprender los trabajos por falta de fondos. En un segundo 
Mensaje pedía autorización para contratar la construcción por cuenta del 
Estado o para enajenar la línea, según conyiniese, pudiendo en el primer caso 
emitir títulos de deuda de 6 % de interés y 2 % de amortización. Hasta fines 
del mismo año, según un informe de la Contaduría General de la Nación, sólo 
había entregado el Tesoro público $ 676,089, o sea el equivalente de 2,2876 
acciones, Ya anteriormente, bajo la dictadura de Flores, se había antorizado 
al Directorio para traspasar la concesión sobre la base de la garantía del 
8 % del costo de la línea. 

Respondiendo al mismo propósito de arbitrar fondos, la Empresa pidió 
y obtuvo autorización para contratar en Inglaterra el ramal a la Colonía, en 
las mismas condiciones acordadas a la línea principal, de acuerdo con las 
concesiones vigentes que la facultaban para establecer ramales en todas di- 
recclones. 

El Ferrocarril Central transportó 40,815 pasajeros en 1869, 39,969 en 
1870 y 110,090 en 1871, 

Sus ingresos por ese rubro y el de carga fueron respectivamente de 
58,321, 36,282 y 60,590 pesos, y los gastos de 56,173, 45,530 y 64,288 pe- 
sos. Siempre con déficit, aunque aproximándose al equilibrio a medida que 
avanzaba la colocación de rieles en nuestra campaña. 

Recién a fines de 1871 fué dado inaugurar la sección comprendida entre 
Las Piedras y la estación Santa Lucía. 


Pocos días después se inauguraban las obras del Ferrocarril a Higue- 
ritas, sobre la margen del Santa Lucia, en el paso de Juan Chazo. 


En el curso del mismo año fueron acordadas a don Arturo Marcoartu 
la línea de Salto a Santa Rosa, a don Adolfo Vaillant la de Montevideo a 
Pango, Minas, Maldonado y Rocha, y a N. Harnoy la de la Colonia a Nueva 
Palmira. ' 


Durante el período que examinamos fueron también inauguradas las 
tres principales líneas de tranvías de Montevideo: la de la Unión, la del Paso 
Molino y Cerro y la del Este. 


El tranvía a la Unión empezó a funcionar a mediados de 1368, Las caro- 
nicas periodísticas hacían llegar a 15,000 el número de personas congrega- 
das en la Unión el día de la inauguración del servicio. El capital de la Em- 
presa era de $ 250,000, representados en una manzana de terreno sobre 
la Plaza de Frutos, las estaciones, la línea férrea, $ vagones de primera 
clase, 4 de segunda, 6 de carga y un surtido de materiales para construir 
. otros èn el país, No fueron tranquilos sus primeros meses de funcionamiento. 

Todos los áías, decía «El Siglo», se ven expuestos los vagones a accidentes. 
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or efecto del levantamiento intencional de rieles, obra «le destrucción en 
que actúan los envidiosos, los que ven en esa empresa un adelanto que hace 
imposible la competencia de los vehículos que antes se encargaban del trá- 
fico de pasajeros. Varias semanas después anunctaba «La Tribuna» que la 
Empresa había resuelto poner en cada vagón un hombre armado para la cap- 
tura de los destructores de la vía y de los que propendían al descarrilamiento 
mediante la colocación de piedras y maderas en los rieles. 

No debía escapar a esos actos de barbarie el Ferrocarril Central, valga 
un decreto de setiembre de 1868 que autorizaba a la Empresa para orga- 
pizar a su costa una compañía de vigilantes o guardas uniformados, encar- 
gados de velar por la seguridad de los intereses y de las personas, con fa- 
cultad para aprehender y conducir a la Policía a los causantes de Jos daños. 

En 186% empezó a funcionar el tranvía del Paso Molino y en 1871 co- 
mensaron los trabajos de construcción de la línea del Este. 

Hasta la campaña se extendió ese impulso de progreso, según lo acre- 
dita vna propuesta presentada en 1868 a la Jinta Económico-Administra- 
tiva de Paysandú, para la construcción de un tranvía desde la plaza hasta 
e] puerto. 

El tranvía de la Unión transportó 204,997 pasajeros en el segundo se- 
mestre de 1868 y 459,157 en todo el curso del año 1869. 

lle aquí cl número de pasajeros movilizados por las distintas empresas 
de locomoción de que disponía Montevideo en 1870 y 3871: 


1870 A 1571 


o, a p : = = z == 
Tranvía de la Unión ii 453,457 E 387.744 
Paso del Molino . | 252,160 464,389 
Este. " e š . E . A , S . | — 650,000 
Ferrocarril Central. . . . +. +. 0. 39,969 110,090 
Diligencias A O 14,093 12,328 
Idem Ea 14,000 12,000 

| 873,679 1,636,551 


En cuanto a telégrafos, una ley de 1870 autorizó el establecimiento de 
la línea de Montevideo a Artigas, sobre la base de una concesión de cuarenta 
años, y otra ley del mismo año éxoneró de Contribución Directa a las em- 
presas de ferrocarriles y telégrafos existentes o que se establecieran, Un de- 
ereto de la dictadura de Flores, puesto en ejecución durante el período que 
examinamos, aplicaba un año de prisión a los que destruyeran o inutiliza- 
ren los cables eléctricos. 


Construcción de puentes. 
En 1568 se dictó una ley que autorizaba al Poder Ejecutivo para efec- 
tuar la construcción de cinco puentes en el arroyo Colorado, en el arroyo 


Mataojo, en el río Santa Lucia, en el río Yí y en el río Negro. 


Ganadoría. El consumo de carne. 


Durante el quinguenio 1866-1870 entraron a los corrales de abasto de 
Montevideo los animales que indica el cuadro que subsigue: 
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Ceballares |  Cabríos 
i 


Vacunoz = Lanares | 
A py mulares í y porcinos 


p anr 
A ADOS — -27,568 = 
AB a a ts TA | 486,350, 125,738 | 39,175 = 
1868 e oa 414,213 144,546 | 21,122 11,926 
1369 358,237 87,297 14,739 12,157 
1870 358,331 | 99,752 18,912 | 5,145 
He aquí la parte de esos ganados destinada al consumo de la población: 
o TKZ o A <<. — cK  —— —— ————— 
= [ E l i E ; 
AÑOS f Vacunos i Taimares i Cabrios y porcinos 
IBGE a a ga ale BAD A 01,320 63,037 ; 11,926 1970 
LEN e co 97,345 i 61,808 12,157 1,051 
A 87,533 | 74,806 8.822 2.847 


Eran de muy poca peso los ganados criollos de la época. La estadistica 
corriente seguía calculando a razón de 161 kilogs. la carne de cada animal 
vacuno y die 23 kilogs. la de cada animal ovino. 


Matanza saladeril. 


Tos cuadros del período que examinamos englobaban bajo una sola de. 
nominación la faena de los saladeros del litoral uruguayo y argentino. Con 
esa advertencia, reproducimos en seguida la cifra de la matanza de anima- 
les vacunos publicada a fines de 1870 por los exportadores argentinos Rus- 
sell y Anderson: 3 


| A 

1847-48 | 1868-60 | 1SUD-7U 
mass Tane EEES, === 
E O A e ai 630,000 | 557,000 | 685,500 
Buenos Aires , | 486,000 : 611,500 į 536,500 
Montevideo Al 311,000 | 248,500 Í 271,000 
Río Grande [| 563,000 ! 550,000 ¡ 424,000 


A e 

Los señores Matta y C.*, corredores de tasajo de la plaza de Montevideo, 
fijaban la exportación de nuestros saladeros durante el año 1868 en S03,500 
quintales, asi distribuidos: 388,900 para el Brasil y 414,600 para Cuba. 


La fábrica Liebig. 


En su Memoria de 1870 hacía constar la administración Ge esta impor- 
tante fábrica de Fray Benlos, que la faena había cerrado con una matanza 
de 120,000 animales vacunos y que las compras efectuadas por los troperos 
del establecimiento habían provocado una suba en los precios que oscilaba 
de 2 a 3 pesos por cada animal vacuno. Agregaba que estaban en actividad 
300 trabajadores y que se pagaba $ 350,000 anuales por concepto de jornales. 

Según las informaciones complementarias de la prensa, la fábrica 
Liebig alcanzó a elaborar en 1869 más de 800,000 libras de extracto de 
carne, obteniendo con su venta una utilidad líquida de 42,360 libras es- 
terlinas. 
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Una ley de 1870 acordó a esta fábrica exoneración de derechos adua- 
neros durante 10 años a favor del carbón de piedra, hoja lata, holsas para 
uano animal, materiales, útiles y maquinarias que introdujera al país con 
destino a la elaboración de extracto. i 


Exportación de ganado en ple. 


Los ganaderos del Río de la Plata, que ya se habían preocupado de 
ampliar los mercados de consumo de tasajo, resolvieron realizar en 1870 un 
embarque de ganado en pie con destino a Inglaterra. El vapor «Ariadne», 
fietado con tal objeto, salió de Montevideo a principios de ese año. Oigamos 
la narración de uno de los empresarios al director de «The Standard» de 
Buenos Aires: 

«El vapor tuvo que entrar en Pernambuco y allí, por efecto del calor, 
murieron varios animales. Fondeó en San Vicente, a los 43 días de viaje, 
después de haber perdido 60 animales. El resto continuó en huen estado. 
Al operarse el desembarque los pilluelos apedrearon a los animales, pro- 
duciendo un desbande que ocasionó lesiones a diversas personas. El remate 
dió malos resultados y los empresarios tuvieron fucrtes pérdidas.» 


Exportación de carnes por el sistema frigorífico. Fi ingeniero francés Carlos 
Tellier y sus auxiliares los señores Lecocgy y Nin Reyes. 


wl ingeniero francés Carlos Tellier, bautizado con el nombre de sPadre 
del Frío» por el Congreso Internacional de Industrias Frigoríticas reunido 
en París en 1908, es el inventor del sistema de exportación de carnes en- 
iriadas y congeladas que permite hoy al Río de Ja Plata exportar a Europa 
casi todo el excedente de su riqueza ganadera. Y en ese gran invento tuvieron 
participación importante dos compatriotas nuestros: los señores Francisco 
Lecocy y Federico Nin Reyes, según el mismo sabio francés se encargó de 
hacerlo constar en este párrafo de su libro «Le Frigorifique» {párrafo que 
empieza hablando de la llegada del señor Nin Reyes a París en 1366): 


«Vino a verme y me habló de las extensas praderas de su país, de la 
importancia de la industria ganadera que existía en aquél, del gran interés 
que había en favorecer la exportación de ganado bajo todas sus formas. 
Me habló mucho de su amigo el señor Francisco Lecocgy, que conocí más 
tarde, ej que tenía las mismas ideas y había, por su parte, proyectado la 
utilización del frío, Este último era un hombre de alto valor, muy inteli- 
gente, interesado en los negocios, aunque ya de cierta edad, pero poseedor 
además de una gran fortuna. El también veía en la solución de la cuestión 
la expansión de su país y se mostraba muy interesado en favorecerlo. Me 
complazco en reproducir estos recuerdos, porque eran dos nobles corazones, 
dos hombres de bien, los que ciertamente tuvieron una gran influencia en 
la orientación de mis trabajos. Soy feliz en reconocerlo. Largas pláticas, que 
tenían un encanto fácil de comprender, me iniciaron en todas las riquezas 
de esas regiones. Ellas desarollaron cu mí el deseo más ardiente que nunca 
de llegar a transportar por el frío las cantidades considerables de carne que 
se perdían.» 

En 1569 agregaba el ingeniero Tellier al Director del «Nouvelliste de 
Rouen», rofiriendo sus primeros ensayos de exportación de carnes entriadas: 

«En lo que concierne a estos resultaqos y a la iniciativa que los ha 
Producido, sería injusto si no recordase el nombre de Francisco Tecos, pro- 
pietario de Montevideo, que ha sido ol primero en concebir el proyecto de 
transportar a través del océano las carnes asi conservadas. El señor Lecoca 
ha salido de Londres con el aparato que le construi y en el que lleva las 
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carnes. Volverá a Europa con el mismo aparato, trayendo las carnes de 
América.» f i 

La participación de dicho compatriota llegó a adquirir ial notoriedad 
que cuando en 1874 envió la Legación oriental en Paris una nota del inge 
niero Tellier solicitando con destino a la exportación y transporte por el 
sistema frigorffico un campo en la costa del río Uruguay con capacidad para 
5,000 animales vacunos y un embarcadero para buques de 4 metros de ca- 
lado, la Asociación Rural revolvió oponerse, invocando que la prioridad del 
invento correspondía al señor Lecocd. 

El doctor Nin Reyes, por su parte, sostuvo cn una carta publicada en 
1874, que sólo por iniciativa suya era que el invento del ingeniero Tellier, 
sobre aireación continua a baja temperatura, había sido aplicado a la con- 
sorvación y transporte de carne Fresca. 

Largos años más tarde, en (912, estando el sabio francés cu la miseria, 
resolvió el Gobierno del señor José Batlle y Ordóñez adherir con la suma de 
10,000 francos a la suscripción levantada en su favor, y el célebre inventor, 
al agradecer vivamente el gesto de nuestro gobernante, decia que la for. 
tuna le había sido siempre ingrata, pero que en cambio había encontrado 
personas amigas, como Francisco Lecocg y Federico Nin Reyes, para ayu- 
darlo a triunfar; y agregaba que el primero de esos compatriotas se había 
hecho cargo de ¿odos los gastos de la primera experiencia do exportación 
de carne tría realizada en 1868, en las bodegas del vapor <The Cthy of Rio 
Janeiro», experiencia de resultados decisivos en su concepto, aún cuando. 
fracasada del punto de vista comercial por haberse roto el aparato produc- 
tor del frío a los 26 días de iniciado el viaje, que entonces duraba dos meses. 

Quiere decir, pues, y esto es lo indiscutible, que por contesión del pro- 
pio inventor y fundador de la industria frigorífica, los dos uruguayos que 
él menciona en sus publicaciones tuvieron una actuación prominente y de- 
cisiva en los primeros ensayos y que uno de ellos, inventor también, había 
estudiado la utilización del trío para el transporte de carnes del Río de la 
Plata antes de trabar relación eon Tellier y asociarse a su admirable invento, 


Un período de grave crisis ganadera. 


Extraemos de una correspondencia de don Lucas Herera y Obes, datada 
en Paysandú a principios de 1368: 


«Los precios han bajado extraordinariamente, Hace cuatro años las va- 
cas valían 6 pesos y las ovejas 3. Hoy ose cotizan a tres pesos las primeras 
y a uno las segundas, Las lanas han bajado en Europa a la mitad del precio 
que tenian hace cuatro años y por efecto de ello las majadas han sido des- 
cuidadas y su número ha disminuído grandemente. Faltan además en la 
campaña hombres competentes, Se ha gastado mucho en la compra de repro- 
ductores, pero sin resultado por etecto de la falta de aptitudes de los estan- 
cieros, que no han sabido seleccionar y que han acabado por decepcionarse.» 

isa crisis se agravó en 1870, como consecuencia de la suba de los de- 
rechos al tasajo decretada por el Parlamento brasileño, una suba conside- 
rable, que dió lugar a que el comercio imporiador de Río de Jauciro diri- 
giera al Gobierno imperial una representación en que decía: : 

«Hasta diciembre de 1859 el tasajo pagaba el 10 œ, equivalente a 30 
reis por kilogramo, dando al kilogramo el valor oficial de 300 reis. Ahora 
pagará además del 10 %, el 5 % y el 40 4%, o sea en conjunto un 55 $2. 
La arroba de tasajo gue antes pagaba 430 reis, tengr que pagar ahora 
$39.2 , 

La demostración era alarmante y el Gobierno brasileño no tuvo más 

i 


remedio que reducir el derecho a 537 reis por arroba, lo qnc era todavía 
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un fuerte recargo que debía traducirse y se tradujo en depreciación de nues- 
tra riqueza ganadera. 

En el curso del mismo año apareció en ambas márgenes del Plata una 
epizootia, que los profesionales y el Consejo de Higiene Pública de la Ar- 
gentina clasificaron como ficbre aftosa. Uno de nuestros médicos, el doctor 
Lons, se dirigió al Jete Político de la Capital, diciéndole que se trataba de 
una enfermedad curable con ayuda de una solución de vinagre, salmuera 
y ajo en las partes dañadas. 

Un año más tarde, decía cl Presidente de la República al inaugurar las 
sesiones ordinarias del Cuerpo Legislativo: 

«Durante los tres años que precedieron a la actual Administración, la 
campaña sufrió una seca tan prolongada que todos los ganados vacunos 
abandonaron su querencia, mezclándose unos con otros y huyendo a grandes 
distancias en busca de agunadas y pastos. Los campos quedaron cubiertos de 
reses muertas, Y cuando las Nuvias permitieron a los propietarios recoger 
gus haciendas dispersas, raro fué el que pudo reunir la mitad de lo qne an- 
tes poseía... Posteriormente vino la enorme baja producida en el precio de 
las lanas y consiguientemente en el de las ovejas; y para que el golpe fuera 
más rudo, la epidemia que en la raza ovina eundió, redujo sn número apro- 
ximadamente a la mitad. Esta ríqueza, estimada entonces en 20 millones de 
ovejas, que a dos posos en que se avaluaba como término medio, represen- 
taba un capital de 40 millones, quedó con la depreciación Y mortandad re- 
ducíida al solo valor de 4 a 6 millones... Con estos enormes atrasos sufri- 
dos por la ríqueza de los hacendados de la campaña, la propiedad territorial 
y la urbana bajaron sensiblemente de precio, produciendo todas estas ruinas 
la desaparición de un eapital quizá no menor de cien millones de pesos,» 


Iniciativas de fomerto ganadero. 


Fué a raíz de este período de intensa crisis ganadera que se dió comienzo 
a la organización de la Sociedad Rural por una Junta provisoria de la que 
formaban parte don Domingo Ordoñana, — el verdadero iniciador de los 
trabajos, — don Juan Miguel Martínez, don Juan Antonio Porrúa, don Mar- 
cos Vaeza, don Ricardo Y, Hughes, don Gustavo Heber, don Enrique Arta- 
gaveytia y don Lucio Rodríguez. Era un programa amplio el que esa Junta 
difundía en su circular a Jos estancieros: inmigración, legislación rural, 
estadística de los cultivos y de la producción general, granja modelo, gana- 
dería y veterinaria, agricultura y enseñanza agrícola, arboricultura, horti- 
enltura y floricultura, mecánica agricola y construcciones rurales... El ha- 
cendado y el agricultor, decia la Junta al dar cuenta de sus trabajos, ten- 
drán desde hoy un centro de reunión, que les permitirá ponerse en relaciones 
éon los demás hacendados y agricultores... La propaganda del nuevo cen- 
tro re hará sentir por medio de un periódico... Carecemos de un Código 
Rural... Necesitamos ensayar y difundir los instrumentos mecánicos que 
multipliguen el poder del hombre... Luego de aceptado cl programa se 
procedió a la instalación de la Sociedad y a la elección de su primera Junta 
Directiva, recayendo los nombramientos en Jos señores Carlos Reyles, Do- 
mingo Ordoñana, José María CasteManos, Juan Miguel Martínez, Ricardo 
V. Hushcs, Juan Pedro Ramírez, Juan José de Herrera, Juan Ramón Gómez, 
Carlos H. Crocker, Gustavo Heber y Juan G. Corta, 

La ley de julio de 1869 exceptró del servicio militar a los individuos 
que luvieran a su cuidado un rebaño de 2,000 ovejas y a los puesteros de 
ganada vacuno indispensables para el guidado del establecimiento. 

Entre las grandes estancias de esa época figuraban las del barón de 
Mauá, transformadas y refundidas más tarde por su propietario en la «So- 
ciedad Porvenir Agrícola e Industrial», con un capital de $ 1.800.000, re- 
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presentado por 144,009 hectáreas de campo en Soriano, Salto y Florida 
40,000 vacunos, 150,000 ovinos y 5,000 yeguarizos. s 

Don Domingo Ondoñana publicó en 1869 el resutado de una explotación 
de cabras cachemiras y angoras en su estancia de la Colonia. Su Primitivo 
plantel del año 1863, constituído por 46 cabras y dos sementales de Angora 
constaba ya de 736 ejemplares. Caleulaba el señor Ordoñana que había 
en el país 100,000 cabras ordinarias, que podían dar excelentes resultados 
mediante el cruzamiento. 

En la Exposición Universal de 1863 se adjudicó una medalla de oro a 
nuestro Gobierno por los aceites, sebos y lanas expuestos en la sección Urn. 
guaya, una medalla de plata al señor Birabén por sus carnes conservadas y 
cinco medallas de bronce a diversos expositores de lanas. 


La agricultura. 


Mucho tenía que sufrir y mucbo sufrió la agricultura durante las de. 
vastadoras guerras civiles del período que examinamos, Hasta llegó a ha. 
blarse en 1871 de la posible emigración a la Argentina de todos los compo- 
nentes de la Colonia Vuldense, hecho gue no se produjo gracias a que tanto 
los jefes de las fuerzas gnbernístas, como los jefes de las fuerzas revolu- 
cionarias habían resuelto respetar y respetaban la integridad de la Calonía, 
como se apresuró a hacerlo constar el pastor señor Morel. <Infliencia salu- 
dahle del estado floreciente de la Colonia, decía «El Siglo», que contrasta con 
la corriente de devastación que predomina en el resto de la campaña», 

Los eolonos santafesinos ovacionaban en esos momentos al Presidente 
Sarmiento, saliendo a vecibirlo con sus azadas, picoz y demás instrumentos 
de labranza, «<cspectáculo que emocionó vivamente al ilustre estadista, «hasta 
el extremo de hacerle derramar lágrimas de gozo», escribia cl redactor de la 
«Tribuna» de Buenos Aires», 

En medio de lo más crudo de la revolución de Aparicio fueron invita- 
dos los agricultores de la Colonia para presenciar el trabajo de la guadaña- 
dora de Spragne; el Gobierno dictó uu decrelo aceplando el plan propuesto 
por el agrónomo don Augusto Poyet para el establecimiento de una granja 
modelo con un amplio plan de estudios; y don Alfredo de Herrera abrió una 
suseripción pública para adanirir en Inglaterra una máquina a vapor, que 
serviría a la vez para conducir cargas por los caminos y para roturar la 
tierra mediante el acoplamiento de arados. 

He aquí los precios máximos y minimos de los principales renglones 
de nuestra agricultura durante el período 1865-1863, según el informe 
presentado por la Comisión Central de Inmigración en 1869: 


| Fanega de trigo Fanega de matz Arroba de harina 


1865... . . . f goag 3420 S s5ta $ 269 + $ 090 a $ 0,76 
1866. | > T12 2 » 0.08 7 » 683» » 328 ¡ > L3t » » 1.03 
1367 o '| » LIS y » 642 7 » 407 > 2 AGT ¿i >» lol > »> 1,16 
1868 . | > tato > > 595 |! » LED > > 118 >» 1.33 > >» 112, 


Una ley de 1870 prorrogó hasta 1875 las lrauquicias acordadas en 1852 
a las familias de agricultores. 


Contra la tala de montos, 


El Poder jecutivo restableció en 186$ el decreio del año 1834 sobre 
conservación de montes. La obra destructora de los carboneros tocaba ya, 
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a su término por efecto de la desidia de las autoridades departamentales, y 
ej Gobierno se propuso salvar lo poto que quedaba en pie mediante la apli- 
gación de las disposiciones de aquel decreto que obligaban a respetar la 
propiedad particular y también la fiscal, exigiendo el permiso o acuerdo del 
patrono y el pago de una cuota de uso o aprovechamiento de los montes. 
Pero, como la anterior tentativa de defensa, se trataba de una resolución 
sin oficacia práctica, desde que nada se arhitraba para asegurar su cum- 
plimiento. 


En los mismos momentos en que nuestro Gobierno dictaba ese decreto, 
se ocupaban las Cámaras de Chile de un proyecto del «dipntado Echaunrren 
Huidobro, en el que luego de establecerse que disminufan las aguas de re- 
gadío y que los ríos se achicaban por la creciente disminución de sus cauda- 
les, obra todo ello del fraccionamiento de la propiedad, del incremento de 
la agricultura y de la tala de los montes, se proyectaba una reglamentación 
que prohibía el corte de bosques naturales y artificiales cn torno de los 
manantiales, vertientes o aguadas, que prohibía la destrucción de montes 
por medio del fuego y que imponía la obligación de replantar árholes en 
sustitución de los que se cortasen. 


vI 


Diversas industrias. 


Ni Ministro de Hacienda don Antonio María Márquez se dirigió en 
1868 al Ministro británico acreditado ante nuestro Gobierno, Mor, Lettson. 
pidiéndole datos acerca del resultado de los estudios mineralógicos que venía 
realizando desde su arribo a Montevideo. Contestó el señor Lettson que ha- 
bía analizado varios minerales en nuestro suelo, entre ellos el hierro mag- 
nético, con 72 % de hierro, el cobre, dos sulfuros de cobre, con 34 yv 56 Gp 
de metal, la plata nativa, un sulfuro de plata con 87 % de plata, un sulfuro 
de plomo y oro en pepitas y en vetas de cuarzo. 

En el mismo afo quedó constituída la «Sociedad Minas de Oro de Cuña- 
pirú» con $ 120,000 de capital y la Asamblea General autorizó al Poder Eje- 
cutivo para suscribir $ 10,000 en acciones, de esa Sociedad. 

El Presidente Sarmiento, que recorría entonces el territorio argentino, 
decía refiriéndose a! aprovechamiento de las riquezas del suelo y del subsuelo 
del Rio de la Plata: 


«Nuestra tarea y nuestro beneficio están de hoy más en convertir en 
riqueza propia aquellos dones naturales, poniendo en actividad cosas fuerzas 
vivas que duermen, esperando que la voz de la industria les diga como a 
Lázaro: «¡Levántate'». 

Don Augusto Las Cazes estableció en 1869 un laboratorio químico y 
una usina a vapor para la preparación de diversas sustancias. La máquina 
era de 6 caballos de fuerza motriz y el alambique de 109 litros de capaci- 
dad. Para la época era un progreso bastante llamativo. 


Otro industria!, don fuan Poggi, pidió y obtuvo patente de importación 
de invento para el establecimiento de una fábrica de tejidos de lana. Ya 
había hecho conocer el mismo industrial el asfalto hidrófugo, destinado a 
combatir las humedades en paredes, pisos y azoteas, y estaba a la sazón 
ensayando en la calle 25 de Agosto un sistema de pavimentación a hase de 
trozos de piedra labrada, asentados sobre asfalto, que permitiria, segúu él, 
pavimentar las calles de Monievideo sin los sacrificios que había impuesto 
el adoguinado en torno de la plaza Constitución. 

En sus cuadros estadísticos de 1869 hacía constar la Legación de Fran- 
cia que en Montevideo inncionaban a la sazón cuatro fábricas de cerveza 
Y que sus productos, que eran huenos. empezaban a competir seriamente 
con los similares europeos., 
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El peso del pam. 


La fabricación del pan, que la dictadura Flores había vuelto a regla. 
mentar, fué sometida en 18$9 a una nueva ordenanza policial, por la que 
se prohibía a los panaderos elaborar panes «de más o de menos peso que 
los reglamentarios de 125, 250, 500 y 1,000 gramos». 


Privilegios industriales. 


Un decreto de 1866, obra de la misma dictadura, había dejado sin efecto 
el articulo de la ley de privilegios de 1253 relativo a concesiones en log 
casos de mejora y de importación de inventos, alegando los abusos come. 


tidos a la sombra de ese artículo. Pero en 1869 la Asamblea derogó el de. 
ereto de la dictadura y restableció en toda su integridad la ley de 1853, 


Censo de industrias y profesiones. 


La Junta Económico - Administrativa de Montevideo levantó a tines de 
1869 un censo de los establecimientos industriales y comerciales existentes 
en el casco Ge la ciudad vieja y parte de los barrios de la Agueda y del 
Cordón. He aquí algunas de las principales cliras de ese censo: 


Sastrorias o, : . a «0 Tambos. y Pepa i i 70 
Casas de consignación . .. 120 Barracas... f p S yo-a 92 
Pienas. y MERT ET = Pendiciones é A SC . 11 
Mercorlas oo, E A 7 t 19 Zapaterías . . : í i 119 
hilhbririAk s o ooo + 10 Regislros o 20a 33 
Almacenes de comestibles , 208 Peluquerias., . o. 1 & s0 
Carés y billarez s ar o o 142 BOERS an e e a o 38 
Tlotelos .  . 0. de at 25 Perretorías . . + + o. HS} 
Almucenes por mayor y 6> Vataburterías . . e 4 A 26 
Carpinterías . 4 . . +. 1339 Caballerizas i E TE 37 
Mueblorías y tapieerias, $ 41 Herrerías . 4 y A . x vo 
Pulpertas . ; 3 š A . 116 Panaãerfas. : A à Š . 54 


Otra guía más amplia del Departamento de Montevideo, la «Guía Co- 
mercial de Liefrink», comprendía 4,221 establecimiento: o profesiones, en- 
tre los que se destacaban estos: 


Abogados .  . +...  . + 46 Fondas  . < a < . > 169 
Liseribanos. o 200a aa 20 lloteles., E r ani E 18 
Agrimensores .  .  . à’ à 12 Herrerías . . . . š 39 
Macxtros alliañniles . . . >i Tiendas. . . l. : . 245 
Ferreterias . 23 Zapaterías, A e A 
Alinacenes por MAyor . J Lira Médicos , š - E , a A 13 
Almacenes al menudeo . Tos Talabarterías y2 
Artiptecios, f a A Ñ 12 Cochorías . i å 3 f 2 4i 
Barracas. A . . s è 16 Pálricas de corvuñza. s : 3 
Carés. E EE likenis a o. 17 
Parnitriias. o a n a a A Casas intreduetoras  . à. 74 
Carpinterías a . +. +. 194 Panadertas, A G 28 
Colegios... . + 25 Sastroriag . . . . . . 128 
Comunes , a á A - 264 Saladoros , á à E i A 10 


La legación de Francia levantó el mismo año un cuadro estadístico 
de las casas experdedoraz de bebidas en toda la República, arribando a las 
siguientes cifras: 
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+ Almacenes por mayor y menor. > E z é x > A s . š . % 102 
» » > » > a A A a e RE O A 147 
PUEDAS: a Saa E a e oeo AL E A a e er A 321 
Catés . N  .  . 0. o N A an ie ae ; E há E a0 
Conbilsrtad. o s p e ra oa A a 102 
Hoteles, EA A A E 101 
Almacenes al menudeo o ROA 
3,6609 

= 


Los cuadros de la Administración de Patentes de Giro correspondientes 
al año 1869 arrojaban en toda la República 9,989 giros y profesiones pa- 
tentados ($,026 de extranjeros y 1,963 de vacionalos). Un año antes, en 
1868, el número de patentables era de 7,525, correspondiendo 1,526 a los 
nacionales y 6.0989 a los extranjeros. 

Los establecimientos de 186% se distribhmían así por Departamentos: 


Montevideo . + . +. . 9.662 Maldonado 
Panelones. 0. . . . . 767 Soriano 
Paysandú, . e ` » + 610 Tacuarembó . 
nalto . . r A . m ¿ 57i Durazno 
EMONI ao bo . . o A 364 Fiorida. 

san José . . A 314 Minas 

Cerro Largo. s s è i 213 


Cálculo de nuestra riqueza púbjica on 1870. 


Véase cómo calculaba don Adolfo Vaillant la riqneza pública del Eru- 
guay en un estudio publicado en 1870: 
La Oficina de Contribución Directa recaudó en 1866 por concepto de 
tierras. ganados, fincas y otros bienes, $ 411,191, sobre un capital decla- 
rado de $ 105.203,000 (Departamento de Montevideo, 24.162,766, Depar- 
tamentos del Interior $1.040,234). En 1560 ese mismo capital estaba cal- 
culado en $ 82.832,000. Aumento en los seis años, $ 22,359,827. -— Según 
datos de personas competentes, la riqueza ganadera puede calcularse en 
$ 7$.900,000 (10.000,000 de animales vacunos, a $ 6; 1.600,00) yeguarí- 
zos, a $ 5; 100,000 mulares, a $ 6; 10.000,000 de lanares a $ 0.60; 150,000 
porcinos y cabríos, a $ 2). El valor oficial de las tierras, fincas y demás 
bienes gravados es de $ 67.600,000, pero su valor verdadero puede estimarse 
en el triple, o sea en $ 202.860,000. Resulta entonces para el conjunto dp 
los capitales gravados un valor de $ 277.700,000, no computadas las explo- 
taciones industriales del ganado. 


Movimiento mutualista. 


La Asociación Española de Socorros Mutuos de Montevideo, único cen- 
tro que publicaba datos estadísticos, tenía en 13868 un monio de ingresos 
anuales de $ 9,352 y en los bancos un sobrau:e aproximadamente igual, Dos 
años después, en 1870, el sobrante seguía en aumento después de cubiertos 
todos los gastos: $ 4,010 por contepto de pensiones a los socios enfermos, 
$ 2,428 por concepto de honorarios médicos, $ 1,415 per concepto de medi- 
tamentos y $ 496 por concepto de gastos funerarios. 


El país reacciona contra la gran crisis económica do 1808. 


Arranca del Gobierno de Berro la reacción contra el marasmo eronó- 
mito en que habia vivido el país bajo la presión de las agitaciones políticas 
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anteriores, según lo demuestran la compra de campos para las estancias de 
la fábrica Liebig y de fuertes capitalistas ingleses, la presentación de log 
Estatutos del Banco de Londres y Río de la Plata, los proyectos de cons. 
trucción de las líneas ferreas a la Unión e Higueritas, la formación de dos 
nuevas empresas de navegación para el servicio de los ríos, el activísimo 
impulso de la edificación sólo contenido por la escasez de brazos, el pago 
de los presupuestos al día, la valorización creciente de los fondos Públicos 
y demás fuertes aleteos de vida de que antes hemos hablado. 

La guerra civil que sobrevino y que truncó la obra de ese Gobierno, de- 
tuvo durante dos años el movimiento iniciado bajo tan halagadores auspicios. 


Reiniciación del período práspero, 


Pero luego de restableciáa la paz, en febrero de 1865, volvió el país 
a reanudar la marcha con excepcionales brios, 

En el curso de ese mismo año fundáronse dos bancos de emisión, el 
de Londres y Rio de la Plata, que ya había gestionado bajo el Gobierno de 
Berro la aprobación de sus Estatutos, y el Montevídeano; Ja Municipalidad 
de la Capital abordó la construcción de las principales carreteras de acceso a 
Montevideo; la Empresa del Ferrocarril Central dió principio a los estudios de 
la línea al Durazno; fundáronse empresas para la construcción de los edificiog 
de la Bolsa de Comercio y del Mercado, dando ello lugar a una creciente 
demanda de brazos que se contagiaba a las demás esferas de la actividad in- 
dustrial. 

Prosiguió la expansión económica en 1866. 4 las instituciones de ceré- 
dito ya existentes, agregáronse el Banco Italiano y el Banco Navia, funcio- 
nando desde ese momento en la plaza de Montevideo 6 bancos de emisión, 
aparte de los bancos locales que actuaban en varios departamentos. La 
creciente valorización de la propiedad territorial estimuló ja fundación de 
dos imporlanles empresas, la Sociedad de Crédito Hipotecario, que emitía 
obligaciones o cédulas, y el Fomento Territorial, una formidable empresa que 
compraba grandes lotes de terreno en los alrededores de Montevideo, para 
revenderlos en solares a largos plazos, Los terrenos de las proximidades de la - 
Unión, que hasta entonces se habían estado cotizando a 20 centésimas la 
vara, llegaron a valer en esa forma hasta dos pesos. Y en igual o mayor 
proporción todavía los de los alrededores del Paso de las Duranas, del Paso 
del Molino y de la planta urbana de la Capital. La Empresa del Ferrocarril al 
Durazno obtuvo el concurso de los capitales locales para la iniciación de las 
obras y con el mismo éxito fueron organizadas otras empresas de importan- 
cia, como la del (rauvía al Paso del Molino, la del Dique de la Colonia y 
dos de explotación minera en el Departamento de Minas. 


Y más acentuadamente todavía en el año 1867, durante el cual tuvo 
lugar la inauguración del edificio de la Bolsa de Comercio, el estableci- 
miento de las comunicaciones telegráficas con Buenos Aires, la realización 
de estudios para el establecimiento del cable eléctrico entre Europa y el 
Río de la Plata, la fundación del Danco Oriental, el comieuzo efectivo de 
las obras del Ferrocarril al Durazno, la concesión de la vía férrea del Salto 
a la frontera brasileña, la organización de la empresa provectada por el 
señor Fynn para traer las aguas del río Santa Lucía a Montevideo, la pro- 
secución de los empedrados de las calles de la ciudad, el macadam de los 
caminos de acceso en una longitud de 10 legnas, y la valorización extraor- 
dinaria de la propiedad territorial, una valorización que permitía a la So- 
ciedad Fomento doblar sus capitales, repartir gruesos dividendos y estimular 
con ello la formación de otra empresa similar, bajo el nombre de Fomento 
Montevideano. 

Todo ese activo movimiento de capitales y empresas corría paralela- 
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mente con el del comercio de importación y, sobre todo del comercio de 
tránsito estimulado por las demandas del ejército de la triple alianza en la 
guerra contra el Paraguay. Durante el solo mes de diciembre de 1867 fon- 
dearon en el puerto de Montevideo 240 buques de ultramar, viéndose obli- 
gados algunos de ellos a proseguir víaje a Buenos Aires ante la enorme 
cantidad de mercaderías va almacenadas en nuestra Aduana. 

Del notable desarollo de las operaciones comerciales puede dar idea 
la iniciativa del gerente del Banca Italiano a favor del establecimiento de 
an Clearing House para la liquidación de letras, cheques y billetes. 


Empiezan a actuar los factores adversos. 


Desde mediados de 1867 empezó a detenerse ese moviminto de expan- 
sión por efecto de diversos tactores adversos: el descenso del precio de los 
frutos del país, lo notable mortandad de los ganados, la inseguridad, de la 
campaña que obligaba a los estaucieros a liquidar sus negocios para radi- 
carse en Montevideo, las dificultades opuestas por el Gobierno argentino al 
comercio de tránsito que la plaza de Montevideo mantenía con el ejército 
de operaciones en el Paraguay, la epidemia de cólera que del campamento 
aliado pasaba a Buenos Aires y Corrientes, las reiteradas extracciones de 
oro para saldar nuestros negocios con los mercados europeos, la baja vio- 
lenta del cambio sobre Londres a 50 y le en julio y a 48 y l“ en diciembre. 

Al empezar el año 1868 el cólera, incubado reiteradamente en el cam- 
pamento del ejército de la triple alianza, diezmaba las poblaciones de ambas 
márgenes del Plata; los saladeros paralizabáan sus faenas; la depreciación 
creciente de los frutos del país rehajaba el valor de nuestras exportaciones; 
las mercaderías traídas por el comercio importador bajo:el halago de fuer- 
tes comisiones quedaban inmovilizadas en los depósitos de Aduana; el te- 
soro brasileño dismínuía sus remesas metálicas a la plaza de Montevideo 
para el abastecimiento de los ejércitos; la situación de los bancos se agra- 
vaba considerablemente por efecto del retiro de los depósitos y de la des- 
proporción cada día más notable entre el encaje y la emisión circulante. 


La situación de los bancos, 


Hemos dicho, al ocuparnos de la dictadura del general Flores, que en 
diciembre de 1857 se dictó un tercer decreto de inconversión que debía du- 
rar hasta mayo de 1868. 

En vez de dejar que los bancos, que estaban en plena situación de quie- 
bra, cayeran de una vez, se prefirió entonces aplazar la liquidación en la 
esperanza falaz de conjurarla. ¿Con qué resultado? Los hancos emisores, que 
er diciembre de 1867 tenían $ 4.395.000 de encaje y 7.610,000 de emisión, 
se presentaron en mayo de 1868 con un encaje de 7.033,000 y una emisión 
de 13.217,000, He aquí la situación de cada nno de los bancos en esas dos 
oportunidades: 


= — = A a E r a a a m a 


DICIEMBRE 1867 j MAYO 1868 


;i Fnceaje Emisión Encaje ; misión 
Banco Oriental . . . -j $ 389654 $ 498,416; 540,400 
» Italiano , . + li » Y97,TTO0 : > 2,179,534 > 2,599,091 
» de Londres > 836,985 > » 246,500» 1,207,845 
» Navia. . . +. «lo» 429,657 : » 388,323 ¡ » 696,637 
$9 Comercial . . . | » 312,084 > 436,956 i a 152,702 
> Montevideano . > 391,638 » 1,071,631 : » 543,877 
do Aaus . . +. 0» i » 1.037,622 , » 2.288,508* » 842,048 
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El Banco de Londres y el Banco Comercial “aprovecharon, como ge ve, 
el semestre del decreto para reforzar su encaje y reducir su emisión, mien. 
trag que el Banco Mauá achicaba el primero y multimlicaba vertiginosamente 
el segundo. 

Adviértase que en la caja de cada establecimiento bancario figuraban 
los billetes de los otros baucos a la par del oro. Así, por ejemplo, en marzo 
de 1868 había en las cajas de los bancos Montevideano, Italiano, Comercial 
y Oriental, $ 1.175,000 en billetes de otros bancos. 


El Gobierno pregunta a los bancos si pueden reabrir Ja conversión. 


Días antes del vencimiento del plazo del decreto de inconversión, di- 
rigió el Ministro de Hacienda una circular a Jos bancos, preguntándoles si 
estaban o no prontos para reanudar las operaciones a oro el 31 de' mayo. 
Y he aquí las respuestas obtenidas: 

Ei Banco Comercial, que siempre ha estado pronto. 

El Banco de Londres, que lejos de haberse amparado al decreto de 
inconversión, había convertido siempre sus billetes, según lo demostraba 
el descenso de su emisión. 

El Banco Oriental, que estaba pronto. 

El Banco Navia, que estaba pronto. 

Ei Banco Italiano, que estaba pronto. 

Ei Banco Montevideano, que estaba pronto. 

El Banco Mauá, que desde el día del decreto que imponia el curso for 
zoso y obligaba a los particulares a recibir los billetes como moneda corriente, 
el Estado había sasumido la responsabilidad de su pago» y ya no cra posible 
que los bancos fueran abandonados a su suerte y quedaran sometidos a 
las disposiciones del derecho común. Que si los 3 12.000.000 circulantes per- 
dieran su poder de adquisición, surgiria en todo el país una revolución so- 
cial. Que la reanudación de la conversión el 1. de junio era «simplemente 
imposible». Que el Banco era acreedor del Gobierno o de la Nación oriental 
por cerca de $ 6.900,000, englobados los títulos de deuda pública de su 
cartera. Que dado el estado de los cambios extranjeros, todo el oro de los 
bancos se exportaría en pocos días. Que habría que estudiar una nueva ley 
bancaria, dejando entretanto las cosas como estaban, sin perjuicio de que 
los bancos garantizaran sn emisión. á 

El comercio de Montevideo que tenía muchas dudas acerca de la 
actitud que asumiría el Gobierno, dirigió al Cuerpo Legislativo una repre- 
sentación en que decía: 

«Que Jos bancos son instituciones comerciales sometidas a la jurisdi- 
ción de los Tribunales. Que el billete representa una obligación Ccxigible como 
cualquiera otra. Que los establecimientos emisores que no cumplan sus com- 
promisos deben quedar sometidos a los Tribunales y que sacarlos de su 
jurisdición natural mediante nna ley constituiría una usurpación de facul- 
tades. Que todos los países «ctualmente empapelados han comenzado por 
un curso forzoso temporal.» 

Juntamente con esa representación a las Cámaras, formularon los más 
prestigiosos elementos comerciales de la plaza un proyecto de eonversión 
que puede sintetizarse asf: 

«Los actrales bancos de emisión fundarán una Oficina encargada de 
efectuar la conversión. Cada Banco contribuirá para el fondo de conversión 
con el 10 % de su capital realizado en metálico. Los billetes estarán ga- 
rantidos por una tercera parte en metálico y los dos terceras partes vestan- 
tes en valores de cartera realizables dentro de los seis meses. Después de 
un año la Oficina abrirá la conversión en metálico.» 

La Cámara de Diputados, después de largos debates, procuró tranqui- 
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lizar el ambiente con esta declaración sancionada por 17 votos contra 12, 
que no alcanzó a prosperar en la otra rama «el Cuerpo Legislativo: 

«A partir del 1. de junio del corriente año, queda absolutamente pro- 
hibido declarar de curso forzoso los billetes de bancos de emisión estable- 
cidos en todo el territorio de la República.» 


La situación de Montevideo al vencer el plazo de la inmconversión, 


El día antes del vencimiento del plazo de la iunconversión publicó el 
Jefte Político de Montevideo, coronel Rebollo, un edicto que da idea del es- 
tado de sobreexcitación de la plaza. 

«has crisis bancarias por que atravesamos, decia el Jefe Político, son de 
prueba para esta población... Recomiendo a los habitantes la mayor calma 
y moderación... Y a todos la prohibición del uso de armas de cualquier 
especie.» 

E? día de la reapertura de los bancos permaneció acuartelada la Guar- 
dia Nacional, estuvo sobre las ermas el Batallón Urbano, Jas policías de ex- 
tramuros vinieron a la ciudad y aramparon en las plazas Independencia y 
Cagancha y se organizaron numerosas patrullas para recorrer las calles. 
El Gobierno, que todavía no consideraba suficientemente asegurado el orden 
público, autorizó también a las Legaciones y Consulados extranjeros para 
bajar a tierra la marinería de las escuadrillas surtas en el puerto, y ha- 
ciendo uso de esa autorización bajaron y acamparon en el Mercado del Puerto 
y sus inmediaciones 1,300 hombres. 

Es que la actitud nerviosa de los tenedores de billetes y depositantes 
de valores coincidía con rumores de revolución encabezada por el general 
Caraballo. . 

Una de las hojas lanzadas en esos momentos de excitación pública, 
luego de hacer referencia a los conservadores, incitaba a la rebelión «para 
castigar a los asesinos del general Flores y a los autores de la mina». 

La tasa del interés tenía que subir y subió fuertemente. Al finalizar 
el mes de mayo el Banco de Londres y Río de la Plata descontaba al 15 %; 
el Banco Muntevideano cobraba el 18 % y pagaba el 12 G, y el Banco Co- 
-mercial cobraba el 21 ç y pagaba el 12 %. 


Varios de los bancos caen nuevamente en quiebra. 


Vencido el plazo del decreto de inconversión, todos los hancos, con 
excepción del Banco Maná, abrieron sus puertas, y dieron comienzo al pago 
de sus billetes, pero varios de ellos en forma tan lenta y sospechosa que el 
Minístro de Hacienda se consideró obligado a dirigirles una circular por la 
que prevenía que la Policía había colocado guardias en las puertas de los 
Bancos para mantener el orden, y que si los cajeros no procedían con mayor 
rapidez, esas guardias serían retiradas. 

El Banco Mará quedó sometido a la jurisdicción del Juzgado de Co- 
mercio. el cual se apresuró a declarar que el activo arrojaba un saldo de 
$ 1,500,000 y que en el acto se nombraría una comisión interventora para 
proceder a la liquidación del establecimiento. 

Pocos días después cerraban también sus puertas el Banco italiano y 
el Banco Montevideano. y otro Banco, el Navia, convocaba a sus acreedores 
para pedir y obtener plazos. 

Del informe presentado por el gerente del Banco Italiano a los uccio- 
distas vesnltaba que el día de la clausura sólo había en caja $ 138,894 y que 
de esa snma había que extraer 100,000 con destino a las sucursales del Salto, 
Mercedes y Durazno. ; 

La caida del Banco Maud comprometía la cantidad de $ 422,358 de ren- 
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tas generales allí depositada y la del Banco Montevideano otra cantidad de 
$ 345,309 destinada al servicio de la Deuda Interna, según se encargó de 
hacerlo constar el Ministro de Hacienda en su Memoria de 1868. 

lil Banco Comercial del Salto, que presidía don Ricardo Williams, se 
dirigió en esos mismos momentos al Gobierno en demanda de medidas pro- 
tectoras. En su opinión había que mantener la emisión inconvertible por 
espacio de dos años más, con garantía de valores por el 20 % que adminis. 
traría una comisión popular, y no procediéndose así tendría el Banco que 
cerrar sus puertas o que apremiar a su clientela. 

Si al surgir las dificultades de 1867 hubieran entrado en liquidación 
los bancos de carteras averiadas, el desastre habría sido realmente pequeño. 
El decreto de Inconversión agravó los males sin beneficio alguno para las 
instituciones favorecidas, que fueron cayendo una tras otra, con repercusio- 
nes políticas de la mayor gravedad, como que hasta se alzó en armas el co- 
ronel Máximo Pérez, erigido en portaestandarte del curso forzoso y de los 
bancos quebrados. 

Y por segunda vez la Asamblea, en vez de dejar que los bancos quebra- 
dos liquidaran, trató, como vamos a verlo, de restituirlos a la vida por medios 
artificiales, que si podían prolongar la agonía, era a condición de agravar 
los desastres de la plaza. 


Situación angustiosa de la campaña, 


De las angustias de la población rural, da idea una circular del Ministro 
de Gobierno a los jefes políticos a raíz de estas quiebras bancarias. 

«Las culamitosas clireunstancilas por que está atravesando el país, decía 
el Ministro, a causa de la paralización de los negocios debido a la falta de. 
moneda circulante, han obligado a V. S. a comprar tropas de ganado por 
cuenta del Estado con el objeto de distribuir el alimento de primera nece- 
sidad tanto a la gente de trabajo, pero sin ocupación, como a la más nece- 
sitada clase de ese vecindario»... Pero sin perjuicio de proseguir esas com- 
pras, es necesario promover y organizar la caridad popular. 


Atgunas opiniones acerca de Jas causas de la crisis bancaria. 


Al aproximarse el vencimiento del plazo de la inconversión publicó el 
barón de Mauá un manifiesto encaminado a explicar las causas de la crisis, 

El decreto de curso forzoso dictado por el Gobierno de Aguirre en 1865, 
empezaba diciendo, tué impuesto por ¡a amenaza de asaito y bombardeo a la 
plaza de Montevideo. El Banco Mauá concentraba en su cartera la mayor parte 
de los papeles de crédito que aseguraban la vida económica y financiera del 
país, y en ese gran trance le era forzoso el apoyo gubernativo. El segundo de- 
creto de curso forzoso emanuó de la gran crisis inglesa de 1868 y de su re- 
percusión en Montevideo, que dió lugar a que el Banco Maud tuera asaltado 
por el público, quedando con ello obligado el Gobierno a pagarle el millón 
de pesos que le adeudaba o, en su defecto, a suspender la conversión, como 
la hizo. El tercer decreto, que es el que todavía rige debe atribnirse más que 
al propósito de favorecer a los bancos, al abuso del crédito. a la competencia 
exagerada de una multitud de establecimientos bancarios habilitados para 
emitir billetes hasta el triple de su capital, sin las garantías necesarias, al 
exceso de importación de mercaderías de consumo, que ha obligado a expor- 
tar mucho metálico, y a Jas circunstancias excepcionales en que se viene des- 
arrollando el país desde cl año 1863 a consecuencia de la absorción ds fuer- 
tes capitales por el Estado. La facultad de emitir billetes, concluía el barón de 
Mauá, debería quedar Hmitada al monto del capital realizado y al duplo del 
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encaje metálico, bajo prohibición expresa de considerar como encaje los bille- 
tes de otros bancos. Y tal era el único remedio que proponía. 

El día en que debía reanudarse la conversión de los billetes, publicó 
Mauá un segundo manifiesto para explicar por qué su Banco quedaba obli- 
gado a entrar en liquidación, en vez de reabrir sus puertas. 

Cuando la Francia y la Inglaterra, recordaba con ese motivo, resolvieron 
en 1851 abandonar al Gobierno de la Defensa de Montevideo cansadas de los 
sacrificios que habían hecho, el Gobierno brasileño le pidió que fnera en anxi- 
lio de la plaza, mientras preparaba los elementos para la guerra contra Ro- 
gas. Además de los recursos suministrados por el tesoro imperial, él com- 
prometió los suyos propios, de modo que a la conclusión de la guerra resultó 
acreedor de cantidades de importancia, que sólo podían cubrirse mediante 
amortizaciones mensuales. fa necesidad de mantener una agencia para la re- 
cepción de las cotas mensuales, dió origen gvadualmente a una verdadera 
ínstilución de crédito, que adquirió la denominación de Banco Mauá en 1857. 
Desde entonces no ha cesado el Banco de prestar servicios al Gobierno y al 
pais. Concluida la revolución de Flores, se produjo una reacción muy fayo- 
rable del punto de vista del incremento de la hacienda pública. Pero la erisis 
comercial y monetaria estaba latente y de ello eran indicio la creación de 
bancos sin garantías y en abierta hostilidad unos con otros, la falta de ulili- 
zación de los engordes ganaderos a consecuencia del cólera, la depreciación 
de las Janas, el desborde de las importaciones estimulado por la guerra del 
Paraguay y los embarques de metálico por efecto del desequilibrio de los 
eambios. La situación del Banco Mauá es especialísima. Desde hace ocho años 
viene soportando las necesidades de todos los gobiernos orientales. Ahora 
mismo el Gobierno ha hecho giros sin tener fondos y, como consecuencia 
de ella, adeuda al Banco $ 300,000. En todos los países del mundo, concluía 
su alegato el señor Mauá, son los acreedores quienes imponen la liquidación 
a sus deudores; pero en el caso ocurrente se trata Ae un deudor que luego 
de utilizar los recursos de su acreedor, le obliga a entrar en liquidación, por 
la imposibilidad de reabric la conversión de sus billetes en un día dado. 

il Ministro de Hactenda don Pedro Bustamante, se apresuró a rectifi- 
ear esa alusión final. Los giros se habían hecho sobre el producto de las ren- 
tas de Aduana, que eran deposiladas diariamente en el Banco, sin contar 
con que estaba en vigencia un acuerdo celebrado con el Gobierno anterior, que 
establecía que los giros administrativos podían exceder en $ 300,000 el monto 
de las rentas públicas depositadas. 

Don Tomás Villalba, autor del proyecto de ley que sirvió de base a la 
reglamentación bancaria de 1865, publicó también su opinión en la víspera 
del vencimiento del plazo de ta inconversión. 

El régimen bancario vigente, decía el señor Villalba, responde a las cos- 
tumbres y necesidades de nuestro pais. Lo demuestran el desarrollo tranquilo 
y feliz del comercio, la marcha regular de los bancos, el alto crédito de que 
han gozado y los beneficios que han derramado mientras las autoridades pú- 
blicas no vinieron con sus decretos de inconverslón a poner a prueba la es- 
tabilidad del sistema y los grandes intereses que debían eonsiderarse segu- 
ros al amparo de la ley. Ws, pues, contra esa acción deletérea, contra la in- 
fluencia y el poder de los gobieruos, que deben buscarse garantías, a fin de 
prevenir los abusos en que pueda reincidirse. La historia de todos los países 
está ahí para demostrar que ningún establecimiento de emisión, en relacio- 
Des intensas con el Gobierno, ha podido escapar al desastre sin recibir una 
eficaz protección, sólo realizable a expensas de la libertad bancaria, del prin- 
cipio de la convertibilidad y de los intereses económicos del país. Los abusos 
que lamentamos actualmente no han sido producidos por nuestro sistema ban- 
tario, sino por actos de fuerza de la autoridad pública, que para poderlos 
cometer ha empezado por violar la ley orgánica vigente. 
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En 1854, seguía diciendo el señor Villalba, se trató de fundar un Banc 
Nacional por acciones, y aunque los estatutos fueron aprobados, el plan fraz 
casó y el país se vió libre de semejante calamidad. Más tarde se formó una 
compañía que gozaba de absoluta libertad y que emitia billetes convertibleg 
que inspíraban al público una gran confianza digna de la institución emisora; 
Pero es el Banco Maná el verdadero introductor del sigtema bancario que 
hoy tenemos. Su establecimiento, fundado en 1857, adquirió merecido cré: 
dito, sobre todo una vez que $e supo que su primer gerente había sido dez 
titufido a causa de un préstamo hecho al Gobierno durante un movimiento 
revolucionario. La educación bancaria se generalizó luego por intermedio 
del Banco Comercial y del Baneao de Londres y Rio de la Plata. Desde enton- 
ces tenemos la pluralidad de bancos, la conversión en metálico, la relación 
de uno por tres, es decir, el mismo sistema qne hoy vige, sin que ningún inci- 
dente pusiera en tela de juicio la absojuta seguridad de los candales, Más 
tarde recurrió el Gobierno a un empréstito forzoso a los hancos Mauá y 
Comercial, que dió lugar al primer decreto de inconversión. Yuelto el país 
al régimen normal, el Baueo Mauá abrió un nuevo crédito ilimitado a las 
administraciones públicas y comprometió on pocos meses su brillante si- 
tuación, trasladando a las arcas del Estado casi la mitad de su capital. ¿Por 
qué se hizo esto? Por el mismo motivo que antes, o sea porque se contaba 
con la forzosa protección del principal deudor del establecimiento. 121 mismo 
deudor necesitaba además un crecido suplemento de fondos, que sólo podía op- 
tenerse mediante el curso forzoso. A los ires meses quedó restablecida la 
normalidad, surgiendo como en 1843 la necesidad de nuevas emisiones de 
deuda, con afectación de una de las principales rentas. Pero apenas termi- 
nada esta crisis, sobrevino el tercer decreto de curso forzoso, medida in- 
explicable e inexplicada que dió lugar a aue varios especuladores de oro 
atacaran simultáneamente los depósitos de los bancos, conquistando en pocos. 
días grandes lucros. 

Véase ahora cuáles cran las medidas que proponía el señor Villalba para 
evitar la repotición de la crisis: que el Gobierno no pudiera tener enenta co- 
rriente en ningún Banco, sin expresa autorización legislativa y con designa- 
ción exprosa de establecimiento bancario; que en ningún caso pudiera resultar 
a fin de año un descubierto que excedíera de $ 200,000; que ese descubierto 
fuera saldado con rentas o, en su defecto con letras de Tesorería pagaderas 
con los recursos del ejercicio subsiguiente; que el 'Tesoro público no quedara 
obligado al pago de lo que excediera de ese descubierto, sea cual fuere el mo- 
tivo alegado por el Banco; que tos Tribunales hicieran cumplir ejecutiva- 
mente la ley de bancos, toda vez que les fuere solicitado. En resumen: to- 
mar medidas contra los abusos gulbernativos. Las garantias consistentes en 
encajes determinados, en proporciones entre el metálico y la emisión, en 
comisiones investigadoras, están condenadas por la experiencia bancaria; la 
fiscalización oficial es siempre de efectos fatales, por cuanto se sustituye a- 
la fiscalización del pueblo, única que conviene mantener, 

, 


Leyes dictadas a raíz del desastre. 


El Senado, lejos de acompañar a la mayoría de la Cámara de Diputados 
en ses anhelos de proscripción del curso forzoso, votó a raíz de la clausura 
del Banco Mauá un proyecto por el cual se instituía una Comisión encargada 
de proyectar una ley que ofreciera garantías de estabilidad a las institucio” 
nes de crédito, quedandn entretanto los bancos de emisión obligados a con- 
vertir cada bimestre el 10 % de sus billetes desde junio de 1868 hasta marzo 
de 1869 en que deberían tener un encaje metálico igwal a su capital y vôl- 
verían al régimen normal de eonversión. 

Vuelto el asunto a la Cámara remitente, declará ésta que de acuerdo 
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con la Constitución no podía reabrirse el debate basta el siguiente período 
legislativo, agravándose con ello la crisis, porque los bancos que se encon- 
traban en situación de quiebra no tenían fondos para reanudar la conversión. 

El comercio de Montevideo, que celebraba frecuentes reuniones para 
cambiar ideas acerca de las medidas a adoptarse, resolvió dirigir una repre- 
sentación al Poder Wjecutivo. 

Hay temores, decía en ella, de que el Gobierno vuelva sobre sus pasos, 
y eso daña el crédito y retrae los capitales. Las dificultades han pasado. El 
medio circulante ha vuelto a los negocios. Lo que había que sacrificar, se 
ha sacrificado va. Si en 1857 hubo exceso de importaciones, ese exceso ya 
está saldado y lo que es en el año actual puede declararse que la importación 
ha quedado reducida en un 50 €. For otra parte. las casas importadoras 
suspendieron sus ventas durante los primeros tres meses del curso forzoso 
y eso ha contribuído a aminorar nuestros consumos. El cambio se halla hoy 
a 52 nenfques, La gravedad de Ja crisis ha pasado y no son de temer nuevas 
exportaciones de oro. Hemos sufrido ya tres cursos forzosos y unto más cau- 
saria la muerte del crédito público, : 

Ll Poder Ejecutivo resolvió entences presentar nuevas fórmulas de so- 
luejión, invocando en su Mensaje las cirennstanctas calamitosas por que atra- 
vesaba el país y las necesidades cada vez más apremiantes que atligian al pue- 
blo. Hay que buscar, agregaba, cun pronto y eficaz remedio a los profundos 
males que aquejan a la sociedad entera y amenazan multiplicarse en una 
rreporción espantosa si no se acude a extirparlos desde su origen con la cele- 
vidad y Gecisión que la naturaleza dei cazo y las circunstancias demandan». 

Por el primero de sus proyectos se autorizaba al Poder Ejecutivo para 
adopta: las medidas más conducentes a la efectiva realización de la conver- 
sión, pudiendo comprometer «la garantía de la Nación», Y por el segundo 
se autorizaba la coniratación de un empréstito de $ 500,000 y se creaban re- 
eursos con destino al servicio de intereses y amortización de ese empréstito. 

Ambos proyectos fueron sancionados de inmediato y en uso de ellos creó 
el Poder Ejecutivo en junio de 1868 una Comisión Fiscal de Bancos com- 
puesta de don Tomás Villalba, don Juan Peñalva, don Fzequiel Pérez, don 
Mauricio Llamas y don Duncan Stewart y dictó un decreto que preseribía lo 
siguiente: 

Todos los bancos de emisión depositarán en poder de la Comisión Fis- 
cal, en garantía de sua billetes, valores suficientes en títulos de cartera, deuda 
pública o valores territoriales, aceptados a completa satisfacción de la Co- 
misión Fiscal. La emisión queda limitada a! duplo del capital realizado, de- 
biendo retirar los bancos el excedente que tuvieran en circulación. Los bi- 
letes así garantidos se declaran moneda legal y serán recibidos per su valor 
escrito en las oficinas públicas y transacciones partienlares durante cl plazo 
“de 20 meses. En los contratos celebrados antes o después de este decreto se 
estará a lo que en ellos se pacte, Los billetes tendrán la garantía subsidiaria de 
la Nación, hasta que se reabra la couversión. La Comisión Fiscal verificará 
la exactitud de los balances e inspeccionará las operaciones de los bancos de 
emisión. 

Para dos bancos era un negocio excelente, puesto que los relevaba de 
la conversión, sin ponerlos en el caso de liquidar su activo de titulos de deuda 
y valores territoriales en pleno período de baja de precios. Para el Estado, en 
cambio. era una aventura peligrosa, desde que si los títulos y valores no 
broductan el resultado calculado. tendria el erario público que cubrir el 
déticit. 

Antes de arribarse a estos resultados trató cl comcrcio de Montevideo 
de conjurar el peligro de nnevas prórrogas, mediante la fundación de un 
«Banco de $ 4.000,000, que tomaría a su cargo la conversión de los billetes 
tirenlantes y la venta de los valores de garantia, siempre «que se le dotara 
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de varios privilegios, como la emisión menor, el servicio de la deuda pública 
y la facultad de emitir hasta el duplo del capital realizado. En breves días 
alcanzó la suscripción a $ 1.500,000, pero el pensamiento no encontró eco 
en los círculos oficiales y quedó abandonado. 

Por otro decreto complementario del que hemos extractado se autorizaba 
a la Comisión Fiscal para proceder administrativamenie a la liquidación de 
todos los bancos que suspendieran operaciones o que faltaran al cumplimiento 
de las obligaciones impuestas, debiendo en tal caso tomar posesión de sus 
bienes, valores y libros, 

También prohibió el Poder Ejecutivo la circulación de billetes de cambio 
no autorizados y señaló el plazo de veinte días para su retiro. bajo apercibi- 
miento de multa. 


Monto de la emisión garantida. 
La Comisión Fiscal presentó en agosto de 1868 un infoyme del (que ye- 


sultaba que los bancos Navia, Mauá, Italiano, Oriental y Montevideano tenían 
la siguiente situación: 


Emisión veglslrama o... 1,865, HS 
» Tepositada . `... ù 4 3 . e Sor. e e A 656,087 
» xarantida , n F b ae E ; 3 i e + a  11.179,007 
Caranta. o po e la a a a a a E LITA 


Las garantías estaban constituídas por $ 4.221,94$ en valores de cartera, 
5.331,475 en títulos de deuda pública y 1.817,074 en valores lerritoriales, 

El Banco Comercial y el Banco de Londres manifestaron que habían 
resuelto no ampararse a] decreto de curso forzoso, dundo lugar con ello 
a que la Comisión Fiscal estableciera que sus billetes «no eran de curso le- 
gai ni estaban garantidos por el Estado». 


Tres meses después, un nueyo estado de la Comisión Fiscal demostraba 
que los cinco bancos acogidos al decreto tenian una emisión circulante de 
$ 10.194,01i y que la suma amortizada en ose lapso de tiempo subía a 
$ 1.396,994, 


En esa misma época tenía el Banco Comercial del Salto una emisión 
circulante de $ 393,120, contra 425,631 en garantías que se distribnuían así: 
valores de cartera, 276,753; valores territoriales, 148,888. 


Tras un breve paréntesis, caen nuevamente los bancos, 


A la sombra del decreto que volvia a aplazar la liquidación de los ban- 
cos quebrados, reanudaron su obra da inflazón el Fomento Territorial, el 
Fomento Montevideano y las demás instituciones que colaboraban en su obra. 
como la Sociedad de Crédito Hipotecario, que emitía obligaciones de amplia 
cotización bursátil y atendía los cambios menores del mercado eon títulos 
fraccionarios de esas obligaciones; la Sociedad Progreso Oriental, con $ 500,000 
de capital, de edíticación y préstamos hipotecarias. en cnyo activo figuraba 
a fines de 15869 un lote de terrenos por cerca de medio millón de pesos; la 
Sociedad «La Fortuna», con $ 600,080 de capital en terrenos; la Sociedad de 
Crédito Mobiliario, con un programa en el que figuraban también los présta- 
mos hipotecarios: la Sociedad de la Playa; la Sociedad de Villa Colón; el Fo- 
mento de las Tres Cruces: la Sociedad Porvenir; el Progreso del Plata; la 
Sociedad Agrícola Ingustrial; La Rienhechora del Pueblo, asociación de 
$ 500,000 de capital, que prestaba dinero con garanlías reales; la Protectora 
del Pueblo, que se proponía. según sus Estatutos, contribuir a que las familias 
menesterosas adguirieran su bienestar. propendiendo a que los trabajadores 
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de uno y otro sexo, jornaleros e industriales, hicieran economías y dieran un 
empleo útil y provechoso a esas economías, 

La propiedad territorial, movilizada por esas Sociedades, volvió a in- 
flarse. Hubo ventas de terrenos en Atahualpa a razón de 3 pesos la vara. Dos 
barracas llamadas de Irigaray, compradas por el Fomento Territorial en 
$ 230,000, fueron vendidas en remate por 1.200,000, dando ello pretexto al 
Directorio para repartir un dividendo de 25 *?. El movimiento de edificación 


«seguía de cerca al de valorización de la tierra. 


` 


Pero todos los esfuerzos realizados para mantener en pie a los bancos 
que habían caído en estado de quiebra, se estrellaban con la falta absoluta de 
recursos para atrontar el mismo cumplimiento gradual de los compromisos 
contraídos, ; 

El Banco Italiano fué el primero en declararse vencido y suspender pa- 
gos ul finalizar el año 1868. El Gobierno se apresuró a dictar un decreto que 
— invocando la ley de junio de ese año, que autorizaba al Poder Ejecutivo 
«para adoptar las medidas conducentes a la efectiva realización de la con- 
versión de los billetes de bancos en el tiempo, modo y forma que lo estime 
por conveniente», — disponía que la Comisión Pisca] procediera a la Nani- 
dación del mencionado establecimiento de crédito. 

Al comenzar el año 15869 siguieron su ejemplo el Banco Maná y el Banco 
Montevideano, arrastrando en su caída los depósitos judiciales entregados 
a la última de esas instituciones de crédito. 

Había pedido antes el Banco Mauá, sin conseguirlo, autorización para 
aumentar el capital, buscando sin dnda el medio de impulsar sus emisiones. 


Dos tendencias en lucha. 


Después de tan reiterados sacrificios y demoras resurgía, pues, el pro- 
blema bancario más amenazador que pbunca, como que se habían extendido 
las ramificaciones de los establecimientos de crédito y de las numerosas en- 
presas creadas al amparo de los decretos de inconversión, 

La opinión se dividió en dos bandos, que tenían sus representantes en 


"el Parlamento, en el Ministerio y en la prensa. Uno de elios, prestigiado por 


el comercio y la gran mayoria de la población, sostenía que una vez vencido 
el plazo vigente de 20 meses, debía restablecerse sin contemplaciones el 
régimen metálico, haciéndose cargo la Justicia de la liquidación de los bancos 
quebrados. El bando opuesto sosienía la necesidad de prorrogar la inconversión 
por 5 años y habilitar a los bancos quebrados. La discusión era tan intensa 
y apasionada que-el doctor Elbio Fernández, que estaba enfermo en cama y 
con orden terminante de los médicos de no salir de su casa, no trepidó en 
levantarse para asistir a la sesión de la Cámara de Diputados y votar contra 


la prórroga, acrecentando con ello la gravedad de su enfermedad, que pocos 


días después hacía erisis fatal. 


Los diputados partidarios del curso forzoso, Gue se encontraban cn 
minoría, resolvieron impedir que la Cámara tuviera quórum. Ernan alrededor 
de 20 y todos ellos se comprometieron € no asistir a las sesiones. Pero la 
mayoría los declaró cesantes y ordenó la convocatoria de los suplentes ieg- 
bectivos, dando pretexto con ello a que el general Gregorio Suárez, Ministro 
de la Guerra, elevara renuncia de su cargo y publicara uu manifiesto sulver- 
sivo y a que el general Francisco Caraballo, Comandanie General de Cano 
paña, se alzara en armas. 

Li ambiente quedó caldeado por espacio de varios meses sogún lo revela 
este incidento callejero, que reproducimos, entre otros, de una nota del Jefe Po- 
lítico coronel Mannel Pagola al Ministro de la Guerra: 

«El coronel Fortunato Florez promovió un barulho en la «Conlitería 


Oriental». Al salir de allí tropezó con un individuo, a quien se le había caído 
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un atado de ropa. Llamó al diputado don Cayetano Regalía, que en esos mo. 
mentos pasaba, y le obligó a que le alcanzara el atado, gritando que era Uno 
de los lts carneros que tenía el país.» 


La ley de julio de 1869. 


La ley de julio de 1869, surgida de esos debates, ostablecía que la Hewi- 
dación de los bancos que suspendieran operaciones se haría de inmediato 
efectiva, en lo relativo a la emisión, mediante los valores depositados en ga- 
rantía; que el Poder Ejecutivo buscaría los medios de asegurar la conversión 
dentro de los veinte meses prefijados en su decreto de julio de 1868; que 
con tal tin podría contratar empréstitos o afectar las garantías en su poder 
o transferirlas a cualqnier empresa responsable que quisiera encargarse de 
la conversión, 


Ja Comisión Fiscal fija nuevamente el monto de ja emisión garantida. 


Cuando el Banco Mauá cerró sus puertas en diciembre de 31868, el Juez 
de Comercio nombró una Comisión encargada de verificar la cxactitud del 
balance de esa institución de crédito. Deol informe de la Comisión resultaba 
un activo de $ 12.9230,595, en el que se destacaban los titulos de deuda pů- 
blica por $ 4.395,598, los inmuebles por $ 1.127.009, consistentes en 50 
suertes de estancia en Salio y Soriano, pobladas con ganados finos, la Em- 
presa del Gas por 720,090 y la existencia Caja por 644,440. La omisión subía 
a $ 7.809.181 y robajada la existencia en Caja, a 6.994,000. 

Varios meses después, a raíz de la ley de julio de 1869, la Comisión Fis- 
cal arribó a un arreglo con el Banco Mavá, fijándose en esa oportunidad tas 
siguientes elfras: cmisión circulante, $ 5.600,000; valores recibidos en pago, 
5.610,000, consistentes en títulos del empréstito Montevideano - Europeo, nor 
2,783,000; Deuda Fundada, por 1.919,84; Títulos Hipotecarios, por 76,664; 
y cuenta de compensaciones contra el Estado por 821,708, 

La Comisión Fisval fué E a arreglando en la misma forma 
con las demás instituciones que habían caído en suspensión de pagos, La 
emisión del Baneo Italiano, que lagana a $ 1.940,952, había quedado redu- 
cida a 374,088, por eferto de las amortizaciones practicadas, y sobre ese saldo 
entregó el Banco garantías equivalentes. La emisión del Banco Montevyideano, 
que subía a $ 1,553,000, fué garantizada por valores equivalentes, entre los 
que sobresalían 415,057 en títulos de deuda pública y 270,749 en inmuebles 

Desgraciadamente para la tranquilidad de la plaza y la estabilidad de 
su régimen monetario, los bancos quebrados podían volver a funcionar una 
vez entrcgardos los valores destinados a garantir la emisión de cuyo pago se 
hacía responsable el Estado; y haciendo uso de esa facultad el Banco Maná 
yv otras instituciones quedaron autorizados para emitir billetes a fines de 
1870, a pesar de las protestas de la Comisión Fiscal, fundadas cn que para 
funcionar de nuevo era necesario nuevo aporte de capital toda vez que el pri- 
mílivo estaba afectado al concordalo celebrado con los acreedores, 


Otros proyectos bancarios. 


Bajo la impresión de los desasties bancarios de 15868 uombró el Go- 
bierno una Comisión compuesta de los señores José Pedro Ramírez, Tomás 
Tomkinson, Elbio Pernández. Eurique Cohe, Carlos Diehl, José G., del Busto 
y Andrés Folle, con el encargo de proyectar un plan de reformas a la le- 
Sisilación bancaria vigente. No fué posible armonizar ideas y se produjeron 
dos infcrmes diametralmente opuestos, 

Los señores Tomkinson, Piehl y Follo sostentah “que mientras no se 
hubiera arraigado en el país la convicción de gne una eirenlación iiconver- 
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tibie es el peor de los flagelos comarcia:as, no era conveniente autorizar la 
emisión de billetes de Banco». 

- - La utilidad del Billete de Banco, decían esos señores, consiste casi ex- 
clusivamente en ta mayor facilidad de trasmisión y esa ventaja insignificante 
no puede compensar el riesgo de la inconversión. ¡Después de la experiencia 
de estos últimos cuatro años, en que por tres veces se ha decretado el curso 
forzoso sin garantías, falseándose los contratos particulares y hablándose hoy 
mismo de prorrogar el plazo a favor de tos bancos insolventes, existen fun- 
«dados motivos pira temer qve se produzcan nuevas tentativas en momentos 
“de perturbación. Ningún Banco serio y sólido se establecerá entre nosotros, 
mientras el tiempo no horre el recuerdo de csos desastres. 

Eran conclusiones bien precisas, como se ve. Pero a despecho de ellas, 
sus autores concluían presentando al Gobierno un proyecto de ley por el que 
ge esiablecía aue los bancos sólo podrían emitir billetes hasta el monto de 
se capital realizado; que habría una Comisión Fiscal a la que los bancos en- 
tregarían contravalores de cartera que deberían exceder en un 25 ¢% al monto 
de los billetes emitidos; que las gerencias canjearían diariamente sus bille- 
tes, bajo pena de abonar una multa igual a la suma de los billetes ajenos 
gue tuvióran en Caja; que en caso de liquidación de un banco, la Comisión 
Fiseal ejercería la sindicatura de la quiebra; que los jueces Y Tribunales 
reputarían inconstituciunales todos !os decretos o disposiciones que impuste- 
ran curso forzoso a los hiiletes civcuiantes, 

El proyecio presentado por los señores Ramírez, Fernández y Busto es- 
taba en cambio inspirado en el principio de la libertad banesvia. 

La prestación de garantías, decían, nada haría ganar al billete ya sutli- 
cientemente prestigiado con sa prelación absoluta schre Jas demás deudas 
del establecimiento emisor. La fiscalización oficial debilita el contralor más 
real y eficaz del público. Sólo conviene establecer medichs encaminadas 
a aumentar la respoursabilidad de los banqueros, abreviar la liquidación de 
los bancos que entren en falencia y crear penas capaces de prevenir los abusos 
y los fraudes, Y he aquí la única reglamentación que proponían sas autores: 

Los bancos no se considerarán constituído ni podrán tuncionar, hasta 
después de realizado en oro el total de su capital suscripto. Ningún Banco 
podrá hacer préstamos al Gobierno sino mediante autorización legislativa y 
entonces solamente por una cantidad que no exceda de la cuarta parte del 
capital realizado. El Gobierno no podrá cometer a un establecimiento ban- 
‘dario la administración, percepción o distribución de las rentas públicas. Los 
“accionistas responderán a las pérdidas futuras con tođos los dividondos per- 
«<ibidos desde la fundación del Banco. No podrán eseriturarse beneficios sin 
un balance general que compruebe su existencia. Eu caso de faleneía, el Juez 
de Comercio, el Fiscal de Hacienda y 4 comerciantes nombrados por el Tri- 
bunal Superior. de Justicia, realizarán lo más saneado del activo en favor 
de los depósitos judiciales y đe la emisión circulante, quedando luego some- 
tido el Banco a los procedimientos comerciales sobre quiebra. A las cansas 
generales de calificación de la quiebra se agregarán, como causa de quicbra 
culpable, la inmovilización de una cantidad igual al capital realizado, el em- 
pleo en deuda pública y valores mobiilarios del ánplo del capital, el préstamo 
a un solo individuo o corporación o al Estado de más de la cuarta parte del 
tapítal: y a la de quicbra fraudulenta, la violación de las leyes y estatutos. 
Se declara obligatorio para los tribunales de la República el principio que 
exonera de acatamiento 2 toda ley o decreto que tensa por efecto nulificar 
los derechos adquiridos, imponiendo el curso forzoso a los bancos o amparán- 
dolos contra el fiel cumplimiento de los compromisos preexistentes. 

«Nada más peligroso, decía el informe refiriéndose a una de esas me- 
didas, según el común sentir de los economistas, que las vinculaciones entre 
loz bancos y los gobiernos, observación esencialmente aplicable a este país, 
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donde la estabilidad no ha logrado radicarse y donde el respeto a las leyes 
y la observancia a los principios no constituye una garantía invencible contra 
los abusos y los golpes de Estado. Uno de los más graves peligros que entraña 
hoy la institución bancaria lo constituye el peligro de que se repitan los ejem- 
plos de curso forzoso impuesto a los billetes de los particulares, y ese peligro 
existirá siempre que el favoritismo y los compromisos y vinculaciones de cual- 
quier género liguen la suerte de los gobiernos a los bancos o viceversa. Cuando 
para un gobierno la existencia de los bancos sea cuestión de subsistencia 
también para si mismo, excusado será esperar que ese Gobierno permanezca 
impasible en presencia de la falencia de los baneos, que sabrán hacerse sentir 
oportunamente en los consejos de gobierno. A no establecer y garantir esa 
independencia entre los bancos libres y los gobiernos, casi sería preferible 
optar por el Banco Nacional, que con los mismos inconvenientes ofreceria 
otras ventajas al Estado.» 

Ninguno de estos proyectos fué u«ceplado por el Gobierno, y entonces el 
Ministro de Hacienda don Alejandro Magariños Cervantes, redactó otro que 
fué presentado a mediados de 136% al Cuerpo Legislativo, por el que se man- 
tenía en vigencia la ley bancaria de 1865 con varias enmiendas. El Gobierno 
no poáría imponer empréstitos a los bancos; la emisión menor quedaría re- 
servada a la Nación; la intervención de la autoridad pública en materia ban- 
caría se limitaría a comprobar la existencia del capital realizado al tiempo 
de la apertura de las operaciones y laz entregas sucesivas que hicicran los 
socios, y a practicar la liquidación administrativa de los bancos que no con- 
virtieran sus notas, por intermedio de la Oficina de Crédito Público, la cual 
se incautaría del encaje y valores de cartera hasta el completo pago de la 
emisión, tomando cartas el Juez de Comercio una vez realizado dicho aparte, 

Este último proyecto fué sancionado con modificaciones por la Cámara 
de Diputados. Pero no así por el Senado, que lo rechazó de acuerdo con el 
dictamen de su Comisión de Legislación, que reputaba inconstitucional la 
intervención de la Oficina de Crédito Público, verdadero juez especial decía, y 
que agregaba que el resto del proyecto repetía fundamentalmente las dispo- 
siciones de la ley de 1265, que no había dado buenos resultados por efecto 
de la violación del artículo (que prohibía «al Gobierno imponer empréstitos 
a los bancos y otorgar concesiones en contravención a las leyes o que vicia- 
ran las instituciones de crédito». 


Fórmulas de liquidactón de la crisis bancaria propuestas en 1870. 


A principios de 1870 fué sustituida la Comisión Fiscal de Bancos por una 
Junta de Crédito -Público, encargada de recibir y aplicar las cantidades des- 
tinadas al servicio de las deudas y una Comisión de comerciantes y propie- 
tarios llamada a intervenir juntamente con esa nueva oficina en el estudio 
de todos los asuntos relativos a la emisión bancaria a cargo de la Nación. 
Quería con esto último el Poder Ejecutivo. según los considerandos del decreto, 
desvanecer la idea que se le atribuía de fundar un Banco Nagioval, idea que 
rechazaba «por considerarla perjudicial a los intereses del país». 

Pocos días después pedía el Poder Ejecutivo a la Asamblea la creación 
de una «Caja Central», encargada de manejar y administrar los foudos des- 
tinados a la garantía y conversión de los billetes circulantes. Esa Caja podría 
hacer una nueva emisión de billetes por $ 6,000,000, para prestar uno de ellos 
al Gobierno y colocar los otros a interós con el fin de reforzar el fondo des- 
tinado al servicio de los líltulos de deuda afectados a la conversión y comprar 
letras sobre Europa. Podo el metálico perteneciente a la Caja sería depositado 
en el Bauco de Inglaterra, 

Tramita actualmente, decía el Poder Ejecutivo en su Mensaje, un em- 
préstito europeo por 2.000,000 de libras esterlinas, equivalentes a $ 9.400,00. 
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Pero esa operación sólo producirá $ 5.752,750, suma insuficiente para afron- 
tar la conversión de los billetes, Hay que Puscar nueyos recursos para dar 
cumplimiento a la ley de 1869, Nuestras finanzas sufren las consecuencias 
de la sequía con que ha luchado la industria ganadera durante dos años de 
mortandad de ovejas y depreciación de las sobrevivientes, que hoy se cotizan 
a tres reales, en voz de los 20 que valian antes, Sólo en el ramo lanar ha per- 
dido el país durante los últimos cuatro años alrededor de 30 millones de pe- 
sos. De ahí emanan las demás dificultades y la presión que sufren las finan- 
zas. Baste saber que las lelras de Aduana sólo pneden descontarse al interés 
del 2 Y % mensual o sea el 30 Se anual. 

La Junta de Crédito Público, que presidía el Contador General de la 
Nación don Tomás Villalba, indicaba en una nota dirigida al CGobicrno ta 
conveniencia de seguir amortizando la emisión garantida y de sustituir los 
billetes cjrenlantes por billetes del Estado. De acuerdo con su plan, una parte 
de las rentas afectadas a los títulos de deuda que garantían la emisión se 
destinaria al descuento de leiras de Aduana y los intereses obtenidos por ese 
medio se aplicarían al servicio de un préstamo millonario al Tesoro público 
para subvenir a sus necesidades más premiosas. Los bantos podrían emitir 
billetes mayores hasta el duplo de su capital, convertibles en billetes de la 
Junta de Crédito Público, y la emisión menor podría ser enajenoda a cual- 
quiera de ellos, 

tui Banco Comercial presentó otra propuesta por intermedia de su pre- 
sidente don Tomás Tomkinson. Ofrecía tomar a su cargo los valores de ga- 
rantía de la emisión circulante y las rentas adscritas a sn servicio y apli- 
car su importe a la conversión mediante amortizaciones periódicas. 

La Cámara de Diputados se inclinaba a la creación de una «Caja de Cré- 
áito Comercial», encargada de administrar la garantía de la emisión circu- 
tante, practicar operaciones bancarias y formar un encaje metálico encami- 
nado al restablecimiento del régimen de la conversión. 

De estas diversas combinaciones resultó finalmente la ley de abril de 
1970, que prescribía lo siguiente: 

La Junta de Crédito Público, aumentada con dos nuevos micmbros que 
designará el Poder Ejecutivo, queda encargada de la amortización de los bi- 
lletes de los bancos Mauá, Italiano, Montevideano y Comercial del Salto, que 
ta Nación ha garantizado. La Junta sustituirá esos billetes por otros que ella 
misma emitirá, con intervención de una Comisión de siete comerciantes y pro- 
pietarios nombrada por el Cuerpo Legislativo, La amortización se efectuará 
mensualmente, con ayuda de la partida de $ $00,000 anuales del servicio de 
los títulos de deuda pública entregados por los bancos a la Comisión Fiscal. 
Los fondos que se recauden hasta fines del corriente año se aplicarán a un 
préstamo al Gobierno por $ 1.000,090, reembolsable mediante mensualida- 
des de $ 120,000 garantidas por las rentas de papel sellado y patentes dia 
giro. El Poder Ejecutivo podrá realizar otro empréstito de $ 1.000,000 con 
algún Banco o en su defecto yiraudo Órdenes contra la Junta de Crédito Pù- 
blico pagaáeras con el importe de la comisión que le corresponde por el 
servicio de deudas y con el producto de los valores de cartera y territoriales 
recibidos por la Comisión WViscal en garantía de la emisión. Los billetes de la 
Junta de Crédito tendrán curso legal y serán los únicos admisibles en las 
oficinas públicas. Su destrucción se hará por medio del fuego. Los bancos po- 
drán emitir hasta el duplo de su capital realizado, en billetes convertibles por 
billetes de la Jnuta de Crédito o por oro sellado. En los contratos se estará 
alo que pacten las partes. 

El Poder Ejecutivo vetó esa ley, invocando, en primer lugar que afec- 
taba a la conversión el total de la renta, desatendiéndose su pedido sobre 
disponibilidad del excedente de los $ $00,000 exigidos por el servicio. En se- 
gundo lugar porque desligaba a la Junta de Crédito Público de toda depen- 
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donas directa o indirecta del Roder Ejecutivo, cóntrartando la disposición 
constitucional que declara que el Presidente es el Jefe superior de la admi- 
nistración, En tercer lugar porque la autorización dada a los bancos parą 
emitir hasta el dupio de su capital, pagadero en billetes de la Junta de Cré 
dito Público, traería el caos, Yen cuarto lugar porque no dejaba 'al Podér 
Ejecutivo en bastante libertad de acción para enajenar los dos millones de pe: 
sos que se le autorizaba a emitir. «El Poder Ejecutivo, concluía el Mensaje, a 
quien habéis impuesto un presupuesto muy superior a las rentas que le asig- 
náis, pues que arroja un déficit de más de un millón de pesos al año, vive hoy 
a merced de grandes sacrificios, de adelanto en adelanto sobre sus rentas, 
y dentro de dos o tres meses, y quizá antes, se verá en la imposibilidad de 
satisfacerlo». 

Al saberse que el Poder Ejecutivo habia resueño devolver la jey con. 
observaciones, se efectuó en la Bolsa una numerosa reunión de comerciantes, . 
de la que surgió una delegación compues:a de dou Mateo Petit, don Andrés 
Folle, don Carlos Escalada y don Ignacio Guillot, con el .encargo de pedir e] 
desistimiento de esa resolución, Pero el Presidente Batlle se negó a ello, in- 
vocando que la ley era violatoría de la prescripción constitucional sobre atri- 
buciones del Poder Ejecutivo en materia de administración de rentas y que 
los recursos que ella arbitraba eran insuficientes para hacer frente al pagó 
del presupuesto. El Presidente aprovechó esa entrevista para expresar toda Ja: 
extrañeza que le causaba el hecho de que las letras de Aduana estuvieran su- 
jetas al interés de 2 y 4 a 2 y W por ciento mensual, descuento enorme que 
nó podía imputarse a la escasez de medio circulante. La Comisión le con- 
testó que el descuento emanaba exclusivamente de la falta de confianza 
en el billete circulante y para comprobarlo dijo que en las colocaciones a oro- 
la tasa oscilaba alrededor del 1 %: mensual, f 

La Asamblea resolvió que las observaciones del Poder Ejecutivo fueran 
eonsideradas separadamente por cada Cámara. En la de Diputados prevaleció 
la idea de aplazar la quema de bilietes hasta 1871. El Poder Ejecutivo, dijo uno 
de los oradores justificando la enmienda, está luchando con grandes dificul- 
tades a causa de la guerra civil que devasta la campaña, y es necesario en- 
tonces que para el pago de los billetes se aguarde la vuelta a la normalidad. 
Y así quedó resuelto. 

Las dificultades financieras se acrecentaron en 1871 y el Poder Eje- 
cutio resolvió pedir a la Asamblea que autorizara una nueva emisión de pa- 
pel. La guerra civil, decía en su Mensaje del mes de marzo, ha extendido una 
sombra de muerte sobre todo el territorio; la ganadería perece; las cose- 
chas se pierden; el arbitrio del empréstito apenas da para cubrir los gastos 
más apremiantes, La emisión debía ser por $ 4.000,00 en billetes fracciona- 
rios garantidos con un adicional de Aduana, ya hipotecado a otro emprés- 
títo, el Mercado Viejo, la Casa de Gobierno, las acciones del Ferrocarril 
Central pertenecientes al Estado y la renta aduanera. Pero la Asamblea optó 
por la contratación de un empréstito liso y llano, rechazando la idea de los' 
billetes fraccionarios, cuya emisión habría aumentado sin duda alguna las 
ya gravísimas circunstancias de la plaza. 


La depreciación «del billete de enrso forzoso. 


El billete de curso forzoso no pudo mantenerse en ningún momento a 
la par. Sufrió siempre descuentos de más o menos consideración, según el 
graco de la desconfianza pública y las alteraciones del stock metálico de la 
plaza por el estado de los cambios internacionales. 

Del registro oficial de la Bolsa de Montevideo extraemos los siguientes 
tipos de colización del billete inconvertibte en todo el transeurso de la Admi? 
nistración Batlle: 
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TIPO MÁS TIPO MÁS 

1868 Bajo Alto 1870 - Bajo Alto 
Junio. . . . . 23 33 Mayo. 5 8 Y 
Julio. . . +. . 14 40 i Junio. TÍA vd 
Agosto. . . . 14 19 p Julio 8% u% 
Setiembre . . . 14 %A i5% li Agosto 9% 16 Y 
Octubre. . . . l4% 15 | Setiembre 134 17 Y 
Noviembre . . . 15 14 18 % Octubre . 34M 15 % 
Diciembre . . . 13 16 | Noviembre . 8 13 Y 
a Diciembre . . . 11% 12 LK 
TIPO MÁS A TOS 
1861 Bajo Alto j FO MÁS 

ERNES ES, |! 187t Bajo Alto 
Enero . . ... 7 13 lj me ss 
Febrero, . . . 5 Y $ li Enero . . . . H0% i 4 
Marzo o. 6 5 65% ji Febrero. . . . 10% 13 7 
Mayo. . . . . 1904 15 i Marzo . . . . B 15 4 
Junio. . A š . i13% 114 Y i Abril. . A ¿ By 15 Y 
Jullo . . . . sí 12 Mayo. . . . . 15 17 % 
agosto . . . . 10x L unio. . . . . Buu 114 3% 
Setiembre . . . 11% 12% | Julio. . . . . 13M 15 2% 
Octubre. . . . 10% 12 Y Agosto . . . + 14 U 14 3% 
Noviembre . . . 6% 11 Setiembre . . . 14 6 15 % 
Diciembre . . , 5 Ty Octubre. . . . 04 15 % 
_ POA z Noviembre. . . 14 7 11 Y 
Diciembre . . . 35% 4% 

TIPO MÁS ei = 

1870 Bajo Alto | TIPO MÁS 

nero . a; 3 bz 71 ` 1872 Bajo Alto 
Febrero. . . . 5 3% Bl OON EHEC 
Marzo . . . . 6% 8R Hi Enero . . . . 81% 44 
Abril. . . . . 64 38% i Febrero. . . . 2% 3% 


C e E 


Mientras así fluctuaba nuestro papel de curso forzoso, obtenía el similar 
argentino una estabilización momentánea, gracias al funcionamiento de la 
Oficina de Cambios, fundada en 1886 — primer jalón de la actual Caja de 
Conversión —- sobre la base de la equivalencia de un peso plata por 25 pe- 
sos papel. El Directorio del Banco de la Provincia de Buenos Aires hacía 
constar en su Memoria de 1870 que la Oficina tenía $ 5.467,057 en metálico 
y 23.323,000 en papel. ; 

El comercio de Montevideo miró siempre con desconfianza el billete in- 
convertible y gracias a ello no pudo echar raíces el enrso forzoso y tuvieron 
necesidad los Poderes públicos de asegurar con medidas eficaces el restable- 
cimiento del régimen metálico. 


Los factores de la crisis económica de 1868. 


Después de haber recorrido las distintas etapas de la crisis comercial de 
1868, veamos cuáles fueron los factores principales de esa crisis. 
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“Durante los afos 1866, 67 y 68 todos los valores, y muy especialmente 
el de la propiedad territorial, se inflaron considerablemente bajo la presión 
del mayor bienestar de la población, de las remesas de oro del Brasil con: 
destino a la guerra del Paraguay y del crédito bancario difundido con una 
intensidad desconocida hasta entonces. 


De lo primero da suficiente idea la cifra de 2,806 casas construídas de 
13866 a 1371. Tan formidable era el impulso, que todavía en agosto de 1388, 
en lo más recio de la liquidación de la crisis, el Fomento Montevideano co- 
locaba la piedra fundamental del pueblo de Atahualpa, y el Fomento Terri. 
torial obtenía en octubre, por cada vara de terreno en la calle 25 de Agosto 
esquina Misiones, desde 42 hasta 65 pesos y un producto total de $ 141,000, 
por el mismo lote que dos años antes había adquirido en $ 80,000. 

Las remesas de oro brasileño al Río de la Plata con destino a los gas- 
tos de la campaña del Paraguay, fueron calenladas a fines de 1568 por «La 
Nación Argentina» en setecientos millones de pesos papel, que entonces se 
cotizaban a razón de 4 contésimos oro, y por «El Siglo» en treinta millones de 
pesos oro. Una estadistica reproducida por don Adolfo Vaillant en su Anuario 
y Almanaque para 1871, establecía que en Jos cinco años corridos de 1864 a 
1869 la plaza de Rio de Janeiro había embarcado con destino al Río de la 
Plata $ 21.497,0683. o sea algo más de cuatro y medio millones de libras es. 
terlinas. «La Libertad», órgano de la prensa de Montevideo que respondía 
al barón de Mauá, publicó una relación del oro importado por ese solo ban- 
quero a nuestra plaza durante los cinco años transcurridos desde 1863 hasta 
1868, que subía a $ 12.138,000. 

Y del incremento de las operaciones bancarias instruyen estas cifras 
que extraemos de los balances de marzo y agosto, que corresponden al má- 
ximo y mínimo del movimiento comercial de la época: 


— O ee _—_—— a ———_ y ( -  __ _ _ _ z__>__»RQh 


1 5: 

MARZO  * Caja Deudores ` Capital Emisión ` Acreedores 

= T eene a a meere 
1865 as 1.429,3921 5 15.094.831: $ 3.600,000: $ 4.357,509 $ 9,166,654" 
1866 h » 2.504,499| > 20.398.507,» 5.600,000' » 4.0836,217»  12.616,550 
1367 |> 5.134,822j> 27,142,844 > 7.900,000' » 6.798,995 >» 17,578,671 
1868 . |» 7.610,912'>  31.472,266 » 8.400,000,» — 11,522,903 » 19,161,276 

dora =- m Ba 7 mm 
AGOSTO | Caja y Deudores . Capital i Emisión | Acreedores 
A aae a y i a AS 

i =: = 
1865 RiR 2.721. 890) $ 15.706, sal s 3.600,000 $ 3.459,80! $  11.368,792 
1866 RiEs 3.618,481'> 21.907, 988; 5.600,000 » 5,348,836! >  14.277,633 
1807... La 4.042,955!» 28.580.921! » 7.900,000 » 6.286,863'» 18,937,012 


Comparados los términos extremos del mes de marzo, resulta en nú--. 
meros redondos que de 1365 a 1868 el encaje sube de un millón y medio a 
siete y medio millones; la cuenta de deudores de guiuce $ medio a treinta y uno 
y medio millones; la cuenta de capital de tres y medio a ocho y medio mi- 
Mones; la cuenta de emisión de cuatro y medio a once y medio millones; 
y la cuenta de acreedores de nueve a diez y nueve millones. No extendemos 
la comparación al mes de agosto por efecto de las qauicbras ocurridas en 
junio de 1868, que dejan incompleto uno de los extremos de nuestro cuadro. 

Contribusó también a la crisis de 1368 el desequilibrio de la balanza 
económica. Durante el cuadrienio 1866-1869 el Uruguay importó mercade- 
rías por valor de $ 65,198,162 y exportó productos nacionales por valor 
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de 48.812,582. Ese desnivel de diez y seis y medio millones y los demás com- 
promisos con el mercado internacional dan la explicación de los embarques 
de metálico que tanta alarma provocaban en la plaza. 

En 1866 el cambio sobre Londres osciló de 54 a 50 peniques por peso 
y el de París de 5.57 a 5.20 francos; en 1857 el de Londres osciló de 52 15 
a 48 M4 y el de París de 5.55 a 5,05. En 1868 osciló el de Londres de 
52 1% a 42 ld4 y el de París de 5.42 a 4.50. Y en 1869 el de Londres de 
$1 % a 50 Y y el de Paris de 5.46 a 5.28. (Cambio a la par: 51 1/16 sobre 
Londres y 5.36 sobre París). Son datos que extraemos de las revistas comer- 
ciales de «El Siglo» correspondientes a la primera quincena de cada mes, 

Demuestran las mismas revistas comerciales de la época que el inte- 
rés de plaza oscilaba en marzo y agosto de 1865, del 1 Y al 1 lí % men- 
suali; del 1 15 al 2 %£ mensual en marzo de 1866; del 12 al 15 “+ en marzo 
de 1868, y del 15 al 18 '¿ en marzo Y agosio de 1869, 

Otro factor hay «que destacar: el decaimiento de nuestra producción 
nacional del doble punto de vista de la cantidad de los productos y de 
sus precios corrientes en el mercado internacional. Los animales vacunos 
y linares, que en 1866 se habían negociado respectivameule a seis y tres 
pesos, hajaron a tres y uno en 1862, bajo la presión de terribles mortan- 
dades que despresiigiaban el negocio de estancia, agravadas por el cólera 
que «debilitó la faena saladeril de ese año y las granos lluvias del año si- 
guiente que destruyeron totalmente la cosecha agrícola. Til Ministro de 
Hacienda don Fernando Torres apreciaba la pérdidaa de 18685 yY 1869 en 
treinta millones de pesos. La riqueza lanar había sido en su concepto 
la más castigada por las epidemias y por la depreciación de la lana, En 
12863 la arroba de lana fina superior se cotizaba de 4 pesos a 4.30, la re- 
gular de 3.40 a 3.80 y la criolla de 2.80 a 3.20, mientras que en 1868 las 
cotizaciones ceran de pesos 2.50 a 3,25 la lana fina, de 2.20 a 2,45 la re- 
guiar y de 1.706 a 1.80 la criolla. 


El cambio menor. Acuñación de monedas de cobre. 


Eran lan escasas las monedas auxiliares de cambio en 1868 que mu- 
chas casas minoristas se vieron precisadas a emitir discos de cartón y pe- 
queños vales para seguir operando. El procedimiento no tardó en dar lu- 
gar a verdaderos abusos. Constítuia, efectivamente, un medio de obligar 
& los compradores a seguir operando con los mismas casas emisoras, desde 
que sólo ellas recibían sus vales. 

Al finalizar el año dictó el Gobierno un decreto por el que fijaba un 
plazo de 20 días para el retiro de esos pretendidos billetes de cambio, pro- 
vocando con ello una protesta en la que se invocaban las disposiciones del 
Código de Comercio sobre vales al portador. 

La Sociedad de Crédito Hipotecario, (que hacía préstamos y que emi- 
tía obligaciones, se presentó en ese mismo año al Poder Ejecutivo solicitando 
autorización para emitir títulos fraccionarios desde 5 centésimos hasta un 
peso y títulos de 109 pesos, que podrían circular como monedas de cambio. 
La autorización fué concedida y esos títulos, que devengaban interés, cir- 
cularon durante varios meses como monedas en las casas de comercio y 
también en las oticinas públicas, según se encargó de hacerlo constar por 
la prensa la institución emisora. 

El Poder Ejecutivo contrató a su turno la acuñación de moncdas de 
tobre hasta el monto de $ 150,000 autorizado por la Asamblea y lanzó al 
mercado una emisión de sellos postales de 5, 10 y 15 centésimos, timbrados 
por la Contaduría General de la Nación, invocando un decreta de 1366 que 
daba a las estampillas de Corrco fuerza cancelatoria en las oficinas recau- 
dadoras. La cirenlación de esos sellos se mantuvo hasta mediados de 1869, 
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en que el Ministerio de Hacienda ordenó el retiro de los $ 38,475 que 
había emitido. 

Las monedas de bronce fueron acuñadas en Europa. Ai ser puestas en 
circulación estableció el Gobierno gue de conformidad a ìa ley nadie esta. 
ría obligado a recibir en cada operación más de 199 milésimos de cobre, 
Las pjezas eran de 1, 2 y 4 centésimos. 


Las tierras públicas, 


Más de una vez procuró el Gobierno sacar recursos de la tierra pù- 
blica bajo la presión de las dificultades financieras de la época. 

En setiembre de 18683 fijó un plazo de treinta días a los poseedores 
de tierras ubicadas al Sur del río Negro y de sesenta a los del Norte, para 
formular sus denuncias de compra de conformidad, a los decretos de la 
dictadura de Flores, bajo apercibimiento de darse curso a las denuncias 
de terceros. 

Ampliando luego ese decreto declaró el Poder Ejccutivo que eran de- 
nunciables todas las tiervas públicas que no hubieran salido del dominio 
fiscal mediante la prescripción cuarentenaria de la ley de 1835 y agregó 
que los poseedores de tierras ubicadas dentro del recinto de la cludad de 
Montevideo que no hubieran salido del dominio físcal, pero que hubieran 
sido poseídas durante 40 años con buena fe y justo título, podrían obtener 
la propiedad pagando el $ % de la tasación, siempre que se presentaran 
dentro dei plazo de 60 días, 

El primero de esos decrelos era una simple prórroga del plazo prefijado 
por la dictadura de Flores, al derogar la prescripción cuarentenaria de la ley 
de 1835. El segundo, que volvía a incluir la prescripción cuarentenaria 
entre ios modos de adquirir el dominio, dió lugar 4 fuertes reclamos que 
obligaron al Poúer Ejecutivo a reconocer que había invadido la jurisdic- 
ción legislativa y a la Asamblea a dictar una ley que declaraba salidos del 
dominio fiscal todos los terrenos comprendidos dentro de la antigua mu- 
ralla de Montevideo. 

Entre todas las resoluciones de la época se destaca por su importancia 
la de enero de 1869, aprobatoria de una vista fiscal del doctor Joaquín 
Requena, según la cua! las tierras públicas sólo podrían ser denunciadas 
por sus poseedores mientras ja Asamblea no. dictara la ley especial de pres- 
eripción que había anunciado el Código Civil. 


CAPITULO WI 
MOVIMIENTO ADMINISTRATIVO 


Rentas, gastos y deudas, La situación financiera, en el primer año del Go- 
bierno de Batlle. 


11 Tesoro pública recibió, en 1568, según los estados de la Contaduría 
“General de la Nación, $ 5.297,000 por concepto de derechos de Aduana, 
papel sellado, patentes, correos y puerto, y aplicó de esa suma $ 3.310,122 
a descuentos, afectaciones sobre rentas disponibles y gastos de presupuesto 
y 1,087,211 al servicio de las deudas públicas. 

La partida correspondiente a dendas públicas distribuíase así: 


Denda Fundata pig Sow ar ar ba Ay a a ; O IA 
Interna y benos ingleses . . . A i . > . . P È x > AO, S62 
Pranco- Inglesa e Rs sa ss rr AAN ZA 
Hesemte de tierras . en ua o a Sa 4 TEE Lo - . à 336,0053 
Pimpréstito comercial -o 220a a a’ a’ D 204,130 


Una de las primeras medidas de la Administración Batlle consistió en 
centralizar en el Tesoro gencral las rentas departamentales, que antes re- 
 caudaban y aplicaban las autoridades locales, Invocaba el decreto «ios in- 
superables inconvenientes» de la descentralización. Pero de la ineficacia de la 
reacción, instruye un informe de la Comisión de Cuentas del Cuerpo Le- 
gislativo de 1870, del que extraemos estas palabras acerca del año 1868: 

«Por el resumen general y los estados particulares de cada Departa- 
mento, se impondrá el Senado del estado de desorganización y de falta de 
contabilidad de la mayor parte de los Departamentos.» 

A mediados de año tivo la Asamblea que autorizar la contratación 
de un empréstito por $ 500,000 «para llenar las necesidades del servicio pú- 
blico». El Poder Ejecutivo queáaba autorizado para aumentar cualquiera 
de los impuestos existentes hasta cubrir el servicio del emipréstito, dando 
cuenta a la Asamblea General o, en su defecto, a la Comisión Permanente, 
«para su cumplimiento y resolución». Al reglamentar la ley el Poder Eje- 
<cutivo llamó «Empréstito Comercial» a la operación autorizada, fijó el in- 
terés anual de 10 % y creó para su servicio un derecho adicional del 2 % 
sobre la importación, : 

Poco después dictaba otro decreto el Presidente Batlle autorizando a 
la Junta Económico- Administrativa de la Capital para cubrir el monto de 
sus atrasos, mediante la emisión de $ 600,000 en títulos de deuda pública, 
garantidos con el producto de la Contribución Dirccta. La Comisión Per- 
manente interpeló ante un caso tan claro de invasión de atribuciones te- 
gislativas. Pero el Ministro de Hacienda contestó que la Junta se encontraba 
en grandes dificultades, a causa de las deudas procedentes de años anterio- 
.Tes y de las afectaciones de varias de sus rentas, y que era para que pudiera 
seguir funcionando que el Poder Ejeculivrto la había autorizado a consoli- 
dar sus atrasos. Y la Comisión Permanente, que no quería romper lanzas, 
se dió rápidamente por satisfecha. 

La situación financicra se fué agravando gradualmente bajo la pre- 
sión de las medidas dictadas pasa solucionar la crisis de 1868, Al abrir 
las sesiones ordinarias de la Asamblea General, en febrero de 1869, decia 
el Presidente de la República: 

«La cuestión financiera, que afecta ul país enlero, oprime a esta so- 
ecdad, sin que le sea dado al Gobjerno, guiado por las más sanas intencio- 
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nes y principios, hacer otra cosa por el momento que dictar algunas mes 
didas, como lo ha hecho, tendientes a restablecer la confianza... Una con: 


secuencia fatal de esa situación ha sido que la ley de presupuesto,- que 
el Poder Ejecutivo tenía el deber de poner en vigencia, se ha hecho im- 
practicable en la parte esencial de los recursos que autoriza para llenar el 
déficit acrecido en mucho por la disminución de las rentas.» 


La Contaduría General de la Nación hacía constar, en su informe anual 


de 18$8, que durante ese año la Deuda Dública había tenido un aumento; 
de $ 10.142,974, que se descomponía así: 


Interna, 2.3 serle . o +... . .  .  . . . +. e $  6513,171 
Rescate de tierras . . . . .. +. +. +. . +. o. . ll. + «4» 339,715 
Brasileña a e o a a a ar a e o a 479,350 
Clasificada y no convertida... o. 411,058 
Empréstito comercial . . . E n E a O t 500,000 
Créditos exigibles . . A . . a . é a á è 3 . > 405,651 
Empresa de Aguás corrientes E y . A E E i . - > 1,103,400 
CODA =i eeo a a o A asa e A a o aoo A 100,000 


Pero como a la vez se habian hecho amortizaciones y pagos de erédi- 
tos exigibles por valor de $ 1.754,506, quedaba reducido el aumento a 
$ 8.388,168. 


Explicando el origen de los créditos incorporados a la deuda interna, 
decía la Contaduría. 


En la consolidación debían entrar la denda flotante de 1864, los gas- 
tos de guerra, diversos créditos reconocidos por la anterior administración, 
los bonos de 1854 y la deuda exigible. La Comisión Clasificadora de cré- 
ditos contra el Estado avaluó la suma de todas esas obligaciones en. 
$ 6.793,019, y el Gobierno de Flores fijó para la conversión de los bo- 
nos el tipo de 40 % y para los demás créditos el $0 $£, calculando que a di- 
chos tipos bastaría una emisión de cuatro millones. Pero con el reconoci- 
miento de nuevos créditos el monto subió a 6,513,171, y ello a pesar de 
haberse abstenido los tenedores de bonos y de muchos expedientes clasi- 
ficados de entrar en la conversión, temerosos de la depreciación de los 
títulos. 

Bi siguiente cuadro de la Contaduría, relativo a los gastos eventuales 
de la Administración Flores, permite apreciar la acción de uno de los 
factores de nuestra desorganización financiera: 


1 
| 1865 | 1806 | 1867 
N E , f Ti i 
Gaslos suplementarios v evenluales . $ 34,141. $ 50,135, $ 210,813 
Subvenciones a los devartamentos . » 206,622. > 183,891» 230,442 


Obras públicas, compra de campos y l : 
terrenos. . . E E a 2,000 > 117,540: » 509,347 
Gastos de pacificación y remuneracio- : 
nes E 
E straordinari ios “aé CIN 


216,383 > 29,333 ` — 
887,370 »  773,T4L > 525,964 


Más de cuatro millones de pesos en conjunto. 
La misma Contaduría precisaba así las principales obligaciones del 
Tesoro público al cerrar el año 1868: - 
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AS partici. A A A ta 
Deudas públicas amortíizables . . ` y a c A ie ret E G $ 18.806,960 
Intereses, comisiones y descuentos sobre el papel aa’ » 1,248,698 
Deuda Brasileña: Capital . . . . . . . . . 3 03.088,746 

> » Entereses. . ,. +. 2. .. +. » 1,849.58] » 4.938,327 


> Francesa . goar E a E AA A > 779,736 

» Inglesa . , > T a O a ae ra ^u y > 272,326 
Créditos amortizables por la FAENA » 935,429 
Subvención mensual! a la Empresa de Aguas Corrientes is 4, 600) » 1.104.000 


Agregando otros rubros, treinta y un millones de pesos en números 
redondos. Pero como estaba pendiente la recaudación de varias cantidades, 
advertía la Contaduría que el saldo quedaría reducido a $ 28.305,415, sin 
computar el déficit de los departamentos, ni $ 2.732,484 de bonos de la 
Deuda Consolidada de 1854 no convertidos lodavía. 

Eran de verdadera angustia financiera los momentos. Bllo no obs- 
tante, el crédito público, como lo hacía constar la Contaduría, era «pun- 
tualmente atendido, pasándose a los Bancos, que hacían por comisión el 
servicio de las deudas, el producto total de los impuestos afectados». Sólo 
una interrupción ocurrió en el curso de 1$68, bajo la presión de las exi- 
gencias apremiantes del Tesoro. Tratábase de una partida de $ 17,586 des- 
tinada al servicio de la deuda ïranco - inglesa, que el Banco Mauá se apre- 
suró a suplir de inmediato. La interrupción se repitió a principios del año 
siguiente y habiendo reclamado las legaciones de Francia e Inglaterra, con- 
testó nuestra Canciliería que en el curso del primer semestre quedaría 
depositado el monto del servicio. 

La quiebra de los baneos Mauá y Montevideano arrastró respectiva- 
mente las partidas de $ 422,258 y 345,309 destinadas al servicio de las deu- 
das, según antes hemos dicho. 


Se acentúa la crisis financiera en 186090, 


Durante el año 1869 recibió el Tesoro público por concepto de dere- 
chos de Aduana, $ 2.922,923; por sellado y patentes, luego de deducido el 
servicio de la deuda franco - inglesa, 326,515 y por correos 93,248. Agre- 
gando otros ingresos de menor cuantía y el producto de diversos emprés- 
titos, hacía subir la Contaduría a $ 5.499,366 el monto ingresado. 

En otros estados demostraba la misma oficina que las recaudaciones 
con destino al pago del Presupuesto ascendían a $ 3.653,2332 y las recau- 
daciones con destino al servicio de las deudas públicas a $ 2,528,061. 

Véase ahora el movimiento de ingresos y egresos departamentales en 


ese mismo año: 


A A A A IM 


INGRESOS EGRESOS 

lixistenclas de 1308 $ 51.696.865 Presupuesto de Po- 
Contrítición Di- licias y Juntas. $ 712,404.56 
x s a Hospitales y asilos >» 194,839.71 

recta . . . +. » 336,498.10 Salubridad y 
Corrales y Tablada > 213,563.32 a limpivza . . . » 77,694.26 

Mercados. . . +. >» 35,472.54 i Obras y mejoras 
Loterfas, . . . >» 215,871.32 ` TOSCA) 23 100 e ERAS 
o Escuelas. . . . » 130,508.96 

Legados y hospi- Cementerios, mer- 


talidades . . . > 5.823.129 . cado y tablada. » 59,171,995 
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Patentes de Roda- | Alumbrado y se- 


dos y Cemente- ʻi reno >. . . . $ $9,602.52 
rios. . . . . $ 88,777.93 A Amortización de 
Alumbrado y Se- R empréstitos . . » 420,398.78 
reno » 97,528.11 4 Eventuales y èx- 
Diversos . » 135,047.07. ` traordinarios. . » 30,719.21 
. A justificar por 
1 t 3 
Sup A 22. y varias Juntas . >» 76,717.73 
prestaciones . . » 72,505.08 Balance a cuen- 
Subvenciones . . > 176,185.13 ta nueva , . . » 54,064.16 


En números redondos $ 1.748,000. 

Advertía la Contaduría que los departamentos de campaña teuían un 
déficit de $ 223,276, que agregado a las subvenciones acordadas hacían 
subir realmente el excedente de los egresos sobre los ingresos a más de ge- 
tecientos mil pesos y que varios de los departamentos, no satisfechos con el 
atraso de sus cuentas, hasta se habian abstenido de acusar recilo de las 
reclamaciones de la Contaduría! 


En el cuadro de los ingresos y egresos se destacaba, naturalmente, el 
Departamento de Montevideo. La Junta Económico- Administrativa figuraba 
con una entrada de $ 514,742, procedente de la Contribución Directa 
($ 169,579), de corrales y tablada (% 147,829), del alumbrado y sereno 
($ 88,646), de las patentes «de rodados ($ 31,933) y otros conceptos. La 
Comisión de Caridad figuraba con $ 215.871 procedentes de la lotería. Y ja 
Jefatura de Policía con $ 39,808 de rentas propias y $ 256,479 de subven- 
ciones de la Tesorería General. 

Dos empréstitos fueron contratados en el curso de este año. 

El Empréstito Argentino, por $ 1.000,000 nominales, al 1 to % de in- 
terés mensual y un fondo yiortizaniíe compuesto del saldo de la partida 
de treinta mil pesos mensuales afectados a su servicio, con expresa garan- 
tía hipotecaria del Mercado Viejo y del barracón de la Playa. Los presta- 
mistas señores Lezica, Lanuz y Yynu tomaron los títulos al $8 “¿ de sn 
valor nominal. 

Y el Empréstito Comercial, por $ 502,000, destinado a la cancelación 
de un préstamo bancario otorgado en 1864 al Gobierno de la época. 

En 1869 fijaba la Contaduría el monto de as deudas públicas en 
$ 31.095,253 y en 3.095,253 las existencias a realizar, lo que reducía al 
saldo deudor a $ 27.977,247. Las deudas amortízabies, principal partida 
de ese monto, subían a $ 19.363,877, y la Deuda Brasileña con intereses 
a 5.123,652, 

Desde los comienzos de ese año quedaron cerradas las emisiones de 
Deuda Interna y de Rescate de Tierras. 


La situación en 1870. 


La crisis siguió intensificándose en 1870. 


El producto de la renta de Aduana «disponible» — decía la Contaduría 
General — Calculado en $ 3.030,000, sólo ha producido 2.771,554. En cam- 


bio, el sobrante disponible de papel sellado y pátentes calculado en 
$ 240,000, ha producido 343,413. La renta de correos, calculada en 
$ 80,000. sólo ha dado 38,627. Ja ley de Presnpuesto General de Gastos 
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había calculado los recursos en $ 3.936,206, sin incluir las rentas departa- 
mentales de campaña y de la Junta Económico - Administrativa de la Ca- 
pital y Ja recaudación sólo alcanzó a 3.572,363. Merma, $ 363,483. Poro 
como a la vez ingresaron otros recursos no computados en el cálculo, como 
el impuesto de serenos, los impuestos municipales y policiales y arrendamiento 
del Mercado Vieja por $ 847,877, los ingresos subieron a 4.4201,241, y eon 
log empréstitos hechos por la Junta de Crédito Público, a 6,151,733, sin ob- 
tenerse el equilibrio, porque el ejercicio cerró con un déficit de $ 1.812,588. 

Advertía la Contaduría, como dato revelador de las dificultades financie- 
ras de la época, que uno de los empréstitos debía reembolsarse mediante le- 
tras de Aduana, con el descuento o interés del 1.75 % mensual, y que el 
municipio de Montevideo tenía a su turno un déficit de $ 467,736, que 
era forzoso pasar a cargo de rentas generales, 

La Asamblea sancionó a mediados de año una ley de Presupuesto 
que, en concepto del Poder Eiecutivo. era superior a los recursos de «(ue 
se podía echar mano y que por esa razón fué devuelta con observaciones, 
Pedia en su Mensaje el Presidente Batlle que se le antorizara <para que 
en Ja mejor forma y por Jos medios más vealizables se proveyera de re- 
cursos para hacer frente a las obligaciones ordinarias y extraordinarias 
de la situación, quedando autorizado para contraer empréstitos, enajenar 
propiedades y aumentar contribuciones y derechos», 

«Se ha gritado que ha habido derroche y que se han despilfarrado las 
rentas, agregaha el Mensaje, y es, pues, un deber de esa Honorable Asam- 
blea nombrar una Comisión de su seno, para examinar la verdad y que 
venga a establecer la justicia de que no ha habido más norma en los miem- 
bros del Gobierno que el bien público.» $ 

Por un segundo Mensaje pedia el Poder Ejecutivo que se autorizara 
a la Junta de Crédito Público para emitir $ 2,500,000 en billetes bancarios, 
dando como razón que el empréstito pendiente había fracasado, que el adi- 
cional del 4 % sobre la importación creado para su servicio, podía produ- 
cir alrededor de $ 700,000 anuales y que con ello se dupilicaría casi la renta 
afectada al billete circulante. 

La Asamblea rechazó tanto el voto de confianza como el numento de 
emisión circulante y en cambio autorizó al Poder Ejecutivo para contratar 
un empréstito de dos y medio millones y enajenar la Contripución Directa 
de 1871 y la mitad, de la de 1872, Los intereses y la amortización del em- 
préstito se cubrirían con el producto del 4 % sobre la importación. 

Respondiendo “al llamado a propuestas, ofreció uno de los bancos 
$ 100,000 al contado y el saldo en mensualidades, mediante la afectación 
del 4 % de importación y del Mercado Viejo, y el monopolio de la emisión 
«menor. Los señores Lezica, anuz y Fynn de la plaza de Buenos Aires ofre- 
cieron también $ 400,000 al contado y. el resto en cuotas mensuales de 
$ 250,000, al 12 % de interés anual y 1 % de corretaje, con garantía del 
adicional de importación. Tomaban los titulos al 12 %. 

El Ministro de Hacienda invitó a una treintena de personas para cam- 
biar ideas acerca de esas propuestas y también de la emisión de cuatro mi- 
Rones de pesos en billetes de banco, arbitrio este último que, según expresó, 
tenía partidarios en el seno del Gobierno. Pero los invitados combatieron las 
emisivnes y se inclinaron a favor de la propuesta de los señores Lezica, La- 
nuz y Fynn, y entonces el Gobierno resolvió aceptar esa propuesta. El Em- 
préstito Platense, que así era denominado ei que estaba en trámite, fué con- 
tratado por dos y medio millones de pesos nominales, al 72 % bruto, pa- 
gándose 1 % de corretaje y 2 % de administración, 

Ya anteriormente se habian ocupado las Cámaras del contrato ad -re- 
feréndum celebrado por don Alejandro Mac- Kinuon, con los señores Thom- 
s%, Bonar y Cia., de Londres, para convertir en oro la emisión bancaria ga- 
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rantida por la Nación, de acuerdo con la ley del año 1569. El empréstito era 
por dos millones de libras, equivalentes a $ 9.400,000, con 6 % de interés 
anval y 2 K% 796 de amortización por sorteo y a la par. Los contratistas ofre. 
cian tomar los títulos con 27 % de deseuento y una comisión del 2 %. M 
servicio estaría garantido por el 4 ~% de importación, el 2 %. de exporta- 
ción y un depósito igual al servicio de un año. De los cuadros de la Conta. 
duría General de la Nación resultaba que el producto sólo alcanzaría a 
$ 5.752,750, hechas las deducciones del descuento, comisión de corretaje y 
depósito de un año del servicio, y que el tipo no sería entonces del 72 14 e, 
como habíase asegurado al principio, sino del 61 14 %, y que el país tendria 
que hacer en 21 años un desembolso de $ 16.923,950. Y ante esa demostración, 
la Asamblea había devuelto el asunto al negociador para que mejorara las 
condiciones del contrato. 

En el curso de este año fué creada la Deuda Fundada, Z." serie bis, con 
destino a la cancelación de un crédito de don Agustín Castro, procedente 
de préstamos al Gobierno de Rivera, Ese crédito había entrado en la congo- 
lidación de 1854, pero a pesar de ello fué arreglado de nuevo, mediante la 
devolución de una parte de los bonos recibidos entonces. Monto reconocido 
al reclamante, $ 1.578,000, 

Véase cuál era el servicio de intereses y amortización de las deudas 
públicas en 1870: 


o a o a y 
| T 


Intereses r Amortizaciones 
e. 
Denda Fundada 2.2 serie . 12 % H wl excedente de la renta afec- 
i tada. 
Interna 1.a serie 6 % ; 1 % acumulativo. 
Montevideano-Europeo . 6% | 1%. 
Interna 2.3 serie . 6% l 
Franco-Inglesa. . . . 5 % i 2? %. 
Rescate de Tierras . . 12 % | El excedente de la renta. 
Comercial 1.2 serie . . 10 % ls > » >»? > > 
> 2a y co. 15% li » » >’ > >» 
Platense. E E . 12 % i » » » » > 


La Junta de Crédito Público recibió en ese año $ 2.067,671, con destino 
a las Deudas Internas 1. y 2.* serie, Montevidoano - Europeo, Franco - in- 
glesa, Rescate y Fundada. Y pagó $ 2,067,772 por los siguientes conceptos: 


Intereses a e a A a e a rs rs a a a a tas SOAGE 
Amortización . . PE 
Préstamos al Gobierno . . . +... o. o. o. ar. y 69,124 
Comisiones. LA a a as RA a AA 41,132 
Premio del otro E a A e A A a 33,369 
Remesas a Londres . à ar i A x E 3 f 3 ` a z . è 148,059 


En el último año de la Administración Batlle. 


La situación del erario público era cada día más insostenible. Véase cómo 
la describía el Presidente Batlle al abrir las sesiones ordinarias de la Asam- 
blea en febrero de 1871: 

Los últimos presupuestos fueron votados con un déficit enorme, que 
debía cubrirse ST BE Poder” Ejecutivo ha ienido que negociar 
adelantos von eredIaoy mteróñés. La baja de las rentas, tanto en la Caja Cen- 
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- tral, como en las Cajas departamentales, redujo a tal grado el producto de 
las afectaciones de los contratos vigentes que fué necesario distraer de las 
rentas libres la cantidad de $ 700,000 para que el servicio de las dendas 
no sufriera interrupción. El tesoro se halla exhausto e imposibilitado de ha- 
cer frente a los considerables gastos de la situación, Los dos últimos emprés- 
titos han agravado la erísis: el argentino, hecho hace año y medio, nos pro- 
dujo $ 900,000 y reconocimos 1.000,000 al interés del 1 14 %. Por. el Pla- 
tense recibimos $ 1,700,000 y reconocimos 2,5000,000 al i % de interés. 
Recibimos en conjunto, 2.600,000 y tendremos que pagar 3.500,00 por ca- 
pital y otro tanto por intereses, El importe de ambos fug absorbido por los 
déficit de 1869 y 1870, que ascendían $ 1,200,000, y por los gastos ex- 
traordinarios de guerra. El presupuesto del año corriente ha sido sancionado 
con un déficit de $ 1.300,00, En el cálculo de recursos figuran $ 500,000, 
como producto de la venta de las acciones dei Ferrocarril Central. Bs una 
venta insegura y el déficit subirá, en consecuencia, a $ 1.800,000. La renta 
de Aduana ha venido a ser easi nula para el Gobierno. Ella producirá tér- 
mino medio $ 300,000 mensuales. Cerca de la mitad de esa suma. pertenece 
a las deudas y de la otra mitad satisface la .Colecturía General las obliga- 
ciones que directamente pesan sobre dicha Oficina por contratos estipulados 
con esa precisa condición. La Aduana retiene $ 120,000 para cubrir el servicio 
del Empréstito Argentino, el contrato Gounouilhou, el contrato Capurro, al- 
quileres, planillas de empleados, etc. Poco queda entonces, concluía el Men- 
saje, para abonar las listas del Presmpuesto General de Gastos, que exce- 
den de $ 200,000 mensuales. 

. Algunas semanas después de la apertura de las sesiones ordinarias del 
Cuerpo Legislativo.se dirigia el Ministro de Hacienda, don Fernando Torres, 
al Presidente Batlle, para describirle el cuadro angustioso de la situación fi- 
nanciera y preparar ambiente al proyecto que se proponia presentar. 

Desde 1868, decía, actúan los factores de crisis: el cólera, que redujo 
las faenas ¿aláderiles y nuestro comertió de Inrportación, las agitaciones po-. 
líticas, la depreciación de la lana, las epidemias rurales gue deprímiéron el 
yalor de la “oveja de 2 pesos a 2 reales, las terribles lluvias de 1869 que des- 
truyeron casi totalmente las sementeras. En esos dos años perdió el país 
$ 30.000,000. Dentro del estado de guerra en que vivimos, no hay que con- 
tar con las rentas departamentales, por cuyo concepto dejará de percibir el 
Tesoro público alrededor de $ 700,000. Las acciones del Ferrocarril, calcula- 
das en medio millón de pesos, no pueden venderse. La renta de Aduana pro- 
ducirá menos de lo calculado. El cálculo de recursos “Tijado en $ :5.085,799, 
sutrivá una merma de 1.500,000, quedando reducido a 3.587,799. Los gas- 
tos ascienden a $ 6.298,980, sin contar los de la guerra que pueden esti- 
*marse en un millón, Se producirá, pues, un déficit de 4,000,000 y, para cu- 
brirlo, no puede pensarse en empréstitos, dada la falta de ambiente y la 
imposibilidad de aumentar los impuestos. Nuestra tarifa de Aduana grava ya 
la importación con el promedio de 20 %, amén de los adicionales que mon- 
tan al 11 %. En conjunto el 31 % sobre la mpata y el 6 % sobre la 
exportación. 

Concluía el Ministro proponiendo una emisión de $ 4.000,000 en bille- 
tes fraccionarios de $ 10. La emisión estaría garantida por el Mercado Viejo 
aforado en $.1.200,000, ia Casa de Gobierno aforada en 500,000, la forta- 
leza de San José y los cuarteles de Dragones y Libertad en 1.000,000 y las 
acciones del Ferrocarril. 

De acuerdo con estas ideas, pidió el Poder Ejecutivo a la Asamblea la 
sanción de dos proyectos de ley, que autorizaban la emisión de $ 4,000,000 
en billetes de emisión menor, garantidos por un adicional de Aduana fy va- 
rios edificios públicos, y la contratación de un empréstito de $ 4.000,000. 
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La Asamblea rechazó el proyecto de la emisión menor y votó el emprés- 
tito, al interés máximo del 12 Y y tipo mínimo de colocación del 80 %, con 
destino al pago del déficit del Presupuesto y gastos extraordinarios de guerra, 
atectándose a su servicio el 4 % de la importación. 

Hecho el llamamiento a propuestas, sólo concurrieron interesados por 
70 títulos, que representaban la suma de $ 35,000. Al comunicarlo así a la 
Asamblea, volvía el Poder Ejecutivo a pedir fondos invocando la situación 
de los servidores del Estado impagos desde varios meses atrás, y de las fami. 
lias pensionistas que asediaban a todas horas al Gobierno en demanda de sus 
sueldos. , 

La Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados atribuyó el fra- 
caso al rumor vulgarizado de que una parte del empréstito se aplicaría a] 
pago de obligaciones anteriores, lo cual permitiría reatizar la compra a ti- 
pos bajos, y también al temor de que el derecho adicional de Aduana afectado 
a su servicio no alcanzara a cubrir los intereses y la amortización. 


Del grado de intensidad de los apremios financieros en que se debatía 
el Gobierno, dan idea estas cifras que extractamos de un Mensaje dirigido 
a la Asamblea en setiembre de 21871: 

Lo que hay que pagar mensualmente asciende a $ 345,700, así distri- 
buídos: cuerpos del ejército, 200,000; lista civil, 100,000; Asamblea Legis. 
lativa, 11,700; Junta Económico - Administrativa, 34,000, Adeuda además el . 
Tesoro $ 1.159,178 por conceptos de suministros, equipos militares, vestua-. 
rios, armas y municiones; 756,892 por déficit de la lista militar; 676,553, 
por déficit de la lista civil; 400,000 por liquidaciones en trámite, o sea en 
conjunto un monto de $ 2.992,524 de atrasos liquidados y' reconocidos. Para 
regularizar la situación necesitaría el Gobierno $ 4.721,124, en esta forma: 
pago de lo adeudado, 2.992,624, pago de lo que se adendará hasta el 1,” de 
marzo, 1.728,500. 

La ley de junio, concluía el Mensaje, autoriza un empréstito de 4 mi- 
llones, que al 80 % dará $ 3,200,000, de cuya suma habrá que deducir 700,000 
ya recibidos por concepto de varios anticipos. En consecuencia quedará un 
déficit de $ 2.200,000. 

Ante la magnitud del desastre el Presidente Batlle reunió en su casa 
a los legisladores, para pedirles el voto a favor de un proyecto que elevaba 
a 6.000,000 el monto del emprésttio y afectaba a su servicio el 2 % de expor- 
tación, además del 4 % de importación. De esos 6.000,0(00, que devengarían 
el 10 % «de interés anual, se entregaría la mitad a la Junta de Crédito Pú- 
blico para que emitiera igual cantidad en billetes menores de 10 pesos. 

Hubo discrepancia entre las dos Cámaras acerca de la emisión menor, 
que ¡en concepto de una de ellas debía adjudicarse a un Banco y en concepto 
de otra al Estado. Llevada la discrepancia a la Asamblea General, quedaron 
desechadas las dos fórmulas y volvieron de nuevo las Cámaras a ocuparse 
del asunto, votándose al fin una ley que creaba ei Empréstito Extraordinario 
por $ 4,500,000, y la Deuda Interna 3." serie, por 3,000,000. (El Empréstito 
Extraordinario tendría el 12 %, de interés y el 3 % de amortización, y no po- 
dría colocarse abajo del 80 % de su valor. La Deuda Interna tendría el 6 *; de 
interés y el 1 % de amortización y se aplicaría al pago de los créditos por su- 
ministros de guerra, no pudiendo entregarse a los acreedores por menos del 
45 % de su valor. Para atender a su servicio se creaba el 2 4 de exportación. 

Encontró dificultades la emisión de deuda interna y en virtud de ello 
pidió y obtuvo el Poder Ejecutivo que se cambiara su denominación por la 
de Deuda Extraordinaria y que el tipo minimo de colocación quedara redu- 
cido al 40 % del valor nominat. 


Al poner el cúmplase a la ley advirtió el Ministro de Hacienda don Dun- 
can Stewart al Presidente Batlle que el Empréstito Extraordinario daría 
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un producto líquido de $ 3.230,090 moneda papel, en ocho cuotas mensuales, 
o sea el 70 % papel por cada título de 100 pesos oro; que aún cuando la ley 
prevenía que en el acto de la contratación recibiría el erario público tres 
mensualidades, la cuota de 1.200,000 quedaría reducida a 193,000, a conse- 
cuencia de los anticipos que ya se venían haciendo desde medtados de año, 
y que el 2 % de exportación a oro iba a gravar la riqueza rural en momentos 
que eran calamitosos para la campaña. 

A raiz del llamado a licitación fué aceptada la propuesta de los señores 
Herrera y Eastman, quienes tomaban los $ 4.500,000 del Empréstito kEi- 
traordinario al tipo del 80 çe en mensualidades de 400,000, 

Como la propuesta era a papel, que en ese momento tenía un descuento 
del 15 % y el servicio de intereses y amortización era a oro, resultaba fuer- 
temento aumentada la comisión de corretaje que tijaba la ley. 

En el curso de esta última etapa de la Administración Batlle tuvo lu- 
gar la contratación efectiva del empréstito europeo rechazado por la Asam- 
blea el año anterior, 

De acuerdo eon la nueva propuesta de la casa Thomson, Bonar y Cs, 
que fué aceptada, el empréstito era elevado a 3,500,000 libras esterlinas, 
equivalentes a $ 16.450,000 nominales. Esa operación, que el Contador Ge- 
neral de la Nación don Tomás Villalba, llegó a calificar de «ruinosa Y escan- 
dalosa», fué explicada así por su negociador don Alejandro Mac-Kinnon a 
mediados de 1872: 

La Casa Thomson, Bonar y C~. lanzó el empréstito al tipo del 80 < 
en octubre de 1870. Pero no hubo interesados. Un año después, en octubre 
de 1871, lo lanzó al tipo de 72 %, que con las deducciones quedaba reducido 
al 59 11 CG. Al cerrar las listas las compras por el público sólo llegaban a 
1,061,500 libras, y se vieron precisados Thomson, Bonar y Cia., a comprar 
una gruesa suma para mantener las cotizaciones de la Bolsa. El Gobierno re- 
cibirá neto el 85 %, pues los gastos y eomisiones absorben el 7 “7%. 

La Contaduría General de la Nación practicó más tarde la liquidación 
del empréstito en esta forma: 


Valor nominal emitido . . . . . o A woa . +. $ 16,150,000 
líquido producta . j š A % A . 5 E à i è . i « » 10.472,63 


La diferencia entre ambas cifras, estaba representada por varias par- 
tidas, entre las que sobresalían las siguientes: 

$ 1.510,241 por concepto del 28 % de descuento sobre 1.147,600 libras 
esterlinas nominales. 

$ 2.520,299 por otros descuentos sobre 1,919,500 libras vendidas a dis- 
tintos precios. 

$ 1.142,100 por comisión del 5 %e sobre los títulos aforados al 72 Y. 

$ 575,750 por concepto de comisiones adicionales y gastos «que no se 
detallan ni computan». 

Del importe líquido del empréstito hubo que descontar en Londres va- 
rias partidas por concepto de créditos del Gobierno inglés, costo de almacenes 
de Aduana contratados por el mismo señor Mac- Kinnon en 1868 y conver- 
sión del Empréstito Montevideano- Europeo. -El remanente de $ $.695,000 
fué lo único que se giró al Gobierno y con ayuda de esa cantidad había que 
cancelar en primer término los empréstitos Platense y Argentino y otros com- 
promisos. 

El saldo de $ 5.558,500 no alcanzaba a llenar el objeto fundamental del 
empréstito, que era la conversión de la emisión bancaria a cargo del Estado, 
quedando por efecto de ello un déficit de $ 1.089,746. 

Tal fué el resultado de la ruinosa operación. La emisión bancaria de 
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1868 estaba garantida con una cantidad aproximadamente igual de títulos 
de deuda pública que producían elevada renta, y mucho más razonable ha. 
bría sido afrontar la extinción sobre la base de esa renta como ya se había 
empezado a hacer con el apoyo decidido del Presidente Batlle, aplazándose 
el empréstito hasta después de la pacificación del país y de la regularización 
de la hacienda pública. 

Del estado del erario público, en esos momentos, dan idea los avisos que 
publicaba frecuentemente el Ministerio de Hacienda para la negociación de 
anticipos de $ 200,000 a 300,000, destinados al pago de los sueldos civi- 
les y militares, reembolsables con el producto de las rentas pendientes de 
recaudación. . 

Al cerrar el último ejercicio de la Administración Batlie hacia cons- 
tar la Contaduría General de la Nación «que las rentas recaudadas habían 
dado $ 6.162,274 durante los 14 meses comprendidos desde el 1.” de enere 
de 1871 hasta el 23 de febrero de 1572, pugándose con ayuda de esos ingre- 
sos 3,180,603 por concepto de presupuesto y 2.981,670 por concepto de dey- 
das, y que el déficit ascendía a 4.535,905. 

Lo que opinaba el Contador de la Nación acerca de la administración finan. 
ciera del Presidente Baille. 


Se ve que la Administración Batlle no tuvo un solo momento de reposo 
linanciero. Vivió siempre eu medio del cenos, por efecto de los legados de la 
dictadura de Flores; de la crisis de 1868, y, sobre todo, de las deplorables 
medidas dictadas para solucionarla; de las revoluciones que llenan casi todo 
su período; y de las deficiencias del contralor, como se encargó de establo- 
cerlo la Contaduría en un informe de 1874, al referirse a una serie de ocu- 
mentos de 1870 y 1871. procedentes de diversas reparticiones, que la Tego- 
rería General recibía como dinero efectivo y que ni siquiera indicaban el 
destino u origen de las sumas pagadas. 

Esos últimos factores fueron explotados por los adversarios políticos del 
Gobierno; pero el Contador General de la Nación, don Tomás Villalba, por 
cuyas manos escrupulosas pasaron todas las cuentas y documentos de la 
época, declaró en 1874. en el curso de una ardorosa polémica con el ex 
Ministro de Hacienda don Fernando Torres, que el Presidente Batlle había 
revelado siempre gran honradez denjro del caos financiero en que se de- 
batía su Gobierno. 


Las emisiones de deuda. 


Extraemos los siguientes datos de los cuadros de la Oficina de Crédito 
Público: . 


— M m= mr 


l T 
po aa i Pmisión | Monto anual 
i Emisión anual ; À 
. Progresiva | cirenlanteo 
| ETRE | 
1868 (1,7 de entero) . . . . «(1 $ 7.548.114 7 $ 23.657, 430 + $ 18,500,565 
TEGS u e . a .. 0. HEES $1,842 Í p 23.739,278 | »  37.818,691 
VETO. e a E S | > 365,443 ¡ > 24.104,721 17.241,01% 
1871. 1. oo... . . «>» 9.073,000 . > 23,177,721 w  25.112,372 
A wa a e wi oa =] >  18%.450,000 : » 351.627,121 >» 23.866,42 


Durante los cuatro años del Gobierno de Batlle absorbió el servicio 
de las deudas consolidadas las siguientes cantidades, según un cuadro pu- 
blicado por la Mesa de Estadística: 
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Intereses 
| y .comislones Amortización 
pee i à 
4868. > +. - .« . . ‘s 0. a $ 1,065,937 $ 1.077,320 
1869. e s +... . +. 0. » 1.116,030 > 1,109,027 
1810 roo » 1.112,400 » 943,118 
MB » 2.253,211 ! > 5,190,507 


Precio de las deudas públicas. 


j De los cuadros de amortización de las deudas públicas extrajo don 
“Adolfo Vaillant los siguientes datos relativos a la Deuda Fundada 1.* serie 
y a la Deuda Franco- Inglesa, la primera de 6 % de interés y la segunda 
de 5 9%: 


A y = —— 


[i 

| Deuda 

il Denda Pindada FPranco-inglesa 

Se To 

iib o o — 
13860... . — 
1361... . a a 43 — 
1862 . . . +. +... > 49 1/4 — 
16D ca > $0 a 
1864 . » 94 152 1/2 a 60 
1865 o » 78 "50 > 51 7/8 
Bb » 74 59.85  » 51.75 
1367 . > 90 9/1032.70 » 55.40 
MBE par 67 
O O o S ¿65 » 67 
E A Sa eei a Aha T ¡67 » 67 1/2 
187i i e A ar al a a a e > » » 66 » 67 
A A E e aa 66 > 69 


Las reclamaciones italianas por perjuicios de guerra. 


El Poder Ejecutivo solicitó autorización de la Asamblea en 1869 para 
arreglar con la Legación de Italia los perjuicios procedentes de la Guerra 
Grande. Desde 1858 venía pidiendo la Legación que se hiciera extensivo a 
sus connacionales el beneficio acordado a los franceses y a los ingleses. El 
pedido obtuvo resultado favorable en la Cámara de Diputados, pero no asf 
en el Senado que resolvió aplazar su consideración hasta el subsiguiente 
período, dando con ello lugar a un nuevo Mensaje en que el Presideute Batlle 
decía que si el Ministro de Relaciones Exteriores hubiera sido llamado habría 
demostrado a la Cámara <las razones de derecho, de dignidad nacional y de 
conveniencia pública que motivaban las reiteradas recomendaciones del Po- 
der Ejecutivo, que el Senado no se había dignado tomar en consideración». 
El Senado volvió entonces sobre su resolución y votó un proyecto sustitutivo 
por el que se mantenía la jurisdicción nacional en toda su integridad, extremo 
que no llenaba el sancionado por la Cámara de Diputados. Ese proyecto, que 
fué convertido en ley, prescribía Jo siguiente: 

«El Poder Ejecutivo emplazará a los súbditos italianos comprendidos 


J9 
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en las reclamaciones entabladas por la Legación de Italia, para que Dresenten 
y comprueben los créditos que tengan contra el Estado por perjuicios sufri- 
dos durante la Guerra Grande. El Poder Ejecutivo examinará y apreciay4” 
esos eréditos y presentará a la Asamblea la relación de los que deban acep. 
tarse, con la indicación de los medios para pagarlos. Los rcclamantes que 
fueran desatendidos podrán recurrir a los Tribunales.» 

Intentó de nuevo el Poder Ejecutivo sustraer el asunto a la jurisdicción 
ordinaria. De acuerdo con su Mensaje de 1370, debia quedar autorizado el 
Gobierno para arreglar con la Legación de Italia «los términos y condiciones 
de la indemnización de perjuicios» con cargo de someter el arreglo a la 
aprobación del Cuerpo Legislativo. Esta vez aceptó la fórmula el Senado, 
pera en cambio la rechazó la Cámara de Diputados, alegando uno de los ora. 
dores que ya estaba reconocido el derecho de los italianos perjudicados y que 
en consecuencia no debía admitirse la personería de la Legación. 

Mientras nuestros Poderes públicos seguían atendiendo así los recla- 
mos por perjuicios de guerra, la Cancillería inglesa — que había empleado 
en unión con la francesa, los más crueles resortes de presión para obligay 
al Uruguay a pasar por las horcas caudinas de la Convención de 1862 —- des. 
arrollaba la verdadera doctrina internacional frente a los reclamos inter- 
puestos por los residentes británicos en Francia a raiz de la guerra franco - 
alemana de 1870. Léase lo que escribía el Ministro argentino en Inglaterra 
señor Balcarce al Canciller Tejedor, en abril de 1871: 

«Creo de mi deber llamar su atención sobre la declaración terminante. 
y categórica que ha hecho Jord Granville, apoyado en la opinión de los 
jurisconsultos de la Corona, a saber, que los súbditos británicos estableci- 
dos o afincados en Francia y, por consiguiente, en cualquier otro país ex- 
tranjcro, no tienen derecho a ninguna protección oficial para su propiedad 
ni e ninguna excepción partícular de las contribuciones militares a las que 
están sujetos en común con los habitantes del lugar en que residen o donde 
se halle situada su propiedad; por lo tanto, que los residentes británicos 
en Francia, cuyos bienes han sufrido o han sido destruídos durante la 
guerra, no deben esperar ser indemnizados por su calidad de súbditos bri- 
tánicos de las pérdidas que las necesidades de la guerra les han ocasionado en 
común con los súbditos franceses; que el mismo hecho de haberse estable. 
cido en Francia con sus familias, afincándose ahí e incorporándose así al 
territorio de aquel país, hace inevitable que la familia y los bienes de lof 
súbditos británicos se hallen expuestos, como los de los ciudadanos franceses, 
a los males de la guerra y que en la opinión de los consejeros de la Corona, 
los súbditos británicos residentes en Francia no tienen justo motivo de queja 
contra las autoridades francesas cuando su propiedad ha sido destruida por 
los ejércitos invasores.» 


El producto de los impuestos. La renta de Aduana. 


De uno de los cuadros oficiales que obran en el Archivo de la Conta- 
ádwia General de la Nación extraemos las siguientes cifras, que traducen 
el movimiento de la renta aduanera en los tres primeros años de la Adminis- 
tración Batlle: 


ESOS A A e a si O E aa 
I6 a a a aa Aae ra, 17,042 
1870 » 4.575,667 


Una parte considerable de la renta aduanera estaha afectada al servicio 
de la Deuda Consolidada. Véase el monto de esas afectaciones, según el mismo 
cuadro de la Contaduría: 
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ADICIONALES MEN | 1869 1870 
e h__-zI A 3] == <A ARAS MEA A A 
4 % de exportación. +... +. a . | $ 257,618 | $ 288,204 : $ 280,080 
2 % de importación. . s s +. a a | > 297,986 » 286,960 > 262,711 
3 % de importación. +. +. . +. +. +. do» 455,993 | » 478,973 ¡; > 422,422 
2 % de exportación. . . . +. >» i > 147,565 > 145,739 » 131,861 
2 % s/las carnes . ÓN 11,281 » 10,862 * » 15,267 
2 e sí la importación. la S i — | — 39 301,115 
2 Se sí la importación. . | — i — p3 62,763 


La renta aduanera predujo en 1871 la suma de $ 4.777,946 en la Capi- 
tal y 534,371 en las Receptorías. En eonjunto, $ 5.312,317, que los estados 
oficiales de la época distribuían en esta forma: rentas generales, 2.661,721; 
rentas afectadas al servicio de las deudas consolidadas, 2.650,596. Adviértase 
que el mismo saldo que figuraba en rentas generales estaba hipotecado o 
gravado en parte a diversas obligaciones, que en 1871 absorbían $ 1,328,593, 
según log estados de la Colecturia. 


Dra tan notorio el contrabando fronterizo en esta época, que los mismos 
funcionarios públicos no tenían empacho en confesario, 


«El guarda que está al cuidado de cada paso, decía el Jefe Político de 
Cerro Largo en su Memoria de 1869, tiene con frecuencia que dejar pasar 
tropas de ganado y mercancías para evitar que lo maten, los guardas vl- 
ven solos y aislados. En algunos puntos hay picadas vadeables en gran can- 
tidad que están desamparadas. La Subreceptoría de Aceguá dista 7 leguas 
del paso de San Diego y en csa línea completamente abierta no existe un solo 
empleado. El contrabando por los rios Cebollatí, Olimar y Tacuarí es tan 
fácil de realizar como en cl río Yaguarón.» 


La Contribución Directa. 


La repercusión de la guerra civil era más intensa en la Contribución 
Directa que en la Aduana. Tantas eran las dificultades con que luchaban los 
recaudadores y tan grandes los perjuicios que los ejércitos” causaban a los 
hacendados, que a fines de 1871 se vió precisado el Poder Ejecutivo a exone- 
rar de las cuotas de ese año y del año subsiguiente a ¿odos los departamentos 
de campaña, con excepción de Colonia, Soriano, Paysandú y Salto, en que 
dominaban las fuerzas legales, 


La renta de Montevideo alcanzó en 1868 a $ 130,000 y en 1869 a 
193,000, correspondiendo este último producto a un capital declarado por 
concepto de tierras y construcciones de $ 51.710,902. 


En 1869 fué sacada a remate la de los departamentos de campaña y 
en 1870 la de Montevideo, buscándose con ello anticipos de fondos y resortes 
de fiscalización de que mo disponían las oficinas recaundadoras. 


La ley de 1869 cstablecia el 2 že sobre las fincas urbanas, terrenos, 
capitales en giro y mercaderías importadas, el 4 e sobre las tierras de la- 
branza, el 4 156 %ə sobre los campos de pastoreo y los ganados. El contribu- 
yente estaba obligado a declarar el monto de su capital y el Fisco a nombrar 
Comisiones avaluadoras, resolviéndose todos los incidentes entre el Fisco y 
los contribuyentes por un jurado compuesto del Juez de Paz seccional y dos 
vecinos sorteados de una lisia annal a cargo de las Juntas Económico- Ad- 
ministrativas. 

La ley del año siguiente redujo a dos las cuotas tributarias: el 4 


er 
“e 
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para la propiedad urbana, terrenos, edificios, quintas, tierras de labranza 
y capitales en giro y el 4 1% o para los campos de pastoreo y los ganados, 

En las tarifas de avalúos de 1868 y 1870 figuraban los campos de pasto. 
reo a los precios de $ 6,000 a 9,000 la guerte de estancia y el ganado va- 
cuno a 2 1£ pesos en 1868 y a 4 14 en 1870. 

A un incidente de resonancia dió lugar la recaudación del impuesto en 
1369. El Ministro de Italia no declaró una finca de su propiedad dentro del 
plazo legal, y requerido para el pago de la multa, reclamó ante la Cancj. 
llería, sosteniendo que él no podía ser demandado ante los Tribunales de] 
país. La prensa de la época sostuvo con razón que los bienes de los ministros 
estaban sujetos al pago del impuesto y sometidos a la jurisdicción nacional, 
de acuerdo con las disposiciones constitucionales y legales y la opinión de 
los tratadistas. Y esa debió ser también la respuesta de la Cancillería, aunque 
no la hemos encontrado en las publicaciones de la época. 


Papel sellado y patentes. 


Estos dos impuestos tan distintos, pero que aparecían englobados en 
las estadísticas de la época, por el hecho de estar refundida su recaudación 
en una sola oficina, produjeron $ 396,746 en 1868, 


La ley de patentes de giro de 1870 dividía los patentables eu 13 cate 
gorías, desde la de $ 5 a cargo de los dueños de embarcaciones de menos 
de 4 toneladas, hasta la de $ 345 a cargo de los establecimientos bancarios, 
Entre ambas cifras figuraban los saladeros con $ 115 cuando pertenecían a 
nacionales y' 149 cuando pertenecían a extranjeros, y con $ 92 las casas im- 
portadoras. Los establecimientos de giro de campaña debían pagar la patente 
inferior inmediata a la establecida para el Departamento de la Capital. 


Timbres. 


El impuesto do timbres creado en 1860 bajo forma de papel timbrado, em- 
pezó a pagarse dos años después bajo forma de sellos sueltos de diferentes 
colores. Invocaba el Poder Ejecutivo, al decretar el cambio, que el papel 
timbrado era de muy difícil fiscalización. Disponía el decreto que el otorgante 
de los documentos debía escribir su firma por encima de los sellos, bajo aper- 
cibimiento de multa. 


El Presupuesto General de Gastos. 


El Presupuesto General de Gastos votado a mediados de 1868 subía 
a $ 5.371,000, distribuídos en la siguiente forma: 


Cuerpo Legislativo En S 5 101,886 
Ministerio de Relaciones Exteriores e EN ea ts a i oA 21,367 
Ministerio de Gobierno (incluídos $ 523,000 de subvenciones 

a los departamentos) . . +... . +... +. +. . 0)» 347,070 
Ministerio de Guerra à O O >» >» . +. » 1,568,016 
Ministerio de Hacienda . . . +. . +... +... . ... .. +. 0» 557,631 
Diversos Créditos . a a.o . +. +. +... +. +... 4 +. D 551,850 
Bancos. a soos s w e e +. eos cacé. ss o 705,277 


El cálculo de recursos sólo alcanzaba a $ 3.273,000. Véase en qué pro- 
porción contribuían las distintas fuentes tributarias: 


GOBIERNO DEL GENERAL BATLLE 613 


A mam an I‘ aa o 


Aduanas . . +... +. +. +... +. . . . . .« . . . . $ 2.952,437 
Sobrantes de papel sellado y patentes . +. a . .. . . . +. D2 203,000 
Timbres A 10,800 
Correos a. s e s E A o ‘a o +. 1 >È 62,000 
Escribanía de Registro . +. . a a .. . +. +. 0... + > 13,900 
Puerto... +. +... +. o... e. o. e 4... os > 4,000 
Montepfo militar Ur A a A A a O e aa a aA 16,000 
Idem Civil... 12,004 


En la planilla del Ministerio de Guerra figuraban 4 escuadrones de ca- 
ballería, 2 batallones de cazadores y un regimiento de artillería, con un to- 
tal de 1,862 plazas, aparte de la División Oriental que actuaba en la guerra 
del Paraguay, compuesta de un escuadrón de artillería, dos batallones de in- 
fanteria y una escolta, con un total de 625 plazas. 

El Estado Mayor pasivo comprendía en esos momentos el siguiente uú- 
mero de jefes y oficiales: 


33 Coroneles. 123 Capitanes. 

22 Jdem graduados. 13 Idem graduados. 

46 Tenientes coroneles, 31 Ayudantes mayores. 
15 Idem graduados. 72 Tenientos L°. 

S9 Sargentos mayores. 50 Idem 2.0. 

47 Idem graduados. $3 Subtenientes. 


El Poder Ejeculivo no promulgó este presupuesto e interpelado por la 
Comisión Permauente, dijo que lo había aplazado hasta el subsiguiente pe- 
ríodo en virtud de las razones que expondría en su oportunidad. 

Eran muy grandes los apremios financieros. La parte de presupuesto 
pagada en 1868, según los estados generales de Contaduria, sólo alcanzó a 
$ 62,000 en la plauilla legislativa, 14,000 en la del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, 183,000 en la de Gobierno, 864,000 en la de Guerra y 428,000 
en la de Hacienda. Y tal debió ser sin duda la razón determinante del apla- 
zamiento. 

A mediados de año llegó a la Capital el Jefe Político de Cerro Largo, 
para gestionar la venta de cuatro leguas de campos fiscales con destino a los 
presupuestos atrasados de su departamento. La solicitud fué pasada a la 
Asamblea General. Es un dato que refleja bien las angustias de la situación. 

AI ocuparse en febrero de 1869 del proyecto de Presupuesto General 
de Gastos que acababa de votar la Asamblea, decía el Poder Ejecutivo que 
la lista civil y la lista militar absorbían ¡$ 150,000 menstales y los créditos 
Capurro, Herrera, Gounouilhou, Antonini y otros, 40,000. Que «para hacer 
frente a esas erogaciones indispensables, el Gobierno se había visto precisado 
a postergar, cou grave perjuicio de los interesados, todas las demás obliga- 
ciones de la Nación»>, pero que «ni aún así había podido satisfacer con la pun- 
tualidad requerida aquellas principales obligaciones», El nuevo presupuesto, 
agregaba, aumenta en $ 26,000 mensuales el monto de las listas civil y mi- 
litar y autoriza al Poder Ejecutivo para cubrir su importe mediante la con- 
tratación de cmpréstitos, recnrso imposible dentro de la actual erisis finan- 
cicera. 

Después de la sanción del presupuesto devolvió cl Poder Ejecutivo a 
la Asamblea, con observaciones, una ley de jubilaciones que acababa de ser 
votada, invocando los recargos que traería su ejecución. Ya existe, decía en 
su Mensaje, un déficit de $ 2.300,000, 

En otro Mensaje relativo al proyecto de presupuesto de 1870, hacía cons- 
tar el Presidente Batlle que les planillas de gastos del ejercicio anterior ha- 
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bian subido a $ 5.400,009, conira 3.496,000 a que montaban los recursos, y que 
existía en consecuencia un déficit de $ 1.904,000. 
La ley de Presupuesto de 1870 fijó los gastos en $ 5.753,062 y los ye. 
cursos en 5.105,521. 
He aquí cómo se descomponífan los gastos: 


Cuerpo Legislativo Y O a e AO aA S 95,556 
Ministerio de Relaciones Exteriores ade e a a aa LR a 34,020 
» NO A a a a a ON 715,580 
> > Guerra. . . a an e Ca a a e wo O ER 
> > Hacienda . s . . o w wo e e E e e . » 2,144,547 
Gastos del Departamento de Montevideo . . s >a‘ 557,242 
Idem de los departamentos de campaña , «a s s a ao e . È 674,279 


Entre Jas planillas del Ministerio de Goblerno figuraba la Universidad 
con $ 40,776 para el funcionamiento de 12 cátedras de enseñanza profesio- 
nal (Derecho Constitucional, Derecho Penal, Procedimientos Judiciales, Me- 
recho Civil y Comercial, Derecho de Gentes, Derecho Canónico, Economia 
Política, tres de Medicina, una de Farmacia y una de Nántica) y 11 cátedras 
de estudios preparatorios (Filosofía, Matemáticas (2), Química, Geografía 
General, Botánica, Latinidad (2), Francés, Inglés y Dibujo). 


La Policía del Departamento de Montevideo contaba con 6 comisarios, 
6 subcomisarios, € vigilantes, 12 sargentos 1.*, 24 sargentos 2.4 y 400 hom- 
bres de infantería y econ 3 comisarios, 3 suhcomisarios, © sargentos y 150 
soldados de caballería de extramuros. 

En el Ministerio de Hacienda figuraban $ 1.221,522 de obligaciones exj- 
gzibles a plazo fijo, $ 518,818 de acciones del Ferrocarril Central, 107,000 dol 
crédito Gounouilhou y ¡200,000 por concepto de déficit en el servicio de la 
deuda interna. 


En la planilla de la Junta Económico - Administrativa de Montevideo 
figuraban 21 escuelas de varones, 20 de niñas y 1 escuela superior, 
Las principales fuentes de recursos eran: 


La Aduana . s . +. + ©» s. >» >, $ 2,956,000 

Las rentas de los departamentos de campaña Era a >» 511,040 

Las rentas de la Municipalidad de Montevideo «figurando la 
contribución directa por $ 250,000 y el abasto y tablada 


por $ 150,000) . . . . . A 547,000 
El sobrante de sellado y patentes E 240,000 
EI Correggi ae o Rs o A 80,000 


Examinmando las cifras de este presupuesto observaba don Adolío Vai- 
llant que mientras cl Ministerio de Guerra se tomaba el 33 % de la suma 
total, el de Instrucción Pública ($ 157,316, comprendidas la Universidad, 
la Enseñanza Primaria, el Museo y la Biblioteca) sólo absorbía el 3 %, re- 
sultando entonces que cada uno de los habitantes de la República contribuia 
cou $ 5 anuales para los gastos de guerra y sólo con 50 centésimos para 
la educación pública. La distribución de la suma total del presupuesto 
($ 56.573,062) entre la población de la República (330,000 almas), arrojaba la 
cuota de 17 $ 43 al año por cada habitante y la de $ 87 por cada familia 
de cinco miembros. 


La ley de Presupuesto del año 1871 cievó el monto de los gastos a 
$ 6.298,980 (sin contar el servicio de la deuda) distribuidos en la siguiente 
forma: : 
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Cuerpo Legislativo. . s a +... +... . + «a «$ 155,094 
Presidencia de la República . . . +. +... 0. +. +... 04. 0» 32,520 
Ministerio de Relaciones . +. +... +. +... . +. +. . . . 0» 35,220 
Ministerio de Gobierno . s so . +... . +. +... . . «0» 737,358 
Junta Económico:Administrativa de Montevideo . . +. +. + 2 545,236 
Departamentos de campaña . s +. . . +. +. . . 0. +. +. » 687,533 
Ministerio de Guerra y Marina . . +. +. +. +. +. +. +. + » 2,058,665 
Idem de Hacienda . . . tds cu a SS . 2 ca a 237,607 


En el Ministerio de Guerra figuraban 3 escuadrones de caballería, 4 
batallones de cazadores y un regimiento de artillería. El Estado Mayor Ae- 
tivo tenía tres brigadieres generales y 11 coroneles mayores y el Estado 
Mayor Pasivo los siguientes jefes y oficiales; 


25 Coroncles, 133 Capitanos. 
p Coroneles graduados. 9 Capitanes graduados, 
1 Tententes coroncles. 3 Ayudantes moayores. 
29 Tenientes coronclos gradun- 4 Tcniontes 1.0. 

dos. $1 Tenientes 2.9 
$6 Sargentos mayores. SA Alféreces. 
5 Sargentos mayores gradna- 

dos. 


mc 


Entre empleados, pensionistas y jubilados, fijaba la Oficina de Estadis- 
tica en 8,704 cl número do personas dependientes del presupuesto, o sea el 
2 14 % de la población total de la República, que llegaba ontonces a 350,000 
almas. Véase el detallo de esa cifra: 

1,103 empleados de varias categorías; 319 porteros; 229 maestros; 
6,177 militares; 876 pensionistas jubilados. 

La guerra civil, que se intensificaba, explica el aumento de esos rubros 
a despecho de la situación desesperante de la Hacienda pública. 

Los empleados y pensionistas, cada día más postergados en el pago de 
sus haberes, se presentaron a la Comisión Permanente y ésta advirtió al Po- 
der Ejecutivo que estaba faltando a la ley. También reclamaron los legisla- 
dores por el atraso de sus dietas y contestó el Gobierno que el estado an- 
gustioso del erario público le impedía hacer el aparte del 10 5% de las rentas 
que prescribían las leyes de 1830 y 1858, lo que no fué obstáculo para que 
ge le advirtiera que estaba violando esas leyes. 


Las islas de la República, 


La Asamblea prohibió en 1869 la enajenación de las islas pertenecientes 
a la República, tanto en el Río de la Plata, como en los ríos que sirven de 
límite al territorio vacional. 


Instrucción primaria. Preparando materiales para la Reforma Escolar, VA- 
rela y Sarmiento. 


José Pedro Varela emprendió viajo a furopa a fines de 1567, y eon- 
eluida su fira fué a los Isstados Unidos, donde se encontró con Sarmiento 
que acababa de llegar allí como Ministro de la República Argentina, llevando 
un pliego de instruecionos, que Je obligaba «a estudiar el sistema de educa- 
ción común que enriquece y perpetúa la libertad». 

«Dedíquese usted a estudiar las cuestiones relativas a la educación del 
pueblo — fué cel consejo que le dió Sarmiento —- encontrará en ella un 
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medio de servir eficazmente a su país, si quiere hacerlo, y además este es. 
tudio le servirá de puerto de refugio, de abrigo, de consuelo, siempre que se 
sienta abatido por las contrariedades de la vida, desalentado por el descon- 
solador espectáculo que tan a menudo presentan Jas repúblicas sudame. 
ricanas.» 


Fué allí, en Norteamérica, según lo revelan sus correspondencias a la 
prensa de Montevídeo, donde Varela adquirió el impulso que luego habría de 
convertirlo en apóstol y formidable reformador de la escuela uruguaya. 

La educación, escrihía desde Nueva York, da la clave de los prodigiog 
operados por Estados Unidos. Aquí, donde según la frase del Presidente 
Jhonson a los nifios de Wáshington, todo hijo de su madre puede considerarse 
candidato a la Presidencia de la República y aspirar a dirigir los destinos de su pats, 
es necesario que todos los ciudadanos sepan (establezcamos la diferencia) 
no leer y escribir, sino pensar. 

«Los americanos, agregaba desde Bostón, han comprendido que de los 
niños se forman los hombres, cosa (ue, a pesar de ser tan sencilla, parece que 
nosotros no quisiéramos comprender, y sabiendo que siemipre es la mujer 
la que modela el corazón de la infancia, han hecho pensar a sus mujeres para 
hacer pensar a sus niños primero y a sus hombres después.» 

En 1868 regresaron Sarmiento y Varela al Río de la Plata: el primero 
para ocupar la Presidencia de la República Argentina, el segundo para fun- 
dar la Sociedad de Amigos de la Educación Popular y su campo de demos- 
tración, la Escuela «Elbio Fernández». 


Lo que traía Sarmiento de Estados Unidos. 


Al desembarcar en Buenos Aires fué recibido Sarmiento por una columna 
de pueblo que le obligá a recorrer a pie el trayecto hasta su casa, A ciérta: 
altura de la marcha expresó el Presidente electo a sus acompañantes, que 
quería desfilar por la casa de la Inspección de Escuelas, a cuyo frente había 
estado hasta el día de su alistamiento en el ejército de la campaña de Pa- 
vón. Y fué con enorme impresión que se sacó el sombrero frente a los bal 
cones ocupados por los maestros y los niños. 

sAl principio de la lucha electoral que ha concluído, decía pocas horas 
después a esos maestros y a esos niños, un diario de esta ciudad, comba- 
tiéndome, decfa: «¿Qué nos traerá Sarmiento de Estados Unidos si es electo 
Presidente? Y él mismo se contestaba: escuelas, nada más que escuelas...» 
Ese diario decía la veráad, porque yo vengo de un país donde la educación 
es todo, donde la educación ha conseguido establecer la verdadera demo- 
cracia, igualando las razas y las clases, Nosotros necesitamos escuelas, por- 
que ellas son la base de todo Gobierno republicano... Lo que sucede entre 
nosotros con la aoducación me recuerda un cuento popular que he coido en Es- 
tados Unidos y que voy a referir a ustedes. Un día vinieron a decir a una 
señora que la vida de su marido se veía amenazada, porque lo había acome- 
tido un oso, y ella, sin inmutarse, contestó: yo no me entrometo en los 
asuntos de mi marido; que él se las componga con el oso... Eso es lo que 
pasa en la República Argentina con la educación. Se dice que es necesario 
educar a los pueblos, pero los gobiernos contestan: yo no me meto con el 
oso., Se dice que es necesario hacer del pobre gaucho un hombre útil a la 
sociedad, educándolo, y todos contestan: yo no me meto con el oso. Pero es 
necesario meternos con el oso, para que el pueblo argentino sea un verdadero 
pueblo democrático... Yo he escrito muchos libros sobre educación y a esos 
libros tes ha cabido la gloria de que nadie los haya leído... ¿Y de ese modo 
se educan los pueblos?... Chumbita, Elizondo y otros montoneros se levan- 
tan, queriendo cambiar el orden político de la República, ¿y cómo no han de 
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quererlo si ese es el fruto de la educación que han recibido?... El célebre lord 
Brughan, al morir, acaba de dejar a Inglaterra una frase que ha sido acogida 
como un testamento importante: la misión de los ejéroitos ha concluido en el 
mundo; entra ahora a llenarse la del maestro de escuela... A mí me cabe la honra 
de haberla pronunciado en la República Argentina treinta años antes que Ford 
Brughan... En 1831, siendo teniente contra las chuzas de Quiroga, fundaba 
una escuela en San Juan... Necesitamos hacer de toda la República una es- 
cuela... Sí, una escuela, donde todos aprendan, donde todos se ilustren y 
constituyan así un núcleo sólido que pueda sostener la verdadera democracia 
que hace la felicidad de las repúblicas.» 

Comentando ese discurso de Sarmiento, decía José Pedro Varela: ; 

«La escuela, la educación llevada a todas las clases de la sociedad, ilu- 
minando la conciencia oscurecida del gaucho, preparando al niño para ser 
hombre y al hombre para ser ciudadano... Si no es educado el pueblo en 
la escuela de la virtuá y de la honradez, él se educará en la escuela del vi- 
cio y de la iniquidad, dijo no ha mucho Mr. Garfield en la Cámara de los Es- 
tados Unidos... La escuela que, tomando al niño cuando empieza a balbu- 
cear las primeras palabras, lo guía en todos los momentos de la vida, aún 
mucho después de llegar a la edad viril... La escuela, que cnseña el res- 
peto a la ley, el conocimiento del derecho, la virtud y la honradez en todas 
tas ocasiones: la escuela, como se comprende en los Estados Unidos, lliamán- 
dose colegios aquí, mitin allá, asamblea en otros momentos.» 

Poco después iba Sarmiento a Chivilcoy y, asombrado de la transforma- 
ción operada en ese pueblo durante los años de su ausencia en los Estados 
Unidos, decía: . 

«Los pueblos son miopes y tapados de oídos. Hoy la máquina de coser 
hace resonar su dulce trique traque en cada aldea del muudo civilizado, Las 
demas de Chivilcoy no tuvieron tiempo de aprender a coser por el método 
antiguo, tan nueva es esta sociedad. Y bien: años y años se pasó en los Esta- 
dos Unidos mostrando el inventor sus maravillas, cosiendo con ella en luga- 
res públicos, en presencia de sastres y matronas, sin que nadie, no obstante 
mirar la rapidez y perfección de la obra, quisiera comprarla, El pobre obrero 
que la había descubierto hubo de morirse de hambre, porque la pobre huma- 
nidad es así: tiene ojos para no ver... A primera vista Chivilcoy es a mi 
entender la Pampa habitada, cultivada, como lo será el día que el pueblo 
descubra que este plantel norteamericano fué hecho anticipadamente para 
resolver graves cuestiones de inmigración, de cultura, de pastoreo, de civi- 
lización... Era antes objeción muy fundada la falta de caminos o el excesivo 
valor de los fletes para hacer productiva la agricultura lejos de la costa. El 
ganado es simplemente un fruto que tiene patas para transportarse. El fe- 
rrocarril hace hoy superfluas las patas. Chivilcoy ha probado que se cría 
más ganado dada una igual extensión de tierra, donde mayor agricultura y 
donde mayor número de habitantes hay reunidos. ¿Por qué no es Chivilcoy 
toda la Pampa?... Digo, pues, a los pueblos todos de la República, que Chi- 
vilcuy es ej programa del Presidente don Domingo Faustino Sarmiento, doc- 
` tor en leyes de la Universidad de Michigán, como se me ha lamado. A los 
gauchos, a los montoneros, a todos los que hacen el triste papel de bandidos, 
porque confunden la violencia con el patrimonio, decidles que me den el 
tiempo necesario para persuadir a mis amigos que no se han engañado al 
elegir el Presidente, y les prometo hacer cien Chivilcoy en los seis años de 
mi Gobierno y con tierra para cada padre de familia, con escuelas para sus 
hijos.» 

Tna semana después, al colocar la piedra fundamental del primer sur- 
tidor de aguas corrientes en Buenos Aires, decía al pueblo allí congregado, 
luego de referirse a la última epidemia de cólera, principai despertador del 
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servicio de aguas corrientes y al caso del paisano que había dado a su eg- 
posa todo un frasco de láudano maravillado del resultado excelente de lag 
primeras gotas recetadas por el médico: 

«Eduquemos, pues, al pueblo para preservarnos del cólera nosotros mis- 
mos... La gente educada se prodiga a sí misma las abiuciones indispensables 
a la conservación de la salud; el pueblo ignorante provisto de aguas abun- 
dantes, perseverará en sus hábitos de desaseo, de intemperancia, si su estado 
moral e intelectual no se mejora elevando su carácter... Se ha díeho que la 
educación es mi manía. Tas manías han hecho del mundo lo que es hoy, 
Manía fué Ja libertad ¡para los pueblos que, como el inglés, la corquístaron 
en siglos con su sangre; manía fué la independencia en la generación que nos 
precedió, hasta dejarla asegurada. Sólo euando una gran aspiración socíal 
se convierte en nranía, se logra hacerla hecho, institución, conquista... De- 
mos aguas corrientes al pueblo, luz a las ciudades, lemplos al culto, leyes a 
la sociedad, Constitución a la Nación... Todo es necesario y excelente; pero 
si no damos educación al pueblo, abundante, sana, a manos llenas, la guerra 
civit devorará al Estado, el cólera devorará cada año a las poblaciones, porque 
la guerra civil y el cólera son la justicia de Dios que castiga los pecados de 
los pueblos.» 


Lo que traía José Pedro Varela. 


Veintitantos días después de su regreso a Montevideo, el 18 de setiembre 
de 1368, pronunciaba José Pedro Varela una conferencia en el salón del 
Instituto de Instrucción Pública de la Universidad, situado en la calle Ma- 
ciel esquina Sarandí. 


«Desquiciada la sociedad, decía Varela en su discurso, abandonada la 
industria, embrutecidas las masas, desbordadas las pasiones, el cuadro que 
por doquiera ofrecen las naciones sudamericanas es desconsolador y desespe- 
rante. Males iguales sentidos por 20 millones de hombres esparcidos sobre 
una inmensa superficie de tierra, deben tener una misma causa. Pero ¿cuál 
es esta causa?.,. La educación es lo que nos falta, pero la educación difun- 
dida en todas las clases sociales, iluminando la conciencia oscurecida del pue- 
blo y' preparando al niño para ser hombre y al hombre para ser cindadano... 
La mayor parte de nuestras disposiciones políticas están a la altura de las 
más civilizadas del mundo. ¿Por qué, pues, teniendo leyes buenas, vivimos, 
sin embargo, en el caos? lP'orauec las masas de nuestra población son ignoran- 
tes y atrasadas... Según datos publicados últimamente, la República Orien- 
tal tenía educándose en el año 1367 sólo 13,000 niños. Suponiendo que tenga- 
mos 300,000 habitantes, el námero de niños que debiéramos tener en las es- 
cualas es de 60,000... Dentro de diez años, cuando los niños de hoy sean 
hombres y suban al poder, esos 13,000 educandos lucharán en balde tal vez 
contra 47,000 ignorantes que crecidos en medio al embrutecimiento y al des- 
orden, saquearán nmuesiras ciudades y talarán nuestros campos... Cuanto 
más hondo sea el mal que tenemos que remediar, tanto más grande debe ser 
el esfuerzo. Emprendamos, pues, con fe ia obra de la educación.» 


Después de Varela hablaron los doctores José Pedro Ramírez, Elbio 
Fernández y Carlos María Ramírez, este último para proponer y obtener la 
fundación inmediata de la Sociedad de Amigos de la Educación Popular, que 
era la idea inspiradora de la conferencia, redactándose en seguida el acta 
respectiva, que fué firmada por 150 adherentes, entre los que figuraban Ja- 
cobo Varela, Gonzalo Ramírez, Juan Carlos Blanco, José Pedro Ramírez, Pablo 
De- María, Carlos María de Pena, Francisco Bauzá, Carlos María Ramirez, 
Domingo Aramburú, Alfredo Vásquez Acevedo, Prancisco A. Berra, Emilio 
Romero y el gran pianista norteamericano Gottschalk, 
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De esa misma reunión surgió una Comisión provisoria, compuesta de 
los señores José Pedro Varela, Carlos María Ramirez, José Sienra Carranza, 
Eduardo Brito del Pino, Elbio Fernández, Eliseo Outes y Ambrosio Lerena, 
para dar forma al pensamiento, tarea que se realizaba pocas horas después 
mediante la presentación de un proyecto de estatutos que establecta como 
objeto de la Sociedad «propender al adelanto y desarrollo de la educación 
del pueblo en toda el territorio de la República», y entre las facultades de la 
Comisión Directiva la de fundar, organizar y dirigir la Escuela de la Socie- 
dad. Esos Estatutos fueron aprobados en una segunda reunión ignalmente 
numerosa, que tuvo lugar en el salón de actos públicos de la Universidad, 
a principios de octubre, eligiéndose en seguida la primera Comisión Directiva, 
que quedó constituida en la siguiente forma: Elbio Fernández, Presidente; 
José Pedro Varela y Carlos María Ramírez, Secretarios; Juan Carlos Blanco, 
Eduardo Brito del Pino, Eliseo Outes, Alfredo Vásquez Acevedó, Carlos Am- 
brosio Lerena y José Arechavaleta, vocales. 

Hecha la proclamación de la Comisión Directiva, habló José Pedro Varela, 


«La obra que emprendemos, dijo, es ardua, difícil, penosa; pero es fe- 
eunda, grande, la más grande quizá de las que ofrecen vasto campo de acción 
a la inteligencia y a la voluntad del hombre. Egucar es conquistar a los ni- 
ños para la virtud y para el bien; es salvar a los hombres de la terrible tem- 
pestad del crimen: es rescatar las pobleciounes del desquicio y del desorden, 
Hace muchos siglos que los puehlos ribereños del Nilo bendecían sus aguas fe- 
cundantes que en las periódicas inundaciones refrescan a la tierra calcinada 
por el ardiente sol de Egipto. Las fuentes de ese padre de la vida eran sin 
embargo ignoradas. Sólo en estos últimos años se han descubierto. Sólo tam- 
bién en estos últimos años los hombres han remontado el Nilo de la civiliza- 
ción, para descubrir sus verdaderas fuentes. Cruzando por ciudades enteras, 
por campos de batalla, por mares desconocidos, por asombrosos descubri- 
mientos, por ignotos campos, han caminado y caminado hasta llegar al niño. 
¡El niño! He ahí la fuente oculta cuyas aguas, bien dirigidas, pueden con- 
vertirse en un ancho río de civilización y de progreso y que, abandonadas 
a sí mismas pueden llegar e ser torrente asolador que todo lo devaste... 
Educar a los niños de hoy es formar a los hombres de mañana,.. Necesito 
apenas decir que para mí la palabra educación expresa mucho más que la 
habilidad de leer, escribir y contar; expresa también un caudal de buenas 
costumbres, de hábitos de orden, de moralidad, đe honradez, sin los cuales 
la posibilidad de leer y escribir sólo serviría para hacer más terrible el mal; 
expresa también la facultad de adquirir nuevos conocimientos, la buena di- 
rección dada a la inteligencia, la perfección de los órganos del raciocinio. 
Expresa, por último, aquel conocimiento rudimental, por lo menos, de la 
naturaleza física del hombre, sin el cual es difícil conservar el vigor y la 
robustez del cuerpo tan necesarios para todas las cosas de la vida. Nada más 
erróneo que la idea de que el niño va a la escuela a aprender los rudimentos 
del saber y no a formar su carácter. El carácter de los niños está formán- 
dose siempre. Ningún lugar, ningún compañero deja de tener influencia 
sobre él. En esa blanda cera que se llama el corazón y la inteligencia del 
niño, la menor impresión deja uua huella profunda, un rastro evidenie que 
después de largas e infinitas transformaciones, la mirada del observador 
puede distinguir todavia.» 


La Comisión Directiva recabó en seguida el concurso popular mediante 
una circular en que explicaba asi los propósitos de la grande y benéfica ins- 
titución (que acahaba de fundarse; 

«Hoy la educación del pueblo es la gran preocupación de los estadistas, 
de los pensadores, de los hombres de buena voluntad en todas las naciones 
que aman el progreso y aspiran a la felicidad... La edad moderna na demos- 
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trado con la evidencia de los hechos, que la educación del pueblo es la base 
de la prosperidad material y de la religión. Los pueblos más educados son 
los pueblos más ricos y más religiosos en la tierra... Si el pueblo es embru- 
tecido e ignorante, el trabajo será pobre, rutinario y estéril. Si el pueblo es 
inteligente e instruído, el trabajo será activo, ingenioso y creador. La cues- 
tión es de vida o muerte para la industria, la agricultura y el comercio, para 
la riqueza en fin... En cuanto al espíritu religioso, ¿cómo no comprender que 
la educación, depurando la inteligencia, desterrando las preocupaciones, des- 
cubriendo las sublimes armonías del universo moral y materlal, da al hom- 
bre una idea más clara y elevada de su destino, de su ley y de su Dios?... 
Sabias y bellas instituciones rigen los destinos de la República Oriental; 
pero algo debe faltar, puesto que esas instituciones no han producido toda 
el bien que encierran y prometen... Los primordiales derechos políticos, 
derecho de propaganda, de sufragio, de reunión, puestos en manos de pueblos 
sin ilustración y sin cultura, son un arma por desgracia peligrosa y mu- 
chas veces fatal De ahí las luchas, las conmociones, los trastornos.,. ¿Un 
remedio al mal? Ta educación del pueblo, la inteligencia cultivada, la ilus- 
tración difundida, las pasiones calmadas, el deber enaltecido, la razón triun- 
fante y soberana... Para evooperar a esos grandes resultados, vive y obra 
la Sociedad de Amigos de la Educación Popular,.. Comenzará la obra por 
los dos medios más poderosos de su acción: la escuela común y la biblio- 
teca popular... La escuela común que enseña al pueblo los primeros ele- 
mentos de la ciencia, de la moral y' del derecho. La biblioteca popular que 
pone al alcance del pueblo tos libros en que están depositadas las últimas con- 
quistas del espíritu humano... la República Oriental educa actualmente 
15,000 niños. Su población llega a 300,000 almas y debería educar 80,000. 
Quiere decir que hay 45,000 niños que permanecen sumergidos en la igno- 
rancia y la abyección. El número de escuelas pasará escasamente de 100. 
Una escuela por cada tres mil almas, cuando en la Unión Americana hay 
Estados que cuentan una escuela por cada 130 habitantes. En cuanto a bi- 
bliotecas, ni una sola existe en nuestros departamentos de campaña... La 
Sociedad de Amigos se propone reunir elementos para emprender el trabajo 
regenerador y apela con ese objeto al pueblo. La educación debe ser la 
gran limosna de los ricos a los pobres. La peor de las miserias es la miseria 
del alma, la ignorancia, la abyección, el vicio. Jamás la caridad podría apli- 
car su bálsamo divino a más profundas heridas, a más dolorosas llagas,.. 
Bajo este aspecto la Sociedad de Amigos de la Educación es, pues, una so- 
ciedad de beneficencia... Pero es algo más también: es una sociedad de se- 
guros para el porvenir... Los trastornos políticos, las transiciones violentas, 
la guerra civil en acción o en amenaza, han cercado a la República, desde la 
emancipación hasta el presente, una vida continua de agitaciones, inseguridad 
y malestar, En vano se buscará el remedio a tan gran mal fuera de la edu- 
cación del pueblo.» 


La propaganda periodística. 


De la tribuna de la Universidad pasó más de una vez José Pedro Varela 
a las columnas de la prensa para divulgar la obra que se proponía realizar. 

«Dos puede decirse son los sistemas de educación que existen, escribía 
en «El Siglo»: uno que enseña al niño a pensar; otro a recordar lo que se 
ha dicho, Aquél hace trabajar la inteligencia, éste la memoria. Para que el 
primero de estos dos sistemas dé todos los resultados («ue de él se espera, 
necesario es que la escuela sea un mundo en pequeño, en el que el niño, a 
medida que adquiere las ideas y que adelanta con paso firme por la ancha 
vía de los conocimientos humanos, aprenda también a aplicar las ideas que 
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adaniere y a conocer prácticamente lo que ellas representan. Este sistema 
engeña al niño a pensar y a obrar, de modo que al llegar a ser hombre y entrar 
en las agitaciones y las luchas de la existencia, no hace más que continuar 
en un campo más dilatado la vida que había llevado en la vida reducida de la 
escuela.» : 


Y para ilustrar su pensamiento extractaba de un libro norteamericano 
la descripción de una escuela, en la que «había un correo con sn correspon- 
diente administrador y los niños escribían cartas unos a otros y pagaban el 
porte con estampillas que el maestro había emitido en representación de 
dírero; un banco, en que los niños depositaban sus ahorros, en forma de es- 
tampillas ganadas corrigiendo las faltas de sus eondiscípulos; un club, en 
que se disentían los asuntos más importantes; una corte de justicia y un 
jurado, que decidían Jos casos que el maestro les sometía de vez en cuando», 

«El pueblo que tiene Jas mejoros escuelas, escribía a su turno Carlos 
Maria Ramírez, repitiendo una frase de Julio Simón, os el primer pueblo: 
si no lo es, lo será.> 


Fundación de la Escuela «<Elbio Fernández». 


La Comisión Directiva de la Sociedad de Amigos de la Educación Popu- 
lar fundó a mediados de 1869, en cl Cordón, a la altura del Cristo (la ac- 
tual sede de la Universidad) su primera escuela gratuita, a la que puso el 
nombre de su ex Presidente, el doctor Llbio Fernández, que acababa de fa- 
lecer. 

José Pedro Varela, que había llenado la vacante del doctor Elbio Fer- 
nández, fué el encargado de pronunciar el discurso inaugural. 


«Educar, decía en ese discurso, es llamar a una viđa activa y poderosa 
las facultades viriles del ser humano, auxiliar el crecimiento de la existen- 
cia interna y continuar en la tierra la obra de desarrollo, de perfecciona- 
“miento y de sabiduría iniciada por el Creador, al dar a la criatura los ele- 
mentos naturales que para ello necesita.., La Comisión Directiva ha creído, 
con sobrado fundamento, que la misión de la Sociedad de Amigos de la Edu- 
cación Popular no era fundar aquí y allá una escuela más o menos espaciosa, 
haciendo que un número mayor de niños viniese en desordenado tropel a 
agruparse sobre el duro banco para repetir, estúpida e inconscientemente, el 
ahecé, para murmurar a cada momento palabras para ellos sin sentido que 
resbalan por la mente como el agua sobre la roca, sin dejar una huella de 
su paso. Una idea más alta, una aspiración más grande ha llenado el espí- 
ritu de la Comisión Directiva. Ella ha querido establecer el modelo que sirva 
para la organización de todas nuestras escuelas primarias, y para proceder 
ton conciencia, para no dejarse llevar por las falaces lecciones de la ru- 
tína, por los preceptos engañosos de la preocupación y de la ignorancia, ella 
ha pedido el concurso de su sabiduría y de su ciencia a la Alemania y a la 
Francia, a la Inglaterra y a los Estados Unidos. En la misma adopción 
de textos para los niños y para los maestros, se ha visto obligada a recoger 
aquí y allá los elementos dispersos, corrigiendo los unos, traduciendo los otros 
para adaptarlos todos a nuestro idioma, a nucstras costumbres y a nuestro 
modo de ser especial... Desconocen y violan las justas prescripciones de la 
sabiduría eterna, la esencia misma de la naturaleza humana, los que sin 
observación y sin criterio han dividido a sn antojo la enseñanza en grupos 
aislados de materias inconexas; los que haciendo seres distintos del niño, 
del joven y del hombre y rompiendo los continuados eslabones que los ligan 
en su progresivo crecimiento, han hecho también un algo distinto y arbitra- 
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rio de la escuela primaria, del colegio y de la universidad. Hay una ley uni. 
versal que preside el desarrollo armónico y progresivo de todo lo que tiene 
vida en la creación. En el hombre, como en la planta, el momento de antes 
está íntimamente ligado con el momento de después y a cada instante que 
pasa el órgano o la facultad que se desarrolla no hace sino agregar un aro 
más a la misteriosa cadena que empieza con.el niño al nacer y se continúa 
a través de todas las edades, sin interrumpirse nunca, hasta llegar a la viri- 
lidad en el mayor grado de desarrollo de la criatura humana. La misma ley 
que preside al crecimiento del cnerpo, preside al desarrollo de la naturaleza 
mental y moral. La escuela primaria, pues, la verdadera escuela Primaria, 
debe abrazar en su programa, en el estado de nociones, de nociones rudimen- 
tales si se quiere, todas, absolutamente todas aquellas materias que el joven 
y el hombre pueden estudiar un día en el colegio, primero, y en la univer- 
sidad más tarde... El primer libro que deberán estudiar los niños que ven- 
gan a educarse a nuestra escuela será ese gran Hbro de la Naturaleza, 
abierto sien'pre a los ojos del hombre y rico siempre en sabias y fecundas 
terciones... La educación de esta escuela preparará al niño para ser hombre 


y ser ciudadano, para cumplir estrictamente con sus deberes y hacer un uso 
inteligente de sus derechos.» 


El programa de la Escuela «Elbio Fernández» comprendía las siguientes 
asignaturas: lectura, escritura y dibujo, lecciones sobre objetos, aritmética, 
geografía, gramática, historia de la República y elementos de la general, 
nociones elementales sobre ciencias naturales y exactas y sobre derecho cons- 
titucional, enseñanza moral y religiosa, ejercicios gimnásticos. 

La Escuela «Elbio Fernández» — decía una circular de la Comisión 
Directiva, firmada por José Pedro Varela, Alfredo Vásquez Acevedo, Do- 
mingo Aramburú, Pablo V. Goyena, José María Reyes, Eliseo Outes y Carlos 
María Ramirez — «estará dotada de todos los elementos necesarios para 
dar a la infancia una educación variada, que fortalezca el cuerpo, que des- 
arrolle la inteligencia, que purifique y cleve el corazón... El programa de 
estudios comprende todo lo que puedo colocar al niño en situación de em- 
prender cualquiera de las carreras industriales, comerciales o científicas que 
ge presentan a la aspiración de los pueblos... Los métodos y textos adopta- 
dos son en su totalidad aquellos que nos suministra el ejemplo de los pue- 
blos más adelantados en materia de instrucción pública». 


«José Pero Varela, escribía Carlos M. Ramirez en «El Siglo» haciendo 
la crónica de la inauguración, ha sido como el yunque y el martillo de todos 
los trabajos practicados hasta llegar a establecer la Escuela «Elbio Fer- 
nández», 


Y aplaudiendo ese primer jalón de la Sociedad de Amigos, repetía un co- 
laborador del mismo diario 'estas palabras de José Pedro Varela en la re- 
unión de la Universidad, al referirse a los progresos portentosos de los Es- 
tados Unidos emanados de la escuela primaria: 


«Si nosotros tenemos el desierto en los alrededores de Montevideo, si 
nuestra campaña es aún el centro de la barbarie, si los sentimientos religiosos 
se agitan aún en la indiferencia y nuestras virtudes cívicas se aniguilan al 
fuego de destructoras revoluciones, es porque somos los antípodas de aquel 
país en materia de educación.» 


Un año después, a mediados de 1870, presentaba José Pedro Varela a 
la Sociedad de Amigos de la Educación Popular un informe acerca del estado 
de la Escuela «Elbio Fernández», dirigida a la sazón por el maestro don Al- 
bino Benedetti, quien desarrollaba su enseñanza tomando por base las «xlec- 
ciones sobre objetos», de conformidad a lo resuelto por la Comisión Directiva. 
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«Las facultades perceptivas de los niños, decía el informe, se desarrollan 
armónica y progresivamente bajo la dirección inteligente del maestro; y 
los discípulos de la Escuela «Elbio Fernández» sahen hoy, y sabrán mejor 
mañana, observar y describir, según las clases a que pertenecen, las eali- 
dades de los objetos que se perciben por medio de los sentidos y las que se 
perciben por medio de la inteligencia; el uso que tienen y la materia de 
que están compuestos, los puntos donde se producen o los agentes industriales 
que se emplean en su fabricación, y por último la importancia relativa que 
tienen con respecto a la ciencia, a las artes o a la industria... El primero 
y más grande resultado obtenido con estas lecciones ha sido dar a la Escuela 
«Bibio Fernández» una fisonomía distinta de la que tienen todas nuestras 
escuelas. Acostumbrados a observar y a pensar por sí, allí Jos niños, po- 
niendo en ejercicio continuo todas las facultades, han adquirido esa vida, 
esa animación, esa brillantez de inteligencia que caracteriza a lodos los que, 
niños u hombres, .ejercitan frecuentemente los poderes intelectuales. (Se 
erecría al observar los alumnos de la escuela que se ha tenido un cuidado 
especial en escoger niños inteligentes, porque en todos ellos se ve brillar ra- 
diante esa chispa divina que distingue al hombre de todos los otros seres 
ge la creación. Las lecciones sobre objetos, enseñando a los niños a observar, 
clasificar y describir todo lo que se presenta a la vista o a la mente, han he- 
cho que desaparezca de lo que me permito llamar nuestros discípulos, ese 
encogimiento, esa torpeza, ese marasmo intelectual que tan a menudo se en- 
cuentran en aquellos niños que reciben por educación estériles lecciones de 
memoria y en quienes so pretexto de un mal entendido orden se sofocan todas 
tas manifestaciones espontáneas de la inteligencia y se inmoviliza el alma... 
La Escuela en su organización definitiva debe ser un mundo pequeño, donde 
los niños piensen, sientan y se agiten como los hombres. La escuela, si me 
es permitida la expresión, es el mapa del mundo donde se encuentran en 
un círculo reducido todas y cada una de las infinitas formas bajo las cua- 
les se presenta la vida, todos y cada uno de los móviles que ponen en ejer- 
cicio la inteligencia y la voluntad del hombre. En los estudios que ahora 
prosiguen los niños tienen el mundo científico; en sus relaciones entre 
sí tienen en una gran parte cl mundo social; pero les falta aún lo que puede 
llamarse el mundo político y el mundo comercial.» 


José Pedro Varela fué desterrado a Buenos Aires en tel curso de ese 
mismo año, por efecto de su actuación política en la prensa de la época, y 
desde el destierro donaba a la Sociedad de Amigos la edición de su libro de 
poesías «Ecos Perdidos»; anunciaba que estaba terminando la traducción 
del Manual de Lecciones sobre Objetos de Calkins, y pedía autorización para 
conceder al Inspector de Escuelas de Buenos Aires la primera edición de 
esa obra, a cambio de trescientos ejemplares que recibiría la Sociedad de 
Amigos. 

El éxito de la Escuela «Elbio Fernández», que tenía entonces 120 alum- 
nos, no tardó en estimular la fundación de establecimientos similares, uno 
de ellos en el Arroyo Seco, donde por falta de fondos acababa de clausurarse 
la escuela municipal allí existente, otro en la Estanzuela y otro en Nueva Pal- 
mira, fundado por una sociedad filial de la de Montevideo. 

Eran muy contadas y poco productivas las cuotas mensuales a cargo de 
los socios y para cubrir el déficit y mejorar el materiai de enseñanza orga- 
nizó la Comisión Directiva en 1371 una gran conferencia literaria, en la que 
el docior Carlos M. Ramírez presentó su celebrada «Exposición de los prin- 
cipios del derecho y del bien condensados en la fórmula de la Democracia 
Moderna, y aplicados a la obra de la regeneración nacional: libertad, igual- 
dad, fraternidad». 
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Las cscuelas públicas. 


La Comisión de Instrucción Pública de la Junta Económico - Adminis. 
trativa de Montevideo hacía constar, en su Memoria de 1867, que a las 43 
escuelas públicas del departamento de la Capital concurrian 4,392 alumnos; 
que las escuelas particulares tenían alrededor de 4,000 alumnos; y que el 
número de niños en edad de escuela no bajaba de 13,000, 

El Instituto de Iusirucción Pública dirigió en el mismo año una circular 
a las escuelas particulares de Montevideo, que sólo fué contestada por algunos 
de los directores con el siguiente resullado: 11 escuelas de varones, con 
1,070 alumnos nacionales y 202 extranjeros, y 12 escuelas de niñas con 615 
alumnas nacionales y 52 extranjeras. 

La Memoria del Ministerio de Gobierno correspondiente al año 1868 
distribuía así la población de las escuelas públicas: 

Departamento de Montevideo: 23 escuelas de varones con 2,127 alum- 
nos, y 20 escuclas de niñas con 2,265. 

Departamentos de campaña: 78 escuelas con 2,567 varones y 2,142 mu- 
jeres, n t 

El programa de enseñanza sólo comprendia, según la misma Memoria, 
lectura, escritura, gramática, doctrina cristiana, geografía de la República, 
sistema métrico decimal, aritmética y labores. 

Véase cómo se distribuían las escuelas públicas de s departamentos 
de campaña: 


San José 3 escuelas con 347 alumnos 
Cerro Largo . A è š : A 7 > > 488 > 
e A e.a al gece ae wa 6 > > 344 » 
Triorida. as +. . . +... ..«.. . .. a 3 > » 216 » 
Miñäs e so oa ea A e IR 4 » » 310 > 
Tacuarembó , . a .. .  . . . . +. 0. 6 > > 307 è 
Canelones. . . aa a a s è è à . > 13 > » 598 » 
Maidonado. . . o 6 > > 403 » 
Durazno . 3 » » 248 » 
Soriano EL A A a 6 » > 380 > 
Salto . a a è a >% E . ss AA > > 642 >» 
Paysandú. A E a T a n 8 » > 476 » 


73 escuelas con 4,709 alumnos 


Faltan algunas escuelas de campaña, decía don Adolfo Vaillant comen- 
tando este resumen, cuyos alumnos pueden calcularse en 291, con lo que 
subiría da cifra a 5,000, resultando entonces que en la Capital hay 1 alumno 
por cada 12 % habitantes, en la campaña 1 por cada 45 15 habitantes y en 
toda la República 1 alumno por cada 26 habitantes y una escuela por cada 
2,000 habitantes. 

A mediados de 186%, publicó la Comisión de Instrucción Pública de la 
Municipalidad de Montevideo un estado del que resultaba que en ese momento 
funcionaban 21 escuelas públicas de varones con 1,970 alumnos inscriptos 
y 1,469 de asistencia media; 21 escuelas públicas de niñas, con 2,205 inscrip- 
tas y 1,496 de asistencia media; una escuela particular en la que había 66 ni- 
ñas a cargo de la Municipalidad y varias clases nocturnas para adultos con 
88 alumnos inscriptos. En conjunto, 4,329 alumnos. 

Un año después, a mediados de 1870, volvía la Estadística Municipal 
a demostrar el estacionamiento escolar: 4,280 alumnos inscriptos y 3,113 de 
asistencia media. 
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Insuficiencia de Jos recursos escolares. El atraso considerable de los pagos. 


Era bien explicable ese estacionamiento de las escuelas, dada la estre- 
chez de los recursos y' el atraso de los pagos. 


«El ramo de la educación, decía el Ministro de Gobierno don José Cán- 
- dido Bustamante, en su Memoria de 1868 y 1869, que había adelantado des- 

pués de los años recientes, ha sufrido particularmente en la campaña un 
considerable atraso, consiguientemente a las dificultades económicas del 
Gobierno, que por más que ha querido atender con preferencia ese poderoso 
resorte de la civilización de las naciones, no ha podido responder n las jus- 
tas exigencias de los preceptores, que por falta de pago se han visto forzados 
a abandonar el puesto.» 

La Junta Económico- Administrativa de Montevideo se vió precisada a 
dictar, en 1869, una ordenanza que da idea de las dificultades con que se 
luchaba en esos momentos, 

«Mientras duren las circunstancias actuales, decía esa ordenanza, re- 
dúcese a 20 pesos nrensuales el sueldo de los maestros de cursos nocturnos 
de adultos; suprímese la subvención a la escuela de la Sociedad Filantrápica 
y suprímese toda escuela cuya asistencia media no alcance a 30 alumnos... 
Procédase a levantar una suscripción entre los padres de familia que ten- 
gan hijos educándose en las escuelas de la Junta Económico - Administrativa 
y puedan y quieran contribuir con una cuota mensual, cualquiera que ella sea, 
al sostén de las referidas escuelas durante las premiosas circunstancias del 
erario municipal.» 

Desde junio de 1858, escribía un corresponsal de Melo en enero de 1869, 
están impagos los presupuestos locales y la escuela de niñas y las dos escue- 
las de varones están clausuradas por esa razón. La Memoria de la Jefatura 
.de Policía de Cerro Largo publicada en 1870, se encargó de confirmar el dato, 
al referirse a la angustiosa situación de los maestros a cansa del atraso en 
los pagos, que llegaba a ocho meses, según el mismo documento. 


Rocha, agregaba <La Libertad» en enero de 1869, no tiene escuela nin- 
guna; la de niñas fué cerrada por su directora, que abrió una escuela par- 
ticular, y el maestro de la escuela de varones cerró la suya y se fué a Mon- 
tevideo para gestionar el pago de sus sueldos, 


Desde noviembre, decia «El Siglo» en marzo de 1869, las escuelas pú- 
blicas de Soriano no reciben textos ni útiles. 


A fines del mismo año ocurrió un incidente de jurisdicción entre la 
Junta Económico - Administrativa de Paysandú y el Instituto de Instrucción 
Pública, con motivo del cese de la maestra de la escuela de niñas de aquella 
ciudad, señorita Dorila Castell. De las publicaciones a que el incidente dió 
lugar, resuitaba que a la maestra se le adeudaban seis meses de sueldo ty 
otros seis meses al propietario de la casa donde funcionaba la escuela y que 
a consecuencia de ello la Junta había autorizado la transformación de la es- 
cuela pública en escuela particular, bajo el compromiso de que la directora 
continuaría la enseñanza gratuita de los alumnos hasta el día de los exámenes. 


A las angustias del atraso en los pagos, ogregábanse diversas obligacio- 
nes qne hacían más pesada ia cruz del magisterio. Dígalo la ordenanza diu- 
tada en junio de 1869 por lu Junta Económico - Administrativa de Montevi- 
dec, que obligaba a las maestras municipales a recibir en su casa una huér- 
fana y a tratar a esa huérfana a la par de los miembros da su familia y a 
prepararla para el ejercicio de la carrera magisterial, sin otra compensación 
que el pago de la alimentación y del vestido, que se dejaba a ¡cargo de la 
Comisión de Caridad, otra institución que a su turno se delhatía en la mi- 
seria. 


40 
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El presupuesto, escribía José Pedro Varela en 1871, asegura a la ins. 
trucción pública primaria y secundaria $ 259,505 en esta forma: 


Montevideo . . . $ 103,820 Paysandú $ 11,448 
Canelones . . +. . » 32,402 Salto. . . . . . » 17044 
San José . . . . >» 11,040 Tacuarembó . . . » 11,078 
Florida . . +». + » 5,774 Cerro Largo . . . >» 10,968 
Durazno . . > 4,9338 Maldonado. . . +. » 14,136 
Colonia . +. . . +. > 9,960 Minas . . . . . > 3,580 
Soriano . > 12,067 


Los Estados Unidos, con 38 míllones de habitantes, agregaba, gastan 
en las obras de enseñanza primaria 90 millones de pesos. La República Orien- 
tal, que tiene 450,000 Habitantes, debería gastar $ 1.065,789 y sólo gasta 
259,000. Somos parcos para educar, pero runmbosos en materia de destruir 
y empobrecer. El Ministerio de lau Guerra, incluyendo edecanes y cuerpos 
urbanos, absorbe $ 2,326,429! 


Los exámenes escolares, 


Entre las escuelas públicas del Departamento de Montevideo sobresalían 
en esa época la de niñas que dirigía doña Gabriela Champagne, única es- 
cuela que llevaba la denominación de Superior, y la de varones, que dirigía 
don Andrés Dubra y Seoane. i 

Los exámenes de la primera de esas escuelas, en 1870, dieron lugar a 
un interesante debate periodistico, en el que tuvo que intervenir don Emilio 
Romero, uno de los miembros más activos de la Sociedad de Amigos de la 
Educación Popular. El examen de aritmética, decía el señor Romero, versó 
sobre quebrados, fracciones decimales, potencias y raíces, razones y propor- 
ciones, regla de tres, regla de interés simple, regla de descuento, regla de 
compañía, regla de interós compuesto y sistema métrico decimal, y el de gra- 
mática sobre análisis gramatical y lógico. «Los alumnos fracasaron en varios 
ejercicios sencillos y no porque la directora carezca de vastos conocimientos, 
sino porque ha seguido el método defectuoso usado en todas nuestras es- 
cuelas, de llenar al niño la cabeza de conocimientos teóricos de una manera 
empírica, sin que su inteligencia comprenda ei porqué de odas las reglas 
y fórmulas con que se recarga su memoria y sin que se haya tratado de dar 
una aplicación ¡práctica a los términos que se les enseña. Si no supieron dar 
la razón de porqué ge reducen los quebrados a un común denominador para 
sumarlos, y porqué un quebrado cuyos dos términos se multiplican por la 
misma cantidad permanece igual, fué porque se les enseña las operaciones 
de quebrados como todas las de aritmética sin que la razón se dé cuenta de 
las operaciones que ejecuta», 

En el programa de exámenes de la escuela de don Andrés Dubra y 
Seoane, figuraban en 1871 las siguientes asignaturas: Enseñanza superior: 
Lectura, Geografía de la República, Geografía universal, Constitución, His- 
toria de la República, Geometría. Enseñanza elemental: Lectura, Escritura, 
Doctrina, Gramática castellana, Aritmética, Geogratía, Geometria. 

Del estado de la enseñanza en los depariamenlos de campaña puede dar 
idea el siguiente extracto de un informe relativo a los exámenes de la escuela 
de niñas y de la escuela de varones de Santa Lucia en 1869: 

«Ramos de la enseñanza en la escuela de niñas: Lectura. Escritura. 
Las tres primeras partes del Catecismo del padre Astete. Aritmética, sumar 
y restar. Gramática, definición del nombre y del artículo. Geogratía, pocas 
respuestas de la República. Labores... No hay pizarrón, ni mapa de la Re- 
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pública... Ramos de enseñanza en la escuela de varones: Lectura. Escritura. 
Aritmética, enteros, quebrados y decimales. Gramática, las cuatro partes. 
Geografía de la República. Doctrina eristiana... No hay pizarrón, ni mapa 
de la República.» 

Entre los establecimientos particulares se destacaba el Instituto Na- 
cional de don Pedro Ricaldoni. Sus crecientes progresos le permitieron cons- 
truir un edificio en el paraje que hoy ocupa la Universidad, «el más amplio y 
completo de todos los de su género en la América del Sur», según «El Siglo» 
de la época, El programa de los exámenes de 1869 comprendía las siguientes 
asignaturas: Física elemental (propiedad «le los cuerpos, la atmósfera, el 
sonido, el agua), Nociones de Geometría, Pesas y medidas, Sistema decimal, 
Aritmética (operaciones fundamentales, quebrados, reducciones, numeración 
decimal, razones y proporciones, regla de tres, cuentas mercantiles, repar- 
ticiones), Teneduría de libros, Geografía, Geografía astronómica, Geografía 
fisica, Geografía política, Composición, Gramática, Religión, Moral y urba- 
nidad, Inglés y Francés. Refiriéndose a los exámenes de ¡ese año, decía el 
doctor Adolfo Pedralbes, Presidente de la Mesa: «Se estudia en todos los 
ramos la parte técnica o de reglas, definiciones, etc., y se aplica inmediata- 
mente a ejemplos en operaciones que afirman cada vez más los conocimientos 
grabándolos para toda la vida en la inteligencia de los niños». 


Cómo se mantenía la disciplina cn una escuela de campaña. 


En 1868 formularon una grave denuncia los vecinos de Fray Bentos. 
Según ellos, el maestro de la cscuela pública de esa localidad tenia, junto 
a su pupitre, un gran cajón de madera, ¡donde encerraba durante horas en- 
teras a los niños inquictos, barullentos o haraganes! 


Empieza a sentirse la acción de la Escuela «Elbio Fernández» en la enseñanza 
pública. 


La obra emprendida por la Sociedad de Amigos de la Educación Popu- 
lar no tardó en repercutir sobre la enseñanza pública, por efecto de la incor- 
poración de José Pedro Varela y Emilio Romero a la Comisión de Instrucción 
Primaria de la Junta Económico - Administrativa de Montevideo. Ellos re- 
dactaron el reglamento escolar de 1869, tradujeron del inglés las «Instrue- 
ciones a los maestros para la ejecución del sistema gradual de enseñanza» 
e incorporaron a las escuelas públicas los carteles de lectura y demás ma- 
terial de enseñanza utilizado en la Escuela «Elbio Fernández». 


La enseñanza universitaria. ; 


La Memoria del Ministerio de Gobierno, correspondiente al año 1368, 
hacía notar así el aumento progresivo de las clases de enseñanza secundaria 
y profesional: 1865, 308; 1886, 387; 1867, 454; cifra esta última que se 
distribuía en la forma que subsigue: P 

Procedimientos judiciales, 4; Derecho Civil y Comercial, 21; Derecho de 
Gentes, 11; Derecho Canónico, 20; Economia Politica, 16; Filosofía, 35; 
Matemáticas, 101; Latinidad, 90; Geografía general, 44; Química, 77; His- 
toria Universal, 35. 

La matrícula de 1869 arrojó 569 inscripciones y la de 1871, 779, se- 
gún los informes del rectcrado, duplicándose con ello las cifras de los años 
1865 y 1866. f å 

Véase el número de examinados en 1870: 

Procedimientos judiciales, 6; Derecho Civil y Comercial, 16; Derecho de 
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Gentes, 13; Derecho Canónico, 14; Economía Política, 11; Filosofía, 16; 
Matemáticas, 38; Latinidad, 40; Quimica, 25; Historia Universal,-19; Geo. 
grafía general, 17; Francés, 16; Dibujo, 6. 


La misión del abogado. 


Destacamos de la crónica de la colación de grados de 1869 esta alocu. 
ción del doctor Julio Herrera 'y' Obas a uno de los alumnos que terminaba 
la carrera: 

«Abogado no es sólo el que gana pleitos... Abogado es el que defiende 
derechos y el derecho no se agravia solamente en la violación de la con- 
venciones particulares: se agravia también, se agrayía mayormente en las 
violaciones de las convenciones políticas. Los mayores enemigos de las le-. 
yes cuya guarda se os confia desde hoy, no están en las filas de los defrau- 
dadores de los intereses materiales, de los derechos particulares, sino en las 
filas de los defraudadores de los derechos comunes, de los violadores de 
la libertad pública. Por eso entre nosotros, como entre los romanos en 
los buenos tiempos de la libertad, la abogacía es casi una misión politica, 
un verdadero sacerdocio, que hasta ahora, podemos decirlo con orgullo, 
no cuenta los sacrilegos sino por excepción. En las monarquías euro- 
peas, los tiranos y los usurpadores han encontrado siempre a su servicio al- 
gún gran legista que tratase de disculpar sus usurpaciones y de disculpar sus 
crueldades con la sutileza de su dialéctica y con el prestigio de su ciencia, 
En nuestros países, los enemigos de los caudillos de lanza, de las arbitrarie- 
dades de la fuerza, de las dictaduras militares, están en nuestras filas: so- 
mos nosotros.» 


La enseñanza de la Medicina. 


En 1370 se nombró una Comisión encargada de estudiar un proyecto 
de organización de las cátedras de Medicina y de Matemáticas aplicadas. Pero 
el ambiente no era de ampliaciones, sino de grandes estrecheces y el plan 
quedó aplazado. 


El Poder Ejecutivo vetó en 1569 la ley que prorrogaba por dos años la 
beca concedida al bachilier don Pedro Visca para continuar su carrera, m- 
vocando el desequilibrio entre los ingresos y los egresos de la Nación. Pero 
la Asamblea mantuvo la ley' y, gracias a ello, pudo aquel eminente mÉdico 
terminar su carrera con la presentación de una tesis sobre el Vaginismo, que 
mereció el alta honor de ser premiada por la Academia de Medicina de 
Francia. . 

«Sabemos positivamente, decía el Club Universitario en julio de 1871, 
que hace algunos días el Rector de la Universidad se dirigió al Gobierno par- 
ticipándole que se vería obligado a suprimir las clases de noche, por no 
contar con tos fondos necesarios para pagar el alumbrado.» 


Libertad de estudios secundarios. 


El Jefe Político de Cerro Largo elevó al Ministerio de Gobierno en 1863 
una representación de varios profesores y padres de familia, a favor del re- 
conocimiento de los estudtos preparatorios realizados fuera de la Universidad. 
Esa representación dió mérito a un decrelo del Poder Bjecutivo, por el que, 
de acuerdo con un dictamen del Consejo Universitario, se extendía la validez 
a todos los colegios de la República. 

Era bien discutible el derecho del Ejecutivo para formular declaraciones 
de esa índole. Pero el doctor Alejandro Magariños Cervantes se apresuró a 
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regularizar la situación haciendo intervenir a la Legislatura de que formaba 
parte. f ; 

La ley de 1870, surgida de esa iniciativa, reconoció la validez de los estu- 
-dios secundarios cursados en los colegios particulares, a condición de que los 
textos y la duración de los cursos fueran iguales a los de la Universidad y 
se rindiera en ésta un examen general de ingreso a los estudios profesionales, 


La Biblioteca Nacional. 


La Biblioteca Nacional tenía en 1870, según el inventario reproducido 
por don Adolfo Vaillant en su Anuario y Almanaque de ese año, 3,653 volú- 
menes, 970 folletos, 337 tomos de diarios encuadernados y 179 de diarios sin 
encuadernar. Son cifras miserables que denuncian el estado de abandono o de 
crisis del establecimiento. 

Don Joaquín Errázauin regaló en 1868 a la Junta Económico-Administra- 
tiva el retrato del doctor Pórez Castellano. La colocación de ese retrato cn 
el salón de la Biblioteca había sido ordenada por una ley «que llevaba ya 
cuarenta años de vigencia y de incumplimiento. 


El tienco y el Ciud Untversifario. 


Por iniciativa del doctor Alejandro Magariños Cervantes se fundó en 1868 
el Afeneo, institnción destinada por sus estatutos «a la lectura, desarrollo y 
discusión de trabajos filosóficos y literarios». Entre sus socios fundadores 
figuraban los señores José Pedro Ramírez, Domingo Aramburú, Gonzalo Ra- 
mírez, Francisco Bauzá, Miguel Herrera y Obes, Carlos María Ramírez y Dantel 
Granada. La Comisión Directiva que presidia el propio doctor Magariños 
Cervantes, inició sus trabajos con la organización de un certamen poético en 
el aniversario de la batalla de Ituzaingó. 

En ese mismo año se fundó el Club Universitario, centro de gran actividad, 
donde los estudiantes de derecha y en general los intelectuales de Montevideo, 
entre los que se destacaban José Pedro Varela, Carlos María de Pena, Pablo 
De-María y Eduardo Acevedo Díaz, pronunciaban eonferencias y lefan conclu- 
siones, que eran discutidas en sesiones llenas de interés y de brillo. 


Administración de justicia, 


«La lenta e ineficaz tramitación de la justicia, decía el Presidente Batlle 
en su Mensaje de apertura «dle las sesiones Ordinarias de 1869, obsta a que 
“las medidas que el Gobierno adopte para la persecución de los delincuentes 
den, para moralizar al pueblo, los resultados que debían esperarse. ll Poder 
Ejecutivo lama seriamente la atención de la Honorable Cámara acerca de las 
medidas que juzgue conducentes, a fin de que la justicia, con reformas salu- 
dables, pueda expedirse con prontitud y recta severidad.» 

Podía el Mensaje haber citado como ejemplos el caso de «la mina del 
Fuerte» y el del asesinato del general Flores. 


Los atentados contra Flores. 


El Ministro de Gobierno don José Cándido Bustamante se dirigió en 
1869 al Tribunal de Justicia, pidiendo la mayor actividad en las causas cri- 
minales instruíidas con motivo de la mina del Fuerte en 1867 y del asesinato 
de Flores en 1868. 

. Pero, como observaba «El Siglo» al publicar la nota, estaban al frente del 
Poder Ejecutivo y del Poder Judicial precisamente los amigos del general Flo- 
res, y entonces si los dos célebres procesos estaban estancados no podía ser 
por obra de los adversarios de la situación. illo no impidió que el Tribural, 


630 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


OoOOoOOÓÁ—É—ÉÁÉÁEQA ___—_aB_— — o_o  _ -__ ——_ 


cediendo al pedido del Presidente Batlle, aprovechara la visita de cárceles 
«para apercibir muy seriamente al Juez del Crimen por su falta de actividaq 
en el sumario de la mina y al Fiscal por el no cumplimiento de sus deberes en 
el sumario del asesinato de Flores». 

Log procesados en el asunto de la mina, se presentaron ante la Comisión 
Permanente protestando contra su larga prisión y, gracias a ello, pudo a fines 
de 1871 verse la causa ante el Jurado. La sentencia de primera instancia 
condenaba a los Neumayer a diez años de prisión, y la de segunda instancia 
a destierro perpetuo, dejando abierta la causa contra don Eduardo Beltrán, a 
quien se declaraba «iniciador, instigador y autor principal». Varios años des- 
pués, don Eduardo Beltrán, que había permanecido en el extranjero, se pre- 
sentó al Juzgado del Crimen, pidiendo que se le tuviera por parte y se le 
admitiera la prueba de su ineulpabilidad. 

En la misma oportunidad se vió ante el Jurado la causa relativa al asesi- 
nato del general Flores, El doctor Domingo Aramburú, defensor de Pedro 
Montaña, historió las torturas a que había sido sometido el encausado, Dijo 
que una noche fué llevado Montaña a la capilla del Cabildo y que al cumplir 
la orden de abrir la puerta tropezó con el cadáver de Flores, que estaba de 
pie en su ataúd; y que otra noche penetraron en su calabozo un jefe del ejér- 
cito y 4 soldados, para notificarle que lo fusilarían de inmediato si no se confe- 
saba autor de la muerte de Flores, El Jurado declaró que no estaba probada 
la culpabilidad del acusado y el Juez del Crimen dictó de inmediato sentencia 
absolutoria. . 

Meses antes de ser puesto Montaña en libertad, otro Jurado había decla- 
rado que en casa de Nicanor Zuleta se reunían diariamente los hermanos An- 
drés y Quintino Baraldo y otras personas, y que estaba probado que Zuleta era 
quien había suministrado armas a los Baraldo el día del asesinato, dando ello 
lugar a que el Juez del Crimen condenara a Zuleta, único aprehendido, a diez 
años de presidio. 

Los Jueces que tanta pereza habían revelado en la sustanciación de los 
dos grandes procesos políticos de la dictadura, mostraron en cambio extraordi- 
naria actividad en un sumario común de mucha resonancia en la población de 
Montevideo: el sumario instruído con motivo del asesinato del doctor Vicente 
Feliciangeli, médico italiano de extensa clientela. Se comprobó que el doctor 
Feliciangeli había sido llamado a medía noche bajo pretexto de atender a un 
enfermo, y que al entrar a una casa de la calle Olimar, que estaba desocupada, 
había sido unltimado a puñaladas y luego degollado. Cinco meses después del 
asesinato, los cuatro criminales eran fusilados en la plaza de Artola, en 
presencia de los cuerpos de la guarnición y de un público de más de 50,000 
almas, según las crónicas de la prensa, 


Varios datos estadísticos. 


El Ministerio de Gobierno concretaba así el movimiento judicial del 
año 1868: 

Superior Tribunal de Justicia, 4,158 providencias. 

Juzgado de Comercio: 427 causas, quedando concluídas 179. 

Juzgados de lo Civil: 714 causas en trámite, 120 sentencias definitivas, 
198 resoluctones definitivas y 8,626 providencias de trámite. 

Juzgados del Crimen: 288 causas, habiendo sido falladas 124, Sobresalían 
102 por muerte, 57 por heridas, 59 por robo y 14 por falsificación. Al prac- 
ticarse la visita de fin de año por el Tribunal, estaban alojados en la. cárcel 
100 criminales, siendo 57 por muerte, 10 por heridas y 9 por robo. 

Juzgado Ordinario de Montevideo: 248 causas, habiéndose dictado 122 
sentencias. 

Juzgados de Paz del Departamento de Montevideo: 2,919 causas en trá- 
mite y 2,040 causas concluídas. i 
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Durante el año 1869 ingresaron en ia Cárcel Central de Montevideo (fon- 
dos de la planta baja del Cabildo) 2,434 presos. Había entre ellos, 659 por 
escándalo, 839 por pelea, 305 por vagancia, 294 por robo, 193 por heridas, 
33 por tentativa de homicidio, 7 por homicidio. En el mismo año había en la 
cárcel de la Unión 104 criminales. 

La construcción de una Penitenciaría volvió a figurar en la orden del 
día cn 1869. El Gobierno adquirió un terreno a inmediaciones del cementerio 
Central, con destino a la cárcel decretada por la ley de 1862 y ordenó la ejecu- 
ción de la obra de acuerdo con los planos aprobados por la Dirección de Obras 
Públicas. Pero las agilaciones políticas subsiguientes aplazaron de muevo el 
cumplimiento de esa persistente exigencia nacional. 


Reglunentación de los empleos públicos, 


Dos leyes sobre esta materia dictó la Asamblea de 1869, Por una de 
ellas declaraba incompatible el cargo de Ministro de Estado con el de Ministro 
del 'Fribunal de Justicia. Por la otra prohibía el ejercicio de un empleo pú- 
blico con retención de otro empleo yue se dejara de servir o que hubiera nece- 
sidad de proveer de un modo interino. 


Honores a don Joaquín Suárez. 


A fines de 18685 falleció don Joaquín Suárez, soldado de Artigas y jefe 
civil de la Defensa de Montevideo. 

El doctor Fermin Ferreira y Artigas escribió un artículo necrológico que 
cerraba con el dístico de Nicasio Gallego: «Para el que muere dándonos ejem- 
plo — no es sepulcro el sepulcro, sino templo». 

El Gobierno de Batlle ordenó que sus restos fueran sepultados en da 
iglesia Matriz, que la guarnición le rindiera los más altos honores y que los 
empleados públicos llevaran luto por ocho días, 


Intereses municipales. Atribuciones de las Juntas Económico-Adminisirativas. 


El Poder Ejecutivo dictó en 1868 un decrelo por el que determinaba así 
las facultades de las Juntas Económico-Administrativas: inspeccionar las pesas 
y medidas, velar por el exacto cumplimiento relativo a la policía de salubridad 
y de limpieza pública, cuidar de las bibliotecas y museos, establecer el régimen 
de los mercados, la calidad de las materias alimenticias, el alumbrado público, 
los hospitales y casas de beneficencia, la construcción y conservación de ca- 
lles, caminos, puentes y calzadas y la reglamentación de la caza y de la pesca. 

En realidad, como lo observaba «El Siglo» al comentar el decreto, el 
Gobicrno conferia a las Juntas las mismas atribuciones que ya ejercían, y 
ello a titulo de funciones delegadas, bajo un régimen de dependencia jerár- 
quica francamente anticonstitucional!. 


Un incidente entre la Junta Económico-Administrativa y cl Poder Ejecutivo. 


Varios meses después de ese decreto ocurrió un incidente que dió lugar 
a que el Poder Ejecutivo acentuara Ja superintendencia qne se atribuía sobre las 
Juntas. : 
El secretario de la Junta de Montevideo, don Juan A. Ramírez, terció en 
uma violenta campaña periodística de «El Siglo» contra el Ministro de Go- 
bierno don José Cándido Bustamante y éste se dirigió en seguida a la Junta 
ordenándole que destituyera a su secretario, Pero el doctor Manuel Herrera 
Y Obes, que presidía la Junta, asumió entonces la defensa de los fueros muni- 
cipales y se resistió a cumplir el mandato. 

«La Junta cres, decía el doctor Herrera, que su dependencia de la auto- 
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ridad gubernativa es puramente jurisdiccional; que el Poder Ejecutivo, como 
encargado de la administración y gobierno de los intereses evonómicos y poli- 
ticos del Estado, tiene y debe tener en las administraciones parciales de log 
intereses departamentales encomendados a sus antiguas municipalidades, re. 
emplazadas hoy por las Juntas, la intervención e ingerencia necesarias para 
impedir que esas corporaciones con sus actos traben, perjudiquen o imposi- 
biliten el mejor gobierno de los intereses generales y superiores del Estado; 
que por consiguiente tratándose de esos actos las Juntas deben obediencia a 
las resoluciones superiores de la autoridad gubernativa que ocupe el primer 
lugar en la jerarquía administrativa, sin perjuicio de reclamar ante quien 
corresponda de esas resoluciones, siempre que las Juntas las consideren agre- 
sivas de sus inmunidades y derechos establecidos en su legislación respectiva, 
Por lo menos eso es lo que enseñan los principios más elementales del Derecho 
Administrativo, reconocidos y practicados en la organización de todas las muni- 
cipalidades modernas. En todo lo que eso no sea, esas Corporaciones son tom- 
pletamente independientes de los gobiernos, aún de aquellos en que la descen- 
tralización administrativa es una emanación o una exigencia del absolutismo de 
su acción y prerrogativas. Consecuentes con esos principios y esas doctrinas, 
recogidas e impuestas por los pueblos en todos los gobiernos nacidos de su 
voluntad soberana, nuestros constituyentes que eso sabían perfectamente consa- 
graron aquella independencia de las Juntas en los artículos 123 y 125 del 
Código Fundamental. Elegidas directamente por los pueblos, salidas del mis- 
mo sufragio popular que constituye el título con que sus representantes tienen 
un lugar en el Cuerpo Legislativo, queriendo que ellas ejercieran el mandato 
que reciban de sus convecinos sin otra dependencia ni otras trabas que las que 
la ley pusiere al ejercicio de sus funciones, la Constitución estableció la inge- 
pendencia de las Juntas on todo lo que se refiere a sus actos administrativos 
en aquella forma de elección y en el ttempo prefijado al mandato que debían 
desempeñar. Con esos derechos ella colocó las Juntas muy arriba de Jas 
voluntades caprichosas y arbitrarias de los gobiernos impotentes por esa misma 
Constitución para anular la de los pueblos legítimamente expresada.» 

El Poder Ejecutivo reiteró su mandato y ante la resistencia de la Junta 
destituyó a todos sus miembros y convocó a los suplentes. 


Obras de vialidad. Reglamentación del tránsito. 


La Junta Económico-Administrativa de la Capital hacía constar en su 
Memoria del año 1869 que habfa pavimentado 95 cuadras, mediante contratos 
con empresas particulares, y 58 con cuadrillas dependientes del Municipio. 
En conjunto, dos y media leguas de calles y carreteras. 

Pero no obstante esa encomiable actividad, era tan deficiente el estado 
de las calles que en los mismos momentos en que la Junta ponía en circulación 
su Memoria, pedía la prensa que fuera rellenado un enorme pantano, casi nna 
laguna, en la plaza de Artola, que Oobstruía el tránsito público y envenaba el 
ambiente. 

En 1871 contrató el Gobierno el adoquinado de todas las calles de Monte- 
video. La empresa concesionaria recibiría toda la piedra de punta que levan- 
tara en las calles y la cuota de $ 2,85 por metro cuadrado de la nueva pavi- 
mentación. Los propietarios contribuirían con diez centésimos por metro, pero 
simplemente aquellos que quisieran hacerlo, porque esa misma cuota no era 
obligatoria. 

La Comisión Permanente se apresuró a prevenir al Poder Ejecutivo que 
ese contrato era violatorio de la ley de Presupuesto y violatorio también de 
la ley de empedrados de 1855 que mandaba sacar a licitación las obras. El Mi- 
nistro contestó que el adoquinado de las calles laterales de la plaza Conmsti- 
tución había costado al Municipio el alto precio de cinco pesos el metro cua- 
drado y que el nuevo y económico contrato se llevaría adelante. Pero la Comi- 
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gión Permanente reiteró su advertencia bajo apercibimiento de convocar a la 
Asamblea y entonces el Gobierno volviendo sobre sus pasos llamó a licitación 
sobre la base de la partida de $ 160,000, que autorizaba la ley de Presupuesto. 

Entre las obras de progreso del período que examinamos figura también 
el paredón de la Aguada, que permitió extender la superficie de la ciudad y 
prolongar varias de sus calles. 

A raiz de la pavimentación de la calle Agraciada, que era una de las 
“comprendidas en la Memoria Mnnicipal de que acabamos de hablar, dictó el 
Poder Ejecutivo un decreto por el que invocando gestiones del vecindario y 
del Directorio del Tranvía, prohibía el tránsito de las carretas de bueyes desde 
el Paso del Molino hasta la calle Ibicuy. Las carretas debían en adelante 
entrar por ol Paso de las Duranas y seguir por el camino del Reducto hasta el 
Mercado de Frutos en la plaza Sarandí. 

Con el propósito de acrecentar sus ingresos y proteger a ia vez el interés 
del vecindario, estableció la Junta Económico-Administrativa de Montevideo 
en 1869, que los carruajes que se estacionaran en las plazas pagarían una 
cuota mensnal por concepto de arrendamiento y se regirían por una tarifa 
oficial. Bsa ordenanza dió origen a una interpelación de la Comisión Perma- 
nente, en el concepto de que se trataba de un verdadero impuesto que requería 
sanción legislativa. La Junta contestó que la tarifa sólo era obligatoria para 
los que se estacionaran voluntariamente en las plazas; pero lan Comisión Per- 
manente mantuvo su observación al Poder Ejecutivo. 

La ley de patentes de rodados de la época imponía la cuota de $ 6 a los 
carros, carrelas y carretillas de Jos departamentos de campaña y $ 12 a los 
de la Capital; la cuota de $ 15 a los carruajes de 2 ruedas y de 25 a los 
de 4 ruedas tratándose de vehículos de la Capital, y la mitad de esas cuotas 
tratándose de vehículos de campaña. 


Los servicios de alumbrado público y aguas corrientes. 


La Empresa del Gas recibió un fuerte impulso en 1868, medíante la 
organización de una nueva compañía con $ 1.200,000 de capital, de la que for- 
maban parte el barón de Mavá, don Juan Ramón Gómez, don Juan Quevedo, 
don Aurelio Berro y don Juan Jones. El barón de Mauá se obligaba mediante 
dicha suma a ejecutar todas las obras comprendidas en los contratos celebrados 
con la Municipalidad dentro del radio de la ciudad de Montevideo y sus 
arrabales. 

Según los cómputos de la prensa, sólo había entonces en las calles de 

‘Montevideo 370 faroles de gas. El grueso del servicio era atendido con candi- 
lejas de aceite de potro, que de ordinario se apagaban a ratz de encendídas 
por efecto del viento o de la mala calidad del combustible. 
. La campaña siguió el impulso ecivilizador de Montevideo, según lo revela 
una ley de 1869, autorizando al Poder Ejecutivo para contratar con don Pedro 
Beare el establecimiento del servicio de iluminación a gas en la ciudad de 
Paysandú. 

Quince años antes, en julio de 1853, había tenido lugar el primer ensayo 
de iluminación a gas en las calles de Montevideo bajo la dirección de la em- 
presa que encabezaban don Demetrio Isola, don Juan Miguel Martínez y don 
Javier Alvarez, 

El 13 de julio de 1871 quedó inaugurado en Montevideo el servicio de 
las aguas corrientes contratado a fines de 1867 cou dom Enrique Fynn, en 
representación de la empresa Lezica, Lanús y Fynn. Las obras habían durado 
tres años, durante los cuales siguió soportando la población de Montevideo 
crisis de sequía en que el agua era vendida por las calles a tantos centésimos 
el balde, . . 

Montevideo había dado en ambos servicios el impulso inicial del progreso 
edilicio en el Río de la Plata, como también lo había dado en materia de 
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cloacas, construyendo todas sus redes de caños maestros muchos años antes 
de que Buenos Aires se preocupara de construir los suyos. 

Al Presidente Sarmiento le tocó colocar la piedra fundamental de la obra 
de las aguas corrientes a fines de 1868 y en su discurso recordó que también 
había asistido a la colocación de la piedra angular del gasómetro en 1855, 
«Entre darse luz, dijo en esa oportunidad, que es como la vista, y agua, que 
es como la sangre del cuerpo humano, han mediado doce años». 


Mercados, 


Desde la Administración Flores había quedado ampliado el servicio de 
abasto de Montevideo, mediante la construcción de dos mercados, el del Puerto 
y el Central El primero, que nuestra prensa conceptuaba «como el más lujoso 
y de mayor capacidad de todos cuantos existían en la América del Sur», fué 
librado al servicio público a finos de 1868, y el segundo se inauguró a princi- 
pios de 1869. El Mercado del Puerto pertenecía a una empresa particular. 
El Central, en cambio, pertenecía al Municipio; pero fué explotado durante 
largos años por su constructor don Antonio María Márquez, a mérito de un 
contrato anticrético celebrado con el Gobierno. La Junta Económico-Adminis- 
trativa de la época fijaba su coslo en $ 387,000, así distribuídos: 112,000 por 
el terreno; 275,000 por el edificio. 

Un tercer mercado tenía Montevideo, «el Mercado Viejo», ubicado en la 
antigna Ciudadela del coloniaje, dentro del perímetro de la actual plaza Inde- 
pendencia. Y ese mercado dió origen en 1869 a una interpelación de la Comisión 
Permanente, motivada por un contrato de arrendamiento que se Jjuzgaba rui- 
noso para el erario público. La subcomisión informante hacía constar que la 
Junta Económico-Administrativa había gestionado sin éxito autorización para 
arrendar el mercado y hacerse así de recursos «con destino al pago de los 
sueldos de los maestros de enseñanza primaria», 


Recolección de basuras. 


El servicio de recolección de basnras de la ciudad de Montevideo se reali- 
zaba en esa época de acuerdo con un contrato entre la Junta Económico- 
Administrativa y don Emiliano Pérez, por el cual éste ponía diariamente, 
durante siete horas seguidas, al servicio de la Dirección de Salubridad, 40 ca- 
rros de 75 centimetros eúbicos, con tres mulas cada uno, por la cantidad de 
$ 3,120 mensuales. 

Todas las basuras de la ciudad se depositaban en un terreno contiguo 
al cementerio central, donde eran quemadas en algo que los documentos oti- 
ciales y la prensa llamaban hornos, pero que en realidad eran simples fogatas 
al aire libre. 

Al adoptarse en ese mismo año medidas contra el cólera, dijo el vocal de 
la Comisión de Salubridad señor Dupard que junto al vaciadero de basuras 
funcionaba una grasería, que elaboraba con ayuda de los residuos animales 
arrojados por los carros, una grasa nauseabunda para uso de cocina, que era 
vendida a las fondas y casas de los suburbios. 

El barrido de las calles seguía a cargo del vecindario. Cada habitante 
tenia que barrer todo el frente de su casa hasta la mitad de la calzada. 
En marzo de 1879 la Jefatura de Policía publicó una ordenanza que hacía 
obligatorio el barrido diario, bajo apercibimiento de multa, Hasta entonces 
sólo se hacía dos o tres veces por semana, 


Los caños macstros. 


La deficiencia de nuestra red cloacal planteada en 1857, con motivo de 
la epidemia de fiebre amarilla, seguía a la orden del día. No todas las cafe- 
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rías Hegaban al mar y el mismo estado de los caños dejaba grandemente que 
desear. Ante la aproximación de los calores y amagos de cólera o fiebre ama- 
rilla, volvieron la prensa y las autoridades sanitarias en 1868 y 1869 a preocu- 
parse del grave asunto. 

La Junta Económico-Administrativa nombró una Comisión compuesta 
dei doctor Francisco Antonino Vidal, don Alejandro Mac-Kinnon, ingeniero 
Ignacio Pedralbes, doctor Adolfo Brunell y don Antonio Dupard, para averi- 


«guar si los caños maestros eran convenientes o perjudiciales, y cn el primer 


caso qué medidas debían adoplarse para que respondíeran útilmente a su objeto. 
Contestá la Comisión sque eran convenientes, útiles y necesarios», pero <que 
debían hacerse de nuevo», para impedir la filtración de los gases y líquidos 
«de que adolecian todos los caños construidos hasta el día». La preusa de la 
época sostenía, por su parte, que los caños maestros constitufan un foco de 
infección, porque no se limpiaban y porque no desaguaban en el mar. 

Pero el problema quedó en el mismo estado, sin arribarse a ninguna 
solución, por efecto de la escasez de los recursos municipales. 


Higiene pública. Ta Jicbre amarilla on 1871. 


El cólera, que ya hahía pasado desde los campamentos del Paraguay 
hasta el Río de la Plata en dos oportunidades causando numerosas victimas, 
volvió a intranguilizar los ánimos en los años subsiguientes, anngue sin exten- 
derse a nuestro territorio. 

La fiebre amarilla causó enormes estragos en la Argentina durante el 
año 1871. Un cuadro estadístico formado por Mardoqueo Navarro, sobre la 
base de los datos diarios de la Municipalidad de Buenos Aires, establecía que 
desde fines de enero hasta fines de junio habían muerto en dicha ciudad 
13,614 personas de fiebre amarilla. 

En la ciudad de Corrientes murió la mitad de la población, en general 
sin asistencia, porque los médicos habían muerto y las cuatro únicas boticas 
estaban cerradas a consecuencia del fallecimiento de sus regentes. 


Entre los caídos figuraban el doctor Roque Pérez, juriseonsulto eminente 
del foro argentino y miembro abnegado de la Comisión Popular encargada 
de combatir el flagelo, y don Samuel Lafone, uno de los hombres más repre- 
sentativos de la industrias y del comercio uruguayos, cuya foja de servicios 
describía así un corresponsal de «El Siglo»: dió el impulso más considerable 
a la industria saladeril y fué el iniciador y organizador del primer cargamento 
ultramarino de cueros salados sueltos, del primer barco de ultramar que fué 
a nuestras costas del río Uruguay en busca de cargas para Europa, de nuestro 
primer molino a vapor, y de la transformación de nuestras fábricas de cal 
sobre la base de la aplicación de procedimientos científicos. 

La población de Montevideo, que había conseguido escapar al contagio, 

èro que vivía bajo la opresión terrible de la guerra civil, envió a Buenos 
Aires $ 60,000 oro, producto de la suscripción popular y de una gran confe- 
rencia literaria realizada en el teatro Solís. 

Al darse por terminada la epidemia, el presidente de la Comisión Popular 
de Buenos Aires don Héctor F. Varela publicó un manifiesto, en que honraba 
asi csa ayuda valiosa, dada la época en que se realizaba: 

«Montevideo, pobre, abatida, luchando con la erisis y con la guerra, con 
un pésimo Gehierno, sin tener en juego hoy ninguno de los grandes elementos 
que propenden a la riqueza y desarrollo moral y material de un pueblo, ha 
mandado a Buenos Aires 60,000 patacones, más de lo que ha dado la misma 
ciudad de Buenos Aires. Pregunto si una conducta semejante no merece y no 
debe ser enaltecida con todo el incgo y entusiasmo con que se habla de los 
hechos que deben agregarse a las glorias de un pueblo y al honor de la 
humanidad.» f 
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Nuestro gran pintor nacional Blanes trazó nva de las escenas de la epi- 
demta argentina en un cuadro magnifico que el Gobierno de Batlle resolvió 
adquirir con destino al Museo Nacional. Representaba el cuarto de un matri- 
monio en que aparecía el cadáver del esposo, el cadávor de la esposa y una: 
eriatera de pocos meses empeñada en acercar los labios al seno de la madre: 
y mirando esa escena, dos de los abnegados miembros de la Comisión Popular 
de Socorros, el doctor Roque Pérez y el doctor Argerich, 

Al adqutrir ese cuadro decía el Poder Ljecntivo en sy decreto: 

«Recompensar el mérito, la virtud, la inteligencia de los artistas orlentales 
que por su laboriosidad e imaginación creadora hayan producido una obra que 
merezca conservarse como un monumento de gloria para la patria, es une de 
los deberes de todo gobierno ilustrado que comprenda cuánto importa propor-. 
cionar a la juventud inteligente y estudiosa modelos acabados que le sirvan 
de emulación y adonde puedan ir a inspirarse cn los nobles y elevados senti. 
mientos que guiaron a los artistas privilegiados de su misma patria.» 


La viruela en Montevideo. 


Cuando la fiebre amarilla diezmaba así a Buenos Aires, la viruela can- 
saba numerosas víctimas en Montevideo. 

Extraemos de un cuadro estadístico de la Comisión de Cementerios, co- 
vrespondiente al primer semestre de 1871: 

Total de defunciones, 2,447, correspondiendo 2,102 a la ciudad y sus 
barrios del Cordón y la Aguada, 158 al Paso del Molino y Reducto, 49 a Ja 
Villa del Cerro y 138 a la Villa de la Unión. Víctimas de la virnela 714, de 
las cuales 460 con asistencia médica y 254 sin ella. 

Al finalizar el año las víctimas de la viruela había subido a 1,277 den- 
tro de un total de 4,380 defunciones, o sea el 29,15 %, según informe elevado 
al Gobierno en 1873 por la Sociedad Rural. 

El doctor Wonner, en un estudio basado en los libros de la Junta IEconó- 
mico-Administrativa, fijaba así el número de víctimas de la viruela en los 
años anteriores: 


- 


1865 . x À š . . 0. ` o i A š + 297 
1866 . . . , A ` > . . i 2 . >. 146 
1867 . ` A > . , è A x b $ . A 78 
1868 . . . . . è . . . r a A . 99 
1969 . s ` . . ' . ; a . A a š 41 
1870 . Ñ Ñ á . > . 5 . í i . à 45 


Hospitales y Asilos. 


Traduce el siguiente cuadro el movimiento del Hospital de Caridad 
en 18683: 


ENFERMOS Entraron i Salieron Fallecieron 


Clviles. . . 


» Ñ 
Mllitares 
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En el curso de este mismo año funcionaba, en una casa de la calle 
25 de Mayo, un establecimiento anexo al Hospital de Caridad, donde fueron 
tratados 471 enfermos de cólera, de los cuales fallecieron 315. 

He aquí el movimiento de todos los establecimientos de caridad pública 
durante el año 1869, según los cuadros oficiales extractados por don Adolfo 
Vaillant: ; . 

Hospital; Existencia del año anterior, 298; entrados en el año, 4,338; 
salidos, 3,984; fallecidos, 367. Existencia de enfermos al terminar el año, 285. 


Asilo de Mendigos: Existencia del año anterior, 78; entrados, 72; sali- 
dos, 52; fallecidos, 10. Existencia de asilados al terminar el año, 98, 

Asilo de Dementes: Existencia anterior y entrados durante el año, 131; 
faliocidos, 10; salidos, 57. Existencia al terminar el año, 64, 

Asilo de Expósitos: Cuadros publicados por la Comisión de Beneficencia 
de Señoras: 


1867 186S 1509 


Entrados . ` - - . - - . . . . . - ` . 13 100 u4 


Fallecidos A O D ain a ES 54 56 
Reclamados . . ` . . ` . . r . . . . . 10 13 ió 
Adoptados . 16 10 13 


El Asilo de Mendigos cubría una parte de su presnpuesto con el producto 
de una suscripción popular organizada por la Junta Eronómico-A4dministrativa. 
Esa suscripción producía $ 200 mensnales, en vez de los 4 a 5,000 en que 
había sido ealculada al tiempo de su establecimiento. La Junta atribuia la dife- 
rencia a defectos administrativos y a la tolerancia de la mendicidad en das 
calices, y el Poder Ejecutivo que también así lo creía, dictó un decreto por el 
cual se mandaba hacer efectiva la fiscalización de la cobranza y se ordenaba 
a la Policía que persiguiera a los mendigos que no estuvieran provistos de 
un permiso especial para ejercer la mendicidad, que expediría el propio Minis- 
terio de Gobierno. 


Ordenanza sobre la prostitución. 


La Policía de Montevideo publicó a mediados de 1568 una ordenanza 
por la cual se instituía un registro de inscripción y se estahlecian visitas sani- 
tarios de inspección, todo ello bajo apercibimiento de multa a los infractores. 


Inspección de comestibles y bebidas. 


La Comisión de Salnbridad instituyó en 1868 una subcomisión encar- 
gada de practicar el análisis de los comestibles y bebidas destinados al consumo 
de la población y de inspeccionar el estado higiénico de log Jócales de venta 
y de fabricación. 

En uno de sus informes hacía constar la subcomisión que babia recorrido 
todas las confiterías de Montevideo, decomisando en ellas <una lata de san- 
días podridas qne aguardaba su baño de jarabe, tres barriles de frntas en 
almíbar que además de haber llegado a un alto grado de fermentación conte- 
nian una espesa capa de moseas muertas y otros insectos aún más asquerosos». 


Agregaba la Comisión informante que las partidas decomisadas habian 
sido rociadas con ácido iénico y colocadas en un rincón mientras se procedía 
a sn transporte, pero que al día siguiente al ír en busca de ellas pudo cons- 
tatarse que uno de los confiteros había vuelto a colocar sus dulces en los esca- 
parates para ser vendidos al público. 
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La organización policial. Sus deficiencias. 


El Ministro de Gobierno don José Cándido Bustamante señalaba así en 
1868 las deficiencias del servicio policial: 

«La campaña no presenta un cuadro muy lisonjero a pesar de que todos 
los conatos del Gobierno tienden a hacer efectivas las garantías y seguridad 
a la vida y a la propiedad en toda la Repúbiica. El único medio de conseguir 
con ventajas tales propósitos sería el de adoptar para ella una completa refor- 
ma en nuestro sistema policial, empezando por consignar justa retribución a 
los empleados en ese importante ramo, a cuyo servicio no debe concurrir ningún 
forzado y sí sólo personas de decencia y responsabilidad... Otra de las causas 
del malestar de la campaña es la impunidad tantas veces repetida en nue 
quedan los crímenes perpetrados... La impunidad que hasta cierto punto 
atenúa la reincidencia, no contribuye poco para que los crimenes más espan- 
tosos se repitan día a día, logrando escapar los malhechores muchas veces y 
otras tantas sean absueltos con juicio o sin él cuando no olvidados en las 
inmundas cárceles.» : 

Uno de los diarios más vinculados al Gobierno, «La Tribuna», ocupándose 
de la seguridad pública, decía a mediados de 1868, que pasaban ya de 15 a 
20 los asesinatos y tentativas de asesinato cometidos en el centro mismo de la 
ciudad de Montevideo, y en cuanto a robos, que no era posible concretarlos, 
porque eran innumerables. 

Con el propósito de corregir el mal se estableció en 1868 un servicio de 
patrullas nocturnas de caballería. Un año después fueron refundidos el cuerpo 
de serenos y el batallón policial. Y en 1870 el Gobierno pasó un proyecto a 
la Asamblea por el que se establecía con destino al servicio policial de toda 
la República una brigada de caballería compuesta de 880 soldados y una bri- 
gada de infantería compuesta de 234 soldados, que serían distribuídos en todo 
el país. Pero la Cámara de Diputados, de acuerdo con el dictamen de su 
Comisión de Legislación, desechó ese proyecto. : 

He aquí el movimiento de entradas en la Cárcel Central de Monlevideo, 
durante el trienio 1868-1871, según los libros policiales extractados por la 
Oficina de Inmigración & cargo de don Lucio Rodríguez: 


CAUSAS | 18058 | 1870 | 1971 

Escándalo. .. . . +... . . .. 0. | 659 685 48 
Pelea a æ à 339 323 31 
Vagancia 303 86 6 
Robo 294 239 18 
Heridas. A | 193 | 195 18 
Uso de armas . +. +. è a è> a > 190 143 H 5 
Sospcchas de robo í 152 | 221 i 7 
Deserción . o ... a a’ o’ fi 102 ! 35 | 6 
Demencila . +. s +. . +. +. 0. o. +. E 91 i 35 4 
Tentativa de asesinato . . . +. +. i 49 i 42 j 2 
Mendicidad . o . . . . . +... i 33 | 138 | 12 
Ablicato 1 e mars aa A j; 17 | 16 | — 
Asesinato . s +. +... . ‘a ‘a +. 0. | 7 Í 16 1 

| a 
| 2,434 | 2,156 | 156 


Don Lucio Rodríguez atribuía el fuerte descenso de 1871 a la movilización 
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de la Guardia Nacional, o más bien dicho, a la concentración en Jos cuarteles 
de la gran mayoría de los delincuentes o infractores. 


Los atentados policiales. 


El doctor Manuel Herrera y Obes renunció en 1868 el cargo de Ministro 
de Relaciones Exteriores a raíz de un incidente en que la Policía había apaleado 
brutalmente a dos obreros de la Junta Económico-Administrativa, y el Jefe 
Político en vez de castigar a los apaleadores los había defendido por la prensa 
y había encarcelado a sus víctimas. 

Nuestros jefes políticos, decía el doctor Herrera, son en general bárbaros 
procónsules «con derecho de vidas y haciendas sobre sus infelices moradores», 
y los gobiernos toleran sus desmanes en vez de reprimirlos. 

En el curso de ese mismo año formuló la prensa varias denuncias muy 
graves contra la Policía de campaña, por actos que los jefes superiores ira- 
taban de atribuir al ambiente de impunidad en que vivían los criminales, 
según el propio Ministro de Gobierno don José Cándido Bustamante en la 
Memoria que hemos exltractado más arriba. 

Refiriéndose al comisario Doblas, de Soriano, decía el corresponsal de 
«El Siglo» luego de mencionar algunos de sus actos de sangre: 

<El comisario Doblas no prende a nu delincuente: lo mata por pronta 
providencia, para ver después lo que convendrá hacerse.» 

Ese comisario, agregaba «El Orden», ha muerto $ personas en los últi- 
mos cinco meses; porque no hace presos, sino que los mata, Y para compro- 
barlo publicaba la relación de sus últimos hechos de sangre. 

Es interesante agregar que todas las secciones del Departamenta de 
Soriano y los más respetables hacendados de esas secciones se disputaban ante 
la Jefatura de Policía los servicios del comisario Doblas, sabiendo que ese 
famoso funcionario <que galopaba de noche y dormía de día» no dejaba un 
solo matrero vivo en los parajes de su recorrida. 

La Policía de Montevideo sacaba a los criminales y a los simples prote- 
sados de la planta baja del Cabildo, en donde se alojaban, y los hacía barrer 
las calles y plazas de la ciudad, llevando cada preso un tablero en la espalda 
con la indicación del delito que había cometido o que se le imputaba. La pala- 
bra «ladrón» era la más corriente de las que el público leía. En los departa- 
mentos de campaña los presos tenian a la vez que arrastrar grillos y cadenas 
por las calles. 

Aún cuando el espectáculo era público, levantó gran polvareda una de las 
denuncias de la prensa en 1868. La Cámara de Senadores se apresuró a reali- 
zar una interpelación «acerca del sistema de penalidad observado por la Policía 
y de los letreros infamantes colocados en las camisetas de los presos», y con- 
testó el Ministro de Gobierno que se trataba de una práctica establecida, vero 
que ya se habían librado las órdenes necesarias para que quedara sin efecto. 

Dos años después, en 1870, describía «El Siglo» la forma on que se 
hacía el racionamiento policial con aynda de los presos. 

«Van acompañados, decia, por una guardia que lleva la bayoneta envai- 
nada y al pasar por cada pulpería entran los presos y toman su «chiquita». 
Ayer, agregaba, varios presos, haciendo uso de la libertad con que marchaban, 
arrojaron pimienta molida sobre los ojos de sus guardianes y huyeron.» 


Contra la vida callejera de los menores. 


Invocando el gran número de muchachos que vagaban por las calles y 
Plazas, sin otro programa que el de los juegos perniciosos, prescribía una 
ordenanza de 1868 que cn adelante la Policía procedería al arresto de esos 
muchachos hasta que se presentaran los padres o tutores. No presentándose los 
padres o tutores o no pagándose la multa, se presumiría que Jos niños vivían 
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en completo estado de abandono y entonces el Jefe Político, previa interven. 
ción del Juzgado Ordinario y dei Defensor de Menores, procuraria colocarlos 
en algún taller de artes y oficios. 

Prosiguiendo esa campaña moralizadora, prohibió la Policía en 1871 a 
los menores de 18 años la venta callejera de impresos, 


El servicio de incendios. 


En 1868 se incendió una gran ferretería y almacén naval ubicado en la 
calle 25 de Agosto y Solís. Bajaron destacamentos de todas las estaciones 
navales surtas en el puerto de Montevideo con sus bombas más potentes, en 
auxilio de la Policia, empeñándose una fuerte acción para aislar la casa incen- 
diada y localizar el fuego, Después de varias horas de lucha infecuuda, hubo 
que recurrir a los cañones del Regimiento de Artillería y con ayuda de ellos 
fué volteado el edificio y pudo extinguirse el fuego, no sin lamentable derra- 
mamíento de sangre, pues una de las balas de cañón alcanzó e hizo pedazos a 
una niña de los alrededores. Todo el ejército de línea trabajó ese día en el 
local del incendio, destacándose el comandante Olave por su arrojo en medio 
de las llamas. 

Al año siguiente otro gran incendio destruyó uno de Jos depósitos de 
Aduana y como siempre bajaron en ayuda de las fuerzas locales las dotaciones 
de los buques extranjeros al mando de sus jefes superiores, entre los que 
figuraba el almirante inglés. 

En 1870 se incendió una fábrica de billares situada en la calle Bacacay 
y entonces sobresalió entre todos los contingentes locales y extranjeros, el del 
vecindario representado por más de 2,000 personas que concurrieron al toque 
de las campanas de alarma. «El que más y el que menos, decía uno de loa 
diarios, todos contribuyeron a contener y apagar las llamas... Entre los 
asistentes se encontraban muchas abnegadas personas que con riesgo de sug 
vídas se presentaban en los puestos de mayor peligro para combatir el fuego 
y salvar a los habitantes de la casa incendiada». 

La Policía no tenía Cuerpo de Bomberos todavía, ni tampoco material de 
incendio, debiéndose a esa doble falta la concurrencia obligada de la marincría 
extranjera y del vecindario. 

En 1868 fué organizado por la compañía de seguros «La Providencia» 
un plantel de 30 bomberos que funcionó durante algunos meses, pero del que 
luego no volvió a hablarse más. 


Reglamentación del Carnaval. 


El Poder Ejecutivo prohibió en 1870 el juego del Carnaval con agua, 
huevos y demás elementos de que echaba mano la población en esos días de 
barbarie. 

El juego de Carnaval, decía el decreto, nos separa del grado de civiliza- 
ción a que hemos llegado, Acarrea males y desgracias y pone en peligro la 
salud pública. 

Pero a la vez encomendaba a la Policía la reglamentación de la fiesta 
de Carnaval, como medio de propender a que el puebio se distrajera «dentro 
de los límites de la moderación y de la decencia». 


El ejército de línea, Su forma de remonta, 


A raíz de varias denuncias de la prensa, en 1868, resolvió la Comisión 
Permanente interpelar al Ministro de la Guerra acerca de la remonta del ejér- 
cito de línea por medio de la leva o caza de hombres, expresamente prohibida 
por las leyes vigentes. Contestó el Ministro interpelado que ya se habían 
librado órdenes terminantes al respecto, pero advertia que el Gobierno «tenía 
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que luchar con el inconveniente de no hacer sentir su acción en los departa- 
mentos lejanos con la prontitud que deseaba». 

Como consecuencia de esa interpelación, dirigió el Ministro una circuiar 
a todos los jefes políticos en la que.proscribía la leva, pero no así el decreto 
de 1866 que ordenaba que los ladrones de ganados fueran remitidos por los 
jefes políticos a Montevideo para ser enrolados en los cuerpos de línea, excep- 
ción monstruosa por la que se invadían facultades privativas de los Tribunales 
y se antorizaban todas las arbitrariedades de los jefes políticos. 

Don Carlos Reyles presentó en 1870 a la Cámara de que formaba parte 
un proyecto de reorganización de las fuerzas de línea. El ejército permanente 
constaría de 4,000 plazas, que se distribuirían entre Montevideo y los departa- 
mentos de campaña, y esas plazas se llenarían cada cinco años con ciudadanos 
sorteados de las listas de la Guardia Nacional. 


¿La experiencia de los 40 años que lleva la República de vída política, 
decía el señor Reyles fundando su proyecto, desgraciadamente nos ha demos- 
trado que la organización de nuestras fuerzas militares en el modo y forma 
creados por las leyes dictadas con tal motivo, no ha dado ni da los resultados 
que se prometían nuestros legisladores, no obstante la buena hase en que 
fundaban esas disposiciones,» 


El Senado sancionó uh proyecto sustitutivo por el cual se organizaba un 
ejército permanente de 3,549 plazas. Los soldados que integraban los bata- 
lones seguirían en los cuarteles hasta que se efectuara su reemplazo total 
mediante el enganche voluntario sobre la hase de $ 400 anuales de sueldo. 
Pero el proyecto fué rechazado por la Cámara de Diputados. 

En el mísmo año sancionó la Asamblea una ley que abolía en los ejér- 
citos de la República «a pena de azotes o palos» y todas las demás penas 
corporales que importasen torturas. Esas penas serían sustituídas por recargo 
en el servicio, prisión y demás castigos autorizados por las ordenanzas mili- 
tares, previo juicio y sentencia de autoridad competente, Los fefes y oficiales 
ceontrayventores serian destituidos y juzgados en el acto. 


Era terminante la ley, Pero estaban tan arraigados los vicios que ella 
procuraba extirpar, que al año siguiente de su promulgación denunciaba 
«Bl Siglo» que uno de los soldados enganchados del batallón «Urión» había 
expirado y otro había sido llevado casi exánime al Hospital a consecuencia 
del castigo llamado «Cepo colombiano», 


El servicio de correos, 


Véase cuál era el movimiento de la Administración de Correos durante 
los años 1867 y 1868, según la documentación oficial de la época: 


1807 | 1908 
2 L Ss == PE E 
Ingresos del año . a $ 13,538 $ S4,678 
Sellos y sobres postales vendidos o 5 E q? 18,192 | » 21,875 
Número de cartas recibidas del interior . . . . Loa 125,258 ¡ » 136,110 
' > >» č > » » exterior =» 152,338 : » 143,599 
» » » remitidas al interior a 132,121 © 2 156,743 
> » » > » exterior do» 78,493 ; » 99,097 
Notas oficiales recibidas loa 5,913 | > 5.020 
» » remitidas . f > 3,243 » 5,235 
Impresos recibidos a 123,680 | > 102,557 
> 0 A 3» 159,598 | > 691,214 
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En 1869 tuvo el Correo un movimiento (entradas y salidas reunidas) ds 
709,887 cartas, 11,879 oficios y 713,141 impresos; y un ingreso de $ 116.449. 

Cada habitante del país, según el cómputo de don Adolfo Vaillant, había 
remitido una carta y recibido otra. 

El mismo estadígrato fijaba así el movimiento postal (entradas y salidas 
reunidas) durante el período 1860 - 1872: 


. A  - 5 88 _ _ 0 z______________ .-____ -=_ o o_o 


t i Paquetes 

AÑOS | Cartas d Oficios da dlarics 
E a a a a a | 281,317 2,828 41,679 
A A E oaa a Ga aa ali 241,486 12,526 85,731 
ISE a a a a a a enaa a w a S 279,781 7,254 390,150 
1866. p a u a‘ 440,019 13.009 418,360 
MET ll 498,510 9,256. 497,508 
1868 . A | 535,579 10.255 762.767 
IRRA a a a uae e ah a a aa 709,337 11.879 713,141 
LOTO eu ar A A ds E A N 754,384 10,397 i 753,497 
TETI a E el a aa ni 680,581 j 7,731 j 766,437 
TETES a o a ara ws R 740,422 ; 12,763 l 818,081 


Espectáculos públicos, Los conciertos de Gottschalk y la Escuela <Elbio 
Fernández». 


Dos nuevos teatros fueron construídos en el periodo que recorremos: 
el teatro Cibils en la calle Ituzaingó y el Alcázar Lírico en la calle Treinta 
y Tres. Ambos han desaparecido ya. También se intentó la construcción 
de un tercer teatro en la esquina Rincón y Cámaras, sin llegarse a reunir 
lo fondos que reclamaba la obra. 

No obstante las estrecheces impuestas por el estado de guerra en que 
vivían el país, el escenario del Solís fué ocupado en 1871 por compañias de 
tanta importancia como la de Tomás Salvini. 


En otro de los teatros, donde trabajaba una compañía «dramática espa- 
ñola ocurrió un accidente de sangre imputable al estado de guerra en que 
se encontraba el país. La escena se desarrollaba entre dos comparsas que de- 
bían disparar sus fusiles en un combate simulado. Pero los fusiles, que 
habían sido suministrados por uno de los cuarteles de guardias nacionales, 
estaban cargados, y dos señoras de la cazuela resultaron heridas por las balas. 


En el curso de este mismo período fué visitado Montevideo por el 
ilustre pianista norteamericano Luis M. Gottschaik, quien entre otros cton- 
ciertos organizó uno en Solís donde figuraban 329 músicos, 12 pianos a 4 ma- 
nos, todas las bandas de los batallones, todas las orquestas de los teatros y 
numerosos aficionados. Un espectáculo grandemente novedoso para la época. 

«El teclado del piano, son palabras del afamado crítico francés León 
Escudier en la «Revue Musicale» de París, era para Gottschalk lo que al 
pintor famoso su paleta, la garganta a la cantatriz, la palabra melodio:a y 
viva al poeta... Gottschalk tenía el genio poético de Chopin, el brío y bra- 
vura de Listz y la elegancia de Thalberg.» 


La llegada de Gottschalk coincidió con la fundación de la sociedad de 
Amigos de la Educación Popular y el gran piabista se apresuró a concurrir 
a las primeras sesiones y a adherir al pensamiento que las inspiraba. 

«No son en mi país las eminencias individuales, escribía a José Pedro 
Varela, sino. la superioridad del nivel intelectual del pueblo lo que atrae la 
atención del observador, Por grandes que sean Prescott. Longfellow, Everet. 
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Bancroft y ótros muchos, esas grandes figuras se pierden de vista ante la 
ilustración del ente colectivo, el puebio, y mucho interesa de cierto a nuestra 
existencia política y a nuestra prosperidad que el más oscuro de los cultiva- 
dores del Far West pueda poner de tado un día el arado para subir a la 
tribuna y desenvolver allí las nociones más honestas y avanzadas.» 


Uno de sus grandes conciertos lo destinó, integramente a la Sociedad de 
amigos de la Educación Popular, y ello dió mérito a que la institución favo- 
recida le expidicra un diploma de socio honorario que fué entregado en el 
escenario del Solís, en medio de grandes aplausos, por José Pedro Varela y 
Carlos Maria Ramírez. 

Pocos meses después fallecía en el Brasil y dando cuenta del suceso 
escribía José Pedro Varela en su diario «La Paz»: 

«Los que trabajábamos por la organización de la Sociedad de Amigos 
hubiéramos tal vez sucumbido en la demanda, si el glorioso artista no nos 
hubiera tendido su mano y alentado con su palabra y su ofieaz concurso.» 


Las corridas de toros. 


En la Villa de la Unión seguía funcionando la Plaza de Toros, como en 
años anteriores. 

A fines de 1368 llegó a Montevideo un grupo de periodistas argentinos, 
en viaje de estreno del vapor «América», y uno de ellos, el doctor José María 
Gutiérrez, redactor de «La Nación Argentina» escribía a su diario al día 
siguiente de una corrida: 


«Había cn la plaza no menos de 8,090 espectadores, La impresión que 
s2 recibe es fuerte y desagradable. Sienten los novicios algo como una acusa- 
ción de complicidad en este sangriento espectáculo que han ído a presenciar, 
pues es en honor y para diversión de todos que aquél se exhibe... A la noche 
había en los teatros 3,000 personas... 11,000 en conjunto... Montevideo 
adelanta a pasos de gigante. Hace seis meses que no lo veía, Sin embargo 
encontré lo que no puede dejar de encontrarse siempre en Montevideo: edificios 
nuevos, empresas nuevas y todo esto en escala colosal. No hay nada capaz 
de contener esta admirable expansión de un pueblo que se desarrolla con 
tanto vigor y elementos propios.» 

La barbarie del espectáculo fué aumentada después de la corrida a que 
se refería el periodista argentino, mediante una resolución de la empresa por 
la que se prevenía que los toros faltos de bravura, eu vez de ser sacados a 
lazo como se hacia hasta entonces, serían en adelante dAesgurretados con la 
media tina y ultimados ante el público, como en las plazas de España! 

Los toros de lidia provenían principalmente de las estancias de don Juan 
Jackson, de don Santiago Alvarez y de Buschentaj. Cuando los toros no eran 
bravos, era el público el que se embravecía. En 1869 los espectadores destru- 
yeron toúo el andamiaje de madera de la plaza de la Unión y le prendieron 
fuego, provocando con ello un decreto gubernativo que suspendía momentánea- 
mente las corridas, A fines de 1871 volvieron los espectadores a destruir Jos 
entartimados de madera, enfnrecidos por la falta de bravura de los toros. 


Las carreras de caballos. 


Más allá de la Plaza de Toros funcionaba el hipódromo, también con 
gran público, jugándoze sumas importantes con relación a los recursos de la 
época, En una de las carreras de enero de 1872, en que corrían los caballos 
del doctor José Pedro Ramírez y del general Francisco Caraballo, la prensa 
aoa con asombro la cifra de $ 40,000 apostada a las patas de los dos cabatlos 
ayoritos. 
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Conflictos religiosos. 


El cura párroco de Tacuarembó se negó en 1868 a dar entrada en el 
cementerio al cadáver de un suicida, No cra la primera vez que ocurría un 
conflicto de esa índole, Ya en 1861, bajo la Administración de don Bernardo 
Berro, la Iglesia había rechazado sucesivamente en San José y en Montevideo 
el cadáver de un masón, provocando con ello un decreto de secularización 
absoluta de los cementerios. La actitud del cura párroco de Tacuarembó im- 
portaba, pues, un desconocimiento de ese decreto, y comprendiéndolo asi op. 
denó la Junta Económico-Administrativa que se procediera al entierro civi). 
El vecindario, por su parte, ze reunió en la plaza pública, y nombró una comi- 
sión encargada de intimar al cura párroco la salida inmediata del departamento. 

Pocos meses después se producía en el barrio más céntrico de Montevideo 
otra escena de intransigencia. Un residente inglés estaba sentado en uno de 
los bancos de la plaza Constitución a tiempo que salía de la Catedral el 
Viático custodiado, como era de práctica, por soldados de línea. El inglés 
permaneció en su asiento, sin hacer ninguna demostración. Uno de los sol- 
dados, cumpliendo tas instrucciones recibidas, se le acercó y le intimó que se 
pusiera de pie y se quitara el sombrero, y no habiendo acatado la orden le 
dió un terrible culatazo que le hundió las costillas y lo tendió en el suelo 
sin sentido. 
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ADMINISTRACIÓN DE DON TOMÁS GOMENSORO 


(1872 - 1873) 


CAPITULO I 
MOVIMIENTO POLÍTICO 


El Presidente del Senado don Tomás Gomensoro asume el Poder Ejecutivo. 


El Presidente Batlle había sido elegido el 1.2? de marzo de 1863. Su man- 
dato terminaba, en consecuencia, el 1.2? de marzo de 1872, Pero como los 
comicios habían sido aplazados y no era posible por lo tanto la elección de 
reemplazante, tuvo €l Presidente del Senado que hacerse cargo del Poder 
Ejecutivo. 

Fué así cómo don Tomás Gomensoro entró a regir los destinos del país 
desde marzo de 1872 hasta febrero de 1873. 


Reanudación de las gostiones de paz. 


Al tiempo de asumir el mando don Tomás Gomensoro estaban rotas 
las negociaciones de paz, cono consecuencia de la tumultunosa reunión cele- 
brada en la Jefatura de Policía y de la destitución del doctor Andrés Lamas, 
de que hemos hablado en otro lugar. Pocos días después salía de Montevideo, 
con rumbo al campamento revolucionario, el encargado de notificar la termi- 
nación del armisticio que venía rigiendo desde los primeros días de enero. 

«Esperamos aún, escribía el doctor Francisco Lavandeira al conocer el 
cose del armisticio, esperamos saludar el día que alumbre la reconciliación 
de la familia oriental, hoy dispersa y dividida, el día en que una gran con- 
vención nacional cerrando la era de las revoluciones, inicie la época de las 
conquistas pacíticas del progreso, en que no se admite más arma que el 
trabajo entre vencedores sin vencidos, entre conquistadores sin despojos, que 
domina las fuerzas de la Naturaleza para engrandecer y dignificar al hombre.» 

«Confieso que esta terrible nueva, decia el coronel Juan M. Puentes al 
redactor de «La Paz» José Pedro Varela, me ha entristecido, porque preveo 
las calamidades sin cuento que de nuevo van a empezar para nuestra patria... 
La guerra civil por la guerra civil no tiene término, lo ha dicho Carlos María 
Ramirez, y el tiempo justificará esta terrible verdad.» 

Y cediendo a estas ideas no tardaba en presentarse don José G. Palomeque 
con una nota de los jefes revolucionarios, por la que se aceptaba la eliminación 
de las dos cláusulas del convenio de paz que tan grande polvareda habian 
levantado en la reunión de la Jefatura y en las columnas de la prensa. 


El convenio de abril de 1872. 


La paz quedaba asegurada en vivrind de esa eliminación y en el acto se 
procedió al nombramiento de los comisionados que debían redactar sus bases. 

El Gobierno argentino, que seguía interviniendo como mediador, designó 
a su Cónsul General don Jacinto Villegas, el Presidente Gomensoro a don 
Ernesto Velasco, don Juan P. Rebollo y don Emeterio Regúnaga, y los jefes 
revolucionarios a don José G. Palomeque y don Estanisluo Camino. 

Pocos días después, el 6 de abril, suscribían los comisionados el anhelado 
convenio y el país entero se entregaba a los más grandes trasportes de júbilo, 

«Togos los orientales, decía ej convenio, renuncian a la lucha armada y 
someten sus respectivas aspiraciones a la decisión del país, con arreglo a su 
Constitución y a sus leves reglamentarias por medio de la elección a que se 
está en el caso de proceder para la renovación de los Poderes Públicos... 
Todos los orientales quedan en la plenitud de sus derechos políticos y civiles, 
cualesquiera. que hayan sido sus actos políticos y opiuiones anleriores..,., 
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Se procederá a la mayor brevedad posible y acortando los términos como lo 
indica lo excepcional del caso, a las elecciones para tenientes alcaldes, jueces 
de Paz, alcaldes ordinarios, Juntas Económico-Administrativas, representantes, 
senadores y Presidente de la República... El Presidente del Senado en ejer- 
cicio del Poder Ejecutivo ratifica el compromiso que espontáneamente ha 
contraído de adoptar además de las medidas ordinarias todas las otras que 
las circunstancias puedan reclamar para desempeñar eficazmente el deber de 
garantir con perfecta igualdad a todos los orientales, sin excepción alguna, 
en el libre ejercicio práctico de todos sus derechos políticos... Como medio 
de ejecución, se mandará sobreseer en todas las causas políticas, ordenándose 
que nadie puede ser acusado ni perseguido por actos ni opiniones políticas 
anteriores al día de la pacificación... El Gobierno declara (que proveerá Jos 
cargos de jefes políticos con ciudadanos que por su moderación y demás cua- 
lidades personales ofrezcan a todos las más serias y eficaces garantías... 
Quedan repuestos en sus antiguos grados todos los jefes y oficiales dados de 
baja, debiéndose liquidar y pagar los sueldos vencidos... Se acuerda la suma 
de $ 500,000 a cuenta de gastos de pacificación.» 

El Presidente Gomensoro, luego de obtener la ratificación del convenio 
por el Cuerpo Legislativo, comunicó al pueblo la celebración de la paz me- 
diante un manifiesto en que decía: 

«Una nueva era se abre hoy para la República, era de reparación y por 
lo mismo de labor y de lucha... Elamado a presidir este breve período de 
transición y a preparar el advenimiento de los poderes constitucionales, pro- 
meto y garanto solemnemente a mis conciudadanos y al país que sólo ejerceré 
mi autoridad para garantir a todos los ciudadanos, sin distinción de partidos 
ni de cfrenlos, el libre ejercicio de sus derechos políticos.» 


«Al fin se llevó la piedra a la montaña, decía «El Siglo», Montevideo está 
loco, pero loco de júbilo, porque se ha firmado la paz. Toda la ciudad es 
un infierno de cohetes y las campanas de los templos repican sin cesar, anun- 
ciando la victoria de las aspiraciones populares y la aurora de un porvenir 
de libertad y de justicia, sin lágrimas y sin sangre... Las calles hierven de 
gente, y de gente entregada al más grande y legítimo regocijo que raya en 
frenesí... Ese espectáculo indescriptible, espontáneo, que jamás podrían 
producirlo las victorias de la guerra civil, es la sanción solemne y grandiosa 
de las seguridades que hora por hora dábamos al pueblo.» 

La juventud de Montevideo encabezó una grau manifestación que reco- 
rrió todas las calles y organizó un banquete de confraternidad de amplias 
proyecciones políticas. 

«Pocas veces, decía «El Siglo» al hacer la crónica de ese banquete, ha 
sido herido el sentimiento patriótico, expresadas las aspiraciones generosas 
de un pueblo por oradores más inspirados que los que tomaron parte en esa 
fiesta fraternal de la juventud de Montevideo. Durante seis horas el fuego 
eléctrico de la palabra transfigurada en raudales de armonía y en destellos 
de luz y en exhortaciones místicas a los dioses lares de la patria, la Libertad, 
el Derecho, la Justicia, mantuvo a trescientos ciudadanos de todas opiniones 
políticas en un arrobamiento y en un entustasmo indeseriptibles.» 


El programa de los nuevos jefes políticos, 


El Presidente Gomensoro proveyó cuatro de las Jefaturas Políticas con 
ciudadanos afiliados al Partido que acababa, de deponer las armas; y uno 
de ellos, don Remigio Castellanos, al asumir sus funciones en el Departamento 
de San José, publicó un manifiesto en que concretaba así los deberes del día: 

«Cuando después de una guerra civil tan desastrosa, la Providencia, siem- 
pre benéfica, le brinda al pais una nueva oportunidad de reaccionar contra 
el pasado, exhortando a sus hijos a que pongan en práctica las ideas de jųs- 
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ticia y de tolerancia y a que no lleven a los puestos públicos las pasiones 
iracundas y las miras estrechas del partidario exclusivista y tiránico, entonces, 
conciudadanos, no nos es permitido a ninguno de nosotros negar su concurso 
tan pobre, tan humilde como él sea... Esta convicción profunda de que el 
bien de la patria exige sín remedio la inauguración de una época de justicia, 
de tolerancia y de respeto escrupuloso a todos los derechos, para que de nues- 
tros escombros renazca el régimen de las instituciones, es la que me inspirará 
en la limitada esfera de la autoridad que me ha sido confiada, y podéis des- 
cansar en la seguridad de que en lo concerniente a esta tan importante fracción 
de la República, encontrará en mí un obstáculo invencible toda idea o todo 
conato, venga de donde viniere, que no esté en armonía con los deberes que 
a todos, gobernantes y gobernados, nos impone el convenio de paz y el 
espíritu que lo ha dictado.» 

Una sola nota lúgubre registran los anales de esos días de grandes 
expansiones patrióticas: el fallecimiento del abnegado negociador de la paz, 
ej coronel José G. Palomeque, quien anteponiéndose a una grave dolencia que 
le obligaba a permanecer en cama, se entregó en cuerpo y alma a la idea 
de la paz, realizando viajes y trabajos de enorme desgaste físico y moral que 
precipitaron la crisis pronosticada.por sus médicos, 

«Sin su resolución, su audacia y su perseverancia, decía «El Siglo», la 
guerra bastarda y desoladora en que ardía el país continuaría a la fecha, 
alejándonos cada vez más de la época de regeneración, de liberlad y de orden 
que todos deseamos para muestra infortunada patria.» 


El Presidente Gomensoro convoca al país a elecciones generales, 


A mediados de 1872 dictó el Poder Ejecutivo un decreto, por el que se 
disponía la apcrtura del Registro Cívico, y se fijaba fecha para las elecciones 
de senadores, diputados, Juntas Económico-Administrativas, jueces de Paz y 
tenientes alcaldes. Entendió la Comisión Permanente que ese decreto era 
violatorio de la ley. Pero la Asamblea General se encargó de ratificar sus 
disposiciones, declarando que ellas se ajustaban a la ley y al convenio de paz. 

Juntamente con el decreto publicó el Presidente Gomensoro un manifiesto 
en que concretaba así su actitud frente al comicio: 

«Creo de mi deber no ocultar lo difícil y peligrosa que es la situación en 
que nos hallamos. Pueblos virilos y pundonorosos como el nuestro merecen 
que se les hable el jengueje de la verdad, para que ella obre el convencimiento 
y decida a todos a tomar sobre sí los sacrificios que les toque soportar. 
Aunque el país contenga el germen de una riqueza posible, la guerra ha des- 
truído los brazos que debian explotarla; nuestro comercio se resiente con esto 
mismo y nuestras rentas no son suficientes para cubrir nuestros compromisos... 
Aunque felizmente conservamos amistad con las naciones extranjeras, muy 
serias dificultades hay que allanar para no interrumpir esas buenas rela- 
ciones... La situación que por un lado nos ofrece la esperanza de una feliz 
reorganización, se presenta por otro difícil y amenazadora... Sólo la paz 
interna puede permitirnos contraer nuestros esfuerzos a conjurar esos pell- 
gros y valorar esas dificultades... Yo que así lo comprendo, aunque como 
individuo partidario -— y partidario netamente «definido y pronunciado — soy 
quien primeramente ofrezco hacer lo que únicamente debo hacer: no bajar 
de mi posición para tomar una ingerencia ilegal en el único acto que se 
reserva la soberanía nacional y que no delega jamás; no, mi Gobierno no 
hará inclinar el acto del suíragio en favor de un círculo o de un partido, 
haciendo pesar los medios oliciales o permitiendo que otros usen de esos me- 
dios... Colocado así mi Gobierno, garantirá a todos la libre emisión del 
pensamtento, la libertad de reunión y todos los trabajos lícitos que tiendan 
al convencimiento y no a la violencia o al fraude... Cuanto más difícil es 
una situación, tanto más eficaces son Jos principios para salvarla... Así creo 
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que haciéndose efectiva la libertad por la cual tanta sangre ha derramado 
el pueblo, éste sabrá salvarse; los intereses valiosos que hemos acumulado, 
el porvenir de felicidad para nuestros hijos y, sobre iodo, nuestra honra na- 
cional comprometida, serán elocuentes para trazar a todos la regla de con- 


ducta en este trance... Realicemos la libertad que ha sido nuestra aspiración... 
Todos los partidos, ya sean vencidos o vencedores en las urnas, tendrán poy- 
venir y significación... Comprendiendo que la responsabilidad de mis actos 


se ha de hacer efectiva ante el pueblo asi representado, no tendré otra vegla 
de conducta que esas leyes y ante su precepto llevaré mi sacrificio personal 
hasta acallar mis mismas opiniones si fueren contrarias, para no presentarme 
en el más mínimo detalle sino como fiel mandatario del pueblo y mis actos 
no tendrán otra definición que la voluntad soberana de la Nación expresada 
en esas leyes que estoy resuelto a cumplir y a hacer cumplir.» 

Varios meses después, al aproximarse la fecha señalada para los comi- 
cios generales, se dirigió el Presidente Gomensoro a los jefes políticos para 
recomendarles la más estricta abstención en la lucha cívica. 

«Log gobiernos democráticos, les decia, sólo existen a condición de que 
encarnen en su existencia, de un modo auténtico, la voluntad libre y clara- 
mente expresada del pueblo cuyos destinos rigen. Y para eso es necesario 
que el sufragio, por medio del cual el pueblo delega el ejercicio de su sobe- 
rania, sea un acto espontáneo en que la voluntad de todos y de cada uno se 
halle fidedignamente expresada y vaya a unglr en las urnas electorales con 
el óleo democrático de la mayoría la frente de los designados para ejercer 
temporalmente la representación nacional.» 


Reorganización de los partidos. 


A la sombra de la amplia bandera que así agltaba en sus manos el 
Presidente Gomensoro, empezó la concentración de las fuerzas cfvicas que 
debían concurrir a la renovación de los Poderes Públicos, organizándose cinco 
agrupaciones políticas: el Partido Colorado conservador, el Partido Colorudo 
neto bautizado con el nombre de «candombero» por Juan Carlos Gómez, el 
Partido Nacionalista constituído a base de una fracción importante del anti- 
guo. Partido Blanco, el Partido Blanco neto o candombero y el Partido Radical. 


A cierta altura de la lucha electoral se asociaron en torno de una misma 
candidatura y de unos mismos propósitos los colorados conservadores, los 
nacionalistas y los radicales, y a su turno buscaron y obtuvieron alíanza los 
colorados netos y los blancos netos o sean los candomberos de los antiguos 
partidos tradicionales, 

El Partido Conservador tenía ya largos años de existencia. También los 
tenían el Partido Colorado neto y el Partido Blanco neto. En cambio eran 
agrupaciones nuevas el Partido Nacionalista y el Partido Radical. 


El Partido Nacionalista. 


Los blancos netos mantenían inalterable la tradición de Oribe, fundador 
del Partido. Los nacionalistas, por el contrario, formulaban un programa de 
prinetpios, que empezaba por relegar a la historia la crítica del pasado. 

De los edítortales de «La Democracia», órgano caracterizado del nuevo 
Partido, extraemos los párrafos que subsiguen: 

«El pasado debe ser relegado al juicio tranquilo de la historia. No son 
los contemporáneos los que pueden pronunciarse sobre el fallo imparcial y 
definitivo: en sus cenizas puede encontrarse la chispa que un soplo bastaría 
para reanimar... Creemos que si hay hechos buenos y gloriosos en el. pasado, 
pertenecen a la historia nacional —- no tienen nombre de partido; — que si 
hay errores y erimenos, serán siempre la obra vituperable de los hombres.» 
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«La bandera que ¿La Democracia» levanta es una bandera de principios, 
no una bandera histórica, pues el progreso ho está envuelto en las sombras 
del pasado, sino que se vislumbra entre las misteriosas claridades del por- 
venir... No levanta bandera de exclusivismo, sino que aspira a realizar su 
programa con todos los elementos sanos del país que se adhieran a él.» 


«En varios artículos nos hemos esforzado por demostrar claramente que 
nuestro propósito no es servir a una bandera tradicional; que por el contrario, 
servíamos a una bandera nueva, desligada de las antiguas luchas en que la 
República se ha agitado durante 40 años... Hemos explicado que el Partido 
Nacional. a cuya defensa nos consagramos, lo concebimos nosotros y lo con- 
ciben los que a él pertenecen, emanado de una aspiración generosa, nacida 
justamente del desencanto producido por esas luchas, con el propósito de rea- 
lizar de una vez por todas en la República el desiderátum de todos los 
patriotas: asegurar la autonomía de la República contra las asechanzas del 
extranjero y contra las amenazas de la dictadura o de la demagogía, consti- 
tuyendo un gran partido de todos los buenos ciudadanos en el cual la Repú- 
blica pudiese cifrar sus esperanzas de estabilidad y de progreso.» 


«Los partidos tradicionales son los principales enemigos de la civilización 
y de] progreso Ellos se empeñan en mantener viva y ardiente la hoguera 
de las pasiones que les dieron nombre y erigen, y como si las sociedades 
hubieran de permanecer eternamente enclavadas en el pasado, no trepidan 
en levantar sus tradiciones sobre las protestas y relamaciones del porvenir 
que renueva constantemente la corriente generosa de las ideas.» 

«Si el Partido Blanco ha muerto con sa orgaulización tradicional, con 
sus símbolos de guerra, con sus programas de lucha, es el Partido Nacional 
quien ha pronunciado su sentencia de muerte. Todos los elementos sanos 
capaces de contribuir a la obra de la reorganización del país se cobijaron bajo 
esa bandera, gue cnarboló el patriotismo oriental y a cuya sombra sólo dejaron 
de cobijarse los elementos personales y reacios que quisieron mantenerse 
fieles a la divisa de guerra, a la tradición antigua de exclusivismo y odios, 
de remotas y encarnizadas luchas.» 


A mediados de 1872 el Partido Nacionalista celebró una numerosa re- 
unión en la «Barraca Confianza» y véase lo que en ella dijeron tres de sus 
principales dirigentes: 

El doctor Francisco Lavandeira: 


«Nuestro ideal no está en el pasado, sino en el porvenir. No es, por con- 
siguiente, con la tradición de los viejos odios y de los viejos errores que 
vamos a concurrir dignamente a la grande obra de la regeneración de la pa- 
tria... Tenemos por divisa los grandes principios de la libertad y de la 
democracia moderna y por guía invariable las grandes aspiraciones y los 
intereses colectivos del pueblo, de este pueblo generoso que por tanto tiempo 
ha sido juguete de las pasiones y de los traficantes políticos.» 


El doctor Román García: 


«No buscamos el predominio de ninguno de los bandos tradicionales que 
hicieron ya su época y cuya razón de existencia ha desaparecido en presencia 
de las buenas ideas... Nuestra bandera no es el trapo blanco, ni el trapo 
colorado, sino cl estandarte glorioso de la nacionalidad oriental... Trabajamos 
por llevar a las bancas de la representación nacional a aquellos ciudadanos 
que profesando ideas liberales se distingan por su talento y por sus virtudes,» 

El señor Agustín de Vedia: 

«La lucha en gue vamos a entrar es una lucha de vida. Llevamos con 
nosotros el porvenir de la patria. ¡El porvenir! Esta sola exclamación encierra 
una protesta elocuente contra los que pretenden concentrar toda nuestra energía 
y toda nuestra vitalidad en el molde estrecho del pasado. Dejemos ese triste 
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privilegio a los partidos tradicionales, especie de rezagados del progreso, perso- 
nificaciones inmóviles y sombrías que adoran sólo en el altar de sus ídolos 
de barro y sus tradiciones remotas, que nada entienden de las nuevas aspira- 
ciones y de las nuevas exigencias de la sociedad constantemente renovada hajo 
la ley de su desarrollo y de su perfectíbilidad.> ` 

Una nueva reuntón celebraron los nacionalistas en la barraca de Irigaray, 
para formular y votar el programa de principios del Partido. 

«El Club Nacional, decía el programa sancionado en esa reunión, admite 
como principio fundamental de tfibertad y de justicia, la coexistencia de los 
partidos que buscando su influencia y la preponderancia por los medios legales 
aspiren a dirigir los destinos de la República... Sostendrá para sí y para 
las demás a la par de las garantías individuales que la Constitución consagra, 
la libertad de la pronsa, la libertad de asociación y de reunión, la libertad 
de sufragio... Considera que sólo el respeto recíproco de estos derechos pri- 
mordiates puede desarmar a los partidos, convirtiéndolos definitivamente en 
elementos solidarios del progreso y de la felicidad de los pueblos... No ceon- 
dena. ni glorifica los partidos del pasado... Condena tado esfuerzo qme tienda 
a la organización o perpetuación de partidos o bandos personales, de partidos 
exclusivistas y tiránicos que renovarían Jas calamidades de otras épocas, po- 
niendo en peligro las conquistas & caro precio alcanzadas a favor de la libertad 
y del orden,.. Admite cn su seno a todos los ciudadanos cualesquiera que 
hayan sido anteriormente sus opiniones políticas... Propenderá o Mevar a la 
Representación Naciona! y a la Presidencia de la República a los ciudadanos 
más capaces por sus virtudes y por sus talentos y no vacilará en escogerlos 
fuera del seno de su comunidad política siempre que estén de acuerdo con las 
ideas y propósilos fundamentales que profesa... El Club Nacional propenderá 
a que sus candidatos respondan por sus ideas e ilustración a las necesidades 
más vitales en la actualidad y considera que es de las primeras: el manteni- 
miento de la paz... el restablecimiento del orden y de la moralidad adminis- 
trativa... el afianzamiento del crédito público... el respeto escrupuloso de 
los compromisos legalmente contraídos por el Estado... la reducción en 
cuanto sez posible de los gastos de la administración pública... la reforma 
de la ley de elecciones con arreglo a la mayor subdivisión de los distritos o 
circunseripciones electorales y al sistema que mejor consulte la representación 
de las minorías... la creación de la Alta Corte y reorganización de la admi- 
pistración de jústicia en la Capital como en los departamentos, depositándola 
en magistrados de ciencia y de probídad intachables y dándole todo el ensan- 
che y descentralización necesarios a fin de que todo el país goce de sus bene- 
ficios... la consagración de la responsabilidad civil de todos los funcionarios 
públicos por el quebrantamiento de los derechos, libertades y garantías esta- 
blecidos en la Constitución y en las leyes... el mejoramiento de las cárceles 
y fundación de la penitenciaría... la abolición de la pena de muerte por 
delitos polfticos,.. el establecimiento del gobierno municipal confiando a los 
pueblos y distritos rurales el manejo de sus propios intereses ahandonados 
hasta hoy, cuando no absorbidos por una centralización administrativa que 
no responde a las exigencias de la época... la seguridad y garantías más 
eficaces a favor de la propiedad rural, único medio de subsanar los quebrantos 
que ha sufrido... el fomento y la mayor difusión de la educación e instruc- 
ción del pueblo, única base de las instituciones democráticas. ,. la difusión 
de la enseñanza agrícola e industrial.> 


Refiriéndose a las vinenlaciones con el pasado, decía don Agustín de 
Vedia en esta segunda asamblea del Partido Nacionalista: 

«Nuestra comunidad política no nace ni recibe su fuerza de ningún hecho 
histórico: nace de una aspiración patriótica que está en el fondo de todos 
nuestros corazones. Esa aspiración ha tenido evidentemente sus manifesta- 
ciones en el pasado. Con más o menos vigor se ba revelado en distintas épocas; 
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ha asomado en 1851; se ha desarrollado bajo la Administración reparadora 
del esclarecido ciudadano don Bernardo P. Berro; ha tenido su explosión 
heroica en Paysandú y ha reaparecido con la última revolución que tuvo a 
todos los ciudadanos por soldados.» . 

Próximo a vencer el plazo de la inscripción, estimulaba el Club Nacional 
el celo de sus correligionarios en estos términos: 


«Para cerrar definitivamente el palenque de las contiendas civiles, es 
necesario trasladar todas nuestras energías y nuestros elomentos al campo 
tranquilo de las luchas electorales en que los ciudadanos se habitúan a ser 
libres usando pacíficamente de sus libertades. Llene cada uno de nosotros su 
deber. Cumplan el suyo nuestros adversartos y en adelante nuestras citas en 
yez de ser en los campos de batalla serán en los comicios públicos, torneos 
de la vida democrática.» 


El Partido Radical. 


El Club Radical gue surgió casi al mismo tiempo que el Club Nacional, 
precisó sus tendencias en un programa y en un manifiesto (ue también rele- 
gaban el pasado a la historia, en vez de tomarlo como base de agltaciones 
cívicas. 


<E] Club Radical, decía el programa, condena y rechaza la fusión o 
amalgama con partidos o elementos personales de ideas y aspiraciones distin- 
tas de las suyas propias... Piensa que la discusión del pasado, provocando 
rocriminaciones ardientes y antagoniísmos brutales que no tienen razón de 
ser en este tiempo, encierra un peligro para la conservación del orden y el 
afianzamiento de las instituciones libres.» 

Y, fundando ese programa, decía el Manifiesto: 


«Predestinada por el más feliz concurso de circunstancias favorables a 
elevarse en poco tiempo a las más altas cumbres del progreso en todo sentido, 
nuestra infortunada patria ha sido convertida por el choque infecundo y per- 
petuo de sus partidos personales, en un pueblo estacionario, sí no retrógrado. 
En cuarenta años de vida independiente, ¡cuán pocos esfuerzos hechos en el 
sentido de la reforma y mejoramiento de sus instituciones! Mientras otros 
pueblos cultos en cuyo seno se agitan verdaderos partidos de principios, van 
consignando en sus leyes fundamentales todas las grandes verdades morales 
y políticas puestas en evidencia por la civilización del siglo en que vivimos, 
nuestros partidos de guerra nos mantienen estacionarios en el año 1830, con 
una Constitución que fué adelantada en su tiempo, pero que reclama en 
nuestra época serias reformas para ser puesta en armonía con los progresos 
a que en las ideas como en las costumbres públicas ha llegado felizmente 
nuestra patria por el simple transcurso del ttempo y por la sola fuerza de las 
cosas, a pesar de la letra de sus leyes y de la inacción de sus partidos... 
Si poco han hecho los partidos por el adelanta de las leyes, si nada han he- 
cho por la reforma de la Constitución del Estado, bien poco también hicieron 
por el progreso material. La campaña es un desierto. Nuestros desgraciados 
pueblos del interior ostentan ruinas hasta en sus plazas públicas. El campo 
asolado, los hogares en escombros, la orfandad y la miseria enlutando y entris- 
teciendo a la Nación del uno al otro extremo del territorio, están en todas 
partes maldiciendo el furor de los antiguos partidos... Mientras tanto, una 
nueva era de reparación se abre para la República. Bajadas por mutua impo- 
tencia las armas homicidas y sometidas a la decisión del pueblo soberano las 
cuestiones de predominio, las pacíficas y saludables agitaciaones de la demo- 
cracia van a suceder al tumulto y al estrago de los combates. El sufragio 
desatará el nudo que no ha podido ser roto por la espada... En tan solemnes 
circunstancias; teniendo presente lo que han sido hasta ayer mismo los par- 
tidos; en presencia de los resultados negativos p desastrosos de sus perpetuas 
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rivalidades sin fundamento y ante la consideración de los peligros que para : 
ta paz pública y para las instituciones pueden resultar de la lucha electoral 
que se aproxima, si a ella vienen los partidos con su viciosa organización 
tradicional y sus divisas de guerra, ¿cuál es la actitud que un patriotismo 
bien entendido impone a los ciudadanos?... Dos caminos se presentan desde 
luego a nuestra elección... Fusionar con todos los elementos gastados, corrom- 
pidos y retrágrados de los partidos en que respectivamente hemos militado y 
formar con ellos fuerzas políticas rivales... O bien unirse por las ideas, preg- 
cindiendo de la tradición, los hombres que profesan el culto de unos mismos 
principios, constituirse en asociación política al servicio exclusivo de los inte- 
reses progresistas y líberales del país, procurar por todos los medios legítimos 
la exaltación a las más altas magistraturas nacionales de los hombres de am- 
bos partidos más capaces de servir aquellas intenciones y aquéllos principios, 
y esforzarse asi por conseguir uno de esos triunfos verdaderamente fecundos, 
duraderos y gloriosos, los únicos capaces de regocijar al pueblo entero, en que 
la victoria no pertenezca ní a los colorados ni a los blancos, sino a los más 
ilustres hijos de la República... Nuestra elección está hecha. El primer ca- 
mino ha sido trillado por todos los partidos desde que nos constitnímos en 
Nación independiente... Nosotros creemos que es acto de patriotismo ensayar 
el segundo, convencidos de que él conduce a la paz reparadora y fecunda.» 


El Partido Colorado conservador. 


Eos miembros del antiguo Partido Colorado que durante los últimos 
gohiernos habían estado divididos en «floristas» y «conservadores», trataron 
de unirse a raíz de la paz de abril de 1872 y fundaron con ese objeto el 
Club Libertad. Aludiendo a la convocatoria para la fundación de ese club, 
decía José Pedro Varela en sn diario «La Paz», órgano del Partido Radícal: 

«Hoy debe tener lugar una gran reunión colorada, a la que han sido 
invitados todos los círculos en que se halla dividido el Partido Colorado. 
Juntos estarán allí Jos desterrados y los desterradores, los que han ido a la 
cárcel y los que a ella los enviaron. Estarán juntos allí en un trabajo común 
los escritores independientes que han flagelado durante años enteros a los 
magistrados que violaban la Constitución y las leyes, y esos mismos que eran 
ayer indignos magistrados. Es, pues, la mejor demostración práctica de que 
el Partido Colorado no tiene por vínculo de unión las ideas.» 

El programa de la retundición quedó trazado en esta forma: 

«El Club Libertad es la asociación espontánea de todos loz ciudadanos 
que por sus antecedentes o sus simpatias adhieren al partido politico que en 
las grandes crisis por que atravesó la República procuró identificarse con las 
instituciones del país y que, obligado a la lucha armada, se distinguió desde 
su origen con el nombre de Partido Colorado... Como antes se asoció para tas 
luchas armadas cediendo a necesidades imprescindibles, ora fuese de reivin- 
dicar derechos desconocidos y de restablecer el imperio de las instituciones 
holladas, ora fuese para defenderse de las restauraciones funestas, se asocia 
hoy para una lucha pacifica, constituyéndose en centro electoral... Hoy, como 
entonces, se propone ante todo eonsolidar una situación de instituciones, de 
garantías y de libertad, cbstando por todos los medios que sugiere el patrio- 
tismo y que fortalecen la perseverancia y la unión, a que el combate pacífico 
pueda dar al Partido Blanco la restauración qne en vano buscó en la lucha 
armada... Pero como ese sola propósito sería un programa negativo, declara 
que propenderá a dar a) país una representación digna en las Cámaras legis- 
latíivas, empeñándose en llevar a ellas lo que en cl seno de su propio partido 
exista de más honorable, de más inteligente, de más ilustrado, a fin de cum- 
plir las promesas que el Partido Colorado viene haciendo al país desde largos 
años atrás.» 

Pero una vez que empezaron a intensificarso los trabajos y a delinearse 
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las candidaturas electorades estalló la crisis entre los que se llamaban colo- 
rados de principios y los aue se llamaban colorados netos. Dos meses después 
de la fundación del Club Libertad, los colorados netos formaban un club aparto 
con el pretexto de dar a sus candidatos a la representación nacional instruc- 
ciones encaminadas a obtener el fomento dx la instrucción pública, la revistón 
de la Constitución a fin de prefijar al alcance de las facultades del Poder 
Ejecutivo en caso de guerra, la supresión de la incompatibilidad entre las 
funciones militares y legislativas y la reforma de la administración judicial, 
pero en realidad para huir del escenario en que empezaban a concentrarse los 
hombres de principios. El nuevo club, decían sus fundadores, levanta como 
bandera de lucha y programa d= partido la vieja bandera del Partido Colorado 
«puro», . . Condena las fusiones, los acomodamientos bastardos y la mistifi- 
cación de candidaturas electorales.» 

«Siga el candombe» había sido la frase lapidaria del doctor Juan Carlos 
Gómez al condenar la tentativa de fusión də] Club Libertad, y «siga el can- 
dombe» tué también la frase que pronunciaron los conservadores al abandonar 
la sede de ese club, perenadidos de que ningún punto de contacto existía entre 
los hombres de principios y los de los bandos personales, 


Alianzas políticas de hecho. 


Los nacionalistas, los conservadores y los radicales, cuyos programas de 
principios coincidian en todos los puntos fundamentales, quedaron de perfecto 
acuerdo durante la última etapa de la contienda electoral, y a un acuerdo aná- 
logo llegaron por su lado los colorados y los blancos resistentes n la transfor- 
mación de los partidos personales en partidos de principios, 

Y decimos durante la última etapa de Ja contienda electoral, porque al 
principio hubo ardientes debates entre los dirigentes de las tres agrupaciones 
políticas y sus órganos en la preuza, que más de una vez estuvieron a punto 
de provocar hondas crisis, como la de agosto de 1872 cenando el doctor José 
Pedro Ramírez director de «El Siglo» acusó ante el Jurado popular al director 
de «La Democracia», don Agustín de Vedia, crisis que fué evitada por una 
Comisión mediadora del Ciub Radical, compuesta de los señores José Pedro 
Varela, Aurelio Berro, Ildefonso García Lagos, Jacobo A. Varela y Miguel 
Herrera y Obes. 

«La excitación y exaltación, decía al iniciar. sus gestiones la Comisión 
mediadora, que producen naturalmente los trabajos electorales qua se lleyan 
adelante por ambas partes, hacen peligroso para la tranquilidad pública un 
juicio en el que los dos partidos fueran a encontrarse y en el que así el 
acusador como los acusados podrían verse naturalmente arrastrados a colocar 
la cuestión en un terreno de reeríminaciones políticas, que en esas circuns- 
tancias provocarían serios conflictos.» 


Actitud del Presidente Gomensoro durante la contientla electoral. 


Hemos reproducido el manifiesto del Presidente Gomensoro al convocar 
al pueble a elecciones y las circulares publicadas en el curso de la contienda 
electoral, Pero ¿cuál fué la repercusión efectiva de esos documentos oficiales? 

A fines de octubre de 1872 la Comisaría de Ordenes de la Policía de Monte- 
video dirigió una circular a todas las comisarías del departamento, exigién- 
doles la remisión de las boletas de inscripción civica del personal de su 
dependencia. 

Uno de jos ejemplares de esa circular llegó a la prensa y su publicación 
dió mérito a que el Mínistro de Gobierno interpelara ai Jefe Político coronel 
Pagola y obtuviera de este funcionario la declaración de que la circular era 
auiéntica, con la curiosa explicación de que la labia dirigido al solo efecto 
«de evitar fraudes» El Ministro se apresuró a reclamar las balotas y a 
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intimar al Jefe Político la más completa abstención electoral. Pero de lag 
balotas existentes en la Jefatura, que según las informaciones corrientes ascen- 
dían a 700 u 800, sólo fueron enviadas al Ministerio, 89. Y, dato intere- 
sante, en los precisos momentos en que ocurría ese cambio de notas, se reali- 
zaba en el salón de la Jefatura una reunión política encaminada a prestigiar 
la candidatura del Presidente del Senado a la Presidencia de la República, 
Véase cómo atenvaba el Presidente Gomensoro la gravedad de las acusaciones 
contra la Jefatura Política en una carta dirigida a «El Siglo» en el mes de 
octubre: 

«Mis mandatos a los delegados del Poder Ejecutivo no han sido una 
ostentación de ofertas y palabras; he querido y desco que se cumplan estricta. 
mente; hay algo que atenúa, sin embargo, los delitos cometidos por el Jefe 
Político en sus trabajos electorales: el nso y costumbres inveterados de los 
pueblos. ¿Cree usted, doctor Ramírez, que el pecado cometido por el Jefe Político 
de la Capital no tiene imitadores en todos los demás departamentos de la Repú- 
blica? ¿Creerá nadie que los partidos se detienen en el umbral de la puerta 
sin atropellar adentro donde ven el triunto de su causa por más que quiera 
detenerlos el precepto legal? No. Pues bien; el Jefe Político de la Capital 
lo ha cometido como todos los demás de los departamentos... No vaya usted 
a creer que defiendo la inmoral doctrina del escamoteo de balotas e e inscripciones 
del Registro Cívico. No; pero cs una verdad histórica que todo esto ha 
de pasar siempre que haya elecciones populares.» 

De otras denuncias de presión oficial se hizo eco la prensa. Una de ellas 
dirigida contra el Jefe Político del Durazno dió mérito a que el Ministro de 
Relaciones Exteriores doctor Julio Herrera y Obes lomara personalmente a 
su cargo las indagaciones. El doctor Herrera expresó a su regreso que la 
denuncia carecía de base. Pero horas después presentó renuncia de su cargo 
en estos violentos términos, al enterarse de que el Presidente Gomensoro 
había resuelto mantener en su puesto al coronel Pagola, Jefe Político de Monte- 
video, y destituir al coronel Lorenzo Latorre de la comandancia del Batallón 
1.0 de Cazadores: 

«El Gobierno de V, E. marcha a pasos agigantados por el camino de los 
sobiernos electorales, de aquellos gobiernos electorales que, según lo decía 
la circular sobre elecciones a los jefes políticos de los departamentos, son 
usurpadores forzosos por el fraude o la violencia de la soberanía popular. 
Porque es ser gobierno electoral estimular con la impunidad y la gratitud los 
mayores escándalos siempre que tengan por objeto y justificativo trabajar 
por una candidatura simpática al Gobierno, al mismo tiempo que aplica el 
castigo de la destitución y de la animosidad a todos los que no sirven ciega- 
mente esos trabajos con su influencia y su poder.» 


Protesta del Partido Nacionalista contra la integración del Tribunal y conter 
los fraudes electorales. 


En lo más ardiente de la crisis electoral celebró el Partido Nacionalista 
na nueva reunión en la barraca de Irigaray, para protestar contra la elección 
de miembros del Tribunal de Justicia por la Legislatura que funcionaba a la 
sazón y a la que tachaba de falta de legalidad, y para protestar también contra 
los fraudes electorales. 

Luego de abiertos los registros cívicos, decía la protesta, vino el des- 
borde de inscripciones fraudulentas de los colorados, a quienes se daba toda 
suerte de facilidades a la vez que se obstaculizaba la inscripción de los nacio- 
nalistas. Uno de los Juzgados de Paz de la ciudad de Montevideo que en 1869 
sólo tenía 100 inscriptos, cuenta hoy con 1,296, Con el propósito de eliminar 
a casi todos los nacionalistas, se aplicó la disposición que exige seis meses de 
residencia en la sección, derogada por la Convención de paz, haciéndose con 
ello imposible la inserípción de muchos ciudadanos o manteniéndose la tacha 
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de otros que juzgaron inútil llevar más adelante sus reclamos. Sólo al final 
fué reconocida la injusticia de la exigencta de los seis meses, en un caso ape- 
lado ante el Alcalde Ordinario. En Canelones llegó a temerse la alteración del 
orden público por los caudillos electorales que hacían presión sobre las auto- 
ridades locales. En Minas recién se abrió el registro en julio. En Maldonado 
el Alcalde Ordinario dejó de lado al Juez de Paz en ejercicio para entregar el 
registro a uno de sus antecesores. En Paysandú fueron inscriptas 1,215 per- 
sonas y el Juez de Paz legalizó sus boletas imponiendo a los tachantes la 
obligación de suministrar la prueba de la inhabilidad. En el Durazno se ha 
perseguido a los nacionalistas. En la Colonia ha quedado excluida del sufragio 
la sección del Rosario, donde había mayoría nacionalista, por falta de apertura 
del regtstro civico. Terminaba la protesta con la declaración de que, a pesar 
de todos los fraudes cometidos, debía el Partido Nacionalista proseguir la 
lucha pacífica mientras hubiera alguna esperanza de reacción. 

la abstención, decía el. doctor Alfredo Vásaqnez Acevedo a raíz de la 
lectura de ese documento, tiene como consecuencia lógica Ja guerra civil, 
«y la guerra civil con todos sus desastres, con todas sus calamidades, con todas 
sus vergüenzas es un extremo indigno al que no podemos recurrir sí no quere- 
mos ver a la República hundida bajo el desprecio del mundo entero, envilecida 
bajo el látigo de los caudíllos, esclavizada quizá bajo el cetro de un rey 
extranjero». 

Aseguraba don Juan P. Caravia, presidente de la reunión, que durante 
el perfodo de tachas «había sido escamoteada» la mitad de las inscripciones 
nacionalistas, Hasta llegó a pensarse en la necesidad de dirigir una exposición 
al Gobierno argentino en su carácter de mediador y firmante del convenio de 
paz, idea que el Directorio rechazó, «no siendo, decía en su Manifiesto, digno 
ni patriótico que el partido elevase sus quejas ante el Gobierno amigo que 
interpuso su respetable y amistosa mediación para poner término a una guerra 
civil que dividía a la República en dos campos opuestos», 


Los nacionalistas y los radicales proclaman la abstención electoral. 


Pocas semanas después la Comisión Directiva del Club Nacional resolvíx, 
sin embargo, aconsejar la abstención en un manifiesto que llevaba las firmas 
de don Juan P, Caravia, don Octavio Lapido, don Juan José de Herrera, don 
Hipólito GaMinal, don Francisco Lecoca, don Alfredo Vásquez Acevedo y don 
Domingo Aramburú. 

«La resolución del Tribunal de Justicia, decía el nuevo manifiesto, anu- 
lando la elección de Alcalde Ordinario en la villa de Guadalupe, viene a llenar 
la medida del sufrimiento y de la abnegación patriótica con que hemos enros- 
trado tantos fraudes escandalosos y tantas injusticias irritantes. Ha llegado 
el caso de adoptar definitivamente la resolución que en bien de la patria hemos 
querido evitar mientras nos fué dado abrigar la esperanza de poder concurrir 
de una manera decorosa a los comicios públicos, Nuestros adversarios, no cabe 
duda, han decídido cerrarnos el paso a toda participación en la reconstrucción 
de los Poderes Públicos, para disponer por sí solos de los destinos de la Nación. 
Con este triste convencimiento la Comisión Directiva considera que el Partido 
Nacional debe abstenerse en toda la República de concurrir a los próximos 
comicios, y declara, en consecuencia, que la misión con que fué honrada por 
sus correligionarios ha terminado. Hoy, como antes, la Comisión Directiva 
aconseja a sus correlizionarios políticos no omitan sacrificio alguno a fin de 
que la paz no sea alterada.» 

El <Club de la Juventud», otra agrupación nacionalista que encabezaban 
don Juan Pedro Salvañach y don Eduardo Acevedo Díaz, resolvió aconsejar 
la misma norma en otro manifiesto en que decía: 

«Juzgamos patriótico, necesario y digno no silenciar ante violaciones tan 
manifiestas de la ley hechos tan vituperables y vejatovios; y los ciudadanos 
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que suscribimos, creyendo que los actos denunciados, atentatorios al libre 
sufragio, inhabilitan al Partido Nacional para Jlenar el fin de su misión y 
al país de satisfacer sus apremiantes exigencias, pues que no se alcanza el 
resultado a que ge encaminaban todas las aspiraciones colectivas, protestamos 
con la energía del derecho agredido, y absteniéndonos de concurrir a las urnas 
electorales, indicamos la anulación de los registros cívicos, ya que en gu for- 
mación se violó la ley y se burlaron las inmunidades que esa ley ampliamente 
concede, ya que en él no está legalmente expresada la soberanía popular y ge 
subvierte por el fraude sin nombre la condición del voto destinado a elaborar 
las delegaciones de esa soberanía, ya que por último la reorganización de log 
Poderes Públicos no responderá a los intereses colectivos, ni a la voluntad 
del puebio, libremente emitida y libremente aceptada.» 
Al manifiesto del Partido Nacionalista siguió el del Partido Radical. 


«Hoy ha muerto ya toda esperanza, decía la Comisión Radical. El Club 
Nacional de Montevideo aconseja la abstención a sus correligionarios, pero 
éstos en su parte recalcitrante y retrógrada desoyen el consejo y entran en 
combinaciones tenchrosas aclamando algunas, candidaturas indignas, que no 
responden al movimiento innovador y saludable que se opera en una fracción 
del antiguo Partido Blanco. En el opuesto bando, los elementos que hasta 
hoy juzgaba el país dignos y capaces de cooperar, en alguna parte a1 menos, 
al bien y a la felicidad de la República, se encierran con ostentación en el 
más torpe y criminal de los exclusivismos, rechazan consecuentemente el con- 
curso de la opinión pública, el apoyo de todos los que no rinden pleito home- 
naje a su tradicional cintillo y voluntariamente se condenan, en tin, a la impo- 
tencia de las oligarquías estrechas y obcecadas; mientras tanto los elementos 
personales de ese Partido se reconcentran y organizan bajo una bandera co- 
mún y tienen la osadía de convocar al pueblo en nombre de caudillos siniestros, 
də grandes explotadores públicos y hasta de criminales vulgares, que en todo 
país bien constituído arrastrarían cadenas de presidiarios.» ` 


En los mismos momentos en que los nacionalistas y los radicales prociama- 
ban la abstención, los «colorados netos» redoblaban sus esfuerzos para hacerse 
dueños de jas urnas. Una comisión de ¡a que formaban parte los generales Fran- 
cisco Caraballo y José Gregorio Suárez y don Pedro Varela, convocaba a sus 
correligionarios para una reunión que debía tener lugar en la Cancha Valentín, 
y otra comisión de la que formaban parte el propio general José Gregorio 
Suárez y los comandantes Eduardo Vázquez, Lorenzo Latorre y Filomeno de 
los Santos y don Isaac de Tezanos, organizaba una manifestación popular en 
honor del doctor José E. Ellauri, en su doble carácter de candidato a senador 
por Montevideo y de candidato a la Presidencia de la República. 

La Legislatura que iba a constituirse era también electora de Presidente 
de la República y eso explica la doble proclamación del doctor Ellauri. Junta- 
mente con la candidatura de ese ciudadano corrían en otros circulos políticos 
las de don José María Muñoz y don Tomás Gomensoro. 


En el día de los comicios. 


Al llegar el último domingo del mes de noviembre, día designado para 
las elecciones, era desconcertante la situación de los partidos en el escenario 
político. 

Las autoridades nacionalistas seguían proclamando la abstención, Pero 
en los cuatro departamentos de campaña administrados por jefes politicos de 
esa filiación partidaria, existía el propósito de concurrir a las urnas. Los blan- 
cos netos, que trabajaban en tienda aparte, buscaban alianza con los colo- 
rados netos. «La Paz», el diario de José Pedro Varela, que era el órgano del 
Partido Radícal, aparecia ese día de luto y con el manifiesto abstencionista 
en la sección editorial. Dentro del Partido Conservador, mientras que algunos 
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se ponían al habla con las demás fracciones para combinar una lista mixta, 
otros decidian mantenerse en la abstención. 

Los candidatos más votados del Departamento de Montevideo obtuvieron 
1,878 sufragios en la elección de diputados y 1,956 en la de colegio electoral 
de senador. 

La estadística del Club Libertad arrojaba al cerrarse los registros cívicos 
de Montevideo 4.037 inscripciones así distribuidas: colorados, 2.494; blancos, 
1,188; dudosos, $55. No estaba comprendida en esa cifra la cuarta sección, 
pero adviértase tembién que todavía no estaban depurados los registros. 
La estadística del mismo Club asignaba a la Colonia 293 colorados y 88 blan- 
cos y a Rocha, 1,146 colorados y 491 blancos. 

Hubo ruidosas protestas contra el fraude oficial, especialmente en Cane- 
lones y Durazno. La Mesa recepiora del Durazno estaba colocada en un corre- 
dor estrecho de la Iglesia, con las puertas cerradas y sólo un postigo abierto 
por donde se pasaban las balotas. a fin de aue las maniobras tuvieran lugar 
fuera de la vista del público, según lo aseguraba un grupo de votantes en su 
representación al Senado. 

En Canclones triunfaron los blancos y colorados «netos» que respondían 
a la candidatura presidencial de don Tomás Gomensoro, y logs nacionalistas 
(que respondían a Ja candidatura de don José Marfa Muñoz resolvicron exterjo- 
rizar su protesta en una gran asamblea. 

«Una falsificación inaudita, dijo en esa reunión el doctor Francisco Lavan- 
deira, se ha llevado a cabo, en que aparecen complicadas algunas autoridades 
del departamento, la primera autoridad de la República y ciertos traficantes 
de baja esfera que han usurpado el nombre de nuestra colectividad política.» 

De esa asamblea resultó un manifiesto al país, que condensaba así la pro- 
testa nacionalista: 

¿Que los hechos públicamente denunciados y que se han consumado en 
Canelones importan una violación de los principios y propósitos de nuestra 
comunidad política... Que en la Msta que ha aparecido con mayoría de votos 
en el escrutinio practicado recienlemente en aquel departamento, figuran como 
titulares ciudadanos que no tuvieron sufragios en las eleceiones del 24 de 
noviembre parado. Que se ha cometido una verdadera falsificación de ła que 
sus autores y cómplices deben responder ante el juicio de la opinión.» 

Los nacionalistas triunfaron en los departamentos que administrabau y 
los conservadores consiguieron sacar a flote varios de sus candidatos en las 
listas mixtas combinadas con las demás fracciones coloradas. Y como conse- 
cuencia de ello obtuvo el triunfo una veintena de ciudadanos de alta signifi- 
cación intelectual y política y merecieron las Cámaras surgidas de la adminis- 
(ración Gomensoro un concepto bien distinto del que hacían suponer los mani- 
fiestos abstencionistas y las protestas de los partidos en lecha. 


La política internactonal Gurante el Gobierno de Gomensoro. 
INCIDENTE CON EL GOBIERNO INGLÉS ACERCA DE LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA. 


La Cancillcría británica, según hemos tenido aportunidad de decirlo en 
otro capítulo, tenía suspendidas sus relaciones diplomáticas con la Cancillería 
oriental desde 1871, en que el Ministro Mac - Donell resolvió retirarse de 
Montevídec a raíz de varios reclamos emanados de la guerra civil que asolaba 
al país en esos momentos. A 

Apenas pacificado el país, dirigió nuestra Cancilloría un memorándum al 
Gobierno inglés en que demostraba qne la mayoría de los reclamos carecían 
de base, y establecía respecto de los demás que el extranjero que se radica en 
una campaña somidosicorta como la nuestra, acepta por ese solo hecho el 
riesgo que le amenaza. El Ministro Mac - Donell, agregaba, desconocía, por 
otra parte, el principio de la división de Jos Póderegzg que establece nuestra 
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Constitución, Pretendía que se resolvieran por la vía diplomática cuestiones 
del resorte exclusivo de los Tribunales; dirigia cargos contra el Gobierno por. 
que no firmaba la paz con Aparicio y hasta los formulaba por no haber pagado 
la deuda inglesa ya cantelada. Y concluía su nota la Cancillería pidiendo al 
Gobierno inglés que adhiriera a las siguientes declaraciones: 

<Gada país debe arreglar su orden interno como mejor lo entienda. 
Los extranjeros no pueden pretender sino la protección que las leyes y auto. 
ridades conceden a los habitantes en general, debiendo soportar las calamidades 
que todos soportan. El extranjero que se radica en un pafs está sujeto a 
todas las leves buenas o malas que se dicten. Los perjnicios causados por la 
guerra u otro caso fortuito no pueden dar lugar a reclamos por indemnización, 
Ei extranjero que se radica en otro país acepta la condición social o política 
de ese país, y se reconoce como súbdito temporario de sus leyes mientras per- 
manezca en él, desligándose de la jurisdicción de sn Cónsul, Los cónsules 
sólo deben velar por que no se dé a los extranjeros tratamiento inferior al que 
se da a los demás súbditos.> 

El Gohicrno inglés, contestó lord Granvile, ajusta su conducta a las 
doctrinas del derecho internacional y a la fiel observancia de los tratados y 
no sería álgno que hiciera las declaraciones que expresa el memorándum, tanto 
más cuanto que aprueba la conducta de su Miuistro Mac - Donell... «El Go- 
bierno de S, M. no demanda ni ha demandado jamás un tratamiento excep. 
cional para los súbditos británicos en el Uruguay, Admite de lleno la verdad 
de lo que Y, W. expresa: que el que vive en un territorio sujeto a la guerra 
civil y a la impunidad de los erímenos, acepta como una consecuencia natural 
Jos peligros a que se ha expuesto y no puede esperar mayor protección del 
Gobierno que la que éste puede darle; y siente extraordinariamente el deber 
de precaver o aconsejar a los súbditos británicos contra los peligros en que 
incurren inmigrando a semejantes países; pero liene el derecho de demandar 
que esos súbditos no sean rohados o asesinados por oficiales del Gobierno con 
impunidad, que no se les oblígue al servicio militar y que las leyes a las cuales 
piden protección sean aplicadas con imparcialidad hasta donde pueden exten- 
derse los medios de acción del Gobierno». 


SOBRE EL SERVICIO DE CORREOS, Cox Las LEGACIONES DE ÍXGLATERRA Y DE FRANCIA. 


Otro conflicto ocurrió a fines de 1872, con motivo de una reorganización 
del servicio de correos, que ponía término a incalificables abusos de las lega- 
ciones de Inglaterra y de Francia. Al comunicar ese reglamento al Consulado 
británico, señalaba así nuestra Cancillería los abusos cometidos hasta entonces: 

La correspondencia a cargo de los vapores de la Mala Real se despacha 
directamente par el Consulado, obligándose al Correo Nacional a enviar allí 
las eartas que recibe en vez de ser el Consulado el que las envie al Correo, 
como es lo natural. Las cartas se despachan libros de porte, con infracción de 
las leyos y reglamentos vigentes. Se exige el franqueo de la correspondencia 
que va para el Brasil, creando con ello un impuesto a favor del Consulado. 
Todo ello abusivamente y sin pacto alguno que lo autorice. En adelante, agre- 
gaba la nota, toda la correspondencia que salga de la República, cualesquiera 
que sean los buques que la conduzcan y los puertos a que se dirija será despa- 
chada par el Correo Nacional, sin intervención alguna de los Consulados ex- 
tranjeros y de acuerdo con las leyes y disposiciones vigentes sobre Ja materia. 

iguales abrsos cometia el Consulado francés, según resulta de la nota 
que nuestra Cancilloría pasó a la Legación respectiva. Toda la correspondencia 
a cargo de los paquetes postales franceses estaba exenta de porte y hasta las 
cartas destinadas a España y Portugal llevaban frangueo francés! 

Ambos consulados se negaron a aceptar el decreto y entonces el Presi- 
dente Gomenzora publicó un nuevo decreto, en el que daba cuenta del rechazo 
ñe una fórmula de avenimiento que había propuesto. 
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Por su acuerdo de setiembre, decía el nuevo decreto, dispuso el Gobierno 
que toda la correspondencia que saliera de la República fuera despachada por 
el Corréo Nacional y que a éste se abonara el porte; que quedaban cerradas 
para la recepción y expedición de cartas las oficinas postales agregadas a los 
Cónsulados de Francia e Inglaterra; que como el Gobierno no tenía por ahora 
los medios de hacer eficaz y segura la conducción de la correspondencia para 
Inglaterra y Francia, y la que desde dichos países debiera remitirse a otros 
puntos, proponía a los Consulados que enviaran sus tarifas de franqueo a 
fin de que el Correo cobrara además del timbre nacional el porte de los Con- 
sulados, para ser entregado su producto a éstos; fórmula que ha sido también 
rechazada por los cónsules. En consecuencia, desde hoy la correspondencia 
para Francia e Inglaterra y de estos países a nuestros puertos, se recibirá y 
despachará por el Correo, debiendo los interesados procurarse los timbres 
correspondientes. 

Dando cuenta del cambio operado eseribía José Pedro Varela en «La Paz»: 


Ya está solucionado el conflicto. Se respetará la dignidad del país. 
Antes de la resolución del Gobierno, era obligatorio el franqueo en los Consu- 
lados francés y británico de toda la correspondencia que conducían la Mala 
Real y las Mensajerías Imperiales. Ahora, será voluntario. Antes, la corres- 
pondencia conducida por esos vapores no llevaba el sello postal de fa República, 
ni el Correo Nacional tenía de ella conocimiento alguno. En adelante toda 
carta que se expida para el exterior deberá ser franqueada previamente en el 
Correo Nacional. Antes, la Oficina de Correos anexa a los Consulados percibía 
un derecho. Ahora, será una concesión que podrá retirarse en cualquier mo- 
mento. Antes, el franqueo en los Consulados eya obligatorio. Ahora, será vo- 
luntario y no tendrá que hacerse para puertos intermedios, como Brasil, Por- 
tugal y España. 

Una vez promulgado el nuevo decreto resolvió el Consulado de Francia 
vender estampillas francesas para que el público las pegara en su correspon- 
dencia al tiempo de entregarla al Correo; pera el Consulado británico mantuvo 
su negativa y obligó a los comandantes de los bnques de la Mala Real a que 
rechazaran toda la correspondencia que les dirigiera directamente el Correo, 
visto lo cual resolvió nuestro Gobierno retirar a esos buques los privilegios 
de paquete, 

Varios meses después comunicó el Ministro del Uruguay en Londres, 
doctor Pérez Gomar, que el Correo británico había ordenado a su agente en 
Montevideo que recibiera del Correo uruguayo y enviara por los vapores de 
la Mala Real toda la correspondencia. 

La sanción a que recurría el Gobierno oriental dió lugar a que la prensa 
recordara un acuerdo realizado en 1853 entre nuestra Cancillería y el Cónsul 
británico Hunt, que disponía lo sigutente: 

«No se impondrá ningún gravamen en la República del Uruguay sobre 
cartas, diarios, libros y otros envíos postales remitidos desde Montevideo al 
Reino Unido por buques del Gobierno británico o por otras embarcaciones 
fletadas o subvencionadas por el referido Gobierno... Todos los despachos 
destinados a ser remitidos por un buque postal inglés deben ser entregados a 
tas oficinas del agente de Paquetes en Montevideo al menos una hora antes 
de la fijada para la salida del paquete postal.» 

El doctor Herrera y Obes, que ocupaba el Ministerio de Relaciones Exte- 
riores, observó sin embargo que el referido acuerdo diplomático carecía de 
ratificación legislativa y que ninguna eficacia podía tener. Y así debió consi- 
derarlo también el Consulado británico, porque transcurridas algunas semanas 
quedó solucionado parcialmente el incidente, mediante la aceptación de la 
correspondencia del Correo por el capitán de un vapor de da Mala Real, según 
se encargó de comunicarlo el propio doctor Herrera a la prensa, cerrando con 
ello la polémica que había sostenido con algunos diarios, 
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La JURISDICCIÓN. NACIONAL Y LOS RECLAMOS DIPLOMÁTICOS. 


Una insistente campaña tuyo que sostener nuestra Cancillería en 1872 
para sostener los fueros de las autoridades locales. 

Véase cómo contestaba una nota del Encargado de la Legación de Fran. 
cia sobre pago de un crédito de $ 106,678 procedente de terrenos de calle 
expropiados a don Agustín de Castro y cedidos por éste al súbdito francés 
don Amadeo Geille: 

El Estado es un deudor como otro cualquiera, que está sujeto a la jurig- 
dicción de los tribunales del país en lo que se refiere a sus obligaciones civiles, 
Si no paga, lo que corresponde cs demandarlo, como tendrían que hacerlo 
los hijos del país. «Nuestras leyes patrias han igualado en sus derechos civi- 
les a todos los habitantes del Estado, sin distinción de nacionalidad; pero 
por mucho que haya sido su espíritu de liberalidad no ha querido ni podido 
hacer que el hijo del país tuviera que envidiar, con humillación de su nacio- 
nalidad, la condición del extranjero eximido de someterse en sus contiendas 
civiles a los trámites, fórmulas y prácticas de los tribunales del país, No: ni 
el Gobierno oriental, ni Gobierno alguno del mundo pueden permitir que sobre 
la jurisdicción legal de los tribunales del país que emana directamente del 
ejercicio de la soberanía nacional, se levante osa otra jurisdicción incalificable 
de los agentes diplomáticos, que al atribuirse las funciones de tribunal spe- 
ríor y arbitrario y parcial en las contiendas que por súbditos extranjeros se 
susciten al Gobierno de la República, infieran sin pensarlo y sin quererlo 
tal vez, serío agravio a la dignidad de la Nación cuya soberanía interna implí- 
citamente desconocen». 

La Legación de Italia pidió se acordara al señor Día uba indemnización 
por arresto indebido, con restitución de los capitales de que había sido des- 
pojado, 

El reclamanto, contestó nuestra Cancillería, que fija su reclamo diplo- 
mático en medio millón de pesos, hace caso omiso de las autoridades nacio- 
nales. Pero no puede invocar denegación de justicia, desde que no ha recu- 
rrido a los tribunales. Y es ante ellos que dehe comprobar su reclamo. 

La Legación de] Brasil presentó una larga reclamación por los perjuicios 
sufridos por el barón de Mauá. Concluía con un voto de urgencia, «dejando 
al Gobierno oriental toda la responsabilidad de la funesta influencia que la 
ulterior postergación de este y otros importantes asuntos pudiera venir a tener 
en las buenas relaciones entre los dos países limítrofes». 

Si el barón de Maná, replicó el Gobierno de Gomensoro, ge considera per- 
judicado, debe presentarse ante los Tribunales y pedir la aplicación de las 
leyes. Ei extranjero que se radica en un país está obligado a someterse a las 
leyes de ese país, en vez de recurrir a la vía diplomática, perfectamente impro- 
cedente en este caso. 

Contestando otra nota del Encargado de Negocios de Portugal sobre 
reclamos procedentes de perjuicios inferidos durante la guerra civil, decía la 
Canciltería urnguaya: 

«Como su señoría sabe perfectamente, la vía diplomática para reclama- 
ciones de la clase de la que nos ocupa sólo procede y es admisible, sín menos- 
cabo de la dignidad y autonomia de las naciones, cuando existe constatada 
una denegación de justicia, ya por la resistencia de los tribunales del país 
para oir a los que llaman a sus puertas en nombre de un derecho agredido, 
ya por la violación flagrante que sus resoluciones y procedimientos envuelven 
fe los principios de derecho y de justicia consagrados en las leyes generales.» 

Uno de los diarios de Montevideo publicó un artículo que el agente diplo- 
mático de Francia juzgó ofensivo. En la nota en que así lo expresaba, desta- 
caba el representante extranjera el hecho de que ni siquiera le hubiera dirigido 
el Gobierno oriental una palabra de pesar. 

Los abusos de la imprenta, se limitó a replicar nuestra Cancillería, están 
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regidos por una ley especial a la que el Poder Ejecutivo tiene que someterse. 

El agente diplomático de los Estados Unidos pidió el pago de una cuenta 
por suministro de ganado a un estanciero norteamericano, previniendo que lo 
hacía en papel común y no en sellado porque en su calidad de Ministro no 
estaba sujeto a nuestras leyes de impuestos. 

El Ministro norteamericano, contestó nuesira Cancillería, se presenta como 
apoderado de un estanciero. Son dos calidades que se excluyen y el Gohierno 
se opone a reconocerlas. Con la misma razón que hoy se invoca respecto del 
papel sellado, mañana se invocaría contra los trámites del juicio civíl. Los 
agentes diplomáticos gozan de inmunidades que no deben servir para colocarlos 
en situación distinta a la de los demás litigantes del fuero común. Si optan 
por litigar, deben empezar por renunciar a sus funciones diplomáticas. Eso en 
cuanto al uso del papel sellado. En cuanto al fondo de la reclamación, salta 
a los ojos la improcedencia de la acción entablada, El reclamante dehe presen- 
tarse no ante la Cancillería, sino ante los Tribunales. «La via diplomática esta- 
blecida en el Derecho Internacional como un recursos extremo y de última 
necesidad de que hacen uso las naciones en defensa de los derechos de sus 
vegnícolas, sólo tiene lugar en rarísimos y determinados casos, cuando todos 
los medios legales de obtener justicia han sido infructuosamente agotados». 

Y con esa réplica terminó el último incidente de la Administración Go- 
mensoro. 


El reparto del Paraguay. 


Ya estaba terminada la campaña del Paraguay al iniciarse la Adminis- 
tración Gomengoro, Pero tocó a esa Administración presenciar, como simple 
espectadora, las consecuencias del tratado de la Triple Alianza o, más bien 
dicho, el reparto del territorio paraguayo entre dos de los países aliados. 

El doctor José Pedro Ramírez, que había aplaudido la incorporación del 
Uruguay al tratado de la Alianza en 1865, escribía en 1872 en las mismas 
columnas de «El Siglo»: 

«Imposible parece que hoy ante el cadáver del Paraguay muerto a manos 
de la Alianza, ante el protectorado establecido por el Imperio sobre aquel 
territorio, ante el triunio completo en fin de la política brasileña, haya todavía 
en el Rio de la Plata quien defienda y sostenga aquel pacto funesto, por el 
cual estas repúblicas pusieron los elementos, pocos o muchos, de que disponian 
al servicio de una causa que no es su causa, de una política que no es su 
política, de un interés que era sólo el interás del Brasil»... «Instrumentos 
inconscientes de la tradición polftica del Brasil, agregaba en otro editorial, las 
Repúblicas Argentina y Oriental prestaron su concurso al Imperio para que 
encontrase abierto y fácil el camino de la absorción y de la preponderancia 
política sobre el infortunado Paraguay.» 

¿Qué era lo que había motivado ese radical cambio de eriterío? 

El Brasil, dando la espalda a las estipulaciones del tratado de alianza, 
había entrado a tratar directamente con el Paraguay su vieja contienda de 
límites, causa verdadera de la guerra de la Triple Alianza, tragándose el 
territorio que antes de la guerra ambicionaba y todos los demás que después 
de la guerra llegó a ambicionar (al discutirse en el Senado paraguayo el tra- 
tado de límites, declaró uno de sus sostenedores que se daba al Imperio lo 
que pedía antes de la guerra y además el territorio comprendido entre el río 
Apa y el río Blanco), fijando procedimientos para la determinación y pago de los 
gastos de guerra y de los daños y perjuicios causados y sometiendo a un 
protectorado al Gobierno que había instituido cu la Asunción mediante la 
presión de sus bayonctas y la política artera de su diplomacia. 

La Cancillería argentina protestó en términos severos contra ese tratado, 
que juzgaba violatorio del de la Triple Alianza que prescribía la acción con- 
junta de los tres aliados y que impedía pactar aisladamente cou el vencido; 
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y «La Nación», órgano del ex Presidente Mitre, uno de los firmantes de la 
Alianza, decía en marzo de 1872 comentando la absorción del territorio 
paraguayo: . 

«Todos los hombres y todos los partidos argentinos, cualesquiera que 
hayan sido los intereses y las pasiones a que han obedecido, han tenido un mo- 
mento lúcido, una intuición del porvenir en que han visto en el Brasil un 
enemigo natural, un amago permanente contra la democracia... Ya no es 
cuestión en el Plata la codicia del Brasil... Tendencia histórica, tradicional 
universalmente sentida, no se pone en tela de juício, porque la evidencia se 
muestra, pero no se demuestra... Ja ambición del Brasil es una herencia de 
raza... La historia es una maestra que cobra a altos precios sus lecciones 
pero que las escribe para una elernidad, y la historia nos dice que si el Impe- 
rio no tiene el temple altivo de la potencia guerrera, tiene la sagacidad de la 
zorra y la fiereza del ave de rapiña... Que ha caminado con pies de plomo 
pero siempre hacia adelante, en derechura a Constantinopla, con el ojo fijo en 
la tierra prometida, en este Edén soñado que no caleina el sol de fuego de 
la zona tórrida... Ta caída del Paraguay, en vez de calmar su ambición, la 
ha excitado.» 


k x 


CAPITULO II 
MOVIMIENTO ECONÓMICO 
Población de la República. 


En 1872 tenía la República Oriental 420,000 habitantes, según los cálculos 
de don Adolfo Vaillant. Figuraba en esa cifra el Departamento de Monte- 
video con 105,000. 

La población extranjera llegaba a 102,968 almas, destacándose en ella 
los españoles con 37,473, los italianos con 32,139 y los franceses con 17,734. 
Ei número de extranjeros en el Departamento de Montevideo era de 37,171. 

Durante ese año ocurrieron en el Departamento de Montevideo 3.642 
fallecimientos, correspondiendo 2,946 a la plania urbana (Ciudad, Cordón y 
Aguada) y 696 a la zona rural (Paso del Molino, Reducto, Cerro y Unión). 
Los nacionales figuraban en esa cifra con el 68 %, los españoles con el 10.71 *%, 
tos italianos con el 9 Cf y en proporción más baja las demás nacionalidades. 

En 1870 Tä mortalidad había sido de 3,059 (2,5144 en la zona urbana y 
515 en la rural) y en 1571 de 4.380 (3,646 en la zona urbana y 734 en 
la rural). 

Tomando el promedio anual de los quinguenios 1360 - 1864 y 1865-1869 
y trienio 1870 - 1872, formulaba don Adolfo Vaillant este cuadro comparativo 
de la mortalidad en el Departamento de Montevideo: 


pa 
| Población ! Población | 


il urbana rural Total 
A o Ho Okad am AN 
1860-1864 . . . . . . . . +.» | 1,631 . | 324 | 1,955 
1865-1869 . . , . . E A 2,772 451 i 3,226 
1870-1372 . . . . . . . a 0. | 3,043 | 615 i 3,69% 


Movimiento de pasajeros. 


En el curso de 1872 desembarcaron en Montevideo con procedencia de 
ultramar 11,516 pasajeros. 


Número de viviendas en Montevideo. 


Un cuadro de la Oficina de Contribución Directa, correspondiente al mismo 
año, asígnaba a la planta urbana de la ciudad de Montevideo limitada por la 
calle Ejido, 5.347 edificios construídos, 105 en construcción, 81 barracas y 
431 corrales. De los 5.347 edificios, 1,861 eran de dos o más pisos y 3,486 
de un solo piso. La superficie de los edificios era de 1.692,405 metros, y 
la de los terrenos sin edificios de 235,233. En conjunto 1.977,688 metros, 
aforados para el pago de la Contribución Directa en $ 51.188,393. Los terre- 
nos y edificios del resto del Departamento de Montevideo estaban aforados en 
$ 23.002,277. 


El movimiento comercial en 1872. 


Las aduanas de la República movilizaron en este año $ 18.859,724 por 
concepto de importación y 15.489,532 por concepto de exportación. 
Entre los frutos y productos de exportación destacábanse los siguientes: 
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34,157,448 kilogramos de carne tasajo . . . . +. a .« +. $ 3.091,839 
732,023 cueros vacunos salados Lo A 3.933,23 
443,908 » » SOC 379,207 
68,564 » vaquillonas Aoa » 122,159 

23,164,114 kilogramos cueros janāres O E E E, 102,978 

10.946,268 » gorduras vacunas E E TT 

16,354,337 » lana... +. ‘s . e... +. +. «+. l » 3,791,986 

3.154,825 > harina. » 244.041 


Entre las mercaderías importadas figuraban la ropa hecha y otros ar- 
tículos confeccionados por un valor de $ 2.2684,416, destacándose el calzado 
(59,359 docenas aforadas en $ 700,541, las zapatillas y suecos (14,202 doce 
nas aforadas en $ 93,271) y las alpargatas (41,449 docenas aforadas en 
$ 37,434); el vino tinto y blanco (23.214,410 litros aforados en $ 1,636,435): 
el vino embotellado (393,596 litros aforados en $ 103,691); la caña y el 
aguardiente (14.300,033 litros aforados en $ 566,577) y las bebidas alcohólicas 
$ 318,812). 

La Inglaterra figuraba en nuestra importación con $ 6.259,300 y en 
nuestra exportación con 4.823,350, La Francia respectivamente con 4,234,665 
y 2.729,125, y el Brasil con 1.896,063 y 1.462,507. 


Movimiento de valorización que antecede a la crisis de 1874. 


Durante el año 1872 llegaron de Londres los fondos del empréstito des- 
tinado al rescate de varias deudas internas y a la conversión de los billetes 
bancarios que habían quedado a cargo del Estado. Ese dinero y las esperanzas 
de rápida reconstrucción económica que emanaban de la pacificación de abril 
y de la reconstrucción de los Poderes Públicos, dieron origen a un fuerte movl- 
miento de valorización de la propiedad territorial y de los titulos de deuda. 
Casi todos los papeles que se cotizaban en la Bolsa subieron veintitantos pun- 
tos, llegando algunos de ellos hasta las proximidades de la par por efecto de 
esa suba. 

Tal es el comienzo del movimiento de expansión de los negocios que había 
de culminar en 1873 y conducir a la honda crisis comercial de 1874 que exa- 
minaremos al ocuparnos de la Administración Ellanri. 


En las plazas de frutos. 


Una parte de los frutos y productos de la campaña cra ombarcada directa- 
mente en los puertos del litoral con rumbo a Montevideo o Buenos Aires, y 
otra parte venía a Montevideo por el Ferrocarríl Central o en grandes carretas 
tiradas por seis o más yuntas de bueyes. Reproducimos a continuación el 
cuadro relativo a las carretas de bueyes entradas a las plazas de frutos de 
Montevideo durante los años 1869-1872, 


s80 j oase | ausze | oasa 


le . J 

= =m i O EER | Á _ __ _—_ O A A A T 22 
Carretas, número . . . bo 22,654 16,161 16,547 i 25,903 
Cueros vacunos, idem . . : 260,521 187,205 207,904 : 266,326 

> yeguarizos, idem . ` 10,909 12,421 15,750 , 16,717 

> lanares, idem i 1.553,302 693,692 957,599 i 1 302,209 
Crin, arrobas . . . . 26,804 32,690 : 26,958 
Scbọ, idem . S 3 3 . 24,957 12,214 7,245 
Lana, idem ne a Poo 1,068,895 244,853 355,420 
Trigo, fanegas . . . . 37,856 110,905 272,837 
Maíz, idem . . . . . 41.544 26,621 26.478 
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El comercio mayorista y sus clientes de campaña. Expedición de conformes. 


Los comerciantes introduciores y los mayoristas de Montevideo celebra- 
ron en 1872 una numerosa reunión, en la que se resolvió exigir «conformes» 
en todas las ventas a plazo, tanto en la Capital como en los departamentos. 
Invocábase el desarrollo creciente del comercio, los graves inconvenientes a 
que exponía el régimen de los pedidos verbaies y de las ventas sin documen- 
tación, los gastos muehas veces dispendiosos a que daba origen la prueba 
de las obligaciones en caso de muerte del comprador y la necesidad de ajus- 
tar das transacciones a los principios de ta ley comercial. 

Era un complemento de las demás medidas y costumbres de plaza que 
va habían colocado al comercio de Montevideo en el alto grado! de solidez 
y de prestigio que todavía hoy conserva en el mercado internacional. 


istablecimientos de giro del Departamento de Montevideo en 1872, 


De la estadistica de la Oficina de Contribución Directa reproducida por 
don Adolfo Vaillant, extraemos los siguientes datos reveladores del rápido 
ensanche del desenvolvimiento industrial y comercial del Departamento de 
Montevideo: 


| t558 j 1868 ; 1872 


Número de establecimientos patentados i 2,197 4,166 6,3237 


He aquí algunos de los establecimientos de más importancia euglobados 
eu las cifras que anteceden: 


| 1558 18068 | 1872 

l 
Almacenes por Mayor +. so +... +. +...» l 43 69 68 
» al menudeo con despacho de bebidas . i 69 42 142 
Bandas ln a a a ! 2 8 8 
Barraa2 o +. . . . 4... . 6. 4... . 4 31 64 30 
Carpinterias . 0 a’ 1 32 | 219 243 
Casas de consignación f 55 i 83 123 
Embarcaciones del tráfico, . +... .. 0... . 0. i 217 | 219 618 
HerrerÍlas . +. +. +. +... +... . e. . . eo. ; 31 76 i 92 
LDIDrorlas. s = << 2 4 0 e ec. a acom a a 3 : 9 | 23 
Pulperias o s . . oce +. . S ome és 42 752 887 
Salada rog: as 1 ai AA A j DA T | 9 | 9 
BABLEGITAS:. e id a a aye a w a a e 3s ' 7i | 10i 
Tiendas de géneros . 202a a a a 142 i 203 245 
PUMA & a so o e e e e e S s6 1 122 ! 136 


Puerto de Montevideo. 


Las siguientes cifras, que reproducimos de los cuadros estadísticos de 
don Adoito Vaillant, exteriorizan el desenvolvimiento progresivo del puerto 
de Montevideo desde el año 1838 hasta el año 1872: 
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T B o pes EE 
años | animas | tenen | anos | uaii | tones 
1 
A = EA == = DEE Ta y e aa = 
1888... 3385 | 61,148 | 1867 . . Ù 947 | 3091668 
1837 . . +1 374 i €8,516 | 1868. . ,l 886 |! 309,995 
1838... .. 495 92,982 1869 . . 4 Í 911 : 225,292 
1839 i 512 | 89,662 LS70 d qe l 250,236 
1840 | 700 3 127,000 IEZI A | Yi i 235,249 
1841 e 789 i 145,696 po AST2 o Tt | 271,585 
1842 T: 824, 158,652 j mea | 
[i H 
Término aso poz i OR il 822 | 283,587 
dio anual . i 576 | 106,251 i 


En 1872, a raíz de la conclusión de la guerra civil, la casa Waring Bro- 
thers de Londres, dueña de la mayor parte de las acciones del Ferrocarril 
Central, presentó al Gobierno un plan de obras portuarias que se extendía 
desde el Cerro hasta la punta de piedra en que está asentada la ciudad 
de Montevideo, con un gran fondeadero, riberas amuralladas, muelles amplios 
y un paseo público de 18 cuadras a lo largo de la superficie ganada 'al mar. 

Ese proyecto quedó aplazado por efecio de las agitaciones políticas del 
año de transición que presidía don Tomás Gomensoro. 

En cambio, llegaron a término los trabajos de excavación en la piedra 
para el establecimiento del dique Mauá anexo a la Usina de Gas que pertene- 
cía al banquero de ese nombre. A fines de 1872 entró allí el primer vapor, 
para la limpieza de sus fondos y reparación de sus maquinarias. 

La iluminación de nuestras costas, que ya contaba con los faros de 
punta del Este, banco Inglés, isla de Flores y cerro de Montevideo, fué aumen- 
tada en 1872 con el faro de Santa Maria sobre una torre de 36 metros de 
altura, construída a la entrada dei Río de la Plata.: Pocos meses antes de la 
inauguración había ocurrido allí un derrumbe parcial, que mató a 15 obreros 
e hirió a 8. También prosiguieron nuestras autoridades marítimas la obra 
de abalizamiento del río Uruguay, colocando boyas en el paso de Márquez, 
canal de los Ingleses y otros puntos. 


Ganadería. Número de animales vacunos en la República. 


Véase cónio calculaba don Juan J. Corta nuestra riqueza ganadera 
en 1872: 


En los seis años corridos de 1866 a 1871 la exportación de 
cueros por el solo puerto de Montevideo ha sido de . , , $.264,29%0 
Puede calcularse lo exportado por los demás puertos orienta- 


los y receptorfas en... +... +... o. o. o». 2,088,097 
Novitlos exportados «ul JWrasij (200,000 al año) . . . +. . +. 1.200,0900 
9.552,387 

PEA 


Es regla corriente entre los estancieros que los establecimientos gana- 
deros deben deshacerse anualmenie áel 20 Y% de sus existencias, 

El promedio anual exportado es de 1.592,065 y esa cifra arroja una exis- 
tencia en 7.910,325 cabezas vacunas. 

En 1869, agregaba el señor Corta, estalló una terrible epizootia que 
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produjo considerable merma en la exportación de cueros, porque nadie se 
atrevía a eueregr por temor del contagio, y en 1870 y 1871 la guerra civil 
se encargó de. continuar la obra de devastación, por todo lo cual nuestro 
stock ganadero debe oscilar ahora entre seis y siete millones de cabezas va- 
cunas, 


Tan grandes eran los destrozos causados por la guerra, que la Asocia- 
ción Rural se vió precisada a pedir al Gobierno una reglamentación de las 
requisas que evitase los abusos estimulados por la falta absoluta de contralor. 
Entre las denuncias que daban mérito a esa gestión figuraban una de don 
Lucas Herrera y Obes, gerente de la Fábrica de carnes conservadas de la 
Trinidad, según la cual dos comandantes de fuerza habían Hegado a las in- 
mediaciones de su establecimiento y habían tomado de 5 a 6,000 animales 
sin dar recibo alguno a los dueños. Otra información complementaria esta- 
blecía que esas fuerzas formaban parte de las que actuaban bajo el mando 
directo del Ministro de la Guerra. El Gobierno se apresuró a resolver que 
en adelante la provisión de víveres se haría «por proveedores y en virtud 
de contratos celebrados previa licitación». 

Don Domingo Ordoñana, que tenía un hermoso plantel de cabras de An- 
gora que estaba seleccionando con ánimo de estimular la cría de esa raza en 
la República, tuvo que renunciar a su obra ante el vandalismo de la sol- 
dadesca que elegía los mejores ejemplares para hacerse de ricos pellones. 

Por iniciativa del mismo señor Ordoñana dirigió el Ministerio de la 
Guerra una circular a los jefes políticos encaminada a evitar cl exterminio 
del ñandú. La caza de avestruces sólo se permitiría en el caso de exhibirse 
permiso escrito del dueño del campo. 


Carne destinada al abasto de la población. 


Durante el quinquenio 1868-1872 la población de Montevideo con- 
sumió el siguiente número de animales según los cuadros de la oficina de 
abasto: 


KNogs. 2 razón 


Animales Animales de 180 los 
Ñ 

2395 vacunos lanares vacunos y 23 

| los ovinos 
PE t A E E E S | 91,791 | 63,037 17,972,231 
A869. A A 97,597) 61,808 Í 18,989,044 
IRTO A A a r a s ` © 90,746 j 74,806 i 17,964,818 
Maa rn aad 88,411 | 73,019 | 17.592,417 
E A a k aT de er a NA sca 100,479 i 66,205 H 20.208,935 

Agricultura. 


Los datos recogidos por don Adolfa Vaillant acerca del rendimiento de 
las cosechas correspondientes al trienio 1870-1872 arrojaban un término 
medio anual de 822,000 hecto!litros de trigo y 364,762 de maíz, atorados 
respactivameute en $ 2.905,000 y $ 364,362. 

En 1872 se procedió al levantamiento del censo de las colonias del Ro- 
sario Oriental. No se publicó el de la Colonia Suiza, pero sí el de Jas otras 
dos, con el siguiente resultado: 
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41 1] 
Casas rústicas . . o so +... i 54 65 E 119 
Idem de material . . . . . . + : 6 H 13 l 144 
Habitantės . . a0 a a a a a 5 367 i 1,203 ; 1,570 
Ganado vacuno >. s > . +... 0. k 1,405 ' 2,334 E 2,774 
Idem lanar . . . . +. +. +... a 22,190 . 7,300 3 20,190 
Cuadras cultivadas . , . . . + i 390 : 3,466 H 4,256 
Fanegas cosechadas, trigo . . . + P 1,390 | 8,875 | 10,273 
Idem, idem, maíz . o . . . . 0. 4 1,291 i 6,414 | 7,705 


Dos rurales de mucho empuje, don Ricardo B. Hughes y don Alfredo de 
Herrera, tomaron a su cargo la obra de divulgación de las máquinas e im- 
plemeutos agrícolas más adaptables a nuestra campaña, comunicando a la 
Sociedad Rural y publicando en la prensa el resultado práctico de las rastras, 
guadañadoras, arados, cegadoras y trilladoras que utilizaban en sus respec- 
tivos establecimientos. 


La Sociedad Rural, que estaba a la cabeza de esa obra de divulgación, 
resolvió en 1872 realizar una exposición nacional de agricultura, ganaderia 
e industrias rurales, con un amplísimo programa que abarcaba una sección 
de zootecnia con diversos concursos de razas indígenas de consumo y de 
fuerza, de razas obtenidas por cruzamiento, de reproductares indígenas, de 
reproductores importados; una sección agrícola e industrial con diversos 
concursos de productos agrícolas y rurales, carnes conservadas, manteca, 
queso, frutas, vinos, aguardiente, licores, materias primas, Janas, belos, 
cueros, plumas, instrumentos agrícolas, y varias secciones especiales de ma- 
deras, yerbas, minerales y animales silvestres. 


La obra de nuestros propagandistas irascendia al exterior. Uno de ellos, 
don Antonio J. Caravia, conquistó en la Exposición de Córdoba medalla de 
oro por sus publicaciones agrícolas, distinción muy significativa si se tiene 
en cuenta que el Jurado sólo disponía de dos medallas de oro para distribuir 
entre 400 expositores. 


Reglamentaciones industriales. 


La Policía de Montevideo extremó la reglamontación del peso del pan 
en una ordenanza de 1872, dando ello lugar a ciertas criticas que tuvieron 
la virtud de provocar un decreto del Poder Ejecutivo, en el que luego de in- 
vocarse que las atribuciones de la autoridad pública debían reducirse a ga- 
rantir a todos y cada uno de los habitantes el libre ejercicio de sus derechos 
y que era contrario al principio de la igualdad consagrado por la Constitución 
el someter a una industria a reglamentaciones de que estaban exentas las 
demás, se disponía Jo siguiente: 


«La venta del pan y de la leche se hará en las mismas condiciones en 
que se hace la de los demás artículos de consumo, esto es, en las cantída- 
des, peso y calidades que el comprador y el vendedor libremente estipulen...- 
La ingerencia de la avtoridad pública en el ejercicio de esas dos industrias 
será la misma que tiene en todas las de sn especie, a saber: constatar la exac- 
titud de las pesas y medidas de que se valen los vendedores y proceder al 
examen químico de los artículos de consumo cuando cerea o tenga noticias 
de que se componen de materias nocivas a la salud de los consumidores.» 
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Tierras públicas. 


El Poder Tjecutivo dictó un decreto en 1872 por el que prohibía las de- 
upnuncias de terrenos situados en las playas y costas de mar, invocando que 
de acuerdo con disposiciones expresas del Código Civil esos terrenos eran 
de uso público y no podían enajenarse. 


Los establecimientos bancarios en 1872. 


Seis bancos de emisión tuncionaban en 1$72. De los balances del mes 
de marzo, víspera del convenio de paz, extraemos las siguientes cifras: 


f Bmisión 
IM CEA a 
== ida =-” e =- e — i -~ ZA GE Zis 

Banco Maud. . ; ; - . A $ 2 500,000 l 5 1,896,260 ¡ $ 1.404,200 
Danco Comercial > 1.289,118 » 1.6541,140 co» 969,638 
tanco de Londres . . . .. » 1.000,000 > 977,000 ¡ > 1,180,491 
Banco Navia . +. . +. +... +: 0» 800,000 » 830,000 ; > 676,170 
Banco Oriental . . . . . a’ 337,500 » 523,622 l » 362,741 
Banco Franco-T'latense . . . » 250,000 » 133,880 |: > 145,062 

a e im A its i ri o an 

$  6.076,618 . $  3.819,902 | $  1£738,312 


En el curso del año 1872 empezó a funcionar el Banco Alemán - Belga, 
cerró sus puertas el Banco Franco - Platense y sufrió una corrida otro de 
los establecimientos bancarios. Era notorío para los hombres de negocios 
de la época que el Banco Franco - Platense, que había perdido todo su capi- 
tal en especulaciones territoriales y bursátiles, tomaba dinero a interés cada 
vez que se aproximaba el día de la visita del Inspector de Bancos para veri- 
ficar el arqueo de orden, tan exhaustes estaban sus cajas. 


Don Juan Da Costa Fortinho se presentó en ese mismo año solicitando 
autorización para fundar un Banco Hipotecario Rural que emitiría obligacio- 
nes hipotecarias. 


Estaba pendiente desde 13871 un reclamo del Banco Mauá, emanado de 
las disposiciones legislativas y administrativas adoptadas al estallar la eri- 
sis de 18682. La reclamación había sido interpuesta por la vía diplomática 
y ante de contestarla resolvió el Gobierno de Gomensoro oir la opinión de 
una comisión de abogados compuesta de los doctores Jaime Estrázumlas, llde- 
fonso Gercía Lagos, Eduardo Brito del Pino, Ambrosio Velasco y José María 
Castellanos. El dictamen de esa comisión fué adverso al Banco, y el Gobierno 
do acuerdo con sus conclusiones declaró entonces que sólo en el caso de de- 
negación do justicia era admisible la acción diplomática; que la denegación 
de justicia sólo existía cuando se sustraia el criminal a sus jueces compe- 
tentes asegurándole la impunidad o ne oyendo los Tribunales las demandas 
cue se les presentasen o violaudo los jueces. en sus procedimientos, de un 
modo monstrnoso, evidente, las leyes que estaban obligados a aplicar; que 
la ley bancaria de 1865 ponía al Estado en materia de contratación con 
los bancos en la misma situación ¿jurídica que los particulares y que no 
habiendo Mauá hecho uso de rus vreenrsos ante los Tribunales, no podía in- 
vocar denegación de justicia ni suministrar base a una acción diplomática, 
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La emisión a cargo del Estado, 


A fines de 1872 se publicó un acuerdo de Gobierno por el que se esta. 
blecía que la emisión bancaria a cargo del Estado, procedente de los conve- 
nios que subsiguieron a la crisis de 1868, llegaba en esos momentos a 
$ 6.648,247; que para hacer frente a su conversión sólo existía en el Banco 
de Londres y Río de la Plata la suma de $ 5.558,000, saldo del empréstito 
uruguayo contratado en Londres; y que el déficit de 1.089,000 podría cubrirse 
mediante la emisión de letras de 'esorería, si hubiera tomadores. La Cámara 
Sindical reunió en el acto a sus socios, consiguiendo «de elfos la promesa de que 
en caso de emitirse las letras de Tesorería obtendría el Gobierno la cantidad 
necesaria para afrontar la conversión total de los billetes bancarios. Pero el 
déficit quedó subsistente y sólo fué enjugado varios años después. 

La Junta de Crédito Público establecía en la Memoria de ese mismo 
año, que las garantías entregadas por los bancos particulares ascendían a 
$ 4.903,914 cn títulos de deuda pública y $ 2.330,392 en valores territoria- 
les y de cartera, aparte de 294,873 por concepto de realización de valores 
de cartera; que había sustituído $ 7.357,365 de los bílietes bancarios por bi- 
letes nacionales y extinguido 709,118 con ayuda de los intereses y' saldos 
de patentes y papel sellado; que de acuerdo con el contrato de empréstito 
había extinguido por el fuego $ 6.489,897 nominales de deuda pública, que 
con los 208,260 ya quemados anteriormente, formaban la garantía de la 
emisión a cargo del Estado por un valor efectivo o real de $ 4.903,914. 

La conversión de bilietes empezó de inmediato y continuó atendiéndose 
hasta el monto del depósito existente en el Banco de Londres y Río de la 
Plata. 


CAPITULO TI 
MOVIMIENTO ADMINISTRATIVO 


Estado de la Hacienda pública en los comienzos de la Administración Go- 
mensoro. 


Un mes después de haberse hecho cargo del Poder Ejecutivo decía el 
Presidente Gomensoro a la Asamblea General: 

«Bl Poder Ejecutivo se encuentra en una situación crítica que él no creó 
y que no duda en declarar que ha sido entregada en la más lamentable des- 
organización... Encontróse sin la precisa existencia que le diera a conocer 
la situación del Tesoro público; tuvo (que procurarse datos y reunir detalles 
dispersos para deducir de ellos cuáles eran los compromisos del Estado... 
Este asiduo trabajo vino a revelar la existencia de un enorme déficit en el 
Tesoro nacional... El Poder Ejecutivo halló no sólo consumidas ya lodas las 
rentas del Estado, sino la existencia de compromisos contraídos que debía 
satisfacer en gran parte con determinados ingresos producidos por futuras 
rentas nacionales... El Poder Ejecutivo regula prudentemente en $ 5.579,711 
el alcance del Tesoro al fin de los diez meses que del ejercicio presente fal- 
tan por recorrer.» 


Para cubrir el déficit proponía el Presidente Gomensoro un emprés- 
tito de 8 millones de 9 % de interés y 3 % de comisión sobre el monto no- 
minal del empréstito, con afectación del 6 % de la importación y el 4 de la 
exportación a oro. El empréstito podría colocarse en su conecpto al 88 %. 


Ese Mensaje fué pasado a la Asamblea en los primeros días de abril, 
en la víspera del convenio de paz. Pero antes de finalizar el mismo mes, 
ya tenía necesidad el Presidente Gomensoro de agregar a los $ 5.579,711 del 
déficit, tres partidas más: 500,000 por concepto de gastos de pacificación, 
900,000 por concepto de suetdos vencidos de militares rehabilitados, viudas 
y huérfanos, 1.000,000 por concepto de sueldos y suministros militares. En 
suma, $ 7.979,711. 


Véase cómo la Contaduría General de la Nación trazaba el cuadro an- 
gustioso de la Hacienda pública en esos momentos; 

El Tesoro sólo podrá recibir de la Aduana y receptorías una cantidad 
igual a la del año anterior (2.619,330). Deducidos los presupuestos de la 
Colecturía, Resguvardos. alquileres, descuentos de liquidaciones (543,000) 
quedan $ 2.076,330. Esa suma está afectada el pago de $ 1.403,666 de vales 
y órdenes expedidos por la Administración VBatile. Queda un rcmancnto de 
$ 822,644, del que hay que rebajar todavía la anualidad correspondiente 
a los créditos Capurro y Antonini por 262,481. El verdadero remanente 
queda entonces reducido a $ 660,183... La Contribución Directa o la parte 
que se percibe por la Colecturía está afectada a la Empresa de Aguas Co- 
rrientes y la que administra el reomatador está afectada al pago de las letras 
de Martínez ¥ Cia... El Poder Ejecutivo, que estaba autorizado para ena- 
jenar estas rentas, aceptó una propuesta sobre Jos productos de 1871 y 1872 
por la cantidad de $ 450,000, debiendo entregarse 300,000 el primer año 
y 150,000 el segundo. La primera cantidad fué pagada en su mayor parte con 
documentos de crédito y la segunda, que debía entregarse en dinero efectivo, 
se cubrió eon vales de artículos de guerra comprados en Buenos Aires... El 
papel sellado y las patentes están afectados a la deuda Franco- Inglesa, y 
el sobrante se destina al servicio de otras deudas que tienen déficit... Tos 
derechos de abasto y tablada de 1872 y parte de 1873 están afectados al pago 
de las transacciones sobre vestuarios celebradas por la Administración Batlle. 


43 
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En resumen, concluía la Contaduría, el Gobierno sólo podrá disponer en el 
año 1872 de los recursos que a continuación se expresan: 


Remanente de la AQUana . s a s s . +... . +. > . $ 860,183 
Impuestos municipales . . . +... +... +... > » 136,130 
e e. e, O O roa A 80,444 
A as ai Mae e O A 55,000 
Arrendamiento dei Mercado Viejo . . . . +. » » 26,400 
Ramos policiales . i » A » 16,000 
Reomanente del timbre . +. +. +... s è +... s > a è 4 >» 10,800 
Idem del empréstito extraordinario , » 201,120 


La liquidación del ejercicio 1872-1873 (febrero a marzo) demostró que 
la Contaduría había procedido con un criterio demasiado pesimista al calcu- 
dar la parte del producto aduanero correspondiente a rentas generales en 
$ 2.619,000, que había producido en 1871, año de guerra civil, El ingreso 
efectivo fué de $ 3,682,431 por concepto de rentas generales (aparte de 
4.300,000 por concepto de derechos especiales afectados al servicio de las deu- 
das consolidadas), y ello gracias al desarrollo de los negocios que subsiguió 
a la pacificación de la República. Pero el desequilibrio financiero era dema- 
siado grande para que ese aumento pudiera alterar sensiblemente el cuadro 
sombrio trazado por la Contaduría. 


Los gastos de guerra. 


Uno de los rubros que más había contribuído a desequilibrar las finan- 
zas en la Administración Batlle era el de guerra. Véase cómo lo descompo- 
nía la Contaduría General de la Nación en un cuadro que sólo alcanzaba al 
28 de febrero de 1872 y aque, por consiguiente, no abarcaba todo el período 
de la guerra civil: 


| Oro | Papel 
a i 

Vestuarios 4 ER A | $ 1.194,741 $ 265,986 
Armas y municione f » 272,595 > 155,865 
Equipos y eorreajes . . . +. ij > 221,478 > 104,040 
Ejército de la Capital . H > 359,979 > 1,442,707 
Escuadra . A a a I| » 203,354 » 373,820 
Ejército de campaña ioa i > 67,681 > 1.612,480 
Gastos diversos . . . . +... > 4.041,963 h > 397,847 


En números redondos, $ 10,700,000, 

Agregaba la Contaduria que de las listas de revista y de las listas de 
los comisarios pagadores resultaba que las fnorzas del Gobierno se compra- 
nían de 12,449 hombres de tropa y 1,900 jefes y oficiales. 


Recursos para cubrir el déficit. 


Conocida esta situación angustiosa, y llena de esperanzas la plaza por 
efecto de la terminación de la guerra, surgió un sindicato compuesto de los 
señores José L. Terra, Mauricio Llamas, Juan lliguel Martínez, Juan José 
Sosa Diaz y Enrique Fynn, que ofreció al Gobierno tomar un empréstito de 
2 millones al tipo de 90 % en oro, libre de comisiones. El empréstito gozaría 
del 12 % de interés al año y sería amortizado a la puja, debiéndose asegu- 
rar su servicio mediante la suma de $ 30,000 mensuales que se apartaría 
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dé rentas generales, Los edificios aduaneros quedarían hipotecados en ga- 
rantia del aparte de la renta. 

Tanto el Poder Ejecutivo como la Asamblea aceptaron la propuesta y 
en consecuencia fué emitido e! «Empréstito de Pacificación», con destino 
al déficit y gastos de paz. 

El déficit era mucho más grande y el Poder Ejecutivo resolvió estudiar 
nuevas operaciones de crédito para cancelarlo. Como consecuencia de ello re- 
cibió a mediados de 1872 varias propuestas de empréstito, una de ellas por 
$ 3,000,000 al 12 9% de interés y tipo del 91 %, presentada por los señores Juan 
José Sosa Díaz, Mauricio Llamas y Enrique Fynn; otra de don Carlos N. Es- 
calada por 3.000,000 a1 12 % y al tipo de 90 %; otra de don Florencio Madero, 
por 5,000,000 al 3 % y al tipo del 75 %, recibiendo además la empresa el mono- 
polio de la emisión menor durante dlez años; otra de los señores Casares, 
Frías y Compañía, por 3,000,000 al 12 % y tipo del 93 %a; otra de don Amaro 
Carve, por 3.500,000 y tipo del 90 <S); y otra, finalmente, de los señores Ca- 
rabasa Llavallol y Bates Stokes, por 3.000,000 al 12 % de interés y tipo del 
$87 Jo, pagadera en papel. 

El Poder Ejecutivo resolvió proponer a la Asamblea la emisión del Em- 
préstito de Pacificación 2,* serie por 3.000,000 al 12 % de interés y tipo del 
93 %, afectándose a su servicio de intereses y amortización a la puja una 
cantidad fija de $ 45,000 que se tomaría de rentas aduaneras. La Comisión 
de Hacienda de la Cámara de Diputados propuso dos fórmulas, una de ellas 
por 4.000,000 al € % de interés y tipo de 100 %, recibiendo la sociedad ca- 
pitalista el 3 % de comisión y el monopolio de la emisión menor hasta el 
rescate total del empréstito; y otra por 3.000,060 al 12 % de interés, co- 
misión del 3 % y tipo del 93 %, garantiéndose el servicio de intereses y amor- 
tización a la puja mediante el aparte de $ 45,000 de la renta aduanera. La 
Asamblea votó esta última fórmula bajo el nombre de «Empréstito Pacifi- 
cación 2.* serie» y a la vez autorizó al Poder Ejecutivo para emitir $ 2.700,000 
en títulos que se denominarían «Consolidados de 1872> con 9 % de interés 
y 1 % de amortización. La primera operación se destinaría al pago del Pre- 
supuesto General y sueldos pendientes de la Administración Batlle y la se- 
gunda a créditos reconocidos, sueldos no presupuestados y gastos de guerra, 


Un informe de la Comisión de Cuentas del Cuerpo Legislativo. 


La Comisión de Cuentas del Cuerpo Legislativo examinó en 1874 el 
ejercicio de la Administración Gomensoro comprendido desde el 1.? de marzo 
de 1872 hasta el 1.0 de marzo de 1878. 

«Hay más orden y regularidad, decía, que en los anteriores ejercicios», 
y entrando al examen de los ingresos fijaba en $ 17.719,750 la entrada total 
por concepto de rentas generales, empréstitos y rentas afectadas al servicio 
de la deuda pública, correspondiendo a la Aduana $ 7.982,548 (3.682,4831 
por concepto de rentas generales y el resto por concepto de afectaciones al 
servicio de las deudas); a las patentes de giro y al papel sellado 435,41; al 
correo 84,279; al timbre 36,259; a la Capitania del Puerto 47,207; ai im- 
puesto de serenos 63,209; y a herencias transversales 23,621. 

El Ministerio de la Guerra había absorbido $ 3.694,626. 

Las Juntas Económico - Adininistrativas y Jefaturas Políticas de cam- 
paña, cuyos ingresos calculaba la Ley de Presupuesto en $ 500,000, sólo ha- 
bían alcanzado a recaudar 177,000 por efecto de la guerra, viéndose obligado 
el tesoro central a contribuir con 3 602,519 para cubrir las respectivas pla- 
nillas de gastos. 

El tesoro central había también tenido que dar a la Junta Económico -~ 
Administrativa de la Capital $ 633,000, sin alcanzar a cubrir la totalidad 
de se déficit. 
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La Contribución Directa en 1872. 


He aquí el monto de los capitales del Departamento de Montevideo 
según las declaraciones para el pago de la Contribveión Directa: 


Tepitalos en glro . . w A Y $ 8.421,693 
Fincas y terrenos de la ciudad vieja Dr e ok ta » 28.236,890 

» > > > » ciudad nueva »  22.901,503 
Propiedades del resto del Departamento » 23,002,271 


l 82. 562, 363 p 


La recaudación del impuesto de campaña correspondiente a 1872 fra- 
casó en parte por efecto del estado de guerra. 

Y a propósito de la guerra, informa la prensa de la époza que una división 
del ejército revolucionario al mando del caudillo Pintos Báez, que se habia. 
aproximado a la Colonia Suiza con ánimo de exigir el pago de la Contribu- 
ción Directa, tuvo que desistir de su propósito y retirarse ante la actitud re- 
suelta de los 400 colonos allí reunidos y con las carabinas en las manos para 
la defensa de sus vidas e intereses. «Lo que demuestra entonces, decia «El 
Siglo» comentando la noticia, la conveniencia de fomentar la colonización!». 


El Presupuesto, 


El Presupuesto de 1371, que hemos jextractado al acuparnos de la 
Administración Baille, fué prorrogado a 1872 de acuerdo con una ley que 
facultaba al Poder Ejecutivo para realizar las alteraciones, supresiones y 
trasposiciones que por razones de economía y sin perjuicio del mejor servi- 
¿io público creyera conveniente introducir, siempre que no ultrapasaran su 
monto total. 

Ascendía ese Presupuesto a $ 6.298,980 y agr stando las rentas afectadas 
al servicio de las deudas (3.179,194) a $ 9.478,175 distrihuídos en esta 
forma por don Adolfo Vaillant: 


Obligaciones de la Nación y ser- 


vicios de deudas . $ 4.475,726 % 47.22 
Administración política g » 1.603,900 » 16,92 
Pensionistas y jubilados . . . > 1.129,706 > 11,92 
Guerra y Marina » 1.019,729 » 10.75 
Hacienda . , e w s » 850,306 » 3.97 
Instrucción Pública E? a » 321,249 » 3.40 
Justicla . . . +. . +... +. 0. > 1055A > 0.82 

3 9. 478, 175 % 100.— 


El Estado, agregaba el jefe de la Oficina de Estadística, cuenta con 8,704 
empleados, distribuídos en esta forma: 

6,782 civiles y militares en actividad; 730 en el Estado Mayor; 876 
pensionistas y jubilados; 316 jubilados. 


Monto de la deuda pública, 
La Oficina de Crédito Público fijaba en $ 41.481,000 el monto de la 


deuda consolidada en 31 de enero de 1873. Véase cómo se distribuía ese 
monto: 
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Deudas del 5 % $ 2.462,400 
» » 6» L ie oeo am a » 24.159,585 
> ES A A E 2.700.000 
> ATREA a Tas e atra a 18: 189,250. 


El servicio anual absorbía a 3 4.136,785. 

Al monto de las deudas consolidadas agregaba la Contaduría General 
de la Nación dos gruesas partidas: la de 6.581,018 por concepto de deudas 
internacionales pendientes de consolidación (la brasileña y la francesa) y la 
de 7.231,290 por concepto de créditos exigibles e hipotecarios pendientes 
también de consolidación, fijando asi como monto efectivo de la deuda la 
suma de $ 55.296,000, 


La enseñanza primaria. 


A fines de 1872 funcionaban en el Departamento de Montevideo 43 es- 
cuelas públicas con una inscripción de 1,984 varones y 2.867 mujeres, Des- 
pués de la celebración de la paz el número de escuelas subió a 48 y el de los 
alumnos a 2,381 varones y 3,32% mujeres. En conjunto, 5,710 alumnos ins- 
críptos y una asistencia media de 4,087. Su costo era de $ 103,848, corres- 
pondiendo a alquileres 32,000 y lo demás a personal y material de enseñanza. 
Cada alumno costaha $ 15 anuales. Son datos que extraemos de una Memoria 
presentada por la Comisión de Instrucción Pública que presidía don Isidoro 
De + María, en la que también se hablaba como de una novedad de la intro- 
ducción de los tableros contadores y juegos alfabéticos en las escuelas ge- 
nerales y de la enseñanza de la teneduría de libros y de la física elemental 
en la escuela superior de niñas, 

Al número de alumnos de las escuelas públicas, agregaba don Adolfo 
Vaillant ei de las escuelas sostenidas por la Sociedad de Amigos de la Edu- 
cación Popular, la Sociedad Filanirópica, la Sociedad San Vicenle de Paul 
y las Hermanas de Caridad, obteniendo un total de 53 escuelas Dabiicas y 
particulares gratuitas con 6,668 alumnos. 

Funcionaban además 54 escuelas privadas no gratuitas, con una inscrip- 
“ción de 3,380 alumnos. 

La inscripción del Departamento de Montevideo alcanzaba entonces a 
19,028. 

En los 12 departamentos restantes funcionaban 74 escuelas públicas 
con 4,604 alumnos y 59 escuelas privadas con 2,134 alumnos. 

Hechas todas las sunumas resultaban 245 escuelas con 16,766 alumnos 
en toda la República. 


En marzo de 1872 so presentó una comisión de maestros en la Casa de 
Gobierno, para pedirle al Presidente Gomensoro que socorriera al magisterio 
nacional, invocando la existencia de un atraso de 9 y 10 meses en los pagos. 

La Sociedad Filautrópica, dependiente de la Masonería, que sostenía 
una importante cscuela con más de 200 alumnos, publicó en 1872 una esta- 
dística de la que resultaba que en el año anterior habían ingresado 97 alum- 
nos y habían salido $3 en su mayoria con destino a casas comerciales, esta- 
blecimientos industriales, otros colegios y la Universidad. 

La obra de propaganda de la Escuela «Elbio Fernández», que en el in- 
terior del país se extendía rápidamente, mediante la aplicación de su male- 
vial de enseñanza y la creación de instituciones filíales, llegaba lambién al 
exterior, como lo demuestra el hecho de que el Presidente Sarmiento y su 
Ministro Avellaneda dictaran un deereto suscribiéudose a 600 ejemplares 
del «Manual de Calkins», traducido y publicado por la Sociedad de Amigos 
de la Educación Popular. 
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Don Pedro Giralt, catedrático de latinidad en la Universidad y director 
del Colegio de los Padres Escolapios, publicó también un texto de moral que 
tuvo resonancia dentro y fuera de nuestro ambiente escolar. 

«Persuadido, decía el autor en el prólogo, de que la principal obligación 
del maestro es el grabar la ley de las costumbres en el corazón de los niños, 
para que a su tiempo sepan obrar y hacer bien, me decidí a componer el 
presente tratado de moral. En su arreglo y composición he procurado reunir 
los principios más necesarios y convenientes, antiguos o modernos, acerca de 
las acciones humanas que es preciso inculcarles para que imbuido cada uno 
de ellos en lo que es inherente a la naturaleza del hombre y ayudado luego 
por la sociedad y por los sucesos por que pasa la vida de las naciones, obre 
con su carácter y con sus ideas sobre cuantos le rodean, trabajando para que 
tengan los mismos sentimientos y pensamientos y para que de la unidad de 
todas las inteligencias y corazones broten las aspiraciones grandes y heroicas.» 


La enseñanza universitaria. 


«Es verdaderamente deplorable, escribía el Rector don Plácido BEilauri 
en su informe de 1872, y sobre eilo llamo con especial interés la atención de 
la Sala de Doctores, el estado de nuestra Universidad. No hay más que una 
"Facultad, la de Leyes, y a ella se ven condenados todos los estudiantes a su- 
jetarse, por más que su voluntad, sus gustos, tendencias o inclinaciones se 
dirijan a abrazar las muchas otras que comprende el saber humano y que 
a la vez de nuestra honra y dignidad las reclama ia Patria, para fundar en 
ellas en gran parte su prosperidad y porvenir. Es verdaderamente vergon- 
zoso, señores, que a pesar de haber votado las Cámaras legislativas el presu- 
puesto de algunas cátedras de Medicina, que serían como un sólido cimiento 
de la Facultad correspondiente, no se haya aún podido establecerlas, estre- 
llándose mis propósitos y afanes, como se han estrellado los de mis dignos 
predecesores, contra la incuria, la indiferencia y falta de patriotismo pre- 
cisamente de parte de aquellas personas de quienes debía esperarse más am- 
tusiasta y decidida cooperación.» 


He aquí el número de exámenes rendidos al finalizar los cursos de 1871: 

Procedimientos judiciales, 14; Derecho Civil y Comercial, 18; Constitu- 
eionai, 14; Derecho de Gentes, 11; Derecho Canónico, 6; Economía Política, 
12; Derecho Penal, 11; Filosofía, 20; Química, 23; Latinidad, 41; Físico-Ma- 
temática, 47; Francés, 20; Dibujo, 7. 

El Club Universitario, verdadero centro de extensión o de prolongación 
de la enseñanza universitaria, tuvo en 1872 intenso movimiento, ocupando 
su tribuna con temas de Filosofía y de Derecho los señores Pablo De - María, 
Juan Gil, Eduardo Acevedo Díaz, Anacleto Dupont, Teófilo E. Díaz, Carlos 
M. de Pena y muchos otros de la brillante juventud de la época, 


Ferrocarriles, tranvías y telégrafos. El vecindario se opone a la construcción 
de líneas en las calles de la ciudad. 


Los trabajos del Ferrocarril Central continuaron activamente en 1872, 
gracias al fuerte impulso dado por la casa Waring Brothers, de Londres, que 
había empezado a colaborar en la acción hasta entonces reservada a los ca- 
pitales nacionales. Se inauguró la Sección de Progreso a Canelones; se cons- 
truyó un gran puente de hierro sobre el río Santa Lucía y avanzaron los rie- 
les hasta las proximidades del pueblo de la Florida. 

La Memoria de 1871 arrojaba una entrada bruta de $ 60,590, corres- 
pondiendo a pasajeros 50,894 y ei resto a mercancías, equipajes y ganados, 
y una salida de $ 64,268 por concepto de gastos de explotación. Con relación 
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al producto bruto del año anterior había un aumento de $ 24,308 pero a 
la vez habían crecido los gastos de explotación por efecto de la prolorgación 
de la línea. 

Las pérdidas habían sido constantes hasta entonces: $ 17,347 en 18369; 
9,243 en 1870; 3,677 en 1871, teniendo por efecto de ello el Tesoro pú- 
blico que cubrir $ 108,106 a título de garantía del 7 % de interés de acuerdo 
con los contratos de concesión. 

Pero en 1872 la balanza se inclinó a favor de la Empresa. El producto 
bruto de ese año fué de $ 167,828 (correspondiendd a pasajeros 139,521), 
y los gastos de 127,429, lo aque arrojaba una ganancia líquida de 40,400. 

También fueron inaugurados en 1872 los trabajos del ferrocarril del 
Salto a Santa Rosa. 

El tranvía del Paso del Molino, construído durante la Administración 
anterior, sólo llegaba hasta la calle Andes esquina Uruguay. La Junta Eco- 
nómico - Admintstrativa, que siempre se había resistido a franquear la en- 
trada a la ciudad vieja, resolvió dar permanencia a su negativa en un pro- 
yecto de reglamento de tranvías por el que expresamente se prohibía la co- 
locación de rieles en esa zona de la ciudad. Pero el Gobierno de Gomensoro 
suprimió la cláusula prohibítiva, invocando qne no debía ni podía privarse 
a una parte considerable de la pobiación de Jos beneficios del tranvía. 

Las empresas del Paso del Molino y del Este pidieron y obtuvieron en 
el acto autorización para colocar sus rieles en las calles 25 de Mayo y Sa- 
randí. Ninguna protesta levantó la inauguración de los trabajos en la ealle 
Sarandí. En cambio, el vecindario de la calle 25 de Mayo resolvió impedir la 
acción de los obreros obstruyendo la circulación con carros y carretillas, 
mientras recurrían ante el Juzgado de to Civil, ante el Ministerio de Go- 
bierno y ante la Comisión Permanente, agotando así todos los recursos de 
que podían echar mano. Los firmantes de la protesta, que eran casi todos 
los propietarios, comerciantes e industriales de esa calle, invocaban dos ra- 
zones en apoyo de sn actitud: que el tranvía dificultaría la circuiación de 
carruajes y el movimiento de carga y descarga de mercaderías en una cal- 
zada que no excedía de 7 14 varas de acera a acera, y que las concestones 
de tranvías debían ser acordadas por la Asamblea y no simplemente por el 
Poder Ejecutivo. 

_ La Comisión Permanente se dirigió en el acto al Poder Ejecutivo, ad- 
virtiéndole que las concesiones de tranvías tenían carácter legislativo y que, 
en consecuencia, no podía llevarse adelante la colocación de rieles en la calle 
25 de Mayo, mientras la Asamblea no lo autorízara. Contestó el Presidente 
Gomensoro que la Comisión no podía darle órdenes, sino advertencias sus- 
ceptibles en todo caso «le ser sometidas a la deliberación de la Asamblea; 
pero la Comisión Permanente reiteró la orden y entonces el Poder Ejecutivo 
suspendió la tramitación de todos los expedientes sobre tranvías «en las 
calles de la ciudad vieja de la Capital y en los pueblos de campaña» hasta 
que se dictara la ley, quedando así paralizadas las obras por efecto de pre- 
juicios colorilales que ningún fundamento tenían, dada la extrema pobreza 
del tránsito público en esa época. 


En el curso de este mismo año empezaron los trabajos de construcción 
del tranvía al Paso de las Duranas y repercutió en campaña el progreso de 
Montevideo, constituyéndose en Paysandú la empresa del tranvía entre el 
puerto y el centro de la ciudad. 


En materia de telégrafos, cabe destacar la organización de la Compa- 
ñía Platino - Brasileña con $ 1.000,0009 de capital y un programa amplio que 
abarcaba la compra de las concesiones uruguayas, argentinas y brasileñas, 
Antes de finalizar el año 1872 quedaba inaugurada la primera sección de la 
línea terrestre, 


680 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


qx€xxI->>—óÓIA A >>=—m mn 1  _—__ _ _—_—_——_—_ a A  —_—__————_————————————————— OOO  ———— 


Intereses municipales. 


- El cáleulo de recursos de los 12 departamentos de campaña subía en 
1872 a $ 500,000. Pero el ingreso efectivo quedó reducido a $ 143,197, por 
efecto de la guerra civil, según el informe de la Contaduría General de la 
Nación de donde extraemos el dato. Tuvo el Gobierno que cubrir ese déficit 
y el de la Junta Económico - Administrativa de Montevideo que se elevaba 
a $ 270,141. Adviértase que el cálculo de recursos de este período no com- 
prendía la Contribución Directa y que las fuentes tributarias más importantes 
eran el abasto, la patente de rodados, la venta de solares y chacras y los im- 
puestos municipales y en Montevideo ta Lotería de la Caridad, que redituaba 
$ 177,919, 

El Poder Ejecutivo prohibió en 1872 las loterías de cartones y las 
rifas, restableciendo así las leyes de 1354 y 1859. Invocaha razones de mora- 
lidad y falta de cumplimiento a los contratos de concesión. 

En el curso de este año fué aceptada una propuesta de don Mario R. 
Pérez, para el establecimiento del Tranvía del Norte y matadero de la barra 
de Santa Lucía, sobre la base de un impuesto de 40 centésimos para el 
transporte de la carne de cada animal vacuno, 20 por la del porcino y $ tpor 
la del ovino. í 


La Compañia del Gas lanzó cn Londres un prospecto de propaganda, en : 
que se establecía que el número de líneas particulares había seguido esta 
progresión: 2,593 en 1854, 7,612 en 1867, 14,624 en 1870; que las cafierías 
tenían una extensión de 51 millas, y que el balance del primer semestre de 
1871 acusaba una utilidad de $ 96,532, 

Los señores Lezíca, Lanús y Fynn, concesionarios del servicio de las 
aguas corrientes, presentaron una propuesta para el adoquinado de las calles 
de Montevideo. Los contratistas adquirirían el empedrado de punta y la reem- 
plazarían por adoquines colocados sobre piso sólido, ligados unos son otros 
por cemento portland. Del buen estado del pavimento respondería la empresa 
durante tres años, El precio sería de 3 $ 40 el metro cuadrado, pagadero en 
títulos de deuda pública de 1 % de amortización que la empresa recibiría 
al 90 % de su vajor nominal y cuyo servicio sería garantido por la Contribu- 
ción Directa y' la patente de rodados. 


Estadística judicial. 


El Juzgado de lo Civil, Bacienda e Intestados de la I.a Sección tuvo 
en 1872 un movimiento de 2,042 causas ($16 iniciadas en ese año y 1,226 
procedentes de años anteriores) habiéndose dictado 76 sentencias definitivas 
y 1,021 interlocutorias y providencias de carácter definitivo. 

El Juzgado de Comercio tuvo 765 causas en movimiento (494 inicia- 
das en el año y 271 en los años anteriores) habiéndose dictado 39 sentencias 
definitivas y 296 interlocutorias. 


Higiene pública. 


A mediados de marzo de 1872 apareció la fiebre amarilla en Montevi- 
deo, La epidemia persistió aunque en forma muy benigna durante dos meses 
seguidos. El principal foco quedó localizado en la zona contigua al Hospital 
de Caridad. 

Mayores estragos causó la viruela, Durante el primer irimesire del mismo 
año hubo en la planta urbana de Montevideo (Ciudad, Cordón y Aguada) 
126 defunciones causadas por la viruela (79 con asistencia médica y 51 
sin ella). 
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Kn el mas de marzo la fiebre amarilla causó 16 bajas y la viruela 51% 
Ex el curso de todo el año, la viruela hizo 367 víctimas contra 174 de la 
fíebre amarilla. 

El químico don Mario Isola, -— que practicó por encargo de la Comisión 
de Salubridad el estudio de la condición higiénica de la zona de la cindad 
más castigada por la flebre amarilla y subsignientemente por la fiebre ti- 
foidea, — pudo comprobar la iufección de las aguas por las letrinas o pozos 
negros que abundaban todavia, 

La Junta de Higiene y la Comisión de Salubridad Pública divulgaron 
las siguientes instrueciones al dennneciarse los primeros casos de fiebre ama- 
rilla: 

«Síntomas: malestar general, inapetencia, eausancio de cuerpo, dolor 
de cabeza y dolor en los lomos y algunas veces en Jos miembros, ansiedad y 
dolor de estómago... Tratamiento; conviene guardar'cama, adietarse, tomar 
an ligero purgante como los polvos Rogé (la limonada de Citrato de magne- 
sia) el agua de Seliz o el aceite de castor y beber agua de limón como bebida 
usual (todo ello sin perjuicio de Hamar inmediatamente el méxlico).» 

Las autoridades sanitarias de aquende y allende el Plata cambiaron 
ideas a raíz de csta epidemia, acerca de la conveniencia de adoptar medidas 
contra la importación del fiagelo endémico en el Brasil y en Cuba, arribando 
a un proyecto de Convención Sanitaria sobre las signientes bases: 

“Ambas partes convienen en establecer n igualdad de gastos uno o más 
lazaretos marítimos. Por tierra se resguardará cada uno por los medios que 
estime convenientes. Para Ja comunicación marítima habrá cuarentenas en 
los casos de fiebre amarilla, viruela, tifus u otras eniermedados epidémicas. 
Ningún buque podrá ser rechazado.» 

Al estallar la epidemia había en Montevideo 62 médicos con consultoría 
abierto, 


Hospitales y Asilos. 


De los cuadros oficiales publicados por don Adclío Vaillant extracta- 
mos las siguientes cifras que traducen el movimiento habido en el Hospital de 
Caridad durante el quinquenio 1358-1872: 


A ANA NN ON Nin, 


Entrados | Salidos o Pallecidos ' Existentes 


ISE p so i al a e l 3,727 : 3,075 354 298 


SED e a de ben a 4,636 i 3,994 267 f 285 
TST u e a ip a 5,006 4,281 389 336 
TA a ipa aT e, 4,531 ; 2,909 335 231 
LTDA E si a 4,655 3,990 338 321 


El Asilo de Mendigos tenía a mediados de 1872 una existencia de 91 
hombres y 55 mujeres. Los gastos de funcionamiento se cubrían en gran parte 
con el producto de una suseripeión popular que era recandada mensualmente 
con toda regularidad y que permitía a la Policía hacer efectiva la prohibi- 
ción de la mendicidad en las calles de Montevideo. 


La cuestión religiosa. Profesión de fe del «Club Racionalista». 
Un grupo de universitarios encabezado por los doctores José Pedro Ra- 


mirez, Juan Carlos Blanco, Carlos María de Pena, Justino Jiménez de Aré- 
chaga, Carlos M. Ramírez, Pablo De-AMaría, Gonzalo Ramírez y Eduardo Ace- 
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Pedo Díaz, fundó en 1372 el <Club Racionalista» bajo el siguiente programa 
o profesión de fe: 
e. a. 

«Profesamos la existencia de un solo Dios... Y juzgamos como negato- 
ria de la conciencia humana, como contraria a las revelaciones de la razón, 
como sacrilega, como blastematoria, como impía, como desquiciadora de 
todo orden en el mundo... toda doctrina que predique la humanización, la 
encarnación de Dios, que predique el milagro... Profesamos que todo hombre 
ha recibido de Dios, ser supremo y creador del universo, la razón, luz que 
alumbra a todo hombre que viene a este mundo, única facultad que poseemos 
para alcanzar la realidad, único órgano para conocer la verdad, para distin- 
guir el bien del mal... Y juzgamos como eontrario al testimonio irrecusable 
de la conciencia humana... toda doctrina que predique un orden sobrena- 
tural, inaccesible a la razón, que predigue la revelación periódica, directa y 
personal de Dios al hombre; toda doctrina que exija al hombre la abdicación 
de su razón en manos de una casta, de un saceráocio, de una iglesia designa- 
dos por Dios para instruirnos; o ante la absurda divinidad de un libro que 
como el Evangelio se pretende «dictado por el mismo Dios... Profesamos que 
todo hombre ha recibido de Dios la libertad, don sagrado, prerrogativa invio- 
lable de dirigirse en la vida, en el conocimiento de lo bello, en la realización 
del bien, derecho de examinar todo lo existente... Y juzgamos como opuesto 
al testimonio irrecusabie de la conciencia... toda doctrina que predique la 
sumisión ciega de la razón humana a un hombre, a un sacerdocio, a una 
iglesia... Profegamos que Dios ha dado a todo hombre ja sensibilidad, el 
corazón, manantial de nobílísimos instintos... Y juzgamos como contraria 
al testimonio de la conciencia... toda doctrina que predique la inclinación 
irresistible, la incorregible tendencia del hombre al mal, al odio, a la aver- 
sión, a la venganza y al egoísmo... Profesamos que lodo ser humano tiene 
por misión el desarrollo armónico de todas las potencias de su alma... Y 
juzgamos como opuesta al testimonio de la conciencia... toda doctrina que 
lleve a la postración de la voluntad en la obra del bien... Profesamos que la 
violación del deber tiene un castigo reservado por Dios al que no cumple su 
mandato... Y juzgamos como opuesta al testimonio de la conciencia... toda 
doctrina que niegue la sanción divina, que predique el pecado original que 
es la condenación de la inocencia; toda doctrina que, como la católica, pre- 
dique la eternidad de las penas, que es la subversión completa de la jus- 
ticia y bondad divinas... Profesamos la inmortalidad del alma... Y juzga- 
mos como contraria a las rovelaciones de la razón... toda doctrina que nie- 
gue la existencia más allá de la tumba, necesario complemento de la vida 
presente y justificación perfecta de las leyes inmutables establecidas por 
Dios.» 

El obispo Vera publicó en el acto una pastoral en la que anatemati- 
zaba a todos los firmantes. 

Tenía la Iglesía en esos momentos, según los datos suministrados por 
la Vicaría a la Oficina de Inmigración, 47 templos, con un personal de 154 
sacerdotes, de los cuales 32 eran curas, 49 tenían empleos en las parroquias 
y el resto carecía de ocupación eclesiástica, 


Y con ayuda de todos esos resortes trató de contener la fuerte oleada de 
liberalismo que surgía de la ¡uveutud universitaria. «Recordemos, decía el 
obispo Vera en la pastoral con que abría su campaña, a los que están afi- 
liados o se afiliaren en esa agrupación de fe racionalista los anatemas en que 
la Iglesia los dectara incursos». 


VI 


GOBIERNO DEL DOCTOR JOSÉ E. ELLAURI 


(1873 - 1875) 


CAPITULO I 
MOVIMIENTO POLÍTICO 


El doctor José E, Ellauri es electo Presidente del Senado y asume el Poder 
Ejecutivo. 


El 15 de febrero de 1873, día en que terminaba él mandato de don Tomás 
Gomensoro, se procedió a la designación de nuevo Presidente del Senado en 
ejercicio del Poder Ejecutivo. 

La opinión de los senadores estaba dividida entre las candidaturas de don 
José E, Ellauri y don Domingo Piñeyro. El primero de esos ciudadanos acababa 
de ingresar al Senado con el concurso de los colorados netos, quienes al pro- 
clamarlo sonador por Montevideo lo habian proclamado a la vez candidato a 
ta Presidencia de la República, El segundo formaba parte integrante de la 
misma fracción política de los proclamantes del doctor Ellauri. Los pocos ele- 
mentos de las otras fracciones políticas que había en el Senado resolvieron 
inclinar sus votos a favor del doctor Ellauri, tenlendo en cuenta su abolengo 
como elemento descollante del Partido Conservador. La elección quedó empa- 
tada sin embargo y hubo que recurrir al sorteo, de cuyo acto salió triunfante 
el doctor Bllauri. 

El primer acto administrativo del nuevo Presidente del Senado en ejer- 
cicio del Poder Ejecutivo consistió en reponer al comandante Lorenzo Latorre 
en la “jetátura del 1.9 de Cazadores, de la que había sido desalojado pocos 
meses antes por don Tomás Gomensoro. 

«El orden público, dijo ese mismo día el doctor Ellauri al abrir las sesio- 
nes ordinarias del Cuerpo Legislativo, está perfectamente asegurado; el orden 
público, sin el cnal no hay garantía posible... A vosotros os toca llevar a cima 
la obra empezada, de conservar el orden de que depende el engrandecimiento 
de la Nación, llevando a la Presidencia de la República al ciudadano más nota- 
ble que por sus antecedentes y virtudes sea más capaz de responder a estos 
nobles propósitos.» 

Ya veremos en qué forma respondió el comandante Latorre a la confianza 
que le dispensaba el nuevo mandatario: con dos motines, uno para compelerte 
a que aceptara la Presidencia de la Renública y otra para voltearlo de esa 
Presidencia. i 


La elección de Presidente de la República. 


Al aproximarse el 1.0 de marzo de 1872, día en que debía verificarse la 
elceción de Presidente constitucional, había dos candidaturas cn lucha: la del 
doctor José María Muñoz, sostenida por el Partido Conservador, por el Partido 


Nacionalista y por al Partido namietal, y la de don Tomás Gomensoro, sostenida 
por los colorados netos y IS3 tancos netos, Los primeros eran designados con 


la denominación de «príncipistas» y lò% segundos con la de «candomberos). 
Figuraba también el doctor José E, Ellanri entre los candidatos, pero el nú- 
mero de sus adeptos no pasaba de S o 9 y con la adhesión de ellos contaban 
alternativamente los partidarios de Muñoz y de Gomensoro. 

La candidatura del doctor José María Muñoz era la que reunia mayores 
probabilidades de éxito. La bancada nacionalista había adherido a ella luego 
de obtener del candidato la declaración de que gobernaria sobre la base del 
estricto cumplimiento de la Constitución «para iniciar y desarrollar una política 
de reparación, de paz y de coneordla y para convertir en una verdad práctica 
el régimen de igualdad y de justicia dentro del cual lodos los elementos nacio- 
nales están llamados a fraternizar en la labor común de la civilización y 
del progreso», 
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En la víspera de la elección, juzgando como seguro êl triunfo del doctor 
Muñoz, promovieron «El Siglo», <La Democracia, y <La Paz», que eran los 
representantes en la prensa de los conservadores, nacionalistas y radicales, una 
manifestación popular en honor de aquel ciudadano, que congregó más de 
3,000 personas. 3 ; 

Pero el día mismo de la elección los partidarios de Gomensoro, que no 
tenían probabilidades de triunfar, resolvieron inclinarse a la pequeña minoría 
que respondía al doctor Ellauri, modificando radicalmente con ello la situa- 
ción de las fuerzas en lucha. 

Como consecuencia de esa decisión de última hora, el doctor Ellauri ob- 
tuvo 30 votos contra 19 que obtuvo el doctor Muñoz y 1 el doctor Juan Car- 
los Gómez. 


Vacilaciones del Presidente electo. Ante un principio de motín militar, se 
inclina a Ja aceptación. 


Y Ju Es ÉL El doctor Ellauri, que estaba aliliado al Partido Conservador y que por 


Filúinn 


vlimit 
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efecto de esa evolución inesperada resultaba en pugna con sus correligionários 
congregados en torno de don José María Muñoz, resolvió declinar el alto honor 
que se le discernía. 

«Un deber de patriotismo, superior a toda otra consideración, decía en 
su nota a la Asamblea, me obliga a declinar este honor y a renunciar un puesto 
para el que como la Presidencia de la República no tengo condiciones perso- 
nales ni antecedentes.» 

Habia resuelto, sín duda alguna, provocar una manifestación de opiniones 
que pusiera en claro la actitud de sus correligionarios políticos una vez resuelto 
el problema presidencial. Y consiguió lo que deseaba, pues la Asamblea dán- 
dose cuenta de la gravedad de las circunstancias resolvió, por “nabimidad de 
votos, nombrar una Comisión encargada de Apersonarse al doctor Ellauri y 


pedirle ¿1 rétiro de su renuncia. El Presidente electo volvió entonces sobre 
sug pasos y concurrió a la Asamblea Para prestar el juramento constitucional 
aunque insistiendo de nuevo acerca de su falta de volumen político. 

«El cludadano que habéis elegido para presidir los destinos de la Repú- 
blica, dijo en esa oportunidad a los legisladores, no reune sin duda las condi- 
ciones necesarias para tan elevado puesto. Bse ciudadano lo ha declarado asi 
tantas veces cuantas le fué necesario. Ese ciudadano ha trabajado en la esfera 
de sus medios, no sólo para que su candidatura fuese eliminada, sino para 
que el candidato que como yo no tuviese esas condiciones, fuese subrogado 
por otro que tenga las que no reuno.> 

Agregó que la unanimidad de votos con que había sido rechazada su 
renuncia le demostraba que algún día podría adquirir las condiciones que en- 
tonces la faltaban, Y declaró también que aunque era hombre de partido no 
era hombre de círculo. 

Su programa de gobierno fué sintetizado así en un manifiesto al país: 

«No concihbo que pueda tener un cindadano elevado a la primera magistra- 
tura otro programa que la fiel observancia de la Constitución y de las leyes, 
ni pueda ofrecer otra cosa que la consagración al bien público, obedeciendo 
a las inspiraciones de su patriotismo y a los dictados de su conciencia.» 

La situación política parecía normalizada. Pero en el fondo ccntinuaban 
las agitaciones de los partidos en lucha y el doctor Ellauri, que por efecto de 
ells no atiñaba a constituir su ministerio, resolvió reiterar lá renuncia qùe 
había presentado erT día antes, dando pretexto almotin cuarteteró qué el propio 
Presidente relataba asi a la Asamblea: 

«El Poder Ejecutivo cumple con el penoso deber de comunicar a V. H, 
aque ayer 2 del corriente, con motivo de haber elevado su renuncia el Presi- 
dente de la República, los jefes de los batallones 1, 2, 3 y 4 de Cazadores y 
Escuadrón de Artillería, sin orden del Estado Mayor, salieron de sus cuarteles 
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y formaron en la plaza Constitución con el propósito de manifestar al expresado 
señor Presidente su deseo de que retirara la renuncia que había presentado.» 

La Asamblea rechazó la renuncia y entonces el doctor Ellauri publicó un 
manifiesto en que decía que al tratar de formar ministerio se había persuadido 
de que la mayoría de sus amigos le hacía el vacío y' que tal había sido la A 
causa de su nueva actitud. Agregaba que su renuncia había producido «una 
crisis política que alarmaba a todos los buenos ciudadanos por los peligros 
que dejaba entrever y que en presencia de ello y sintiéndose ya rodeado de la 
mayoría de sus conciudadanos», resolvía retirarla persuadido de que «en efecto 
podrían producirse sucesos graves a insistir en ella». 

El motín había sido encabezado por el comandante Lorenzo Latorre, re- 
puesto por el doctor Ellauri en la jefatura del Batallón 1.0 de Cazadores al 
día siguiente de su nombramiento de Presidente del Senado en ejercicio del 
Poder Ejecutivo. Era el militar de confianza del Presidente Ellauri y de sus 
correligionarios políticos de de < «EL Siglo», quienes sin q uicio de anatematizar 
eT „motin salvaban las intenciones | del motinero. < nuestra parte, decía el 


director de ese KOSCI refiriéndose . a LOFTS dentro hemos abrigado sinceras 
simpatías hacia alguno de los jefes de la guarnición, a quien hemos visto en 
todas las ocasiones como militar honorable y pa atriota al lado de la buena causa 


y_con quien hemos Tra aternizado siempre > en la región de las convicciones 


decía el doctor Pedro Bustamante, de haber venido toda la guarnición a la 
Plaza en momentos en que el Presidente de la República había presentado su 
renuncia indeclinable y cuando se calculaba que la Asamblea debía tomarla en 
consideración, importa un atentado a la Representación Nacional y una ame- 
naza a la seguridad individual». 

Un «conato de revolución» decía el mismo orador. «Un acto de rebelión» 
en concepto del doctor Juan Carlos Blanco, «Un acto sedicioso» según el 
Mensaje del Presidente a la Asamblea. 

De las explicaciones dadas resultó que el Presidente se había limitado a Jx 
imponer veinticuatro horas de arresto a los autores de ese conato de sediciói! 

Para los interpelantes la Cámara no debía darse por satisfecha con da 


Ta Cámara de Diputados interpeló al Ministro de la Guerra, «El ai 


arresto que dejaba a los motineros al frente de sus batallones. Pero la mayoría 
de la Cámara no los acompañó y entonces los motineros quedaron en sus 
puestos, con bríos para intervenir de nuevo cuando los acontecimientos políticos 
dieran la señal del derrumbe de la Presidencia Ellauri. Ya veremos más ade- 
lante en qué forma lo hicieron. 


Los partidos en lucha. 


Sobre ese sedimento de motín prosiguió la lucha política entre las agru- 
paciones de principios y las agrupaciones personales, entre los que se llamaban 
principistas y los que se llamaban netos o candomberos. Una lucha brava, cu- 
yos principales escenarios estaban en la Cámara de Diputados y en la prensa 
de Montevideo. 

Los nacionalistas y los conservadores, que a raíz de la pacificación de 
abril de 1872 se habían colocado frente a frente en actitud agresiva y que 
luego habían acudido juntos a las urnas para luchar contra el enemigo común, 
acortaron más aún sus distancias en el curso de los dos años siguientes. 

Véase lo que decían a principios de 1873 los conservadores desde su gran 
tribuna de «El Siglo», comentando varios proyectos presentados a la Cámara 
de Diputados: 

«Los intereses bastardos, la ignorancia, la violencia que nos han domi- 
nado hasta ahora, elevados a la categoría de sistemas de gobierno, tienen 
irremediablemente que disolverse y desaparecer de la superficie social por 
la impotencia y la inacción a que el nuevo orden de cosas y su propia ineptitud 
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los condenan. Ei Cuerpo Legislativo, concentrando la atención del país entero 
y absorbiendo los espíritus con todas sus pasiones impetuosas en las grandes y 
vitales cuestiones de legislación y de política que va a poner a la orden del día, 
está llamado a ser-el gran laboratorio en que los antiguos partidos se trans- 
formen y refundam por la sola y misteriosa acción de las ideas, Esos 
nuevos partidos, en vez de tener por símbolo y emblema de sus propósitos y 
aspiraciones el color de la divisa, tendrán por bandera las teorías y principios 
de las diversas escuelas que se disputan el dominio de Ja ciencia, Habrá lucha, 
pero lucha ineruenta de sistemas y doctrinas... Los partidarios ayer enarde- 
cidos y furiosos se mezclan en el seno de la Asamblea y olvidan sus colores 
políticos, forman en una misma fila al defender ideas y principios que les 
son comunes.» 

Y véase también lo que escribían los nacionalistas desde su prestigiosa tri- 
buna de «La Democracia»: 

«Todo hace creer que hemos entrado en una nueva situación política, 
llena de grandes esperanzas para el porvenir. Los partidos irreconciliables 
que ayer se batían encarnizadamente, han puesto un paréntesis en la lucha, 
han suspendido sus fuegos y han trocado las armas de muerte por las armas 
de vida, el pugilato brutal por el debate fecundo de las ideas, en el que el 
triunfo como la derrota de los sanos principios afecta sin distinción a todos 
ios buenos. La lógica de los acontecimientos ha venido fatalmente a mostrar 
a los partidos que no se quiebra caprichosamente el vínculo indestructible de 
la solidaridad humana. Las antiguas divisiones, el antagonismo de otras épo- 
cas, han cedido el paso a las nuevas ideas. Al penetrar en el recinto de la 
Representación Nacional, iluminados por la aspiración de un altísimo deber, 
hombres de todos los partidos se han reconocido hermanos en el culto de unos 
mismos principios, y han sido los primeros en pronunciar la sentencia de muerte 
de las tradiciones los que más ligados se encontraron en otro tiempo a ellas. 
Colocados en esa posición, hombres de todos los partidos han fraternizado 
on idénticas doctrinas, despojándose de los errores, de las preocupaciones y 
de las resistencias que opusieron antes a toda idea de conciliación.» 

Los colorados netos y los blancos netos, que ya en 1872 habían empezado 
a entenderse, resolvieron a su turno formar un solo block, que en los dos años 
subsiguientes mantuvo la lucha desde las baucas parlamentarias y desde las 
colamnas de la prensa. 

Entre los incidentes de esa lucha fignra uno que puede dar idea de la 
exacerbación de las pasiones. Nos referimos a la polémica sostenida en el 
Parlamento y en la prensa por el doctor Julio Herrera y Obes y don Isaac de 
Tezanos, desbordante de ataques terribles, que culminó con un artículo en 
que el doctor Herrera decía, luego de afirmar quo su contrincante había ven- 
dido el voto en la elección presidencial de marzo de 1873: «Lo que le hemos 
reprochado es que haya vivido hasta la edad de 24 años a la sombra de un 
hogar infame, sancionando con su presencia y participando tal vez del pro- 
ducto del más vergonzoso de los tráficos humanas... Lo que le hemos repro- 
chado no es que sea hijo de una mujer desgraciada, sino que él mismo sea 
ana ramera con pantalones», 

«El diputado concusionario, exclamaba a su turno don Agustín de Vedia 
en «La Democracia», es el jefe y el centro de una asociación política de la 
cual es el más digno y conspicuo representante.» 

Explicando lo de la venta del voto, manifestó el doctor José Pedro Ra- 
mírez que en la víspera de la elección presidencial se había entregado por 
indicación suya al coronel Gabriel T. Ríos $ 40,000 y a otro militar la 
escritura de una finca, una y otra cosa a pedido del diputado Tezanos para 
obligarse a votar por la candidatura de don José María Muñoz en el caso 
de no encontrar ambiente la de Ellauri que en esos momentos se conside- 
raba eliminada. 

Don Isaac de Tezanos pidió a la Cámara que se le instaurara acusación, 


GOBIERNO DE ELLAURI 689 


resolviéndose finalmente por la mayoría neta que el doctor Herrera exhibiera 
sus pruebas y que en virtud de ellas se resolviera si había o no Ingar a for- 
mación de causa, resolución que no alcanzó a tener cumplimiento porque 
pocas semanas después se repetía el motín militar y caía el Gobierno de 
Eilanri. . 

Como consecuencia de este incidente el doctor Ramírez renunció su 
diputación y dirigió a la Junta Económico - Administrativa de Maldonado una 
nota expresando que había donado todas sus dietas con destino a la cons- 
trucción de una escuela pública y que como la obra costaría $ 9,000 y sólo 
había entregado hasta ese momento 6,000, cubriría el resto de su propio 
peculio, como en efecto lo hizo, 

Varios años después, en 1881, volvió a ocuparse el ductor Ramírez de 
esa agitada etapa parlamentaria. Dijo que el diputado Tezanos había expre- 
sado que tenfa compromisos con las personas que lo habían acompañado en 
sus trabajos de las que no podía desligarse sino mediante la disponibilidud 
de $ 40,000 y que en conocimiento de tal hecho e!l grupo de amigos que se 
reunía en su estudio había obtenido y entregado dicha cantidad. 

«Fuí el primero, agregaba, en sentír un profundo disgusto de mí mismo 
por no haber tenido ja virtud y la entereza necesarias para sobreponerme 
a todas las sugestlones y a todos los intereses de aquel momento supremo, 
por no haber abogado los impulsos del patriotismo en aras de un impulso 
más alto todavia, el de los preceptos eternos e inmutables de la moral, que 
lo reconozco deben sobreponerse a todos los intereses por legítimos que sean, 
a todas las conveniencias por imperiosas Gue se manifiesten, a todas las 
concesiones del patriotismo por grandes que sean los objelos que la estimulen 
y lo exciten.» 


En defensa de los derechos individuales. 


Entre los esfuerzos más saneados y persistentes de la Legislatura surgida 
de la Convención de paz de 1872, figura el relativo a la garantía de los dere- 
chos individuales. 

El país había sufrido muchas arbitrariedades por efecto de la falta de 
leyes orgánicas que precisaran y limitaran las facultades del Poder Ejecutivo 
y de sus agentes y esa Legislatura se propuso evitar la repetición de los 
abusos mediante leyes de alto valor. 

Apenas inaugurados los trabajos parlamentarios, abogó el doctor José 
Pedro Ramírez a favor de la sanción de un proyecto por el que se establecía 
que sólo podría suspenderse la seguridad individual con autorización de la 
Asamblea; que en caso de suspensión de las garantías individuales, sólo esta- 
ría habilitado el Poder Ejecutivo para arrestar a los ciudadanos y someterlos 
a Juez competente dentro de las veinticuatro horas; que nadie podría ser 
encarcelado, confinado ni desterrado sin previo juicio y sentencia legal de los 
Tribunales competentes. Abogó el doctor Ramírez a favor de la sanción de 
otro proyecto que prescribía que los jefes políticos y sus agentes sólo podrían 
aprehender en caso de intranganti delito o en su defecto con mandato judicial; 
que dentro de las veinticualro horas debían ser pasados los reos al Juez com- 
petente; que toda persona arrestada o cualquiera en su nombre, podría diri- 
girse a los jueces para saber la causa de la prisión. Y abogó también a favor 
de un tercer proyecto que establecía que todo funcionario público, sin excep- 
ción alguna, sería civilmente responsable por los perjuicios que inftriera a 
los habitantes de la República en el caso de haber violado en sus personas 
las leyes tutelares de la libertad personal, seguridad individual y propiedad 
particular, con el agregado de que esa responsabilidad se haría extensiva al 
ejecutor de la orden o mandato superior que diera origen a los daños y per- 
juicios sufridos, siempre que la violación de ja ley fuera notoria. El doctor 
Pedro Bustamante sostuvo la necesidad de prohibir 2 los jueces y Tribunales 
la aplicación de leyes o decretos que directa o indirectamente se opusieran a 
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la, Constitución del Estado, bajo apercibimiento de hacerse efectivas las res- 
ponsabilidades civiles y criminales del magistrado infractor. Y otros legisla- 
dores completaron el programa de garantías con que la parte más ilustrada 
de la Cámara quería asegurar "el ejercicio de los derechos individuales. 

Varias leyes surgieron de ese fecundo esfuerzo, i 

«Todo funcionario público sin excepción, decía una de ellas, es civilmente 
responsable por los perjuicios que infíiera a los habitantes de la República, 
en el caso de haber violado en sus personas las leyes tutelares de la libertad 
personal, seguridad individual y propiedad particular.» 

«La Policía, decia otra, sólo podrá aprehender en aso de infraganti 
delito... Entiéndese por infraganti delíto no sólo cuando se sorprende al 
delincuente en el acto de cometer el delito, sino lambién cuando él sea prac- 
ticado públicamente y exista notoriedad sobre la persona de su autor o auto- 
res... Cuando sólo exista semiplena prueba, será menester orden escrita de 
cualquiera de los jueces superiores o inferiores... Dentro de las veinticuatro 
horas le tomarán declaración y lo pasarán al Juez competente, ., Toda per- 
sorna arrestada por la Policía podrá exigir que la hagan comparecer ante la 
autoridad judicial para saber porqué se le ha arrestado, Y cualquier otra 
persona puede hacer eso mismo a nombre del arrestado... Los funcionarios 
culpables de atentados serán castigados con tres meses de suspensión la primera 
vez y destituidos en caso de reincidencia, aparte de las responsabilidades 
civiles.» 

«Se declara que la última de las atribuciones conferidas al Poder Ejecu- 
tivo en el artículo 81 de la Constitución (sobre medidas prontas de seguridad), 
prescribía una tercera ley, se hala limitada por los artículos 83, 136 y 143 del 
mismo Código». (Nadie puede ser penado sia forma de proceso y sentencia 
legal; nadie puede ser privado de su libertad personal y en caso de exigirlo 
urgentísimamente el interés público se limitará el Presidente al simple arresto 
de la persona bajo obligación de poncrla a disposición de Juez competente 
dentro de las veinticuatro horas). 

El Presidente Ellauri devolvió con observaciones una de esas leyes, inyo- 
cando que con ella se conferia a los Tribunales ordinarios facultades privativas 
de la Alta Corte de Justicia; que se ampliaba él plazo de la responsabilidad 
presidencial fijado por la Constitución; que al responsabilizar a los inferiores 
por actos contrarios a la ley, sin admitirlcs como excusa la orden verbal o escrita 
de sus superiores, se quebraba el principio de ia obediencia. 


Y no es que el Gobierno de entonces diera pretexto para la adopción de 
medidas legislativas de defensa. La Comisión Permanente se congratulaba 
en 1874 de que no se hubiera producido «ningún acto de prepotencia contra 
los derechos individuales y contra las libertades públicas» que obligara a dicha 
corporación a ejercitar sus facultades constitucionales. 

El Presidente Ellauri, que habia hecho una excelente designación de 
jefes políticos, entre los que figuraban cuatro ciudadanos de filiación nacio- 
nalista, manteniendo con ello el régimen de coparticipación política inaugurado 
por la Administración Gomensoro, había dado a esos jetes políticos terminantes 
instrucciones en materia de respeto al ejercicio de los derechos individuales. 


«Merced a los periodos revolucionarios y de transición a que el país ha 
estado sometido, decía el Presidente Ellauri en su cireular a los jefes políticos, 
el ejercicio de log derechos y garantías consagrados en el Código Nacional ha 
sido hasta ahora una grosera ilusión... V. 5. comprenderá que sin el estableci- 
miento práctico de las garantías individuales a que todos los habitantes de la 
República tienen derecho y sin la protección eficaz a la propiedad rural e 
industrial no es posible obtener el desenvolvimiento armónico de todas las 
Ínerzas sociales... El trabajo necesita amplia libertad para que la produc- 
ción responda a los capitales empleados y a las necesidades del consumo... 
El obrero convertido por la labor en propietario tiene derecho a que se le 
asegure el goce y uso legítimo de su propiedad... Estos son los principios 
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de nuestra organización politica, que el Gobierno en cumplimiento de su deber 
tiene el firme propósito de hacerlos efectivos.» 


Jos comicios durante la Administración Ellauri. 


Durante la Administración Ellauri hubo elecciones de senadores en cuatro 
departamentos, y véase lo que el Presidente decia a los jefes politicos al iniciarse 
el movimiento cívico: 


<La libertad de sufragio, base de nuestra organización política, requiere 
la mayor imparcialidad en las autoridades encargadas de protegerla y garan- 
tirla. Comprendiéndolo asi y dispnesto a enmplir y a hacer enmplir esa obli- 
gación sagrada, el Gobierno ha resuelto prevenir a todos sus delegados en 
campaña que les está absolutamente prohibido tomar la menor participación 
en ese acto fuera de la que como guardianes del orden y de las libertades 
públicas leg corresponde asumir. Si Y. 8., por consideraciones personales no 
so treo con fuerza bastante para secunder la política del Gobierno, que es 
la que le impone la alta misión «que le está confiada, debe presentar su 
dimisión, en el concepto de que si no lo hiciera se verá el Gobierno en el caso 
de privarse de sus servicios cualesquiera que sean los méritos que bajo otros 
aspectos tenga contraídos, porque todos deben subordinarse a la necesidad 
superior de hacer práctica una vez por todas las verdades de aquel importante 
derecho.» 

Al Jefe Político de Soriano, a quien la prensa atribuía trabajos electo- 
rales, le fué dirigida además esta amonestación: 

«Por publicaciones de la prensa el Gobierno se ha impuesto con sumo 
desagrado de la actitud de Y. S. en los asuntos electorales que actualmente 
se agitan en ese Departamento, y de conformidad con la circular de esta fecha 
ha resuelto desaprobarla, previniéndole que el menor desvío de lo que se le 
prescribe en dicha circular será causa bastante para su inmediata separación, 
por exigirlo así las consideraciones en que ella se apoya.» 

No eran simples frases efectistag. Comentando el resultado de las elec- 
ciones, decía el doctor Julio Herrera y Obes, director de «El Siglo», luego de 
afirmar que el orden no había sido alterado, que la autoridad se habia mos- 
trado prescindente y que habían triunfado los hombres de principios del 
Partido Colorado y del Partido Blanco: 


«Hemos llegado al fin a un período en que al habtar del triunfo de la 
buena causa, no queremos significar el trinufo de una divisa sobre otra di- 
visa... No aspiramos al predominio de un círculo o de un partido. Bástanos 
que el Norte de los legisladores y de los gobernantes sea el bien público... 
Ha llegado la hora de los grandes desengaños. El pueblo orienta!, libre y 
mayor de edad, quiere dirigirse por sí mismo. No necesita ya tutores infieles 
que administren su hacienda en provecho propio. No quiere mandones arbi- 
trarios que sustituyan su voluntad a la ley. No quiere hablar de intereses de 
los partidos, sino de intereses de la patria.» 

«En las urnas, decía a su turno don Agustín de Vetia en «<La Demo- 
cracia», ge ha consagrado una brillante victoria sobre todos los malos ele- 
mentos y, lo que es más grato. y consolador, ningún desorden marcado selió 
el acto solemne del sufragio con un tinte de ilegalidad.» 

Son manifestaciones concordantes con las del Mensaje de apertura de las 
sesiones ordinarius del Cuerpo Legislativo en febrero de 1874. 

«Las últimas elecciones, decía el Presidente Ellaurí en ese documento, 
no obstante las predicciones en eontrario, se han realizado tranquilamente, 
concurriendo a las urnas todos los partidos y todos los círculos políticos, sin 
que ninguno pueda quejarse, con razón al menos, de que la acción de la fuerza 
se haya hecho sentir para otra cosa que para garantir los derechos del cinda- 
dano, la libertad del voto... Si en algunos departamentos no ha sido posible 
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obtener todavía el resultado definitivo de la elección, lo que los mantiene 
hasta ahora sin representación en este alto cuerpo, eso es debido tan sólo, 
vosotros lo sabéis, a atentados criminales extraños completamente a la auto- 
ridad ejecutiva y en los que ésta, por razón de la forma en que se perpetraron, 
nada pudo hacer para evitarlos.» Ñ 

Ello no obstante, el doctor Juan Carlos Gómez, que era uno de los candi- 
datos triunfantes, se negó a ocupar su banca en el Senado, alegando vicios de 
origen que se remontaban al pacto de paz de abril, que no había hecho tabla 
rasa del Senado existente. «El Gobierno actual, decía al renunciar la sonaduría 
por la Colonia, no es hijo de la soberanía originaria y directa para un período: 
inconstituído, ni nació de la soberanía legal de una Constitución que hubo 
necesidad de violar abiertamente para darle ser». 

La perfecta corrección de estos comicios parciales de la Administración 
Ellauri resalta más aún dentro del cuadro de las contiondas electorales del Río 
de la Plata en esa época, 

Un año después de ellos se realizaron en la Argentina los comicios gene«- 
rales, actuando con fuerzas aproximadamente iguales los «mitristas» y los 
«alsinistas». Pero no en la forma tranquila y correcta que aquí se implantaba, 
sino en medio de verdederos combates dados en las propias calles de la ciudad 
de Buenos Aires, con cantones en torno de las mesas electorales desde los 
que se hacía fuego de fusilería y sa mataba y se hería a los del bando adverso. 
Fué como consecuencia de su derrota en esas luchas, que se lanzó el mitrismo 
a la revolución. 

«No sois vosotros, decía en esa oportunidad el general Mitre a sus parti- 
daríos, los que provocáis la revolución: son los mandatarios traidores al 
depósito sagrado de la autoridad pública que les confiasteis para vuestro Dien 
con sujeción a un mandalo limitado, los que se han sublevado contra la sohe- 
ranía del pueblo, fuente de todo poder y' de toda razón, pretendiendo imponeros 
poderes de hecho, producto de la coacción, del fraude y de la usurpación.» 

Sarmiento, que ocupaba entonces la Presidencia de la República Argen- 
tina, contestó ese manifiesto con otro en que recordaba al general Mitre los 
9,000 votos que a raíz de Caseros había opuesto a los 2,500 que favorecian a 
Urquiza, episodio que acabó de ilustrar «La Tríbuna» bonaerense en un edito- 
rial atribuído al mismo Sarmiento, en que se establecía que Buenos Aires no 
tenía en esa época más de 4,000 ciudadanos y que Hécior Varela, uno de los 
agentes del mitrismo, decía años después refiriéndose a las elecciones de 1852: 
«ese día yo encabezaba unos 60 muchachos y votamos en 9 parroquias!», 


La Asamblea dicta una nueva ley de clecciones. 


Era propicio el ambiente para la reforma de la ley de elecciones y la 
Asamblea se apresuró a dictar esa reforma en 1874, 

De acuerdo con ella el 2 de enero del año en que hubiera elecciones se 
abriría el registro, actuando en cada sección una mesa compuesta del Juez 
de Paz y de cuatro ciudadanos sorteados por la Junta Económico - Administra- 
tiva entre los primeros 16060 inscriptos del registro anterior. El t.o de mayo se 
clausuraría y publicarfa el registro y desde el 5 de ese mes hasta el 30 de 
junio se deducirían las tachas o reclamos ante un jurado compuesto del Juez 
de Paz y de cuatro ciudadanos sorteados en la misma forma que los de la 
mesa inscriptora. Y previa publicación de las tachas, fallaría inapelallemente 
el mismo jurado acerca de su procedencia o improcedencia. Todo ciudadano 
tendría personería para tachar y para defender a los tachados. 

Era un gran paso hacia la depnración de los registros civicos de la época, 
plagados de inscripciones fraudulentas. Pero ya el pais estaba abocado al 
motín militar y no fué dado a la Administración Ellauri presidir los comicios 
que más la habrian honrado ante la historia. 
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Reglamentación de la ciudadanía legal. 


Otra ley dictada al año siguiente liberalizó la reglamentación de la 
ciudadanía legal. Los hijos de padres orientales sólo tendrían ave presentar 
su partida de bantismo en la Secretaría del Ministerio para quedar incorpo- 
rados al Registro de ciudadanos legales. Los extranjeros que hubieran comba- 
tido o que combatieren en los ejércitos de la República, entrarían al goce de 
la ciudadanía legal mediante la nresentactón de sus despachos. Los demás 
extranjeros tendrían que ocurrir al Juzgado Letrado de sus domicilios para la 
justificación de sus cualidades constitucionales, Los emnleos públicos serían 
ñesempeñados por ciudadanos naturales o legales, con la sola excepción de 
los científicos, escolares o profesionales. 


Se inicia la reforma de la Constitución. 


Una ley de 1873 declaró que el interés nacional exigía la veforma cons- 
titucional. dando así e] primer paso exigido por la Constitución para obtener 
la modificación de sus disposiciones. 


Entre cl Presidente Ellawri y ce] Parlamento. 


El doctor Gregorio Pérez Gomar, uno de los ministros del doctor Bllauri, 
fué comisionado en 1873 para intervenir en la contratación de un empréstito 
en la plaza de Londres. Iæ Comisión Permanente, que encontraba en ese 
nombramiento una violación del precepto constitucional que impone a los mi- 
nistros residencia de seis meses después de su cese, interpeló al Poder Ejecutivo. 

En la esperanza de dar término al incidente invitó el Presidente Ellauri 
a Jos miembros de la Comisión Permanente a un cambio de ideas en su des- 
pacho. Sostuvo en ella que la residencia debía entenderse respecto de los 
viajes por asuntos personales, pero no de los motivados por comisiones oficia- 
les; que sería absurdo que a un general que abandonara el Ministerio no se 
le pudiera confiar el mando de nn ejército que saltera del territorio en caso 
de guerra nacional; que en 1839 el doctor Ellauri (padre) marchó en mistón 
a Europa pocos días después de haher dejado el Ministerio de Relaciones 
Exteriores y el decreto de nombramiento fué dos veces a la Asamblea con 
ocasión de la venia, sin que nadie lo observara; que también sin observación 
alguna la Asamblea autorizó en ese mismo año la salida del país del general 
Oribe y de sus ministros. 

Pero la Comisión Permanente no se dió por satisfecha con esas explicacio- 
nes y resolvió maniener su advertencia y dar cuenta a la Asamblea General. 

å un incidente de mayor resonancia dió lugar otra interpelación en que 
el Ministro de Gobierno tuvo que reconocer, ante la Cámara de Diputados, 
que el Poder Ejecutivo había creado y suprimido empleos y aumentado * 
reducido «dotaciones, a título de trasposiciones de rubros, dando motivo con 
ello a que el diputado don Agustín de Vedia pidiera gne el Presidente Ellauri 
fuera acusado ante el Senado como violador de la Ley de Presupuesto. Era muy 
grave la instauración del jnicio político, Pero en concepto del señor Vedia 
ni la Asamblea, ni las Cámaras aisladamente podían hacer advertencias al 
Poder Ejecutivo, tesis contraria a la del doctor José Pedro Ramírez, quien 
sostenía que el derecho de acusar envolvia el derecho de advertir. Y la Cá- 
mara, que participaba de esta última opinión, resolvió dirigir una advertencia, 
en vez de formular una acusación ante el Senado. 

Por iniciativa del doctor José Pedro Ramírez advirtió también la Cá- 
mara de Diputados al Poder Ejecutivo que había violado las leyes al decretar 
el arresto de varios Comisarios. La votación se tomó luego de resuelto este 
otro punto constitucional: si las advertencias podían hacerse por cada Cámara 
separadamente o por la Asamblea. Para el mocionante, la advertencia era 
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privativa de la Asamblea. Para la mayoría de la Cámara, podía dirigirla 
cualquiera de las dos ramas del Cuerpo Legislativo. 

En el curso de una de las sesiones de la Cámara de Diputados se hizo 
dificil la prosecución de los debates por efecto del gran número de carruajes 
que desfilaban por la calle Sarandf. El Presidente de la Cámara ordenó al 
jefe de guardia que obligara a los conductores de vehículos a seguir otra ruta 
y no habiendo sido acatada su orden, comunicó el hecho al Jefe Político, quien 
tampoco la acató. La Cámara resolvió entonces que se comunicara el incidente 
al Poder Ejecutivo, suspendiéndose entretanto la sestón. 

El reglamento de la Cámara en que se apoyaba el Presidente contenía 
un artículo que decía así: «La guardia que esté de facción a las puertas de 
la Representación Nacional estará a la orden del presidente de la Cámara en 
lo relativo a su servicio». Más terminante era todavía el reglamento de la 
Asamblea Nacional Legislativa, que seguía en vigencia: «La guardia que esté 
de facción en la puerta exterior de la Representación no recibirá órdenes sino 
del presidente». 

No cbstante estas dispogiciones el Poder Ejecutivo apoyó la actitud del 
Jefe Político, invocando que el reglamento de la Cámara no era una ley y 
que la Policía no podía poner trabas a la circulación de los vehículos. Para el 
Poder Ejecutivo el cuerpo de guardia estaba a las Órdenes de la Cámara en 
lo relativo al servicio interno, pero no àl externo del edificio de la Representa- 
ción Nacional, 

El doctor Pablo De - María, que era uno de los redactores de «El Siglo», 
sostuvo que ni aún en caso de estallar una sedición en la plaza Constitución 
podía e) presidente de la Cámara dar órdenes al cuerpo de guardia, porque de 
otro modo, decía, resultarían dos Poderes Ejecutivos, y no uno sólo como lo 
establece la Constitución. Menos serio era el argumento derivado de las trabas 
al tránsito, porque como lo observaba el director de «La Democracia», con harta 
frecuencia se daba el hecho de que la Policía pusiera guardias para detener 
la circulación de carros y carruajes en todas las cuadras de la cludad donde 
había enfermos bien relacionados con los agentes policiales. 

Después de un largo cambio de ideas, en que se dijo que el conflicto entre 
los Poderes Públicos no podía resolverse mediante leyes en el período extra- 
ordinario, sino en el período ordinario, resolvió la Cámara comunicar al Poder. 
Ejecutivo que se proponía prevenir la repetición del hecho, quedando asf 
terminado el incidente. 

Cierra esta relación de conflictos la interpelación que, a mediados de 1874, 
promovió don Agustín de Vedia desde su banca de la Comisión Permanente, 
«E! Gobierno surgido del 1.2 de marzo de 1873, decía fundando su interpelación 
al Ministro de Gobierno, no ha rospondido al anhelo general. Realiza una 
política de inercia, de inacción, de debilidad, cuando el país desea emprender 
la enérgica labor exigida por la justicia y la moral pública. Los partidos 
rivalizan en las nobles luchas de las ideas. Todos nos hemos despojado de 
algunas de las preocupaciones del pasado en aras del porvenir, Sólo el Go- 
bierno se ha mantenido enclavado en el punto de partida». 

Al finalizar el mismo año, ya en vísperas del motín militar que debía 
hacer tabla rasa del Gobierno constitucional, pedía el órgano más caracterizado 
del Partido Colorado neto que se ecxpulsara de la administración a los prin- 
cipistas y se llamara a sus adversarios, demostrando con ello que el Presi- 
dente Ellauri que no contentaba a Jos primeros, tampoco contentaba a los 
segundos. 

«Por amor del país, decía «La Tribuna», por amor a sí mismo, a su repu- 
tación de hombre honrado, de ciudadano probo; por temor à tremendas respon- 
sabilidades que le esperan si la sociedad se convulsiona, como no es posible 
que deje de hacerlo si esas calamidades siguen afligiéndola y postrándola, 
reaccione el doctor Ellauri y salve a la Nación, salvándose a sí mismo de tan 
acerbo sufrimiento, de tan inminente peligro. Dé el primer paso en ese terreno 
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arrojando del templo a los fariseos y llamando al país en su ayuda, que él 
responderá con fe entusiasta y abnegación sincera al llamado.» 


Estalla una revolución en la .irgentina, Medidas de neutralidad «dictadas por 
el Gobierno de Ellavri, 


A mediados de 1873 estalló en Entre Rios una revolución encabezada por 
el general López Jordán. Era una Incha sin cuartel. E! jefe alzado en armas 
declaraba en su manifiesto que los enganchados extranjeros del ejército de 
Buenos Aires que fueran tomados prisioneros serían fusilados en el acto. 
El Presidente Sarmiento, por su parte, pidió al Congreso un premio de cien 
mil pesos a favor de quien entregara a López Jordán, lo cual equivalía a 
poner a precio la cabeza del jefe revolucionario, y resolvió recurrir a las repre- 
salías en materia de personeros extranjeros, según lo atestigua este despacho 
telegráfico de su Minisiro de la Guerra coronel Martin Gainza, a raíz del 
primer hecho de armas: 

«Entre los prisioneros viene un extranjero que sirvió ya como mayor a 
Jordán en la última revuelta. Ilase nombrado un Consejo de Guerra para veri- 
ficar el hecho y aplicarle por les represalias el decreto de Jordán que corre 
impreso, declarando que pasará por Jas armas a todos los extranjeros de origen 
«ue sirven a las órdenes del Gobierno Nacional.» 

El general Francisco Caraballo, que estaba domiciliado en Entre Ríos, 
ocupó desde el primer momento puesto avanzado en el ejército revolucionario, 
dando lugar con ello a gue el Gobierno oriental lo borrara del escalalón militar. 

«Entrerrianos, decía el general Caraballo en su manifiesto, voy a hacer 
con todos vosotros un reconocimiento sobre el mismo centro del enemigo. 
Voy a llevaros al frente y a tiro de pistola de sus hatallones y' de sus artilleros, 
Voy a probar que los rémingtons y las piezas prusianas no hacen más efecto 
que vuestras tercerolas y vuestros rifles. Voy a hacerme flanquear por los 
cobardes mercenarios y emprender mi retirada a tranco de caballo.» 

En el curso de esa lucha, que fué adversa al caudillo entrerriano, otro 
jefe oriental, el comandante Lucas Bergara, que había salido de nuestro puerto 
en el vapor de la carrera «Porteño», se apoderó del barco a viva fuerza con 
ayuda de cincuenta y tantos oficiales y soldados entrerrianos que lo acompa- 
ñaban, desembarcó los pasajeros pacíficos en la costa del Arazatf y siguió 
viaje con rumbo al litoral del Uruguay en busca de un armamento y de una 
expedición militar preparada de antemano. Pero salieron de nuestro puerto 
varios vaporcitos con fuerza armada y entonces el «Porteño» retrocedió y se 
dirigió hacia las costas de Rocha, donde embicó, huyendo los asaltantes al 
Brasil. 

Con motivo de una gestión aduanera relativa al despacho de varios cajo- 
nes de armas que se tramitaba conh destino al Brasil, pero que también podían 
ser para Entre Rios, resolvió el Presidente Ellaurí reunir a los miembros de 
la Comisión Permanente y cambiar ideas con ellos acerca de estos dos puntos 
en que discrepaban sus ministros: 


«¿Está autorizado el comercio de armas? ¿Debe el Gobierno oriental 
obstaculizar el embarque de armas con destino a la revolución entrerriana?» 

Opinaron unos que sólo el Gobierno podía comprar armas y otros que 
Tas armas consijtuían un renglón de comercio igual a otro cualquiera, pronun- 
viándose la mayoría en favor de la siguiente conclusión: que se vigile el embar- 
que ya autorizado con destino al Brasil, a fin de que no se desvíe para Entre 
Ríos, y que se pida al Cuerpo Legislativo una ley reglamentaria del comercio 
de armas. 

Ya anteriormente habían tenido las autoridades orientales oportunidad 
de ocuparse del comercio de armas. El Jefe Político de Paysandú don Eduardo 
Mac- Eachea, dando cuenta al Presidente Ellauri de diversas medidas de 
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neutralidad, decía que había decomisado 300 lanzas del comité jordanísta en 
momentos en que las conducían a un embarcadero de la costa, anticipaba que 
haría otros decomisos más <a fin de evitar complicaciones con naciones amigas», 
y agregaba: 

` «Estando a las doctrinas sentadas por el derecho de gentes el proscripto 
que goza de un refugio seguro en territorio neutral, no debe abusar del asilo 
(que se le concede, para rehacerse y espiar la ocasión de atacar de nuevo a su 
adversario, y la potencia que tal tolera viola la neutralidad.» 

Al aprobar la conducta del Jefe Político de Paysandú, en el concepto de 
que las armas habían sido apresadas en el acto flagrante de ser exportadas 
con violación de las preseripciones aduaneras, decía el Presidente Ellauri: 

«Hs la oportunidad de manifestar, a fin de prevenir cualquier error pro- 
ducido por el excesivo celo de que se haya animado V. S., atendidos los tér- 
minos de su comunicación, la necosidad de observar el precepto constitucional 
que garante plenamente la libertad de industria y de comercio.» 

El comercio de armas, decía a su vez «La Democracia» al dar cuenta del 
resultado de la entrevista con la Comisión Permanente, es tan libre como cual- 
quier otro. Lo consagia el artículo 146 de la Constitución, según el cual todos 
los habitantes pueden dedicarse al género de comercio que les plazea con tal 
que no se oponga al hien público, y es también esa la opinión del propio Go- 
bierno argentino, según lo demuostra la siguiente nota de la Cancillería de 
Mitre a la de Berro, cuando el agente conituencial doctor Lamas protestahba 
contra las suscripciones y expediciones militares organizadas en territorio 
argentino en auxilio del general Flores: 


«Estando abiertos los puertos argentinos y orientales y siendo libre todo 
habitante de la República para salir de su territorio al destino que quiera, 
nada tiene que hacer el Gobierno argentino con los hombres que hayan salido 
o puedan salir en lo sucesivo luera de la República en la forma prenombrada. 
Si entre ellos hay algunos que van a buscar la incorporación del general Flores, 
sóio al Gobierno oriental le toca impedirlo... El hecho de correr una sus- 
eripción pública por las calles de esta ciudad para la compra de armamentos 
lo ignora el Gobierno; pero admitiendo que hubiera personas que desearan 
concurrir con sus fondos a esta aperación, el señor comisionado confidencial 
no puede ignorar que estas cosas escapan a la acción de la autoridad... El se- 
ñor Lamas denuncia que se han comprado y se siguen comprando armas... 
Pero el señor Lamas no igriiora que en la República es libre el comercio de 
armas y que no podría impedirse se sacaran las que quieran exportarse, siendo 
sólo de la acción del Gobierno oriental impedir que vayan a puntos ocupados 
por fuerzas del general don Venancio Flores.» 


Conflictos de jurisdicción a que da lugar la revolución argentina. 


Las medidas adoptadas por el Gobierno argentino para aislar el moyi- 
miento entrerriano, invasoras casi siempre de nuestra jurisdicción fluvial, 
obligaron a la Cancillería oriental a cargo entonces del doctor Gregorio Pérez 
Gomar, a formular enérgicos rcelamos, que más de una vez trató la Canci- 
llería argentina de atenuar a pretexto de la «indeterminación de territorios». 


«Indeterminadas hasta ahora esas aguas territoriales, -— decia el Minis- 
tro doctor Tejedor en julio de 1873 discutiendo uno de los reclamos, — impo- 
sible quizá determinarlas con precisión por las tortrosidades del río, el error 
cometido por el oficial del pontón argentino colocado frente a la isla del 
Sauzal, tiene además esta “causa natural de excusa, fuera de la mala inteli- 
gencia dada a las instrucciones que lo guian, sin que por tales actos pueda 
ni deba considerarse el decoro nacional ofendido.» 

Nuestra Cancillería se apresuró a replicar que no existía tal indetermina- 
ción, desde que las reglas internacionales Gan los medios de limitar la juris- 
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dicción 48 cada país. Y entonces la Cancillería argentina precisó asf su tesis: 

«El Gobierno argentino piensa que están indeterminadas las aguas terri- 
toriales del Río de la Plata y del Uruguay, porque comunes ambos ríos a dos 
repúblicas, la anchura de ellos y la sttuación de algunas de sus islas no per- 
miten o por lo menos sujetan a error la aplicación práctica del principio del 
derecho de gentes que divide por mitad en estos casos la jurisdicción. Con esta 
afirmación, sin embargo, no ha querido el Gobierno argentino, como V. E. 
parece indicarlo, darse nn pretexto para violar el territorial fluvial de esa 
República, ni menos establecer una doctrina contraria a sus derechos.» 

En setiembre del mismo año, contestando una tnterpelación de la Comisión 
Permanente, manifestó nnestro Ministro de Relaciones Exteriores que existían 
casos evidentes de violación territorial; que en presencia de ellos nuestra 
Cancillería había pasado una nota enérgica a la Argentina en la que se hablaba 
hasta de suspender las relaciones internacionales y de adoptar otras medidas 
para el caso de represalias; pero que ante la respuesta conciliíatora dol Go- 
biíarno argentino, se había limitado el nuestro a recabar la condenación de los 
actos violatorios, concluyendo con ello el incidente. 

El doctor José Manuel Sienra Carranza, que fué enviado a Buenos Aires 
como agente confidencial para dar forma al arreglo, concretó así en su pri- 
mera nota los asuntos que estaba llamado a solucionar: 


Violación ejercida por la marina argentina sobre los buques ane navegan 
en aguas orlentales; expulsión de los orientales domiciliados en Concordia; 
violación de territorios consumada por secuestro de hombres en la isla de 
Itapebi frente al Salto. 

E!l Gobierno argentino, contestó el doctor Tejedor, condena lo primero 
y ha dado orden para que los hechos reclamados no se repitan. Explica lo se- 
gundo por el estado de guerra, advirtiendo que los expulsados pueden radicarse 
en cualquier punto del territorio no siendo en Concordia. Y en cuanto a to 
tercero, que se apercibirá al jefe autor de la violación de territorio, aún 
cuando el hecho ocurrido es de escasa importancia por tratarse de una isla 
guarida de contrabandistas, sin bandera que la haga reconocer y sin autori- 
dades fijas. 

Con el rechazo de estas últimas afirmaciones, dió por terminada el doc- 
tor Sienra Carranza la misión que lo había llevado a Buenos Aires. 

Durante la revolución del general Mitre, que subsiguió a la de López 
Jordán, ocurrieron otros incidentes aunque de menor cuantía. El vapor «Río 
Uruguay» de la Compañía Salteña, fué detenido por el Gobierno de Sarmiento. 
Dra un barco de la matrícula oriental y sus armadores pidieron el amparo de 
nuestro Gobierno. Pero el doctor Pérez Gomar, que ocupaba la cartera de 
Relaciones Exteriores, no hizo lugar al reclamo, juzgando que el Gobierno 
argentino podía adoptar medidas de seguridad con los bnques mercantes fon- 
deados en sus aguas. Otro caso fué el del vapor «Montevideo», de don Andrés 
Rivas, que nuestra Capitanía había despachado para el Paraguay y que a 
la mitad de sn camino se plegó a la revolución de Mitre. Pocos días después 
apareció otra vez en nuestras aguas, con su marineria cn estado de ebriedad, 
y la Capitanía lo hizo remolcar hasta su fondeadero. 


Nuestros movimientos revolucionarios. 


Al finalizar el año 1873 libró el Gobierno de Ellauri orden de prisión 
contra el coronel Fortunato Flores y el capitán Flamand, bajo la acusación 
de trabajos revolucionarios que podian tener alguna atinencia con la revolu- 
ción entrerriana que encabezaba el general López Jordán a cuyo servicio esta- 
han el coronel Manuel Caraballo y otros jefes orientales, 

Gn año después, en diciembre de 1874, se alzó en armas el coronel Máximo 
Pérez, «para restaurar, decía en su proclama, nuestros derechos hollados por 
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el Gobierno personal del doctor Ellauri y responder al llamado del pueblo que 
gime bajo el peso de una situación creada por el funesto círculo de siempre.» 

Pocos días duró la revolución. Las fuerzas del coronel Máximo Pérez, 
reducidas a 300 hombres, fueron sorprendidas y desbandadas en las márgenes 
del arroyo Duraznito por las del Ministro de la Guerra y principalmente por 
la División de San José al mando del sargento mayor don Guillermo García, 
Y el caudillo de Soriano tuvo que emigrar a la Argentina. 

En los mismos momentos en que el Ministro de la Guerra vencía a Má- 
ximo Pérez, cafa asesinado en Paysandú el coronel Romualdo Castillo, jefe del 
Batalión 2,0 de Cazadores allí destacado. Era un militar de altas condiciones 
morales y el jefe más adicto al doctor Ellanri. «La Idea», diario importante 
de la época, no vaciló en atribuir carácter político al asesinato, afirmando que 
lo que se pretendía era plegar el Batallón 2.0 de Cazadores al movimiento que 
encabezaba Máximo Pérez. Tanto o más (que ese propósito pudo influir el motín 
militar que pocas semanas después volteó al Gobierno de Eflauri y que con 
toda seguridad estaba ya en plena incubación al tiempo de producirse el 
asesinato del coronel Castillo. 


Prolegómenos del motín del 15 de entro de 1875. La elección de Alcalde 
Ordinario. 


El 1.0 de enero de 1875 debía tener lugar la elección de Alcaldes Ordi- 
narios, o sea de los antecesores de los actuales jueces Letrados Departamentales. 
Esos funcionarios eran elegidos popularmente, y casi todos los años dentro de 
ua medio ambiente agitado, a cansa de la participación que tenían en la 
constitución de los jurados de tachas., La tey de Registro Cívico votada el año 
Anterior había suprimido esa participación política, pero no obstante ello los 
partidos se aprestaron para la lucha electoral con la nerviosidad acostumbrada. 

Los conservadores, los nacionalistas y los radicales se unieron en torno 
de la candidatura de José Pedro Varela para Alcalde Ordinario y del doc- 
tor Adolfo Artagaveytia para Defensor de Menores. 

«La lucha, decía «El Siglo» al proclamar esa lista, se entabla, pues, en 
el terreno que corresponde a la verdad de la actual situación. A un lado Jos 
que tienen por único objeto asegurar la práctica de las instituciones y pros- 
cribir para siempre de las esferas oficiales el fraude, la violencia y el agiotaje. 
Al otro los que resistiendo el progreso natural de las ideas y de los acontecl- 
mientos, se empeñan en buscar en tradiciones de sangre y en divisas de guerra 
la división de los partidos, y sin embargo, por una contradicción que jamás 
podrán explicar satisfactoriamente no tienen inconveniente en aliarse para, 
combatirnos con Jos que llevan divisa contraria a la suya.» i 

Los colorados netos y los blancos netos levantaron otras candidaturas 
y en un manifiesto que llevaba entre otras firmas la del general Gregorio 
Suárez, pedían los votos de todos los que no participasen «de las ideas del 
funesto eírculo que tenía por bandera la coacción electoral y el monopolio de 
los bancos quebrados». 

<La actitud que viene asumiendo el grupo de traidores colorados y blancos 
a cuyo frente se halla José María Muñoz, decía ¿La Tribuna», el órgano más 
caracterizado de los netos o candomberos, obliga a todo colorado leal a acudir 
a las urnas con propósito firme y resolución hecha de combatir por la causa 
— gi en el terreno legal, porque son respetados sus derechos, con las balotas 
electorales — si en el terreno de la fuerza bruta, porque son agredidos aqué- 
líos, haciendo uso de esa fuerza hasta caer exánimes o conquistar la victoria.» 

Ante la amenaza de un conflicto sangriento, resolvió «El Siglo» aconsejar 
la abstención; invocando que el registro cívico estaba plagado de inscripciones 
fraudulentas y que la siección de Alcalde Ordinario no daba base para una 
lucha electoral de la erudeza de la que empezaba a eshozarse en esos momentos. 
Pero su propaganda no encontró eco. 
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Llegado el día del comicio toda la atención de Montevideo se dirigió al 
atrio de la Matriz donde funcionaba la mesa receptora de votos, la única 
mesa receptora que había en la ciudad y en sus contornos hasta la Unión, donde 
actuaba otro Alcalde Ordinario. 

La votación empezó tranquilamente, con gran afluencía de votantes prin- 
cipistas a despecho de la propaganda abstencionista de una parte de la prensa. 
Pero al destacarse la superioridad de la lista encabezada por José Pedro Va- 
rela, resolyiíeron sus adversarios truncear brutalmente el acto cívico. El corone? 
Francisco Belén que acaudillaba a los candomberos, hizo fuego sobre el doc- 
tor Alfredo E. Castellanos que defendia la legalidad de un voto y a ese aten- 
tado subsiguió un tumulto en el que también fué herido Belén y que obligó 
a los miembros de la mesa a interrumpir la votación y retirarse a sus essas. 


Movimiento cívico a que da lugar cl atropello clectoral. 


La Comisión Directiva que presidía el general Gregorio Suárez trató de 
atribuir la responsabilidad del atentado a los principistas. 

«Se ha intentado asesinar traidoramente a nuestros amigos, decía en su 
manifiesto, y debemos en defensa propia y en detlensa de nuestras patrióticas 
aspiraciones acudir unidos a las urnas, sin el deseo de vengarnos, pero con 
la firme resolución de rechazar las agresiones aleves... El Partido Colorado 
siempre se resistió a derramar sangre, pero tjene el derecho y el deber de 
defenderse si los nacionalistas y sus allegados vuelven a intentar el asesinato 
como un recurso político.» 

Pero los acontecimientos se habían desarrollado a la vista de millares de 
personas aglomeradas en el atrio de la Matriz y en la plaza Constitución, y 
la mistíficación era imposible. 

«En torno de la mesa electoral, escribía <La Demoeracia», se encontraban 
figuras siniestras, repugnantes cataduras y emblema fiel de todos los vicios. 
El bandido Belén, célébre por la violenta participación que ha terido en dichas 
elecciones, puñal que figura en todas las elecciones como vil mercenario, un 
Quiroz con varlas causas por homicidio y que con otros tribunales estaría ya 
en la cárcel, y otros genuinos representantes de la barbarie, estaban allí no 
para disputar sobre el cumplimiento de la ley electoral que no entienden, sino 
para hacer lo único que saben: imponerse por medio del terror a los que no 
saben o no pueden hacerse respotar... La elección ha producido el efecto que 
se proponían los instigadores de Belén, los que han dirigido esa máquina de 
destrucción, ese puñal inconsciente contra el corazón de la juventud decente 
y viril de Montevideo... Aplazada la elección última ellos se preparan para 
el próximo domingo. Quieren a todo trance amedrentar... De pie toda la 
juventud decente de Montevideo, todos los ciudadanos libres... No han de 
ser ciertos compadres vocingleros los aque nos corran con la vaina y se im- 
pongan en los comicios al pueblo de Montevideo... Miserable canalla, se han 
de meter dentro de un zapato el día en que los hombres honrados se presenten 
en los comicios respetando el derecho ajono y dispuestos a hacer respetar el 
propio.» 

«Hace seis o siete «días, escribía el doctor Julio Herrera y Obes en 
«El Siglo», una pandilla de veinte desalmados capitaneados por cachafaces 
de la catadura de Francisco Belén y Juan Quiroz, viene haciendo un género 
de vida del hecho de alquilarse para ir a ejercer coacción en los comicios,» 

«El Siglo», que en da víspera de la elección había aconsejado la absten- 
ción, resolvió reaccionar a raíz del atentado, juzgando que era indispensable 
agrupar todas las fuerzas cívicas en torno de la candidatura de José Pedro 
Varela. Y de acuerdo con la invitación de ese diario y de los demás que 
coineidían con su propaganda, se realizó una reunión política en la «Barraca 
Eolo», a la ave concurrieron alrededor de 1,590 ciudadanos de todos los 
partidos, y 
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En esa reunión -hablaron los señores José María Muñoz, Julio Ferrera 
`y Obes, Pablo De- María, Agustín de Vedia, Eduardo Flores y José Vázquez 
Sagastume, proclamando todos ellos ideas de tranquilidad, de solidaridad y 
de entereza civica. El doctor José María Muñoz que presidía, luego de reco- 
méndar a todos la mayor moderación y el mayor respeto a los adversarios, 
agregó estas palabras que le llegaban del ambiente: 


«Pero si por desgracia nos vemos en el vaso extremo de repeler la fuerza 
con la fuerza, entonces lo que debe hacerse no puede ser objeto de una cor- 
vención en una reunión como ésta destinada únicamente al objeto de que los 
ciudadanos retemplen mutuamente su generoso patriotismo y vayan unidos a 
depositar su voto en las urnas ejerciendo su más sagrado e imprescriptible 
derecho... Si ese caso extremo llega, entonces el instinto de cada ciudadano 
le inspirará la conducta que debe observar en uso del legitimo derecho de 
defensa. Eso no se convenciona.» 


<De 1,500 a 2,600 ciudadanos de todos log colores políticos, de lo más 
culto de nuestra población, escribía «La Democracia», se han reunido para 
formar en el próxinio comício un batallón sagrado, pacífico pero resuelto, que 
ofrezca su voto, su palabra, su acción, su pecho si fuera necesario, a la 
dignificación del acto más grande de la democracia, digno tan sólo de ser 
ejercido por los pueblos que tienen la conciencia plena y la virilidad del de- 
recho.» 

La asamblea de la «Barraca Eolo» nombró una Comisión electoral com- 
puesta de los señores José María Muñoz, Agustin de Vedia, Juan José de He- 
rrera, Enrique Pereda, Aureliano Rodríguez Larreta, Rufino Gurméndez, Anto- 
nio Villalba y Héctor Garcia Wich, para la dirección de los trabajos cívicos, 
Y esa Comisión, en el deseo de evitar tumultos, propuso a la que presidía el 
gcneral Gregorio Suárez una fórmula de arreglo que decía así: 

Ambas Comisiones concurrirán al local de las elecciones y serán ellas ex- 
elusivamente las que fiscalicen la votación y el escrutinio; se establecerá la 
votación alternada debiendo acercarse a la Mesa los partidarios de cada lista 
en grupos de a cinco, a fin de evitar aglomeraciones; cada Comisión invitará 
a sus correligionarios a concurrir sin armas. 


La Comisión que presidía el general Suárez, resuelta como estaba a 
reanudar el atentado en una forma más aplasiadora, aplazó calculadamente 
su respuesta hasta el acto mismo de la elección, en que aceptó la forma alter- 
nada, dejando en el tintero lo de las armas. 

El 10 de enero era ei día señalado para la elección y la prensa volvió 
a caldearse por efecto de los siniestros rumores que corrían en toda la ciudad. 

«Miente «El Uruguay», escribía Eduardo Flores en «La Idea», diciendo 
que la lucha a que nos han provocado los actos de vandalaje de bandidos como 
belén, Quiroz y Collado, es una lucha de partido. La lucha es social, eminen- 
temente social, como claramente se desprende de la espléndida reunión del 6. 
La gente honrada alrededor de la lista popular; ja canalla insolente en torno 
de la lista que encabeza don Francisco de Tezanos. De un lado lo más esco- 
gido de nuestra sociedad, la valiente juventud de Montevideo, serena y iran- 
quilla; del otro lado los calumntadores de ofivio, los traficantes políticos, los 
concusionarios y los ladrones acompañados de asesinos alquilones que se han 
de rezbalar en los adoquines y se han de balear solos en la urnas. Mal «que 
pese a los netos, han de permanecer en silencio los bandidos que pretenden 
arredrarnos con sus siníestras cataduras, paseándose espiados por las calles 
de Montevideo. Mal que pese a los netos han de estarse con juicio los ban- 
didos terror de sus pagos, que han hecho bajar a la Capital, para mantenerlos 
y embriagarlos el día de la elección. Mal que pese a los nelos la gente decente, 
los cajetillas de Montevideo, hemos de poner a raya a los bandidos que los 
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auxilian para hacer una verdad de la libertad electoral y garantirnos en el 
pleno goce de nuestros derechos políticos.» 

«A las urnas, escribía el doctor Francisco Lavandeira en «La Democracia». 
La lista que se levanta por los ciudadanos que han adherido a esa gran mani- 
festación (la reunión de la «Barraca Eolo») se propone enaltecer las magis- 
traturas populares, instrumentos hasta hoy de los intereses y de las pasiones 
de partido, llevando a ellas ciudadanos de ilustración, de principios sanos y 
honradez probada, que sean en la magistratura dignos representantes del pue- 
blo y severos ejecutores de la ley... Además, a ese objeto primero se ha 
reunido otro que ha llegado & tener la primacía... La imposición armada 
que se quiso hacer el 1,0 de enero en las urnas ha puesto de pie a la sociedad 
amenazada en su soberanía, para poner a raya, a los que quieren obstar por la 
violencia a la libre emisión del voto... Es cuestión ya de disputar a los ele- 
mentos de la fuerza bruta el principio fundamental de la democracia... Jamás 
se trabó entre nosotros una lucha más trascendental y de mayor magnitud 
después de los grandes días de la Independencia... Están en tela de juicio 
las bases fundamentales en que reposa nuestro orden político y social. 
si los ciudadanos se dejan imponer hoy por la fuerza y triunfan los elementos 
bárbaros por medio de la agresión y de la violencia, la soberanía popular 
vuelve a ser una mentíra inscripta en nucstros Códigos y quedan para los 
próximos comicios generales librados los destinos del país a la imposición de 
los más fuertes, de los más desalmados, de los que no tienen reparo para 
lograr sus fines en convertir el sufragio en lucha sangrienta, en innoble pugi- 
lato de pulpería... A las urnas, pues, todos los ciudadanos!» 

«El domingo nos veremos, escribia el doctor Alfredo E. Castellanos en 
<La Democracia», que vaya Belén y que vayan todos los que sean como él, 
Han de quedar algunos de los nuestros, pero han de caer los caciques sangui- 
narios y ha de triunfar la gente honrada.» 

La Comisión Colorada que presidía el general Gregorío Suárez publicó un 
aviso que establecía como punto de reunión la imprenta de «El Uruguay», que 
estaba instalada en el Mercado Viejo, y allí se cougregaron en seguida todos 
los hombres de trabuco y facón encargados de repotir en gran escala los sucesos 
de la elección anterior. 


Las matanzas del 10 de encro, 


Llegado el día señalado para la elección de Alcalde Ordinario y Defensor 
de Menores, votaron los dos partidos en la forma alternada que se había com- 
binado, acercándose a la mesa Jos partidarios de cada lista en grupos de.a $. 


A mediodía empezó a acentuarse la superioridad de los sufragantes de 
la lista que encabezaba José Pedro Varela, y entonces los hombres de armas 
que respondían a la Comisión del general Suárez abandonaron el atrio de la 
Maátriz--y se reunieron en la plaza Constitución a tiempo que liegaban grupos 
de refuerzo de la gente acantonada en el Mercado Viejo, todos ellos con botones 
rojos cn el saco y divisa colorada gn el sombrero. Fué esa irrupción la señal 
del ataque que en seguida llevaron a cabo los grupos de la plaza, ayudados 
por cantones organizados en varios edificios de los contornos, cayendo bajo 
la acción de sus pistolas y puñales Francisco Lavandeira, Ramón Márquez, 
lsaac Villegas, Antonio Gradín, António Santos, “Segundo Tajes, Juán Risso, 
Ricardó Martinez, Juan Ledosma y Eugenio Soto. Hubo además 53 heridos, 
según la relación nominal publicada por «El Telégrafo Marítimo». 


El comaridante Eugenio Fonda, que estaha al frente de la Jefatura Polí- 
tica de Montevideo, intentó salir a la plaza para contener la matanza, pero 
tenía muy pocos soldados y esos mismos no le respondieron. Si no corrió más 
sangre fué porque los que carecían de armas se refugiaron en la Iglesia y 
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en el club Inglés, únicos locales que estaban abiertos en esos momentos, y, 
porque llegaron a la plaza los batallones 1.» y 4.0 de Cazadores bajo el mando 
del comandante Latorre, que iban a fraternizar con los Asesinos, pero a la vez 
a poner término a. sus deshordes. A A RR 


pr A 


La Comisión.-Coloygda que presidía el general Suárez, responsable. de la 
hecatombe, publicó. un. manifiesto en” qie py 'etendía atribuir la „agresión a sus ~T 
adversarios que disparaban, según ella, sus armas desde el atrio de. la Matriz 
y desde las azoteas y. ventanas del Cabiido y del club Inglés, agr egan que 


los colorados..se habían limitado a defenderse. 


El Comité Popular surgido de la asamblea de la «Barraca Eolo», resta- 
bleciendo la verdad de lo ocurrido, publicó a su turno un manifiesto en que 
decía: 


«En presencia de los graves sucesos que han tenido Jugar el día 10, en 
que los ciudadanos congregados para ejorcer el derecho elcetoral han sido 
víctimas del más refinado crimen; en presencia de la complicidad escandalosa 
de los elementos de la autoridad pública encargados de garantir el sufragio 
popular, la seguridad individual y el orden público, la Comisión Directiva 
cumple con el deher de formular cen nombre de sus comitentes, de cuya genc- 
rosa indignación se hace intérprete en estos momentos, la enérgica y solemne 
protesta que arrancan aquellos hechos, en los cuales se envuelve una injuria 
sangrienta contra la justicia y in civilización de un pueblo.» 

Entre Jos caídos figuraba, como hemos dicho, el doctor Francisco Lavan- 
deira, director de «La Democracia» y catedrático de Economia Politica y Fi- 
nanzas de la Universidad. Al tiempo de inhumarse sus restos en el Cementerio, 
hablaron el doctor José Manuel Sienra Carranza, el doctor Anacleto Dufort 
y Alvarez y el señor Eduardo Flores. 


«El fúnebre aniversario del 10 de enero, dijo el primero de esos ciuda- 
danos, no hallará jamás en nuestros corazones el lenguaje dei desaliento. 
En el aniversario de ese viernes santo de nuestra religión republicana, la 
juventud oriental vendrá todos los años al cementerio a pronunciar la palabra 
dolorida de su adhesión a la verdad del evangelio confirmado por el martirio 
de sus hermanos.» 

<Los griegos, agregó don Eduardo Flores, hicieron la apología del emi- 
nente poeta Esquilo de este modo: sAquí yace Hsquilo, que combatió en Mara- 
thon contra los bárbaros». La juventud de Montevideo, interpretando el senti- 
miento de totos los orientales, de todos los dignos hijos de los patricios de 
nuestra Independencia, grabaremos: «Aquí yace Francisco Lavandeira que sos- 
tuvo las ideas desde las columnas de «La Democracia» y' luchó y murió por 
ellas en la plaza pública.» 

Como profesor, escribía algunos días después su discípulo el doctor Car- 
los María de Pena, reformó la enseñanza universitaria, aplicando al país los 
principios de la ciencia con una profundidad de concepto y brillantez de forma 
desconocidas entre nosotros. Como periodista escribia a diario artículos gue 
podían figurar al lado de los arlículos mensuales de las más reputadas revistas 
europeas, introduciéndo en nuestra prensa, que poco se preocupaba de las 
cuestiones económicas y financieras, estas cuestiones. 

Dos años antes se había hecho cargo de la cátedra de Economía Política 
trazando los lineamientos de su programa en un discurso inaugural que tuvo 
mucha resonancia dentro del ambiente universitario. Luego de trazar los ras- 
gos fundamentales del coloniaje español a base de predominio aventurero, 
de monopolios, de violencia, de harasaneria, de población escasa y sim otros 
medios de vida que los de la industria bárbara del pastoreo primitivo, decia! 


«Nos hemos dado nuevas instituciones. nos hemos puesto si no al frente, 
en primera línea del mmovintienteo político de la heomanidad; a pesar de nunes- 
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tras revoluciones, de nuestros desastres, hemos permanecido fieles al pensa- 
miento liberal de 1810. Pero la faz de la sociedad conserva, a pesar de todo, 
los marcados rasgós de la colonia: la ignorancia de sus masas, la unidad 
embrionaria de su industria y el baldio y el despoblado en sus vastas planicies, 
el comercio tnterior convertido en un mero auxiliar del comercio exterior, 
la circulación lenta y trabada por la distancia, por la inseguridad y por el 
estado naciente del crédito, la evolución económica incompleta en el mercado 
interno convertido por la fuerza de Jas cosas en una simple factoría de los 
grandes talleres del mundo... ¡Ahí está el problema del presente! La consti- 
tución de la tierra, de la industria, de la propiedad, ej hombre interior que 
reformar para ponerlo en armonía con la avanzada organización politica que 
hemos adoptado! Tal es, en su más simple expresión, el gran problema a 
cuya solución debemos contribuir, la jornada de piorver que debe hacer la 
época actual, desmontando y preparando la tierra bárbara de la colonia, a 
fin de que llegue a ser un día la magnifica morada de la civilización y de la 
libertad... La economía política tiene ahí su misión, su grande misión que 
llenar: iluminar con sus doctrinas Ja carrera del legislador, del hombre de 
Estado, del administrador; servir al hombre de empresa y de fatiga, descri- 
biéndole el mecanismo de la sociedad, las leyes generales de la industria y el 
puesto que le corresponde en la gran mutualidad de la sociedad; formar, cn 
fin, la conciencia del pueblo sobre los grandes intereses que lo afectan y de 
que él debe disponer como único dueño y soberano.» 


Actitud que asume el Presidente Ellauri frente a los sucesos del 10 de enerol 
y a la complicidad del ejército. 


Los batallones 1.: y 4.a de Cazadores habían [raternizado con los atacantes 
del 10 de enero. Su jefe, o más bien dicho el comandante Lorenzo Latorre; 
que era realmente el que dirigía los sucesos, había hecho causa común con ios 
hombres de trabuco y puñal del general Suárez, que estaban matando a sus 
adversarios cuando ambos batallones liegaban a la plaza Constitución. 

No habiendo sido castigados de inmediato por ese acto de solidaridad, 
creyó don Agustín de Vedia que debía proponer a sus correligionarios y amt- 
gos de la Cámara de Diputados la renuncia colectiva de las bancas que 
ocupaban. 


«La situación creada, decía. el manifiesto que explicaría esa renuncia, es 
evidentemente una situación revolucionaria, ya sea que ella acuse la impotencia 
absoluta del Poder Ejecutivo para gobernar, ya sea que denuncie su solidaridad 
con los autores de los atentados inieuos que han manchado de sangre el palen- 
que abierto ayer a las más nobles aspiraciones del pueblo.» 

Pero en la reunión celebrada a su peido prevaleció la idea de esperar 
todavía algunas horas, juzgándose imposible que el Presidente Ellauri se 
mantuviera por más tiempo en la inactividad. 

Dos días aguardó cl Presidente Bilauri para explicar su actitud o, más 
bien dieho, su absoluta pasividad en medio de la gravísima erisis en que 
se debatía el país bajo la prosión del militarismo triunfante. 

Y cenando resolvió hacerlo, fué para agravar sn situación y la del esce- 
nario político en que actuaba. 


La elección de Alcalde Ordinario, decía en su manifiesto del 12 de enero, 
carece de importancia politica. No es ella la causa que ha dividido y agitado. 
La elección de Alcalde Ordinario sólo ha sido «un motivo para dar expansión 
a opjriones y sentimientos de otro orden» con tendencia a la formación de 
verdaderos partidos que el Presidente de la República no podía evitar. La obra 
de la actual situación politica pertenece, en consecuencia, a los cindadanos y 
no al Gobierno que estaba obligado a ser prescindente. Llegado el día de los 
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comicios, el Gobierno adoptó las medidas convenientes, prohibiendo el uso 
de armas y ordenando lo necesario para que permaneciera despejado el local 
de la elección. La ley electoral concentra en una mesa y un solo punto de 
reunión la votación de Alcalde Ordinario y es ese un inconyeniente grave, por- 
que cuando se aglomeran los ciudadanos el único remedio está en el empleo 
de la fuerza y el remedio resulta peor que el mal que se desea evitar. 
Fueron también acuarteladas las tropas y uno de los batallones quedó frente 
a la Casa de Gobierno para concurrir a la plaza Constitución en caso necesario. 
Hase censurado el proceder de la Policía y de la tropa de línea. «El Gobierno. 
ha ordenado se levante la información correspondiente de lo oenrrido e im- 
puesto de su resultado hará que los culpables, fueren quienes fueren, sean 
juzgados y castigados». Pero lo que el Gobierno no puede hacer es terciar 
en la anarquía, constituirse «en opresor de las libertades de unos y protector 
de las licencias de otros», por cuanto eso importaría «volver a los tiempos en 
que el partidismo ciego no se detenía ni ante la silla Gel magistrado», 

Un grupo de diputados resolvió contestar ese manifiesto que arrojaba so- 
hre el país la responsabilidad de los sucesos, a la vez que dejaba sin castigo a 
los autores de los atentados y a los jefes de batallón que hacían causa común 
con ellos. 

«Logs elementos de la autoridad pública encargados de garantir el ejer- 
cicio del derecho en que reposa toda la organización social (decían los señores, 
Julio Herrera y Obes, José María Muñoz, Agustín de Vedia, Juan José de He- 
rrera, Héctor García Wich, Emilio Castellanos, Alejandro Chuecarro, José 
Vázquez Sagastume, Antonio: O, Villalba, Ricardo Alvarez, Juan P. Caravia, 
Joaquín Requena y García y Eduardo Chucarro) han asumido una actitud de 
complicidad o de impotencia ante aquellos atentados... Los hechos brutales 
que han conmovido a la población y que van a repercutir en todo el país exi- 
gian una acción inmediata y enérgica del Poder que tiene o debe tener en 
sus manos los medios de amparar la vida y el derecho de los ciudadanos. 
Aquella acción, sin embargo, no se ha hecho sentir todavía, a pesar de haber 
transcurrido varios días desde el atentado sangriento del 10 de enero... 
La palabra del primer magistrado que acaba de hacerse oir, lejos de revelar 
una perfecta conciencia de los hechos producidos parece desconocer su ca- 
rácter, abatiendo al mismo nivel a los opresores y a las víctimas y atribuyendo 
a la exacerbación de las pasiones políticas hechos que sólo se explican por la 
confabulación siniestra «de los elementos del crimen contra un movimiento 
general de opinión en que fraternizaban todos los partidos políticos del país; 
movimiento generoso a que no puede ser imputable el desborde de las pasiones 
bastardas que la autoridad, en uso de sus facultades, debió reprimir instan- 
tánea y enérgicamente... Si la acción del Gobierno no fuera enérgica y eficaz 
para roprimir y castigar a los criminales, garantiendo a los ciudadanos el pleno 
goce de sus derechos y libertades, como representantes y como cindadanos 
asumiremos la actitud enérgica v decidida qne nos dicten las inspiraciones 
de nuestra conciencia y el cumplimiento de nuestros deberes con el fin de 
hacer efectivo, por todos los medios legales a nuestro alcance, el imperio de 
las instituciones, ya sean éstas holladas por la prepotencia de la fuerza o 
desamparadas por la acción de la antoridad.» 

En los mismos momentos en que se imprimia el manifiesto presidencial 
corrió el rumor de que el doctor Ellauri presentaría renuncia ante la presión 
de sus ministros y de los diputados principistas para obtener ja destitución de 
los jefes de los batallones 1.» y 4.0 de Cazadores. «La Tribuna», órgano oficial 
de los colorados candomberos, dijo entonces que la alarma habia alcanzado a 
tomar «serias proporciones» al verse que el Batallón 1l.. de Cazadores se 
dirigía a la Casa de Gobierno, pero que se disipó al conocerse la renuncia 
del Ministerio. 


Los ministros doctores Gregorio Pérez Gomar, Saturnino Alvarez y Pe- 
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dro Bustamante, habían renunciado efectivamente, y uno de ellos, el docior 
Bustamante, en estos términos que traducían el sentimiento dominante en 
la población: 


«Ante el escandaloso y erimina) atentado del último domingo en que la 
libertad del sufragio ha sucumbido bajo el peso del trabuco y del puñal... 
y con la convicción que desde ese día he adquirido de que V. E, no dispone 
ya de los medios y elementos necesarios para asegurar la ejecución de sus 
superiores resoluciones, hacer respetar la autoridad de la ley y los derechos 
y garantías de todos los ciudadanos sin distinción de colores políticos, he re- 
suelto renunciar.» 


El 14 de enero fueron nombrados don Juan Ramón Gómez y don Cayetano 
Alvarez para desempeñar las carteras de Gobierno y Hacienda. Era una débil 
protesta contra la actitud del militarismo, cada vez más engreído por falta de 
una mano fuerte que destituvera a los jefes culpubles. 


Estalla el motín. 


Pero en la noche de ese mismo día el coronel Latorre reunió a varios 
de los jefes, y luego de ponerse de acuerdo con cllos y de asumir el mando 
de las fuerzas, marchó aj cuartel del 3.0 de Cazadores, cuyo jefe, el coman- 
dante Lallemand, que se mantenía fiel aj Presidente Ellauri, fué reemplazado 
por el mayor Casalla, y de allí se dirigió a la plaza Constitución, donde esta- 
hleció su campamento, expidiendo en la madrugada del día 15 dos bandos 
que también firmaron los demás jetes de cuerpo: Miguel A. Navajas, Casimiro 
García, José Etcheverry, Santos Arrihbio, Angel Cazalla, Plácido Casariego y 
Zenón de Tezanos. 


En la campaña, decía el primero de esos bandos que era dirigido al país, 
son nna quimera la seguridad individual y las garantías de la propiedad. En la 
Capital caen en pleno día, en la principal plaza pública, cincuenta ciudadanos 
muertos y heridos. La fuerza civil hizo fuego sobre el pueblo, mientras que 
la de línea se interponía entre los combatientes, mereciendo por eilo el insulto 
y las recriminaciones, «Y cuando el país con derecho a esperar que las nuli- 
dades serias y los hombres desprestigiados llenos de pasiones fueran suplan- 
tados por ciudadanos probos, de antecedentes patrióticos, resulta que el primer 
mandatario agitándose en un círculo vicioso, cambia nombres sin ventaja en 
cualidades y tal vez con pasiones más funestas... Nuestra actitud circunspecta 
hasta donde pudo serlo en vista de la terquedad del primer Magistrado de 
la República, quedará claramente explicada cuando sepáis que reiteradamente 
y guardando siempre los respetos debidos a su autoridad y a su persona, le 
hicimos conocer nuestras vistas sobre la situación expresándole los medios 
más conducentes para salvarla digna y victoriosamente. Así, pues, nuestra 
indignación ercció al tener conocimiento de su indeclinable resolución para 
poner término por los medios que adoptó a la crisis que atravesamos en medio 
de la mayor ansiedad.» 

«Reunidos los abajo firmados con motivo de los acontecimientos que aca- 
ban de tener lugar y que son de pública notoriedad, decía el otro bango, 
hemos resuelto nombrar como gobernador provisorio al ciudadano don Pedro 
Varela, el cual esperamos sabrá responder a la confianza. que en él] depositamos 
en nombre del país a cuyos intereses y aspiraciones legítimas ofrecemos nues- 
tro más decidido concurso.» 

Durante el Gobierno de Rivadavia estalló una revolución en los suburbios 
de Buenos Aires, Muchos sospechaban que el coronel Dorrego, el formidable 
adversario político de Rivadavia, no era ajeno a ella. Pero Dorrego se presentó 
en el despacho presidencial a recibir órdenes, y ante el estupor de los militares 


to 
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“adictos al Gobierno, Rivadavia le entregó su escolta, y con ella Dorrego venció 
a los revolucionarios y arrestó a sus cabecillas. Al regresar, dijo a los mili- 
tares que le habían visto partir con asombro: «Entiendan ustedes que jamás 
los combatiré con asonadas. Mi antagonismo es de principios. Esas son mis 
armas y con ellas los venceré.» $ 

¡Qué abismo tan grande entre la actitud de ese militar ciudadano y la de 
los motíneros del Gobierno de Ellauri! 


Et Presidente Ellauri se nicga a encabezar una reacción. 


El mismo día de la caída de Ellauri publicó don Pedro Varela un mani- 
fiesto en que procuraba congraciarse con el Partido Blanco, único que en esos 
momentos podía recurrir a la revolución sobre la base de los elementos mili- 
tares que tenía en los cuatro departamentos que administraba desde la paci- 
ficación de abril de 1872. 

El Presidente Ellauri, ciceía en ese manificsto, ha entregado los destinos 
del país a un circulo, excluyendo de su Administración a los demás ciuda- 
danos... «Consecuente con esto fué el decreto del 14 de enero nombrando 
dos ministros que sólo representaban la mezquina política personal que conde- 
naba el país y que produjo la caída del Gobierno... Por cálculo, por tenacidad 
de carácter en no aceptar otro modo de ver que el propio, por no saber com- 
prender las exigencias de la opinión pública, esterílizó los mejores propósitos 
de los ciudadanos a favor del bien público y quizá sin quererlo ha condenado 
al país a volver a los errores en que el partiídismo ciego no se detenía ni ante 
la silla del magistrado... Aunque la iniciativa de este movimiento corres- 
ponde a mi partido «reconozco que el Gobierno de la República es y debe ser 
el Gobierno del país para el país, sin odiosas distinciones entre los ciudadanos, 
pues a todos debe acordar el Gobierno protección a sus derechos civiles y 
políticos y la más completa igualdad ante la ley... La pacificación de abril 
de 1872 es un pacto interno confíado a la lealtad de la Nación y el Gobierno 
que representa los intereses de la Nación se hará un deber en cumplirlo». 

El Presidente Ellauri buscó asilo en el Consulado brasileño y desde allí 
pasó a un buque de guerra de la misma nacionalidad sin sor molestado por 
confianza y a quienes él ni siquiera había querido responsabilizar por su con- 
nivencia con los autores del atentado del 10 de enero. 

Los señores Remigio Castellanos, Antolín Urioste y Angel Méndez, jefes 
políticos de San José, Florida y Canelones, — tres de los cuatro departamentos 
que seguían regidas por ciudadanos del Partido Nacionalista de acuerdo con 
el convenio de paz de 1872, — convocaron a sus hombres de guerra y se pu- 
sieron bajo el mando del coronel Timoteo Aparicio. Trataban de suministrar 
un punto de apoyo al Presidente Ellauri. como también lo hacían el Jeje 
Político de Paysandú don Eduardo Mac- tachen, el Jete Político de Tacua- 
rembó don Lino Arroyo y el Jefe Político de Colonia don José María Neves, 

Pero el Presidente Ellauri rechazó desde la armada brasileña el concurso 
que se le ofrecía, según su hermano don Prudencio Ellauri, «por no querer 
servír de bandera de guerra civil». Y entonces el coronel Aparicio y los tres 
jefes políticos que habían buseado su dirección, resolvieron entrar en arreglos 
con el coronel Latorre y don Isaac de Tezanos, ministros de Guerra y Gobierno 
del nuevo gobernante. 

El acta de acatamiento firmada en la Florida el 20 de enero de 1875, 
establecía que el doctor Bllauri había renunciado implícitamente al guardar 
silencio ante los sucesos del día 15, al sustraerse a todo acto de defensa y 
al no recabar el concurso de las fuerzas en armas del coronel Aparicio y de 
los jefes políticos de San José, Florida y Canelones, y que en presencia de ello 
dichas fuerzas en armas acalaban al huevo Gobierno, Y agregaba que las elec- 
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ciones para la renovación de la Legislatura tendrían lugar en noviembre de 
acuerdo con las leyes electorales últimamente sancionadas y que los departa- 
mentos de San José, Florida, Canelones y Cerro Largo segulrían teniendo 
jefes políticos de filiación nacionalista. 

El coronel Aparicio publicó en seguida un manifiesto en que decia a sus 
soldados que a raíz del cambio político oenrrido en la Capital de la República, 
había reunido gente con ánimo de acudir a la defensa del Gobierno. «Pero 
ese Gobierno, agregaba, se mostró omiso al Hamado del deber y del patriotismo, 
y vosotros que como yo no ibais a combatir por mengnados intereses, sino por 
la causa de la ley, habéis comprendido que la lucha no tenía objeto y sin 
abdicar vuestras convicciones, habéis depuesto las armas que ya no tenían 
objeto en vuestras manos». 

Así cayó el doctor Ellauri: por obra de su debilidad y de su fe ilimitada 
en la lealtad de los jefes militares a quienes había entregado los batallones 
de línea y a quienes mantenía en ellos a despecho de arraigadas tendencias 
motineras puestas de manifiesto desde el primero hasta el último día de su 
Administración, sin un solo rasgo de energía pura coutenerlos y evitar al país 
ci salto atávico con que lo amenazaban, 


* * 


CAPITULO II 


MOVIMIENTO ECONÓMICO 
Población. 


La Asamblea ordenó en 1873 el levantamiento del censo general de la 
población, de acuerdo con un proyecto presentado per el diputado don Agvs- 
tín de Vedia. 

No pudo llevarse á cabo la operación por efecto de las agitaciones políticas 
de la época. Y entonces la Asociación Rural trató de llenar el vacío por inter- 
medio de los jefes políticos, obteniendo así varios cuadros estadísticos de los 
departamentos con cifras aproximadas de la población. 

Paysandú figuraba en esos cuadros con 26,442 habitantes, Salto con 
26,082, Colonia con 18,906, Durazno con 13,025, San José con 17,610, Maldo- 
nado con 24,411, Cerro Largo con 19,110, 

En 1875 tenía la República Oriental 450,000 habitantes, según los cáleuos 
de don Adolfo Vaillant (127,496 en Montevideo y el resto en los departamentos 
de campaña). 

El censo argentino de 1869 arrojaba 3.877,490 habitantes, correspon- 
diendo a la Provincia de Buenos Aires 495,108. 

He aquí el número de bautizos realizados en toda la República durante 
los años 1370-1374, según los cuadros de la Vicaría; 


WTO e na el a a Geo’ a A a D a 
Iai a oa a a o a 1685 
leaner a Cge sa a oa a e Ae n a aea A E ToA 
TIa s on ua a aa E a 1,28 


Los registros parroquiales arrojaban 3,569 matrimonios en 1873 y 3,487 
en 1874, correspondiendo de esta última cifra a Montevideo 1,123 a Cane- 
lones 432, a Tacuarembó 221, a San José 183 y en escala descendente los de- 
mág departamentos. i 

Una estadística parcial del Departamento de Montevideo publicada por 
don Adolfo Vaillant fijaba el siguiente número de bautizos: 3,956 en 1870, 
4,294 en 1871, 5,481 en 1872 y 5,321 en 1873. 


La mortalidad en Montevideo. 


No hemos podido obtener los cuadros generales de la mortalidad corres- 
pondiente al mismo lapso de tiempo y debemos limitarnos, en consecuencia, a 
los parciales del Departamento de Montevideo, que arrojan las siguientes can- 
tidades: 


PP € ae eee e e 


[i 
|l Menores : Total 


€ 

ANOS | de 5 años | de defunciones 

AAA e A E === — A A a a ns 
1370 A 1,512 3,059 
1871 : 2,146 4,380 
1872 i 1,951 3,642 
1873 + 1,644 3,669 
1874 i 1,645 3,299 
l: 8,798 ; 18,049 

L] , men aaae 

A A 


GOBIERNO DE ELLAURI 709 


Era alarmante la proporción de los menores de 5 años, Cerca del 49 %. 
Las cifras de los dos últimos años se descomponían así: 


ul 
i 1873 187 
A A A 
Nacidos sin vida . . . +... o... 210 254 
De un día a 12 meses . . . +. +. +. +... + 3876 779 
De i-e 2 años e so - oa . e a R os 312 342 
De 2 a 5 años . ,. . +. +. +. +. +. + oo. 246 270 
1,644 ! 1,645 


Véase cómo distribuía don Adolfo Vaillant las tablas de mortalidad 
durante el período comprendido desde 1860 hasta 1873: 


l 
Menores . % a Mayores 
L de 2 años (le 2 años 


754 38.6: 1,201 61.4 


1560-1864 (Promedios anuales) ; E 
1865-1369 > » , xy 1,124 31.1 : 2,491 y 68.9 
1570-1873 » » $ As 1,195 3 40.7 $ 2,189 i 69.3 


De los cuadros estadísticos del doctor Wonner reproducimos los siguientes 
datos extraídos de las papeletas de defunciones correspondientes al año 1873: 

Enfermedades nerviosas, 389; enfermedades de los órganos digestivos, 
797; enfermedades de los órganos respiratorios y cirenlatorios, 570; fiebre 
amarilla, 335; otras enfermedades, 485. 

Y estos otros que destacan algunos de los más notables factores de 
muerte: 


1871 i 1873 

rany -a e oo e a e e aas i — -— 
Fiebre amarilla e E O E — 335 
Tisis tuberculosa . o . a . . 0. 251 230 
Nacidos sin vida . . +... +00. 120 210 
WViruela. . +. +... . +. ʻa 1,087 134 
Meningitis tuberculosa . s . +. 67 110 
Fiebre tifoidea y tifus . . o à 62 93 
Difteria, angina gangrenosa . x > 92 61 
Cáncer y elrrosis . . . . . .0. 9 39 
Sin certificado médico. . . . . . 1,440 ñ 1,073 


Conecretándose a los niños de 1 año abajo, que en 1872 subían a 1,086, 
extractaba así el mismo médico los principales datos de la mortalidad infantil: 


Se ignora la causa de la defunción . 3 -. . . . 4. +. a FAS 
Párvulos que tuvieron momentos de vida . . bo a e e: 210 
Gastritis, enteritis y gastroenteritis , o 104 
Meningitis $ 4$ 


Bronquitis y hrontoprenmonla . a a a a 37 
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Inmtgración. 


De los informes anuales de la Comisión de Inmigración extraemoz las 
signientes cifras correspondientes a los pasajeros e inmigrantes llegados a 
Montevideo con procedencia de puertos de ultramar: 


1870 . z . - . » Š 5 . A A i ; A ; + 21,148 
1371 . . A ; ` a A a P . . $ A . ñ + 17,912 
1872 . z ` - . i i . A . ; z $ 3 š + 11,516 
1873 . . . E i ; ; . i . . A E . i . 24.339 
1874 . . . . . à A a A . . ` à g : -13,454 


En su Mensaje presidencial de mayo de 1874 señalaba Sarmiento al Con- 
greso argentino estas cifras reveladoras del progreso operado durante los seis 
años de su feeunda administración; inmigrantes, 39,000 cn 1868 y 80,000 
en 1873; Correos, 4 millones de piezas en 1368 y 7 millones en 1873; escuelas 
nacionales, 1,006 en 1863 y 4,000 en 1873, 

Eran mucho más modestas las cifras de nuestra inmigración. Y explicando 
porqué lo eran, decía don Jacobo A. Varela en un importante informe de 1874: 


«La guerra civil es la enfermedad endémica, el azote más terrible de las 
repúblicas sudamericanas, Mientras ese mal exista, hay una causa perenne de 
repulsión para el extranjero honrado. Mientras esté en el horizonte el fantas- 
ma de las luchas tratricidas, el inmigrante tendrá siempre cl pensamiento en 
la tierra natal y tija la mirada en el océano que lo separa; y en esas condiciones 
jamás sin duda alguna la inmigración podrá tomar el deseado desarrollo»... 
Hay que construir cárceles, agregaba, organizar las policías de campaña, mora- 
lizar y reformar ia justicia penal, abaratar y acelerar la justicia civil, simpli- 
ficar la titulación de la propiedad, crear municipalidades en todo el territorio 
de la República, mejorar la vialidad, implantar el crédito rural, suprimir la 
enseñanza religiosa en las escuelas públicas, fundar casas de trabajo para dar 
asilo y manutención al inmigrante recién llegado, organizar la propaganda en 
Europa, anticipar el precio de los pasajes bajo garantía de personas domici- 
liadas en el país. 

Calculando el valor matsrial de cada inmigrante en esa época, recordaba 
don Adolfo Vaillant que el profesor Engel! lo fijaba para Alemania en $ 1,125 
y que el profesor Young lo fijaba para Estados Unidos en $ 809. 

Don Carlos Reyles presentó en 1874 a la Cámara de Diputados un pro~ 
yecto de fundación de cuatro pueblos en San Miguel, Paso de Centurión en el 
Yaguarón, San Luis y Puntas del Yaguarí. Y explicando la necesidad de esos 
pueblos, decía en carta dirigida a don José Cándido Bustamante, director de 
«La Tribuna»: 


«El abandono en que ha estado nuestra frontera ha llamado durante mucho 
tiempo mi atención y a este abandono atribuyo la pérdida de una parte de nuestro 
territorio, Sin pensarlo y poco 2 poco, se ha ido verificando una invasión pacifica 
al extremo de que muchas leguas se caminan por nuestro territorio sin escuchar 
el idioma nacional, pudiendo decirse sin exageración que en el hecho una 
parte de aquél no nos pertenece. Ls así que cuando el tratado del 23, debido 
a la fuerza que hizo esa población extranjera interesada en quedar en territorio 
brasileño, perdimos una cuarta parte aproximadamente de nuestro territorio, 
Más tarde, cuando vino el tratado del 51 para rectificar esos límites, que eran 
el Yaguarón, rio Negro en sus puntas, San luis y de alli a encontrar por una 
cuchilla de 30 leguas ias Puntas del Cuareim, esa línea se varió debido a la 
influencia de esos pobladores cxtranjeros tomándosenos territorios importan- 
tísimos, desfigurando la linea y haciendo imposible su cuidado, pues dejaron 
el Cuareim que era el límite marcado y entraron por la cuchilla de Haedo 
10 leguas adentro de nuestro territorio, tomando el último gajo del Cuareim 
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al Sur conocido por invernada del General Artigas, el que viene a las puntas 
del Arapey, centro del Departamento del Salto, formando de este modo un 
triángulo dentro del mismo territorio, como puede verlo cualquiera que se 
tome el trabajo de examinar el mapa de la República.» 


Cifras globales del comercio exterior. 


Corresponden las siguientes cifras al movimiento del comercio exterior del 
Uruguay durante el quinquenio 1879 - 1874: 


LITO e a A 15.003,342 . $ 12,779,051 $ 27.782.893 
1871. A ae et E eD 11.864, 247 >» 13.831,221 >» 28,198,471 
E E a e a a S 13.859,724 1 > 15.459,532 " » 31.340,256 
TB a e A 21.073,148 » 16.301,772 37.277,218 
IT A 17.181,672 | » 15.244,783  » 32.426,155 


En el último de esos años nuestro comercio de importación realizaba sus 
principales operaciones con Francia ($ 4.012,800), con Inglaterra (3.869,657), 
con el Brasil (1.850,173), con España (1.294,191) y con Estados Unidos 
(1.014,940); y nuestro comercio de exportación, con Francia (3,116,647), 
Bélgica (1.671,799), Inglaterra (1.352,318) y Estados Unidos (1,236,609). 

El comercio exterior de la Argentina, hoy tan distanciado del nuestro, 
presentaba en ese mismo período el siguiente movimiento: 


è A A a . | A is 

AAA It l risie: - 
1870 Pesos fuertes . 0 o oo s00 o o e d 47539,9483  ; > 29,243,148 
1871 >s >» LR ar o a da E 4d. 157258 | 26.125,937 
1372 >» » E 5099/14] 45,743,192 
1873 >» » LJ TL065,199 }  45.889,214 


Clasificación de nuestras importaciones y exportaciones. 


He aquí cuáles eran los grandes rubros de nuestro comercio en 1872 y 
1873, sogún la estadística aduanera: 


En ia importación: 


| 1872 + 1873 
i 3 
Bebidas e aon roei o n a p a ¡ $ 2.13£,580 $ 2.802.378 
Comestibles . y ay o a ` li » 3.247,190 » 3,107,943 
Tabacos y cigarros a e a w E » 543,353 > 252,582 
Tejidos. . o0 . . . «+. Ho a 2.463,386 » 2.973,520 
Ropa hecha, calzado y sombreros . | > 2.264,416 > 2.640,40s 
Materias primas, materiales y máqui- | 

DA a A a a a > 2,215,567 —: : 3.953, 794 
Artículos generales 1l » 2.843,596 » 2,872,307 
Wo especificados n » 2,145,042 s 215,722 
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En la exportación: 


H 
1872 E 
= = A dl ed Rt nem 
Animales en pie . . ao ga $ 195,736 $ $11, 101. 
Productos de ganadería y aus , > 14.850.611 i > 15,015,856 
Productos rurales . . . . +...» »- 325,614: > 275,454 
Otros productos . . +. s a a’ a’ . » 97,094 > 190,360 


Principales mercaderías de importación. 


La Colecturía de Aduana destacaba así en 1873 algunas de las principales 
mercaderías de nuestro comercio de importación: 


E a A AA AAA 


1572 1873 
| 
Algodón . . STS os 4 $ 2.613,73 $ 2.570,888 
Armas y pertrechos de guer 'a j » 104,959 » 96,127 
Carnes, peces y materias oleaginosas: f > 391,193 > 100,783 
Cobre y sus ligas . . +. +. +. +. + if » 51,788 > 305,592 
Frutas. . O A A e H » 219,197 > 223,211 
Hierro y alero... s +. +. . . |! 909,337 ` 954,780 
Jugos vegetales y bebidas alcohólicas j » 4,193,359 à 1.469,894 
ELANA ao w e e a a EI e | » 2.259,05 z 2.227.615 
Lino o hilo . PE e Aia 4 . ss. 4 » 792,043 E 680,876 
Legumbres y farináceos . ,. , . . | > 563,413 > 523,045 
Loza y vidrios . . a o ar e Eos 195,101 > 288,500 
Materlas de perfumería » A Š . $ ¡ » 210,485 > 235,794 
Maderas labradas y sin labrar. . . i > $52,594 > 1,419,406 
Máquinas y aparatos . . . . . . i > 250,253 >» 355,235 
Pieles y cueros , . A a A i > 1.105,155 . > 3.070,723 
Plantas, hojas y flores da Se E : s 1.325.660 : > 1.355,217 
Productos químicos . . +. ». . . š » 395,024: » 361,974 
Papel y sus aplicaciones . . a. . . > . 137,840 i » 122,367 
Piedras, tlerras y combustibles . . A s 535,246 > 704,503 
Soda e a e A toy 121,110 » 357,513 


Lana del Río de la Plata. 


De un cuadro recapitulativo de las exportaciones del Río de la Plata 
publicado por don Adolfo Vaillant en la prensa de la época, exlraemos las 
siguientes Cifras relativas a los embardues realizados desde el 28 de febrero 
de cada año hasta el 1,” de marzo del año siguiente: 


Por el puerto de Montevideo: 


1970 . . 35,814 fardos de lana 9,514 fardos de cueros lanares 
1871. . 44,585 > > > 9,959 > » » » 
1572 . . 57,042 > > > 10,850 » > » > 


Por el puerto de Buenos Aires: 


1871-1872 . 0... . . +... . o a 106,034 fardos de lana 
E A a aa a o Ar a a a 71,820 » » » 
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Los cuadernos de nuestra Oficina. de Estadística y los Anuarios de ambas 
márgenes del Plata arrojaban estas cifras: 


FIN República República 
ANOS Oriental 4 Argentina 

1369 kilogramos exportados . . . . 29,232,240 i 63.566,342 
1870 EE a O CUA A i 545,705 63.764,214 
1371 Ba a p are yo a e a Ger oA i 13-664,750 71.464,9$0 
1872 a e EA A A A i 16,256,539 : 42.426,131 
1873 A A eR a >= e 16.025,520 $3.732,245 


39.164,15 376.004,918 


De los cuadros anuales publicados por la «Revista Comercial de Amberes» 
reproducimos estas nuevas cifras relativas al número de fardos de lana 
procedentes del Río de la Plata: 


| 1871 1872 1873 
5 A A A A ee aaee a 

De Buenos Aires . . » .«...«. +. + 162,360 95,732 121,211 
De Montevideo . . . . . .. +. 0. 23,557 27,128 24,427 
De los ríos . . +. 6 a a 6 18,774 12,896 11,084 
De los mismos por vía indirecta . . ; 18,275 2,254 6,371 


Consumo de cada habitante. 


Tomando por base las estadísticas oficiales de 1872 y 1873 establecía así 
don Adolfo Vaillant el consumo anual por habitante de algunos de los artículos 
principales de importación en cl Uruguay, Argentina y Chile: 


A - Uruguay ` Argentina : Chile 
—= z j == -A E ma XX 
Azúcar, kilgs. . . . e a +. i 17.93 $ 2.56 i 11.54 $ 1.S4 | 9.61 $ 1.62 
Aceite » AAA A e » 066 | — » 0.45 | -— > 0.07 
Arroz » ol 6.34 » 0.58) 3.14 » 031 | 1.19 » 0.09 
Fariña >» o... +» «525 » 021| 085 >» ooaj — — 
Fideos > oa . a . «£ 102 » 0.17. 1.69 > 0191 — — 
Cerveza, ltrs. a > > >- «E 169 > 025j 133 >» 0,24 0.52 » 010 
Vino > Lo o BLAG > 3907 36.39 » 300] 0.83 » 0.35 
Carbón de piedra, kilgs. . eli >86? > 0.51 i 3114 > 0.51 G2,00 > 0.14 
FOosforos, docena . . +. > aj; 900 > 0.38 112 » 0.36 y » 0.04 
Calzado, pares . <o u 300 > 1.97: — » 095, — » 0.20 
Tabaco y cigarros, valor . pi os » 1:22 — > DIAL — » 0.41 
Tejidos y géneros, mts. . . «11 45.28 » 7.69: 31.57 >» 68.74 1214 > 2.70 
Yerba, kilgs, da 8:80 3 1.12 3494 > 2,00 1.58 >» 0.23 
Café » coa 25 >» 028 OAS > 0.10 022 » 0.07 
Té » narcos sy DA? 0.11 014 >» 0,13 0.09 >» nus 
Velas de estearina, kilgs. . 2030 » 0.15 0.29 > 0.09 0038 » 0.17 
Total por habltante . . . +. $ 21iTI' $ 16.71: $ 6.33 
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Con relación a ésos 16 artículos de gran consumo cada habitante del 
Uruguay gastaba al año $ 22 en números redondos, cada habitante de la 
Argentina, $ 17 y cada habitante de Chile, 7. Y con relación a todo el movi- 
miento comercial la proporción por habitante era esta: 


A Ay — o 


| Exportación 
HA A CI A AO AA A —_—— _—á_—_— _—_———_ A 
Uruguay . aa aa G p $ 36.22 
Argentina. ae A aa 5 » 25.07 
Chile . a y ¿ A 3 . r . » 13,44 


Comparando dos períodos prósperos: el de 1840 y el de 1878. 


Un nuevo e interesante «¿ato suministraba don Adolío Vaillant al com- 
parar en la sigujente forma el promedio anunt de nuestras exportaciones en dos 
períodos de resurgimiento económico: 


A a en. 


1840 a 1542 


1872 a 1873 


t Promedio anual Promedio anual 

Cueros vacunos salados, número ; 933,291 700,545 

» > TOS > 711,006 467,750 

» cabaliares > 534,600 97,388 
Cerda, Kil088... o... < 143,150 463,838 
Lana » A CEN E 911,010 16,111,185 
Cueros Jangares, docenas , , .. iS 4,321 3,109,545 
Grasa y sebo, kilogs, . 2.793,15% 10.431,325 

» de yegua » E SLN $ 97,275 57,780 
Velas de sebo, cajones . BAA A 3,267 = 
Carne lasajo, kilogs. ...... ii 29.357,522 35.365,223 
Plumas de avestruz, tdem 3 1,010 : 23,962 


El número de cueros vacunos había permanecido estacionario en ese 
período de 32 años. La lana había aumentado 16 veces, la grasa y el sebo 
4 veces, la cerda 3 veces. Otro rubro que también señalaba aumento, era el 
de la pluma de avestruz, pero ello por efecto de la extinción de esas aves, y 
no de su explotación racional. 


El comercio con el Brasil, 


El Consulado brasileño en Montevideo, que llevaba entonces una estadís- 
tica muy prolija del comercio del Uruguay con el Brasil, redactó un cuarro 
que nuestra Oficina de Estadística se encargó de publicar, previa comprobación, 
gin duda alguna, de la exactitud de sus cifras, Helo aquí: 


Entradas del Brasil: 


il Valor 
Ñ fe la importación 


ES E r 370 304,111 $ 3.795.273 
A A il 301 270,473 » 2.660,623 
1873 -T4 .. l 344 ` $81,293 » 2.071,666 
1874 - 15 a 102 394,010 » 3,187,291 


li ; O AMS 


$ 11.714,853 
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Salidas para el Brasil: 


Bunnes Toneladas Valor 
. de ta exportación 
1871-72. .... i 455 328,441 $ 1.381,2325 
1872 TR S Soa 516 511,535 » 1.880.831 
$73- 71... $ 412 412,116 » 1.200.234 
1874-15... 153 394,731 » 1,472,994 
$  5.435,384 


Reglamentación del comercio «de tránsito. La tomnaguía para impedir el 
contrabando. 


Con el propósito de suprimir el contrabaudo fronterizo dictó el Gobierno, 
a principios de 1874, un reglamento por el cual quedaban sometidas a severo 
contralor las mercaderías que se despachagen en el Salto con destino a los 
países limítrofes. 

Los permisos deberían ser firmados por comerciantes matriculados en el 
registro de despachantes y especificarían la cantidad y calidad de las merca- 
derías, su aforo y Ja liquidación de los derechos que correspondería abonar 
en el caso de que en vez de despacharse con rumbo al extranjero, se despa- 
charan para el consumo nacional. El despachante prestaría fianza y se compro- 
metería a pagar los derechos en el caso de no presentar dentro del plazo regla- 
mentario un certificado oficial de la Aduana extranjera, visado por el Consu- 
lado rruguayo, en el que se estableciera que las mercaderias despachadas ka- 
bían sido efectivamente introducidas en dicha Aduana. 

Se quería dificultar el contrabando. Pero al intentarlo se convertía a 
nuestra policia aduanera en auxiliar de la policia brasileña y se asestaba un 
golpe de maza al comercio de tránsito uruguayo. 

Los comerciantes del Salto señalaron inmediatamente al Gobierno los 
graves inconvenientes de esa reglamentación que ya había sido ensayada en 
1869 a pedido de la Colecturía. La tornaguía, decían en su representación, 
heriría de muerte a la plaza del Salto que hoy predomina sobre la de Concordia 
gracias al régimen de liberalidades y franquicias de que goza, y obligaría al 
comercio del Alto Uruguay a realizar sus compras en Buenos Aires o en 
Concordia. 

La demostración produjo efecto, porque el Gobierno derogó algunas de 
las retrancas de su decreto, aunque suplantándolas con otras que también 
dificultaban el tránsito con el Brasil. De acuerdo con el nuevo decreto el 
comercio de tránsito del Salto sólo podría hacsrse por intermedio de las 
Receptorías de Constitución y Santa Rosa, dehiendo establecerse a ese fin tres 
oficinas ftscalizadoras en el Paso de Itapebí, en el Arapey y en Palma Sola. 

Nuestra corriente de tránstto, que era importantísima, empezó desde este 
momento a decaer en provecho del comercio de Concordia, que acentuaba la 
líberalidad de sus ordenanzas a medida que nuestra Aduana restringía las 
suyas. 


Comercio interno. 
Et número de carretas de bueyes entradas a las plazas de Wrutos de Monte- 


video fué de 16,161 en 1870, de 16,547 en 1871, de 25,903 en 1872 y de 
24,133 en 1373. 
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Entre las cargas de 1873 figuraban los siguientes productos: 

224,484 cueros vacunos secos; 18,764 cueros yeguarizos; 127,444 docenas 
de cueros lanares; 326,726 kilogramos cerda; 9.781,773 kilogramos lana; 
32,430 kilogramos sebo; 15.859,410 kilogramos trigo; 6.035,440 kilogramos 
maíz, 


Puerto de Montevideo, 


Durante el año 1873 entraron al Puerto de Montevideo 1,814 buques de 
ultramar de 940,198 toneladas de registro, con 36,285 tripulantes y 22,754 
pasajeros. Y con procedencia de puertos nacionales, argentínos y paraguayos 
(comercio de cabotaje) 2,199 buques de 153,342 toneladas de registro, con 
27,609 tripulantes y 15,999 pasajeros. En estas últimas cifras figuraban las 
procedencias nacionales con 1,171 huques, 102,792 toneladas, 9,041 trinu- 
lantes y 1,973 pasajeros. 

En 1874 la entrada fué de 1,873 buques de ultramar de 979,611 tone- 
ladas de registro, destacándose las siguientes procedencias: Gran Bretaña 381 
buques de 424,857 toneladas. Francia 238 buques de 220,723 toneladas, Italia 
324 buques de 117,027 toneladas. El tonelaje medio de los buques era de 
1,115 para la bandera inglesa, 946 para la francesa, 566 para la norteamerl- 
cana, 532 para la brasileña, 519 para la alemana, y en escala descendente 
para Jos demás países. 

Durante el quinquenio 1870-1874 el movimiento de entradas y salidas 
de buques de ultramar señaló las siguientes cifras según los estados extrac- 
tados por la Oficina de Jistadística: 


5 ENTRADAS ji SALIDAS 
AÑOS A Ke M i o A 

i Buques Toneladas a Duques Toneladas 
IN os T= e em A a 
MB aaa 1,807 692,420 1,704 709,800 
181 o 1,483 724,943 1,393 699,734 
1872... ll 1,740 849,245 1,781 349.014 
1873. oaa 1,518 900,702 1,339 À 917,894 
EA EAr T E 1.833 079,611 . 1.821 : 955,416 


El número de buques entrados retrocedió en los dos primeros años y 
aumentó en los últimos, pero la capacidad de sus hodegas no cesó de progresar 
en todo el curso del quinquenio. 

El 22 de setiembre de 1874, día elegido al azar, estaban fondcados en 
todos Jos puertos de la República los siguientes buques: de ultramar 113 vele- 
ros y 3 vapores (correspondiendo al puerto de Montevideo 94 veleros y 3 va- 
pores) con 1,507 tripulantes y 39,962 toneladas de registro, Y de cabotaje 
220 veleros y 14 vapores (correspondiendo al puerto de Montevideo 102 veleros 
y 10 vapores), con 1,217 tripulantes y 11,415 toneladas de registro. 

Estaban además fondeados en el puerto de Montevideo 12 buques de 


guerra extranjeros, con 1,091 tripulantes, 46 cañones y 7,806 toneladas de 
registro. 


La bandera nacional. 
La Oficina de Hstadística se dirigió en 1875 a la Capitanía de Puertos, 


pidiéndole una relación de los huques inscriptos en la matrícula nacional y 
he aquí la respuesta gue obtuvo: 
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PE A 


! Buques de vela 
Ge, menos 
de 50 toneladas 


si Buaues de más 
de 50 toneladas 


AÑOS 


H Se ts 
l Buques |! 


: Toneladas Buques Toneladas 

aeea  _ == woo DO 2 == 
1836 a 1859 . ' 898 ! 14,107 li 254 23,296 
1860 . . 1 21 . 10 959 
1861 5 149 9 1,964 
1362 13 357 13 3,423 
1363 9 251 l 8 2,651 
1584 5 140 l 10 1,859 
1865 4 122 4 1,247 
1866 4 125 Jl 1,935 
1867 5 150 18 2,800 
1868 5 130 11 1,596 
1569 — a 1 62 
1870 ra -e 1 150 
1871 1 . 32 : 1 148 
1872 7 1 i 25 ; 1 52 
1873 Y Boo: 186 15 2,455 
1874 $! 30 ! 737 $ 729 

i; . ©. — -l J ba a is a D cl n .. 

786. | 16832 zo 255 ! 57,2% 

Es side A 


Obras de puerto. 


Tres grandes programas de obras portuarias fueron estudiados por la 
Legislatura de 1574: el formulado por el ingeniero Batemaun, que la em- 
presa constructora Alvarez Elliot y C.a ofrecía ejecutar por cuenta del Estado 
mediante un precio que oscilaba entre 1.900,000 y 2.500,000 libras esterlinas 
con garantía de las mismas obras y de los derechos portuarios; el formulado 
por la empresa Burn, Barker y C.a, mediante $ 14.000,000 por cuenta de la 
Nación, o 10.000,000 por cuenta de la empresa, correspondiendo a ésta en el 
último caso los terrenos ganados al mar y el usufructo del Puerto durante 
cincuenta años; y el formulado por el ingeniero James Tuson, emplazado 
entre punta Chica y puuta Brava, por $ 7.500,000 a cargo de la empresa, 
correspondiendo a ésta la mitad de los terrenos ganados al mar y los derechos 
portuarios durante cincuenta años, amén de la garantía del 6 % de interés 
por espacio de veinte años. 

De estos tres proyectos sólo el de 'rson encontró ambiente simpático. 
Nuestra bahía, decía la Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados al 
aconsejar su aceptación, se va rellenando por efecto de los depósitos subma- 
rinos. Habría que devolverle sus ventajas naturales. Ello causaría perjuicios 
considerables al movimiento de carga y descarga si la obra se realizara dentro 
de la bahía misma, pero no en el caso de emplazarla al Sur, entre punta Chica 
y punta Brava, ; 

De acuerdo con el plan aconsejado por la Comisión, el puerto se cons- 
truiría en un paraje donde los buques de mayor calado pudieran atracar 
a los muelles y ramblas y la empresa renunciaría a la garantía del inte- 
vés, construiría almacenes fiscales qne alquilaría o vendería al Estado, cedaría 
al Fisco la mitad de los terrenos ganados al mar, recibiría en cambio los 
terrenas submarinos entre punta Chica y punta Brava al fondo del cementerio 
Central y cobraria a los buques gue utilizaran sns obras una tarifa que no 
excedería de los dercchos vigentes en el puerto de Montevideo. 


718 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 
A _—_———_ 


. La Cámara de Diputados votó la propuesta en la forma aconsejada por 
la Comisión de Hacienda, ampliada con la garantía del mínimo de interés, par 
haber manifestado el autor del proyecto que la obra no sería posibie en qtras 
condiciones. Pero en el Senado reínaba un ambiente menos optimista, a causa 
de que se juzgaba y con razón que todavía no se habían practicado estudios 
serios, capaces de servir de base a una ley de tanta importancia. Y el asunto 
quedó aplazado. 


Obras de canalización. 


Et Poder Ejecutivo fué autorizado en 1873 para sacar a remate las obras 
de canalización del arroyo de las Vacas, desde su embocadura cn el río Uru- 
guay hasta el paso de la Curtiembre. Los barcos que utilizaran el canal paga- 
rían cinco centésimos por tonelada y ese impuesto podría adjudicarse a la 
empresa que se hiciera cargo de la obra. 


Siniestros marítimos. 


Desde 186% hasta 15873 ocurrieron en nuestras costas 392 siniestros, per- 
diéndose a consecuencia de ellos 141 barcos y 29] tripulantes y pasajeros. 
Véase cómo se distribuía aquella cifra: 


LID 2 cos e cs HA DANCON 1551)... E hbaurcos 
TIBS o a a m Aa, A » INTA o A E y eaa a n a E > 
LEGA A ayi ara Tt GS » Sid isa re a a LTS » 
A | » 


- A principios de noviembre de 1874 se desencadenó un formidable tem- 
poral en nuestro puerto que arrancó a varios barcos de su fondeadero, hación- 
dolos garrear hasta su destrozo total o parcial en las piedras y en los arenales 
de la costa Norte de la ciudad. 


El comandante del navío norteamericano «Ticonderoga» pidió y obtuvo 
permiso de nuestro Gobierno en 1873 para estudiar los arrecifes existentes 
entre la isla de Flores y punta Brava, alegando que algunos de ellos no estaban 
ubicados y que otros no figuraban en los mapas publicados hasta entonces, 
y que era necesario corregir esas deficiencias. 


El capitán de mar don Francisco Dunan se presentó a la Cámara de 
Diputados en 1874 proponiendo la organización de nna flotilla de salvatajes, 
compuesta de cuatro vapores y varias chatas que realizarían la policía marítima 
desde Montevideo hasta Maldonado, mediante un Impuesto permanente de 
2 centésimos por tonelada a la nayegación de ultramar y otra del duplo de 
esa suma por cada tonelada salvada en caso de siniestro, Aunque luego retiró 
el primer porcentaje, exigiendo en cambio veinte años de concesión exclusiva, 
el proyecto quedó sin solución por efecto de Jas agitaciones políticas sobre- 
vinientes. 


El faro de Santa María, tan insistentemente reclamado por los intereses 
de la navegación del Río de la Plata, empezó a funcionar a fines de 1874. 


Ferrocarriles, 


Véase el movimiento del ferrocarril Central del Uruguay, según la Me- 
moria correspondiente al año 1874: 
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| 1873 1874 
s Æ ===> 
Números de pasajeros . . . . . +... . - b 212,858 242.492 
Iintradas de > . DR Ad o o 7 $ 220,663 $ 236,111 
Carga transportada CTon.> A . — ` 30,180 
Entradas por carga , . -o oa o. ooo $ 36,969 $ 95.021 
Tutal de entradas o... . +... » 245,556 » 353,005 
Gastos de explotación . . . . +. » 210,352 » 270,218 
» $3,246 


Ganancia lfanida .. a a a a aa o. y $35.234 


En 1872 el primer rubro había dado $ 184,546, por concepto de 139,521 
pasajes, y el tráfico de carga $ 18,226. 

En el transcurso de 1874 lueron abiertas al servicio público las secciones 
de Florida y Durazno en la línea del Central y la sección de Itapebí en la línea 
del Salto a Santa Rosa, e inauguradas las obras del ferrocarril a Pando. 

Don Francisco Madero esbozó un plan de vía férrea entre Montevidco y 
Buenos Aires, El cruce del río Uruguay se haría entre Palmira y San Fer- 
nando, a la altura de punta Gorda y la Boca del Bravo. Al darse a la prensa 
la información respectiva, reclamaron la prioridad don Florencio Escardó y 
don Marcelino Santurio, invocando estudios practicados cuatro años antes 
bajo la dirección del ingeniero don Julio Gasser, entre Martín Chico y el Tigre. 

La empresa Muracciole, Vidal y C.a, solicitó también la concesión de una 
línea que arrancaría de la plaza Sarandí y terminaría en Fray Marcos, pa- 
sando por Toledo, Sauce, San Ramón, Santa Rosa y Tala. 

Hasta 17 expedientes de ferrocarriles llegó a extractar la Comisión de 
Hacienda de la Cámara de Diputados en 1874: 6 relativos al Ferrocarril Cen- 
tral, 4 al ramal a Nueva Palmira, 2 al Ferrocarril del Alto Uruguay, 2 al 
Ferrocarril a Pando, Minas, Maldonado y Rocha, 1 a Maroñas y Pando, 
1 del Salto a la Colonia, 1 del Salto a CebolHatí, y 1 de Maldonado a Cebollati. 

Según expresó el Presidente Ellauri en la Asamblea, al abrir las sesiones 
ordinarias de ese año, el Tesoro público llevaba pagados hasta entonces 
$ 1.500,000 por concepto de suscripción de acciones y garantías ferroviarias. 


Tranvías. 


La red tranviaria fué aumentada en 1873 con la incorporación del tran- 
vía Oriental, sobre la base de un capital de $ 600,000 y un extenso recorrido 
que: de inmediato empezó a ejecutarse, 

Una ley dictada al año siguiente autorizó a las Juntas Económico- 
Administrativas para otorgar concesiones de tranvías por períodos no mayores 
de veinticinco años. Respondía al propósito de facilitar el trámite de las 
concesiones, que sólo pasarían a la £jsamblea cuando se tratara de plazos 
mayores. Los materiales para ja construcción de Jas líneas quedaban exentos 
de derechos aduaneros. 


El telégrafo a Europa- 


En 1373 empezaron los trabajos de construcción de las líneas ielegráficas 
destinadas a poner en comunicación a Montevideo con los departamentos 
de campaña y a la vez con el Brasil. Interyenían en esa obra de progreso el 
doctor Andrés Lamas, iniciador y concesionario de la línea del Platino- 
Brasileño, y el doctor Santiago Bottini, concesionario del telégrafo Oriental. 
Y en ese mismo año llegó de Europa el vapor «<Mazzepa», con el cable desti- 
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nado a ligar nuestra plaza a la de Río de Janeiro, iniciándose de inmediato 
la obra en combinación con la de Europa al Brasil, 

A mediados de 1874 quedó abierta al servicio público la linea terrestre 
entre Montevideo y Río Grande. El cable había quedado roto en el Chuy y 
no podía articularse todavía con el de Río de Janeiro que llegaba hasta Río 
Grande, y nuestras primeras comunicaciones con Furopa tuvieron que hacerse 
en esos momentos por intermedio de la línea terrestre hasta el punto terminal 
del cable en Río Grande. 

Pocos días antes de la inauguración de nuestra línea a la frontera ha- 
bia tenido lugar en Rio de Janeiro la inauguración del cable transatlántico, 
En las fiestas organizadas con tal motivo por el Casino Fluminense, el barón 
de Mauá, director de la «Braziliam Submarine Telegraph», pronunció un dis- 
curso en que decía; «¿Leyendo hace más de cuarenta años la obra del gran 
poeta Shakespeare recuerdo haberme deteniĝo ante una observación que el 
hardo hace por boca de uno de los intérpretes en la escena de sus sublimes 
pensamientos, la cual viene al caso citar: acaricio la idea de dar una vuelta 
al globo en seis horas. Pues bien, señores: ¿es una visión del sublime poeta 
y profundo pensador inglés o una inspiración del genio? En cualquier caso 
el sueño se ha realizado cerca de cuatro siglos más tarde. Hoy puede hacerse 
la vuelta alrededor del globo en menos de seis horas.» 

También en el Río de la Flata tuvo eco resonante la apertura del ser- 
vicio a Europa, En Buenos Aires el Presidente Sarmiento concurrió a la inau- 
guración, acompañado de los señores Lamas, iniciadores y concesionarios de) 
telégrafo Platino - Brasileño como lo hacía constar en el deereto dictado en 
esa oportunidad. Por su parte don Andrés Lamas, asociando el acto que se 
celebraba a dos de las etapas de la Defensa de Montevideo, dirigió a Thiers, 
por sus célebres discursos en la Cámara francesa, y a Garibaldi, por su actua- 
ción personal en la lucha, estos dos despachos, los primeros que hacían vibrar 
la línea: 

«(A Thiers) — Permitidme que ligue el recuerdo de los servicios que 
hicisteis a estos paises al grande acto en que inauguramos el telégrafo trans- 
atlántico que acerca y liga indisolublemente todo lo que Rosas quería alejar 
y desligar.» 

«(A Garibaldi) — El Jefe Politico de la Defensa de Montévideo saluda 
al Jefe de la Legión Italiana, al vencedor de San Antonio en el momento en 
que se corona el triunfo de la causa que sosteníamos en aquellos sagrados 
muros, por la inauguración del telégrafo transatlántico que suprimiendo la 
distancia derriba la última barrera que mos separa de nuestros hermanos de 
Europa.» 


La industria ganadera. 


Las declaraciones para el pago de la Contribución Directa en los departa- 
mentos de campaña arrojaban las siguientes cifras en 1873: 


sl 
Ni Número ! Valor 
Taa a 3 i q i SANTE o 
Propiedades urbanas . a.s oo 8.308 i $ 15.978,678 
» rústicas . . . Pri 13,213 ! » 3,956,161 
Tierras de labranza touadras) ¿rn 602,509 z » 8.021,255 
» » pastoreo (suertes) . . . 5,987 A » 42,161,330 
Otros bienes . . . . . + na — ' »  3.231,776 
Gánado vacuno (cabezas) Do ay 3.980,754 : »  9.951,917 
Bueyes » TE 52,596 A » 420,769 
Yeguarizos » RSE 274,913 ; > 439,860 
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Número Valor 
Caballos (cabezas) 72,822 : $ 566,572 
Mulas de cría » 1,781 » 5,233 
> > carretillas » 1,259 ; » 10,062 
Ovejas » 10.4014,690 š » 3.121,423 
Cerãos > A T N 9,513 » 43,073 
Cabras » de o GAS , 2,565 » 3,078 

Cereales (fanegas) . . ...... Se 145,405 — 


Las declaraciones de 1874 señalaron modificaciones de importancia en 
el principal de esos rubros: 5.034,659 animales vacunos, 412,978 yeguarizos 
y 9.730,350 ovinos, 

Pero las declaraciones de los contribuyentes estaban lejos de aproximarse 
a la realidad de las cosas, según lo demnestra el siguiente cálculo de la 
riqueza pecuaria formulado ese mismo año por don Adolfo Vaillant sobre la 
base de numerosas y prolijas informaciones ganaderas: 


7.200,000 animales vacunos, àa 7 pesos , +. . +... . $ 50,400,000 
1.600,004 » caballares, a § posos +... + > 9.600,008 
120,000 asnos y mulas, a 15 pesos . . . +. +... 4 0» 1.800,000 
20:000,000 de lanares, a pesos 120 . . . . +... -. » 24,000,000 
100,000 porcinos, A $ Pesos . . 1... . ... +... Ñ 500,000 
60,000 cabríos, ù pesos 1,30 > è . s s s sos soara D 90,000 


$ 86.690,000 


Valor en 1880 ,) . . . . o... . . .....«...... +. $ 30,096,995 
Aumento on los 12 AÑOS . . . . . . a . . +... . » 56,593,003 


El mismo estadigrafo, agregando un 50 % a las declaraciones de los 
contribuyentes, calculaba el valor efectivo de la propiedad territorial del De- 
partamento de Montevideo en 111 millones de pesos y el del resto del 
país en 250 millones. En conjunto 380 millones para toda la República. 

El Departamento Nacional de Agricultura de la República Argentina pu- 
blicó en 1875 la estadística ganadera de las provincias de Buenos Aires, Entre 
Ríos, Santiago, Santa Fe, Corrientes, Córdoba, San Luis, Catamarca, La 
Rioja, Tucumán, Mendoza, San Juan, Jujuy y Salta. Esa estadistica que era 
el resultado de cuatro años de labor, arrojaba las siguientes cifras: 


lr Cabezas Valor 

t i en pesos fuertes 

| i 

Ganado vacuno . f 13.337,862 i $ 23.789,514 

» caballar o. lr E a | 38.913,706 ! » 17.181,152 
> malar ooo aaa 123,667 ; » 2,259,675 
> usnal 286,810 i » 721,80$S 
» lanar. A 57.501,261 1 » 83,152,145 
» cabría | 2.883,227 : »  2.110,756 
» porcino . il 257,863 : » 617,808 


i $ 191.432,918 
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De acuerdo con las gestiones de Ja Sociedad Rural ordenó el Gobierno 
de Ellauri en 1373 el levantamiento de un censo agropecuario por intermedio 
de las policías. De ese trabajo sólo conocemos el resumen parcial que subsigue: 


————_———— — —= 


Superficie destinada 


Vacuno Cabalar . Lanar 

il a la agricultura 
A ZA i b - i "= o dl H y qe 
Paysandú ,. .. no 640,104 47.378 1.372595 5,298 cuadras 
Balto... ... E 641,100 88,245 455,611 1,619 » 
Colonia , .. . . io 261,900 30,017 3.771,74] 18 leguas 
Durazno : i| 315,195 32,948 526,640 541 cuadras 
San José... . j 113.222 31,862 1,739,305 54,235 » 
Maldonado | 310,348 43,606 SES == 
Cerro Largo... E 507,920 © 38,294 24,160 Ds 


li 3 
La tarifa de avalúos de 1874 asignaba al ganado vacuno el aforo de 
$ 3.50 y al ovino el de 30 centésimos. 


Ei mejoramiento de los ganados y Lis epizootíias. 


La Sociedad Rural dirigió en 1874 una nota al gerente de la Fábrica 
Liebig señor Giebcrt, pidiéndole su opinión acerca de las ventajas e inconve- 
nientes de la cruza de nuestros ganados con reproductores europeos. Véase lo 
que contestó el interpelado: 

«Si se quiere producir animales de mayor cuerpo, rindiendo mucha carne, 
la cruza convendrá, pero seguro es que al mismo tiempo se perderá la buena 
calidad de los cueros del Río de la Plata, que por ser únicos en su consistencia 
valen un 30 % más que los de cualquier otro país, y desde que las carnes 
valen poco aquí representando los cueros el mayor valor del animal, no con- 
vendría la cruza. Mucho mejor sería la raza pura dei país, si los hacendados 
siguieran un sistema racional en la producción de las crías, escogiendo buenos 
toros y no dejando vacaje de estatura disforme.» 

Un ilustrado propagandista rural, don Juan G. Corta, ocupándose de 
este mismo asunto, hacia notar en cambio que los progresos realizados por 
la ganadería argentina emanaban de la importación de animales procedentes 
de las cabañas europeas, y que ya entre nosotros se estaban palpando las 
ventajas del cruzamiento, y en prueha de ello presentaba estas dos cuentas de 
novillos de la estancia de don Ricardo Hughes, faenados en un saladero: 

Novillo tarquino: 89 libras de cuero, a $ 9.20 las 75 libras, $ 10.86; 
88 libras de gordura, a 1.95 la arroba, $ 6.86; 1883 libras de carne, a $ 3.00 
la arroba, $ 5.64; menudos, $ 1,00; gastos, $ 5.00. Producto líquido $ 19.42. 

Novillo criollo: 68 libras de cuero, a $ 9.20 las 75 libras, $ 8.34; 34 li- 
bras de gordura, a $ 1.95 la arroba, $ 2,65; 141 libras de carne, $ 4.23; me- 
nudos, 0,60; gastos, $ 4.00. Producto líquido, $ 11.82, 

Durante los dos años de la Administración Ellauri hubo una fuerte mor- 
tandad en los ganados. La Sociedad Rural quiso conocer la causa del dosastre 
y designó con ese objeto una Comisión compuesta de don Lucas Herrera y Obes, 
don Domingo Ordoñana y don Enrique Artagaveytia, que de inmediato abordó 
el estudio del importante problema y produjo luego un informe que puede 
sintetizarse así: 

«Las pérdidas de la riqueza pecuaria en 1872, 1873 y 1874, ascienden, 
según los cáleulos más autorizados, a 6 millones de ovejas y corderos, 2 1£' 
millones de vacas y terneros y 100,000 yeguas y potrillos. Hasta el momento 
actual no ha sufrido el Uruguay epizootias pestilenciales, ni probablemente las 
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sufrirá durante muchos años como las sufren los países donde la ganadería es 
puramente de estabulación. Las pérdidas de nuestros ganados emanan de 
enfermedades epirreológicas de las plantas. En los pastoreos de campos pen- 
díentes, la mortalidad ha sido siempre más fuerte que en los campos llanos 
y crasos, prueba evidente de que los arrastres sedimentosos quitan a las lađe- 
ras los fosfatos nécesarios y que la formación de materias orgánicas fijas pro- 
duce enfermedades meteóricas, En los rebaños sometidos a potreros las pér- 
didas han sido iusignificantes comparativamente a las de los rebaños some- 
tidos a pástoreos libres, Debemos esperar, sin embargo, que las emisiones de 
los ganados, los despojos de los mísmos-+y las frecientes lluvias del último 
inylierno devuelvan a las tierras sus elementos de fertilidad y provoquen la 
renovación de las gramíneas ajustadas a las condiciones y temperamento de 
nuestros ganados.» 

Sobre la base de ese informe y de los datos suministrados por los jefes 
políticos y de un estudio del doctor Julio Crevanx, médico de la escuadrilla 
francesa de estación en el Río de la Plata. dirigió don Adolfo Vaillant una 
nota al Ministerio de Gobierno en la que decía que todas las opiniones concor- 
daban en atribuir las persistentes pérdidas de Ja ganadería a las enfermedades 
epirreológicas de las plantas y que las pérdidas del solo año de 1874 podian 
calenlarse en 301,117 vacunos, 2,562,923 ovinos y 131,102 equinos, representa- 
tivos de un capital de 6 millones de pesos en números redondos, 

¿Todos los que hemos conocido estos países en el último medio siglo, 
escribía en esa oportunidad don Juan G. Corta, sabemos que antes de la 
Guerra Grande no se conocían epizootías entre los animales de la raza vacuna 
ni aún entre las ovejas llamadas criollas y que fué después de Ja introdueción 
de las sajonas que vimos que éstas eran susceptibles de adquirir la sarna, que 
causaba horrendos destrozos... Concluida la guerra, empezó la repoblación 
ganadera con animales traídos del litoral argentino y de Río Grande, muchos 
de ellos apestados y que por dondequiera que pasaban dejaban gérmenes ept- 
démicos en las aguas y en fos pastos.» 

Véase el monto de la riqueza pecuaria en 1873, según las declaraciones 
prestadas para el pago de la Contribución Directa: 


DEPARTAMENTOS l Vacunos Ovínos | Equinos 
, 
reee a a eee a aaa n == jj A PA A AT 
Manelones . . . +... . . eanas H 17,863 ? 146,976 4,488 
San José... i 166,762 i 1.944,134 24,565 
Florida >. osos ro coreo ro : 142,371 | 1,126,850 28,215 
Durazno ..... +... a .« . .. A 285,541 742,365 22,332 
Coloma 4 a ea a Aa '| 147,129 | 1.676,816 24,743 
Soriano o eaae . 244,904 1.861,226 27,554 
Paysandd . o a a i 647,652 | 1.170,110 41,234 
A E EE i 572,533: 302,180 54,070 
Tacuarembô . oo a a il ¢73,312 ; 327.295 50,247 
Cerro Largo... 3 540.286 261,540 26,853 
Maldonado... H 228,075 381,744 21,117 
Minas o o a a a jo 266,872 |! 468,654 24,047 
W 4.033,350 | 10.102,690 347,725 


Aumentando en un 33 % Jas declaraciones de los contribuyentes calculaba 
la Oficina de Estadística el monto efeetivo en 5.877,800 vacunos, 13.872,920 
ovinos y 462,633 equinos. 

<La ganadería bovina, decía la Sociedad Rural en una de sus notas al Go- 


:724 ANALES HISTÓRICOS DEL URUGUAY 


bierno, no responde a los consumos ordinarios y mucho menos a las necesi- 
dades de la industria que alimenta, y la ganadería ovina que tan alta prospe- 
ridad alcanzó en tiempo no lejano, sigue decreciendo de una manera aterradora. 
La agricultura que debía servir de término medio en la azarosa situación 
económica que atraviesan las poblaciones rurales, sigue también el decreci- 
miento pecuario, no respondiendo en dos años consecutivos sino a poco más 
de la reposición de las semillas echadas a la tierra. Sin elementos para alentar 
la industria pecuaria favoreciendo su alce, la Directiva Rural ha llevado hasta 
donde era posible su palabra y sus recursos a las poblaciones agrarias, poniendo 
a gu servicio semillas frescas traidas expresamente de Buropa.» 


La faena saladeril. 
Establece el siguiente cuadro el número de antmales vacunos sacrificados 


por los saladeros del Río de la Plata con destino a la elaboración de tasajo 
desde 1870 hasta 1874: 


1870 i 1$71 1872 1873 1874 
O es S TT A a a A ca AS niemen en == 
Montevideo . + ‘i 272,000 ' 234,000 ` 210,000 ; 218,000 : 199,743 
Buenos Aires . | 555,000 370,000 225,000 . 520,000 : 226,500 
Rí08 . sa’ > 036,000 i 723,000 850,000 : 747,000 ; 660,400 
l ] 1.512,000 $ 1.829,000 ' 1,415,000 | 1.485,000 ° 1.086,648 
i 


Bajo la designación de «Ríos» la estadistica de la época englobaba los 
saladeros del litoral uruguayo y los del litoral argentino. Véase cómo se 
distribuía la cifra de 680,400 del año 1874: 423,300 animales faenados en 
los 11 saladeros orientales; 237,100 en los 14 saladeros argentinos. 


Las cifras que subsiguen, relativas al número de quintales de carne 
tasajo exportada por los saladeros del Río de la Plata, según los cuadros de 
los señores Matta y Carulla importantes corredores de ese artículo, permiten 
apreciar exactamente el desenvolvimiento de nuestra industria saladeril durante 
el quinquenio 1370 - 1874: 


POK TODOS LOS SALADEROS POR LOS ORIENTALES 
| DEL RÍO DE LA PLATA E EXCLUSIVA MENTE 
AÑOS li Quintales i Quintales 

| àl Brasil ` A La Habang! AlBrasil AbLaTlabana 
AA CI Ni == r zz a > == A 
1870 li 897,700 861,270 $ 531.600 ! 330,500 
nK: h URE ME E E E 786,400 | 620,300 ij) 410,800 j 303,100 
o aaa e e a a k ij 843,200 | 690,600 i 445,400 | 320,200 
1873 ¡po 943,204 | 793,390 ¿ 449,500 | 327,200 
1874 | 799,400 : 615.600 | 434,900 y 335,100 


Ganado para el abasto de la población. 


Durante el año 1873 entraron a la Tablada de Montevideo 337,943 va- 
cunos, 81,072 ovinos y 30,641 yeguarizos, destinándose al abasto de la pobla- 
ción 102,500 vacunos y 62,000 ovinos y el resto a los saladeros. 

El promedio de los precios pagados, según el extracto de los registros 
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de la Administración de Abasto y Tablada publicado por don Adolfo Vaillant, 
fué de $ 25 para los bueyes, 14 para los vacunos en general, 6 para los ter- 
neros, 1.40 para los ovinos, 3 para los yeguarizos y 14 para los mulares. 

He aquí el consumo del Departamento de Montevideo durante un quin- 
quenio: 


| i l i Peso en kilogs. 
AÑOS | Aano : oo (161 el vacuno 
íl i SS y 23 el ovino) 
A a a i eeen A 
SO io A aAa e o a 97,345 ° 61,80$ 17.094,12% 
ISTO i s a Eea a A e 90,106 74,806 16.227.604 
A a e a a a AAA 88,369 i 73,019 15.906.846 
FBI A e E a : 914.746 86,205 16,776,221 
a A A O A O A E 102,500 i 63,002 17.951,54KA 


La agricultura. 


Don José Ortega fijó asi la producción del trigo y del maíz durante el 
período 1869 - 1873 {fanegas de 195 kilogramos de trigo y 102 de maíz): 


AÑOS i Trigo i Precio Maíz | Precio 


1869 


epea o uar e De 5.50 200,000 $ 3.20 
E O: £ $00,000 . » 4,80 ¡| 205,000 > >» 4.00 
ISTI a a a A i a y 500,000 > » 4.80 į 210,000 |; » 3.50 
e E a a H $00,000 i » 34.80 150,000 » 4.20 
ITA ro i 300,000 È » 5.00 500,000 » 1.60 


En 1872 entraron a la plaza de Montevideo, por vía terrestre, 57,549 
fanegas de maíz y 151,957 de trigo y al año siguiente 69,777 fanegas de maíz 
y 176,222 de trigo. 

La cosecha de 1873 se perdió en parte por efecto de las persistentes llu- 
vias y de la escasez de brazos y de máquinas para recogerla a tiempo, según 
resulta de una publicación de don Juan G. Corta. Al finalizar el año siguiente 
la langosta se encargó de agravar la situación de los agrícultores. 

En 1874 fué levantado el censo de la Colonia Piamontesa del Rosario, 
con resultados muy halagadores, La población constaba de 1,439 almas, àis- 
tríbuidas en 147 casas de azotea y 210 de techos de paja. Las sementeras 
abarcaban una superficie de 4,349 cuadras cuadradas, habiéndose recogido 
durante la última cosecha 9,438 fanegas de trigo, 6,949 de maíz, 673 de pala- 
tas y 100 de porotos. Habia 80,090 eucaliptos plantados. 

La Escuela de Agricultura. de Palmira, para cuyo funcionamienio había 


invertido el Estado, $ 49,877 en edificios, herramientas y salarios — según un 
informe producido por el Alcalde Ordinario de la época — fué cerrada y entre- 


gada a la autoridad local en 1874 por su director don Juan de Cominges, y 
ello antes de haber entrado en actividad ese establecimiento que tantas y tan 
grandes esperanzas había promovido. 


Minería. 


A mediados de 1874 llegó a Montevideo con procedencia de la Asunción, 
de paso para Europa, el geólogo inglés don Carlos Twile, que había quedado 
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sin empleo por efecto de una resolución del Congreso paraguayo que desapro- 
baba todos los actos de la Legación del Paraguay en Londres a cargo del se- 
ñor Benítez, entre los que figuraba la contratación de los servicios científicos 
del expresado hombre de ciencia. La Sociedad Rural obtuvo que el señor Twite 
prolongara su estada en el Uruguay por espacio de un año, mediante la can- 
tidad de $ 509 mensuales, bajo el compromiso de formar una colección mine- 
ralógica completa y de redactar una descripción geológica de nuestro suelo, 
Esa mensualidad se pidió al Gobierno y no habiendo sigo posible obtenerla a 
causa de la crisis financiera que arreciaba, la cubrieron personalmente varios 
socios de la Rural. Cumplido el plazo publicó el ingeniero Twite los estudios 
que había practicado en los departamentos de Minas, Maldonado y Cerro Largo, 
señalando sus riquezas en cobre, plomo, hierro, piedras calizas, pizarras sili- 
cosas, esquistos de mica arcillosa y esquistos carboníferos y bituminosos. 

Entre las emprosag de esta época figuran la «Minera Oriental» y la «So- 
ciedad Americana Carbonífera» constituidas para la explotación de yacimientos 
de carbón de piedra en los alrededores de Carrasco y en el Departamento 
de Minas. 


Estímulos a la producción, 


El Uruguay corBcurrió a la Exposición de Viena en 1873, gracias a un 
decreto expedido en las postrimerías del Gobierno de don Tomás Gomensoro 
y al empeñoso esfuerzo de la Sociedad Rural que fué la encargada de la orga- 
nización del muestrario. Hubo que realizar los trabajos con mucho apresura- 
miento y escasa fortuna, como que 14 cajones quedaron en nuestra Aduana 
pôr falta de bodegas en qué cargarlos. Bllo no obstante, obtuvo Ja Sección 
Uruguaya 3 medallas de mérito que fueron adjudicadas a las Sociedad Rural, 
a don Lucas Herrera y Obes por sus carnes. conservadas, y al barón de Mauá 
por sus carnes saladas y sus grasas, y 8 Diplomas de Mérito que fueron adju- 
dicados a los señores Dávison por lanas Merinas, Giot por lanas Rambouillet, 
Herrera por lana de Alpaca, Ordoñana por lana Mauchamp, Domeca por con- 
servas, Mitchell por carne no salada, Konig por cola y abono y la Asociación 
Rural por maderas. 


La obra de don Adolfo Vaillant, «El Uruguay en la Exposición de Viena», 
completaba dignamente el muestrario uruguayo con la divulgación de nuestras 
riquezas y de nuestros progresos. 


El Gobierno de Ellauri autorizó un año después a la Sociedad Rural para 
conmemorar el aniversario del 25 de agosto de 1875 con una exposición - feria 
nacional. El programa formulado a raíz de ese decreto comprendía una sección 
de agricultura, otra de ganadería libre y estabulada, otra de industrias y artes 
y otra de mineralogía. 


«Bien sabemos que entre nosotros está en embrión el arte y abatida la 
industria, decía la Comisión Directiva en su manifiesto a los rurales, bien 
sabemos cuántas contraricdados habéis sufrido y qué gran desencanto os han 
traído las inchas internas que muchas veces os han arruinado, arrebatándoos 
en un día lo que os había costado muchos años de labor... Pero el hombre 
ha venido al mundo para luchar... Pensad que la industria mata la guerra y 
vence al fin las inclemencias del clima y que no debemos dejar un momento, 
nosotros hombres lahoriosos, las armas con que debemos combatir: el arado, 
el martillo y lə azada... Con esas armas vamos a dar al país su verdadera 
gloria.» 

La Sociedad Rural promovió a la vez ła instolación de una Comisión Au- 
xiliar en el Departamento de Minas. Era la primera de ese género que surgía 
en la campaña y ello dió oportunidad a los rurales para recordar que Minas 
había sido también la primera en organizar el servicio de diligencias a raíz 
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de la terminación de la- Guerra Grande, dando un impulso que los demás 
departamentos de la República se apresuraron inmediatamente a seguir. 

Don Adolfo Vaillant, que colaboraba en esos trabajos de propaganda, 
dió una conferencia en los salones de la Sociedad Rural, procurando demostrar 
la necesidad de aumentar la producción mediante la intensificación de la 
agricultura y de las industrias rurales, la construcción de ferrocarriles y cami- 
nos y la reducción de los derechos aduaneros a favor de todos los articulos de 
consumo reproductivo. 


Legislación de tierras. 


Con el propósito de mantener la integridad del territorio y hacer indis- 
cutible la soberania jurisdiccional, dictó la Asamblea en 1873 una ley que 
prohibía enajenar o dar en prenda las islas del Río de la Plata pertenecientes 
a la República y todas las otras situadas en los rios que sirven de límite al 
país o que lo eruzan, Al discutirse esa ley surgió una pequeña disidencia entre 
ambas ramas del Cuerpo legislativo. La Cámara de Diputados estableció que 
las istas del Estado «podrían darse» en arrendamiento y el Senado que «debe- 
rían darse» en arrendamiento, y fué esta última fórmula la que prevaleció en 
el seno de la Asamblea General. 


El doctor Joaquín Requena y García presentó a la Cámara de Diputados 
un proyecto de ley de prescripción de tierras públicas, que fué informado 
favorablemente por la Comisión de Legislación. De acuerdo con ese proyecto 
los poseedores tendrían derecho de comprar al listado las lierras que ocupasen, 
con arreglo a una tarifa proporcional a sus años de posesión: $ 4,000 por la 
suerte de estancia los poseedores de 10 años; 3,900 los de 20 años; 2,000, 
los de 30 años; 1,000, los de 40 años arriba. Los poseedores gozarían del 
plazo de un año para hacer su denuncia, bajo apercibimiento de ser conside- 
rados como detentadores, Los propietarios con título vicioso tendrían también 
un año para regularizar sus derechos, abandonando al Estado una parte de 
los terrenos fiscales proporcional al número de años de posesión. 


* Don Aurelio Berro y don Juan Ramón Gómez presentaron a la Cámara 
de Senadores otro proyecto, por el que se creaba una Oficina de Tierras Pú- 
„blicas en la Contaduría de la Nación, ante la cual todos los ocupantes de tie- 
rras fiscales deberían exhibír sus documentos dentro de un plazo de treinta 
días, bajo apercibimiento de ser considerados como ocultadores, y todos los 
contribuyentes una copia de sus títulos, bajo apercibimiento de sufrir un 
recargo del 10 por ciento en las cuotas contributivas, La Oficina de Tierras 
estudiaría unos y otros documenios y del resultado de su estudio daría cucuta 
a la Asamblea General. 


Legislación bancaria, 


El doctor José Pedro Ramírez presentó a la Legislatura de 1873 un 
proyecto de ley calcado en otro de 15688 del que ya hemos hablado, obra de) 
propio doctor Ramírez y de sus colegas de Comisión el doctor Elbio Fernández 
y don José G, del Busto, por el que se declaraba libre el establecimiento de 
bancos de emisión, depósitos, giros y descuentos, y se prescribía que los esta- 
tutos deberían someterse a la sanción del Cuerpo Legislativo, que los bancos 
se canjearían semanalmente sus notas, que los Fribunales quedarían exone- 
rados de aplicar las leyes inconstitucionales o negatorias de las prescripciones 
del derecho natural, reputándose tales las de curso forzoso y las que alteraran 
el fiel y exacto cumplimiento de los compromisos preexistentes. 


Más radical resultá la mavoría de la Cámara de Diputados. De acuerdo 
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con u doctrina, y así quedó establecido en el proyecto sustitutivo sancionado, 
todos los habitantes de la República y no simplemente los baneos, tendrían 
derecho de hacer uso del crédito emitiendo notas o billetes convertibles en 
metálico, con la sola condición de garantir los billetes menores de $ 10 con 
títulos de deuda pública. 

Y más allá todavía fué la Cámara de Senadores, porque juzgaba que el 
derecho de utilizareel crédito en cualquier forma que fuere, constituía un 
derecho individual incontestable e incontestado que la Asamblea no tenía para 
qué consagrar, porque haciéndolo podría ponerse en duda su precxistencia, y 
que lo único que debería hacerse entonces era derogar las leyes restrictivas 
de ese derecho que regian en materia de emisión menor. 

Los gerentes de los bancos Comercial, Londres y Rio de la Plata, Navia, 
Oriental y Alemán - Belga, dirigieron una representación a la Cámara de 
Diputados, encaminada a obtener la derogación de las leycz restrictivas de la 
emisión menor, aceptando en esa parte la fórmula del Senado, pero oponién- 
dose abiertamente a la libertad absoluta de emisión. El billete de banco, de- 
cian los gerentes, hace oficio de moneda, reemplaza la moneda, la expulsa de 
la circulación, y debe por lo tanto el Estado dictar una reglamentación que 
establezca a su respecto las garantías que se adoptan con las monedas 
metálicas. 


Llevados ambos proyectos a la Asamblea General, presentó la Comisión 
de Legislación en mayoría una tercera fórmula, por la cual quedaban derogadas 
todas las leyes que desconocieran o Jimitaran «el derecho que tiene todo ingi- 
viduo o sociedad de individuos para hacer uso del crédito, emitiendo notas 
o billetes bancarios de cualquier valor pagaderos al portador y a la vista, con 
sujeción a las reglas y responsabilidades definidos en el Código de Comercio». 
La Comisión en minoría opinaba, en cambio, que la emisión menor corres- 
pondía al Estado y que en consecuencia no debía entregarse a los estableci- 
mientos particulares. Deciarar de derecho común la facultad de emitir billetes 
de banco, decía en su informe, sería más peligroso que declarar industria 
libre el expendio de venenos. 


Ninguna de las tres fórmulas alcanzó a predominar dentro de la Asam- 
blea General, tales eran las divergencias existentes, en su mayoría más de for- 
ma que de fondo, y la vieja legislación bancaria siguió rigiendo en toda su 
integridad. 


La emisión menor. 


Bajo los apremios de la angustiosa situación financiera del año 1874, 
procuró más de una vez el Poder Ejecutivo obtener de la emisión menor los 
recursos que reclamaba la regularización de los pagos. 


Por un primer proyecto pedía autorización para enajenar durante seis 
años el derecho de emitir $ 4.000,009 en billetes fraccionarios de un doblón, 
garantidos por $ 2.200,000 en títulos de deuda de 12 % de interés anual 
y 1 % de amortización, cuyo producto se aplicaría al pago del Presupuesto 
General de Gastos. 


Por un segundo proyecto elevaba a doce años el plazo del monopolio 
de la emisión menor a favor del Banco que adelantase al Gobierno $ 2.000,000 
pagaderos en títulos de deuda pública de 9 % de Interés anual, cuyo servicio 
estaría garantido por el producto de la contribución directa y patentes de giro. 

Un tercer proyecto, emanado de un grupo parlamentario, autorizaba a 
la Junta de Crédito Público para emitir $ 5,000,000 en billetes fraccionarios 
de un doblón que se entregarían al público a cambio de oro. Dos millones de 
ese oro se invertirían en deuda pública y los tres restantes en operaciones de 
préstamo, 
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El mismo grupo parlamentario propuso otra fórmula que reducía a 
$ 3.000,000 el monto de la emisión menor, con el agregado de que la Junta 
de Crédito Público, que debía ser la emisora, prestaría al Gobierno 2.900,000 
con garantía del Mercado Viejo, cuarteles, acciones del Ferrocarril y depósitos 
aduaneros, bajo la expresa condición de que una vez creado el «Banco Uru- 
guayo» adquiriría dicho establecimiento ei monopolio de la emisión menor. 
El Banco Uruguayo a que se refería ese proyecto tendría un capital de 
$ 20.000,000, emitivría billetes desde 25 centésimos hasta $ 200 por el duplo 
de su capita! integrado, prestaría al Gobierno hasta la suma de 3.000,000 y 
estaría regido por un Directorio de 12 miembros, tres de ellos incluso el pre- 
sidente elegidos por el Gohierno, y los demás por los accionistas, 


Estas y otras iniciativas dieron origen a una larga y apasionada con- 
tienda parlamentaria entre los elementos principistas de la Legislatura (con- 
servadorcgy y nacionalistas), inclinados al régimen de la libertad absoluta y 
en un caso extremo al de Ja enajenación de la emisión menor como recurso 
para contrarrestar la crisis financiera, y los elementos candomberos (colo- 
rados y blancos netos), inclinados a la emisión por la Junta de Crédito Público 
mientras no fuera creado el Ranco Urnguayo. 


Ya veremos que a raiz del motín del 15 de enero de 1875 la última de 
esas fracciones, que resultaba áueña del escenario político, hizo triunfar su 
fórmula y con ella el germen del curso forzoso qne habría de infectar al país 
durante largo tiempo. 


Acuñación de monedas de níquel. 


La Legislatura de 1874 abordó con interés el estudio de la sustitución 
de la moneda vellón de cobre por la moneda vellón de níquel. De acuerdo con 
el plan sancionado por la Cámara de Diputados, pero que no alcanzó a conver- 
tirse en ley, el Poder Ejecutivo quedaba antorizado para contratar con la Casa 
de Moneda de Bélgica la acuñación de $ 600,000 en piezas de níquel de 1,2 y 5 
centésimos y para retirar y desmonetizar las piezas de cobre circulante, 

Había en circulación entonces $ 512,500 en monedas de cobre procedentes 
de las siguientes acuñociones (valores con arreglo a la ley de 1862): 

Acuñado en el Cabildo en 1844, $ 3,200; acuñado en el Fuerte en 1854 
y 1855, $ 2,000; contratado por Tampied en 1857, $ 57,600; contratado por 
Zorrilla on 1858, $ 150,000; contratado por Farini, Gotuzzo y Carve en 18389, 
$ 300,000, 


El valor de las moncdas de oro extranjeras. 


Una ley de monedas dictada en 1873 fijó al cóndor chileno el valor 
de $ 8.582; al Napoleón de 20 francos, 3.73; a la moneda alemana de 20 marcos, 
4.60; al águila norteamericana, *.66; a la pieza de plata de 5 francos, 0 96. 

La ley de 1862 decía la Comisión de Hacienda de la Cámara de Dipu- 
tados fundando la más esencial de sus modificaciones — asignó al cóndor el 
valor de 3 9, que superaba en 18 centésimos a su valor intrínseco. En cambio, 
la ley de 1863 le dió el valor de 8.80, o sea dos centésimos abajo del precia 
de su metal fino, y al Napolcón 3.79 cuando su valor real era de 3.73. 
Ambas monedas, agregaba, han huído por esa eausa de nuestra plaza y para 
reconquistarias es necesario reconocerles el valor que realmente tienen. 

Era tanto más urgente la reconquista de los buenos cuños extranjeros, 
cuanto que la onza de oro, la más abundante de nuestras monedas en esa 
época, daba ya origen a una verdadera crisis por efecto del desgaste causado 
por el uso y de las resistencias del comercio a recibir las piezas faltas del 
peso legal. 


o. 


tt 
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Los pagos a oro. 


«Toda obligación de pagar en moneda corriente nacional — decía otra 
ley dictada por la misma Legislatura al año siguiente — sge entenderá que 
es a oro sellado del valor designado en las leyes vigentes.» 

Como lo hacía notar en su dictamen la Comisión de Legislación de la. 
Cámara de Diputados, era así también cómo en la plaza se cumplían los com- 
promisos. Pero aún cuango la nueva ley ninguna innovación venía a introducir, 
había que dietarla como medto de evitar dudas o pleitos siempre posibles a 
falta de normas legales. 


La crisis económica de 1874. 


Fué larga y dolorosa la liquidación de la erisis de 1868, por efecto de 
la actitud de los Poderes Públicos al prolongar la agonía de los bancos que- 
brados en la creencia de que podrían enderezarse y reanudar su marcha, 
y en parte también por las revoluciones que estallaron hasta culminar en la 
gran guerra civil de 1870 - 72, 

La conclusión de esa última guerra, mediante el pacto fraternal de abril 
de 1872, lleno de halagadoras perspectivas para el patriotismo oriental, y el 
arribo casi simultáneo de los fondos del Empréstito Uruguayo. contratado en 
Londres para rescatar la emisión inconvertiiTe, disron ùn Tüerté impulso 
sI espíritu de empresa, estimularon la valorización territorial y crearon un 
ambiente de confianza dentro del cual fueron inaugurados los trabajos del 
ferrocarril del Salto a Santa Rosa, quedó abierta al público la línea del Central 
2 Santa Lucía, se prolongaron los rieles hasta las proximidades del pueblo 
de la Florida y empezó la construcción del tranvía al Paso de las Duranas, 

La Bolsa de Comercio, que había estado largo tiempo deprimida, entró en 
plena actividad. Durante el mes de diciembre crecieron de tal modo las 
transacciones que en una sola deuda, la Interna 2.a serie, alcanzó a operarse 
por valor de $ 7.000,000. Los fondos públicos tuvieron una suba de 15, de 
20 y do 30 puntos con relación a los primeros meses del año, llegando a 
cotizarse el Empréstito Extraordinario a la par, el Empréstito Pacificación 
a1 97 y la Deuda Rescate de Tierras al 90 %. 


La fiebre amarilla y la quiebra del Banco Franco - Platense provocaron 
a mediados de año alguna alarma, sin debilltar el optimismo de la plaza, 
que fué rápidamente reconquistado gracias al espíritu de confianza que a todos 
dominaba. 

Ese espíritu de confianza se acrecentó .consideorablemente en 1873, con 
la vuelta ar regimen constitucional. Las acciones de $ 200 “del Fómento Herri- 
tonar Gus habian descendido a cuatro pesos y que se consideraban ya definiti- 
vamente perdidas, subieron hasta el 86 % de su valor (en el activo de la 
Sociedad Fomento Territorial, constituído exclusivamente por terrenos de los 
alrededores de Montevideo, figuraban 817,731 varas cuadradas en los Campos 
Eliseos por $ 1.521,781, y 75,035 varas en el Retiro por $ 104,600). Y junta- 
mente con las acciones del Fomento Territorial se inflaban los demás títulos 
de Bolsa, se valorizaba la tierra, tomaba incremento la importación, resurgía 
la fiebre edificadora y se multiplicaba el número de instituciones de crédito. 

Pero desde mediados de año empezaron a predominar los factores adver- 
sos: una nueva epidemia de fiebre amarilla, que aunque localizada en el centro 
de la Planta vieja de Montevideo y que hizo 329 víctimas, originó el desbande 
de la onlación y la momentánea paralización de los negocios; la quiebra de 
algunas importantes casas como la de Camino y Pino, la de Guillot y Sangui- 
netti y la del Bauco Oriental a raíz de una intensa corrida que repercutió en 
las demás instituciones de crédito; la brusca elevación de la tasa del des- 
cuento al 18 % anual; y un intenso desequílibrio financiero que imponía 
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frecuentes operaciones de crédito, sin alcanzarse jamás a -la regularización de 
los pagos. 

«Llamado a desempeñar las funciones del Gobierno cuando aún no habia 
transcurrido un año de la cesación de la guerra civil en el país, —— decía el 
Presidente Ellauri en febrero de 18374 al inaugurar las sesiones ordinarias de 
la Asamblea, — cuando recién se empezaba a sentir, puede decirse, sus funes- 
las consecuencias; bajo una crisis monetaria espantosa que aún subsiste y una 
epidemia que sí no diezmaba a la población con la muerte, asolaba nuestra 
Capital por la fuga de sus habitantes, paralizando el movimiento y progreso 
de todos los ramos de la industria y del comercio, fácil será comprender cuán 
penosa habrá sido nuestra tarea siquiera para atender a las exigencias ordi- 
narlas del servicio en las diversas ramas de la Administración.» 

E! malestar económico y financiero siguió aumentando gradualmente en 
el curso del año 1374, 

Sólo la Bolsa de Comercio permanecía optimista en medio de esa situación 
que ya era de desastre, pero no por largo liempo, porque la escasez del dinero, 
la elevada tasa del descuento, la creciente desconfianza de la plaza ante los 
primeros descalabros, pusieron término también a la inflazón de los fondos 
públicos y, sobre todo, a la intlazón de la tierra en que se apoyaba el prestigio 
del Fomento Territorial, estallando como consecuencia de ello la crisis comer- 
cial en momentos en que se acentuaba el desequilibrio financiero y empezaban 
los factores políticos a socavar los cimientos del Gobierno de Ellauri. 

El período próspero había tenido escasa duración. Del poco volumen de 
sus negocios ptede dar idea el siguiente extracto de los balances de los Bancos 
(Comercial, Londres y Río de la Plata, Mauá, Oriental, Navia y Franco- 
Platense en 1871 y 1872, y los mismos. menos el Banco Franco - Platense y 
el Banco Oriental en 1873 y 1874): 


7 1 
MARZO l Caja . Deudores : Capital | Emisión | acrecaores 


1871 -013,731 . $ 21.283,2;1 $ 


532,509 


aaa EE A 6 $ 5,108,660 $ 13.705,833 
1872 . . . 1» 6.098,570 » 28,981,709 » 7.237.469 » 6.226,299' » 19.616,510 
1873 . . . ii» 5.688,064 » 29.032,847 » 6.642,088] » $.583,179. » 21.540,444 
1874 . . . ï» 4,529,098 » 24,399,487- » 6.037,032 | a 5.104,310' » 18,787,192 

AGOSTO j 

1871... 4 494,494 $ 23.301.493 $ 1.582,509 ` 3  5.773,180. $ 16.440,291 
1872 . . . `» 10.644.389 > 24,811,720 » 6,845,309! » 5,434,139 >» 23.378,641 
¡Es E a e »  B.815,658 » 24.416.213 » 6.038,452; » 4.220,800 » 19,372,617 
187...  » 5.009.804 » 23.824.558 » 8,037,032; » 4,371,700 » 18,425,630 


Comparando los guvarismos de 1871, año de guerra civil y de plena liqui- 
dación de la crisis de 1868, con los de 187%, año próspero, apenas se observa 
en marzo el crecimiento de un millón y medio en la cuenta de caja, de siete 
y medio millones en la cuenta de deudores, de un millón y medio en la cuenta 
de emisión y de cerca de ocho millones en la cuenta de acreedores, mantenién- 
dose estacionaria la cuenta de capital; y en agosto un progreso de $ 800,000 
en la cuenta de caja y de tres millones en la de acreedores y una baja sensible 
en las cuentas restantes. 

Denuncia la misma falta de amplitud de las operaciones bancarias este 
otro resumen que reproducimos de la Memoria de la Junta de Crédito Público 
al Cuerpo Legislativo (que abarca también el Banco Mercantil del Río de la 
Plata, exclnído de las cifras anteriores): 
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Encaje 


Enero... .. ... .. $ 7. 


bad 
lo 


-598,363 504,984: $ 6,200,680 $  6.255,805 
Tiebrero >» 6.385,49 | » 6.165,886 ll » 5,772,360: » 5.362,079. 
Marzo . coo ia 240,482 | > 4,477,429} » 5.495,470 » 1.094,846 
Abril... ...... fi» 6.896,2351 » 5.124,207¡ » 4.712,370: » 5,327,428 
Mayo co» 6,223, 099 | » 8.149, vaso! >  4.775,780 » 5.931,624 
Junio Pda sy  4.936,700 » 5.525,573: 1.619,230. » 5,558,880 
Filio ¿acc E TR 4.177.270. >» 5.024,986' 1,736,940: » 5,840,608 
Agosto los 4,810,800 » 5.315,656"' 4.738,380 5.120,573 
Setiembre » 3.991,080 » 4.602,5S1* 4.923,072 » 5.206,500 
Octubre o ai > 5.020,580 » 6.094,735: 5.347,452 5.181 592 
Noviembre... .. >»  3.862,300 » 5.384,387 » 4,737,222 » 3.999,301 
Diciembre... i» 5,500,720 » 4.471,293 » 5.190,012 » ¿.316,052 


De la misma Memoria de la Junta de Crédito Público extraemos estas 
nuevas cifras; 

lin diciembre de 1871 tenían los Bancos Comercial, Londres y Río de la 
Plata, Mauá, Navia, Oriental y Franco - Piatense, un encaje de $ 5.642,811 y 
una emisión circulante de 6.296,676, y en diciembre de 1872 tenían jos mis- 
mos bancos, excluido el Franco - Platense que había quebrado, un encaje de 
$ 6.483,3UZ y una emisión de 5.562,114. 

Los balances bancarios de marzo de 1868 arrojaban 7 y 12 millones en 
la cuenta de caja, 31 y 1a millones cn la cuenta de deudores, $ y Ya millones 
en la cuenta de capital, 11 y M4 millones en la cuenta de emisión y 19 millones 
en la cuenta de acreedores. Sou cifras en general más altas que las que ata- 
bamos de reproducir. 

La crisis económica de 1874 habría tenido escasa resonancia y ninguna 
huella duradera hubiera dejado en la plaza sin los apremios financieros do 
la Administración BEllauri y, sobre todo, sin la lucha política que condujo al 
motín militar del 15 de enero de 18765. 

Entre los factores de esa crisis cabe destacar, como en la de 18683, el 
desequilibrio entre el monto de las transacciones y el stock monetario del 
país por efecto sobre todo de la inflación de la propiedad territorial y de Jos 
papéles de Bolsa y el desequilibrio entre las importaciones y las exportaciones. 

Durante los seis años corridos de 13989 a 1374, el Uruguay importó mər- 
caderías extranjeras por un valor oficia] de $ 103.815,109 y exportó frutos y 
productos racionales por valor de $ 87.079,379. El saldo desfavorable de 16 
y 4 millones, agravado por las demás obligaciones de la Nación, debía tradu- 
cirse y se tradujo en embarques de metálico capaces por sí solos de provocar 


' senstbles perturbaciones en cualquier período normal y mucho más en el 


de 1874 castigado por pérdidas ganaderas y agrícolas que la Oficina de Esta- 
dística calculaba entre 9 y 10 millones de pesos. 

El cambio sobre Londres osciló en 1872 de 51 lg a 53 l¿ penigues por 
peso, en 1873 de 51 314 a 52, en 1874 de 50 74 a 53. Fuera de algunos mo- 
mentos excepcionales, caracterizados por importantes operaciones de crédito, 
la tasa se mantuvo abajo de 52 peniques aún en los perfodos correspondientes 
al grueso de nuestras exportaciones. 

Por efecto de causas análogas experimentó la plaza argentina en esa mis- 
ma época una crisis comercial cuyas características señalaba así el Presidente 
Avellaneda al Congreso de su país en marzo de 1876: 

«Ha sido en el año 1873 y en los últimos tres meses del anterior cuando 
se desenvolvieron los hechos gue han traído las perturbaciones recientes. 
Se produjeron entonces las especulaciones sobre los terrenos estériles, los gas- 
tos excesivos y la acumulación de mercaderías importadas atraídas por la 
competencia y por necesidades ticticins.» 


CAPITULO III 
MOVIMIENTO ADMINISTRATIVO 
Estado de la Hacienda pública al comenzar la Administración Ellauri. 


Dos meses después de haber tomado posesión de su cargo decía el 
Presidente Ellauri al Cuerpo Legislativo: 

Al efectuarse el cambio de gobierno sólo existía en efectivo una partida 
de $ 16,953 procedente de rentas generales F otra de 373,000 procedente del 
Empréstito Pacificación 2.” serie. Hubo necesidad de contratar un prés- 
tamo de $ 520,000 al 1 Y % de interés mensual y 1 Y% de corretaje, reem- 
bolsable con ayuda de la parte libre de la renta aduanera. La Aduana 
soporta diversos créditos por valor de $ 2.012,011. Comparados los gastos 
generales con los recursos disponibles resulta un déficit de $ 2.429,289, 
aparte del que arroja el Empréstito de Conversión de los billetes bancarios 
que asciende a $ 1.089,740. Para cubrir ambos déficit, podría emitirse un 
empréstito de $ 4.000,000 oro, con 12 ç de interés, 3 % de amortización y 
2 % de corretaje, al tipo mínimo de 92 Se, afectando a su servicio el exce- 
dente de las rentas adscriptas al Empréstito Uruguayo. 

Entre los documentos comprobatorios del déficit figuraba uno cn que 
se calculaban las erogaciones hasta fines de 1873 en $ 7.106,145 por los si- 
guientes conceptos: gastos civiles do marzo a diciembre, 2.108,528; gastos 
militares, 1,535,419; Ministerios, 425,529; créditos situados sobre la Aduana, 
1.492,011; reembolso del préstamo del mes de marzo con sus intereses, 
520,000; varios créditos exigibles, 707,908; presupuestos anteriores abona- 
dos por la administración Ellauri, 313,748. Y otro en que se caleulaban los 
recursos de marzo a diciembre en $ 4.576,855 por concepto de rentas gene- 
rales de aduana (2,520,000), Empréstito de Pacilicación (370,000), prés- 
tamo de marzo (500,000) y la contribución direcia y otros impuestos de cam- 
paña. El déficit era de 2,429,289. 

«La nota del Poder Ejecutivo que ucompaña el proyecto de recursos, 
decía la Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados al estudiar ese 
Mensaje, es verdaderamente abrumadora. Ella culpa a la Administración 
anterior de haber comprometido anticipadamente una gran parte de las ren- 
tas generales y de Aduana, no dejando al Gobierno actual sino una parte de 
las rentas que produzcan los meses de noviembre y diciembre próximos. 
Culpa también a aquella Administración de haber dispuesto de la cantidad 
de $ 660,000 del Empréstito Pacificación 2. serie, distrayendo esos fondos 
del objeto a que la ley' los destinaba expresamente. La culpa, por último, y 
esto es más grave aún, de haber contraído la obligación en 14 de febrero, 
último día del Gobierno cesante, de descontar cuatro órdenes giradas contra 
la Colecturía de Aduana a vencer el 3 de julio, 31 de agosto, 30 de setiembre 
y 31 de octubre por valor de $ 443,000, incluyendo en ellas las mensruali- 
dades a recibirse a fines de mayo y junio. La situación crítica en que ague- 
las operaciones han colocado al Poder Ejecutivo le ha inducido por su parte 
a contraer un empréstita de $ 530,000 al 1 14 % de interés mensual descon- 
tado, reembolsable también ron ventas generales de Aduana eu los meses de 
julio a octubre inclusive. La Comisión de Hacienda no puede prescindir de 
señalar a vuestra consideración esos períodos de la nota del Poder Ejecutivo 
que acusan un deploralle extravío y un desconocimiento de las más obvias 
nociones de buena administración.» 

La Asamblea autorizó al Poder Ejecutivo para emitir el Empréstito 
Extraordinario 2.? serie por cuatro millones de pesos nominales, al tipo mi- 
nimo de 92 5, con 12 % de interés anual, 3 % de amortización acumulativa 
y 2 % de comisión de corretaje, debiéndose aplicar tres millones al pago 
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del Presupuesto y créditos pendientes y un millón al déficit del empréstito des- 
tinado a la conversión de los billetes nacionalizados. 

Era tan angustiosa la situación del erario público que el Poder Ejecu- 
tivo resolvió entenderse inmediatamente con el Banco Alemán - Belga y don 
Rafael Fragueiro, quienes ofrecían $ 2.400,000 al 1 1/9 % de interés mensual, 
con garantía prendaria de los títulos del empréstito aforado ai 90 % de su 
valor. El préstamo sería reembolsable con el producto de otro empréstito 
más vasto, que también acababa de votar la Asamblea por 5.800,000 libras 
esterlinas, destinado a la conversión de las deudas internas, entrando el Banco 
Alemán - Belga a formar parte de la Comisión encargada de su lanzamiento 
en los mercados europeos. 

Al finalizar el año 1873 formuló la Contaduría General los estados de- 
finitivos. La Aduana, según uno de ellos, había producido 6,938,807, co- 
rrespondiendo 3.785,928 al servicio de las deudas públicas y 3.151,879 a 
rentas generales. Las rentas generales, según otro, habían producido 
5.388,119. Englobados los empréstitos del Banco Alemán - Belga y de Fra- 
gueiro (2,404,000), del Banco de Londres (1.275,000), de) Banco Mauá 
(662,000), la contribución directa y los impuestos municipales de Monte- 
video, resultaba un monto de $ 11,453,190. 

Agregando a las rentas generales las rentas de las administraciones lo- 
cales que estaban centralizadas en la Tesoreria General, subían los ingresos a 
6.828,483 contra 8,196,709 a que ascendían los gastos. Los presupuestos po- 
liciales de los 12 departamentos de campaña montaban a $ 657,303, mientras 
que la Contribución Directa afectada a su pago sólo redituaba 403,835; y 
los presupuestos de las Juntas Económico - Administrativas subían a 216,589, 
suma también superior a la de los ingresos que sólo alcanzaban a 147,155, 
excluídas las patentes de rodados afectadas a otro destino. 


La Comisión de Cuentas del Cuerpo Legislativo estudió más tarde el 
movimiento habido en el mismo período de marzo a diciembre de 1373, com- 
probando que las arcas públicas habían tenido un ingreso de $ 15,899,977, 
correspondiendo a rentas generales libres 5.570,036 y lo demás al servicio de 
deudas y a contratación de empréstitos; y un egreso por concepto de gastos 
presupuestados y no presupuestados de 7.617,728, resultando entonces un 
déficit de 2.047,619, amén de otro de 496,498 ocasionado por el pago de 
obligaciones procedentes de la Administración Gomensoro. En conjunto, un 
desnivel de $ 2.544,189. 

La Aduana, según los estados de la Comisión de Cuentas, había produ- 
cido $ 6.938,000 entre rentas libres y rentas afectadas al seryicio de las deudas. 
El papel sellado y las patentes de giro 501,069 aplicables a rentas generales, 
y 96,000 a deudas. El Correo 71,500, La Contribución Directa y los impuestos 
municipales y policiales de los 12 departamentos de campaña 660,848. La 
Contribución Directa y los impuestos municipales y policiales del Departa- 
mento de Montevideo $ $33,177. 


Siguieron creciendo las dificultades durante el año 1$74. En agosto pi- 
dió el Poder Ejecutivo a la Asamblea, entre otras cosas, autorización para 
enajenar por seis años el derecho de emitir $ 4,000,000 en billetes fracciona- 
rios de $ 5. Bi Banco emisor garantiria Ja conversión de los billetes por un 
depósito de 55 % en títulos de deuda pública, de 2% $ en valores de cartera 
y de 25 % en metálico. Para constituir el primero de esos depósitos se emi- 
tíría una deuda especial de $ 2.200,0006 con 1 $; de interés mensual y 2 Gy 
de amortización anual. Pedía también el Poder Ejecutivo el aumento de la 
Contribución Directa al 5 %-, el aumento «el registro de ventas al 2 % del 
valor inscripto, y el aumento del derecho de herencias, de las patentes y de 
otros impuestos. 

La Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados se apresaró a 
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aconsejar la sanción de un proyecto por el que se autorizaba a los bancos, 
a las sociedades y a los particulares para emitir billetes fraccionarios hasta 
el monto de $ 3.000,000 garantidos por una cantidad igual de títulos de deuda 
pública de 1 % de interés mensual y 2 % de amortización que serían vendi- 
dos a la par, aplicándose su producto al rescate del Enmpréstito Extraordina- 
rio 1.a serie. Los billetes serían convertibles al portador y a la vista. Decía 
en su dictamen la Comisión de Hacienda que el rescate del Empréstito Ex- 
traordinarío, cuyo monto circulante era en ese momento de tres millones, 
permitiría la disponibilidad de un millón de pesos y, por consiguiente, el 
aumento de las rentas generales en esa proporción. 

Dos meses después el Ministro de Hacienda doctor Pedro Bustamante 
reunía a la mayoría de los legisladores, para decirles que existía un défi- 
cit de $ 1,600,090 que subiría a 2,090,000 antes de finalizar el año; que los 
arbitrios acordados por la Ley de Presupuesto General de Gastos para sub- 
venir al déficit podían considerarse fracasados: los títulos del empréstito, 
porque no podían colocarse al 90 %; las acciones del ferrocarril Central de 
pertenencia del Estado, porque no era posible colocarlas al 75 %; la hipoteca 
del Mercado Viejo porque no había quien ofreciera dinero, quedando enton- 
ces como único recurso la venta de los cuarteles por 200 o 300,000 pesos. 
Agregaba que el Gobierno habia reunido a Jos banqueros y principales co- 
merciantes para exponerles la situación de la Hacienda pública, sin obtener 
los recursos que necesitaba. Prevenía también que habfa recibido un pro- 
yecto de Banco con privilegios fiscales y monopolio de la emisión menor. 
que otorgaría créditos al Estado, pero que no conceptuaba aceptable ese 
proyecto. Y concluía recahando el concurso de los legisladores para enajenar 
los títulos del Empréstito Extraordinario abajo del 90 % y también para ven- 
der el Mercado Viejo, con cuyo producto y el de los cuarteles pensaba reunir 
$ 1,200,000. 

La impresión general fué favorable%al plan ministerial y el Poder Eje- 
cutivo resolvió pasarlo en el acto a la Asamblea con un Mensaje en que 
expresaba que el déficit de $ 1.700,000 a $ 2.000,000 podría cancelarse me- 
diante la venta al mejor postor del Mercado Viejo y de los cuarteles y de los 
títulos disponibles del Empréstitc Extraordinario incluído el millón afec- 
tado al saldo circulante de billetes bancarios a cargo del Estado. 


La Asamblea se limitó a votar una ley que autorizaba al Poder Ejecutivo 
para caucionar o en su defecto vender el saldo del Empréstito Extraordi- 
nario afectado a la conversión de los billetes bancarios, El importe de esa 
operación se destinaría al servicio de las deudas públicas. La conversión de 
los billetes se haría efectiva con ayuda de los valores territoriales y de 
cartera entregados por los bancos al trasmilir al Estado su emisión de 
acuerdo con la ley de 1870. 

Los problemas financieros ahbsorbían en esos momentos la atención del 
Gobierno, de las Cámaras y de la prensa. Para «El Síglo» era necesario recargar 
la Contribución Directa o el impuesto de Aduana. Para «La Democracia» 
convenía aumentar la Contribución Directa y rebajar los derechos de Aduana, 
como medio de llegar algún día al iáeal del puerto franco. 

A mediados de diciembre volvía el Gobierno a dirigirse a la Asamblea 
para reiterar su Mensaje acerca del déficit de 1.70,000 a 2.000,000 y manera 
de cubririo. 

«No ha merecido hasta ahora los honores de la discusión, decía refirién- 
dese a su proyecto, ni ha sigo tampoco sustituido por otro cualquiera que, 
sirviendo los mismos fines y propósitos, habilitase al Poder Ejecutivo para 
regularizar su marcha, atender a los servidores de la Nación y cubrir los gas- 
tos todos de la Administración duranile este año... Eniretanto la siluación 
creada por la progresión sucesiva del déficit y agravada todavía por la rebe- 


A 


E 
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tión del caudillejo de Soriano y por las erogaciones que ha sido indispensa- 
ble hacer para sofocarla; esa situación cuya influencia sobre la marcha ge- 
neral de los negocios, de la industria y del comercio, no es hoy dudosa para 
nadie, se hace ya insoportable y si ella pudiera prolongarse hasta fin de 
año difícil sería prever toda la gravedad de los peligros con que amena- 
zaría al país y de los conflictos que produciría.» 

Concluía el Mensaje pidiendo la sanción de estos dos proyectos, sin 
perjuicio de que también lo fueran los ya presentados: 4) Los bancos po- 
drían emitir billetes menores durante el plazo de dos años, adelantando al 
Gobierno dos millones de pesos a cambio de una deuda que gozaría del 9 9% 
de interés y del 15 % de amortización acumulativa, garantida con la Contri- 
bución Directa, el papel sellado y las patentes; B) El Poder Ejecutivo que- 
daría autorizado para proveerse «por medio de contratos de enajenación o 
de crédito o de enalquier otro arbitrio, con excepción del establecimiento de 
impuestos o contribuciones, y en las condiciones más favorables para el Es- 
tado, de los fondos necesarios para cubrir el déficit del Presupuesto, con 
calidad de dar oportunamente cuenta a la Asamblea General». 

La Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados resolvió aconsejar 
la sanción del proyecto de emisión menor, sin el voto de confianza que tam- 
bién pedía el Poder Ejecutivo. De esa misma opinión participaba la bancada 
principista, pero no así la bancada candombera o neta inclinada como estaba 
a la creación de un banco nacional, y mientras el banco no se fundara a la 
emisión de billetes fraccionarios por la Junta de Crédito Público. 

Un nuevo y afligente Mensaje dirigió el Poder Ejecutivo antes de ter- 
minar el mes de diciembre. Recordaba que desde octubre venía urgiendo el 
despacho de los proyectos relativos al déficit y agregaba: 

«Sin embargo de ello, V, H. ne se ha servido dictar aún disposición al- 
guna basada en la cual pueda el Poder Ejecutivo hacer cesar la afligente 
situación en que se halia colocado, Situación que agravándose día a día puede 
ser de funestas consecuencias para el pais,» 

Los estados de Contaduría publicados posteriormente fijaron el dé- 
ficit de 1874 en $ 2.019,502, suma considerable para la época, que con ra- 
zón tenía tan alarmado al Gobierno en la víspera del motín del 15 de enero 
de 1875. La mitad de esa suma correspondía al saldo del préstamo del Banco 
Alemán - Belga, y la otra mitad a sueldos civiles y militares, garantías de 
ferrocarriles y deudas de la Junta Económico - Administrativa de la Capital. 


Los ingresos do la Administración Ellauri. 

He aquí el monto de las rentas públicas recaudadas durante cl año del 
Gobierno de Gomensoro y los dos años del Gobierno de Ellauri, según los 
estados generales de la Contaduría: 


Rentas especiales de Aduana: 


2,840,176 $ 2.230,625 


15 % sobre importación -— Montevideo | $ 2.617,958 : $ 

15 » > » —- Receptorias i » 186,274 j » 243,102 - » 190,727 
8 » » exportación Montevideo > 659,093 j » 690,119 . » 862,168 
8 » > > — Receptorías ¡> 396,826 | » 481,615 . » 334,765 


» 14,350 | » 11,222 » 15,071 


2» > las carnes . 
| > 51,700 » 41,074 


"FOnmelade a a e en a a io» 52,353 
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Rentas generales: 


1873 : 1874 


Importación — Montevideo 


TE $ 2.465,708 
Diversos ramos. . e 


t 
$ 2,831,798 $ 2,838,118 | 
p » 159,307 > 187,758 » 195,093 
Contribrue. Directa SON vé la impor tación ij » 15,881 » 78,589 » 65,914 
Importación — Receptorías . . . . l » 165,165 | » 237,081 | » 252,892 
Sellos y patentes . , E E O A `i » 153,369 | > 641,179 » 664,290 
Correos , A CI A dos 91,721 » 97,822 > 89,149 
Timbres. . SEE ] i y 35,204 | » 33,953 | > 35,516 
Contribución Directa de Montevideo . f » 330,249 | » 280,211 | > 401,855 
» » » campaña . . 3 — » 403,835 1 » 433,182 
impuestos municipales yy policiales $ i | 
de Montevideo . . . . +. . +. I ENE i>» 597,177 | » 585,497 
impuestos municipales y policiales ! 
de campaña . . . +. +... o. , : o» 255,954 | » 12,698 


En números redondos $ $.100,6%4 en 1872, 9,900,000 en 1873 y 
8.700,000 en 1874, 

La expansión económica de 1873 provocó un aumento de cerca de dos 
millones de pesos y la crisis de 1874 una merma de más de un millón, que 
explica, pero simplemente en parte, las augustias financieras de que ins- 
truyen los mensajes que acabamos de extractar. La causa principal del des- 
equilibrio radicaba en otra parte: en la vida convunlsiva que había llevado el 
país hasta 1872, en que terminó la revolución de Aparicio, y en las obliga- 
ciones emanadas de esa misma vida. 

Todos los impuestos especiales y una parte de las rentas generales es- 
taban afectados a la deuda, cuyo servicio llegó en 1874 a $ 4.987,424, enorme 
sangría que la Contaduría distribuía así: 


De rentas de Aduana . . . +. +... +... +. . +. $ 4,176,376 
» papel seliado y patentes . A a » 236,000 
> timbres . , A a ” i e z à . Š A A . , » 22,744 


TOROCOLTA uo ar ss as a e e de 552,304 


Tomando por base el cálculo de la población practicado en 1873, fijaba 
en esta forma la Oficina de Estadística la carga total de cada habitante 
de la República: 


Por derechos de Aduana . . . oa ie E pl A E $ 16.51 
» Contribución Directa . . A E CI » 1.87 
»  CoOTTeos y rentas Departamentales è T > Doea y » 1.66 
» sellos, patentes y dimbres . . aaa +. +. + » 1.51 
» consumo de carne 4 a o a » 0.45 

$ 22.00 


El Presupuesto General de Gastos de 1874. 


El proyecto de Presupuesto General de Gastos para 1874, presentado 
por el Poder Ejecutivo a la Asambiea a mediados del año anterior, fijaba las 
erogaciones en $ 6,932,182, Véase cómo se distribuía esa cifra: 


4 
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Cuerpo Legislativo . . a . +... +... +. +. o. $ 272,307 
Ministerio de Relaciones Exteriores . . . . . . . > 34,270 
Ministerio de Gobierno . a . . . ar lei » 676,790 
Junta Económico - Administrativa de la Capital Loa » 488,796 
Presupuestos departamentales . . . . . . . . 0. » 994,583 
Ministerio de Guerra . . +... o. o... +... » 2,214,078 
Ministerio de Hacienda . . . . +... +... +. 0. » 996,138 
Obligaciones a pagar en 1874 . . . . . . . . a’ » 255,200 


Los recursos estaban calculados en $ 5.704,696, destacándose entre ellos 
la renta aduanera (3.520,000), el saldo del papel sellado y patentes de giro 
después de cubierto el servicio de la Deuda Franco- Inglesa (200,000), el 
Correo (100,000), la Contribución Directa de la Capital (450,000), la Contri- 
bución Directa de campaña (330,000), los impuestos municipales de la Ca- 
pital (488,000) y los impuestos municipales de campaña (200,000). 

Pero el cálculo de recursos hacía figurar la cantidad de $ 2.110,436 
afectada al servicio de varias deudas públicas, y hecha la deducción quedaba 
un saldo líquido de 3.594,260, conira un presupuesto de 5.932,162. 

El déficit era de $ 2.237,000 y para cubrirlo y a la vez regularizar la 
situación financiera proponía el Presidente Ellauri los siguientes arbitrios: 

4) Un empréstito exterior por 5.732,200 libras esterlinas equivalentes 
a $ 26.941,810, destinado el rescate de siete deudas internas, con monto de 
$ 18.859,250. El empréstito externo tendría el 6 % de interés y el 1 % de 
amortización acumulativa y podría emitirse al 70 ço líquido, con un servicio 
de $ 1.885,926 al año. Las deudas a rescatargse devengaban intereses del 9 
al 12 % y amortización del 1 al 6 %, que absorbían $ 3.345,473 al año. Bus- 
cábase, por lo tanto, una economía de $ 1.459,548. 

B) La reforma militar. Absorbía en esa época el Estado Mayor Pasivo 
$ 530,580, y esa cantidad podría extinguirse mediante un empréstito de 
cinco millones de 6 ¡% de interés y 1 % de amortización, o sea un servicio de 
$ 350,000, obteniéndose con ello una economía de $ 180,000 al año, La re- 
forma se llevaríá a cabo de acuerdo con la ley de 1853, recibiendo cada mili- 
tar su capital en títulos de deuda pública a la par. 

C) La consolidación de las deudas reconocidas y liquidadas hasta di- 
ciembre de 1873, mediante la emisión de $ 5.799,826 en títulos de 6 % de 
interés y 1 % de amortización, Entre los papeles y créditos a consolidarse 
figuraban los bonos de 1854 por 3.133,006 y la deuda francesa de la Guerra 
Grande por 1.963,404 pesos. Sólo quedarían pendientes de arreglo $ 330,000 
de créditos diversos, expropiaciones, suministros de campaña y sueldos. 

Una vez sancionados estos proyectos subirían los recursos, en concepto 
del Poder Ejecutivo, a $ 6.796,00, parta cubrir 6.623,768 de erogaciones, 
quedando un sobrante de 172,000, 

Las planillas del Ministerio de la Guerra comprendían cuatro batallones 
de cazadores y un regimiento de artillería con 1,700 plazas, un Estado Ma- 
yor General compuesto de 4 brigadieres y 13 coroneles mayores y un Estado 
Mayor Pasivo en el que figuraban los siguientes jefes y oficiales; 


39 coroneles. 209 capitanes. 

39 » graduados. 7 » graduados. 
63 tenientes coroneles. 39 ayudantes mayores. 
30 > > graduudos. 119 tenientes 1.%. 

181 surgontos mayores, 125 » 2., 


73 > > graduados. 158 snhienientes. 
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En la planilla de la Universidad, sancionada por la Cámara de Diputados 
y fuertemente retaceada por el Senado, figuraban siete catedráticos de De- 
recho (Constitucianal, Penal, Procedimientos, Civil y Comercial, Gentes, 
Canónico, Economía Política y Derecho Administrativo); 9 de Medicina (Ana- 
tomía, Fisiología y Patología, Nosografía y Clínica Quirúrgica, Nosografía y 
Clínica Médica, Materia Médica y Terapéutica, Obstetricia y enfermedades de 
mujeres y de niños, Anatomía, Patología e Higiene, Medicina Legal y To- 
xicología, Historia Médica, Farmacia); y S de Enseñanza Secundaria (Mate- 
máticas, Física, Química, Historia Natural, Geografía, Historia, Latinidad). 

La planilla de la Junta Económico - Administrativa de la Capital absor- 
bía $ 964,431, de cuya suma correspondían 127,680 a la enseñanza primaria 
representada por cincuenta maestros de $ 80 mensuales, cuarenta ayudantes 
de $ 40 y alquileres de 50 casas; y al Hospital de Caridad 169,216. 

Las planillas de los departamentos áe campaña sumaban una cantidad 
aproximadamente igual a la de la Capital: $ 984,583. 

La discusión de este proyecto de Presupuesto se prolongó hasta febrero 
de 1874, en cuya fecha quedaron fijados los gastos en $ 6.580,076, suma muy 
superior a la de los recursos, calculados según hemos dicho en 5.704,696 y 
áeducidas las afectaciones aduaneras por concepto de deudas públicas en 
3.594,260, 

Era necesario cubrir el déficit de inmediato, sin perjuicio de las opera- 
ciones de largo aliento programadas por el Poder Ejecutivo, y éste presentó 
entonces un nuevo cálculo de recursos por $ 7.058,158, en el que figuraban 
además de las rentas de Aduana, papel sellado, patentes, correo, Contribu- 
ción Directa e impuestos municipales y policiales incluídos en el cálculo an- 
terior, una partida de 1.446,994 en etectívo y títulos del Empréstito Extraor- 
dinario procedente del ejercicio 1873, las acciones del Ferrocarril Central 
pertenecientes al Estado aforadas en $ 705,000 y la venta del Mercado Viejo 
y de los cuarteles que se calculaba en $ 1.000,000. 


Un aumento puramente nominal, como se ve, porque las acciones del 
ferrocarril mo tenfan compradores y los cuarteles y el Mercado eran de 
difícil realización en esos momentos de apremio. Pero el Poder Ejecutivo 
y las Cámaras, que no se resiznaban a crear impuestos, única cosa que corres- 
pondía hacer, recurrían a ese medio lleno de peligros de aplazar la solución 
del problema financiero. 


El Presupuesto para 1875. 


Varios meses después presentó el Presidente Ellauri el proyecto de Pre- 
supuesto para 1875. Fijaba jos gastos en $ 6.730,826 y calculaba los recur- 
sos en 3.811,159, o sea con urn fuerte déficit de $ 2,916,617. 

Los gastos excedían en 162,748 a los del Presupuesto de 1874 y los re- 
cursos habian sido calculados sobre la hase del producto obtenido en 1573 
con aumentos razonables en algunas de las rentas. 


Es difícil, decía el Presidente Ellauri, establecer el equilibrio. Entre los 
gastos figura el servicio de seis de las deudas existentes que absorbe al 
año $ 2.140,486. Sólo podría recurrirse a ios derechos de Aduana. Pero los 
de exportación son malos y en vez de agravyarlos habría que suprimirlos. Y los 
de importación exceden a los que rigen en la Argentina y en el Brasil y no 
convendría aumentarlos. Todo lo que podríamos hacer se reduce a recargar 
cl Registro de Ventas, las herencias trasversales, el timbre, el papel sellado, 
las patentes, la Contribución Directa, y a enajenar el monopolio de la emisión 
menor por un lapso de seis años. En vez de la cuota uniforme que establece 
la ley originaria del Registro de Ventas de 1855, se crearía un impuesto del 
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2 % sobre el valor inscripto, susceptible de producir $ 300,000, si se tiene en 
cuenta que en 1872 las propiedades vendidas alcanzaron a $ 14.409,414. 
El impuesto sobre las herencias transversales podría extenderse a las heren- 
cias directas. Y el monopolio bancario permitiría emitir $ 2.200,000 en tí- 
tulos de deuda pública que adauirirían los bancos emisores por el 90 % de su 
valor. 


La Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados redujo el proyecto 
del Poder Bjecutivo a $ 5.096,711, mediante supresiones y rebajas que exce- 
dian de $ 1.500,000, stin alcanzar asimismo el equilibrio de los ingresos y de 
los egresos. También resolvió aconsejar la localización de las rentas departa- 
mentales. 

Las rentas que la Comisión localizaba en los departamentos eran la Con- 
tribución Directa y los Impuestos Municipales, cuyo prodneto fijaban asi 
los cuadros de recaudación correspondientes a 1873: 


DEPARTAMENTOS Contribución limpuestos 
Directa . Munlelpales 
Montevideo a. e. To +. +... o. $ 360,211 $ 259,594 
Dala a a po aa Sirja n aoa a era » 45,276 » 33,432 
San José . . . . E ts A E A A i » 23,744 » 26,951 
Florida , A ir a O Ata a » 32,486 .: » 9,590 
Durazno o e a A A a ay Car ia » 23,294  » 7,590 
ColoMÉE 4 ^ a a ls cm a a e a b >» 23,511 ` » 29,588 
Sörläno 2 S. Bo aroa a oa as ana Do a a > 31,$86 » 18,857 
VAYFYRBRÑAD: -s -y e wow a A a . » 65,283 » 36,558 
Salto Sn a ce Oo aras apt aropa LE i t ae e » 58,253 » 22,097 
Tacuarembó . . . . . . . . . e. . 0. 3 » 34,299 » 6,929 
Cerro Largo . f » 27,204 : » 10,561 
Maldonado r 21,425 i > 18,811 
Minas . h » 15,219 i » 7.956 


En números redondos, $ 764,000 por concepto de Contribución Directa y 
518,000 por concepto de impuestos municipales. La Comisión juzgaba que 
el producto de ambos rubros en 1875 excedería de $ 1.600,000. 


Adviértase que se trataba de una reforma fundamental, pues los depar- 
tamentos de campaña carecían de rentas propias. Según un cuadro de la 
Contaduría General de la Nación correspondiente al mismo año 1873, esos 
departamentos habían recibido $ 968,000: 697,000 por concepto de subven- 
ciones del Tesoro y lo demás por concepto de impuestos departamentales y 
patentes de rodados. i 


La ley de Contribución Directa. 


La jey de Contribución Directa dictada en la víspera del derrumbe del 
Gobierno de Ellauri, aplicaba el producto integro de este impuesto al pago 
de los servicios locales. Las oficinas recaudadoras debían pasar los fondos 
a las respectivas Juntas Económico - Administrativas. Los capitales fijos y 
circulantes debian pagar el 4 %. y se regularían por Comisiones nombradas 
en Montevideo por la Junta de Crédito Público y en los departamentos por 
las oficinas recaudadoras. En cada seeción funcionaría una Comisión ava- 
luadora compuesta de dos personas. Los jefes de las oficinas recandadoras 
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podrían modificar los aforos y los contribuyentes tendrían a su turno el de- 
recho de apelar ante un jurado de circeo vecinos sorteados de una lísta de 70 
comerciantes y propietarios formada anualmente por la Junta Económico - 
Administrativa. 

Las declaraciones prestadas en 1874 para el pago de la Contribución 
Directa arrojaban en el Departamento de Montevideo un capital imponible 
de $ 100.461,362, distribuído en esta forma: 


Fincas urbanas . de $ 73.243,202 

» rústicas . a í a a : 3 s- 4 i » 5.0539,132 
Tierras de Jabranza a dr » 3.466,243 
Capitales en giro y r T * A y G: eE a E » 11.358,525 
Gánádos- o ss e. a a e A e a a A » 20,110 
De años anterjores a e a N Ta » 596,045 
Por declaraciones en litigio ý x i » 1.576,000 


Agregando a esa suma el capital declarado en los departamentos de cam- 
paña y vn 50 % por concepto de omisiones y diferencias entre el valor efec- 
tivo y el declarado, arribaba don Adolfo Vaillant a la cifra de $ 361.000,000, 
que distribuída entre la población de entonces daba $ $S00 por habitante, 


El contralor del Presupuesto. 


Era tanta la estrictez con que procedía la Legislatura de la época, que la 
Cámara de Diputados no vaciló en desestimar una pensión graciable solici- 
tada por la viuda del ex Presidente don Bernardo P. Berro, juzgando con su 
Comisión de Petictones.<que los servicios prestados al país por ese ciuda- 
dano habían sido retribuídos en vida». Y tan vigoroso su contralor, que a 
raíz de una interpelación de la Cámara de Diputados en la que el Ministro 
de Gobierno reconoció que no se había cumplido estrictamente una planilla 
del presupuesto policial, hiza moción don Agustín de Vedia para que el Pre- 
sidente y su Ministro fueran acusados ante la Cámara de Senadores, mo- 
ción que no prosperó, pero que dió lugar a que la Cámara advirtiera al Poder 
Ejecutivo que estaba violando la ley yY que, en consecuencia, debía encua- 
drarse dentro de sus prescripciones. 


Deudas públicas. Conversión de deudas internas en deudas externas, 


Al ocuparnos del Presupuesto General de Gastos para 1874, hemos hecho 
referencia al proyecto de conversión de deudas formulado «on el propósito 
de alcanzar el equilibrio entre los ingresos y los egresos, mediante una econo- 
mía de $ 1.459,546 por concepto de ahorro de intereses y amortización. 

La ley sancionada, como consecuencia de esa iniciativa, autorizó la con- 
tratación de un empréstito de $ 271.260,000, de 6 % de interés, 1 ço de amor- 
tización a la par y 2 k % de comisión, para vescatar $ 18.859,250 de deudas 
internas que tenían intereses del 9 al 12 % y amortización del 1 al 6 %, 
afeciándose a su servicio las mismas rentas de Adnana «ue aseguraban la 
efectividad de algunos de los servicios que entreban en la conversión. 

El Gobierno comisionó a los doctores Pedro Bustamante y Gregorio Pé- 
rez Gomar para dirigir la negociación en Londree y esos ciudadanos reali- 
zaron con la casa Thomson Bonar y Cía, un eontrato el referéndum, por el 
cual se emitiría el empréstito al iipo mínimo de 715 %, recibiendo lè casa 
contratista el 2 14 $ del monto nominal por concepto de comisión y de gastos, 
Las rentas afectadas debíau entregarse al Ranca de Londres y Rio de la 
Plata. 
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Era muy ventajosa la operación, Baste saber que el Empréstito Uru- 
guayo, de igual interés, se eotizaba en Londres al 66 % y que, como lo obser- 
vaba el Ministro de la época, tendría que subir hasta el 80 %, dada la masa 
de los nuevos papeles, para alcanzar el tipo de lanzamiento a que se eom- 
prometían los contratistas. 


Bajo la impresión optimista de ésas condiciones juzgó la Junta de Cré- 
dito Público que podría prescindirse de la banca inglesa y emprenderge 
una conversión interna que dejara en el país las utilidades del negocio. Su 
proyecto consistía en emitir títulos de 7 % de interés para rescatar todas 
las deudas del 12 %. 

Otra operación más resolvió abordar cel Poder Ejecutivo cuando toda- 
vía predominaba la impresión del contrato de Londres: la unificación de 
varias deudas internas de 9 y 12 % en externas dei 6 %. Los nuevos tí- 
tulos se entregarían al 75 % a los tenedores de deuda del 12 % y al 80 
por ciento a los tenedores de deuda del 9 <%. 

Pero mientras la Asamblea volvia a ocuparse del asunto, en razón de 
que el contrato con la easa Thomson Bonar y Cía. no se ajustaba del todo 
a la ley votada, se modificó sustancialmente la situación de nuestra plaza bajo 
la presión de una triple crisis: la financiera que atrasaba el pago de los 
presupnestos, la económica «(que detenía el movimiento transaccional y pro- 
movía la baja de todos los valores, y la política que empezaba ya a ser 
inquietante. Y la gran operación, en la que tantas y lan fundadas esperanzas 


abrigaba el Gobierno, «¿uedó tolalmente olvidada. 


Consolidación de deudas. 


Hemos hecho referencia, también al oenparnos del presupuesto de 1874, 
al proyecto de consolidación de deudas que formaba parte integrante del 
plan de regularización financiera del Gobierno de Ellauri. Con ayuda de una 
deuda de $ 5.799,826 del 5 % de interés y 1 % de amortización se proyec- 
taba consolidar el saldo de bonos del año 1854 todalvía en circulación 
($ 3.133,006), los subsidios del Gobierno francés al Gobierno de la Defensa 
($ 1.963,404) y varios créditos protedentes de sueldos, suministros y ex- 
propiaciones. 

La idea encontró ambienté simpático en el seno de la Comisión de Ha- 
cienda de la Cámara de Diputados, que aconsejó su aceptación y fijó las ba- 
ses del canje, estableciendo que los titulos se entregarían y recibirían por su 
valor mominal, salvo los bonos de 1854 que el Estado recibiría por el 5 %, 
a causa de la enorme depreciación que venfan sulriendo desde su origen. Pero 
no tardó en quedar abandonada también por etecto de la honda erísis fi- 
nanciera en que se debatía el Gobierno, inconciliable con los nuevos des- 
embolsos que la consolidación imponía al Tesoro público. 


El servicio de las deudas públicas en el extranjero. 


Don Juan Ramón Gómez presentó en 1871 un proyecto por el que se 
autorizaba al Poder Ejecutivo para localizar el servicio de las deudas pú- 
blicas en las plazas de Buenos Aires, Río de Janeiro, Londres y París. Y la 
Comisión de Hacienda del Senado aconsejó su sanción, invocando la necesi- 
dad de fomentar la importación de capitales extranjeros yY de combatir el 
estancamiento de los negocios emanado de la inmovilización de los dinero: 
de nuestra plaza en fondos públicos. 

«Fué un error, decia la Comisión de Hacienda en su dictamen, suponer 
que había sobrantes fruto de economías o de rentas de dinero en plaza para 
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inmovilizar en deudas públicas. Este error ha producido la escasez de numc- 
rario y la desviación de las corrientes naturales del crédito, alimentado hoy 
con ingentes sacrificios. El país sufre las consecuencias de ese error con la 
estancación de los negocios y la paralización de sus escasas industrias, que 
languidecen com visibles y alarmantes creces. Para complemento de males 
presentes y en perspectiva, nuestra producción de lanas, que constituve un 
valor crecido en la exportación, está amenazada de un «léficit considerable 
y la insuficiente cosecha de trigo, interior en peso y calidad en el presente 
año, nos obligará a pagar a oro ese cereal y a sufrir la deficiencia de la pro- 
ducción con que respondemos a nuestros consumos.» 


Posteriormente presentó el Poder Ejecutivo una fórmula más amplia, 
sin conseguir su sanción, a pesar de la favorahie acogida que había tenido, 
porqne ya la crisis financiera y política arrastraba la atención hacia otros 
asuntos. 


El arreglo de las reclamaciones italianas por perjuicios de guerra, 


La larga gestión del Gohierno italiano para obtener a favor de las reela- 
maciones de sus súbditos por perjuicios sulridos durante la Guerra Grande, 
las mismas ventajas acordadas a las reclamaciones franco - inglesas, ter- 
minó en 1873 mediante una convención diplomática suscrita en Roma por 
nuestro Ministro el doctor Gregorio Pérez Gomar y la Cancillería italiana. 

El monto de ios perjuicios quedaba fijado cn $ 1.200.000 en títulos de 
5 6 de interés y una amortización progresiva del 1 al 5 %. Los títulos serían 
entregados a la Legación de Italia para que los distribuycra entre los recla- 
mantes, previa devolución de los bono; de 1854 que hubieran recibido antes. 
El servicio de intereses y amortización estaría garantido por las rentas de 


papel sellado y patenies de giro, cuyo importe sería entregado par el Gobierno’ j ] 
a un Banco de Montevideo, el cual daria un recibo duplicado a la Legación i ’ 


de Italia, «quedando el Gobierno de la República responsable hasta la reali- 
zación de los pagos». 


El Cuerpo Legislativo prestó su saución al convenio, pero no sin las 
protestas a que ya había dado lugar el inconcebible reconocimiento de los 
perjuicios de guerra. 

¿La Comistón de Legislación, decía el dictamen de la Cámara alta, de- 
plora el efecto de la ley desacertada e injusta que obliga al país a pagar 
perjuicios fortuitos; pero es una ley de la República... Ha sido necesario, 
siguiendo el ejemplo de lo acontecido en 1862 con los agentes anglo - france- 


ses, apreciar por una sume dada el monto de las fabulosas reclamaciones : 


italianas reducidas a $ 1.260,000, y aún esa misma suma está bien distante 
de representar el monto efectivo de los perjuicios sufridos, según la aprecia- 
ción que de ellos hicieron las comisiones nombradas para examinar los expe- 
dientes presentados... Pero era necesario optar entre un arreglo, como el 
que se ha verificado, y la ruptura de nuestras buenas relaciones econ Italia... 
Ha quedado salvada la cuestión de la dignidat nacional con la exigencia 
previa del retiro de la protesta hecha en 11 de enero de 1872 por el Minis- 
tro de Italia.» 

«Muchos millones --- decía la Comisión de Hacienda de la Cámara de 
Diputados refiriéndose a la ley de perjuicios de gueira de 1853 - - muchos 
vejámenes cuesta ya a la República exia ley de funesto precedente, en que 
el extravío de las pasiones políticas sacrificò tal vez con Ja mejor intención 
los más preciosos y sagrados intereses del país... El reconocimiento de las 
reclamaciones italianas, entre las que es imposible desconocer que hay mu- 
chísimas doblemente escandalosas por su origen y por su molto. será un 
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tributo más pagado a la impiadosa deidad de la guerra civil... Anulados 
por la ley de 1353 los principios racionales y universales del derecho de 
gentes que liberan a las naciones de toda culpa en los perjuicios que los 
habitantes de un país, nacionales o extranjeros, sufren por causas de guerra; 
reconocidas en virtud de esa ley sus reclamaciones por perjuicio de guerra 
a las demás naciones extranjeras, no queda más recurso que reconocer su 
derecho a Italia.» 

A principios de 1875 presentó el Cónsul italiano señor Cerrutti la lista 
nominal del reparto de la deuda entre los 265 reclamantes a quienes había 
amparado la Convención de 1873. 


La Deuda Brasileña. 


La Legación oriental en Río de Janeiro, a cargo en esos momentos del 
doctor Carlos María Ramírez, abordó el estudio del arreglo de la deuda 
procedente de subsidios a los gobiernos de Suárez, Giró y Flores. El capi- 
tal líquido de los subsidios anteriores a 1865, ascendía a $ 1.170,746; el de 
los posteriores a 1.388,000, y los intereses a 2.560,5869, En cuanto a los gas- 
tos de la intervención militar de "13854, insistió el doctor Ramírez en que fue- 
ran desestimuados, invocando el fracaso de la intervención que sólo había 
servido para enardecer las pasiones, 


Registro de títulos de deuda. 


Los títulos de nuestra deuda pública, aunque eran todos al portador, de- 
bían inscribirse a nombre de personas determinadas en un registro especial, 
donde se anotaba la propiedad originaria y las transferencias subsiguientes. 
Así lo prescribían los reglamentos anteriores y así lo repetía un decreto de 
1874, poniendo término a omisiones u olvidos que empezaban a generali- 
ZArse. : f l : . 

Ese registro era una traba a la circulación, que con sobrado motivo ha 
sido suprimida ya. 


Bmisiones de deuda. 


Reproducimos de los cuadros de la Oficina de Crédito Público el si- 
gulente resumen de la emisión anual, de la emisión progresiva y del saldo 
circulante después de las amortizaciones practicadas; durante el período 
1872-1875: 


Emisión Jámisiórr Monto circulante 


ANOS anual progrosiva en 1.0 de enero 
A et cs al O A AI NA A 
== -= ia A atit am = — E 
1872 | $ 15.450,000 $ 51.627,721 i $ 35.866,127 
ESTG) a a oia % A f » 5.705,2397 » 37.233,11% ə 39,332,112 
ISIE ao oao a N . 7 i > 5.200,000 » 02.533,118 » 32.357,45 
1875 . . | » 3.213,21: > 65.506,332 i » 45,193,189 


1 


El monto anual circujante era de 2.7126,0006 en 18680, y su salto a 
45.198,000 en 1875, emana de las guerras civiles y de las operaciones de 
crédito surgidas de la crisis económica de 1868. 

De uno de los cuadernos de la Oficina de Estadística cxtraentos estas 
dos cifras, reveladoras del monto emitido de 1860 a 1574 y de las cantidades 
pagadas en todo ese periodo por concepto de intereses y de amortización: 
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de 
a] 


aai e e o A 


E i berii Pagado Pagado 
ANOS i emílida vor por 

li intereses amortización 
E ON yp AAA AA O 
ESTO: o cr a . “ $ 2.726,830 $ 298,766 — 
TEGILO a i o a è . » 3.413,760 > 206,273 $ 379,200 
1862 , . . +. . . » 3.512,5%0 » 242,263 » 291,360 
18688 . . .. A » » 3.512,320 » 384,265 » 348,000 
180 e cS A P . » 13.117,0$0 » 105,303 > 486,360 
TRES a urona e. o a » 13,150,920 ò 679,198 » 549,640 
1886. o el > 14.036,431 » 694,001 » 761,985 
BT o» 16.109,210 » 689,465 > 913,501 
1368 ,. . . . +... » 23,657,354 » 1.065,987 » 1,077,320 
A e aa » 22,739,195 » 1.136,030 » 1.209,027 
LRP uo des a ! » 24.603,157 » 1.112,400 > 943,115 
DTI o o e e e o ¡ » 50,126,157 » 2,293,200 » 1.190,507 
E A oS l, » 57.828,457 a» 2,666,388 » 8.294,904 
A R | » 57.826.457 > 3.239,670 » 2,149,122 
A A S S l » 63.026,457 » 2.413,156 | » 2,174,617 

Durante esos quince años la deuda emitida alcanzó a 63,026,000; lo 


pagado por intereses y comisiones a 18.806,000, y lo extinguido a 20.668,000, 

Otro cuadro de la Oficina de Estadística, basado en los estados de Ja 
Junta de Crédito Público, clasificaba el servicio de los dos últimos años en 
esta forma, que no coincide con las cifras que acabamos de reproducir, pro- 
bablemente por diferencias en las fechas de cómputo: 


Intereses . i $ 3.239,870 05 $ 3.418,155 $0 
Amortización . E » 1.991,820 6% » 1,916,420 50 
Gastos y comisión i » 647,425 74 » 249,266 57 

l 878,916 48 : $ 5.578,843 87 


El servicio de intereses y amortización de 
alrededor del 60 % del producto de las rentas. 


He aquí los tipos de amortización en el transcurso de 1873, según un 
cuadro oficial de la época: 


la deuda pública absorbía 


Deuda Interna l.a serie de 6 ‘ý 


2a  » E S ES E E 


79 2 88 6% 


» > 67 » 69 » 
» Franco - Inglusa de 5 % . 66 » 
lmpréstito Extraordinario de 12 & 97 » 
Pacificación de 12 % “d » 
Consolidada de 1873 de 41 Ni} » 


Deuda Rescate de Tierras Fiscales. 


La Contaduría General de la 
derechos a ubicar tierras públicas 
de 1866. 


Nación publicó en 1874 un estado de los 
rescatados de acuerdo con el decreto - ley 
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Los derechos circulantes en la época de la dictadura de Flores subían a 
448 legnas. De esas leguas habian sido escríturadas 179 y rescatadas 232 
mediante la emisión de $ 1.623,26% en titulos de Deuda Interna 2,a serie 
y de Rescate de Tierras. Quedaban en circulación derechos por 37 leguas 
adeudadas a particulares y 19 a diversos templos y departamentos, 

Sumando todas las operaciones y tomando por base el precio de rescate 
fijado en 1366, resultaba, según la Contaduría, que el Estado había cance- 
lado o debía cancelar sus deudas de tierras medtante la cantidad de $ 3.212,616, 
parte en eampos y parte en títulos de deuda. i 


KiE Correo, 


De un cuadro estadístico publicado en 1874, extraemos el resumen recapi- 
tulativo que subsigue (entradas y salidas reuuidas): 


OS Cartas Oficios Paquetes 

i de inpresos 
rt A E e, | 754,864 10,597 753,497 
18971 . . | 680,581 7131 766,437 
1572 . . . 740,414 13,145 $17,054 
15733 1.083,254 12,626 1.090,997 


La. renta de Correos alcanzó en 1873, según el mismo cuadro, a $ 97,822, 
procediendo 31,073 de la administración central y 16,774 de las administra- 
ciones departamentales. 

Dos convenciones postales fueron propuestas a nuestro Gobierno du- 
rante el período que examinamos: la del Uruguay con Francia, que pres- 
cribía que la correspondencia movilizada por los paquetes postales franceses 
sería trasmittda por intermedio del Consulado francés, debftendo nuestro 
correo percibir y entregar al Consulado los derechos correspondientes a la 
administración postal francesa, y lu del Uruguay con Chile que prescribía que 
la correspondencia sería. necesariamente franqueada en el correo de su pro- 
cedencia y circularía libre de porte por las estafetas del país a que fuere 
destinada. 

Hasta 1873 sólo había hombres en las Administraciones de Correos 
del Rfo de la Plata. Fué dnrante ese año que el Presidente Sarmiento colocó 
la primera mujer al frente de una oficina postal argentina, iniciando con 
éllo un movimiento que tuvo honda resonancia en la prensa de la época. 


Tratados internacionales. 


La Asamblea General resolvió en 1873 que el Poder Ejecutivo procediera 
& denunciar todos los tratados internacionales que por expiración de plazo 
estuvieran en situación de ser denunciados. 

Fundando esa medida decía la Comisión de Legislación de la Cámara 
de Diputados al despachar el pedido de prórroga dei tratado de comercio y 
navegación entre el Uruguay y Francia vigente desde 1336: 

«Por error de ideas o por necesidades del momento, en los tratados ce- 
lebrados hasta hoy, desde el concluido con el Zollverein que sirve de pauta 
a los demás, el Estado ha enajenado una parte importantísima de su sobe- 
ranía: la jurisdicción civil que le compete en todos los casos de intestados 
extranjeros, de salvamento, ete... Cláusulas hasta cierto punto vejatorias, 
pero de todas maneras perjudiciales a Fos intereses de nuestro país, y cláu- 
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sulas de reciprocidad puramente nominales para las naciones extranjeras 
que las confieren, desde que no son iguales nuestras condiciones sociales... 
Esas obligaciones se hacen efectivas diariamente entre nosotros donde la 
inmigración afluye en grandes cantidades de todos los paises de Europa 
en busca de trabajo y de fortuna, en tanto que en Europa adonde sólo van 
por paseo los hijos de este país, cuya handera mercante se halla y ha de 
hallarse por muchos años reducida sólo a la navegación de cabotaje, esas 
obligaciones no se hacen efectivas jamás... Hay que eliminar de nuestros 
tratados todas aquellas clánsulas «que no sean de una reciprocidad estricta 
y efectiva... Hay «que reaccionar contra la cláusula en cierto modo absurda 
de que las naciones contratantes sean tratadas a la par de las más favore- 
cidas. Los tratados se ajustan entre las naciones con arreglo a las ventajas 
recíprocas que se ofrecen y estas ventajas cambian para cada una según su 
condición política y social... Establecer, pues, que las nuciones contratantes 
tienen dcrecho a ser tratadas como las más favorecidas, es perder de vista 
esta consideración fundamental, es dar Ingar a que se exija, cono hoy si- 
code en muchos casos, el cumplimiento de ohbiigaciones en que no existe 
reciprocidad... Las naciones contratantes no deben teuer derecho a exigir 
sino las obligaciones y ventajas expresamente pactadas en sus tratadck 
respectivos, con sujeción a la situación en que cada una de ellas se encuentra 
con respecto a la República, cuya conveniencia debe ser para nosotros la 
ley suprema de todos Jos pactos internacionales,» 

En el misino año ajustó nuestra Gobierno varios tratados con el Para- 
guay: sobre reconocimiento de los gastos de guerra de la Triple Alianza, 
cuyo monto se fijaría por separado; sobre apertura de todos los rios nava- 
gables de uno y otro pais; sobre arbitraje, estableciéndose que siempre 
(ue surgieran cnestiones, fuere cual (dere su gravedad, recabarían ambas 
partes los buenos oficics de una Nación amiga antes de recurrir a los medios 
de fuerza. 


Instrucción pública. Escuelas de enseñanza primaria. 


En 1872 funcionaban en Montevideo, según los estados de la Oficina 
de Estadística, 50 escuelas públicas con 5,873 alumuos inseriptos; $ escuelas 
particulares gratuitas con 513 niños, sostenidas por la Sociedad de Amigos 
de la Educación Popular, la Sociedad Tilantrópica y las Congregaciones 
Religiosas, y 54 escuelas particulares no gratuitas con 2,360 alumnos. Y en 
los departamentos de campaña, 74 escuelas públicas con 4,604 alumnos y 
59 particulares con 2,134. En conjunto, 245 escuclas con 16,786 alumnos 
inscriptos en toda la República. 

A principios de 1873 publicó José Pedro Varela en su diario «La Paz», 
una estadística escolar de la que resultaba que en el Departamento de Mon- 
tevideo funcionaban 92 escuelas primarias (16 de ellas municipales), y en 
los departamentos de campaña. 141 (76 muuicipales). En conjunio 233 es- 
cuelas. 


En el curso de ese mismo año fveron inspercionadas las escuelas muni- 
cipales de Montevideo por una Comisión del Instituto de Instrucción Pů- 
blica, de la que formaban parte don Pedro Giralt, dou Cayetano Rivas y don 
León J. Pereda, y esa Comisión, después de recorrer 22 esenelas de las 42 
que estaban abiertas u la sazón, presentó un informe en el que luego de re- 
ferir que había examinado a los niños en lectura, escritura, gramática, arit- 
mética, geografía nacional, labores y doctrina cristiana, condensaba «así gus 
impresiones generales: 

Los locales son muy estrechos; Jos niños están hacinados; falta aseo; 
en cuanto a idoneidad del personal enseñante. preferimos abstenernos de 
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todo pronunciamiento... «Lo único que no silenciaromos es que en muchas 
escuelas un profundo pesar ha conmovido nuestro corazón y producido la 
indignación en nuestro rostro». 


Comentando un preyecto parlamentario sobre aumento de escuelas, es: 
cribía el Inspector Escolar don Isidro De- María, que lo que más urgía era ` 
regularizar el pago de los sueldos, el pago íntegro y na el parcial como ocu- 
rría en Fray Bentos, donde los maestros recibían $ $0 en vez de los 80 que 
les asignaba la ley. Y para robustecer su tesis publicaba una relación de 
las escuelas de campaña que estaban autorizadas por la Ley de Presupuesto 
y otra de las que realmente funcionaban. En Canelones estaban autorizadas 
16 escuelas y sólo funcionaban 14; en Florida y Durazno estaban autorizadas 
S y sólo funcionaban 4: en Majdonado estaban autorizadas 11 y sólo fun- 
cioneban 8; y por el estilo los demás departamentos, resultando en Con- 
junto que sobre 85 escuelas autorizadas sólo estaban abiertas 58. 

Una estadística escolar de la misma fecha levantada por don Eduardo 
Mac - Bachen, esignaba al Departamento de Paysandú ô escuelas municipa- 
les con 35% alumnos y 16 particulares con 667. Y otra estadística de don 
Fermín Landa, asignaba a las escuelas públicas del departamento de MalGo- 
nado (Maldonado, San Carlos, Rocha, San Vicente, Dos Islas, Pan de Azá- 
car y Solís Grande) 276 alumnos inscriptos y 205 de asistencia media. 

En las escuelas primarias, escribia don Adollo Vaillant en 1874, se en- 
seña lectura impresa y manuscrita, escrítura, aritmética, gramática caste- 
lana, geogratía general y de Ja República, constitución e historia de la 
República, doctrina cristiana y moral. Funcionan en Montevideo GO escuelas 
públicas gratuitas, cou 7,322 alumnos (49 de ellas municipales con 6,318 
alumnas) y 57 particulares con 3,570 alumnos. Y en los departamentos «le 
campaña 167 escuelas públicas con $.241 alumnos y 85 particulares con 
32,544. En conjunto, 369 escuelas, con 22,678 alumnos (varones 12,001, mu- 
jeres 10,677) repartidos en la forma que snbsigue: 


ESCUELAS PÚBLICAS ¡ ESCUELAS PARTICULARES 
DEPARTAMENTOS A e A A TN le E A 
Número y Alumnos | Número i Alunnos 
AA SS A A rc rea E A bu - = om a PRE ED RS 
Montevideo . . È} 60 7,329 51 3,570 
San José. . +... di 17 : 598 7 290 
Tacuarembó . aa s à ES 9 i 410 1 25 
Maldonado a . > . + § 16 192 5 178 
Paysandú . . . . à Al 16 TTS 9 445 
Canelones +. . a +. ij 30 1,615 2 155 
Soriano, +. +. s ʻa‘ ! 15 807 14 33 
Balto. . . an . S . ii 16 SiT 13 $896 
Colonia. . . . a +. ; 18 sav 4 351 
Durazno. . . +. +. + 6 250 E] 253 
Cerro Largo . a . . iii H TIR 9 PRIE 
MINA o a uoan l a ! 7 22; 4 1514 
Florida... . ++. : sí 
7,114 


W1 Jota Político de Paysandú don Eduardo Mae - Eacien resolvió recurrir 
al vecindario para el planteamiento de nuevas escuelas, consiguiendo con 


ello fundar 4 en la ciudad y 7 en los distritos rurales, can una inseripeión de 
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367 alumnos. Don Germán Fassauer, secretario de la Comisión Directiva 
de la Sociedad creada para el sostenimiento de esas escuelas, publicó un es- 
tado comparativo del personal enseñante y costo de la instrucción pública 
por departamentos, del que extraemos los siguientes datos: 


Costo de la 


| 
DEPARTAMENTOS | Población | Maestros | Ayudantes 'enseñanza 
I| ! ' ; pública 

Ez (A _A<A<- E CA A — ==>" z 

1 | 
Montevideo . . . . 90,000 i 50 50 ' $ 144,800 
Canelones . . a . . 32,500 i 24 6 y 89,394 
Maldonado . . a . à 29,000 : 11 4 o» 18,430 
San José . . . . . 20,500 j 7 4 i >» 18,690 
Colonia . . . ». aT 19,300 i 8 4 >» 18,290 
Soriano. . a a a ʻe 20,100 i 11 6 » 18,440 
Florida... . . + 18,100 i 6 : 3 » 10,190 
Minas . . a +. 0. 17,900 3 | 4 » 14,690 
Durazno... +. œ 4 16,000 : 6 | 3 » 12,670 
Cerro Largo . . a . 24,500 8 l 4 > 14,570 
Saltos 0 cera de a 24,900 12 | 4 » 21,070 
Paysandú . . +. +. ; 30,200 i 6 4 | » 15,150 
Tacuarembó . . . . 20,500 | 9 | 4 o» 15,814 


Eran cifras muy pobres y más pobres todavía comparadas con las de 
la asistencia media que publicaba periódicamente la Inspección. Las escue- 
las municipales de Montevideo tenían $.316 alumnos inscriptos según la esta- 
dística del señor Vaillant, y sólo 4,691 de asistencia media. 


Pero no era más halagadora la estadística argentina del mismo año 
al asignar a toda la Nación 1,327 escuelas públicas con 85,961 alumnos ins- 
criptos y 489 particulares con 23,569 alumnos (correspondiendo a la cftudad 
y provincia de Buenos Aires 308 escuelas públicas con 20,484 niños, y 273 
escuelas particulares con 11,935) dentro de un total de 465,987 niños en 
edad de escuela y eso a raíz de los grandes esfuerzos del Presidente Sarmiento 
y de su Ministro don Nicolás Avellaneda, para impulsar el desarrollo de la 
enseñanza pública. , 

Las escuelas de entonces, con muy contadas excepciones, funcionaban 
«exclusivamente en los centros urbanos. invocando esa circunstancia, que con- 
denaba al analfabetismo a las dos terceras partes de la población infantil 
de la República, resolvió en 1874 la Comisión de Instrucción Pública del 
Departamento de Montevideo que presidía el doctor Plácido Ellauri, esta- 
blecor «escuelas supletorias» en los distritos rurales. Era necesario que el 
vecindario presentara una solicitud demostrando la cxistencia de 10 o más 
alumnos, que ofreciera una sala para el funcionamiento e la elase y que 
indicara un maestro que se comprometiera a enseñar a leer y escribir me- 
diante las cuotas que quisieran pagar los padres de los alumnos. Una vez 
que la elase llegara a tener más de $0 alumnos, la Junta Económico - Admi- 
nistrativa designaría un maestro y el que hubiera actuado hasta enlonces que- 
daría como ayudante. Tal era el reglamento con el que se intentaba difun- 
dir la enseñanza en Jas zonas rurales. 

En el proyecto de Ley de Presupuesto patrocinado por la Comisión de 
Hacienda de la Cámara de Diputados en 1874, figuraba el número de maes- 
tros que indicamos a continuación: Montevideo, 2 de enseñanza superior, 
50 de enseñanza inferior y 50 ayudantes; Canelones, 25 maestros (uno su- 
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perior); San José, 10 (uno superior); Florida, $; Durazno, 7; Colonia, 11; 
Soriano, 12; Paysandú, 7 maestros y 4 ayudantes; Salto, 13 maestros y 4 
ayudantes; Tacuarembó, 10; Cetro Largo, 9; Maldonado 11; Minas 9. 


Uno de los programas de examen. 


La escuela pública que dirigía don Andrés Dubra y Seoane fué exami- 
nada a principios de 1874, con arreglo al siguiente programa, único que 
hemos podido encontrar: 

<«Lectura, en impreso y manuscrito, en prosa y en verso; escritura por 
imitación y al dictado; doctrina cristiana; aritmética en toda su latitud; gra- 
mática castellana con sus respectivos análisis, gramatical, lógico, prosódico 
y ortográfico; ejercicios de composición; geografía de la República y Uni- 
versal; Geometría; Dibujo lineal; Constitución de la República; Historia 
Nacional.» 


Trabajos de reorganización escolar. La enseñanza religiosa. 


Don Agustín de Vedia presentó en 1873 a la Cámara de Diputados un 
plan de reorganización de la instrucción primaria que puede sintetizarse ast: 

Creación de un Consejo de Instrucción Pública, compuesto por el Rec- 
tor de la Universidad y 9 ciudadanos, con un jefe ejecutivo y un cuerpo de 
inspectores a sus órdenes; adjudicación de rentas propias, sobre la hase de 
la mitad de la Contribución Directa, cuyas cuotas se elevarían al 5 Ke; fun- 
dación de escuelas normales; organización de Inspecciones y Juntas vecina- 
les; creación de colegios de enseñanza superior con cursos especiales de 
agronomía en todas las capitales de los departamentos; organización de 
asambleas generales de maestros; fundación de bibliotecas populares; pros- 
cripción de la enseñanza religiosa del programa de las escuelas públicas. 

Era un plan vasto y fecundo, cuya ejecución habría reportado al país 
grandes beneficios, pero que dió lugar a debates ardorosos, especialmente 
en lo que atañe a la proscripción de la enseñanza religiosa. El obispo Vera 
presentó un escrito de protesta, que se apresuraron a hacer suyo todos los 
elementos conservadores de la Asamblea, arribándose finalmente a una fór- 
mula transaccional, según la cual no se permitiría la enseñanza religiosa a 
las personas legas, pero sí al clero católico que estaria facultado para dar 
“en las escuelas una clase a los niños que voluntariamente quisieran oirlos, 
Los elementos liberales adhirieron a esa fórmula, juzgando que realizaba 
un progreso importante sobre el programa vigente que imponía la enseñanza 
religiosa a todos los niños, sin distinción alguna. 


La Sociedad de Amigos de la Educación Popular. Pastoral que divige contra 
ella el obispo Vera, 


En la Memoria correspondiente al año 1873 concrctaba así su labor la 
Comisión Directiva que presidía José Pedro Varela: 

Tenemos en Montevides la Escuela «Elbio Fernández» y la Escuela 
«Treinta y Tres» con 121 y 38 alumnos respectivamente. Las sociedades ři- 
liales de Nueva Palmira y Carmelo mantienen otras dos escuelas, con $80 
y 100 niños respectivamente. Hemos publicado el «Manual de Lecciones sobre 
Objetos», de Calkins, traducido por José Pedro Varela y Emilio Romero, y 
la Geografía elemental escrita por este último. Nuestra biblioteca cuenta con 
una sección de lectura a domicilio que sólo cuesta 50 centésimos al mes. 
Si panem et circenses, era el grito semisalvaje de la antigua Roma, «maestros 
y textos» debe ser el grito civilizado del pueblo de la República! 
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La Sociedad de Amigos de la Educación Popular, escribía en la misma 
época el doctor Alfredo Vásquez Acevodo en «La Democracia», ha fundado la 
Escuela «Elbio Fernández», que puede competir con las mejores de Norteamé- 
rica; ha fundado o concurrido a fundar una escuela en Nueva Palmira y otra 
en Carmelo; tiene una biblioteca de 2,000 volúmenes; ha traducido y publi- 
cado dos libros importantes de educación y se ocupa de publicar un tercero; 
ha introducido grandes reformas en los métodos y sistemas de enseñanza; 
ha operado un importante progreso en las ideas sobre educación pública que 
se traduce ahora en proyectos de ley; acaba de publicar una geografía ele- 
mental, compuesta por Emilio Romero, uno de los miembros de la Comisión 
Directiva, en que se reforma fundamentalmente la enseñanza de esa asigna- 
tura del programa. 

Pudo agregar también que el doctor José Pedro Ramírez, al donar sus 
dietas de diputado a favor de la educación primaria de Maldonado, pidió y 
obtuvo que la escuela que debía construirse con ayuda de esas dietas fuera ins- 
talada y funcionara de acuerdo con los programas y procedimientos de en- 
señanza de la Sociedad de Amigos de la Educación Popular. 

En la Memoria del año siguiente advertía la Comisión Directiva que 
había clausurado la escuela «Treinta y Tres» ubicada en el Arroyo Seco, por 
lalta absoluta de cooperación del vecindario; pero que en cambio había 
aumentado el número de instituciones filiales en el Durazno, Florida y Colo- 
nia; y después de la publicación de la Memoria, en Maldonado, con la «Pro- 
tectora de la Educación Popular», fundada por iniciativa de doña Adela Már- 
quez de Pintos. 

«La Educación del Pueblo», obra escrita por José Pedro Varela y edi- 
tada por la Sociedad de Amigos de la Educación Popular, forma parte del 
plan de trabajos escolares y divulgación de los modernos procedimientos 
de enseñanza realizados durante el año 1874, 


La acción cada día más amplia de la Sociedad de Amigos de la Educación 
Popular llegó a preocupar intensamente a las autoridades eclesiásticas que 
velan en la Escuela «Elbio Fernández» un modelo que no tardaría en exten- 
derse a las escuelas públicas. El obispo Vera resolvió, en consecuencia, po- 
nerle la proa a la reforma que se iniciaba y dirigió una pastoral para esti- 
mular la oposición del clero y del pueblo. Esa pastoral fué en el acto contes- 
tada por la Comisión Directiva de la Sociedad de Amigos, representada por 
su presidente don José Pedro Varela y sus secretarios don Francisco A. Berra 
y don Alberto García Lagos. 

Lo único que hemos establecido al formular el programa de estudios 
“escolares, decía la Comisión Directiva de la Sociedad de Amigos, es que no 
se enseñe el catecismo católico como erróneamente se enseña en las escue- 
las públicas del Estado, en primer lugar porque la escuela no está compuesta 
exclusivamente de católicos, y luego porque la enseñanza de la religión no 
corresponde al maestro sino al cura... Stipone la pastoral que nuestras so- 
ciedades educacionistas se han constituido con el fin de combatirla reli- 
gión católica y de implantar la escuela atea. Es un error. La Sociedad de 
Amigos de Montevideo y las similares de campaña, se han constituído para 
promover el desarrollo de la educación del pueblo... <Conmovidas ante el 
espectáculo desconsolador de la enseñanza de nuestras masas, ellas se agi- 
tan y obran al solo fin de llevar a las conciencias el rayo benéfico de la edu- 
cación, dejando a las familias, al sacerdocio y a las escuelas filosóficas que 
proclamen y defiendan sus dogmas religiosos o las arduas ciencias metafí- 
sicas. Su objeto es puramente educacional. Como no sirven a determinada idea 
política, no sirven tampoco a determinada idea religiosa. Ellas han creído 
que mal podrían llenar su fines, (que restringirían de una manera sensible 
la acción de la escuela y de la propaganda educacionista poniéndose al ser- 
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vicio de estas o aquellas ideas religiosas en una época en la que tantas y 
tan encontradas creencias se disputan la conciencia religiosa del pueblo: 
ellas han creído que así como lo es para las opiniones políticas, la escuela 
pudiera ser también un campo neutral para las creencias religiosas y que 
perfeccionando la inteligencia de los niños, ilustrándolos con aquellos cono- 
cimientos generales necesarios en la vida práctica, preparándolos para el 
cumplimiento de sus deberes y de sus derechos como ciudadanos, y llevando 
a su espfritu aquellas verdades morales universalmente reconocidas como 
exactas, podrían, sin encontrar en nada resistencias legítimas, dejar a la fa- 
milia, al sacerdocio y a las escuelas filosóficas el arduo trabajo de resolver 
para cada conciencia el problema de lo desconocido, de nutrir las almas 
con la savia de las opiniones religiosas y de apagar la sed de creencias me- 
tafísicas que vive robusta en el espíritu del hombre y que se encuentra ape- 
nas en germen en el espíritu del niño... Las comunidades religiosas y las escuelas 
filosóficas que se han organizado para combatir el catolicismo, aspiran — se- 
gún las palabras de S. S. — a descatolizar ct pueblo. Nosotros aspiramos a 
educarlo, no formando católicos, protestantes, racionalistas o ateos, sino hom- 
bres educados que seguirán el dogma que más verdad encierre con arreglo 
a los dictados de su conciencia». 


La enseñanza universitavia, Un proyecto de libertad de estudios. 


Don Agustín de Vedia presentó a la Legislatura de 1873 un proyecto de 
ley por el cual se implantaba la libertad de estudios. 

Ya en esa época funcionaban varios establecimientos particulares, donde se 
eursaban las distintas asignaturas de la enseñanza secundaria, entre ellos 
el Instituto Nacional de don Pedro Ricaldoni, instalado en la misma manzana 
que hoy ocupa la Universidad. El programa de exámenes de ese estableci- 
miento abarcaba en 1873 las siguientes asignaturas: geografía general, fi- 
losofia, química, matemáticas, historia universal, latín, inglés, francés, gra- 
mática, geografía, teneduría, historia del comercio, física, composición, no- 
ciones de geometría, sistema métrico, cálculo mercantil y clascs clementales, 


La Facultad de Medicina. 


«He hecho serias tentativas, decía en 1873 el Rector de la Universidad 
don Plácido Bllauri a la Sala de Doctores, para el establecimiento de tres 
cátedras de Medicina y una de Farmacia que autoriza el Presupuesto vi- 
gente; pero las consideraciones atendibles y fundadas de los doctores Mén- 
dez, Visca y Segura, consultados al efecto, me han persuadido de la inefica- 
cia de tal propósito y de la esterilidad con que se harían los sacrificios para 
sostener estas cátedras sin resultado práctico alguno. Desde que no se funde 
y organice una Facultad de Medicina con todos los instrumentos, aparatos 
y departamentos hecesarios, precedida de la enseñanza formal de la Historia 
Natural, la Física elemental y la Química en su mayor desarrollo, los es- 
tudios aislados de Medicina que se harían, serían de todo punto incomple- 
tos, retardarían indefinidamente la conclusión de la carrera y quizá ni habili- 
tasea para incorporarse a ninguna Facultad extranjera a los que pudieran 
costearse fuera del país.» 

El doctor Gonzalo Ramírez, que reemplazó al doctor Ellauri en el Rec- 
torado de la Universidad, se consagró con empeño al establecimiento de la 
Facultad de Medicina. A instancias suyas el doetor Juan Angel Golfarinj 
redactó un plan en el que entraban aparte de los cursos de Medicina los pre- 
paratorios de Física, Química e Historia Natural, y la Comisión de Legis- 
lación de la Cámara de Diputados resolvió aconsejar la creación de 7 cátedras 
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do Medicina y' Cirugía y una partida de $ 20,000 con destino a gabinetes de 
Física y de Quimica. Pero la crisis financiera, que arreciaba ya, obligó a la 
Cámara a dar máquina atrás, aunque con el propósito de aplazar simple- 
mente la ejecución del plan hasta 1875, según lo hizo constar la misma 
Comisión de Legislación en uno de sus informes. Sóto salvaron del naufra- 
gio las clases de Física y de Historía Natural. Una de estas últimas, la de 
Botánica, fué en el acto sacada a concurso y adjudicada al eminente profesor 
don José Arechavaleta. 

Nuestro cuerpo médico nacional ibase robusteciendo entretanto con la 
incorporación de los estudiantes que año tras año se trasladaban al extran- 
jero para la prosecución de sus estudios. En 187% recibió su diploma de Me- 
dicina en la Universidad de Pensilvania el doctor Enrique Estrázulas, uno de 
los tres únicos alumnos del año premiados por el Consejo de ese gran esta- 
blecimiento de enseñanza. 

Y realizaba a la vez obra de divulgación y estímulo por medio de la 
Sociedad Médico - Quirúrgica de Montevideo, en la que se daban conferen- 
cias de interés científico, Entre los trabajos de 1874 figuró uno del dog- 
tor Pugnalini acerca de un caso de ovariotomía tratado por el mismo médico 
con pleno éxito. 


Número de cxaminados en 1874. 


Del informe rectoral de don Plácido Fllauri transcribimos las siguientes 
cifras correspondientes a los exámenes rendidos en 1874: 

Procedimientos judiciales, 4; Derecho Civil y Comercial (4 años), 30; 
Derecho de Gentes (2 años), 20; Derecho Constitucional (2 años), 16; Dere- 
cho Penal (2 años), 14; Derecho Canónico (2 años), 16; Economía Poli- 
tica (2 años), 15; Filosofía (2 años), 51; Química (2 años), 46; RMatemá- 
ticas (2 años), 58; Física 18; Latinidad (2 años), 66; Zoología, 9; Bo- 
tánica, 10; Geografía General, $1; Historia Universal (3 años), 77. 


La Biblioteca Nacional. 


Tenía en 18373 nuestra Biblioteca Nacional 8,136 volúmenes, 3,844 fo- 
lletos y 499 tomos de diarios. 

La Memoria. del año siguiente hacía constar que habían acudido a su 
sala 7,366 lectores, y que el Museo, que funcionaba en el mismo edificio 
y bajo la misma Dirección, había sido visitado por 32,827 personas. 


Sociedades de estudios universitarios. 


Entre los centros y sociedades culturales del período que recorremos 
figuraban el Club Universitario, la Sociedad Filo - histórica, el Club Fraterni- 
dad, la Sociedad de Estudios Preparatorios y el Club Joven América, 

En la tribuna del Club Universitario, que era la más activa y prestigiosa 
fte todas, veupada por José Pedro Varela, José María Vidal, Carios María de 
Pena, Juan Gil, Eduardo Acevedo Díaz, Mr. Thomson, y tantos otros intelec- 
tuales de la época, se disentian el proyecto de don Agustín de Vedia sobre 
reorganización de la enseñanza primaria, la institución del jurado, la Bi- 
blia, la enseñanza religiosa en las escuelas, el origen de la revolución ame- 
ricana, el derecho constitucional, la educación de la mujer, el comercio ma- 
rítimo, matizándose esas conferencias de propaganda con certámenes litera- 
rios de alto interés para todos. 

El ambiente universitario era entonces, como siempre, de libre pensa- 
miento, pero eso no impedía que de vez en cuando se unieran los liberales 
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y los clericales en torno de alguna obra de interés general, como la abordada 
en 1874 por los presbíteros don Inocencio Yéregui y don Martín Pérez y 
sus adversarios los doctores Carlos M. de Pena y Alberto Palomeque y don 
Joaquín de Salterain para la formación de bibliotecas y escuelas seccionales 
de adultos. 

Don Andrés Lamas, encargado desde 1849 de la redacción de la Histo- 
vía del Uruguay, publicó en este período el programa de la obra que se pro- 
ponía escribir. 


Administración de Justicia, Su reorganización. 


El Poder Ejecutivo nombró en 1873 una Comisión de abogados encar- 
gada de estudiar la organización de la Administración de Justicia y de pro- 
yectar un plan de reformas. 

Esa Comisión, que estaba formada por los doctores Joaquín Requena, 
Manuel Herrera y Obes, lidefonso García Lagos, Alejandro Magariños Cer- 
vantes, Lindoro Forteza y Conrado Rücker, aconsejó de inmediato varias 
reformas parciales para responder, decía, al clamor público suscitado por la 
lentitud en el despacho de los asuntos: creación de cuatro Juzgados de lo 
Civil, Hacienda e Intestados, dos Juzgados de Comercio y tres Juzgados del 
Crimen para toda la República; creación de cuatro Fiscalías para entender 
en lo administrativo, en lo administrativo - contencioso - judicial, en lo civil 
y en lo criminal; creación de tres "Tribunales para entender en los asuntos ci- 
viles y comerciales, de hacienda, intestados y criminales. Bl estudio de la 
descentralización departamental de justicia quedaba aplazado. 

Et doctor José Pedro Ramírez presentó, por su parte, a la Cámara de 
Diputados un proyecto de ley de reorganización de la Administración de Jus- 
ticia, por el que se aumentaba el número de jueces Letrados y Tribunales. 

Sobre la base de ambos proyectos sancionó la Cámara de Diputados un 
vasto plan por el que se suprimía la vieja institución de los alcaldes ordina- 
rios en todas las cabezas de departamentos, creándose en su lugar Juzgados 
Letrados departamentales, y se aumentaba a tres el número de salas del 
Tribunal, a cuatro el número de Juzgados de lo Civil, a tres el de 10s jue- 
ces del Crimen y a dos el de los jueces de Comercio para atender el movi- 
miento de todo el país. Entre otras disposiciones del proyecto figuraba una 
que aplicaba multa a los jueces que dejaran de dictar resolución o sentencia 
dentro de los plazos prefijados y otra que prohibía a los magistrados judi- 
ciales fundar sus fallos en leyes y decretos evidentemente inconstitecionales 
y dar aplicación a leyes o decretos de efecto retroactivo. También se habló, 
aunque sin éxito inmediato, de la presentación obligatoria de copias de to- 
dos los escritos, como medio de suprimir la entrega de los expedientes a 
las partes, que era de práctica entonces. 

Entendían asimismo algunos diputados que debía. aprovecharse la opor- 
tunidad para modificar el personal de la Administración de Justicia, que 
dejaba que desear según lo demuestra esta carta que el Juez del Crimen di- 
rigió en 1873 al Jefe Político de Montevideo y que fué publicada por un Co- 
misario, sin que el firmante negara la autenticidad de su firma: 

«Aunque me había propuesto hacerla pagar muy caro al tal cochero su 
delito, pues es tan culpable como los que han fugado y que él conoce y no 
quiere denunciar, basta que tu me lo pidas, y puedes contar que serás ser- 
vido de hoy a mañana.» 

Durante la visita de cárceles practicada a fines del mismo año por el 
Tribunal, fué apercibido el Juez del Crimen en 47 expedientes, «por la no- 
table demora que acusaban los procesos» y en cuatro «por incuria». 

Pero la idea no encontró ambiente y el mismo proyecto sancionado por 
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la Cámara de Diputados sufrió entorpecimiento en el Senado, por efecto de 
razones políticas relacionadas con da institución de los alcaldes ordinarios 
y razones financieras emanadas del desequilibrio existente entre los ingresos 
y los egresos. 


Trabajos de codificación. 


Nombró también el Poder Ejecutivo en 1873 una Comisión compuesta de 
los doctores José María Muñoz, Gonzalo Ramírez, Juan Carlos Blanco, Al- 
iíredo Vásquez Acevedo y Francisco Lavandeira, para la redacción del Código 
Penal, 

«ha legislación criminal actualmente en vigencia, decía el decreto, dic- 
tada para épocas de completo osenrantisino y para pueblos subyugados por 
el más absoluto despotismo político y religioso, no tíene razón alguna de exis- 
tencia en una república que cuenta como una de sus más preciosas conquistas 
la institeción del jurado criminal y cuya Carta Fundamental consagra el 
culto de las garantías individuales hasta en los presuntos reos.» 

La Comisión se expidió un año después aconsejando un proyecto ve-* 
dactado por el doctor Gonzalo Ramírez, de acuerdo con las siguientes hases: 

¿Adoptar el juicio por jurados, dando a éstos la más amplía competen- 
cia para resolver todas las cuestiones del proceso, así las de hecho como las 
áe derecho; 

«Limitar la esfera de acción del legislador a la consagración de aquellas 
solas reglas de derecho natural universalmente aplicables a la justa repre- 
sión del crimen; 

«Colocar a la Administración de Justicia bajo la inmediata fiscalización 
del pueblo, iniciando a éste on los principios primordiales de toda legislación 
positiva por medio de la práctica de la institución del Jurado, sustituyendo 
así como garantía del buen desempeño de los deberes que impone la magis- 
tratura a la letre muerta de la ley las fuerzas vivas de la opinión pública; 

«¿Democratizar la ciencia del derecho hasta el extremo de justificar el 
principio hasta el presente tan infundado de que nadie se reputa ignorante 
de la ley, despojando a ésta del tecnicismo forense que la mantiene eterna- 
mente vedada al conocimiento del pueblo.» 


El proyecto de Código Penal no alcanzaba a tener un centenar de ar- 
tículos. Se trataba de una formidable reacción contra la legislación ca- 
suística. 

«Sus autores, decía el informe, lo presentan como Código del sentido 
común, el mejor de los legisladores y el más sabio de los jurisconsultos se- 
gún la cxpresión del célebre legista inglés... Sabido es el asombro de Napo- 
león I al conocer el primer comentario sobre el Código Civil que acababa de 
promulgar. No podía comprender cómo ese código en que debian encontrarse 
resueltas todas las cuestiones, reproducia los mismos comentarios, sin que 
estuvieran más acordes los jurisconsultos franceses de lo que habían estado 
en su tiempo los famosos jurisconsultos romanos.» 

Ta prensa ilustrada de la época lo acogió con gran simpatía. Se trata, 
decía «El Siglo», «del más sabio y adelantado Código Penal del mundo». Re- 
dúcese el Código, decía <La Democracia», «<a fórmulas elaras y sencillas, a un 
conjunto breve de preceptos basados en los axiomas de la conciencia y del 
sentido común, que sirva de guía al jurado sin ligar su conciencia y su eri- 
terio natural a la conciencia legal, al criterio del legislador, verdadero en 
general, pero que falla en cada caso práctico sometido al examen y aprecia- 
ción del jurado». i 

Entre sus innovaciones figuraba también la supresión de la pena de 
muerto. 
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Otra Comisión más designó el Poder Ejecutivo en 1874: la encargada 
de redactar el Código de Procidimientos Judiciales. Su instalación coincidió 
con las agitaciones políticas que precedieron al derrumbe del Gobierno de 
Ellauri. 

Corresponde a esta misma época la redacción del proyecto de Código 
Rural por el doctor Joaquín Requena, don Domingo Ordoñana y don Daniel 
Zorrilla, 


La defensa libre. 


Una ley de 1874, que no alcanzó a tener larga duración, estableció que 
para abogar ante los Tribunales no se exigiría más requisito que el título 
o poder destinado a acreditar la personería del lítigante. 

Fundando esa ley decía la Comisión de Legislación de la Cámara de 
Diputados, de la que formaban parte los doctoreg José Pedro Ramírez y 
Juan José de Herrera: 

«No hay razón alguna para que las profesiones liberales, a diferencia 
de cualquier otra profesión mecánica, comercial o industrial, sean tuteladas 
por el Estado y queden sometidas al monopolio de una asociación científica 
revestida de la facultad un tanto absoluta de dispensar patente de suficien- 
ela, como si la inteligencia humana en las diversas manifestaciones de supe- 
riorídad de que es susceptible no escapara a todo tutelaje y a toda regla- 
mentación.» 

El autor de la ley, doctor Julio Herrera y Obes, había querido ir más le- 
jos. Su proyecto contenía otro artículo por el cual se derogaban todas las 
leyes que exigían la calidad de graduado y el titulo académico para optar al 
desempeño de la alta magistratura judicial; pero la Comisión de Legísla- 
ción suprimió esa segunda parte, juzgándola contraria a las prescripciones 
constitucionales. 


Archivo de protocolos y Registro de embargos. 


El Tribunal se dirigió al Ministerio de Gobierno en 1874 proponéndole 
la creación de un Archivo destinado a reunir y custodiar los protocolos de 
todos los escribanos de la República. Los proventos del Archivo se distri- 
buirían por mitad entre el Estado y los dueños de los protocolos, destinándose 
la parte del Estado a expropiación de oficinas actuarias y registros perte- 
necientes a particulares, 

Era una excelente idea, que aunque encontró ambiente tavorable desde 
el primer momento, no pudo ser llevada a la Asamblea a causa de las com- 
plicaciones politicas que sobrevinieron. 

También se ocupó el Tribunal de un proyecto de creación del Registro 
de Embargos e Interdicciones Judiciales, obra del escribano don Pedro P. 
Díaz. Desde la derogación de la ley de 1356 que establecia el registro de 
privilegios, decía el autor del proyecto, cesó la obligación de inscribir las 
interdicciones y ello obliga hoy a notificar individualmente a todos los es- 
cribanos, diligencia morosa e incompleta siempre. El proyecto fué pasado a la 
Cámara de Diputados, donde la Comisión de Legislación lo informó desfavo- 
rahlemente, invocando que establecía Ja inscripción facultativa, lo cual qui- 
taba eficacia práctica a la idea, y que tampoco podría optarse por la inserip- 
ción obligatoria dada la carestía de la administración de justicia y la ineon- 
veniencia de aumentar sus gabelas. 


Se reanudan Jos trabajos a favor de la consirncción de una penitenciaria, 


Los trabajos tantas veces iniciados a favor de la construcción de una pe- 
nitenciaría, volvieron a tomar impulso en 1873 por efecto de la organización 
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de un comité popular encabezado por el obispo don Jacinto Vera y los seño- 
res Joaquín Requena, Juan Miguel Martínez, José María Muñoz, Agustín de 
Vedia, Luis Lerena, Carlos de Castro y J. J. Belaustegui. 

E! coronel Santiago Botana, ex Jefe Político de Montevideo durante la 
Administración de don Bernardo Berro, recordó que él había alcanzado a 
reunir $ 37,743 con destino al comienzo de la obra, pero que durante el Go- 
bierno de Aguirre ese depósito había sido sacado del Banco Comercial y apli- 
cado a otros gastos bajo el apremio de la guerra civil. 

Tan malas eran las cárceles de ia época y tan deficiente el servicio de 
vigilancia, que en 1873 se escapó de los patios del Cabildo en momentos 
en que la Policía sacaba una bomba de incendio, el penado Julio Pérez, con- 
denado 2 muerte v salvado del banquillo gracias a la conmutación de la pena 
por el Presidente do la República; y cn 1874 otro penado, Ramón Martirena, 
sublevó a los presos encerrados en Ja fortaleza del Cerro, se posesionó del 
cuerpo de guardia y huyó con las armas «que allí había. 


Higiene pública, La epidemia de fiebre amarilla, 


En enero de 1873 desembarcó de un buque brasileño un enfermo de 
(liebre amarilla y en el acto se contagió la enfermedad a varios habitantes 
de las proximidades del puerto. 

La Comisión de Salubridad decretó el desalojo de las manzanas jufec- 
tadas, aconsejó a todas las personas pudientes que se ineran a vivir funera 
del recinto de la ciudad y estableció un lazareto de tebricientes en el Cerrito 
y otro de observación en la isla de Flores. 

El problema de los caños maestros, tan ardorosamente debatido en las epide- 
mias anteriores, volvió a figurar en la orden del día. Dentro de las filas del cuerpo 
médico no escaseaban los partidarios de la tesis según la cual la red cloa- 
cal debía reservarse para las aguas servidas, quedando con patente sanitaria 
los pozos negros a condición de estar bien construídos y de ser desagotados 
periódicamente. Pero don Juan José de Arteaga, a cuyos infatigables esfuer- 
zos se debía esa obra que tanto honraba a Montevideo, consiguió demostrar 
que el desprestigio de la red cloacal emanaba especialmente de los caños 
particulares que desaguaban en los de la empresa. Y la Municipalidad, .com- 
prendiéndolo así, ordenó que una treintena de esos caños fueran de inme- 
diato inutilizados. 

La epidemía duró cuatro meses y causó 329 víctimas, que el informe 
del Jefe de la Ofícina de Cementerios clasificaba así: 159 con asistencia mé- 
dica domiciliaria, 58 en el lazareto de febricientes y 112 sin asistencia 
médica. 

Era la tercera vez que la corriente de navegación econ el Brasil traía la 
fiebre amarilla a Montevideo. En 1857, con $88 victimas; en 1872, con 142; 
en 1873, con 329, 

Terminada la epidemia se reunió en Montevideo un Congreso sanitario 
integrado con delegados del Uruguay, de la Argentina y del Brasil, para 
el estudio de las medidas de defensa contra el flagelo, arribándose a las si- 
guientes conclusiones: 

«Igualación de cuarentenas en los trez países para la fiebre amarilla, 
el cólera y otros males epidémicos; presentación de patentes por todos los 
buques; prohibición del rechazo de buques, sca cual fuere su estado; esta- 
blecimiento de dos clases de cuarentenas: de observación para los buques 
en mal estado sanitario y de rigor para las procedencias de puertos infec- 
tados; sometimiento de las mercaderias a las medidas sanitarias.» 

La delegación uruguaya, constituida por el Ministro doctor Pérez Go- 
mar y los doctores Gualberto Méndez y Pedro Visca, y la Argentina consti- 
tuída por el Cónsul señor Villegas y los doctores Wilde y Malio, arribaron 
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a la vez a un convenio sanitario por el cual se obligaba el Uruguay a esta- 
blecer un lazareto para las procedencias de ultramar y la Argentina otros dos 
para las procedencias del Paraguay y del Brasil. 

Antes de terminar el año 1873 apareció el cólera en Buenos Aires 
y en otros puntos de la Argentina, Tampoco en este caso fué elevado el nú- 
mero de las víctimas. Pero en cambio las medidas precaucionales adoptadas 
por el Gobierno oriental dieron lugar a que el Presidente Sarmiento clau- 
surara sus puertos a nuestras procedencias, a pesar de que Montevideo gozaba 
de un estado sanitario inmejorable y devolviera a nuestro Cónsul don Bar- 
tolomé Mitre y Vedia las notas que había presentado, obligando con ello al 
Gohierno de Bllauri a dictar un decreto por el que se suspendían las rela- 
ciones diplomáticas con el Gobierno argentino, «hasta obtener satisfacciones 
por la inusitada conducta observada a su respecto», 


Conservatorio de Vacuna. 


Entre las medidas sanitarias proyveciadas a vais de esta epidemia, se 
destaca un proyecto de la Junta líconómico - Administrativa de Montevideo 
para el planteamiento de un Conservatorio Nacional de Vacuna, administrado 
por una Junta de delegados del Consejo de Higiene, de la Municipalidad y de 
la Asociación Rural. 


Establecimientos de beneficencia. 


Durante el año 15874 hubo en las salas del Hospital de Caridad 325 de- 
funciones sobre un total de 4,719 enfermos; y en el Asilo de Dementes 
25 defunciones sobre un total de 325 enfermos. 

He aquí el costo de ambos establecimientos, según los cuadros publica- 
dos por don Adolfo Vaillant: 


| Por empleados | Por gastos 


| 
. AÑOS | Total 
| generales 
1873 Í 3 41,549 65 : $ 90,513 76 : $ 132,068 41 
1374 l » 44,288 48 ' » 93,531 28 » 137,819 74 


El gasto anual por cada enfermo era de 2343 pesos en 1873 y de 239 
en 1874, con un promedio de asistencia diaria de 542 en 1873 y de 575 
en 1874. 


Intereses municipales. Proyecto de organización del régimen municipal. 


La Cámara de Diputados sancionó en 1874 un proyecto de ley que esta- 
blecía en todos y cada uno de los pueblos de la República, exceptuadas las 
capitales de departamentos, una Comisión Auxiliar elegida por el pueblo y 
dependiente de la respectiva Junta Económico - Administrativa. 

Complementando este proyecto que, como tantos otros de la Legislatura 
de la época, no alcanzó a convertirse en ley por efecto de los sucesos poli- 
ticos, presentaron los señores Alejandro Chucarro, Alejandro Magariños Cer- 
vantes y Bonifacio Martínez un plan de organización del gobierno municipal, 
a base de concejos ejecutivos, asambleas representativas y rentas locales 
propias. 
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Rentas locales. 


La ley de Contribución Directa votada en la víspera del molin de 183875, 
destinaba el producto de este impuesto al pago de las policías Y demás ser- 
vicios locales, devolviendo asi a los «departamentos un beneficio del que 
ya habían gozado en épocas anteriores. 

Los ingresos de la Junta iiconómico - Administrativa de la Capital as- 
cendieron en 1874 a $ 966,007, destacándose entre las inentes productoras 
ja Contribución Directa (390,320), la lotería de Caridad (315,112), el Abasto 
y Tablada (161,518), y las patentes de rodados (44,724). La contabilidad 
del año cerró con un déficit de $ 247,891. En el año anterior los ingresos 
habían sido de $ 1.015,836 y el déficit de 270,367, a pesar de varias entre- 
gas realizadas por la Tesorería Genera! de la Nación. El Hospital de Caridad 
absorbió ese año $ 198,158: la instrucción primaria 113,861, y la salubridad 
102,487, 

La Jefatura de Policía de la Capitai tuvo en 1874 un ingreso de 
$ 106,842, procedente en su casi totalidad de la Tesoreria General (360,466) 
y del impuesto de serenos (40,110), El presupuesto de las Jefaturas de Po- 
Heia de los departamentos de campaña en el mismo año eva de $ $79,000, 

Para evitar el constante déficit con que luchaban Jas Municipalidades 
y las Jefaturas de Policía, propuso en 1874 la Comisión de Hacienda de la 
Cámara de Diputados que el Poder Injecutivo se hiciera cargo del servicio 
de serenos y la Junta Económico - Administrativa del servicio de alumbrado 
y que los impuesto adscriptos a esos servicios fueran reemplazados por otros 
más productivos. El impuesto de serenos, decía la Comisión en su informe, 
produjo $ 58,954 en 1871 y una cantidad igual el impuesto de alumbrado, 
o sea mucho menos de la mitad de lo (que cuestan ambos servicios. 

En 18713 fué gravada la exportación de piedra y arena procedente de 
terrenos de propiedad pública con un derecho de 10 centésimos por tonelada, 
destinándose el producto de ese impuesto a gastos locales. 


Servicios y obras municipales, 


La Jefatura de Policía de Montevideo restableció en 1874 el canto co- 
lonia) de las horas, que durante el año anterior habia estado derogado. La 
ordenanza decía simplemente que la supresión no había dado resultado. Pero 
tas informaciones de la época agrogaban que los serenos se dormían y que 
era para mantenerlos despiertos que se les obligaba a cantar las horas. 

En forma igualmente colonial se hacía el barrido de las calles de Mon- 
tevideo. Una ordenanza municipal de ese año obligaba a los vecinos a barrer 
dos veces por semana el frente de sus casas, «desde el centro de la calle hasta 
la versda y a formar montones al costado de ésta». 

Ei doctor José Vázquez Sagastnme presentó a la Cámara de Diputados 
de que formaba parte, un proyecto de expropiación de las Aguas Corrientes 
de Montevideo y establecimiento del servicio obligatorio de las mismas por 
el vecindario de la ciudad, Según la prensa de la época era ese un proyecto 
que concordaba con los deseos de la empresa. Medían en ese momento las 
cañerías 177 kilómetros. equivalentes a 34 leguas. 

Las Juntas Económico - Administrativas de toda la República fueron 
autorizadas en 1874 para celebrar contratos de Huminación a gas por 25 
años y también para estimular el planteamiento de ese servicio mediante 
exenciones de impuestos. , 

La ciudad de Montevideo tenía entonces 2,523 casas con servicio de gas 
y 2,292 faroles de alumbrado público en las calles. can nn conjunto de 
20,000 picos de luz y $8 kilómetros de cañería. 
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Fueron autorizadas también las Juntas para otorgar concesiones de 
tranvías por 25 años y expropiar las líneas al vencimiento del plazo para re- 
venderlas bajo nuevás condiciones. 

Otra ley del mismo año derogó las disposiciones que atribuían a las 
Juntas Económico- Administrativas y a las Policías el servicio exclusivo 
de carruajes mortuorios. 


Las Juntas Económico - Administrativas de campaña quedaron autori- 
zadas desde 1873 para contratar el empedrado de las calles de las ciudades 
y villas de sus respectivos departamentos, mediante licitación pública y pla- 
zos escalonados para el pago de las cuotas a cargo de los propietarios. 

Como dato revelador del costo de los empedrados de la época, agregare- 
mos que los señores Lezica, Lanús y Fynn, concesionarios de las Aguas Co- 
rrientes, propusieron en el curso de ese mismo año el adoquinado de las 
calles de Montevideo, sobre piso sólido de pedregullo y arena y relleno de 
los intersticios con portiand, al precio de 2 $ 40 el metro cuadrado pagadero 
en títulos de deuda de 1 % de interés mensual y 1 % de amortización, con 
garantía del producto de la Contribución Directa. 

Ea Junta Económico - Administrativa de Montevideo pidió al Poder Eje- 
cutivo, sin conseguir resolución inmediata, la demolición de la Ciudadela 
de Montevideo, sede del Mercado Viejo, invocando el estado ruinoso de las 
bóvedas y los numerosos focos de infección que almacenaban. 

Propuso cn seguida, y esta vez con resultado favorable, que se declarara 
obligatorio el ochavamiento de las csquinas de todos los edificios que se cons- 
truyeran o reconstruyeran, invocando razones de higiene y seguridad del 
tránsito público, 

Y empezó con muy buen éxito la plantación de árboles en varias calles 
y plazas de la ciudad, mereciendo por ello una calurosa felicitación de la So- 
ciedad Rural. Los árboles, decía la Rural, sirven en los campos para atraer 
las lluvias, conservar la humedad y evitar su rápida evaporación y en la cit- 
dad para la purificación del ambiente y para la absorción «el ácido carbó- 
nico y demás gases procedentes de la respiración y de la descomposición de 
los seres orgánicos. Convendría instalar ahora, agregaba, un vivero mnunici- 
pal y también bebederos municipales. 

Corresponde a este mismo perioáo la inauguración del «Prado Orien- 
tal», en la antigua quinta de Buschental, propiedad a la sazón de don Adolfo 
del Campo. 


Ei ejército de línea. 


Dos reformas importantes figeraron. en la orden del día de la Legisia- 
tura de la Administración Ellauri. 

En primer lugar el sistema de reemplazo del ejército de línea. El Po- 
der Ejecutivo propuso el enganche de nacionales o extranjeros por 4 o 6 
años, mediante un pre de $ 180 anuales y 80 para rancho. La mitad del pre 
se entregaría al soldado de inmediato y la otra mitad se depositaría en un 
banco hasta la terminación del contrato. Juzgaba el Presidente Ellauri que 
era ese el sistema que más armonizaba con la integridad de los derechos 
individuales. De acuerdo con la Constitución, decía en su Mensaje a la Asam- 
biea, puede obligarse al ciudadano a tomar las armas en defensa de la Na- 
ción cuando su independencia, estabilidad o seguridad lo exijan; pero nin- 
guna ley:le impone, ni podría imponerle «sin coneuicar los principios en 
aquélla misma consignados, semejante carga en épocas normales». 

Sobre la base de ese proyecto, que fué aceptado en principio, dictó la 
Asambiea en 1874 una ley que declaraba que el servicio de les armas no era 
obligatorio, que tampoco podía imponerse como pena correctional y que el 
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reemplazo del ejército se efectuaría :por servicio voluntario o mediante 
enganche durante cuatro años, recibiendo el soldado $ 15 mensuales sin des- 
cuento de rancho y una prima de $ 200 pagadera al final del contrato. 

' Y en segundo lugar la reforma militar. El Poder Ejecutivo propuso la 
emisión de una deuda de $ 5.000,0009 de 6 % de interés y 1 % de amortiza- 
ción, para ser distribuída entre los jefes y oficiales reformados. 

Pero ese plan ro encontró ambiente, y entonces el diputado don Agus- 
tín de Vedia presentó un proyecto sustitutivo mucho más amplio, que per- 
mitió reanudar con éxito el estudio de tan importante asunto. Establecía el 
nuevo proyecto que el número de las fuerzas de línea y el de los jefes y 
oficiales serían fijados por la Ley de Presupuesto, y no podrían ser aumenta- 
dos por el Poder Ejecutivo; que de inmediato serian reformados 1,090 jefes 
y oficiales, y que para el pago de sus capitales se crearía una deuda de siete 
millones de pesos. 

El proyecto del Poder Ejecutivo, decia la Comisión en su informe, re- 
produce el medio deficiente y precario de la ley de 1853. Mucho más com- 
pleto es el proyecto sustitutivo. No hasta realizar la reforma. Es necesario 
a la vez combatir la causa de los vicios profundos que ella va a extirpar, 
y eso sólo se consigue suprimiendo el Estado Mayor Pasivo y estableciendo 
las bases del retiro con arreglo a los años de servicios. Es necesario también 
que la ley inhabilite al Poder Ejecutivo para alterar en ningún caso, sin 
acuerdo de la Asamblea, el personal militar que le demarque la Ley de Pre- 
supuesto, La ley de retiro abrirá las puertas del Parlamento a los militares, 
suprimirá el Estado Mayor Pasivo emaeancipando al país de una carga abru- 
madora, devolverá su independencia a los ejudadanos sujetos hasta hoy a la 
esclavitud del servicio militar y los encauzará en la vida tivil. La designación 
de las fuerzas es una facultad inalienable de la Asamblea y para mantenerla 
es necesario reaccionar contra el error de reconocer en el Poder Ejecutivo 
la facultad de crear grados militares, alterando el personal de las fuerzas 
y el Presupuesto General de Gastos. Tales son los puntos que abarca el pro- 
yecto del señor Vedia, concluía la Comisión y para ejecutar ese proyecto 
habrá que emitir una deuda de $ 7.000,00N de 6 $6 de interés y 1 % de 
amortización, cuyo servicio anual de $ 490,000 significaría una economía 
de 40,000 sobre lo que se paga actualmente por concepto de jefes y oficiales 
incorporados al Estado Mayor Pasivo. 

El plan aconsejado por la Comisión Militar constaba de tres proyectos: 
el primero suprimía el Estado Mayor Pasivo, retiraba a los militares que no 
tuvieran destino en el ejército o en otros puestos activos y les mandaba entre- 
gar un capital proporcional a sus años de servicios; el segundo fijaba el nú- 
mero de los jefes, oficiales y soldados y prescribía que el Poder Ejecutivo 
no podría en ningún caso aumentar ese número; y el tercero autorizaba al 
Poder Ejecutivo para entregar a cada jefe u oficial que aceptara la reforma 
una cantidad de títulos de deuda cuya renta fuera iguai al sueldo de retiro. 

Véase cómo se descomponía el número de 1,090 jefes y oficiales que a 
la sazón revistaban en el Estado Mayor Pasivo: 

40 coroneles. ` 

102 eoroneles graduados y tenientes coroneles. 

157 tenientes coroneles graduados y sargentos mayores. 

300 sargentos mayores graduados y capitanes. 

39 ayudantes mayores. 

150 capitanes graduados y tenientes 1." 

123 tenientes 2.” 

179 subtenientes y portas. 


A cada coronel con más de Y años de servicios se le entregaría la suma 
de $ 23,000 en títulos de deuda: a cada corone! graduado o teniente coro- 
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uel, 15,000; a cada teniente coronel graduado o sargento mayor, 10,800; a 
cada: sargento mayor graduado o capitán, 3,000; a cada ayudante mayor, 
5,700: a cada teniente 1.°, 4,500; a cada teniente 2.%, 4,300; a cada subte- 
niente o porta, 3,800. Los que no tuvieran $ años de servicios recibirían la 
mitad de esa asignación. 

Era tan intenso el deseo de poner término a la creación de empleos 
militares por vía administraliva, que al mismo tiempo que la Comisión Mi- 
litar de la Cámara de Diputados exhibía ese plan de reforma, sancionaba la 
Cámara de Senadores un proyecto del doctor José María Muñoz inspirado en 
propósitos análogos. 

Hasta nueva ley de fijación de fuerzas, decía el proyecto del doctor Mu- 
ñoz, el personal militar de la República se compondrá de los oficiales gene- 
vales, jefes y oficiales inscriptos en la lista militar al tiempo de la promul- 
gación de esta ley y de dos batallones de infantería de 400 plazas cada uno, 
de cuatro escuadrones de caballería de 120 plazas cada uno y de un escuadrón 
de artillería de 150 plazas, con la dotación de jefes y oficiales que determine 
la Ley de Presupuesto. Los empleos de jefes y oficiales de los cuerpos men- 
cionados serán siempre provistos con jefes y oficiales de la graduación co- 
rrespondiente inscriptos en la lista militar. Los empleos que por cualquier 
motivo resuiten vacantes en la lista militar de jefes y oficiales no destinados 
en los cuerpos fijados por la ley, quedarán suprimidos y, por consiguiente, el 
Poder Ejecutivo no podrá proveerlos sin nueva creación por la Asamblea. 
Sólo podrá concederse ascenso de grado en grado y cuando no haya en la lista 
militar jefes y oficiales de la graduación correspondiente o vacantes de em- 
pleos creados por la ley. 

No podían ser más claras y terminantes las disposiciones eonstitucio- 
nales. De acuerdo ceon eilas, al Poder Legislativo incumbía la crcación de 
empleos civiles y militares y al Poder Ejecutivo la provisión de esos empleos. 
El Presidente de la República no podia, pues, ercar empleos militares. Sólo 
tenía facultades para nombrar las personas que debían ocupar los empleos 
ereados y eso mismo con obligación de recabar la venia del Senado o de la 
Comisión Permanente en los casos de enviados diplomáticos o de coroneles o 
generales. Pero en la práctica se había producido una confusión completa, 
juzgándose habilitado el Presidente de la República para crear a voluntad 
empleos militares de coronel «bajo. Los proyectos de don Agustín de Vedia 
y de don José María Muñoz tendían, pues, al restablecimiento de los pre- 
ceptos constitucionales y con ello a Ja supresión de nno de los factores del 
desequilibrio financiero, como que la ergación de empleos militares alteraba 
todos los cálculos que habían presidido a la sanción de la Ley de Presupuesto. 
Desgraciadamente, la Cámara de Diputados resolvió aplazar por algún tiempo 
el estudio de las leyes de retiro y reforma militar y al llegar la oportunidad 
de reanudarlo ya el país se encontraba en plena crisis económica y financiera 
y el asunto no volvió a figurar en la orden del día. 

La Legislatura de Ja Adminisivación Ellauri alcanzó a sancionar una 
ley que acordaba sueldo íntegre a los jefes, oficiales y soldados de las gue- 
rras de la independencia nacional. Según la afirmación de uno de los oradores 
de la Cámara de Diputados, eran sólo 16 los ciudadanos a auienos venía a 
favorecer la nueva ley. 

De la falta de confort en los enorteles de la época da idea un oficio di- 
rigido por el jefe del Batallón 1. de Cazadores. comandante Lorenzo La- 
torre, al Jefe del Estado Mayor, solicitando $ 500 ron destino a la compra 
de colchones y almohadas. «En el estado actual, decía el comandante Latorre, 
oi soldado se ve en la necesidad de no poderse sacar el uniforme para dormir, 
por serle insuficientes las dos pequeñas mantas que se le dan para que le 
sirvan de lecho y abrigo». 
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La Policía. 


También se ocupó la Legislatura de 1873 de la reorganización del ser- 
vicio policial, sobre la base del aumento de los sueldos y reglamentación de 
las condiciones morales del personal. Los proyectos del Poder Ejecutivo y de 
la Comisión de Legislación de la Cámara de Diputados no pudieron con- 
vertirse en ley por efecto de las contingencias financieras y políticas de 
la época y el Presidente Ellauri rezolvió acometer algunas de las reformas 
más urgentemente reclamadas, dando lugar con ello a una ruidosa interpe- 
lación parlamentaria, cuyos propósitos concretaha así la Comisión de Legis- 
lación en un proyecto de ley: 

«La organización que el Cuerpo Legislativo haya dado en el Presupuesto 
General de Gastos a cada una de las ramas de la Administración Pública, no 
podrá ser alterada o modificada por el Poder Ejecutivo so pretexto del mejor 
servicio público y de conservarse dentro del rubro presupuestado para esa 
rama. Cuando el Poder Ejecutivo hubiere sido aulorizado para hacer tras- 
posiciones y modificaciones en el Presupuesto, esta autorización se entenderá 
sin perjuicio de conservar la organización impuesta por la Ley de Presupuesto.» 

Del estado lamentable de los servicios de campaña instruyen varías de- 
nuncias sobre torturas inflígidas a los presos para arrancarles frases acu- 
sadoras, y una correspondencia del doctor Leoncio Correa describiendo el 
caso de tres presos acusados de homicidio que la policía de Pando conducía 
a Montevideo y que fueron asesinados por los mismos soldados que los cus- 
todiaban, a título de que habían pretendido fugarse, aún cuando marchaban 
maniatados y en caballos flacos que no podían salir del paso erdinario. Ad- 
viértiase que un vecino importante de Pando atenuaba el crimen con el ar- 
gumento de que la campaña estaba cansada de ver que los malhechores con- 
ducidos a la Capital no tardaban en volver al teatro de sus tropelías. 

La Jefatura de Montevideo, restaurando una ordenanza que tenía lar- 
gos años de antigúiedad, prohibió el juego brutal del agua en las fiestas del 
Carnavai; y reaccionando contra una inmoralidad que había echado hondas 
raíces, prohibió que los agentes de Policia convertidos en euxiliares de ru- 
fianes aprehendieran y restituyeran a las mujeres que huían de los lupa- 
nares antes de la expiración de sus contratos. 

No estaba en mejores condiciones que la nuestra la policía argentina y 
por eso el Presidente Sarmiento, apoyando una campaña iniciada por el doc- 
tor Mariano Varela, lanzó la idea de contratar un técnico de Londres o de 
Nueva York para dirigir la organización de ese importante servicio que tanto 
dejaba que desear en ambas márgenes del Plata. 


Creación de departamentos. 


Respondiendo a un propósito de reorganización policial, la Comisión 
de Legislación de la Cámara de. Diputados propuso la ereación de varios de- 
partamentos a expensas de los territorios demasiado amplios de Maldonado. 
Salto, Paysandú y Soriano, Pero ese proyecto quedó aplazado por efecto de 
las complicaciones financieras y políticas del último año de la Administra- 
ción Ellauri. 


Espectáculos públicos. 


En 1874 fué asaltada y destruida la plaza de Toros de la Unión, en son 
de protesta por la falta de bravura de los animales de lidia, dando ello Jugar 
a que la prensa sería pidiera una ley prohibitiva de ese espectáculo salvaje 
en que el pueblo, según la trase de «El Siglo», se acostumbraba a ver pade- 
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cer y morir a los animales más útiles y de que mayor provecho saca el hombre. 

El aeronauta francés Baraille, que había realizado varias ascenelones 
en globo durante las festividades patrias de 13868 y 1872, subiendo a 5 y 
6,000 metros de altura, volvió a trabajar con su globo el 25 de agosto de 
1874, pero esta vez con desastrosos resultados, pues desapareció para siempre 
del escenario en que tantos aplausos había conquistado, 


La Iglesia contra la Masonería. 


En 1873 falleció en el Salto un masón y el cura Salazar se negó a expe- 
dir la papeleta de entierro, alegando que se trataba de sun impenitente». Des- 
pués de tres días de infructnosas gestiones para obtener la papeleta, el pue 
blo se reunió en la plaza y, haciéndose justicia por sí mismo, desterró del 
Departamento al promotor del conflicto. 

Desde 1860 habían quedado secularizados los cementerios por un de- 
creto del Goblerno de Berro, dictado a raíz de la negativa de la Iglesia a 
consentir en la inhumación del cadáver del doctor Jacobson, a título de que: 
se trataba de un masón impenitente. Pero los párrocos de campaña no se re- 
solvían a dejar đe considerar los cementerios como «campos santos anexos 
a la iglesia», exponiéndose como en este caso del Salto a las sanciones rá- 
pidas de sus mismos feligreses. 


VH 


GOBIERNO DE DON PEDRO VARELA 


(1875 - 1876) 


CAPITULO I 
MOVIMIENTO POLÍTICO 


Don Pedro Varela cs elegido Presidente. 


La soldadesca del 15 de enero de 1875 se limitó a deponer al Presidente 
Ellauri. La Asamblea Legislativa siguió funcionando. Pero la mayoría 
candombera que acompañaba a los jefes del motin declaró cesantes a los legis- 
ladores principistas, alegando que no coneurrían a las sesiones, y convocó a? 
sus suplentes, para uniformar su acción a la del nuevo Gobierno. 

El 22 de enero de 1575, o sea una semana después de la caída de Eilauri,y 
la Asamblea así modificada ratificó la obra del motín y nombró a don pearo[| A 
Varela, por unanimidad de votos, Presidente hasta completar el período de 
cuatro años que había dejado inconcluso su antecesor. 

Don Pedro Varela, por su parte, confirmó en las secretarías de Estado a+ 
los mismos ciudadanos que lo habian acompañado en los días del motín: el 
coronel Lorenzo Latorre, jefe del motin y verdadero árbitro de la situación, jj. 
que ocupaba el Ministerio de la Guerra, don Isaac de Tezanos que ocupaba el 
Ministerio de Gobierno, y don José Cándido Bustamante que ocupaba los Mi- 
histerios de Relaciones Exteriores y de Hacienda. 

El ingreso a la Cámara de algunos suplentes de filiación principista, como 
el doctor Cristóbal Salvañach, dió lugar a que un grupo del Partido Radical, 
en el que figuraban los señores José Pedro Varela, Gonzalo Ramírez, Carlos 
María de Pena, Aureliano Rodríguez Larreta y. Daniel Muñoz, publicara una 
protesta en la que anticipaba que una vez vestablecida la libertad de reunión 
el «Club Radical» sería convocado para expulsar de su seno «a los que deser- 
tando de su hermosa handera de principios pretendían todavía constituirse en 
apóstoles de las ideas que traicionaban». 

Al abrir las sesiones ordinarias de la Asamblea hacía el nuevo manda- 
tario el proceso de su antecesor en estos términos: 


«Gobterno ftnhábil y más que inhábil voluntarioso en política, indolente 
e incapaz para vencer jas graves cuestiones financieras y económicas, insensi- 
ble a Jos reclamos de la organización prometida en su programa, viviendo en 
aun pequeño círculo y récibiendo sus inspiraciones con olvido y menoscabo de 
las aspiraciones del país, concluía mostrándose incapaz de garantir la vida 
de los habitantes de la República y lo que es mil veces peor, indiferente y 
frio ante tan tremenda calamidad, porque era el germen de una guerra terrible 
si un cambio como el que se operó no impedía con mano firme y voluntad 
incontrastable el desarrollo de tan enorme peligro.» 


i 


Los primeros actos del nuevo Gobierno, Destierro de principistas. 


Un mes después de regularizada por las Cámaras la obra del motín mili- 
tar, dictó el Gobierno de Varela orden de prisión y destierro de un numeroso 
grupo de cindadanos de filiación principista, alegando fantásticos rumores de 
revolución. 

Algunos escaparon a las redes policiales y otros fueron llevados a bordo 
de la barca <Puig», un buque mercante de pobrísimas condiciones marineras 
que el Gobierno habia contratado para servir de cárcel flotante y que en el 
ecto salió con rumbo a Cuba, bajo el mando del coronel Ernesto Courtin, 
Vevando a los siguientes prisioneros políticos: doctor José Pedro Ramírez, 
doctor Juan José de Herrera, don Agustín de Vedia, doctor Julio Herrera y 
Obes, doctor Aureliano Rodrígnez Larreta. don Juan Ramón Gómez, don 
Eduardo Flores, coronel Fortunato Flores, don Segundo Flores, don Ricardo 
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Flores, comandante Carlos Gurméndez, comandante Octavio Ramírez, coman- 
dante Osvaldo: Rodríguez, sargento mayor Cándido Robido y doctor Anselmo 
Dupont. 

Era ur acio. de intimidación y de venganza lo que se realizaba: de inti- 
midación, para acallar todas las resistencias a lo que el doctor Julio “HerPéra 
y Öbës denominaba” «California militar», y de venganza o de represalias sobre 
el partido político que “desde las bancas parlamentarias y desde las columnas 
de la prensa había fustigado a lo que el doctor Juan Carlos Gómez denomiñiaba 
«candombe». 

Después de cerca de cien días de navegación, que fueron otros tantos de 
privaciones y de penurias en que ni la sed podía calmarse por haberse podrido 
el agua de las cisternas, llegó la barca «Puig» al puerto de La Habana, sin 
alcanzar el término de su viaje porque las autoridades españolas la obligaron 
a levar anclas bajo la vigilancia de un buque de guerra que la custodió hasta 
alta mar. La «Puig» hizo entonces rumbo a Charleston que resultó ser el 
puerto de libertad para los desterrados, después de «cuatro meses» de horrible 
cárcel flotante. 


Destitución general de empleados. 


Otra de las primeras medidas adoptadas por el Gobierno del motín fué 
la destitución de todos los empleados que no respondían por su filiación poli- 
tica a la situación de fuerza que se inauguraba. En algunas reparticiones la 
barrida fué general. Pero en otras se procedió con más parsimonia, de donde 
resultó que al volverse al régimen constitucional la destitución quedaba a 
medio camino y el Presidente Varela resolvió pedir venía legislativa para 
reanudarla. 

«Si bien la Constitución de! Estado, decía en su Mensaje al Senado, faculta 
al Presidente de la República para destituir a los empleados por omisión, 
ineptitud o delito, el ejercicio de esa facultad sólo puede llevarse a cabo con 
acuerdo del Senado o en su receso con el de la Comisión Permanente... 
Esta restricción es una de las causas del mal servicio que se nota en algunas 
oficinas públicas, de la mala administración, de la defraudación de las rentas 
por falta de respeto al superior.» 

La Comisión de Legislación del Senado produjo dos informes contradle- 
torios, en razón de no haberse podido uniformar las opiniones entre sus miem- 
bros. Uno de los informes denegaba la autorización pedida y el otro la con- 
cedía a título de que la venia constitucional! para destituir empleados era sun 
simple trámite de forma», tesis esta última de la que participaba la mayoría 
del Senado. 


Agítaclones precursoras de la revolución tricotor. 


Bajo la presión de las amenazas policiales emigraron millares de ciuda- 
danos, constituyéndose a consecuencia de ello “EN” Buenos Aires un centro 
político que èfi él acto se preocupó de organizar la reacción contra el Gobierno 
dèr motín y que fundó un diario «El 10 de Enero», cuyo programa concretaba 
así: 

El 10 de enero es el espectro de vuestra conciencia y el programa de 
nuestras aspiraciones, .. Es nuestra gloria y vuestro crimen... Nuestra gloria, 
porque allí cayeron en polvo los ídolos y las supersticiones del pasado, porque 
allí comuigaron todas las almas en la santa religión de los principios, porque 
allí fuímos la encarnación de un pueblo ¿que sabe palpitar al unisono bajo los 
impulsos del patriotismo y la libertad... Vuestro erimen, porque representa- 
bais la coalición de los adios frente a la reconciliación de las ideas, porque 
erais la cloaca de los partidos personales lanzando toda su maleza sobre el 
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crisol en que se depuraban los partidos demotráticos... Vuestro crimen, por- 
que jlevasteis la; yiolencia, el trabuco, el puñal, el asesinato en fin a los comi- 
cios pacíficos, donde el pueblo depositaba su sufragio y sonreía ya ante la 
seguridad de un triunfo que seria el punto de partida de su regeneración poli- 
tica... ¡Y bien! vuestro crimen complementa y santifica nuestra gloria... 
Habéis planteado en toda su formidable desnudez los términos del gran pro- 
blema nacional que permanecía envuelto en las mistificaciones de otros tiem- 
pos... Sois el pasado con sus odios siniestros, con el caudillaje, con la guerra 
civil, con las proscripciones y las horribles venganzas colectivas... Somos el 
porvenir. con la concordia, con das influencias de opinión, con las instituciones. 
con la paz, con la dignidad y el engrandecimitento de la patria.» 

En el mes de mayo se alzaron en armas los coroneles Muniz, Llanes y 
Pampiltón en los departamentos de Cerro Largo, Maldonado y Durazno. Eran 
movimientos aislados que se anticipaban al movimiento general, bajo la pre- 
sión de las persecuciones de que eran objeto en la campaña los jefes desafectos 
a la situación. 

Montevideo era a la vez teatro de grandes agitaciones, a causa de que 
el ex Presidente Ellauri había vuelto a ser huésped de la escuadrilla brasileña 
fondeada frente a los muelles de la Capitanía y de que el doctor Manuel Fle- 
rrera y Obes, acusado de trabajos revolucionarios, se encontraba asado en 
la Legación brasileña. 

El Gobierno de Varela se dirigió a la Legación recabando medidas ten- 
dientes a evitar el desembarco del doctor Hllanrí en la costa oriental y a que 
se obligara al doctor Herrera a salir del país. Pero sin éxito, porque la Lega- 
ción contestó, en cuanto a lo primero que no podía impedir el desembarco y 
que lo único que aseguraba era que ningún buque de la escuadrilla se pres- 
taría a facilitar ese paso; y en cuanto a lo segnndo que no haría salir al doctor 
Herrera, desde que él no abusaba del asilo que se le había concedido. «La Re- 
pública, replicó la Cancillería de Varela, hace de estas cuestiones cuestión 
puramente de derecho: lo ventila, lo patentiza y espera confiada en su justicia... 
Ahora, sí por cualquier razón, más a menos fundada, por ejemplo la de ser 
más fuerte, hay quien desatiende las justas y legítimas reclamaciones que en 
nombre de la dignidad nacional hace el Gobierno de la República, él quiere 
dejar constatada la verdad, que nunca ha sido deshonra en tales casos, de que 
ez nee=sario resignarse ante la fuerza, pues si tal fuere ninguna nación del 
mundo podría vanagloriarse de no haberse encontrado en situación semejante». 

Durante varios días la Policia ejerció una vigilancia extrema en los alre- 
dedores de la Legación, por juzgar que allí estaba el principal toco revolucio- 
nario. provocando con ello reiterados reclamos diplomáticos que al fin el 
Gobierno resolvió atender, aunque con la advertencia de que era sin mengua 
del derecho que tenía para mantener esa vigilancia, 

En el transcurso de una de esas noches de agitación intensa realizó el 
Ministro de la Guerra un simulacro de ataque a la plaza con el propósito de 
amedrentar a la población y no con el que le atribuyó al día siguiente en un 
manifiesto que decía así: 

«Son frecuentes las denunctas de movimientos armados que tendrían por 
teatro la cindad de Montevideo. Habiéndose intensificado esos rumores, seña- 
lándose día y hora para el estallido, resolvió el Gobierno poner a prueba a los 
hatallones de línea, y al llamado concurrieron todos cllos, quedando así desva- 
necidos los rumores que inquietaban al pais.» 


La revolución tricolor. 


Los movimientos revolucionarios de los departamentos de Cerro Largo, 
Maldonado y Durazno cesaron ante la aproximación de las fuerzas guberna- 
tivas, porque todavía no se había dado la señal por el Comité que estaba 
al frente de los trabajos, 


lo 
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Pero la suspensión tenía que durar pocas semanas. No era posible pro- 
longarla sin grave riesgo de todos los que habían trabajado y seguían traba- 
jando en los departamentos a favor del alzamiento general de la campaña, 

Antes de finalizar el mes de julio volvía el país a caer en el estado de 
guerra con el apoyo ya de los numerosos orientales que habían emigrado a 
Buenos Aires y que decían en un manifiesto, suscrito por los señores José Ma- 
ría Muñoz, Santiago Botana, Enrique Pereda, Juho Arrúe, Miguel Herrera y 
Obes, Alfredo de Herrera, Pablo De - María, Eduardo Acevedo Díaz, Juan Car- 
los Bianco, Rufino Gurméndez, Carlos María Ramírez, Fructuoso G. del Busto, 
Eustaquio Tomé, José Antonio Ferreira, Juan Angel Golfarini y Gonzalo 
Ramírez: 


«Ya no son posibles las vacilaciones ni los términos medios. De un lado 
se agrupan todos los ciudadanos honrados dispuestos a cuniplir los deberes 
sagrados que el patriotismo impone; de otro los mercenarios aventureros que 
van a acabar de prostituirse, arrastrándose a los pies del más inmoral y 
corrompido de los gobiernos, sí ese nombre puede darse a los bandidos que han 
asaltado el poder en nuestra patria.» 

Los coroneles Angel Muniz, Julián Llanes y Juan M. Puentes, los tres 
jefes principales del nuevo movimiento, publicaron a su turno un manifiesto 
en que explicaban así e} programa de la revolución: 


«La revolución ofrece garantía para todos los derechos, pide justicia para 
todos los criminales y hace la guerra en nombre de la paz, compañera inse- 
parable de la libertad y del derecho... Todo lo que existe de Gobierno y de 
autoridad debe caer hecho pedazos por la cólera justiciera del pueblo... Existe 
un Gobierno cuya aparición está señalada por el derrocamiento del Gobierno 
constitucional. Venimos a derrocarlo para que el advenimiento del Gobierno 
de la ley sea posible por la destrucción del Gobierno usurpador. Hxiste un 
Gobierno que emaña de la traición y del molín de jefes militares deshonrados. 
Venimos a derrocarlo, para que la soberanía del pueblo sea el origen nuevo de 
todos los Poderes Públicos. Existe nn Gobierno que encarcela por su orden y 
que por su orden envía a los ciudadanos al destierro, hendiéndolos en el fondo 
de un buque que debía arrojarlos sobre playas lejanas en climas mortíferos. 
Venimos a derrocarlo para establecer un Gobierno bajo el cual se respeten 
todas las garantías individuales y los ciudadanos sólo sean enjuiciados por sus 
jueces naturales y penados previo juzgamiento conforme a la Constitución y 
a las leyes. Existe un Gobierno que pisotea los derechos adquiridos, rom- 
piendo a su antojo los pactos en cuyo cumplimiento están cifradas la honra y 
el erédito de la Nación, que fabrica moneda falsa, que suprime la libertad de 
imprenta, que bajo el nombre de impuestos decreta el saqueo de todas laz 
fortunas, que dilapida los dineros del erario, que reparte esos dineros entre 
los favoritos que lo aánlan, los sicarios con cuyas bavonetas se sostiene y la 
policía secreta y de espionaje que amenaza la libertad de los ciudadanos y la 
tranquilidad del hogar privado — Gobierno de injusticia, de despotismo, de 
robo, de corrupción moral. Venimos a derrocarlo para hacer posible un Go- 
bierno de probidad, de libertad y de justicia que se establezca y se sostenga 
sobre la ancha y firme base de la voluntad popular, que gaste el dinero de! 
pueblo en el bien y engrandecimiento del pueblo, que devuelva la libertad a 
la imprenta, a la palabra, a todas las expansiones jegítimas de la libertad del 
ciudadano, que restablezca la honra y el crédito de la Nación, inclinándose 
respetuoso ante los derechos adquiridos, cumpliendo todo pacto y toda ley 
que los consagre. Venimos a luchar así por el bien, por la honra, por la 
libertad, por las leyes y por la Constitución de la República... Simbolizadas 
como están nuestras aspiraciones en la divisa tricolor arrancada al recuerdo 
de glorias que pertenecen a la Nación entera y que no cobija ambiciones ni 
tendencias mezquiínas de circulos en que en horas fatales estuvo dividida la 
República, tenemos el derecho de esperar el concurso de todos los ciudadanos 
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honrados, de todos aquellos que prefieren la libertad a la esclavitud, la dignidad 
a la deshonra y la gloria a la afrenta de la patria.» 


Los deportados de la barca «Pulg» llegaron a Buenos Aires en el mes de 
agosto. y en el acto se. organizó un Comité de guerra del que formaban parte 
los señores José María Muñoz, Agustín de Vedia, Julio Arrúe, José Pedro Ra- 
mírez, Miguel Herrera y Obes, Santiago Botana, Gonzalo Ramírez, J. J. Belaus- 
tegui, Antonio O. Villalba y Carlos Ambrosio Lerena. Pero ese Comité, sólo 
habló ai país el día en que sus miembros resolvieron plegarse al ejército 
revolucionario. Extractamos del manifiesto que publicó a principios del mes 
de octubre; 

«La razón y la historia nos dicen que es preferible tolerar los males 
llevaderos de un régimen político a afrontar las consecuencias siempre deplo- 
rables de una contienda armada. Pero cuando se suprimen todas las buses 
y garantías en que reposa la organización social, cuando el Gobierno consti- 
tuído para asegurar a la sociedad el ejercicio de sns derechos fundamentales. 
-— la vida, la propiedad y la libertad, — se convierte en la sangrienta dicta- 
dura del sable, cuando se guplanta el voto del pueblo por una asonada de 
crarte], cuando en los derechos adquiridos bajo la sanción de la fe pública 
no se ve sino la fuente de la más impúdica explotación... entonces el pueblo 
tiene que decidirse por uno de los términos de este dilema fatal: o postrarse ' 
cobardemente ante el despotismo de la fuerza que lo deshonra o proclamar 
enérgicamente el derecho de la revolución... La elección está hecha de ante- 
mano en pueblos viriles como el nuestro... La revolución era, pues, nuestro 
derecho y nuestro deber. Ella señala nna época nueva y singular en la vida 
de la República... No es ya la revolución un movimiento más o menos popular, 
iniciado por uno de los bandos en que el país ha estado dividido antes de 
ahora. Tampoco es el programa más o menos liberal de las luchas civiles 
cl que se levanta. Asistimos a una grande evolución histórica de jos partidos, 
a una genuina y verdadera reacción nacional fundada al calor de las más 
intensas aspiraciones populares, de los más laudables y generosos propósitos... 
Los excesos del despotismo nada han respetado y bajo sus golpes brutales se 
ha elaborado la asociación de todos los intereses legítimos, de todas las creen- 
cias honradas, de todo lo que no ha sido contaminado por la lepra del despo- 
tismo... Esa revolución debía tener un símbolo común. Ese símbolo debía 
reconocer un origen incontrovertible. No debía ser de ningún partido exclusivo 
para que pudiera ser de todos los partidos. No podía buscarse entre las bru- 
más de las contiendas civiles, y era necesario remontarse para encontrarlo 
a esas eminencias de la historia más serenas cuanto mayor es el tiempo que 
de ellas nos aleja... En el culto de las tradiciones de la independencia nacio- 
no] se hermanan y se confunden todas las opiniones y todas las creencias... 
Respondiendo a ese pensamiento, como símbolo de unificación... la revolución 
ha adoptado en su lucha la divisa tricolor que nuestros antepasados ciñeron 
a su frente en los tiempos en que se debatían los destinos de la Nación.» 


A raíz de costas proclamas y de los trabajos complementarios del Comité 
de Guerra plegáronse al movimiento la División del Salto con su jefe el coronel 
Saldaña y el comandante Frenedoso, la Guarála Nacional de Mercedes y las 
fuerzas del coronel Genuario González de Puysaudá, quedando todo el ejército 
hajo el mando del coronel Angel Muniz. 


Adhesiones que recibe el Gobierno do Varela. 


El Gobierno del motín obtuvo a se turno la adhesión de varios jetes de 
importancia. 

El general Aparicio, jefe del ejército blanco en la revolución de 1870, pu- 
blicó un manifiesto en que condenaba la actitud de su eorreligionario el coro- 
nel Angel Muniz, <como un atentado contra uh Gobierno legalmente estable- 
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cido», y fué nombrado en el acto jefe de una de las divisiones del ejército 
encargado de sofocar el movimiento revolucionario. 

Los generales Enrique Castro, Gregorio Suárez y Nicasio Borges publi- 
caron también un manifiesto en el que fundaban así su adhesión al Gobiérno 
de Varela: 

«¿Qué quiere decir conservadores, principistas, nacionalistas, en el seno 
de los partidos?... Sígnifican una amenaza de disolución para las comuni- 
dades; el perpetuo desprecio a los que hemos vivido en los campamentos 
derramando nuestra sangre para recibir como recompensa de esos políticos que 
se educaban mientras nuestros gauchos morian, el desdén y los calificativos de 
elementos personales y bárbaros y caudillejos de chuza.» 


Medidas gubernativas que provoca la revolución. 


Al estallar los primeros movimientos revolucionarios el Goblerno de 
Varela dictó un decreto por el cual se ponía al país en estado de sitio, se 
borraba del escalafón militar a todos los jefes revolucionarios, se les embar- 
gaba sus bienes y se les declaraba incursos en las penas correspondientes al 
delito de rebelión, medidas todas que aprobó el Senado con excepción dei em- 
bargo por tratarse, según decia la Comisión de Legislación, de una verdadera 
confiscación de hienes. 


Más adelante, al intensificarse el movimiento, decretó el Gobjerno nume- 
rosos arrestos políticos, convocó la Guardia Nacional, prohtbió a los cindadanos 
la salida del país sin el previo pago de personeros, pidió con éxito a las 
Legaciones que las personas asiladas en ellas para eludir el servicio militar 
fueran consideradas como desertores y obligadas a salir de su asilo, notificó 
a veintitantos ciudadanos que debían salir del país en plazo perentorio bajo 
apercibimiento de ser aprehendidos y tratados a la par de los rebeldes en 
armas, y extremó de tál manera las medidas militares y policiales, que dos 
senadores, don Juan P. Caravia y el doctor Cristóbal Salvañach, resolvieron 
elevar renuncia de sus cargos, invocando una orden que autorizaba a los comi- 
sarios de Policia para conducir a los representantes del pueblo al loca] de 
sesiones dondequiera que se les encontrase! 


Los combates de Guayabo, Perseverano y Palomas. Lucha marítima en las 
costas del Este. 


Durante la primera quincena del mes de octubre ocurrieron tres fuertes 
encuentros militares, el de Guayabo, el de Perseverano y el de Palomas. 

El de Guayabo, en el Departamento de Paysandú. no fué un combare, 
sino una sorpresa, seguida del gestiallo. de. todos los prisioneros. Estaba acam- 
pada en ese paraje una división revolucionaria bajo el mando del coronel 
Genuario González que tenía a su cargo la caballería de Paysandú. y del 
comandante Carlos Gurméndez que tenía a su cargo una compañía de infantes. 
En conjunto 400 hombres, que en gran parte acababan de llegar de la costa 
argentina. Esa fuerza fué rodeada por la vanguardia del general Borges que 
estaba a cargo del coronel Dionisio Irigoyen, La caballería revolucionaria se 
deshandó en el acto y los infantes fueron degollados uno a uno con sus jefes 
y oficiales el comandante Carlos Gurméndez, el capitán Juan Lazies, el teniente 
Aniceto Graseras, el teniente Fernando Lago y los subtenientes Andrés Folle 
y Ramón Sandes. 

Extraemos del parte oficial del general Borges: 

«Como yo no pude llegar a tiempo, pues apenas duró un cuarto de hora la 
pelea, acabaron con toda da infantería, Bsta la mandaba el comandante Gur- 
méndez, quien murió en el campo de batalla, junto con los jefes, oficiales y 
tropa que lo acompañaban... Por nuestra parte no tenemos que lamentar pér- 
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dida algune, salvo un herido en una pierna, que fué el teniente Galván,.. 
Siento sinceramente la sangre de hermanos que se derrama y no haber podido 
con tiempo evitarlo.» 
Que no hubo pelea, lo demuestra el hecho de tener una sola baja el 
ejército gubernativo, y que hubo exterminio de prisioneros, lo confirma amplia- 
mente el general Borges. nar 
El combate de Perseverano, en el Departamento de Soriano, se desarrolló eto 
entre la división del ejército revolucionario que mandaba el coronel Julio ¿6H - 
Arrúe y el cuerpo de ejército gubernativo que mandaba el coronel Gaudencio. 
Era la primera vez que se hacia uso del fusil rémington en nuestras guerras 
civiles. Después de una recia pelea, el ejército gubernativo abandonó en de- 
rrota el campo de batalla. «En honor de la verdad, — son palabras del parte 
oficial del coronel Gaudencio al Ministro de la Guerra — debo decir a V. E. 
que se produjo algún desorden en las fuerzas de infantería». 
La falta de caballería impidió al coronel Arrúe sacar partido de esta 
victoria obtenida principalmente por el batallón «10 de Enero», del que Eor- 
maban parte el doctor Aureliano Rodríguez Larreta que cayó herido, y el 
toctor Gonzalo Ramírez que se quemó las manos con el rémington. 
Ei coronel Gandencio decia en su parte que habia tenido de setenta a 
ochenta heridos. . 
El combate de RDalomas, en el Departamento del Salto, tuvo mgar entre A gÉ eu 
la división revolucionaria del coronel Saldaña y el ejército gubernativo que prtirim LA 
comandaba el coronel Simón Martínez. 
Dando cuenta de esa acción de guerra en la que murió el comandante 
Lallemand, jefe de la infantería revolucionaria, decia el coronel Martínez que 
había derrotado a sus adversarios, matándoles 30 hombres e hiriéndoles mu- 
chos más; pero agregaba estas palabras reveladoras de que el resultado no era 
como él lo pintaba: 
«Permanecimos en el campo de batalla y al entrar la noche traté de vol 
ver a esta ciudad (Salto) con mi columna, lo que realicé sin ser incomodado y 
haciéndolo con toda pausa.» A 
Un cuarto encuentro tuvo lugar después de esos sucesos: el combato Li Lake 
marítimo librado en las costas del Este, a la altura de José Ignacio, entre la MávEL En. 
zumaca «Carolina» al mando de los comandantes revolucionarios Alfredo Tria- LA 
nón y Octavio Ramírez, y el vapor «Artigas» de la escuadrilla gubernativa al Estres 
mando del coronel Ernesto Courtin y del comandante Juan J. Gomensoro. és, cs 
La zumaca «Carolina» conducía una pequeña fuerza de infantería, —- el bata- 
llón Gurméndez, —— y un cargamento de pertrechos de guerra. Según el parte 
del comandante Trianón al general Muniz, los dos huques llegaron a colocarse 
a 30 metros de distancia, sosteniendo un reñido tiroteo del que salió victoriosa 
la tripulación revolucionaria, en la que actuaban el tenjente Rutina Domínguez 
y el capitán Cipriano Herrera que fué herido. 
Pero a despecho de su triunfo la expedición queduba condenada al fracaso 
por el hecho de haber sido descubierta, y los fuertes perlrechos de guerra no 
pudieron llegar al campamento del genera! Muniz. 


La vida de los prisioneros, 


A raíz de la hecatombe de Guarvabo el Gobierno de Varela dictó un decreto 
en que decía: 

«Los heridos y los enfermos no serán capturados ni tratados como prisio- 
neros de guerra... Los establecimientos o habitaciones de campaña en que] f 
se reciban y atiendan heridos se considerarán neutralizados para todos los actos 
do guerra.» 

Era una satisfacción al país arrancada por la protesta clamorosa contra 
los degííellos de prisioneros. Su inspirador, el doctor Andrés Lamas que aca- 
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baba de incorporarse al Ministerio de Hacienda, había arrancado también al 
Gobierno de Varela y a su Legislatura una ley que decretaba «el olvido de 
todos los actos políticos que habían dividido a los orientales» y autorizaba 
al Poder Ejecutivo para hacer las concesiones que demandara la pacificación 
del país. , 

De acuerdo con estos mismos sentimientos don Francisco Bauzá, que 
representaba al Uruguay ante el Gobierno argentino, al aceptar las localidades 
para un concierto organizado per la comisión de socorros a los heridos de la 
revolución, decía: «La dignidad nacional exige que seamos nosotros los pri- 
meros en atenuar, dentro y fuera del país, las desgracias de aquellos cuya 
sangre es la nuestra». 

Pero antes de finalizar el mes de octubre dictó el Gobierno de Varela un 
decreto en el que luego de referirse a los actos de saqueo del vapor «Arimos»., 
nauíragado en las costas de Maldonado, y a la destrucción de vías férreas, 
concluía autorizando a los jefes superiores de las comandancias militares «para 
juzgar militarmente y aplicar el rigor de las ordenanzas hasta su pena 
capital, según Jos casos, a los ejecutores de los atentados y a los cabecillas 
de quienes aquéllos dependiesen». A 

Un mes después anunciaba el Ministro de la Guerra coronel Latorre, 
desde su campamento de Averías, el desbande de las fuerzas revolucionarias 
y advertía. al Presidente Varela que a no haber perdido el tiempo por efecto 
de una marcha equivocada, sningún revolucionario habría escapado y entonces 
hubiera tenido el placer de decir: los hemos concluido y hemos dado paz al 
país». Y casi en seguida agregaba en otro parte datado en Fraile Muerto: 
«Si dentro de quince días la montonera no ha desaparecido por completo y si 
cl Superior Gobierno me lo permite yo dará una orden terminante en un plazo 
reducido y todo el que en el citado plazo no se presentase y fuera tomado en 
armas será ejecutado incontinentemente pues la montonera, como Y, E, com- 
prende, comete toda clase de crímenes». 


Concluye la revoinción tricolor mediante la disolución de sus fuerzas, 


Al torminar el mes de octubre la revolución quedaba militarmente ven- 
cida por falta de armas y municiones, más que por falta de hombres, puesto 
que contaba con más de 5,000 combatientes según los cálenios corrientes. 
El fracaso de la expedictón de la zumaca «Carolina» resultaba de efectos deci- 
sivos, porque el Gobierno argentino cediendo a las reiteradas reclamaciones 
de la Cancillería de Varela, había resuelto ejercer medidas de vigilancia efi- 
caces, de acuerdo con un protocolo suscrito por el Ministro de Relaciones Ex- 
teriores don Bernardo de Irigoyen y el Ministro oriental don Francisco Baunzá, 
encaminado a evitar la repetición de incidentes que, como la captura del vapor 
mercante «Buenos Airez» por el vapor uruguayo <Fe» a título de que conducía 
contrabando de guerra, y el decreto que clausuraba los puertos del litoral 
oriental a todo barco que no visara sus papeles en Nueva Palmira, estaban 
caldeando mucho a las cancillerías de aquende y allende el Plata. Véase cómo 
coneretaba ese prolocolo las obligaciones de las autoridades argentinas y 
orientales: 


«No permitirán enganches o enrolamientos destinados a conmover el or- 
den interior. Tampoco la construcción o armamento de buques, ni la expe- 
dición de articulos de guerra contra uno u otro Goblerno. Las expediciones 
serán disueltas y los buques, armas y municiones embargados. Los emigrados 
políticos que conspiren desde el país asilado serán sometidos a los Tribunales 
como infractores de la neutralidad y en casos urgentes internados. No se per- 
mitirá el establecimiento de comités revolucionarios.» 

El general Muniz y el coronel Arrúe que no se resignaban a proseguir 
una guerra de recursos, que tenía que imponer al ejército el sacrificio de nuevas 
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vidas y a la campaña la destrucción de sus fuentes de riqueza, sin seguridad 
de la victoria, resolvieron dirigirse a la frontera terrestre y disolverse en el 
Brasil. Y así lo hicieron tranquila y serenamente, sin apresuramientos de mar- 
cha para evitar los desastres de la persecución. Del grado de esa tranquilidad 
dan idea estas palabras, que Eduardo Acevedo Díaz recogió de labios del gene- 
ral Muniz al tiempo de emprender la marcha a la frontera: «En todas las reti- 
radas de mí vida siempre las balas me han pasado por encima de la cabeza». 

A mediados de diciembre ya todos los revolucionarios habían emigrado 
al Brasil o se habian sometido a las comandaucias militares, y el Gobierno 
se dirigió a la Comisión Permanente en demanda de venia para conferir al 
Ministro de la Guerra los despachos de general, distinción que el agraciado 
rechazó, invocando la «angustiosa situación del erario público y la necesidad 
de dar una lección a esos militares y ciudadanos que sólo sirven a la República 
por los atractivos de Jas recompensas individuales y no por llenar los deberes 
que tienen contraídos ora como soldados ora como simples particulares». 

El doctor José Pedro Ramírez publicó en esa oportunidad un manifiesto 
evo forma de carta abierta a don Ricardo Flores, en aque explicaba asi su acti- 
tud y la de algunos de sus amigos: 


Una vez conocidos los propósitos del ex Presidente WHauri de ausentarse 
para Buenos Aires y el pacto suserito en la Florida, me declaré contra la ini- 
clativa de todo trabajo revolucionario. Pero la revolución se produjo durante 
la deportación a La Habana y como uno de Jos capítulos de su programa era 
la deportación, me apresuré, no obstante las declaraciones anteriores, a enro- 
larme en esa revolución, que era la más santa de todas las revoluciones dados 
los atentados del Gobierno surgido del motín, Poro cn el acto de incorporado 
al ejército me persuadí del fracaso del movimiento iniciado y de la necesidad 
de abandonar el medio gastado y bárbaro de la revolución y de orientar los 
esfuerzos hacia las lInchas pacíficas, 


Por el momento, agregaba, y frente a la fuerza prepotente, es forzosa la 
abstención política... «La prensa periódica es el único asilo que nos queda; 
es la única arma de combate que podemos esgrimir y a la cual no podemos 
renunciar sin suicidarnos: sí, nuestra prensa, con toda la pureza de principios 
que supo alcanzar en log últimos años, con toda la elevación de propósitos 
que guiaba su propaganda, pero sin la virulencia a que solía recurrir, sin las 
personalidades 3 que con frecuencia descendió y que tanto han perjudicado a 
nuestra causa, haciendo una propaganda elevada, cireunspecta, impersonal, a 
la altura de los grandes infortunios del país y de los grandes fines que debe 
tener en vista», 


La prensa bajo el Gobierno del motín. 


El 15 de enero åe 1875, el mismo día del motín militar, fueron llamados 
los representantes de la prensa de Montevideo por el Ministro de Gobierno para 
notificarles que les estaba prohibido ocuparse de los asuntos políticas. Antes 
de finalizar el mes fué extremada la mordaza mediante la clausura de todas 
las imprentas por una semalía. En febrero fueron clausnradas y lacradas por 
varios días las imprentas de <El Siglo» y de <La Idea» y se notificó al dircetor 
de «DB? Nacional» que no podía ocuparse de asuntos económicos, limitación esta 
última que en seguida se dejó sin efecto. En mayo fué suspendida la «Revista 
Uruguaya», órgano de la juventud, y encerrados sus redactores los señores 
Alberto Palomegue y Eduardo Acevedo Díaz en los patios del Cabildo, con los 
asesinos alí confinados. En junio la Policía nolificá a los administradores de 
«Bl Siglo» y de «El Telégrafo» que les estaba prohibido comentar los actos 
del Gobierno, y asimismo hacerse eco de cualquier rumor, «por público y repe- 
tido que fuera», En agosto la Policía citó a los representantes de toda la pren- 
sa para leerles una orden (ue prescribía «que cn lo sucesivo debían abstenerse 
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no sólo de la propaganda política, sino también de toda especie de propaganda 
económica contra las leyes vigentes y que tiendan a depreciar la moneda fidu- 
ciaria del Estado, so pena de atenerse a los resultados», En setiembre fueron 
clausuradas las oficinas de «La Idea», «El Republicano», <La Revista» y “El 
Tapón» y encarcelado el director comercial del primero de esos diarios don 
Carlos Barros. En octubre se dictó un decreto que prohibía publicar «noticia 
alguna sobre guerra o hacienda que no fuera autorizada por los respectivos 
ministerios; que ordenaba el arresto «de cualquier persona que propalase noti- 
cias falsas y tendientes a alarmar a la sociedad»; que prohibía <las reuniones 
en las calles con cualquier objeto», y que hrescribia que «las reuniones dentro 
de las casas, bien fuesen comerciales o literarias, no podían verificarse sin 
permiso de la autoridad». En diciembre se ordenó a ta Policía que procediera 
al arresto de toda persona «que propalase noticias falsas e alarmantes». 

Todas estas restricciones quedaron subsistentes basta lebrero de 18376, 
sin otra nota discordante dentro del escenario oficial que la moción formulada 
en el Senado por el doctor Cristóbal! Salvañach para que se advirtiera al Poder 
Ejecutivo que la libertad de ta prensa estaba garantida por la Constitución y 
que sus abusos tenían correctivo dentro del mecanismo de las leyes ordinarias. 


Los comicios del motín, 


Entre las últimas sanciones de la Legislatura de la Administración Ellauri 
figuraba la 197 de elecciones generales de diciembre de 1874, y una de las 
primeras me as o surgido de) motin fu* la de suspender los 
efectos de esa ley, por simple decreto de abril de 1875, acatado por aquella 
misma Legislatura depurada ya de los elementos principistas que la integraban. 

En noviembre de 1875 debían tener lugar loa comicios generales de sena- 
dores y diputados. Pero como la revolución tricolor seguía todavía en pie, 
pidió el Gobierno a la Legislatura que fijara la nueva fecha en que debían 
realizarse. La ley sancionada por efecto de esa iniciativa transfirió las elec- 
ciones para el mes de febrero de 1876 y dispuso que los nuevos legisladores 
quedaran autorizados para realizar la reforma de la Constitución de acuerdo 
con lo resuelto por la Asamblea en 1873. 

- Al llegar la fecha señalada seguía todavía el país bajo el régimen del 
estado de sitio, a pesar de que la guerra había terminado, El Gobierno de 
Varela, resuelto a no renunciar a las facultades extraordinarias que ejercía, 
se limitó a declarar que durante el período electoral quedaría suspendido el 
estado de sitio, pero advirtiendo a la vez a los jefes políticos que esa medida 
«no importaba derogar ni alterar el régimen a que estaba sujeta la prensa». 

Y fué así cómo se incubaron los comicios del Gobierno del motín: en forma 
de nombramiento por los elementos oficiales. Computadas todas las balotas 
fraudulentas que acaparaba la Policía, alcanzó a dar e! electorado de Monte- 
video 3,731 votantes en la elección de diputados y 2,3239 en la elección de 
Junta Económico - Administrativa. 

Recién al tiempo de abrirse las sesiones ordinarias de la nueva Legis- 
latura, apareció el decreto que dejaba sin efecto la declaración de estado de 
sitio. 


Se derrumba por sí mismo cl Gobierno de Varela. 


Ningún arraigo tenía ni podía tener en el país el Gobierno dei 15 de 
enero de 1875. Sólo se mantenía por el apoyo del ejército de línea que lo 
había ereado, o más bien dicho por el apoyo del coronel Latorre, Ministro de 
la Guerra, que era la verdadera cabeza y el verdadero brazo del motín. 

Las barrabasadas económicas y administrativas de que hablaremos en 
los capítulos subsiguientes, acentuaron de ta] manera su despretigio que llegó 
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un momento en que el propio Ministro de la Guerra creyó necesario darle un 
puntapié a su Presidente y a su Legislatura y erigirse en dictador sobre la 
base de un programa que lo congraciara con la opinión pública. 

Pocos dias después de la apertura de las sesiones ordinarias de la Asam- 
blea que acababa de elegirse en pleno estado de sitio, dirigió el coronel Latorre 
una sensacional carta al director de «El Nacional», que era como el anuncio 
de la crisis que había resuelto provocar. Tomando pie en el convenio cele- 
brado con el Banco Mauá, una de las más grandes de esas barrabasadas, se 
dezvinculaba así del Gobierno de que formaba parte: 

«No es de ahora mi oposición personal a esa ruinosa y deprimente com- 
binación que ha hecho penosísima e inaguantable mi posición en el Ministerio... 
No tienen nada que agradecer el pueblo ni nuestros correligionarios políticos 
al ya célebre convenio que ha puesto la Administración pública, el crédito de 
nuestra patria y nuestra dignidad nacional a los pies del señor Visconde de 
Mauá... Hice el sacrificto de quedarme en el Ministerio sólo por los deberes 
y compromisos contraídos con esta situación política y no por realizar ni 
satisfacer propósitos y ambiciones que no he tenido antes, ni tengo hoy, ni 
tendré tampoto más tarde, pues la falta de práctica en los negocios públicos, 
mi falta de aptitudes, mi poca salud y hasta mis afectos íntimos me arrastran 
invenciblemente al hogar.» 

Sabiéndose como se sabía que el Ministro de la Guerra era el ärbitro de 
la situación y que bastaba una palabra suya para que el Presidente Varela 
cambiara de ministros o se retirara a su casa, todo el pafs comprendió que lo 
(ue ocurría en realidad era que el coronel Latorre necesitaba salvar su situa- 
ción política hundiendo a sus compañeros de Gobierno por medio de un movi- 
miento popular. 

El coronel Carlos Gaudencio, Jete Político de Montevideo, trató de apo- 
yar al Presidente Varela, buscándole algunas adhesiones militares, Pero ante 
la imposibilidad de evítar la crisis resolvió presentar su renuncia en una ncta 
en que decía que el coronel Latorre ejercía una preponderancia intolerable en 
el Gobierno y que estaba incubando su dictaduras. pero que todavía bastaba 
que el Presidente hablara para que fuera ohedecido. 

El Presidente Varela contestó esa renuncia con un manitiesto al país, 
en que se defendía así contra la acusación de que estaba «coacto»: 

«En presencia de los acontecimientos que han obligado al Poder Ejecutivo 
a introducir modificaciones eu el personal de la Administración y para des- 
vanecer las intrigas de todo género que explotando la credulidad pública hacen 
presumir que el Presidente de la República se encuentra coacto, cúmpleme 
declarar que en niuguna de las deliberaciones que he tomado desde que ocupo el 
cargo con que me han honrado los representantes del pueblo he obedecido a 
otras influencias que a las que legalmente deben ejercer y ejercen en tos 
acuérdos de gobierno los consejeros responsables y que antes haría dimisión 
del cargo que subordinarme a exigencias desmedidas, que felizmente no se 
han hecho pucsto que reina la mayor unidad de miras en el propósito de 
consolidar el orden de cosas existente. Conciudadanos: desechad toda sugestión 
subversiva y vivia en la confianza, que salvado el principio de antoridad que 
radica en ei Presidente de la República, se ha de mantener el orden a cuya 
sombra únicamente ha de renacer el trabajo y se ha de recobrar la prospe- 
ridad de la patria.» 

Pero el 10 de marzo de 1876 — cuatro días después de publicado ese 
manifiesto — el Presidente Varela buscaba asilo en la Legación de Francia 
y Latorre se erigla en dictador? 


CAPITULO II 


MOVIMIENTO ECONÓMICO 


Comercio exterior. Principales productos de exportación, 


El valor oficial de nuestro comercio de exportación se descomponía asi 
en 1875: 

Ganado en pie, $ 604,843, productos de ganadería y saladeros 11.886,234, 
productos rurales 56,362, otros productos 116,069, En conjunto $ 12.693,000, 
sobresaliendo los siguientes productos: 


Ganado vacuno, Cabezas . . a  . .  .  . a 63,23U $ 552,235 
Carne tusajo, kilogs. . . . . .. +... +. 0. 22.552,927  * » 1,575,310 
Extracto de carne, kilogs. Le i A 1.675,265 » 324,210 
Cueros vacunos salados, unidades sa a lA 615,601 » 3,850,506 
Idem, ídem secos, unidades . . . . . . . 316,512 » 1,229,716 
Lana, KilOR8.: << 3. 2 mm ms a e. a mo 10,127,943 » 2,598,051 


El siguiente cuadro, obra de la Oficina de Estadística, demuestra el 
movimiento de cinco de nuestros productos de exportación durante el período 
1270-1875: 


| ! 
| 1870 1871 | 1872 1873 i 187. | 1875 
7 j sEm 
Carne salada, klgs. . 1125.698,846| 25.899,334 34.157,448| 36 6.570,990) 35,891,153| 22.552,927 
Cueros vacunos secos, | | i 
unidades . . . +. . p 715,454 381,140; 514,520 419,989; 531,554 415,329 
Td. fa. salados, uni- if : | 
dades . . + y 372,380; 336,733: 782,000 799,084, 727,488 ; 619,633 
ixtractodecarne, dde Hi — — — 101, 823i 118,872, 1.675,265 
Cueros ldanares, kigs. 1 2.953,200| 2.937,700| 3,164,114! 3.054, 978; 3.166, 1471 2.106,835 
Lana, klgs. . . . i 12,545,400, 15,604,750 16.256,839j 16.025 520° 16.947, 701! 10.127 ,913 
Sebo y grasa, kigs. . 1 5.512,704i 5,154,816|10.946,268; 9.992 .665| 8.830, 678! 5 5,803,565 


Este otro resumen permite apreciar la entrada de carne tasajo al mei- 
cado de Rio de Janeiro durante el mismo período de tiempo: 


IT 30. 655,207 kilogs. 
1871 À x A ` A . A + A P s : à , 4 25.362,935 » 
ESTA e oe E ds a e a a BLA s 
I$ do 370,215 
MITA 4.288,15. a 
ETE e a sa a BRISA S 


Cási toda la entrada era absorbida por el consumo del mercado impor- 
tador y una parte muy pequeña por la reexportación con destíno a otras pobla- 
ciones del Brasil. Un cuadro estadístico correspondiente al año 1375, que 
englobaba las entradas de dicho año y las existencias del año anterior, fijaba 
al consumo de Río de Janeiro en 31.453,802 kilogs. y la reexportación en 
2.663,395, 

Los cuadros estadísticos de 1874 clasificaban así las procedencias del 
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tasajo consumido en Río de Janeiro: de Montevideo, kilogramos 17.009,527:; 
de Buenos Aires, 12.148,247; de Entre Ríos, 3.658,457. 

En cuanto a precios, véase las oscilaciones que arrojan las estadísticas 
de la plaza de Río de Janeiro en esa época: 


AÑOS s Tasajo del Río de la Plata De Río 
; i Grande 

iran pe A A —— pi a e a 
1872 a k i Reis por kilog. 35 a 367 87 a 255 
EBES oo k -] » » » 6% a 374 65 u 272 
o A d > >» > 120 a 400 160 a 320 
CA 3 > > > 23 na 580 100 a 3680 


Protección a las industrias nacionales, 


Nuestra legislación aduanera de 1860 respondía al libre cambio, y bajo 
el libre cambio eontinuó el Uruguay, sin perjuicio del recargo jucesante de 
los derechos de Aduana bajo la presión de las exigencias financieras, hasta 1575. 

Corresponde al decreto - ley de octubre de ese año el primer impulso sario 
en favor de las industrias manufactureras o fabriles, bajo forma de una suba 
moderada de las tarifas de aduana sobre todos los productos que las industrias 
nacionales podían producir y de la supresión o rebaja ñe los derechos sobre 
las materias primas que era necesario importar para el fomento de las mismas 
industrias. 

De acuerdo con ese decreto que el Gobierno de Varela dictó haciendo uso 
del voto de confianza que le confería una ley de su Legislatura, quedaban exen- 
tos de derechos de importación los siguientes productos: alambre para cerco, 
arados, máquinas, aparatos y útiles especiales para la agricultura y las indus- 
trias rurales, máquinas a vapor, corteza y polvo para eurtir, hejueo para. 
hacer esterillas, lúpulo para cervecerías, pelo de conejo, liebre y nutria para 
la fabricación de sombreros, sal marina, hojalata, estaño, azogue, soda, potasa, 
ceniza, salitre y en general toda materia prima o sustancia únicamente propia 
para la fabricación nacional. : 


Los artículos manufacturados sufrían un recargo que era de 10 % 
tratándose de articulos de hojalatería, herrería, broncería, carruajes y arreos, 
holsas y sacos vacíos de arpillera y lona, grasa de cerdo, manteca, muebles, 
sombreros armados y gorras, sillas y recados de montar, suelas para calzado, 
vino en cascos, vinagre; del 20 %% tratándose de agua de soda y seltz embote- 
lladas, artículos de alfarería, baldosas, tejas y ladrillos de barro, baúles va- 
cios, bebidas espirituosas y fermentadas, incluso la cerveza, cigarros y ciga- 
rríllos, calzado, camisas. calzones y calzoncillos, espejos, escobas y plumeros, 
tóstoros de cera, galleta común, legumbres y farináceos para el consumo, lote- 
rías de cartón, naipes, oro y plata labrada, artículos de madera, mármol, hie- 
rro labrado o preparado para construeción, ropa hecha, vinos emboteliados, 
velas de estcarina y de sebo, Los libros impresos encuadernados, excepto los 
de carácter escolar, quedaban recargados con un derecho específico de 10 
pesos por cada 100 kilogramos. Las facturas, cuentas, tarjetas, programas y 
en general todo trabajo de litografía para uso del comercio y de la industria 
quedaban recargados con el 90 +. El trigo y el maíz quedaban sujetos a una 
escala móvil que oscilaba con relación al trigo de $ 0.25 a $ 2.50 por los 
100 kilogramos y con relación al maíz de 0.40 a 1.50, 

No eran en genera!) recargos pesados. Pero ellos bastaron, camo tendre- 
mos oportunidad de comprobarlo más adelante, para provocar el desarrollo 
de muchos ramos de la industria nacional que no existían entonces o que 
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llevaban una existencia languideciente bajo la presión de la concurrencia 
extranjera. 

Don Andrés Lamas cumplía en esa parte el programa que había esbozado 
al aceptar el Ministerio de Hacienda, «La situación politica del país —— dería 
eu su nota — y por consiguiente la de la Hacienda pública sólo pueden mejo- 
rar por el aumento de la producción, esto es por el aumento de los trabajos 
industriales; por la disminución del presupuesto de gastos públicos; por la 
economía y la regularidad administrativa». 


Comercio interno. 


Ðe uno de los cuadros estadísticos de la Oficina Inspectora de Plazas de 
Frutos extraemos las siguientes cifras, que traducen ci movimiento de entradas 
de las plazas Sarandí, Treinta y Tres y 20 de Febrero y Estación del Ferro- 
carril: 


Cueros vacunos unidades . . se e , i i 3 54%,305 36i 3 
Tadeo lava res, birti seS as owt E ow oe, m a E E A 22 1. 215,859 
Mem yeguarizos, idem : > 5 i F . . A 20.047 134,603 
Cerda, arroLlas yo +... o. 26.106 34,223 
Lana. Ídem. AN y e ia E e A b oi 512,129 783,293 
rigo: a A E T a a 182,527 126,696 
Maiz: Aem xo e Ra e ow as a A p 76,616 27,682 
Número de vehteulos . . o. +... > 27,799 24,054 


La liquidación de la crisis de 1874, 


Fué excepcionalmente dolorosa la liquidación de la erisis de 1874, a 
consecuencia de los sucesos políticos y económicos desarrollados en el curso 
del año siguiente. Bajo la presión del motín militar que derrumbó al Gobierno 
de Ellauri, de la suspensión del servicio de las deudas públicas, de las emisiones 
de billetes de curso Torzozo y demás calamidades que subsiguieron, hubo que 
líquidar en brevísimo lapso de tiempo la masa de negocios del período prós- 
pero. La liquidación fué desastrosa, pero rápida, tan rápida que al finalizar 
el año 1875 ya el país se encontraba en pleno periodo de reconstitución 
: económica. 

El interés del dinero que había girado alrededor del 24 % y aún a tipos 
mayores «que por respeto al comercio» «El Siglo» se negaba a estampar, bajó 
en enero de 1876 al 18 % tratándose de colocaciones generales y al 12 “.. 
tratándose de colocaciones garantidas, por efecto de la abundancia del metálica. 

De esa líquidación dolorosa en que la mayor parte de las fortunas que- 
daron dislocadas, salvó ileso el crédito de la plaza de Montevideo cn el mer- 
cado internacional y es ese uno de los timbres de honor de nuestro comercio, 

¿No puedo menos que felicitar a la comunidad comercial de Montevideo 
-— decía el Directorio del Banco de Londres y Río de la Piata en su Memoria 
de 1875 --- por la puntualidad con que ha llenado todos sus compromisos; 
todos los saldos a favor del Banca por letras descubiertas y créditos comerciales 
han sido bastantemente disminuídos, mucho más de lo que se podía esperar 
de las circunstancias por que atraviesa el país,» 

Entre las casas que suspendieron pagos por etecto de la bancarrota del 
motín figuraba la de don Augusto Hoffmann, poseedora de una gran masa 
de títulos de deuda pública. Los acreedores autorizaron al deudor para liqui- 
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dar su establecimiento bancario o continuar operando sin intervención alguna. 
Don Augusto Hoffmann optó por lo segundo, sobre la base de un concordato 
en que entregaba enanto tenía. Pero le fueron favorables los negocios y ape- 
nas reunió los fondos necesarios convocó nuevamente a los acreedores y renun- 
ciando a la quita que se le había otorgado les pagó con intereses el saldo de 
la deuda primitiva. 

¡Tal era la elevada corrección comercial de la época! 


Las importaciones por cabeza de habitante. 


De una cuadro de la Dirección General de Estadística enviado a la Expo- 
sición de París en 1878, reproducimos las siguientes cifras que traducen el 
consumo anual por cabeza de habitante en toda la República durante el perísrdo 
próspero de 1872 y 1873 y el de restricción que se produjo en las postrimertas 
del Gobierno de Ellauri y en todo el curso del Gobierno de Varela: 


i 1872 1878 ; 1874 1875 
H ` H 
e - À ==» 1 ms 0 e e E 
Azúcar . . . . . Kilogs. [11.93 $ 2.56!17.26 $ 249/1258 $ 1.53, 22.04 $ 2.26 
Aceite ©... Valor | — » 066: — » aso) — » 065; — > 058 
Arroz... . . . Kilogs.| 634 » 0.531 5.83 » 043| 6.30.» 0.52! 8.08 » 0.6» 
Fariña... ... » | 5.25 » 0.21] 4.54 » 016| 4.19 » 0.13 438 > 0,17 
Fideos... ... » ii LOZ » 0.17f 0,95 » 017| 0.68 » 01s! 0.65 » 042 
(terveza . . . +» + Litros 2.69 » 0.23] 2.06 » ú 30 } 1.66 » 0.28 1.34 » 015 
Vinog ...... » 52,146 » 3.90! 56.92 » 4.36: 58,62 » 4,981 49.29 » RRA 
Carbón de piedra Kilogs.[|$3.62 » 0.51) 56.04 » 0.19 134.26 0.30 j 10.47 » 0.50 
Wóstoros , . . . Docenas|[| 3.00 » 0,33| 4.22 » u33! — » 0.25 — > 013 
Calzado . . . . . Pares ll 3.00 » 1.97| 2.66 » 1.95 | 2.02 » 143| — >» 0.97 
Tabacos y cigarros Valor j — >» 122j -- » 130: — » 122| — >» 0.96 
Tejidos. . . . . . Metros [[45.23 » 7.69/45,56 » 6.61| — >» 5.68| — » asn 
Yerba. . . . . - Kilogs.¡| 3830 » .1.12]| 8.00 » 1.123 8.63 » 126| — » LH 
Café o... > H 1.25 » 0.28) 0.94 » 0.25] 1.24 » 0.43] 0.87 » 0.238 
Té... .... » lomo» oaj 0.13 >» 0.10 | 0.11 » 0.03 | 0.08 » 0.03 
Velas estearinas . > | 0.54 » 0.151 0.76 » 0,18 — > 0]l4! — » 0.12 
Manteca, queso, le- i ] 
che y grasa. . > l 3.00 » 0.29 0.93 » 0.26| 1.01 » 0.34 | 0.73 » 0.21 
(Camisas . . . . . Piezas | 1.18 > 9.581 111 » 0.54 0.81 > 0.37 | 0.70 » 0.33 
Sombreros... . ò | 0.90 » 0.661 0.72 0.501 0.67 » 041! (0.33 » 0.2) 
lábros, papel y ar- fi : | : 
tículos de eseri- h i ! 
torio... . . Valor E — » 0441 — » 044; — » 032. — » 0,26 
Otros artículos. . > ti — 9 19.60 | — » 21.25; — > 1743: — » 11.37 
CU AS CON VAIO A isbcAe cts sd 
Total por habitante `i e $ 43.23: $ 46.55; $ 38.13 | $ 23.25 


PRADA, 


Puerto de Montevideo, 


Durante el año 1875 entraron en el puerto de Montevideo 1,662 buques 
de ultramar de 947,197 toneladas de registro y 2,026 buques de cabotaje de 
198,577 toneladas de registro. En ese mismo año tuvleron nuestras recepto- 
rías fluviales nna entrada de 68,699 buques de 456,137 toneladas de registro. 

En las entradas de ultramar sobresalían el pabellón inglés (330 buques 
de 415.425 toneladas), el pabellón francés (181 huqnes de 137,120 toneladas), 
el pahellón italiano (259 buques de 99,665 toneladas). 
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El promedio de la capacidad de los buques de ultramar entrados al puerto 
de Montevideo en ese año era de 1,257 toneladas para el pabellón inglés, 
de 1,123 para el francés, de 614 para el norteamericano, de 582 para el brasi- 
leño, de 517 para el alemán y de 395 para el italiano. 


Cargas portuarias. 


La navegación de cabotaje estaba sujeta a cargas muy pesadas y día a 
día iba mermando su movimiento por efecto de ello. Un vapor extranjero de 
100 a 400 toneladas de registro, en viaje de Montevideo al Salto con escalas 
en los puertos intermedios de Palmira, Mercedes, Fray Bentos y Paysandú, 
tenía que pagar por cada viaje redondo $ 527, le mitad a la subida y la mitad 
a la bajada, según un cuadro de gastos publicado por «El Telégrafo Maritimo», 
cuyo redactor se alarmaba ante el decrecimiento de nuestro cabotaje y el ensan- 
che del argentino. 

Funcionaban 7 faros en 1875: en la Colonia, en la Panela, en el Cerro, 
en la isla de Fiores, en el banco Inglés, en punta del Este y en el cabo de 
Santa María y tramitaba ante la Cámara de Diputados una propuesta para la 
construcción de otros tres en punta Brava, punta Carretas e isla del Farallón. 
a base de impuestos a la navegación. 


Ferrocarriles, tranvías y telégrafos, 


E) ferrocarril Central del Uruguay dió en 1875 una ganancia tíguida 
de $ 94,426, que fué aplicada según la Memoria de ese año al pago de intereses 
y amortización de bonos (emitidos por 300,000 libras esterlinas) y expropia- 
ción de terrenos. 

En ese mismo año fué autorizada la construcción de una linea férrea 
entre Montevideo y Fray Bentos con la garantía del 6 Y de interés sobre el 
precio máximo de 6,000 libras esterlinas por milla; se declaró de utilidad 
pública el establecimiento de un ferrocarril desde los corrales de abasto en 
la Barra de Santa Lucía hasta los mercados de la Capital; y quedó terminado 
el puente sobre el Arapey en la línea del Salto a Santa Rosa. 

La red de tranvías experimentó también un progreso importante con la 
inauguración de la línea a los Pocitos y al Buceo. 

La empresa del Telégrafo Platino - Brasileño obtuvo una utilidad Hquida 
de $ 20,121 sobre un capital invertido de $ $93,000. según la Memoria de 1875, 


Ganadería y agricultura. 

He aquí el número de animales vacunos faenados on los saladeros del 
Uruguay, Argentina y Río Grande, para la elaboración de tasajo y extracto. 
durante el período 1873 - 1875: 


| 1873 1874 1875 
Montevideo. o Aja E a . EE 140,743 166,705 
Uruguay y Paraná s ARO i 791.009 $60,499 617,904 
Buenos Aires . . . .. 0... +. 0. Ñ 565,009 226,500 311,506 
Río Grande. E 465,Du0 320,262 139,000 

i 20H SR 1,406,904 1,526,107 


La estadística de la época euglobaba bajo la denominación de Uruguay y 
Paraná los saladeros situados a uno y otro lado del Río Uruguay. Los esta- 


GOBIERNO DE VARELA 783 


blecimientos argentinos así confundidos con los nuestros, (Concordia, Colón, 
Concepción, San Felipe, Gualeguaychú, Gualeguay y San Nicolás) faenaron 
267,700 cabezas en 1875, correspondiendo entonces a los saladeros orientales 
los 350,200 restantes. 

Mucho interés despertaron en 1875 los ensayos de conservación de carnes 
realizados por los señores Conti y Hersen. Varias muestras de esas carnes 
envasadas y lacradas en Génova, fueron utilizadas en una comida que dió el 
general Lucas Moreno a los doctores Gualberio Méndez, Pedro Visca, Diego 
Pérez y Carlos Querencio, produciendo en todos los comensales la misma im- 
presión que la carne fresca, 


Carne para cl consumo de la Capital. 


En 1875 entraron a la Tablada de Montevideo 270,203 animales vacunos, 
55,505 ovinos y 37,160 yeguarizos, aplicándose al consumo de la población 
95,522 vacunos y 50,727 ovinos, y lo demás a saladeros, 

Durante la guerra civil de ese año la Asociación Rural publicó an mani- 
fiesto en que pedía a las fuerzas en armas «orden y método para el consumo. 
respeto para los estancieros y agricultores, facilidad para esquileos y para la 
sondueción de tropas de abasto y tablada, persecución y castigo para los que 
se vaileran de la desgracia del país y que convertidos en matreros le robaban 
y le esquilmaban». 

La Asociación Rural, que estaba en la plenitud de su acción intensa y 
fecunda, dirigió a la vez una nota el Ministro de Gobierno en la que mani- 
festaba que su programa de trabajo descansaba en tres bases esenciales, que 
evan el Código Rural, la Granja - Escuela y el Banco Rural. El Código pre- 
parado por ella era ya ley de la Nación. ls necesario ahora, agregaba, fan- 
dar la Granja - Escuela para dar enseñanza práctica a las clases agropecuarias, 
bajo forma de onseñanza agrícola y de enseñanza zooctécnica, difundiendo los 
iustrumentos modernos, haciendo conocer la práctica del regadio, formando 
semilleros y viveros, delerminando las plantaciones más apropiadas para cada 
zona, estudiando la condición física, enseñando el cultivo del lino, cánamo y 
otras plantas filamentosas hasta llegar al tramado y al tejido, enseñando la 
fabricación del queso, de la manteca, del aceite comestible y de la miel, 

Pocas semanas después volvía la Junta Directiva a insistir en sus ges- 
tiones y pedia al Gobierno que adquiriera con destino al establecimiento de 
una granja - escuela el terreno conocido bajo el nombre de Molinos de Pando. 

Corresponde a este mismo período la organización de la «Sociedad Coloni- 
zadora Agricola e Industrial de Paysandú», fundada por don Federico González 
y el doctor Vicente Mongrell, bajo cuyo impulso se fundó la Colonia Porvenir. 

-La manga de langosta que había invadido el país en 1874 prosiguió su 
obra de devastación en los primeros meses de 1875. 


Premios en las exposiciones. 


En 1875 llegaron log muestrarios uruguayos de la Exposición Interna- 
cional de Viena con los premios conquistados: 3 medallas y Y diplomas de 
mérito. Doce premios sobre 14 adjudicados a la totalidad de las repúblicas 
sudamericanas. ; 

En el mismo año tuvo lugar la Exposición Internacional de Chile y en 
ella obtuvo el Uruguay 9 medullas de primera clase, 9 de segunda, 3 de ter- 
cera, 5 menciones honoríficas y 5 diplomas de cooperación. 


Cálculo de la riqueza pública. 


Las declaraciones para el pago de la Contribución Directa en 1875 arro- 
jaban los siguientes valores: 
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Departamento de Montevideo: 6,794 fincas urbanas, 2,069 fincas rurales, 
24,350' hectáreas de labranza y 2,000 cabezas de ganado vacuno, con un valor 
declarado de $ 86.671,8883. 

Departamentos de campaña: 8,142 fincas urbanas, 14,019 rurales, 479,162 
hectáreas de labranza y 12.790,166 hectáreas de pastoreo (6,419 suertes de 
estancia) con un valor declarado de $ 77.028,195; y 4.676,650 animales vacu- 
nos, 9.753,33 ovinos y otros ganados, con un valor declarado de $ 21,356,804. 

En conjunto, $ 185.056,687. Computando en 323 “% las ocultaciones gana- 
deras y en 20 a 25 % las demás ocultaciones, fijaba: así don Adolfo Vajllant 
el monto de la rinueza pública: 


Propiedades edificadas i $ 128.429.4811 
Tierras de Jabranza y pastoreo o. a aaa‘ - n y » OREI ETEDI 
Propiedades no declaradas » è. 002,652 
Ganados, » 30,040,600 


$ 235.250, 090 


¿La cuestión monetaria. El curso forzoso. Transformación de las deudas pú- 


blicas en billetes bancarios inconvertibles. 


Pocos días después del motín del 15 de enero de 1875 la Asamblea san- 
cionó una lev, ya en trámite bastante adelantado antes de ese suceso, que auto- 
rizaba a la ¿unta de Crédito Público «asociada a cuatro ciudadanos de respon- 
sabilidad que nombraría el Poder Ejecutivo» para emitir $ 3,000,000 èn 
billetes bancarios de emisión menor que se entregarían al público a cambio 
de oro, 

De acuerdo .con la misma ley la Junta adelantaría al Gobierno para 
cubrir el déficit $ 2.000,000 en mensualidades de 300,000 con la garantía del 
Morcago Viejo, los Cuarteles de Dragones, San José y Bastarrica, los Depósitos 


' de Aduana, las acciones del f:rrocarril Central y los valores terr itoriales entre- 


gados en garantía de la emisión vieja. Los depósitos judiciales pasarían a la 
Junta de Crédito Público. La Junta tendría un encaje metálico igual al tercio 
de la emisión circulante. En las oficinas públicas no se admitiría otra moneda 


que lå emitida por la Junta de Crédito Público. Era entendido que en el cazo 


d. de fundarse el Banco Uruguayo, pasarta la emisión menor a dicho estable- 


cimiento. 

Mientras se imprimian los billetes y bajo la presión de la bancarrota 
financiera que subsiguió a la bancarrota política, llamó el Ministro de Ha- 
cienda a los legisladores para cambiar ideas acerca de los arbitrios de que po- 
dría echarse mano para subvenir a las necesidades públicas, indicando entre 
otras cosas la suspensión del servicio de amortización de las deudas públicas 
y la venta del impuesto de Aduana por cinco años bajo un régimen adminis- 
trativo análogo al implantado por el Gobierno de la Defensa de Montevideo. 

Pero los sucesos se desenvolvían con tan vertiginosa rapidez y el despres- 
tigio de las autoridades Dúilicas se acentuaka de ial manera día por día, 
que la única fórmula práctica que el Poder Ejecutivo se resolvió a proponer 
a la Legislatura fué la de eximir a la Junta de Crédito Público de la obliga- 
ción de convertir en oro los $ 2.000,000 de billetes menores autorizados, y 
agregar a esa emisión otra de 7.000,000 en billetes mayores. Los billetes de 
la Junta de Crédito Público serían los únicos que se recibirían «en todas las 
oficinas públicas y en las transacciones entre particulares», con esta salvedad: 
«que en los contratos anteriores o posteriores se estaría a lo que las partes 
pactasen expresamente». 

En la Cámara de Diputados fué bien recibida la inconversión de los 
3,000,000 de emisión méenor. Pero en vez del aumento de la emisión mayor 
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en la forma propuesta por el Poder Ejecutivo, prevaleció la idea de canjear 
la deuda interna, cuyo monto llegaba a $ 24.000,000, por $ 13.000,000 en 
billetes de emisión mayor. El canje de las deudas del 12 % de interés se 
haría a la par, el de las deudas del 9 % al qe %, el de las deudas del 
6 % al 55 % y el de las deudas del 5 % al 50 Se. Las rentas hipotecadas al 
servicio de las deudas públicas quadarían entonces libres y en situación de 
aplicarse al pago del Presupuesto y a la amortización de los billetes. 

No faltó quien propustera apretar más fuertemente los resortes de presión 
sobre la plaza. Uno de los oradores pidió la retroactividad de los billetes 
inconvertibles, Pero la idea no estaba todavía madura y otro de los oradores 
pudo calificarta sin protestas «como el sello último de la monstruosidad». 
Alguien preguntó también porqué no se extendía el canje de billetes al Em- 
préstito Uruguayo contratado en Londres. Y se le contestó que los tenedores 
de ese empréstito estaban autorizados por sus contratos para exigir la entrega 
de los derechos aduaneros en caso de suspensión del servicio de intereses y 
amortización. 

A los capitalistas y al comercio importador mayorista que clamaban con- 
tra la bancarrota, se les respondía desde el Senado que los empleados públicos 
tenían seis meses de atraso en el pago de sus haberes y que había que suprimir 
el privilegio de que gozaban los tenedores de deuda pública. 

La iey de marzo de 1875, dictada como consecuencia de este plan susti- 
tutivo, suspendió el servició de intereses y amortización de las deudas internas. 
El Poder Bjecutivo sólo se había arriesgado a pedir la suspensión de la amorti- 
zación. Pero la Asamblea, comprendiendo que el ahorro era pequeño, lo 
extendió a los intereses. La bancarrota no debía ser parcial, sino completa. 
Las deudas del 12 $ de interés se rescatarían a la par, las del 9 “% al 90 %, 
las del 6 % al 75 %. Para hacer frente. a eso que la Asambiea llamaba 
monetización de las deudas, 18 “Junta de Crédito. Público. emitiría billetes de emi- 
sión mayor hasta la cantidad”? necesaria ra asegurar la efectividad del canje. 
Dichos billetes serían “Inconvértibles y tendrian itso “Lor zoso. Da los mismos 
privilegios gozarían Tos $ "3.000,000 de billstés menores ya circulantes.” Sólo 
quedaban al abrigo del curso forzoso los contratos anteriores a la promulga- 
ción de la ley. La parte de rentas afectada a amortización de deudas se 
destínaría al pago del Presupuesto y la de intereses al rescate de billetes. 
Los tenedores de deuda que no quisieran aceptar el canje tendrían que resig- 
narse a esperar hasta la extinción total de los billetes que se emitieran. 

Al reglamentar la ley fijó el Poder Ejecutivo en $ 20,000,000 el monto 
de los nuevos billetes y estableció — precisando el alcance del artículo 10 
según el cual en todos log contratos anteriores se estaria a do que en ellos constare 
estipulado — que se cumplirían a oro los comprom'sos entre particulares ante- 
riores o posteriores a la promulgación de la ley que hubieran sido estipulados 
2 pro, pero que en uno y otro caso podría el deudor entregar papel con el 
descuento que rigiera el día del pago. 


Una protesta del Cnerpo Diplomático contra la monetización de las deudas 
internas. 


En la víspera de la sanción de esa ley dirigió el Cuerpo Diplomátizo y 
Consular una nota a la Cancillería uruguaya, en la que luego de referirse a 
la petición de los tenedores de deuda contra la suspensión del servicio y contra 
la retroactividad del papel moneda, desatendida por la Asamblea, expresaba 
que la ley en trámite alteraba cláusulas de pactos solemnes en perjuicio de zus 
connacionales y que la actitud de la Asamblea implicaba una plena y patente 
denegación de justicia. 

«Los que suscriben -— agregaban los ministros y cónsules del Brasil. 
Argentina, Estados Unidos, España, Italia, Francia, Inglaterra y Alemania -— 
protestan solemnemente contra ambos proyectos, es decir, contra la alteración 
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del servicio de las deudas en la forma que se propone y contra la retroactividad 
aplicada a dos pagos por estipulaciones entre particulares, y anuncian a V, E, 
que hacen responsable al Gobierno de la República de las consecuencias que 
puedan surgir en caso de que sean puestos en ejecución los referidos proyectos.» 

Contestá nuestra Canclilería en cuanto a la retroactividad que carecia 
de fundamento la nota, y en cuanto a la monetización que eada país tenta el 
perfecto derecho de dictar las leyes que reputara convenientes sin necesidad 
de consultar a los gobiernos extranjeros. Si la ley impone perjuicios o lesiona 
derechos, decía, pueden los perjudicados recurrir a los Tribunales, y sólo en 
el caso de que no pudieran utilizar ese recurso es que procedería la interven- 
ción diplomática. La Canciilería, concluía la nota, rechaza, pues, en absoluto 
ta intervención de los gobiernos extranjeros. 

Esa lesis sobre la no intervención, que era la verdadera, encontró apoyo 
en la Cancillería argentina que se apresuró a condenar la actitud de su repre- 
sentante en el Uruguay «don Jacinto Villegas. El Gobierno argentino, decía el 
Ministro de Relaciones Exteriores doctor Pardo en su nota al señor Villegas, 
«considera que no hay derecho en el representante de una Nación extranjera 
para inmiscuirse en la legislación del país cerca del que está acreditado... 
Un Estado es soberano a condición de que ningún poder extraño de la tierra 
tenga la facultad de limitar su acción dentro de la esfera de su régimen interno. 
y toda tentativa en otro sentido es un verdadero ataque a su soberantfa e 
independencia». 

Pero fué esa una nota aislada. Los demás miembros del Cuerpo Dipio- 
mático y Consular replicaron que mantenían su protesta contra la ley de 
monctización y entonees nuestra Cancillería, cerrando el cambio de notas, se 
timitó a declarar que rechazaba la protesta «por improccdente y atentatoria 
a los derechos y soberanía de la Nación». 


La Asamblea prohibe los contratos a oro y Juego de derogar la prohibición 
decreta el curso forzoso con efecto retroactivo. 


con el propósito de provocar una aclaración que diera por resultado el man- 
tenimiento de la ley de 1874, según la cual toda obligación de pagar en mo- 
neda corriente nacional o sin expresar la clase de moneda, debía entenderse 
que era a oro sellado. El Presidente Varela expresó que también era así cómo 
él interpretaba la ley de monetización de deudas. Pero la Legislatura, que veía 
en peligro su plan, se apresuró a dictar un artículo adiciona] que tendía a la 
proscripción del oro. 

«En los contratos anteriores a la promulgación de esta ley, — decía la 
nueva declaración de la Asamblea, — se estará a lo que conste en ellos esti- 
pulado... Desde esta fecha los Tribunales de la República no admitirán 
demanda por contratos celehrados después de la promulgación del presente 
artículo que no sean pactados en moneda legal y de curso forzoso emitida por 
la Junta de Crédito Público. Esta moneda será la única que se recibirá en 
Fas oficinas de la Nación y por los particulares. ., Las oficinas de recaudación 
cobrarán los derechos fiscales en billetes de curso legal emitidos por la Junta 
de Crédito Público... con más el descuento que dichos hilletes tengan en el 
mercado con relación al oro el día anteríor al que deba efectuarse el pago... 
En la misma forma procederá el Poder Ejecutivo pura el pago del presupuesto 
y demás obligaciones... Exceptúanse los impuestos de timbres, papel sellado, 
sereno y alumbrado.» 

Cuando la Asamblea descargaba ese nuevo golpe de muza sobre la plaza. 
sólo quedaban en pie dos de los bancos emisores que habían actuado durante 
el periodo próspero: el Banco Comercial y el Banco de Londres y Río de la 
Plata. Todos los demás habían caído en suspensión de pazos o en moratotias, 


J Los comerciantes de Montevideo celebraron varias reuniones en la Bolsa 
el 
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əntre ellos el Banco Navia que había conseguido una ley que le autorizaba a 
tránsferir al Estado la emisión circulánte con un lote de valores de cartera 
y territoriales para responder a su conversión. 

La crisis financiera era muy grave y el Gobierno, que no atinaba a salir 
de ella, resolvió recabar la opinión del comercio, provocando con ello una 
reunión en la Bolsa, de la que salió una delegación compuesta de los señores 
Mauricio Llamas. Aurelio Berro, Antonio Braga, Joaquín Requena y Miguel 
César, encargada de satisfacer los deseos gubernativos. Pocas horas después 
pasaba el Presidente un Mensaje a la Asamblea en el que pedía la derogación 
de la ley de monetización de deudas y del artículo prohibitivo de las opera- 
ciones a oro, pero a la vez una nueva emisión de billetes de curso forzoso. 

Esa doble derogación fué dictada en el acto mediante una ley que agre- 
gaba: 

Los derechos de Aduana se pagarán en billetes, excepto los adicionales 
que se cobrarán a oro; el producto a oro se entregará a la Junta de Crédito 
Público para ser aplicado al servicio del Empréstito Montevideano - Buropeo 
y deuda Franco - Inglesa y el remanente a la extinción de los billetes. La Junta 
de Crédito emitirá tres millones de pesos que, juntamente con los otros tres 
ya emitidos y los billetes nacionalizados, tendrán curso forzoso, La extinción 
de esos billetes se hará con ayuda del 2 (4 de alcabala, el 2 %: adicional de 
Contribución Directa, la venta de tierras fiscales, el 5 % sabre los sneldos y 
la garantía subsidiaria del Mercado Viejo, los cuarteles, los depósitos de Adua- 
na y las acciones del Ferrocarril Central. E 

La plaza seguía entretanto depreciando el billete. Era su defensa natura! 
contra las insensateces de la época. Y el Gobierno creyó que podría hacerla 
reaccionar con la promesa falaz de una rápida extinción del papel de curso 
forzoso. 

«Notoríios han sido los esfuerzos del Poder Ejecutivo para salvar la erisis, 
decía el Presidente Varela en su Mensaje a la Asamblea, Desgraciadamente 
tales esfuerzos han sido estériles, pues no han faltado quienes desconociendo 
hasta sus propias conveniencias, han contribuido respondiendo a fines políticos. 
a la deprociación de la moneda nacional, sin una razón plausible para ello y 
sin preocuparse de que al valerge de medios tan reprobados para llevar a cabo 
sus miras, llevaban la desesperación y la miseria a aqueilos que no cuentan 
con fortura y pingües rentas para atender a las imperiosas necesidades de la 
vida.» 

De acuerdo con el proyecto del Poder Ejecutivo que la Asamblea convirtió 
en ley, creábanse varios recursos con destino a la extinción de la emisión 
circulante: un impuesto progresivo sobre la propiedad raíz de los departa- 
mentos de la Capital y de la campaña, un impuesto sobre los capitales en giro, 
un adicional de importación sobre la mayoría de los artículos susceptibles de 
3er elaborados en el país, un adicional sobre las patentes, un impuesto sobre 
los intereses de la denda pública y un impuesto sobre las hipotecas, cuyo monto 
calculaba ¡a Oficina de Estadística en $ 3.567,000, 

Pero a raíz de esa ley que párecía encaminada a librar a la plaza de la 
plaga del billete inconvertible, pidió y obtuvo el Gobierno que la Asamblea 
dictara lo que hasta entonces se había abstenido deliberadamente de votar: la 
retroactividad del curso forzoso. f i 

«Han surgido dudas acerca de! alcance del articulo de la lsy que acuerda 
eurso forzoso, decía el Mensaje refrendado por el Ministro de Hacienda don 
Tristán Narvaja... Y sí bien el texto de la ley es elaro, preciso, absoluto y 
en armonía con la mente del legislador, no ha faltado quien pretenda limitar 
el curso forzoso a las oblizaciones activas y pasivas del Estado... frustrándose 
las miras de orden vúblico e interés general que son el objeto y la razón de 
esta ley.» 

«Se declara, -— contestó la Asamblea, -— que dos billetes de curso forzoso 
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de que habla el artículo 6.0 de la ley de 23 de junio último, sirven desde la 
fecha de esta ley para solventar toda clase de obligaciones pendientes, sean 
anteriores o posteriores, sin que para lo contrario haya acción en justicia con 
arreglo al principio consignado en el artículo 11 del Código Civil.» 


La reacción contra las leyes de curso forzoso. 


Era el último manotón del Gobierno del motín para establecer a viva 
fuerza el billete inconvertíbile. Pero un manotón contraproducente, como que 
pocás semanas después tenía el mismo Gobierno que pedir a la Asamblea la 
derogación de todas sus leyes: la que decretaba el curso forzoso, la que acor- 
daba la retroactividad y la que autorizaba el aumento de la emisión in- 
convertible. 

La cansa generadora de los males que hoy nos abruman, decia en su Men- 
saje de setiembre de 1875 a la Asamblea, es la guerra civil erónica, la lucha 
violenta de las pasiones que ha sustituido la idolatría del partido a la religión 
de la patria... Nuestra deuda pública monta a $ 42,357,496, a pesar de tos 
veintitantos millones amortizados en los últimos catorce años, con un servicio 
anual de $ 5.587.773; y de los 66 3 millones emitidos hay 42 que corres- 
ponden a gástos d2 la guerra civil i 

Veamos ahora los proyectos que adjuntaba el Poder Ejecutivo. 

Por uno de ellos, de carácter político, se estabiecía la necesidad de paci- 
ticar el pais mediante el olvido de todos los actos que habian contribuido a 
producir la división entre los orientales. 

Por otro, de carácter económico, se declaraba la necesidad de un régimen 
monetario definido que diese seguridad a las transacciones y libertad a los 
contratantes, se limitaba la emisión inconvertible a los tres millones de pesos 
ya circulantes, a la emisión nacionalizada del Banco Navia y al saldo de la 
emisión nacionalizada de 1868 y se reconocía a los contratantes el derecho de 
pactar libremente la clase de moneda con que hubieran de cumplirse sus 
contratos, 

Solicitaba a la vez el Poder Ejecutivo autorización para fundar un Banco 
con capital de $ 20,000,000 y un voto amplísimo de confianza para reformar 
el sistema de impuestos, suprimiendo los que fueran perjudiciales al desarrollo 
de la riqueza nacional o inconvenientes en esos momentos y sustituyéndolos 
por otros que consultaran mejor las exigencias de la situación. 

Todos estos proyectos, redactados por el doctor Andrés Lamas que aca- 
haha de ingresar en el Ministerio, fueron en el acto saucionados por la Asam- 
blea, y de acuerdo con ellos mandó el Gobiernó extinguir por el fuego los 
billetes que la Junta de Crédito Público tenía ya prontos para lanzar a la 
circulación y dispuso aque los derechos de Aduana fueran liquidados a oro y 
pagados en billetes al tipo de bolsa. 


La Bolsa, el Comercio y los Tribunales contra el Gobierno. 


al 


No era por efecto de una reacción natura! y espontánea que el Gobierno 
dejaba así sin efecto sus planes de empapelamiento. sino bajo la triple presión 
del comercio de Montevideo, que desmonetizaba el billete, de la Bolsa que 
clevaba la prima del oro, y de los juzcas que lejos de hacer lugar a la decla- 
ración de retroactividad obligaban a las partes a cumplir leal y honradamente 
sus contratos. 

At día siguiente de sancionada ta ley de curso forzoso y ante el temor, 
que no tardó en confirmarse, de que se le daría efecto retroactivo, hubo en 
la Bolsa una numerosa reunión de comerciantes de la que resultó el pacto que 
transcribimos en seguida: 

«siendo de necesidad y conveniencia general restablecer la confianza des- 
truída por el temor de cualquier ley de efecto retroactivo que pudiera autorizar 
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el falseamiento de las obligaciones contraídas bajo la fe y garantía de las leyes 
vigentes... los abajo firmados sé obligan: 1.0 a no ampararse a ninguna ley 
de curso forzoso con efecto retroactivo y a satisfacer en oro sellado todos los 
compromisos que no hayan sido o puedan ser contraídos expresamente en 
papél moneda de curso forzoso; 2.0 a suspender toda clase de transacción 
comercial y a retirar el crédito a todos los que faltaren a lo establecido en el 
artículo anterior. Al efecto se abrirá en el Centro Comercial un registro en 
el que se anotarán bajo la responsabilidad de los denunciantes los nombres de 
los que hubieran incurrido en esa falta.» 

Ese compromiso fué suscrito por los gerentes de los Bancos Comercial. 
Londres, Herrera e Eastman, Alemán-Belga y Mercantil y por más de 500 
casas de comercio. En vano trató el Gobierno de ponerle la proa prohibiendo 
la publicación de sus firmas. La moralidad de la plaza de Montevideo bastó 
para mantenerlo y en forma tan estricta que sólo dos comerciantes faltaron a 
él, y no impunemente, como que en seguida tuvieron que tiguidar a causa del 
absoluto vacío que se produjo a su alrededor. 

La Bolsa de Comercio tradueía a su turno diariamente el desprestigio 
del billete inconvertible y el Gobierno se propuso sofocaria mediante la regla- 
mentación severa de sus operaciones. 

Por un primer decreto prohibió las operaciones a plazo en materia de 
monedas y estableció que las operaciones al contado sólo podrían practicarse 
con intervención de la Gerencia, la cna? diariamente comunicaría al Ministerio 
de Hacienda la relación de as operaciones y el nombre de ios que interviniesen. 
iodo cllo bajo apercibimiento de multas de quinientos a mil pesos. 

Por un segundo decreto creó un cuerpo cerrado de treinta corredores 
oficiales encargados de efectuar la compra y venta de metálico al contado y de 
fondos públicos, vatoras industriales, comerciales, territoriales y giros al] con- 
tado y a plazo. Todas las operaciones serían anotadas en libretas rubricadas 
por el Juez de Comercio. El primer cuerpo de corredores oficiales sería nom- 
brado por el Ministro de Haciénda de una lista que presentaría la Bolsa, 
La Cámara Sindical se constituiría con corredores oficiales y tendría facultades 
pare resolver sin apelación todas las cuzstiones internas de la Bolsa y aplicar 
penas a los infractores de los reglatentos, Los corredores oficiales serían los 
únicos habilitados para formar la rueda. Toda operación hecha por corredor 
no cticial, dentro a fuera de la Bolsa, sería castigada con multas de quinientos a 
mil pesos. 

Trataba el Gobierno, como se ve, de organizar la Bolsa de Comercio en 
torma de engranaje o dependencia del Ministerio de Hacienda. Y continuando 
su plan prohibió la cotización del oro y también la cotización de los billetes. 
Pero todo ello con resultados negativos, porque lo que no podía hacerse dentro 
de la rueda oficial, se hacía en los corredores, en la calle o en un bolsín 
constituido frente al edificio de la Bolsa donde continuaban realizándose las 
operaciones que indispensablemente exigía la plaza, a pesar de la presión oficial 
que en ciertos momentos pareció inclinada a las medidas de violencia anun- 
ciadas bajo forma de masas de hombres sospechosos que rodeaban el estableci- 
miento en actitud de amenaza contra los corredores que estaban operando. 

Fué de más repercusión todavía la presión judicial, correspondiendo el 
honor de la jornada al doctor Juan Andrés Vázquez, Juez de Comercio, quien 
en diversos pleitos sometidos a su fallo condenó a los deudores a pagar en 
oro sellado el importe de conformes pactados con esa moneda cn anterioridad 
a las leyes de curso forzoso. En uno de sus fallos invocaba el doctor Vázquez 
la Novísima Recopilación, cnyas disposiciones obligaban a realizar los pagos 
en la moneda pactada; los preceptos coustitucionales sobre inviolabilidad de 
la propiedad y sobre responsabilidad de los jueces en los casos de agresión 
contra los derechos de los ciudadanos; la ley de 1861 que acordaba carácter de 
jurisprudencia práctica a las sentencias de ios Tribunales de cinco o más 
miembros, eh cuyo caso se encontraba la dictada en 1865 por el Tribunal 
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extraordinario de nulidad notoria en el pleíto seguido por don Esteban Amto- 
nini contra la Sociedad Administradora de la Aduana de la época de la De- 
fensa de Montevideo, que había declarado la inviolabilidad de los derechos de 
Antonini contra la ley de 1859 que los desconocía. 

La Comisión Permanente dirigió una Minuta de Comunicación al Poder 
Ejecutivo encaminada a obtener que el Tribunal hiciera efectiva la responsa- 
bilidad del doctor Vázquez al desacatar «rotunda y escandalosamente» la ley 
de curso forzoso y la interpretación auténtica de esa ley hecha por la Asamblea. 
devolviendo así «su soberanía a la ley hollada». Pero el Tribunal se negó 
terminantemente £ tomar la participación que se le pedía. Cada uno de los 
Poderes del Estado -— decía en su respuesta a la Comisión Permanente — tiene 
trazados en la Constitución sus deberes, facultades y responsabilidades. La fa- 
cultad de velar por la observancia de las leyes confiada a la Comisión Perma- 
nente, sólo alcanza al Poder Ejecutivo. Dentro del Poder Judicial las respon- 
sabilidades generales se hacen efectivas por los mismos magistrados, proce- 
diendo de grado en grado, y las que determina la Constitución a instancia de 
los damnificados. Ampliando su tesis con motivo de una segunda advertencia, 
negó el Tribunal que la Comisión Permanente tuviera el derecho de hacerle 
advertencias y sostuvo que los magistrados judiciales sólo podían ser enjuicia- 
dos ante el Senado y ante sus superiores jerárquicos, en el primer caso de 
acuerdo con la Constitución y en el segundo de acuerdo <on la ley orgámica 
de 1830. Y el asunto fué pasado a la Asamblea en momentos en que ya estaha 
resuelta la derogación de las leyes der curso forzoso y de retroactividad, que- 
dando por eso encarpetado o sin resolución. 


Nueva campaña a favor del empapolamiento. 


Había fracasado el plan de empapelamiento direeto por intermedio de la 
Junta de Crédito Público y había tenido el Gobierno que confesar paladina- 
mente ese fracaso, sin abandonar su predilección por el billete inconvertihle, 
que seguía figurando entre los medios de contrarrestar el descenso de las 
rentas y hacer frente a jos despilfarros de la época. 

Era imposible encontrar capitales para la fundación del Banco Nacional 
que había autorizado la Asamblea, dado el enorme desprestigio del Gobierno 
del motín. Pero el Presidente Varela y su Ministro de Hacienda don Andrés 
Lamas, resolvieron salir de apuros con ayuda del Ranco Mauá que se encon- 
traba en estado de quiebra desde los comienzos del año y que en consecuencia 
nada tenía que perder y sí mucho que ganar en la aventura para que se le 
buscaba. ` 

Rápidamente se pusieron de acuerdo el Gobierno y el barón de Mauá 
en esias cláusulas: los billetes que emitiera el Banco estarían garantidos por 
el Estado, por Jas rentas afectadas a su pago, por el capital del establecimiento 
yv por los bienes particulares del barón de Mauá; esos billetes serían los únicos 
(que se recibirian como moneda al precio de Bolsa en las oficinas públicas; las 
personas que hubieren contraído o contrajesen obligaciones a metálico podrían 
entregar emisión Mauá, al precio de Bolsa; el Banco Maná tendría el mono- 
polio de la emisión menor y sería el depositario de los depósitos judiciales y 
de las rentas públicas; el Gobierno dispondría de una cuenta corriente en la 
que podría girar en descubierto hasta la suma de dos millones de pesos; al 
pago de todo lo «que el Gobierno adeudase al Banco quedarían atectados el 
impuesto de alcabala, varios adicionales de Aduana y una parte de la Contri- 
bución Directa que se recaudaría a oro para formar el tondo de conversión de los 
billetes circulantes. 

Con el propósito de consolidar más aún la situación del Banco Mauá cuya 
emisión era la única que debía quedar, agregó el Gobierno un artículo a la 
ley de patentes de giro por el que se establecía qne las patentes serían expe- 
didas bajo la condición legalmente suhentendida de aceptarse el billete incon- 
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vertible al tipo de la última cotización oficial como equivalente al oro, impo- 
sición de la que fueron exceptuados los hancos extranjeros por haber mani- 
festado que no podrían funcionar en esas condiciones sin la reforma previa de 
sus Estatutos, pero que entretanto abririan simultáneamente cuentas a oro y 
cuentas a papel. Y prescribió en seguida que las casas de cambio de monedas 
no podrían cobrar por la venta de oro o de billetes más del 1 4% <r de la coti- 
zación otícial. 

La plaza, cada día más alarmada, se defendía acentuando la depreciación 
del billete inconvertible, y como eso dificultaba el plan de empapelamiento 
resolvió el Gobierno aplicar a la Bolsa nuevos y más eficaces resortes de 
presión. 

De acuerdo con el decreto de diciembre de 1875 el Minístro de Hacienda 
abordaría el estudio y revisión de los Estatutos de la Rolsa y mientras tanto 
=ólo podrían actuar como corredores aquellas personas que tuvisran autori- 
¿uuión oficial, «Toda otra cotización, -— prevenía el deereto, — que la que 
se haga por medio de los corredores autorizados, será considerada como deto (te 
s:edicióno, Al (ranscribir ese decreto al Centro Comercial hallaba el doctor 
Lamas «de la conspiración tramada para llevar adelante los propósitos revo- 
lucionarios depreciando la emisión de enrso legal por medio de algunos de 
los jugadores que con el título de corredores hacen las llamadas cotizaciones 
olíciales». 


11 Gobierno vencido por da Bolsa, 


Pero la nueva medida resultó tan ineficaz como las anteriores. WI billete 
seguía bajando. Y entonces el Gobierno que ya se consideraba definitivamente 
vencido, optó por regularizar la situación de la Bolsa sobre la hase de un 
excelente proyecto de Estatutos que aseguraba la libertad de las cotizaciones 
y la buena organización del establecimiento. Pocos días después se dirigía el 
Ministro doctor Lamas a la Cámiara de Comercio, formada por don Mauricio 
Llamas, don Augusto IJofímann, don Esteban Risso, don Eduardo Wagenknecht. 
don Enrique Cohe, don R. Carrick, don Antonio F. Braga y don Pedro G. 
Villamil, y luego de referirse en su nota ai convenio Mauá y a los medios 
adoptados para volver a Ja conversión de los billetes y al restablecimiento del 
régimen metálico, decía: 

«Sin embargo, todas las previsiones más razonables fallan en la práctica 
y la posición del papel circulante no ha mejorado lo que era de esperarse desde 
que se le garanlia mejor y se aseguraba su conversión. Estudiando el fenómeno 
he llegado a persnadirme de que él es producido por el desaparecimiento del 
crédito, por la desconfianza en todo y en todos que se apodera de las socie- 
dadas cuando ellas han pasado por las decepciones y los trastornos de que han 
sido víctimas los habitantes de este país. Reconocida esa causa, que me pa- 
rece la verdadera, nadie debe extrañarse ni ofenderse por lo que hoy sucede... 
En este concepto tratándose de los más vitales intereses del país, caso en que 
toda personalidad debe subordinarse al bien público, me dirijo a la Comisión 
Directiva del Centro Comercial que usted preside, solicitándole el importante 
concurso de su opinión y consejo para proponer al señor Presidente de la 
República econ mayores probabilidades de acierto las medidas urgentemente 
reclamadas para inspirar la confianza que merece el medio circulante que las 
circunstancias nos han impuesto.» 

Acababa de publicar el Banco Mauá un cuadro del que resnitaba que los 
siros pagados al Gobierno dentro de los tres meses corridos desde el 30 de 
octubre de 1573 hasta el 31 de enero de 1576, montaban a $ 2,622,588, y que 
osa suma sólo había sido disminuida por algunas entradas insignificantes. 

La Cámara de Comercio concretó en el acto el pian que se le pedía. 
Era necesario, en su coneepto, nombrar una comisión encargada de recibir, 
aforar y guardar bajo sy responsabilidad las garantías afectadas a la conver- 
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sión; entregar al Banco Maug en cambio de garantías que apreciaría en cada 
caso, los billetes destinados a la circulación; recabar de las oficinas recauda- 
doras dei Estado los recibos que el Banco otorgase por las sumas procedentes 
de los impuestos afectados a la emisión, sumas que deberían ser aplicadas 
directamente a la amortización de los billetes y al pago de lo que el Estado 
adeudase al Banco; y exigir la sustitución o el aumento de las garantías de 
la emisión. Esa Comisión debía inspirar al pueblo la más absoluta confianza 
por las condiciones morales y la posición social de sus miembros y por la 
seguridad que inspirase de estar a cubierto de toda influencia en el desempeño 
de su cometido. 

Contestó el Ministro que esas bases satisfaciaón su desto y «es esperanzas y 
que se proponía estudiarles y hablar con el Barón de Maná respecto de ellas. 

El Gobierno del motin, que había ahogado la libertad de la prensa, que 
había estrangulado la soberanía popular, que había hecho del Cuerpo Jiegis- 
lativo una compañía de línea, que había deportado a La Habana una veintena 
de ciudadanos, que había vencido con las armas una gran revolución popular, 
quedaba asi vencido por la Bolsa?! 

«Napoleón, —- ha escrito Chevalier comentando un caso «célebre. --- que 
no podía comprender que tun Gobierno fuera juzgado por el público, buscó los 
medios de independizar la cotización de los fondos franceses de toda especula- 
ción y prohibió a la Bolsa la baja de la deuña. La omnipotencia de este hom- 
bre ante el cual se inclinaban todos los soberanos del continente, fracasó sin 
embargo en la Bolsa con más estrépito que en las estepas del Norte. Desalojada 
de la tribuna y de la prensa, la Líbertad se asiló en la Bolsa y fué allí ¡quién 
lo hubiera creído! inexpugnable. Los títulos de la deuda francesa demostraban 
al Emperador, con sus modestos tipos de cotización, que su Gobierno no des- 
cansaba en la roca y la protesta subsistió bajo esa forma contra la adulación 
de los cortesanos que proclamaban que la casa de Bonaparte sería la más 
duradera de las casas reinantes de Europa.» 

Véase en qué forma la Bolsa de Comercio de Montevideo había ido alzando 
la cotización del oro a medida que el Gobierno de Varela acentuaba sus ten- 
dencias papelistas y multiplicaba sus resortes de presión sobre los corredores 
para impedir el desprestigio del papel de curso forzoso: 


AÑO 1875: 


Abril . . 5 š è . . è è A ? 4 à jno > © Ae JO? a 119 
MAYO oo 0 da ORAR al a a VA TAS 
Junie- i e eos ec A ci, aa a a aa AE aL 132 >» 179 
Julio... . sa a a W o oa s “g + 161 » 190 
AROBÍO:: a-a e g a TE » 159 » 18} 
Setiembre... aa a 15393 179 
Octubre > 160 » 195 
Noviembre » 144 » 185 
Diciembre 2 187 » 265 
año 1376: 
A e DTW a 33A 
Febrero . . Spè E T pl de o ia : ` : » 322 » 660 
MAPAG. + oas sarl aaa Ga a Ta AR a A » 285 N57 


Cuando el Ministro de Hacienda recibía de la Cámara de Comercio el 
plan de extinción del papel moneda, su culega el coronel Latorre, que había 
resuelto transformarse de Ministro de la Guerra en Dictador, empreodía una 
violentísima campaña en la prensa contra el convenio Mauá, que daba por 
resultado la renuncia del doctor Lamas, el envío del convenio ai Cuerpo 
Legislativo y la suspensión inmediata de las cláusulas relativas al aparte y 
entrega de rentas. 


CAPITULO UI 
MOVIMIENTO ADMINISTRATIVO 


Ingresos y egresos. 


Durante el año 1875 ingresaron los siguientes fondos en el Tesoro Na- 
cional. según los estados de la Contaduría General de la Nación: 


Rentas especiales de Aduana: 


-15 ' importación, Capital , . E pas . s i S  1.661,$81 
I5 » » Receptorías . . . a + » 129,156 
8 s exportación, Capltal . 6 y E E 3 i z : 4 » 529,523 
$ a > ReceptorÍas . . . . . a A . » 352,309 
2? p » carnes. 5 ; 4 . . i è an > 15,132 
TONPINJO ao a or a a A a a as A 7 » 37,204 

Lentas generales: 

Importación, Capital . aa; $ 1.8$18,141 
Diversos ramos . . > T à 150,185 
contribución Directa soiré importación ad a N 3 48,875 
Importación, lleceptorÍas . . . . . +... o... » 133,302 
Sellos y patentes . p A r 6 j i 5 n i A y ; > 793,094 
Correos >. , o a a oa as A a > 100,177 
Contribución Directa, Capital A TE ý p a 7 a » 115,327 
Contribución Directa, Interior . $ ' E A A š x > 119,761 
Rentas municipales y policiales, Cay: ital Jao a a sel e » 930,736 


En conjunto $ 7.287,000, contra 8.696,000 en 1874 y 9.865,000 en 1873. 

La Administración Varela abrió su balance con un déficit de $ 3.039,502 
procedente de la Administración Ellauri, y lo cerró con otro de 5.189,077 oro 
y 4.646,792 papel, en el que figuraban los 3,000,000 de emisión menor incon- 
vertíble emitidos por la Junta de Crédito Público, diversas !iquidaciones de 
sueldos por 1.278,000, varias liquidaciones de suministros por 1.433,218 y 
- los depósitos judiciales involverados en la quiebra del Banco Montevideano 

por 455,813. 

Un solo rubro del Ministerio de Guerra, el de vestuarios, armamentos y 
municiones comprados desde el 15 de enero de 1875, caída de Ellauri, hasta 
el 106 de marzo de 1876, caída de Varela, figuraba en esos cuadros con las 
cantidades de 2.491,335 oro y 1.069,171 papel. 


Leyes de impuestos. 


Hemos hablado en otro capítulo de la reforma aduanera iniciada por el 
Ministro de Hacienda don Andrés Lamas con el propósito de promover el 
desarrollo de las industrias nacionales. 

La ley de Contribución Directa dictada en esa misma oportunidad, elevó 
al 6 %e la cuota sobre la propiedad urbana, terrenos sin edificar, capitales en 
giro, ganados y campos de pastoreo abiertos; al 5 i. las tierras de labranza; 
al 4 %- los campos de pastoreo cercados por todos tados, los campos de pastoreo 
en que se cultivasen forrajes para el ganado, las plantaciones de bosques y las 
zonas con irrigación artificila!. La suba del impuesto (2 %.) estaba destinada 
a la amortización de los billetes de curso forzoso y respondía también a un 
programa estimulador de los progresos rurales, 

Los capitales del departamento de Montevideo declarados en 1875 para 
el pago de la Contribución Directa ascendían a $ 105 000,000, distribuídos 
en la forma que subsigue: 
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Fincas urbanas. $ 75,706,200 
Fincas rústicas, $ » 10.540,000 
Terrenos de labranza > 4.320,000 
Capitales en glro » 11.240,000 
Rodados y cabotaje > 390,400 
Procedentes de años anteriores » 330,000 
Animales vacunos. A aa A > 24,008 
Valores a realizar . . - . . +. +. +. o. +... > 2.369,080 


Figuraban (11,510 propiedades territoriales en esas «declaraciones, de 
las cuales 6,729 no pasaban de $ 35,000; 2,29% valían de 5,000 a 10,000; 
1,530 de 10,000 a 20,009; 787 de 20,000 a 50,000; 133 de 50,000 a 100,000; 
y 35 de 100,000 a 400,000. 

La ley de patenles de giro distribuía a los contribuyentes entre 12 cate- 
gorias, desde la 1.a de $ 6 a cargo de los atiladores y cocheros de plaza, hasta 
la 10.a de $ 200 a cargo de los corredores, casas de cambio, molinos a vapor 
y saladeros, la 11.1 de $ 300 a cargo de los Bancos no emisores, y la 12.a de 
1,000 a 2,000 a cargo de los bancos emisores con capital de un millóu o 
de más de un millón de pesos. 

La Jey de papel sellado y timbres establecía 21 categorías, desde la de 
10 centésimos hasta la de $ 30, con escalas diferentes para los documentos a 
menos de seis meses y a más de seis meses. Los vales, pagarés y recibos comu- 
pes y de alquiler debían escribirse en papel sellado, y en cambio debian llevar 
timbre volante las letras de cambia y los conformes de plaza. 

Al organizar el fondo de recursos destinado a la extinción del billete de 
curso forzoso, restableció el Gobierno de Varela el impuesto de alcabala que 
estaba suprimido desde el año 15852. 


El Presupuesto General de Gastos, 


Pocos días después del motín militar del 15 de enero de 1375 terminaba 
en la Asamblea el estudio de la ley de Presupuesto General proyectada du- 
rante el Gobierno de Ellauri, eon un monto de $ 5.902,000 distribuidos en la 
forma que subsigue: 


Cuerpo Legislativo . . kod ou a E wt a k $ 170,506 
Ministerio de Relaciones e A . a aa’ a > 13,930 
Presidencia de la República. . . . . . o. > 31,560 
Ministerio de Gobierno . . a a . . 0... o. » 225,783 
ldeom de Hacienda . o. . .. . +. +... o. » 1.092,167 
Mem de Guerra y Marina . . È R . $ á a ` % >» 2,430,901 
Planillas departamentales de Montevideo y de campaña > 1,PD2,U00 


En el último rubro figuraban Montevideo con $ 763,000, correspondiendo 
414,000 a la Junta Económico - Administrativa y 349,000 a la Jefatura de 
Policía; Canelones con 135,000; Paysandú con 120,000; Salto con 119,000; 
Maldonado con 102,000, y los departamentos restantes con menos de 100,000 
cada uno. 

Dentro del presnapuesto depariamental de Montevideo figuraba la ins- 
trucción pública con $ 137,600, distribuídos entre un inspector, 2 maestros 
de enseñanza superior, 50 maestros y 50 ayudantes, alquileres de casas, textos 
v útiles. 

El ejército de línea e componía de cinco batallones de cazadores, un 
regimiento de caballería y un regimiento de artillería con cerca de dos mil 
plazas en conjunto. 
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El Estado Mayor Pasivo, que absorbía $ 516,894, comprendía el siguiente 
número de jefes y oficiales: 


37 coroneles. 204 capitanes. 
39 coroneles sraduados. 7 capitanes graduados, 
63 tenientes coroneles. 38 ayudantes mayores, 
29 tenientes coroneles gra- 146 tenientes 1.0. 
duados. 122 tenientes 2.% 
159 sargentos mayores. 131 subtenientes. 
$2 sargentos mayores gra- 25 portas. 
duados. 3 guardias marinas. 


De la situación angustiosa de la Hacienda pública dan idea un decreto 
de noviembre de 1875 disponiendo «que los sueldos pendientes de pago fueran 
abonados a medida que se pudiera, y otro decreto del mismo mes ordenando 
el pago de los gastos del Ministerio de la Guerra mediante mensualidades 
del 10 %. 

“fan grande era el desorden y tanta la talta de contralor, «que todas las 
oficinas públicas efectuaban pagos por sumas considerables sin intervención 
de la Contaduría General», según el informe presentado por la Comisión de 
Cuentas del Cuerpo legislativo en el año 1880, 


Deudas públicas. 


Un cuadro de la Contaduría General de la Nación fijaba así el monto de 
las deudas públicas consolidadas en 1875: 


Deudas internas del 6 t $ 1,325,846 05 
» » 9 » » 2.652,408 15 
» > 12 > » 17.178,23 35 
"Títulos especiales , » 2.739,498 24 


Deudas externas del 6 % (Itnrpróstito Uruguuyo 
y Montevideano - Europeo) ; R > 14.874.560 00 
Internacionales del 5 % (Franco - Taglesa e Italiana) » 3,105,950 00 


Alrededor de cuarenta y ocho millones de pesos. 
La suspensión del servicio de las deudas públicas decretada por el Go- 
' bierno de Varela tenía que afectar grandes intereses dado el fuerte volumen 

de la deuda. Y así se explica que en todo el transcurso del año 1875 estu- 
viera permanentemente en la orden del día el tema relativo al restablecimiento 
dei pago de los intereses y de las amortizaciones. 

Recién en el mes de octubre consiguieron jos tenedores de deudas que 
el Gobierno diera satisfacción a una parte de sus reclamos. De acuerdo con el 
decreto dictado en esa oportunidad, la Oficina de Crédito Público practicaría 
la liquidación de los intereses de las deudas internas, hasta fin de año y previa 
capitalización de los mismos emitiría por su importe una nueva deuda bajo el 
nombre de Títulos Adicionales, con 12 % de juterés al año. y 

Los tenedores de deuda procuraron en seguida obtener el restablecimiento 
del servicio. Sa fórmula consistía en renunciar a una parte de los intereses, 
que oscilaría del 1 al 3 % según las deudas y reducir la amortización al 1 %, 
siempre que se les entregase la administración de la Contribución Directa, 
patentes de giro y timbres, previa deducción de la cuota afectada a la denda 
franco - inglesa. Pedían a la vez que en caso de aumentar el producto de las 
rentas fuera elevado el fondo amortizante y pedían también que el nuevo con- 
venio tuviera carácter de pacto internacional mediante la intervención de las 
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Legaciones, único medío en concepto de ellos de asegurar la estabilidad del 
servicio. 

Eran rebajas considerables las que proponian. El servicio de intereses 
y amortización de las deudas internas absorbía $ 5.234,000 de acuerdo con 
las leyes y contratos originales. Y los tenedores de deudas ofrecían rebajar el 
pago a 2.928,000, dejando en consecuencia al Estado la disponibilidad de 
2,306,000 en esta forma: 


i] i 
PEUDAS i Servicio primitivo ? Servicio propreslo 


14.000.000 al 12 “ LR AA £ 1.650,00 Al $ 1.250.000 
2.860.000 > Aa a‘ ’ » 224.000 » Toa 130,000 
22,000,006 >» 6 » 5 š y , % z + 1,320,060 5» 1. 1o Me 
Per amortización... 5 rá : A > 2.000.040 385, (ut 
$ 5.234,06 $ 2.02 uy 


Pero el Gobierno pretendía mucho más y entonces tuvicron los tene- 
dores que renunciar a la intervención diplomática y que extremar sus conce- 
siones: los intereses de 1875 se cubririan con títulos adicionales, los de 
1876 con billetes de curso forzoso a la par mientras el papel se cotizara abajo 
del 150 y con la diferencia cn caso contrario, y los de 1877 en adelante de 
acuerdo con los contratos y leyes respectivas. 

Ei Presidente Varela, que ya no podía seguir desviando las gestiones 
de los tenedores de deudas a las que se vineulaba la plaza entera de Monte- 
video, aceptó esa propuesta que le solucionaba todas las dificultades inmediatas 
y lo dejaba en libertad para suspender de nuevo el servicio si así lo aconsejara 
la baja del papel, pues todas las rentas quedaban a su disposición. 

Durante este período de bancarrota prohibíó el Gobierno la ejecución y 
venta judicial de los títulos de denda pública, invocando el voto de confianza 
acordado por el Cuerpo Legislativo y la necesidad de evitar a la par que IR 
ruina de los acreedores la cotización a vil precio del crédito público. 


La instrucción primaria. 


Del atraso con que se abonaban los presupuestos da idea esta circular 
que los maestros del Departamento de Minas dirigieron a los padres de los 
alumnos en 1875: 

«Con autorización de la Junta Económico - Administrativa se invita a 
usted a abonar un peso mensual por cada alumno, mientras duren las presentes 
Circunstancias. En prueba de asentimiento se servirá usted devolver la pre- 
sente con su firma al pie.> 

No era un mal reciente, sin duda. En marzo de 1876 publicó la Junta 
Económico - Administrativa de Cerro Largo un manifiesto al pueblo, en el 
que establecía que al comenzar sus tareas en abril de 1873, los maestros 
estaban impagos desde octubre del año anterior y que las escuelas carecían de 
textos, de menaje y de útiles. 

La estadistica escolar del Departamento de Montevideo correspondiente a 
noviembre de 1875 asignaba 25 escuelas públicas de niñas con 4,16% alumnas 
inscriptas y 3,101 de asistencia media, y 31 escuelas de varones con 3,650 
inscriptos y 2,706 de asistencia media. 

La del Departamento del Durazno hacía figurar 6 escuelas públicas y 
6 particulares con un total de 222 varones y 208 niñas inseriptos. 

La del Departamento de Maldonado, que entonces comprendia el actual 
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Departamenio de Rocha, registraba 28 escuelas públicas y particulares con 
un total de 511 varones y 421 niñas inscriptos. 

La Comisión Auxiliar de la Asociación Rural de Minas hacía constar el 
mismo año, como un hecho inquietante, que en ese departamento de 6,030 
habitantes sólo concurrían a las escuelas públicas y privadas 250 varones y 
niñas, 

El Instituto de Instrucción Pública, creado por el Gobierno de la De- 
fensa de Montevideo, fué suprimido en 1875, a título de que no eran concilia- 
bles sus funciones con las de Ja Comisión de Instrucción Pública dependiente” 
de la Junta Económico- Administrativa de Montevideo. 

Ocupaha en esos momentos la presidencia de la Comisión Departamental 
de Montevideo con el título de Director de Instrucción Pública, don José María 
Montero (hijo), antiguo gerente de «La Paz», el diarío de José Pedro Varela: 
y de su actuación empeñosa se encargó de dar te uno de los órganos de la 
prensa al establecer qne habia conseguido elevar el número de escuelas de 
47 a 5$ y el de los alumnos inscriptos de 5,842 a 8,004, El señor Montero 
elevó renuncia de su cargo a raíz de un decreto que quitaba la Contribución 
Directa a la Municipalidad de Montevideo de la que dependia la Dirceción de 
Instrucción Pública y no habiéndole sido aceptada esa renuncia volvió a su 
puesto hasta que Latorre proclamó la dictadura y lo llamó al Ministerio de 
Gobierno. dando con ello entrada en la Junta Económico - Administrativa a 
José Pedro Varela, como lo veremos más adelante. 

Otro incidente de más resonancia hubo de producirse antes de la caída 
del Presidente Varela, con motivo de una nota en que el Ministro de Gobierno 
doctor Narvaja expresaba a la Junta Económico - Administrativa que el Poder 
Ejecutivo había sabido «con extrañeza que la Comisión de Instrucción Pública 
habia alterado o más bien dicho suprimido en las escuelas, sin anuencia del 
Poder competente, la enseñanza de la doctrina cristiana». Pero la respuesta de 
la Junta debió ser decisiva, porque el asunto quedó encarpetado. 


La obra de ja Sociedad de Amigos de la Educación Popular. 


En su Memoria de 1875 hacía constar la Comisión Directiva de la So- 
ciedad de Amigos de la Educación Popular que el número de socios habia 
bajado de 391-que abonaban $ 541. a 264 que abonaban $ 369 y que la 
Escuela «Hlbio Fernández» tenía una asistencia medía de 65 alumnos. En 
cuanto a publicaciones, exprosaba la Memoria que la Legislatura había votado 
por unanimidad la suma de $ 1,000 con destino a la «Educación del Pueblo» 
de José Pedro Varela; que habían sido incorporados a la enseñanza pública e! 
Manuai de Lecciones sobre objetos y la Geografía Elemental de don Emilio 
Romero; y que el mismo señor Romero acababa de presentar a la Comisión 
Directiva de la Sociedad, de la que formaba parte, olro libro bajo el título 
de Lecciones Progresivas de Composición. 

«Sanos permitido ahora, concluía la Comisión Directiva, arrojar una 
mirade sobre el pasado y detenernos un momento a reflexionar si no es siem- 
pre la ignorancia una de las causas de los males que han pesado sobre el país 
y si la emancipación del hombre por medio de la educación no es el único 
camino que debe conducirnos a la realización de la libertad, del orden, de la 
mora! y de la justicia. Si tal es vuestra creencia os invitamos a difundir en 
el pueblo esas ideas y a trabajar por que en adelanta sea nuestra diívita yv 
nnestro lema «Guerra a la ignorancia.» 

Las lecciones Prosresivas de Composición estaban destinadas a reem- 
rlazar la gramática de Herranz y Quiroz, que era el libro que aprendían de 
memoria los niños de: las escuelas públicas. 

Precisamente en esos momentos decía el profesor francés Amadeo Jacques, 
reflejando su intensa labor en la organización de la enseñanza secundaria de 
la Argentina: 
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«Dejad a los niños que lean, que escriban, que copien, que inventen, 
que formen sus juicios, y cuando hayan copiado buena provisión de oraciones 
y palabras entonces podrá venir.la gramática a enseñarles lo que haya en todo 
eso de filosófico y de general.» 

¿La verdadera instrucción, le contestaba el doctor Nicolás Avellaneda, 
consiste en tener el conocimiento exacto de todos los fenómenos, en saber lo 
gue son las cosas en sí y lo que ellas producen tanto en el orden físico como 
en el moral y no en disputar sobre todo.» ' 


La enseñanza universitaria, 


Desde los primeros meses de 1875 empezaron a funcionar en la Univer- 
sidad tres nuevas cátedras de enseñanza secundaria: la de física, la de botánica 
v' la de zoología. Al finalizar el año se dirigió al Ministro de Gobierno doctor 
Narvaja al Consejo Universitario, comunicándole que había decretado la suma 
de $ 400 mensuales con destino al funcionamiento de las cátedras de Anato- 
mía Descriptiva y Fisiología, dando con ello impuiso a la inauguración de 
la Facultad de Medicina de acuerdo con la persistente gestión de las autori- 
dades universitarias, 

En su Intorme rectoral de 1875 hacía constar el doctor Plácido RlMauri 
«que en la matrícula de ese año figuraban alumnos de los siguientes colegios 
y cursos particulares: 

Instituto Nacional, Instituto Anglo - Oriental, Colegio de San José de 
Calasanz, Colegio Oriental, Academia Mercantil, Colegio del Salvador, Colegio 
Franco - Inglés {de Paysandú), Colegio Progreso (de Rocha), Instituto Poli- 
técnico y cursos particulares a cargo de don Pedro Giralt, don Ricardo Ca- 
margo, don Francisco A. Berra y don Ezequiel Garzón. 

Eu la Universidad funcionaba el Colegio Náutico Nacional con una docena 
de alumnos que en 1875 rindieron examen de cosmografia, artillería y pilotaje. 

Durante el mismo año quedó instalado el Colegio de Escribanos. 


has sociedades de estudiantes., 


Numerosas y pletóricas de vida eran las sociedades cientificas y literarias 
que seguían funcionando en ol periodo que examinamos. Pero el derrumbe del 
Gobierno de Ellauri y la reyolrción popular que subsiguió abrieron un parén- 
tesis en el que el tema político prevaleció sobre todos los demás. 

«La Juventud persevera en su propósito —— decia en su Memoria anual 
la, Comisión Directiva del Club Universitario explicando el marasmo reinante — 
pero no há estado er su mano contener el profundo sentimiento de tristeza que 
sigue en todas las situaciones de la vida al desvanecimiento de patrióticos 
ensueños. La juventud honrada que habitualmente concurría a las sesiones 
del Club Universitario para rendir digno homenaje a los nobles principios de 
justicia y de derecho que se descubren al hombre al menor esfuerzo de pensa- 
miento, no pedía menos de preocuparse con la preferencia debida de los impor- 
tantes problemas de cuya solución dependían la suerte y la dignidad del país, 
ni dejar de sentir un movimieuto de recogimiento al ver frustradas sus caras 
esperanzas. Justo y lógico era que la juventud oriental se sintiera presa de 
un abatimiento invencible en las horas angustiosas de la patria.» 

Pero el paréntesis fué corto. Bien pronto renació la actividad en el mismo 
Club Universitario, en le Sociedad de Estudios Preparatorios, en la Sociedad 
Filo - Histórica, en el Club Joven América y en el Club Católico, Casi todas 
las semanas había reuniones en las que se leían y disentian trabajos estudian- 
tiles, o sesiones de lectura como las organizadas por el Club Fraternidad sobre 
temas de interés general, 

La de mayor actividad estudiantil era la Sociedad de Estudios Propara- 
torios, donde los estudiantes eursaban bajo la dirección de sus compañeros de 
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años superiores todas las materias del bachillerato en forma de conferencias 
semanales. 

«La Sociedad de Estudios Preparatorios es, sin duda, decía su presidente 
el bachiller Prudencio Vázquez y Vega, el fundamento de una Universidad 
independiente creada por el esfuerzo individual. Por más que esto parezca 
una utopia absurda, nosotros creemos que mañana, cuando los estudiantes 
que hoy la forman tengan otra representación y hayan ensanchado el limite 
de sus conocimientos, no habrá dificultad alguna para que se realice la idea 
que hoy arrojamos.» 


Intereses municipales. Proyecto de municipalización de las aguas corrientes. 


A mediados de 1875 resolvió el Gobierno de Varela municipalizar el ser- 
vicio de aguas corrientes, El precio lo fijarian los árbitros tasadores del 
Fisco y de la empresa. El pago se atendería con cuotas mensuales de 
$ 55,000 que se obtendrían mediante el establecimiento de un impuesto so- 
bre los inquilinos del 4 +, del 5 %, y hasta del 6 Ça según el monto 
de los alquileres. Todas las casas de la cindad tendrían obligatoriamente 
el servicio de aguas corrientes. 

Al dictar ese decreto invocaba el Poder ljecutivo el voto de confianza 
que le habia otorgado la Legislatura para crear y suprimir impuestos y reor- 
ganizar la Macienda pública. Y procedía además de acuerdo con los señores 
Lezica, Lanús y Fynn, propietarios de la Empresa de Aguas Corrientes, que 
luchaban con dificultades para obtener el equilibrio entre sus ingresos y egre- 
303 por efecto de la escasez de los servicios existentes. Ya veremos que entre 
los primeros actos de la diciadura de Latorre figuró la derogación de ese 
decreto. > 

Los mismos empresarios de las Aguas Corrientes presentaron una pro- 
puesta para la limpieza de los caños maestros de Montevideo, que la Legis- 
latura no aceptó invocando la inoportunidad del momento para la creación 
del impuesto que exigía el nuevo servicio y asimismo los defectos y vacíos 
de la red cloacal. 

Recién en 1875 se dió principio en la ciudad de Buenos Ajres a la cons- 
trucción de cloacas, justamente a los veinte años de haber aceptado el Go- 
bierno de Flores la propuesta de don Juan José de Arteaga para el plantea- 
miento del mismo servicio en Montevideo. 

E! Gobierno de Varela instituyó a principios de 1875 en cada pueblo 
o cabeza de departamento una Inspección de obras públicas dependiente de 
la Dirección General de Obras Públicas. Pero antes de finalizar el año fué 
derogado ese decreto a pretexto de las estrecheces financieras reinanles. 

Los ingresos de la Junta Económico- Administrativa de la Capital en 
1875 ascendieron a $ 1.666,236, sobresaliendo entre las fuentes productoras 
la Contribución Directa que rindió 357,024, la Lotería de la Caridad 240,563, 
los derechos de Abasto y Tablada 132,472 y un anticipo de 397,607 sobre las 
rentas de 1878. 


Administración de Justicia. Trabajos de codificación. 


La Asociación Rural redactó un proyecto de Código Rnra!l que fué san- 
cionado por la Legislatura de 1875. 


Cárceles, 


En 1875 fugaron algunos de tos criminales recluidos en la ista de la Libertad. 
entre los que figuraban Ramón Martirena que había actuado como cabecilla 
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en otra evasión de presos de la fortaleza del Cerro y' que por esa circunstanciz 
tenía una barra de grillos. 

Varios meses después fueron sacados de la Cárcel del Cabildo y enrola- 
dos en los batallones de línea muchos criminales. El Tribunal resolvió recla- 
mar contra ese atropello que emanaba del Ministerio de la Guerra, Pero el 
Fiscal de lo Civil doctor Varela Stolle, que era el encargado de llevar ade- 
lante el reclamo, se Hmitó a pedir que se pusiera constancia del hecho en 
cada proceso, dando con ello tugar a un apercibimiento que aquel funcionario 
contestó diciendo: que los Fiscales no eran representantes de la justicia; 
que tampoco formaban parte del Poder Judicial; que eran meros representan- 
tes del Poder Ejecutivo y que no podían, sin cometer acto de insubordina- 
ción, oponerse a las resoluciones de ses superiores. Esa tesis fué contradicha 
por el Fiscal de Gobierno y Hacienda doctor José María Montero en un dic- 
tamen que el Tribunal hizo suyo. Para el doctor Montero los fiscales eran 
representantes de la sociedad y no mandatarios del Poder Ejecutivo; proce- 
dían por opinión propia; estaban obligados a exigir el cumplimiento de las 
leyes; eran representantes de la justicia y en ese carácter estaban obligados 
a reclamar contra la extracción de presos de la cárcel, 


independencia del Poder Judicial. 


Otra interesante controversia se produjo entre el Tribunal y la Comi- 
sión Permanente, a raíz de una publicación insultante del escribano don Pe- 
dro P. Díaz, castigada por el Tribunal con un decreto de suspensión en el 
ejercicio protesional. 

La Comisión Permanente dirigió una adverteneia al Tribunal, aue éste 
se apresuró a rechazar como un acto de invasión de funciones tendiente 
u desconocer la independencia del Poder Judicial. Al discutirse la Consti- 
lución, decía el Tribunal, propuso uno de los oradores un articulo que 
confería al Poder Ejecutivo la facultad de velar sobre la conducta de los 
«magistrados judiciales. Pero el constituyente García sostuvo, y su opinión 
prevaleció, que ese artículo era contradictorio con el que confería a la 
Alta Corte de Justicia la snperintendencia Tirectiva, correcelonal, consultiva 
y económica sobre todos los Tribunales. 


Asistencia pública. 


En 1875 tuvo lugar la inauguración del Asilo de Huérfanos, construído 
en los alrededores de la playa Ramírez, en una manzana de 11,000 varas, con 
amplias instalaciones para 300 niños internos. Los $ 98,000 a que ascendía 
el costo de las obras habían sido obtenidos gracias al empeñoso esfuerzo de 
la Comisión de Beneficencia de Señoras que presidía doña María Antonia 
Agell de Hocquard y la Comisión de Caballeros que presidía don Juan 
Miguel Martíncz. 

La Junta de Higiene gestionó y obtuvo que el departamento de hombres 
del Asilo de Dementes fuera puesto a cargo de un médico alópata en reem- 
plazo del homeópata que lo había dirigido por espacio de catorce años se- 
guidos. El doctor D'Kort, que era el subrogado, publicó con tal motivo una 
estadistica, de la que resultaba que duranta los catorce años de su adminis- 
tración habían sido asistidos 959 enfermos con el siguiente resultado: curados 
597, fallecidos 167, fuendos 73, existencia 122. 


Correos. 


La 2dministración central de Montevideo y las 27 sucursales de los de- 
purtamentos tuvieron en 1875 el movrimienta que subsigue: 
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Cartas: Entradas 708,620. Salidas 658,670. 

Oficios? Entrados 20,696, Salidos 22,122, 

Paquetes de impresos: Entrados 714,972. Salidos 777,908. 

En enero de 1876 se procedió a la extinción por el fuego de 191,274 car- 
tas rezagadas. 


Policía. 


Durante ej año 1875 entraron a la Cárcel de Montevideo 2.382 presos 
por causas policiales y 1,283 por causas dependientes de la jurisdicción 
judicial. En conjunto 3,665 presos que se distribuían asi: hombres 2,122, 
mujeres 375, menores de edad, 1,168. 

Véase cómo se clasificaban los presos dependientes de la jurisdicción 
judicial: 


RODÓ. s ce a a 285 Falsificación . . . , . 43 
Heridas, . io 2 e co 220 Muertes A S SA 

Peleas . . . . +... 208 : Procedentes de campaña . 23 
Duelo . . +... pa g Envenenamient»o , `: 5 
Complicación asesinato. y] Varios, y . í A B N 71 
Raterfas . . á 3 ` A 139 Pstupros . . E A . ? 16 


Golpes . . y š ; £ š 133 


Los ingresos de la Caja Policial en 1875 ascendían a $ 366,528, desta- 
cándose las entregas de la Tesorería General de la Nación por 251.111. el 
impuesto de serenos por 84,343 y las multas por 16,062, 

Había en esos momentos en Montovideo 200 academias Oo casas de bailes 
públicos, donde se bailaba diariamente. y de esos focos provenía una buena 
parte de las entradas policiales. 

La elevada cifra de los menores de edad, el tercio de los imgresos del 
año, dio origen a una nota del Ministro de Gobierno doctor Narvaja a la Po- 
licía, en la que lnego de referirse a los numerosos niños que recorrían 
las calles pidiendo limosnas y acostumbrándose a la holgazanería y a la 
vagancia, ordenaba su reconcentración en el Asilo de Huérfanos, donde po- 
drían los padres recogerlos, bajo apercibimiento en caso de reincidencia de 
multa y prisión, 

Con frecuencia esos muchachos se organizaban en baudas y entablaban 
guerrillas en las que se enarbolaban trapos colorados y blancos, símbolos de 
nuestros partidos tradicionales, y como elementos de combate la piedra, el 
garrote y hasta el cuchillo. 


y * 
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la Hacienda pública, 173, — El barón de Mauá explica por qué inmovilizaba sumas 
tan importantes, 174, — Los presupuestos de la Administración Berro, 175. — Don 
Joaquín Suárez solicila el pago integro de su pensión, 177, — El Presupuesto de 
1862, 177. — 11 Presupuesto de 1863, 178. — El Presupuesto dictado el año de la 
guerra, 180 — PDescentralización de rentas, Los presupuestos departamentales 
de 1862, 151. -— Los ¡presupuestos departamentales de 1863, 183, — El producto de 
las rentas departamentales en 18360 - 61, 184, — Prosiguen los sobrantes en 1862, 
188. — Ni aun durante la guerra desaparecieron los saldos favorables, 137. — Modi- 
das de contralpr, 187. — La rendición de cuentas ante la Asamblea, 188. — La fisca- 
Mzarción de los suministros de guerra, 189. — Legislación tributaria. El impuesto 
aduanero, Ei criterio librecambista del Gobierno de Berro, 189. — Impulsando el 
comercio de tránsito, 190. — La jey aduanera de 1861, 190. — El derecho sobre la 
exportación de ganados, 192. — Viejas rivalidades comerciales, 193. — La renta de 
Aduana, 193. — La Conlribución Directa, 194. — Tentativa de restauración de la 
alcabala, 196. — El impuesto de papel sellado, 196, — El impuesto de timbres, 196. — 
El impuesto de patentes, 197. — Palentes de rodados, 197. — La deuda pública. 
Consolidación de los créditos hipotecarios, 197. — Los créditos por perjuicios de 
guerra, 198. — El monto de los reclamos, 193. — El debate diplomático, 199, — Ocurre 
un incidente en medio del debate diplomático, 200, — Se reanuda el estudio del 
arreglo de la deuda, 201 .— El vltimátum ante el Cuerpo Legislativo, 202, — Se arriba 
a una convención diplomática que none término al conflicto, 203. — ¿Eran temores 
exagerados los que insplraban los cañones ingleses y franceses?, 205. -— Bajo la 
impresión de los ahusos cometidos deroga la Asamblea la ley de perjuicios de gue- 
rra, 206. — Liga americana contra los avances curopeos, 206. — La Asamblea re- 
chaza el proyecto de ereación de una Comisión mixta vara el arreglo de los reclamos 


del Brasil, 207. —-El monto de la denda, 207. — La deuda circulante con servicio 
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efectivo, 208. — Precio de las deudas, 209. — Créditos diversos, 209. — La ense- 
ñanza pública. Número y costo de las escuelas, 210. — Tentativa para hacer obliga- 


-toria la enseñanza, 211. — Deslindando atribuciones, 212. — Establecimientos par- 


ticulares, 212. — En los departamentos de campaña, 213. — La Escuela Normal, 214, — 
Los anaestros intentan asociarse, 214. — La enseñanza universitaria, 215. — hos pro- 


fesores nacionales an la enseñanza universitaria, 215. — Ecos de una colación de 


grados, 216. — La cultura artística, 217. — Una obra de aliento, 217. — El número 
de agrimensores, 217. — La Biblloteca Nacional, 217. — Estimulando el sentimiento 
patriótico. Honores a Artigas, 211. — Administración de justicia, Heorganización 
de Tribunales y Juzgados, 219, — Los Códigos, 220. — Los vicios de la administra- 
vión de justicia, 220. — Las relaciones diplomáticas, 221. — Cárceles, 223. — Algunas 
cifras de la estadística judicial, 22%. —- WI doctor Pérez Gomar indica las causas 
de la criminalidad, 224. — Plección popular do Jueces, 225, — Incompatibilidades 
judiciales, 225. — Problemas territoriales, 225. — Intereses locales, Proyecto de 
creación de las municipalidades, 226. -- La provisión de agua para el consumo de la 


población de Montevideo. Utilización de las aguas de mar para da limpieza de 
la ciudad, 221. — Los pozos negros, 223, — La limpieza de las caMes, 229. — El] alum- 
bradg público: el aceite, el kerosén y el gas, 229, — El alumbrado público en la 
campaña, 230. — La Policía de Montevideo. Movimiento de la cárcel, 231. — Algunas 
de las ordenanzas policiales, 231. -- La Policía de crempaña, 232, -- El Ejército de 
línea y la Guardia Nacional, 235. — La asistencia de los oficiales a la Escuela Mi- 
litar, 237. —- Incompatibilidades parlamentarias, 237. — El Código Militar, 237, — 
La reforma militar, 237, — El valor de los soldados orientales, 238, — El servicio 
de correos, 238. — Convenciones postales, 239. — Higiene pública: la acción de la 
Junta de Higiene, 239. — Hospitales y asilos, 240. — Instituciones particulares de 
beneficenela, 241. — Alovimienio mutualista, 242. — Obras públicas, 242, — Funda- 
ción de pueblos, 243. — Pesas y medidas, Adopción del sistema métrico decimal, 243, — 
Reorganización de la estadística, 244. — Espectáculos y diversiones, 244. — La 
cuestión religiosa durante el Gobierno de Berro, 24%, — La expulsión del „padre 
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Argencio, 243. — El entierro sel doctor _Jackson, 246. — Secularización de los 


cementerlos, 248. — Gestiones a favor de la vuelta de los jesuítas, 2348. — Desti- 
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tución del cura de la Matriz, 248. -- El Gobierno casa el exequátur al. Nicario 
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Conde, 251. — Incidentes que provoca el destier ro, , 252. — _ Repercuten gravemente 
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en la política Jos destierros del vicario y del provisor, 254. — Se arriba finalmente 
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a un arreglo entre el Gobierno y la Vicaría, 254, 
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II 


GOBIERNO DE AGUIRRE — 1864 - 1865 


CAPITULO E 


Movimiento político, pAgina a a . a a 259 


Los comienzos del Gobierno de Aguirre, página 25%. — lá campaña militar en 
1864, 260. — ¡La toma de la Florida, 260, — Caen otras plazas en poder de la revo- 
lución, 262, — Medidas que adopta el Gobierno en presencia de estos desastres, 262, —- 
Amagos de sitio a Montevideo, 263. — Una derrota de las fuerzas revolucionarias. 
El ejército de Flores sigue eludiendo la batalla, 261. — Cuándo empiezan verdade- 
ramente los. apuros para el Gobierno, 264. — Entra el Brasil en la guerra. Actitud 
del coronel Leandro Gómez, 265. -— Flores pone sitio a Paysandú, 267. — Cómo 
repercuten en la Capital las agresiones de la escuadrilla brasileña, 268. — El almi- 
rante Tamandaré prepara su escuadra para entrar en operaciones, 289. — El Brasil 
entra en nuestra contienda civil con todos sus elementos de guerra, 271. — Protesta 
“que provoca el atentado, 271. — La escuadrilla brasileña establece el bloqueo general, 
del Uruguay, 272. — El primer bombardeo de Paysandú, 273. — El Gobterna de. 
Aguirre echa al fuego los tratados de 1851, 273, -— Capitula la plaza del Salto, 275, — 
Vuelve a quedar sitiado Paysandú, 276. — 11 bombardeo de la plaza, 276. — Las fa- 
milias presencian el desarrollo de la Jucha desde una isla del Uruguay, 273. — Los 
últimos días de la defensa, 279. — La capitulación, 252. -— l ejército brasiteño 
se atribuye la victoria, 283. — Fusilamientos «que subsiguen a la toma de Pay- 
sandá, 293. -- l.n protesta contra los fusilamientos, 284. — La expedición a Rie 
Grande, 285. — ba misión Foanicó, 286. — IV ejército aliado se pone en marcha 
sobre Montevideo, 287, — El Gobierno re Aguirre se dirige al Cuerpo Diplomático 


para evitar el bombardeo de la plaza. 288. — Diegan los ejércitos aliados a las. 
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proxímidades de Montevideo. Manifiesto del general iores, 239. — En una nota 
amenazadora notifica el bloqueo el almirante Tamandaré, 290, — Durante el si- 
tio, 291. — Contra la prensa, 291. — Bandos en lucha al aproximarse el vencimiento 
del plazo de la presidencia de Aguirre. Fracasa una tentativa de motín, 292, — Las 
fuerzas de la plaza, 293. — Triunfa el bando pacifista, 293. — Bases de pacifi- 
cación, 293. — La firma del convenio de paz, 295. — La entrega de la pluza, 296. — 


Impresión de desastre que el convenio de paz produce en el Brasil, 296. 


CAPITULO IL 


La intervención de la Argentinas y de) Brasil durante el Goblerno de Aguirre. 


Actitud que en presencia de ella asume cel Paragnay, página . $ š 259 


Dorma ex que prosigue la intervención de la Argentina, página 299. — Los pre- 
liminares de la intervención brasileña, 306, — De muchos de esos atropellos eran 
autores los propios brasileños, 304. — El plan de guerra de la misión Saraiva, 305, —- 
Jlega el Ministro Saraiva con todo se aparato de guerra, 307. -— El Ministro Saraiva 
inicia se misión presentando una lista de los reclamos pendientes, 307, — La relación 
de los crimenes imputados al Gobierno oriental, 303. — Réplica de la cancillería 
uruguaya, 309, — Solidaridad americana, 311. — El Ministro Saraiva presenta un 
ultimátum al Gobierno oriental, 311. — La cancillería oriental devuelve el ultimátum 
de Saraiva, 313. — Actitud que asume el Gobiorno de Aguirre ante las amenazas 
del Ministro Saraiva, 315. -—-Las condiciones de la alianza, 316. — ¿Cuáles eran 
las verdaderas intenciones del Bresil?, 317. — La Argentina no adherfa a la con- 
quista, 319 — La acción pacificadora de la Argentina y el Brasil durante la revo- 
lución de Flores, 320. — Fracasan las negociaciones, 322, — Una de las causas del 
fracasr, 224. — Actos de indisciplina a que dan origen los trabajos de paz, 3241. — 
Habla el Presidenle Agulrre después del fracaso, 325. — ¿Por qué intervino el Brasil 
en las gestiones de paz?, 326. — La neutralización del Uruguay como fórmula de 
paz, 328. — Ta Leguición de Italia trata de reanudar las negociaciones de paz, 225, — 
Nuevas fórmulas de pacificación, 230. << La intervención del Paraguay en la guerra 
de: Flores, 331. — La misión Vazquez Sagastume, 332, -— La misión Carreras, 333. — 
El Gobierno paraguayo contesta el ultimátum de Saraiva en forma ameng- 
gante, 334. -— Movimiento a favor de la alianza del Brasil y la Argentina, Il Para- 


guay rompe hostilidades con el Rrasit, 335, — La cuestión de límites como causa 
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de la guerra contra el Paraguay, 336. — La tardía intervención del Paraguay en la 


guerra, 337. 


CAPITULO III 


Movimiento económico y Administrativo, página . . . . a . . . a . 339 

Rentas y gastos, página 339. — 121 producto de los impuestos, 241, —- La deuda 
pública, 341. — La enseñanza pública, 312, — Ejercicios físicos, 342, — Administra- 
ción de Justícia, 342. — Servicios municipales, 313. — Higiene pública, Jlospi- 
tales, 344. — El Gobierno y la Iglesia, 315. — Ml comercio exterior, 345. — Movi- 
miento del puerto de Montevideo, 346, -— La zafra saladeril, 2847. - Aplazamiento 
de la marcación, 348, — Emportación de reproduciores, 348. — Un gusano de seda 
uruguayo, 345, — Distribución de los premios obtenidos por la Sección Uruguaya 
en la Exposición de Londres, 3483. — La tierra pública, 349, — Arrendamiento de la 
Isla de Ratas, 3409, — Bancos, 249%, 
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GOBIERNO DE FLORES — 1865 - 1868 


CAPITULO Í 


Movimiento político. La guerra del Paraguay, página . 5 i k : à i 353 


Prociama de Flores al entrar a Montevideo, página 353. — Los primeros actos 
fe la nueva administración, 353. — La reanudación de relaciones con los países 
limítrofes, 354. — La intervención de Flores en la guerra contra el Paraguay, 354. — 
La alianza con la Argentina, 356. — El Paraguay declara la guerra a la Argen- 
tina, 357. — Cómo repercute esa declaración de guerra en la Argentina, 360. — 131 
tratado de la tripie allanza contra el Paraguay, 361. — Cuáles éran sus cláu- 
sulas, 361. = Polvareda que levanta el tratado, 363. — Las protestas del Perú y 
Bolivia, 364. — Una polémica entre el general Mitre y el doctor Juan Carlos Gómez 
acerca del tratado de la triple alianza, 365, — Intervienen en la polémica otros 
estadistas y publicistas de la época, 367. — fa tazón principal de la guerra, 383, — 
Ei Paraguay antes de la guerra, 371. — La población del Paraguay, 37%. — Orga- 
nización de Jas fuerzas de la triple alianza, 374. — Organización del contingente 
oriental, 375. — La captura de Corrientes, 376. — Dos columnas paraguayas tonti- 
núan la ofensiva, 3771. — la batalla del Yatay, 317. — La rendición de Vrugua- 
yana, 379 — El destino de los prisioneros de guerra, 380 — El combate del Ttin- 
chuelo, 382. — Tos paraguayos retrocerlen a sus fronteras, 3584 — La actitud del 


general Urquiza en los comienzos de la guerra del Paraguay, 385. — Las fuorzas 


de tos hboligerantes al reanudarse da Jucha en territorio paraguayo, 355 — El lote 
de la división oriental, 386. —- El ejército paraguayo y su material de guerra, 388. — 
El soldado paraguayo, 259 — 1] ejército aliado atraviesa el Paraná, 389, — Las ba- 


tallas de Estero Bellaco y Tuyutí, 390. — Siguen los grandes combates, 392, — La 


fivisión oriental rinde honores al cadáver del coronel Palteja en medio de la bata- 


INDICE DEL TOMO II 815 


ita, 393. — la guerra de ivincheras, 394. — WI presidente López inicia gestiones de 
vaz, 395. — Las disidencias entre los aliados, 397. — Continúan los combales, 399. — 
Las bajas de uno y otro lado, 399. — El general Flores se retira del teatro de la 
guerra, 399. — La campaña del Paraguay entra en un periodo de calma, 100. — Ei 
“Gobiarno norteamericano ofrece su modiación para terminar la guerra, 100. -- Hon- 


rosísima actitud del Gobierno oriental, 403. 


CAPITULO 11 


Fl Eruguny durante Ja guerra de la triple abíanza, página . a oe Sa F 13 

Aplazamiento de la reorganización constitucional del pais. página Aei. =- Ani- 
tación poHMtica a «que da origen la elecelón de magistrados judiciales, 101. < Ropitose 
el aplazamiento en novienvtbre de 1568, 4044. -— Las elecciones de Alcalde Ordinario 
on 1867, 4105. — Atentado contra el general Mores, La mina del Fuerte, 408. — Vi 
en aumento la intranquilidad, 407. — Los comicios genoralos de 1867, 3407. =- 
La liberta de la prensa, 10%, — Progresos de la preasa, 414, — Una amnistía tar- 
día, 310, — Purante la guerra del Paraguas. Tneidentes con la Rhegación «le 
Ghile. 412. =- Il hombardeo de Valparaiso y el Callao, 113, — Toma el Gobierno 
otiental la inicialiva de un arreglo con Chile, 414. — ideas de solidaridad ameri- 
cana, 415. — Reeonstitución de Jos Estades del Plata. ha prédica del doctor Juan 
Carlos Gómez. 418. — los temores de absorción brasileña, 417. — Ei problema pre- 
sidencial. Proclamación oficial de candidatos gubernistas, 4158. — Dos movimientos 
revolucionarios estallan con acasión de la contienda presidencial, 119. — Flores 
resigna el mando en el Presidente del Senado, 120. — Otros dos movimientos mili- 
tares que fracasan, 120, — ¿Quería Flores ser Presidente?, 421, — El Partido Blanco 
se lanza a la revolución, 421. — Muerta de Flores y de Berro, 422. — Malanzas que 
“subsiguen al movimiento revolucionario, 423, — Los autores de la muerte de Tlo- 


res, 425, — En resumen. 427. — En la ríspera de la elección presidanelal, 425. 


CAPIPULO JJI 


Movimiento económico, página . . A A a A : bat o A a 130 


La población de la República, rágina 120 — La población de algunos departa- 
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mentos de campaña, 430. — Movimientos demográficos. Las defunciones, 431. — La 
inmigración, 432. — ¡Todavía la esclavitud!, 433. — La edificación, 434. — El comer- 
cio exterior, 434. — Las exportaciones, 135. — La carne tasajo, 436. — Las la- 
nas, 436. — Precios de los frutos, 437. — El tránsito con el Paraguay, 438. — Tra- 
tados internacionales, 438. El comercio interior, 439. — Cifras de un censo poli- 
cial, 439. — Puerto de Montevideo. Movimiento de navegación, 440. — El servicio de 
los ríos, 441. — Plan de obras en el puerto de Montevideo, 441. — Ferrocarriles, 
tranvías y caminos, 442. — El telégrafo eléctrico, 444. -— La existencia gana- 
dera, 444, — El valor de los ganados, 445. — Precios a que se vendía la carne, 445, — 
Va en aumento el consumo de ganados, 445. — Las grandes estancias, 1446, — Am- 
pliando la esfera de acción de nuestra industria ganadera, 446. - Marcas y seña- 
les, 446. — La elaboración del tasajo, 447, — Otros sistemas de conservación de 
carnes, 448. — La agricultura, 449. — Otras industrias, 451. — La industria uruguaya 
en la Exposición de París, 452. — Los bancos de emisión. La inconversión de 
1865, 453. — Legislación de bancos, 455. — Vuelve a decretarse la inconversión, 455. — 
La gran crisis inglesa de 1866, 456. — Su repercusión en Montevideo, 457, — Nuestra 
reserva de oro, 458. — Cálculo de la riqueza pública, 455. — Queda restablecida 
la conversión de los billetes dentro del plazo del decreto, 459. — La inconversión 
por tercera vez, 459, — Algunas cifras de los balances bancarios, 459, — BI peligro 
del papel moneda, 461. — Escasez de cambio menor, 462. — La tasa del interés, 462, — 
Valorización extraordinaria de la tierra, 462 — La Bolsa de Comercio. 464, — Lu 


tierra pública, 464. 


CAPITULO IY 


Movimiento administrativo, página . a a a a s 466 

Rentas y gastos, página 166. — Las rentas agquende y allende el Plata, 467. — 
Rentas departamentales, 468, — BI producto de los impuestos. La renta de Adua- 
na, 469. — La Contribución Directa, 471. -- Patentes de giro y papel sellado, 472, — 
El impuesto de timbres, 473. — Los derechos de abasto y tablada, 473, — Co- 
rreos, 473, — El Presupuesto General de Gastos, 474, — Deudas públicas, 175. — HI 
monto de la Deuda Consolidada al comenzar el Gobierno de Flores, 476, -— Continúan 
las emisiones, 476. — Monto de las deudas reconocidas en 1866 y 1563, 477, — Ei 


crecimiento de la Deuda, 478. — Precio de las deudas, 47%. — La instrucción pública. 
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En los albores de la reforma escolar, 479. — Algunos datos acerca de la enseñanza 
primaria durante el colontaje, 480. — Las escuelas del departamento de Montevideo 
durante el Gobierno de Flores, 431. — Las escuelas públicas de campaña, 483. — La 


Escuela Normal, 484. — Conflictos de jurisdicción, 484. — La enseñanza particular 
en Montevideo, 484, — La población escolar de toda la República, 485, —- La ense- 
ñanza secundaria, 48%. — Reformas en la enseñanza nniversitarla, 485. — Sociedad 
de Observaciones Microscópicas, 487. — La Biblioteca Nacional, 487. — Administra- 
ción de Justicia. Los códigos promulgados por la dictadura, 487. — El matrimonio 
civil, 489. — La ley de hipotecas, 189. — Ley de expropiaciones, 190, — El Código 
de Minería, 190. — Reorganización de Tribunales, 190. — Un decreto anulatorio de 
las escrituras otorgadas por Oribe, 494, — las cárceles, 491, — Tratado de extra- 
dtelón con la Argentina, 491. — Registros departamentales de ventas, 191, — Servi- 
clos municipales. E] producto de las rentas, 492, — Obras de pavimentación, 493. - 

Provisión de aguas corrientes, 493. — El alumbrado a gas, 494 ~= El berrido de 
las calles, 494. — Instablecimiento de mercados, 445, — La estatua de la Libertad 
en la Plaza Cagancha, 495. — Los carruajes de alquiler, 445. — Baños públicos, 493. — 
Fl aspecto de Montevideo según un diario argentino, 49. — Higiene pública, BI có- 


lera hace irrupción en el campamento del ejército brasileño y so extiende luego a 


Buenos Aires, 496. — lua segunda invasión del cólera, 1971. — Hospitales, asilos y 
lazaretos, 498. — la vacuna, 199, — Reglamento de la prostitución, 499%. — Proscrip- 
ción de los establecimientos insalubres dentro del radio urbano, 500. — La Policia 
de Montevideo. Algunas de sus ordenanzas, 500. — Las polictas rurales. Los gran- 
(tes desórdenes de la campaña durante la dictadura, 500. — Tentativas de refor- 
ma, 502. — La vigencia del sistema métrico decimal, 503. — Espectáculos y diver- 
siones. 503, — TE] Goblerno de Fiares y la Tglesia Católica, 504, 
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IV 


GOBIERNO DEL GENERAL LORENZO BATLLE — 1868 - 1872 


CAPITULO I 


Movimiento polities, página a » 6 . z 4 536 


El general Lorenzo Batlle es elegido Presidente de la Mepública el l.v de marzo 
fe 1868, página 509. — Primeras manifestaciones de descontento, 501, — Alzamiento 
lol coronel Máximo Pérez, 510. — Actitud de la Asamblea Legislativa y de la Guar- 
dia Nacional ante el alzamiento del coronel Máximo Pérez, 511, — Los revolucio- 
narios se someten, 511. — Pero la rebelión queda trinnfante, 5311. — Un paréntesis 
de tranquilidad, 512, — Vuelve a agitarse e] ambiente político, 512. — Prosiguen las 
revolvetones y motines eli 1869, 513. — La revolución de Caraballo, 514. — Actos de 
Anarquía èn la campaña, 515. — Una nueva tentatlva de revolución, 513. — La revo- 
lución de Aparicio, 516. — Invade el general Medina, 5158. — Medidas «que dicta el 
Poder Ejecutivo, ante esta invasión, 520. — Aparicio llega frente a Monlevi- 
Reo, 520. — Batalla de Severino, 520. — Batalla de Corralito, 521. — Fl generat Cara- 
balio renuncia. a la jefatura del Ejército del Norte, 523. — De nuevo se presentan 
los revolucionarios frente a las trincheras de Montevideo, 523. — Cae la Fortaleza 
Mel Cerro en poder de los revolucionarios, 524. — MFstablecimiento de una aduana 
en la línea sitiadora, 525, — El jefe revolucionario ¡instala una Junta «de Co- 
bierno, 525. — Levantamiento del sitio, 526. -- La batalla del Sauce, 527, — Il 
r"xterminlo de prisioneros en el Sauce, 527. — Ta oleada de exterminio a uno 
y otro lado del Plata, 528. — Decreto de indulto y leyes de amnistía, 521 — 
Prosigue la guerra civil durante todo el año de 1$11, 530. --- La batalla de Ma- 
nantiales, 530. — Actos de valor durante la batalla, 332, — Se rehace el ejér- 


vito revolucionario, $32, - - La situación de la campaña. Medidas que adoptan el 
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Gobierno y la revolución, 533. — Bl caos en el ejército gubernista. Declaraciones 
que vota una asamblea colorada, 533. — La propaganda de confraternidad en 13764 
y 1871. No había disidencia de principios entre los combatientes, 534. — Gestiones 
de pacificación. Sus comienzos en 1871, 536. — La mediación del Goblerno argentino 
en 1871, 538. — Se arriba a un tratado con la mediación argentina que el Gobierno 
de Batlle rechaza en medio de una gran agitación política, 53%. — Cómo se juzgaba 
en París nuestro permanente estado de guerra, 541. — La guerra de Aparicio del 
punto de vista internacional. Tentativas de alianza con el Gobierno argentino, 541. -- 
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